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La  república  de  Venecia,  lo  mismo  que  la  de  Roma,  debió  su  ijloria  v  dui  ariun 
al  particular  vigor  de  su  índole  y  de  su  genio:  fundada  por  un  puñado  de  refu- 
giados en  medio  de  los  pantanos  del  Adriático,  vérnosla  luego  elevarse  á  la  cato- 
goria  de  potencia  política  y  á  una  prosperidad  mercantil  desconocida  para  ia  ma- 
yor parte  de  loe  estados  de  la  antiglledad:  maotiene  el  mismo  esplendor  sin  in- 
teirapdoii  por  espado  de  onee  siglos;  y  si  por  fin  decu  y  anewnbe,  debemos 
atribuirlo  al  inevitable  infligo  de  los  acontedmieiitM  esferiont. 

La  bistoria  de  Veneciano  solo  se  refiere  á  ona  dudad,  sino  qne  se  la  bisioría 
de  un  gran  pueblo,  cuya  vida  d  anlmadon  es  por  decbrio  asi  del  todo  esteríor  ó 
escéntríca.  Ciertamente  Veneda  no  se  asemeja  á  ninguna  de  las  repúblicas  de  la 
edad  media,  cuyos  anales  están  llenos  de  sus  luchas  intestinas  y  riv al h ludes  do- 
mésticas sin  que  pasen  apenas  de  los  muros  de  la  t  ai  i.id,  ó  del  recinto  de  la  pla- 
za pública;  muy  al  contrario,  no  hallando  en  «f  b^T^t  u  le  espacio,  busca  en  luga- 
res distantes  la  espansion  que  necesita,  y  se  engrandece  y  completa  asimilándo- 
los ¿  ella:  por  consiguiente  su  historia,  enlazada  con  las  de  Europa  y  A£ia,  ad- 
quiere unas  proporciones  inmensas. 

Desde  d  prindpio  de  su  eiistenda  Venecia  permanece  pacifica  espectadora  de 
las  grandes  eonmodones  qpie  agitan  al  mundo:  contempla  la  lenta  agonfa  dd  im- 
perio romano  en  Ocddeote,  el  nacimiento  del  imperio  francés  después  de  la  con- 
qoista  de  las  Gallas  por  Qoiis;  ve  la  devadon  y  la  calda  de  los  Ostrogodos  en 
Italia,  de  los  Visogodos  en  Espafiá,  dd  mi«no  modo  que  d  triunfo  y  mina  de 
su  soeesores  los  lombardos  y  los  sarracenos;  posteriormente  la  monarquía  de 

Carlomagno  se  estiende  casi  por  toda  Europa;  sin  embargo,  no  arrastra  &  Vwe- 
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iid  üin2:«na  de  estas  revoluciones,  ni  se  resiente  de  niaguno  de  psto<?  trastornos. 

Pero  a  linos  del  siglo  xi,  cuando  el  OccideiUe  se  ab.il  iazó  en  masa  bácia  el 
Oriente,  conoce  Venecia  por  instinto  que  también  debe  entrar  en  e:ía  senda  que 
ha  de  llevarla  á  la  grandeza  y  á  la  fortuna;  así  se  vió  la  gloriosa  bandera  de  San 
Marcos  ondear  al  frente  de  las  cruzadas;  y  mieotras  que  los  monarcas  de  la  Crig- 
tiaiidad  se  arruíiian  eo  tan  arriesgadas  empresas,  ó  solamente  logran  vanos  lita- 
loa  de  gloría,  Venecia  sabe  eooTerlírlas  hábilmente  en  el  objeto  de  sn  engrandeci- 
miento, de  sa  ríqoeza  y  de  la  eslension  de  an  poderío.  Rehusa  los  vanos  honores  del 
imperio  de  Bitancio;  pero  reina  allí  en  realldad;adóma8e  con  los  mas  hermosos  tro- 
feos de  esa  capital  de  Oriente,  participe  del  reparto  de  sus  provincias,  y  acaba 
por  afiadir  á  sus  títulos  el  de  Dueña  de  un  euarto  y  medio  dd  imperio  romano. 

Durante  el  siglo  xiv  y  parle  del  xv,  época  en  que  Venecia  llegó  á  su  apogeo, 
vió  sus  buques  mercantes  v  do  guerra  surcar  sin  rivales  lodos  los  mares;  estable- 
ció SU3  factorías  en  todd>  las  costas  principales  de  Asia  y  de  Africa  y  se  apropió  el 
monopolio  del  comercio  de  las  Indias:  cada  dia  ve  aumentarse  sus  posesione?,  y 
sus  rentas  sobrepujan  á  las  de  los  estados  mas  florecientes:  reina  como  soberana 
en  la  mayor  parte  del  Archipiélago  griego:  Ghypre,  Negroponto,  Candía  y  la 
Morea  reconocen  la  autoridad  déla  república;  pasan  á  su  dominio  la  Dalmacia, 
el  Friul,  la  marca  Irevisana,  y  varías  provincias  de  Lombardia;  el  duque  de 
Ferrara  le  abandona  &  Rovigo  y  su  territorio,  al  mismo  tiempo  que  elbt  arrebata 
al  rey  de  Ñipóles  las  ciudades  de  Otranto,  Brindis  y  Gallpoli.  En  todas  partes 
40  presenta  Venecia  victoriosa  6  cooqubtadora;  los  principes  mas  poderosos  de 
Europa  bascan  su  apoyo  d  como  mediadora  6  como  aniiliar;  y  solo  ella  tiene 
valor  para  oponer  nn  dique  4  las  invasiones  del  poder  soberano  de  Roma. 

De  repente,  á  mediados  del  siglo  xv,  vinieron  á  detener  el  vuelo  de  su  fortuna 
imprevistos  acontecimientos:  el  descubrimiento  de  América  por  los  españoles;  el 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  por  los  porluguesea,  producen  un  re|ienlino  trastor- 
no en  las  relaciones  mercantiles  tlcl  mundo,  y  \'enecia  es  herida  en  el  corazón: 
la  irrupción  do  los  sarracenos,  que  amenazaban  inundar  la  Europa,  fué  para  Ye- 
necia  un  golpe  no  menos  fatal:  los  emperadores  cristianos  son  arrojados  de  Cons- 
taotíDopla,  y  Venecia  se  ve  arrebatar  la  mayor  parle  de  sus  posesiones  del  Ar-> 
chiptélago.  Desde  entonces  vióse  en  la  necesidad  de  replegarse  en  si  misma,  re- 
nunció á  sas  conquistas,  y  ya  solo  atendió  á  la  propia  defensa.  Sin  embargo,  es 
tal  aun  él  temor  ó  la  envidia  que  inspira,  que  el  papa  lulio  II,  el  emperador  de 
Alemania  y  Luis  XII  se  coligan  k  fin  de  abrumarla,  y  en  esa  lucha  desesperada 
agotó  sus  últimos  recursos  y  perdió  su  influencia  politíca;  en  adelante  solo  podii 
salvarse  el  poder  de  Venecia  medíante  una  diplomacia  sutil  y  pasiva.  Durante 
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esA  nueva  faz  de  su  existencia  despliega  una  gran  profundidad;  y  asi  sigue  man- 
teniéndose con  habilidad,  ya  que  no  con  esplendor,  basta  qne  por  último  Tiene 
á  estrellarse  al  eboque  de  la  revolución  francesa. 

Al  iado  de  estos  grandes  sicesQs,  y  bajo  obro  panto  de  vista,  Veneeia  en  gn 
gobierno  inlerior  nos  ofrece  ejemplos  y  lecciones  dignos  de  nn  profundo  estudio: 
tales  fiieron  la  política  Inquieta  y  suspicaz  que  sujetaba  los  ciudadanos  i  las  mas 
tirtoicas  pesquisas;  los  tribunales  6  consejos,  sobre  todo  esa  ínquisieion  de  esta- 
do, cuyos  actos  hielan  de  espanto,  y  que  sin  embargo  hallaban  siempre  tm  eon- 
cnrso  mudo  y  adreto  ha<ita  en  los  que  estaban  mas  espuestos  á  ser  objeto  de  su 
persecución:  y  por  uUinu)  las  diferentes  fases  de  esa  organización  misteriosa,  la 
caal,  á  pesar  de  los  resenlimicnlos  y  leiíiores  que  ocasiona,  loí^ra  triunfar  de  lo- 
dos lu.^  uijsláculos  y  perseverar  hasta  los  postrema  días  de  la  república.  El  go- 
bierno de  Veneeia  siempre  ha  sido  objeto  de  admiiacion  y  de  asombro  para  los 
que  han  reflexionado  en  sus  principios  y  en  sus  resultados;  y  en  efecto  sorprende 
qne  con  semejante  sistema  de  opresión  y  de  tiranía  pudiese  alcanzar  en  el  este- 
rior  tan  importantes  eooquislas,  y  que  en  su  interior  hayan  podido  progresar 
basta  tan  alto  punto  las  artes  y  bis  ciencias. 

Verdaderamente  no  fué  Veneeia  solo  el  centro  de  un  vasto  poderlo  politícn, 
mercantil  é  industrial;  sino  que  además,  en  un  tiempo  que  la  literatura  griega  era 
completaroenle  ignorada  en  el  Occidente,  ya  en  Veneeia  era  el  objeto  de  profun- 
dos estudios;  y  aun  varice  venecianos  tuvieron  la  insigne  gloría,  según  la  expre- 
sión de  Pogge,  de  dar  libertad  á  un  sin  número  «de  ilustres  cantivos»  qne  se  ba- 
liaban  detenidos  entre  los  bárbaros.  Estos  cautivos  eran  Xenofonle,  Píndaro,  Es- 
Irabon,  í'iularco,  Luciano,  Calimaco,  Platón.  Tiocopio  y  Diodoro  de  Sicilia,  cuyos 
escritos,  recogidos  en  ConslanliDopla,  Murea  y  diferentes  islas  del  Archipiélago, 
fueron  esmeradamente  copiados,  traducidos  y  comentados  eo  Veneeia.  Citaremos 
un  hecho  que  por  sí  solo  demuestra  el  alto  grado  de  civilización  á  que  lleí,'ó  c<la 
república:  mientras  que  la  nobleza  de  Europa  hacía  alarde  y  se  envanecía  de  su 
ignorancia,  las  íamilias  patricias  de  Veneeia  muy  al  conti*ario  de  aquella,  cifra- 
ban su  bonor  en  el  cultivo  de  las  letras.  Asi  velase  á  los  dogas,  á  los  jefes  del 
ejMto  y  de  la  armada,  que  al  regresar  de  sus  espedíciones,  dejaban  las  armas 
para  coger  la  pluma:  unos  se  bacian  bislorladores,  como  Andrés  D&ndolo  y  Mar- 
*eo8  Foscaríni;  otros  profesores  ó  raeros  bibliotecarios  como  los  JnsUnianI,  losGor- 
naro,  los  Horosini,  los  Gontarini  y  los  Mocenigo;  así  merced  á  tan  noble  emula- 
ción, Veneeia  no  birdó  en  contar  en  su  seno  varones  insignes  en  todos  los  ramos  del 
saber  buraano:  baste  dtar  i  Marco  Foto,  uno  de  los  primeros  esploradores  del 
Asia;  los  hermanos  Zeno,  que  antes  que  Cristóbal  Colon,  presumieron  la  disten- 
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cia  del  Nuevo  muQilo;  los  dos  Cahol,  á  quienes  son  deudores  los  iogleses  de  mu- 
chos descubrimienlos  011  los  mares  Arcticos;  el  sabio  helenista  Besarion,  el  carde- 
nal Bembo,  elegante  historiador  de  Venecia;  el  anatómico  Falopio,  el  méíliro  Fra- 
castor,  el  üiáioío  Julio  Escaligero,  el  teólogo-tegifUa  Sarpi,  dos  poetisas,  Cristina 
de  Piflano,  que  según  Clemente  Marot,  a  fué  digna  de  obtener  el  premio  en  cien- 
cias y  erudición:»  y  Cansandra  Fedell,  á  la  cual  se  disputaron  Francia  y  EspaQa, 
Y  que  Aogel  Miciano  apeliidd  decut  ikAia.  Sentiriamoa  pasar  por  alU)  á  loa  Ai- 
dea,  eayas  ínyesligackHiaa  bibliográficas  son  todavia  buscadas  y  consultadas:  por 
Gn  sobro  todos  esos  nombras  ilustres  brilla  con  sumo  esplendor  el  de  Torcuato 
tasso,  que  si  bien  nació  en  Sonento,  corresponde  por  su  familia  á  Yenecía,  así 
como  por  su  educación,  que  recibió  en  esta  ciudad,  y  por  los  estímulos  que  en 
ella  encontró  en  sus  primeros  ensayos. 

No  menos  ilustres  representantes  tiene  Venecia  en  las  artes:  y  no  hay  mas  que 
penetrar  en  sus  templos  y  en  sus  palacios  para  quedar  sorprendidos  á  la  vista  de 
los  cuadros,  estátuas  v  mausoleos  de  que  están  luIoi nados;  estas  obras,  que  jamas 
nos  cansamos  de  contemplar  y  de  celebrar,  son  ciel  Ticiano,  de  (íiorgione,  de  Pa- 
blo Yeronés,  del  Tinlorelo,  de  Calendario,  de  Paladio  y  de  Gánova.  Nada  pues 
faltó  á  Venecia  de  cuanto  da  realce  y  esplendor  á  las  cosas  del  mundo:  preséntan 
se  los  grandes  hechos  y  los  hombres  eminentes,  en  medio  de  brillante  séquito; 
pues  en  Venecia  el  arle  no  quedó  abandonado  á  sus  caprichos,  sino  que  una  poli- 
tica  hábil  le  hizo  contribuir  á  dar  realce  á  los  actos  de  valor  ó  de  patriotismo  de 
los  simples  ciudadanos,  como  también  á  exaltar  la  gloria  nacional.  En  todas  las 
obras  de  estos  hábiles  maestros,  los  Tonecianos  ocupan  siempre  el  primer  lugar, 
y  su  patria  Vraecia  se  presenta  en  ellas  ó  bajo  el  emblema  de  la  fuerza,  ó  de  lá 
grandeza  ó  de  la  belleza.  Así  dirigidas  las  arles  liberales,  se  convierten  en  una 
parle  integrante  de  los  acontecimientos,  i)or  cuya  razón  merecen  de  parle  del 
historiador  una  atención  sumamente  especial  (1). 

Nos  ha  parecido  do  mucha  importancia  presentarlas  antecedentes  consideracio- 
nes, para  poner  mas  en  relieve  el  interés  de  la  historia  de  ^'enecia  y  esplicar  la 
idea  que  nos  ha  dirigido  en  la  composición  de  la  presente  obra.  Entremos  ahora 
en  la  misteriosa  ciudad,  atravesemos  las  lagunas  sobre  que  está  cimentada,  cual 
si  hubiese  querido  ser  impenetrable;  y  levantemos  con  atención  uno  tras  otro  los 
velos  que  ocultan  asi  sus  pasadas  glorías,  como  sus  presentes  desgracias. 

(1)  Con  mpeeto  k  esta  parte  de  nuestra  historia,  somos  deudores  á  M.  Peisse,  cousei  vador  del 
HnsM  de  la  eMiiela  de  beUts  «ríes  en  París,  cuya  obsequiosidad,  no  ceelenta  eoo  eslo,  dos  ha 
fro|N>rBÍendft  á  nae  oolioiasaoerai  d«  la  lopografla  de  las  lagañas,  y  sobre  el  comereio,  indiutria 
y  narÍDa  de  losfeaeclaMe,  aal  oeaw  farios  enriosospornenorei  relalitros  k  wm  aaoe  y  costambres. 
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No  salió  Venecia  del  seno  del  mar,  como  refieren  algunos  historiadores  y  como 
lo  han  repelido  lodos  los  poetas;  la  laguna  qae  rodeaba  laciudad,  no  es  VD  lago, 
sino  nna  playa  baja  y  llana,  ni  inmenso  seno  mas  ó  menos  inundado  por  las  agnas 
de  los  ríos  que  bajan  de  los  Alpes,  y  principalmente  por  las  del  mar  Adriátioo. 

En  tiempo  de  los  romanos  designábase  con  el  nombre  dé  PdudetsaUiem,  ó  con 
él  de  Venetiamarilima,  iodos  los  sitios  pantanosos  de  la  ribera  comprendidos  entre 
la  desembocadumdel  bonzo  y  las  del  Savio.  Herodoto  dedica  pocas  palabras  i  la 
descripción  de  esta  comarca.  Eslralwn  es  mas  esplícito,  pues  dice  así:  «En  el  pala 
de  los  Vénetos  abundan  los  ríos;  el  Adriático,  sujeto  á  flujos  periódicos  lo  mismo 
(jíiu  el  Océano  avanza  por  las  tierras  dando  lugar  á  la  formación  de  eütensos  pan- 
tanos palailii>:  por  esta  razón  los  habitantes,  á  semejanza  de  los  del  Egipto  infe- 
rior, lienen  mucha  habilidad  en  moderar  y  dirigir  la  corrieole  de  las  aguas  por 
medio  de  canales  y  de  represas.  Sus  tierras  en  algunos  íiitios  son  laborables,  y 
sumergidas  en  otros  puntos,  sirv  n  para  la  navegación.  Tienen  algunas  ciudades 
rodeadas  de  agua  á  modo  de  islas;  otras  están  bafiadas  de  un  solo  lado  por  el 
Adriático;  y  por  último  las  que  tienen  su  asiento  en  lo  interior  délas  tierras,  tie- 
nen comunicación  con  el  mar  por  medio  de  rios.» 

Scinmo  de  Chio,  en  un  tratado  de  Geografía  aoteiíor  i  la  grande  obra  de  E»- 
trabon,  dijo  haUando  de  Venecia:  «Los  Vénetos  habitan  en  el  mar,  y  su  paff,  dia- 
pueslo  semidrcularmente  á  lo  largo  de  la  ribera,  contiene  cincuenta  ciudades  y  in 
miUoD  y  medio  de  habitantes. »  Senrio,  antiguo  comendador  de  Virgilio,  da  eeteoaos 
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pormenores  acerca  del  país  de  los  Yúnelos  y  sobre  los  nos  y  canales  que  le  cruzan; 
y  finalmente,  el  historiador  Procopio  describe  «la  industria  de  los  marinos  de  la  * 
laguna,  los  cuales  después  de  cargar  los  buques  durante  la  baja  mam,  agnardaii 
i  que  Tenga  á  ponerlos  á  flote  la  llegada  del  flujo,  y  los  conduzca  fuera  de  los  pa- 
sajes.» Pero  la  descripción  mas  oompleta  qoenos  queda  del  estado  de  la  Yenecia 
marítima  anterior  á  lafoiidacioii  de  la  dudad  actual,  perteuece  al  senador  Gasio- 
doro,  mayordomo  de  palade  en  tiempo  de  Vlllges,  cuarto  rey  visigodo,  por  los 
allOB  de  638:  la  hallamos  consignada  en  una  carta  que  escribió  á  los  magistrados 
de  las  islas  Vénetas,  en  la  cual  les  dice:  «Vuestra  naTegadon,  tiene  la  ventaja  de 
que.en  caso  de  necesidad  tiene  siempre  abierto  un  camino  seguro;  porque  cuando 
la  fuerza  de  los  vientos  os  cierra  el  del  mar,  los  riosos  proporcionan  una  via  su- 
mamente agradable;  abi  igddas  así  vuestras  embarcaciones  llegan  siempre  á  tierra, 
y  00  pueden  perderse  aunque  á  menudo  toquen  el  íondo.  \  istas  desde  lejos,  cuan- 
do no  se  descubre  el  álveo  por  el  que  se  adelantan,  pudiera  creerse  que  surcan 
los  prados.  En  estas  tierras  cruzadas  por  una  mullilud  de  canales,  y  cuya  super- 
fide  se  halla  alternativamente  descubierta  y  hallada  por  las  olas,  á  semejanza  de 
las  aves  acuáficas,  habéis  edíGcado  vuestras  moradas:  al  primer  aspecto  parecen 
terrestres;  pero  de  repente  cambian  de  perspectiva  y  se  convierten  en  islas;  de 
suerte  que  uno  cree  hallarse  en  medio  de  las  Cidadas.»  Vamos  á  presentar  con 
la  eiactitttd  que  nos  permiten  los  medios  de  la  deuda  moderna  d  cuadro  com- 
pleto de  la  laguna  de  Venecia. 

S&bese  que  el  MedlterráDeo,  penetrando  en  las  tierras  por  el  canal  de  Otranto, 
forma  entre  la  Italia  por  un  lado,  y  la  Dalmacia  y  la  Albania  por  otro,  un  vasto 
golfo  que  llevad  nombre  de  mar  Adriático,  cu\a  superficie  es  de  IGIG  miriáme- 
tros  cuadrados.  Si  desde  el  estremo  de  este  golfo  en  que  está  situada  Venecia,  la 
vista  pudiese  abarcar  la  disposición  del  inmenso  seno  que  forman  al  norte  los  Al- 
pes y  los  Apeuinos,  fácilmente  pudiera  comprendei'se  la  existencia  de  las  tierras 
bajas  y  pantanosas  que  se  estienden  en  torno  de  la  parte  oriental  del  Adriático*  £n 
efecto,  todas  las  vertientes  de  ambas  cordilleras  dirigen  sus  aguas  hácia  un  punto 
común ;  y  forman  primero  d  Isonzo ,  d  Livenza  y  d  Tagliamenlo ,  que  bajan 
de  los  Alpes  Julianos;  y  luego  el  Piave ,  d  Husone,  d  Brenta  y  el  Adige ,  i 
los  que  alimentan  las  nieves  dd  Tirol:  y  por  último  el  Pó,  aumentado  con  todas 
las  aguas  de  loo  Alpes  y  del  Apenino,  el  cual  al  llegar  al  ángulo  orientd  dd 
golfo  Adriático,  arrastra  con  ellas  las  tierras  que  conducen,  y  que  en  su  impe- 
tuosa corriente  no  tuvieron  tiempo  de  formar  pósito.  Al  desembocar  en  el  mar 
se  amortigua  su  impetuosidad  ,  las  aguas  se  hacen  menos  profundas ,  y 
íBU  corriente  menos  rápida,  divídese  entonces  en  uua  mullilud  de  brazos 
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que  concurre»  á  formar  los  senos  de  los  panlanns  que  en  estos  parajes  existen. 

Esta  bullía  tiene  una  íiguramuy  irregular,  y  eslá  rodeada  de  tierras  que  la  ci- 
lien  pur  todos  lados:  al  oeste  tiene  por  limite  el  mismo  litoral  del  continente,  el 
coal  describe  una  eoira  desde  Brandólo,  en  la  desembocadura  del  Brenta,  hasta 
Jesolo,  donde  desaguan  el  Silo  y  el  Diave  al  este,  6  por  la  parte  del  mar,  hay  uia 
larija  serie  de  terrenos;  llanos,  que  se  estiende  entre  los  dos  estremosdel  arco  qne 
describe  la  tierra  firme,  cuya  cnerda  forma  y  completa  el  ámbito  déla  laguna. 
Esta  serie  de  islas  estrechas  y  oblongas,  en  todo  semejante  á  las  xonas  de  Üerra 
que  forman  la  entrada  del  Zuyderzeeen  Holanda,  lleva  el  nombre  genérico  de  £úl!» 
(ribera),  y  está  situada  entre  el  seno  do  la  laguna  y  el  alta  mar,  á  modo  de  un  di- 
que contra  el  cual  vienen  á  estrellarse  las  olas  del  Adriático.  Siendo  su  lou^ilud 
de  ma>  ile  diez  ie^j^uas,  apenas  pasa  de  media  milla  en  el  punto  de  su  mayor  an- 
chura. Esl(>  iiloral  marilrran,  producido  por  la  acirmulacion  de  las  tierras  que  con- 
ducen los  rios  y  el  mar,  está  protegido  en  &u  mayor  parte  por  medio  de  bancos  de 
ama,  y  en  direrentes  puntos  ha  sido  necesario  levantar  diques  y  obras  artificiales, 
para  oponerse  al  ímpetu  de  las  olas,  siendo  las  principales  los  famosos  maros 
(mrasaij  de  la  isla  de  Palestrina.  Pero  esta  especie  de  callada,  que  se  dirige  ea- 
ú  del  mediodía  al  norte,  se  halla  &  trechos  interrumpida  por  ciertos  espacios  lla- 
mados pnertos  (portí),  qne  establecen  comunicación  entre  el  mar  y  la  lagaña. 

La  laguna  con  los  linderos  qne  acabamos  de  describir  se  esliendo  i  lo  largo  de 
la  ribera  del  Adriático,' entre  los  i5'  10*  y  45*  3'  de  latitnd  norte  y  los  29* 
T  y  30*  W  de  longitud  oriental  según  el  meridiano  de  la  isla  de  Hierro:  sn  es- 
tensión  longitudinal  es  de  3f  millas  geográficas  de  sesenta  en  grado,  de  sudoeste 
á  noroeste;  esto  es,  desde  la  nueva  desembocadura  del  Hrcnla,  hasta  la  del  an- 
tiguo Piave  ó  del  Silo;  su  aneluira  no  pasa  de  ocho  millas  en  los  sillos  donde  es 
mayor,  en  los  demás  es  de  cuatro,  de  seis,  ó  de  siete  millas.  Finalmente,  su  cir- 
cuDíerencia  cuadrada  se  calcula  en  cien  millas,  y  su  superficie  en  cíenlo  sesenta 
y  dos. 

La  laguna  de  Venecia,  tal  como  acabamos  de  presentarla  se  divide  eu  tres  par- 
tes muy  distintas  según  los  diversos  grados  de  inmersión  que  tiene  cada  una:  la 
primera  consta  de  Tordarerps  pantanos,  euyo  suelo  es  arciUoso-fangoso,  cubier^ 
tos  de  plantas  y  de  yerbas  marinas:  la  superficie  de  estos  pantanos  apenas  so- 
bresale algunas  pulgadas  del  nivel  del  flojo  ordinario,  se  ve  casi  siempre  á  flor 
de  agoa,  y  únicamente  en  las  íüértes  mareas  equinocciales  se  halla  cubierta  por 
las  aguas.  En  él  país  se  designan  esta  porción  de  lagunas  con  él  nombre  par- 
ticular de  bartng.  A  estas  siguen  las  nHm  (nombre  derivado  de  nulma 
fango),  estas  son  también  pantanos  todavía  mas  bajos  y  enteramente  inondadoa 
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por  la  marea  creciente,  y  de;*cubierlos  durante  e!  reflujo;  su  suelo  es  arenoí^o, 
del  todo  desprovisto  de  vejetacion,  y  lo  cruzaa  varios  canales  en  todas  direccio- 
nes. Luego,  encontramos  con  el  nombre  de  fondos  (fondej  unos  espacio;;  mas  6 
menos  estensos  que  nunca  abandona  el  agua,  ni  aun  en  los  mayores  reflujos  del 
infierno.  En  estos  diferentes  sitios  de  la  laguna  se  elevan  por  encima  de  las  cre- 
cientes manas  táñenos  siempre  enjutos,  cuya  esfension  el  arle  humano  ha  aumen- 
tado sucesiTamente:  i  eUos  llegaron  en  di'vursas  épocas  los  emigrados  de  la  tierra 
firme,  y  en  los  mismos  eslablecisfon  su  lesidencia,  hasta  que  por  fin,  mediante 
la  reunión  artificial  de  todos  estos  islotes  se  formó  la  ciudad  de  Venecia. 

Como  el  nivel  de  las  aguas  se  eleva  y  baja  cuatro  veces  al  día,  la  la^runa  muda 
de  aspeeto  en  cada  una  de  estas  alternativas;  durante  la  baja  watea  es  una  pía- 
ya  limosa,  cuyo  triste  aspci  In  solo  presenta  ¿i  lo  lejos  algunas  matas  de  algas  y 
de  cañas:  eneUa  las  líneas  nmlulosas  délos  canales  forman  capnctiosas  curvas;  y 
los  barquichuelos  de  los  naturales  se  deslizan  sin  ser  vistos  por  entre  sus  márge- 
nes,  Tiéndoee  solo  en  pié  al  remero  que  las  guia,  y  que  parece  labrar  un  campo 
cenagoso.  Los  pueblecítos  y  las  ciudades  con  sus  minaretes,  sus  blancos  muros 
y  sus  Tardes  árboles,  se  ofrecen  4  k  vista  como  otros  tantos  oasis  en  medio  de 
aquellas  fangosas  y  yermas  llanuras.  Durante  la  alta  marea  todo  cambia  de  as* 
pecto:  sobresaliendo  las  aguas  de  los  canales  donde  corrían  encajonadas,  se  es- 
tienden poco  á  poco  hasta  ocupar  completamente  toda  la  seperficíe  de  la  laguna; 
y  al  llegar  al  mas  alto  grado  del  creciente  flujo,  se  detienen,  permanecen  inmóvi- 
les por  algnn  tiempo,  y  forman  un  inmenso  lago,  cuya  superficie  encrespa  apenas 
la  bi  i^a  que  acompaña  a  la  marea,  l^nlonces  Venecia,  rodeada  de  a¿íuas  por  to- 
dos lados  se  presenta  con  toda  su  misteriosa  belleza;  de  suerte  que  parece  haber 
sido  puesta  suavemente  encima  de  las  olas  por  algún  genio  del  Oriente;  y  flotante, 
mas  bien  que  metida  en  el  agua,  cuando  se  aceita  el  tranquilo  espejo  de!  lago  pa- 
rece que  la  ciudad  eutera  participa  ile  la  conmoción  y  como  que  se  columpia  enci* 
made  las  olas.  Tal  es  el  aspecto  general  de  la  laguna;  pasemos  ahora  al  exámen 
de  los  fenómenos  que  la  han  producido  y  qué  concurren  k  prolongar  su  existencia. 

Antes  de  llegar  k  pn  punto  de  inmersión  casi  todos  los  ríos  que  acabamos  de 
dtar  arriba  se  subdividen  en  muchos  brama,  cuyos  recodos  forman  una  multitud 
de  senos  en  el  golfo,  cenagosos  en  su  mayor  parte.  Antes  de  atravesar  los  cena- 
gales de  la  Uiguna  y  de  llegar  k  alta  mar,  se  abren  un  álveo  mas  órnenos  hondo, 
por  el  cual  llevan  el  principal  caudal  de  sus  aguas.  Las  aberturas  de  los 
puertos  no  son  mas  que  las  desembocaduras  antiguas  ó  presentes  de  estos  rios,  y 
los  principales  troncos  de  los  canales  que  surcan  la  laguna  no  son  mas  tampoco 
que  las  madres  antiguas  de  las  corrientes  fluTiáUles:  asi  el  gran  canal  que  divide 
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&  Veiiücia  eii  dos  mil;MÍos,  fué  en  su  origen  aa  i  ánuú  dnl  Brenta  que,  solieiulu  áo 
Lizza  Fusina,  iba  á  desaguar  cu  el  puui  lo  de  San  Nicolda. 

Las  aguas  marílimit^  y  las  fluviátiles  llegan  pues  á  la  laguna  por  vías  entcra- 
nieute  opuestas,  aun  cuando  todas  desagüen  por  las  mismas  salidas.  Durante  eL 
flujo  ol  mar  se  engolfa  en  los  canales  y  avanza  háóa  la  tierra  finne,  en  donde  en- 
cuentra los  ríos  qu8  bajan  «a  diraocian  opnosta ,  y  que  retardada  aa  oornooto, 
solo  €on  mucho  trabajo  so  compenetraDy  ooofundea  coa  bisaguaasabidas  del  mar. 
Poro  eo  el  ioatanle  del  reflojo,  tsmenám  asi  las  aguas  dulces  como  las  saladas  iioa 
misma  direocioii,  prístanse  faenas  racfprocamento »  sa  eslieiiden  k  lo  ancho»  y 
luego  se  precipitan  cooftamente  k  los  pasajes  y  van  á  pefderse  ea  el  seno  dol 
AdrUitioo.  Casi  lodos  estos  ríos  deidenden,  ó  mejor  so  precipitan,  de  los  altos  va> 
lies  de  los  Alpes:  su  traycclo  es  coi  lo  y  rápida  su  oorríeníe:  engrosados  por  nu- 
merosos ad  líenles,  csU'm  sujetos  h  repentinas  crecidas,  y  en  su  rápido  curso  arras- 
tran consigo  dcsj  ojM-  (ii;  lodiLs  las  tierras  que  atraviesan;  parle  de  estos  se  depo- 
sita en  su  mismo  lecho,  y  lo  restante  arrcbulado  hasla  sus  desembocaduras,  en 
doude  con  el  tiempo  forman  barras  mas  ó  monos  considerables:  así  las  estrechas 
islas  del  Lido  probable nienlc  no  son  mas  quo  aflumnlaftíoneft  de  limo  y  arena 
producidas  desde  mny  antiguo  por  los  ños  y  el  mar. 

Los  canales  que  siempre  presentan  mayor  ó  menor  caudal  de  agua»  basta  do- 
rante loa  mayaras  reflujos,  establecen  en  todos  los  tiempos  una  oomnntcacion  en- 
tre la  dudad,  el  mar  y  la  tierra,  y  por  decúrlo  así,  sonlos  sírganos  esenciales  y  vi- 
tales de  Veneda.  Por  esta  razón  los  venecianos  han  procurado  siempre  mante- 
ner los  que  deben  su  formación  &  la  misma  naturaleza,  y  aun  abrir  artificialmcnlo 
otros,  &  fin  do  favorecer  por  lodos  los  medios  posibles  la  circulación  do  bis  aguas 
en  la  laguna  (Ij.  llasla  han  desviado  el  curso  de  algunos  ríos  y  dividido  los  que 
no  se  prestaron  á  una  dirección  düeroníe :  m\  ol  nbjfi[o  do  aparlar  á  lo  laiiiio^ 
los  lacios  de  las  corrientes  sobrado  caudalosas.  Desde  ios  principios  de  su  esta- 

(t)  GcMo  MlM  «mwies  pennaMom  oeullo»  ddMjo  del  agin  diirute  ta  mayor  parte  del  dia » t> 
•af«gaoi(i*foan«aai  imposible  ú  no  hiáiiese  algos  meíHo  de  dkftldgiitr  $u  e  urso  y  sa  direceioa:  y 
tas  embarcaciones  eelsftao  éoelieiVimeote  espueslas  á  cocallar;  paro  so  bao  anbaaoBdo  e»los  incoo- 
veaieoles  señalando  su  corso  por  inadio  du  grandes  estacas  ptanladas  á  trechos  eo  sas  orilla!: ;  estas 
aeSalea sobresalen  cuatro  ó  cinco  p¡¿j  do!  nivel  del  agua  en  su  elevación  media  durante  la  mareu 
crecíeniQ.  Guiadospor  cslo-  biloj  conductores,  los  barcos  circulan  ?in  recelo  por  vios  laberintos.  Llá- 
manse  estas esbcas,  hL'cli.i>  >\>'  pí!o  de  erjcinji,  con  tüfiTciiles  iioiiibres  M'guo  su  forma  y  grosor:  nsí 
les  dan  el  DOiubre  da  iJicia  ú  lituiltí  (.iií<l¿j ;  peijueílu  o^uic.is  haces,  {(jrupjñ  Lunderolas 

{penneltí)  y  faros  (phari);  y  su  uso  se  remontn  á  la  mnyor  antigüedad  ;  úa  embargo  en  los  últimos 
tiempos  ae  bao  perfeccionado  y  se  ba  auiucnlado  su  número. 
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blocimienfo  on  los  pantauos,  inoisauíeiuente  han  íciiido  íjae  luchar  los  venecianos 
con  estos  terribles  fenómen<^  ;  y  so^uraraenlo  que  sin  lo^  infaligaüles  trabajos  do 
tantas  generaciones ,  habría  mucho  tiempo  qxm  VonLviu  hubiera  perdido  su  situa- 
ción ínsakar ;  y  io  miamo  que  la  antigua  iloma,  la  IkmwMdora  úsi  Adriático  se 
kubiera  convertido  ea  una  ciudad  continental. 

Eflto  redocido  espacio  de  lerreiu»  inmidados»  cuya  sitoaoioa,  limites  y  circons- 
taaeias  geogiificas  y  nalorales  ya  oonooeoM»,  fué  la  cooa  del  poeblo  veoeofiaao,  el 
toairo  de  so  acUvidad  comercial  y  goerrera,  yel  asieaio  de  ra  poderio  y  desngo-* 
biemo.  Estaa  noctones  topográficas,  harto  olvidadas  por  los  historiadoros  que  nao 
kan  precedido,  debeir  sin  emliargo  ser,  á  niustro  modo  de  ver,  el  preCscio  de  loda 
historia  do  Veneda ;  puesto  qne  en  ninguna  oli-a  parte  han  influido  tanto  como  en 
Venecia  las  coadicioues  parliculaies  del  suelo  en  la  vida  interior  y  esleiior  del 
pueblo. 

CAPITULO  IL 

POBUCIOxN  DE  U  lAGüNA.— VÉNETOS  Y  VENECÍAiNOS. 


(!••  iJliit  uim  M I.  c— MS  M  u  cnmuii.) 

%já  laüglta  Tea«tia  y  los  Téoelop.-'*InVMlflBes  de  los  bárbaros.— Alaríco,  Rsdagcto,  AÜia ,  Odot- 
cro,  Toodorico  y  Alboino  sos  gefes. — Emigraciones  de  los  véoetos  4  Im  ISgOBM. — St  dtopwiÍM 
AdiCenotas  ialas.— Lm  TeneeiaoM  nuidflnios.— Su  organísMioo  poMiM. 

El  origen  ele  los  vénetos ,  tronco  de  los  inodi'mas  venecianos ,  lia  sido  objeto  do 
varias  hipótesis:  unos  les  hacen  proceder  de  una  emigración  de  Sármatas  del 
mar  Báltico ;  según  otros  son  oriundos  de  un  pueblo  do  la  Galla  armórica  de  los 
alrededores  de  Yannes  y  xle  Brest ,  cuyo  territorio  se  llamó  Venedilia :  una  tradi-- 
cion  tnas  aatigoa  les  hace  desoeodiCDles  de  los  henelos,  Iriba  asiálica  dek  P»- 
Hagooia,  la  cual,  de^mes  de  la  deslmocioii  de  Troya»  conducida  por  Amencr»  foé 
á  estableoerse  en  las  riberas  del  Adri&tioo »  donde  saoedió  á  los  ombrios ,  k  los 
etmsoos  y  &  los  pela^gos;  al  mismo  Uempo  ([ue  Eneas  conduela  otras  tribus  de  la 
lidia  y  de  la  Frigia  al  Lacio.  Esta  última  opinión  parece  ser  la  mas  probable,  pues 
se  apoya  en  algunos  versos  de  Ilomcro,  de  Sófocles  y  de  Virgilio,  y  en  el  testimo- 
nio de  los  geógrafos  griegos  Zenodolo ,  Scimno  y  Scilav  :  liálla.se  corroborada 
mas  t.»or  Trogo-Pompeyo ,  Arriano ,  Piinio  y  Tito  Livio.  El  conde  Eiliasi ,  en  sus 


Digitized  by  Google 


iüvntigactanes  aceficade  k»  antígixn  vénetas  la  adopla  oon  derlas  nodílicseíoDes: 
ciea  qa»  esa  emigracíigii  de  los  hsoelos  á  las  dfdeaes  de  Antenor  no  fué  la  pri- 
mera; sino  que  en  época  mor  aDlerior«  segnnS,  una  parle  del  pnebk)  paflagwiio 
filé  como  airebalada  hácia  Italia  por  ios  ewítas  dmmerios,  cd  nna  de  sos  esouN 
sion»,  7  alK  se  establedó.  Sésse  oomo  fuere,  los  Téneios,  después  do  haber  peoO' 
Irado  en  el  Adriático,  arrojaron  de  estos  lugares  á  los  primitiYos  tiabilanles,  y  fi- 
jando allí  su  residfiii  ia  entre  el  niur  y  los  Alpe*,  fundaron  la  dudad  de  Padua. 
Enseguida  la  engrandecieron  mediante  sueesnas  eoiujiinliis,  y  acabaron  por  no 
reconocer  olios  léruiiiios  que  el  Addu,  el  Po,  el  lago  de  la  Guarda  y  el  Mar. 

La  hisloria  haoe  muy  poca  mención  de  ios  vénetos  en  los  primeros  siglos  de  su 
eslrablecimiento ;  solo  sabemos  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  lograron  oooier- 
var  su  independencia ,  y  que  no  foeran  participes  del  destino  de  los  eiroseos  sos 
vecinos,  Ico  cuales  faeron  socesívamento  eooqnislados  por  los  galos  y  por  ks  ro« 
manos.  Colocados  los  vMos  entre  eslos  dos  lorm^^ 
últimos,  &  quienes  en  wias  drcnnsbuicias  Idcienm  importantes  sirvidos;  y  asi, 
cuando  se  prewnlóBrenoá las  puertas  de  Boma,  los  Táñelos  invadienNi  oiteir^ 
torio  de  los  galos  y  ks  obligaron  k  emprender  la  lelirada. 

Una  vez  reladonadoe  los  vénetos  oon  los  romanos ,  acabaron  por  sufrir  la  mis- 
ma guorle  que  los  demás  pueblos  de  Italia,  y  pasiU-on  al  \  ugo  de  sus  antiguos  alia- 
dos. Ignórase  la  ('poca  i)recisa  en  (jue  Venelia  fué  reunida  al  Imperio  ronuuio;  lo 
cierto  es  (jue  se  Labia  ya  eieelu.ido  <'n  licünpo  de  la  segunda  guerra  púnica;  pues- 
entonces  se  habla  de  los  \énelns  comu  (jue  formaban  parle  delosdislriloi  de  la  Ga- 
lla cisalpina,  y  liasla  suministraron  su  contingente  de  tropas  para  la  guerra  contra 
Aníbal;  por  consiguiente,  ha»la  después  del  ü-iunf  >  il  ¡nzado  por  Mario  sobre  los 
cimbrios  no  foé  reducido  el  pais  de  los  vénetos  á  provincia  romana:  en  addaate. 
sa  historia  se  oonfimde  oon  la  del  Imperio.  En  la  división  trazada  en  el  rdoadoda 
Augusto  fíMinoba  la  dédma  región,  y  tenia  por  lénnmos:aloesteel  Adige(Athe- 
sis);  al  Este  el  mar  Adri&tiioo;  al  Norte  los  Álpes^  y  al  Snd  d  Po.  Qumdo  Adrián» 
formó  un  nuevo  arreglo  del  Imperio,  cu  que  la  Italia  faé  dividida  en  diei  y  siete 
proTÍndas,  la  Venelia,  foé  una  de  las oaairo  principales  gobernadas  por  odnsnles; 
y.finalnienle,  ciuuido  Constantino  dividió  en  ciuilro  pai'tcs  los  dominios  de  Roma, 
continuó  la  h.tlui  lonslando  de  diez  y  siete  provincias,  de  cuyo  númeio  eí-a  siem- 
pre la  Venelia  en  uuion  con  la  i  siria. 

Esta  última  división,  y  la  traslación  de  su  capital  á  las  márgenes  del  Bósforo, 
(lebilitaroa  en  cstrcmo  al  Imperio  romano,  dejándolo  espueslo  sin  defci^  á  las  ir— 
rupdones  de  los  bárbaros.  El  primero  que  se  presentó  íoó  Alarico  con  sus  godor 
salidos  de  ia  Sttec¡a>(400  de  J.  C);  y  despnes  de  haber  permaneddoalgun  tíemcm 
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en  lai  Uailiuitt  quo  fitpanm  el  fístula  del  Oder,  alraTesó  d  Danubio  y  penetra 
en  Italia;  bajó  laego  por  los  Alpes  del  Fríul  y  se  echó  sobro  Aquilea,  de  cayo 
punto  Alé  reobaiado  con  vigor.  Pero  bobo  olías  dodades  mas  débiles  que  se  víe^ 
ron  obligadas  iabiirle  sus  puertas;  tales foenm  «  Conoordia,  •  «Opilcrgium  y  Po- 
mm  Jatinm, » y  asoló  sia-  piedad  toda  la  parto  oriental  <|b  la  Vcnetia,  hasta  que 
cargudo  de  boün  atravesó  otra  vez  los  montoá.  El  afio  siguienlo  pasó  los  Aipcs  vc- 
roneaes,  y  saqueó  el  terriloriode  Padiia,  Vici'nza,  Vcrona  y  Mantua.  Sin  embargo 
el  aflo  i02  fué  derrotado  por  la  primera  voz  en  el  Tanaro,  y  pocos  moses  después 
en  el  Adige  por  Estilicon  ,  general  del  empei-ador  Honorio:  oálas  derrotas  le  obli- 
garon á  huir  ¿  la  otra  parte  do  los  montes  con  los  restos  de  sos  bordas. 

Apenas  trascurridos  tres  afios  ,  se  presentó  otro  enemigo  no  menos  formidable 
en  las  cimas  de  los  Alpes  del  Priol  (afio  IOS),  Talítaé  Radageso;  el  coal  41a  obf- 
beia  de  una  mochedambro  de  hnnos,  s&nnalas,  godos,  alanos  y  vándalos,  repar- 
tidos en  tres enerpos,  atraveió  como  nn  torrente  todo  él  pais  Véneto  hasla  él  Po, 
cuyo  río  pasó  en  Hoslília,  y  prosiguió  sn  carrera  basta  la  Wa  dé  los  Apeninos, 
donde  al  fin  sii  <^ército  fbé  bailado  y  estenninado  por  Estilicon,  pereciendo  en 
la  balalla  el  mismo  Radageso  (406). 

Muerto  el  general,  sus  tropas  se  dispersaron,  y  la  llalla  empezó  á  respirar.  Su 
repo>ri  sn\  embargo  no  duró  mucho,  pue»  h;il)ienrJo  Alarico  reparado  sus  pérdidas 
y  juntado  olro  ejército,  atravesó  por  tercera  vez  los  Alpe.s;  y  afortunadamente  pa- 
ra Yeoetia  solo  fué  á  olla  de  paso.  Caminando  á  pa^o  de  carga,  [mó  el  Po  por  Cré- 
Inona,  y  no  se  detuvo  ya  hasta  avistar  los  muros  de  Roma,  á  la  cual  desde  luego 
pnso  siüo,  y  después  eonsintió  en  no  entrar  dentro  de  la  dudad  medíanle  una  gran 
sama  de  dinero(l).  Pero  oomo  esta  oontiibacton  no  ftié  satialécba,  él  jefe  de  los  b&r^ 
baros  se  apoderd  el  afio  sígniente  de  la  dudad  eterna,  y  la  pasó  i  seuigra  y  ftiego 
doranie  trei  días;  en  seguida  salió  cargado  de  botín,  y  oonlimió  sn  derastadon 
hasta  la  Calabria,  en  donde  morió  de  repente.  Ataúlfo,  su  pariente,  llevó  su  ejér- 
cito otra  vez  á  las  Galias. 

Diisdo  dallo  410  hasta  4oO  la  Venctia  no  volvió  ya  á  oír  hablar  do  los  bárba- 
los;  pero  se  estaba  preparando  h  lo  lo  os  una  'lempesl.id  rtuicho  mas  terrible  aun 
que  las  premíenles,  la  cual  eslalló  en  el  alto  452.  De  improviso  se  derraman  por 
los  Alpes  Juliiuios  quinientos  mil  hunos  al  mando  de  Atila ,  y  ponen  síüo  á  Aqui- 
lea, caya  ciudad  fué  tomada » saqueada  y  entregada  ¿  las  llamas  después  de  tres 

(I)  II  emptrador Honorio  i  la  suooso  hallaba  en  Raveoa;  y  foó  d  aoMdo  quiea  hiw  d  Iraiooon 
Alarioo  para  lOrar  i  Boma.  El  trífaok»  oftvddo  por  !«•  romaaoa  ooadalia  en  eioco  mil  libn»  do  oi«, 
irdnM  nado  1^ ,  anreaUi  nü  pioai  doaeda ,  Irea  mil  pidoo  MUdas  de  púrpura  y  ctneo  mil  li- 
IrsedopisiicHai. 
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aliog  de  kertKea  deftiHa.  En  ella  fnenm  muertos  mas  de  treinta  y  siete  mil  habi- 
tantes; las  mujeres  abandonadas  á  la  fnría  de  los  sitiadores,  ó  reducidas  á  escla- 
vitnd,  de  suerte  qne  de  csn  noble  y  .uiligiia  ciudad  no  (juedó  mas  que  un  mon- 
loii  ([(  i  iiina-s.  La  may  i  p  u  l ;  le  las  ciudades  del  litoral  y  del  interior,  (ales  como 
Opilerium,  Julia,  Concordia,  Altino,  Padua,  Alt'slc,  Treviso,  Vfcenza,  ^  erona  y 
Brescia  sufrierou  la  misma  suerte  que  Aquilea.  Lleno  Alila  de  sangre  y  de  des- 
pojosy  se  disponía  á  marchar  hácia  Roma,  cuando  al  llegar  &  las  roárgeaes  del 
MÍBCÍo,  so  le  vió  de  repeote  reireoeder  y  volver  á  pasar  los  monlm,  Tsncido,  ae* 
gQB  se  ha  dicho»  por  el  asoendienfe  del  papa  San  León. 

Daiába  aDQ  la  imprasioii  de  espanto  prodncida  por  loe  terribles  actos  del  rey  de 
losHoooa,  enando  en  el  alio  476  cayó  oirannbe  de  eaemigoB  sobro  el  país  yénoto. 
Odoacro,  oficial  déla  gnardiapreleriana,  eompnesla  enlonoes,  como  todas  las  tropas 
roauBiaa,  deeslranjeroa  meroenarios,  bafaiendó  rannido  i  la  otra  parle  de  loa  Al- 
pes un  ejército  de  hénilos,  fué  á  poner  sitio  &  Pavfa,  en  donde  diómitaiea1ii8ar« 
pador  Oroslo,  (lue  pobernaha  en  realidad  el  imperio  diiranle  la  niinuría  de  su 
bijü  Augúslulo,  Mucrlü  üresle ,  Odoacro  (¡(^jaiju  do  la  púrpura  á  Augústulo,  lo 
desterro,  y  so  liizo  coronar,  no  emperador,  sino  únicauionle  rey  de  Italia,  hiXó.  re- 
volucioi)  puso  lio  al  imperio  de  occidente:  Ravena  fué  la  capital  del  nuevo  reino, 
y  los  vénetos  pasaron  al  )iigo  de  los  bárbaros  lo  mismo  que  lo  demás  de  Italia. 

£1  reinado  deOdoacro  ñió  de  oarla  doradon:  envidiosos  de  la  fortuna  de  loa 
héralosy  los  osiragodoa  qoa  habían  permaneeido  ¿  la  otra  parle  de  los  Alpes,  pe- 
dían ccB  ahmoo  marchar  háda  liaUa  k  quitar  este  rico  peis  del  poder  de  Odoacro, 
ift  obtener  i  lómenos  una  parle  del  mismo.  Por  mucho  tiempo  resistióse  Teodo^ 
rico  á  bs  instanoiasde  sus  sábdilos,  pues  consideraba  arriesgada  esta  empresa, 
hasta  que  finalmente,  habiéndose  asegurado  do  la  neutralidad  de  Zenon,  empe- 
rador do  oriente,  i)enctró  en  Italia,  y  después  de  varias  batallas  en  que  la  suer- 
te de  laá  armas  le  lué  favorable,  logró  enccirar  c'i  Odoacroen  la  capital  Ravena, 
á  la  que  puso  silio.  Duró  este  tres  meses,  hasta  que  irritado  Teodorico  por  tal  re- 
sistencia, escilü  el  ardor  de  sus  tropas  promelicndoles  el  pillaje:  dio  el  último  asal- 
to y  obligó  la  ciodad  á  capitular  (ailo  193).  Odoacro  creyó  al  principio  en  la  po- 
sibilidad do  compartir  sn  reino  con  el  vencedor:  íatal  iiosion  qne  pronto  vino  á 
destarnír  el  pofial  de  los  asesólos,  mientras  Teodorico  se  hacía  prochimar  único 
soberano  da  Italia  por  el  Senado.  Daranleel  reinado  de  esle  soberano  y  de  sus 
suoesores  el  país  de  los  vénetos  disfrutó  do  una  paz  insólita  por  espacio  de  cu»- 
nenia  y  dos  afios;  hasta  que  los  griegos  de  Sisaneio  empeniron  á  revindicar  so» 
derechos  de  soberanía  en  Italia  como  herodcroii  y  rcpresculaules  del  auliguo  im- 
perio romano. 
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El  gran  lustiniaoo  acnbaba  do  suceder  al  emperador  Joatao  su  tio.  Eaieprift- 
dpe,  destinado  &  wr  el  reatanrador  dd  imperio»  después  de  haber  apadgaado  las 
perlorbacíoiies  domésticas  de  su  corte,  vencido  á  los  Persas  y  estermimido  á  los 

vándalos  (ic  Afñca,  pensó  en  apoderarse  de  ¡(alia;  y  RéUsariofeé  el  encargado  de 
llüvar  á  buen  término  esla  cspedicion.  Con  ayiida  de  la  flota  anuadít  por  los  vé- 
netos de  la  laguna,  este  hábil  capitán  sitió  á  Ravena,  echó  de  ella  á  Viliges, 
cuarto  rey  de  la  dtnaslía  do  Tondorico,  y  le  envió  prisionero  ;i  Cttibíaiii  impla. 
Los  vénetas  se  hablan  aliado  á  los  griegos,  pero  esla  alianza  no  aseguró  su  Irau- 
qnilidad;  pues  los  ostrogodos  hallaron  en  XoUla  un  capitán  digno  de  oponerse  k 
los  generales  bizantinos  Belisarío  y  líarses,  qne  snoedíd  á  este  úiümo.  Dispaláf 
ronse  los  griegos  y  los  ostrogodos  oon  él  mayor  eneamizamiento  por  espado  do 
ocho  afiosla  Elalia  superior;  y  doranlo  esta  ludia  hs  dos  Venelias,  á  menudo  mal^ 
tratadas,  acabaron  por  separar  sos  intereses.  La  Yeneüa  de  tierra  ilnne,  i  esoep- 
don  de  algunas  dudados,  se  dedar¿  en  fiivor  de  los  ostrogodos;  al  paso  que  la 
Vcnefia  marítima  permaneció  fiel  á  los  griegos,  dnefios  del  mar  y  de  las  costas 
de  í>[i  ia  y  ih  Dalmada,  cuyoconfliclo  vinioron  á  complirar  liie^^o  otros  enemigos. 

el  año  IHS  li  s  Francos  pasaron  los  X\\n'á  l-  invadieron  las  montuosas  re- 
giones del  alto  S  iccntino,  y  todo  el  pníi;  do,  Fellro ,  Treviso,  Üeluna  y  ol  Frinl. 
Tres  diferentes  naciones  so  disputaron  entonces  la  Venetia:  los  francos  ei  an  dui';- 
ños  de  la  j^artc  superior;  los  ostrogodos  posdan  el  llano  con  las  dudades  de 
Verona,  Padoa  y  Yiceazaf  y  los  griegos  ocupaban  las  lagunas  y  las  ciudades 
dd  tiforal,  como  son  Adria^^AlÜno,  Concordia  y  algunas  otras:  od-csIob  tres  dt* 
versos  teatros  duró  la  guerra  dnoo  alios ,  hasta  que  Narses  Uegó  de  Constan- 
línopla  con  un  nnenro  cgérdto  y  destruyó  ¿  los  Ostrogodos  en  dos  batallas  cam- 
pales (allos  552-5S3):  en  la  última  perdió  la  Tida  ToUIa  su  rey,  b  que  les 
fundió  el  mayor  desdiento.  Los  griegos,  al  contrario,  cobrando  mayores  brios,  en 
el  año  íiviü  lograron  arrojar  de  allí  defínitivamcnle  á  los  ostrn^'odos.  Entonces 
se  hallaron  dueños  dt»  ambas  Yt'nolia';;  y  Nnrsos,  á  quien  dcljia  el  imixTÍo 
tan  brillanlcs  sltvícíos,  recibió  oi  úliúo  de  exarca,  bajo  el  cual  gobernó  la 
Italia  durante  diez  y  seis  ailos  en  nombre  delempoi  ador  de  Oriente. 

Sin  ernlkirgo  los  bárbaros  no  desistieron  de  sus  intentos;  y  empujándose  unos 
á  otros  á  scmejan7ii  de  las  olas  del  mai^  ^e  iban  sucediendo  sin  censar  pa- 
ra la  obra  íatal  de  la  deslroodon  dd  imperio.  En  el  año  Í»S8  tocó  el  tumo  á 
los  kngobardos,  que  atraídos,  según  se  dice,  &  Italia  por  el  viejo  Narses,  vuelt» 
á  llamar  k  ConstaDlinopla  por  efisdo  de  una  intriga,  esos  nuevos  bárbaros,  qne 
hasta  entoDoes  hablan  permanecido  en  los  valles  dd  Danubio,  pasaron  los  Al- 
pe^ guiados  por  su  rey  Albnino.  Aunque  Narses  para  fadlitarles  esta  empresa 
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había  Keeoeiado  la  mayor  parte  de  sus  trapas»  todarta  les  cos(Ó  nracho  traba- 
jo á  k»  loDgobardos  establecerse  eo  Italia,  cuyo  terreno  les  fué  disputado  á 
palmos  por  mas  de  un  siglo  por  ios  griegos,  y  nunca  padieron  lograr  su  po- 
sesión completa  (1).  Una  desús  primeras  conquistas  fué  la  Vunetia  oríeolal,  don- 
do  lomaron  y  saquearou  sucmvamenlo  varias  ciiitladcs.  Padua.  [)illada  y  du- 
\ii¿;luda  primeraniuale  en  el  año  593,  fué  lomada  olra  vez  cu  el  dt'  (iOl  por 
Agislulfu,  cuarlo  rey  lombardo,  quien  laenlre^'ú  á  las  llamas  y  la  amanó  hasta 
los  ándenlos.  Sin  embargo,  has  la  6il,  los  lombai-dos,  conducidos  por  llotario, 
séptimo  gucaíor  de  Albuino,  no  lograi  ou  apoderarse  deíiniUvamente  de  todo  el 
litoral  de  la  tierra  firme  y  bastado  las  miu-gencs  de  la  laguna.  En  esta  espe- 
dicioii  estos  conquistadores  salvajes  Uevarou  la  de?astacioii  y  los  cscesos  de 
toda  eqieeia  macho  mas  allá  que  las  mismas  hordas  de  Atila.  Altínoa,  Con- 
oordia,  Opitergiom,  Aquilea  y  algunas  olías  ciudades,  que  sa  habían  reoo* 
brado  algo  y  poUado  nuevamente  desde  la  iuTaskm  de  los  hunos,  fueron  otr» 
ra  amSnadas,  y  desda  eotonoes  quedaren  desiertas. 
-  Así  filé  que  en  él  espado  dedoscientos  coarenla  afios  la  Yenecia  terrestre, 
situada  á  la  entrada  de  Italia,  fué  altemalivamcnte  prc^a  de  los  godos  ,  de  los 
hunos ,  do  los  liéi-ulos ,  de  los  francos,  de  los  oslrogo^los  y  de  los  lombardos. 
Durante  esle  largo  período  las  islas  de  la  la^^iina,  oeullas  á  todos,  disirulabau 
de  una  prolini  U  paz,  y  en  ellas  ibaa  á  buscar  reísiiílo  las  poblaciones  que  aiTO- 
jaba  del  continente  el  temor  de  los  bárbaros.  Cada  nueva  invasión  daba  márgea 
i  una  emigración,  siendo  las  dos  mas  considerables  la  del  año  i52,  ocasionada 
por  la  llegada  de  Atila,  y  la  de  6 il  producida  por  las  últimas  invasiones  de  los 
lombardos  al  mando  de  Botarío.  En  efecto ,  fueron  estas  emigraciones  en  masa 
emprendidas  con  e!  mayor  Órdeu  y  regularidad:  los  habUanles  de  todas  las  da- 
sss,  asi  los  ricos  como  los  pobres,  llevando  al  frente  á los  magistrados,  &  los 
eíQdadanos  mas  distinguidos  y  al  dero,  llevando  oonngo  cuanto  podían  salvar  del 
pillaje,  abandonaban  la  dudad  ameoaaada  para  ganar  las  islas  vecinas.  Las  emi- 
graciones intermedias  fueron  solo  parciales ;  y  también  en  el  inlérvalo  de  di- 
chas  dos  épocas,  algunos  fui^nlivos,  después  de  haberse  inslalado  en  las  islas, 
regre«?aban  a!  conlinenle  atraídos  por  sus  recuerdos,  por  los  restos  do  sus  for- 
tunas y  por  la  momentánea  paz  cpie  en  él  reinaba.  La  grande  emigración  del  aiio 
641,  en  tiempo  de  ioi  Lombardos,  fué  la  repetición  de  la  que  tuvo  efecto  en 
tiempo  de  Atila  (452);  como  esta,  fué  también  considerable  y  mucho  mas  dorade- 

(1)  Iialft  el  sao  I8i,  «s  dMlrlsa  dopnes  de  n  llegada,  y  poe»  utae  ét  icr  espelndw  por  Car- 
tomsgoo,  as  podim  «poderme  de  Baveaa  7  pooer  aaf  fio  «1  sobierao  de  loo  exutee  griesoe^ 
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ra  pues  ooiüniió  casi  on  interrapcion  por  espado  do  un  siglo:  todas  las  ciuda- 
des destruidas  anliguamenle  por  los  Jumos,  y  quo  se  habías  repaesio  bajo  el 
pacifuM)  reinado  de  los  primeros  reyes  ostrogodos,  quedaron  toblmente  arruina- 

(luá  }  abitutloiuidas,  y  su  población  casi  ontem  se  dispersó  por  las  laguiiaá. 

En  esta  óltimu  ciaigracíon,  pue;-;,  determiiiada  por  el  «stablecimiento  perma- 
nente de  loá  loüibaidüÁ  eu  loda  la  Venelia  de  tierra  lirnie,  termina  ,  segiin  la  ma- 
yor parte  do  los  historiadores,  la  historia  de  los  piimitivos  vónctos  ,  y  da  prin- 
dpío  á  la  de  los  venecianos  modernos.  En  efecto,  hasta  entonces ,  en  quo  la 
neda  terrestre,  conquistada  completamente  y  gobernada  por  los  l)árbaros,  no 
filé  ea  realidad  separada  de  la  Venoda  marltiina,  quedando  casi  indepcDdieitfe 
y  sieodo  la  única  que  eonserró  su  nombre.  Durante  los  siglos  Vil  y  VIU  laapo- 
MadOMB  áb  las  lagw'MM  fueron  dWHgnadaff  con  el  nombre  de  « YeuiQa  secunda 
y  Venítianova,»  y  el  pafs  de  tierra  Gnne  perdió  el  nombre  de  Veneda  para  to- 
mar él  de  Lombardia,  Longobanfía.  De  este  modo  k»  babUanfes  de  laa  lagunas 
y  los  del  continente  vinieron  á  formar  dos  pueblo?)  distintos  y  hasta  tan  cstra- 
fios  el  uno  al  otro,  quo  cuando  los  primeros  lijau  a  tierra  iirme,  decían  que  pasa- 
ban á  ItaUa,  ó  al  reino  de  Italia. 

Las  poblaciones  arrojadas  de  la  tierra  firme  por  los  eoiKpnstadorcs  bái'kiros,  so 
eaparcieroQ  desigualmente  por  las  lagunas;  y  durante  todo  el  tiempo  de  las  pri<- 
meras  Invasiones  y  basta  fines  del  siglo  Vfí!,  la  masa  de  la  población  de  la  Vene- 
da marítima  oeopó  en  ese  estralio  territorio  posidooea  muy  diferentea  de  las  q[ne 
adquirió  mas  tarde.  Los  primeros  establecimientos  de  los  Yeneeiam»  se  instalaron 
en  el  extremo  nordeste  de  .las  lagunas,  en  d  fondo  del  golfo:  la  laguna  de  Grado 
entre  las  desembocaduias  dd  Isonzo  y  del  TagUamento,  y  la.de  Gaorb  entra  este 
río  y  el  de  Livenza,  ambos  situados  al  sud  de  la  provlnda  de  Friul,  fueron  los 
oeniros  príndpales  de  la  pobhdou  de  emigrados ;  puesto  que  alli  se  retiraron  los 
fugitivos  de  Aquilea,  Conwrdia  y  Uderzo:  las  islas  de  Murano,  Torcello,  Mazorbo 
y  Burano,  las  poblaron  iu>  liabiiantes  rÜKíixjños  de  Ateste,  Treviso  y  Altino;  los 
paduanos  se  ejílablecieron  en  el  gruiw  tle  islotes  de  Pao  alto  (que  despuc-í  so  llamó 
Venecia)  y  el  «lido»  de  Malamoceo,  y  otros  emigrados  de  Padua,  ios  de  Este  y  do 
Monselice,  se  dii'igieron  á  Jas  iskis  de  Chioggia ,  Paleslrioa  y  Albiola.  Los  habi- 
tantes del  país  de  Peltre  y  do  Betuna  fundaron  la  ciudad  de  Hcraclea,  posterior-^ 
mente  llamada  <(  Cita  Nuova»  hacia  la  dcsemt)Ocadura  del  Piavc;  al  mismo  liem]N) 
.  que  los  de  Opitorgium  reedificaban  los  muros  de  Equilío  (Jésulo)  situado  en  el 
«ltdo  de  Gavallino, »  entre  el  Vme  y  el  Livenza. 

Acabamos  de  sefialar  d  movimiento  de  las  príndpales  emigradones  que  contri- 
buyeron  al  aumento  de  población  de  bis  lagunas  y  fomuron  d  núcleo  de  las  nue- 
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vas  dudados:  paraos  ahora  &  oxaminar  caal  fa6  la  condicúm  de  estastoUias. 
asf  disemioadas.  nátaralroaaíte  los  refugiados  ricos  y  los  habitantes  antáiormente 

esíablecklos  Icndrían  la  parle  mejor  en  la  rcparUcion  de  los  terrenos,  y  serian  los 
))rotcclor(Xh  dfi  esa  raurJiedumbrc  de  refagriados ,  qw,  fallos  de  todo  recurso,  acu- 
ilian  sin  cesar  á  aumentar  la  colonia.  Así  pues  se  formaron  muy  pronto  éntrelos 
insulares  dos  ciases  distinfa?? :  la-  dt»  Ins  convidni  y  la  do  los  cUenti  (clientes):  no- 
bles los  unos  y  plebeyos  ios  otros.  Esta  clasífícacion  perseveró  hasta  el  fín  del 
siglo  XIII  en  que  sofrió  una  modincacion  imporlanle,  como  despMcs  veremos.  Er 
esta  primitiva  organización  es  donde  debe  buscarse  el  verdadero  origen  de  la  arís- 
locraciaTeneciaiiay  q[iie  no  han  espUcado  debidamente  la  mayor  parí»  de  ios  histo- 
riadores (1).  Nadó  dflt  .mojdooomoAieroii  ocupadas  las  idas:  los  que  tuvieron 
mqor  parte  y  h»  mas  riccw'  foeron  sefiores  de  los  recién  llegados»  qnienessin  su 
penniso  no  podían  establ^oerae  cerca  de  eflos;  y  asi  en  roldad  se  hallaban  bajo 
su  dependencia.         .  .  .  .     '  . 

Los  establecimientos  de  los  Táñelos  permanecieron  por  espacio  de  machos 
siglos  cslrañüs  i  lodos  los  trastornos  del  irapürio  do  occidente.  El  paso  devastador 
de  Um  hrrulos,  ostrogodos  ,  hunos  y  lombardos  siempre  so  detuvo,  coiuo  ya  di- 
jimos ,  á  ia  orilla  de  las  lagunas;  y  la  nueva  colonia  sulo  se  vió  seriamenlo  in- 
quietada por  los  esclavones ,  venidos  i;^nialmcnte  de  Uis  re^'iones  del  norte  y  esta- 
blecidos on  las  costas  do  Daloiacia  y  delstris^.  Ese  pais,  ya  Tañas  veces  devastado, 
00  gfieciá suficiente  botín  para  satisfacer  su  cpdi^:  aprovecharon.^  de  loi  numer 
rosos  pjii^os,df|.9U|r  q,ue  les  pi^jrcionó  sn  numo^nqnista;  ^Adeptaodo.lascos- 
tuipbi«sdelo6.an)^a|)9.I|üríoSj^^  4|a  piratería.  Utu 

ve^eciano^  éicaos^  de  ^  sitoacToD.  mariUma,  esMiban  espiiesfaMLi  sos  rápitas  im 
que  oiro  pneblo  alguno  de  Italja;  .pero  una^yida  aetíva,  y  el  h^jlMto  de  desaliar  el 
peligrOi  los  hi«o,r!^brar,el  i^lor;  y  aquellos  mismos  honpbres  que,  como  na  fi- 
mido  rebafio,  habían  huido  de  los  conquisladores-det  Norte,  prepararon  sus  barcas 
para  ir  lejos  de  sus  moradas  en  busca  de  estes  mismas  enemigos.  Alacironle.si 
con  denufidoy-les  vencieron,  aseprnrando  con  este  triunfo  la  libertad  délos  mares. 
Estas  i)equefias  guerras  fucion  los  primeros  en^yos- del  genio  belicoso  y  cmpret|- 
d^of  d^.lo»  veoQ^anos. 

(1)   M.  D^rti,  eDtre  otro-:,  ba  ¡do  sobrado  lejos  at  ücrir  quf>  el  patrictado  vonecíano  no  t«nia  o(ro 

origen  qoe  los  servicios  públicos  tieohos  por  nfgnnos  ciudadmios  on  los  altos  destinos,  y  en  la  tras- 

r 

misión  coDtinua  do  los  mismos  dealinos  ú  su»  clesccnilii'nlf  s;  y  dice  qae  ti'o  pm^ío  ver  an  esta  no- 
blcu  ningiin  pnntode  sem^anxí  con  la  DoUeza  fential  1fi  ndad  media,  fuiuluia  par  h  cooquisla. 
Btniay  cierto  qao  «o  Veuccia  no  hubo  vencoJMIss  ai  veocido:^:  poro  hubo  primo rns  ocupantes,  y 
el  reáulUiilo  (uó  ci  mismo.  El  origen  do  esta  aristocracia,  como  n\  de  iuJas,  (av.  la  pi'ufiiedad. 
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lás '  rkiiicziis  que  Uovaron  cohmi^'o  los  fiuigrailos  (k  licn-ii  firmo  so  anmon- 
taiíni  liiCp'O  incdiaiilc  nn comercio  aclivo  y  i)()r  ni<MÍio  do  vai  ias  ¡n(iiiiiii-¡ii«>,  sieudo 
4inu  de  \u  maí«  iiu[)orlanle.s.  la  labricacion  de  sai.  La  actividad  de  esla  población 
sé  estaidió  múy  pronto  al  eslcríor:  ducfiade  las  desembocaduras  do  los  ríos,  oeiré 
el  pasd  que  conducía  á  la  laguna,  y  no  pcrmilió  la  enlrada  á  nÍDguiia^barca- 
cióh  estrafia,  bacícodo  así  rígidos  progresos  en  iá  navegación  y.  el  cómerdo.  Al- 
guiuiiá'libtoríadores  a.scgafali'iiuc  >'á  e%  c1  siglo  VU  los  pncrlosdé  Ta  Siria,  dol 
Ajchípiélago  y  del  lúár  Negi^  eran'  freiniéDlados  <^í  esclusivamenfe'por  los  bu- 
<gueÉf  ^ecíftnos;  y  en  efecto^  haHames  ünapruebamay  noíáblcdeesfa  prosperidad 
CB  üna  carta  que  Casiodoró,  prelbcio  del  pretorio  en  tíempoile  fitiges^^rey  de  los 
4)stro¿;otlo>' (536  &  SIO},  c^icríbió  &  tos  magistrados  de  íalTciiecia  Mritima  para 
que  le  proporcionasen  búques  de  f rftjisporlc.  ' '    '  '  '  ' 

«  Ihfíiós  dispuesto  que  los  vinos  y  aa'iles  (\c  i>li  la,  que  este  año  son  muy 
abundantes,  so  envíen  a  íiavena;  y  como  vosnfro.s  leñéis  numerosas  eni!)a[cac¡ones 
en  los  confines  de  ¿ále  país,  (s  ni'ci'>.'ír¡o  que  os  pre|)aiTÍs  lo  nia>pi  (in!o  poslblo 
^ara  trasportar  lo  que  os  eniregarán  desde  lue^jo  ios  de  Islria.  Unos  y  otros  len- 
díüis'UDa  parte  igual  eti  esla  cspedicion,  toda  vez  que  un  puede  llevarse  A  efecfo 
sin  vuestro  mutuo  concursó:  vosotros,  que  estáis  acostumbrados  á  hacer  tan  largos 
viajes,  preparaos  á  cropñ^dér  ^rónto'^este'corlo  Irayeeto,  ea  que  puede  casi  de;- 
cirsc  qtie'bó  salís  de  Vuéstru  casa.  Arreglad  Miestros  boques,  qüe  atai8'&  íasjjuér- 
tais  de  Vuestras  inoráda^  dd  modo  qnjÁ  ]i  haimoe  nbsbfros  con  los  cabalh»,  para  qub 
]^ais  baceros  á  la  inar  eii  él  iiistante' en  que  mi  enviado  íauraicieés  d^'iiviso.v 
'       situadiln  contiñtid  nómím!  mejorándose,  y  á  más'nii  acbntéemilonto  Im- 
previsto, uná'cmígradon  do' (ai^ierctoferarabÁter^^        consolidó  mas  y  inas 
la  exisitiicia  délos  venecianos  en  medio  de  las  la¿TJiias.  Los  lombardos,  que  eran 
nníienlts  seclaríos  ili  l  Arruiiiismo  ,  al  eslablecerse  en  la  tierra  firme  qiiisienm 
im[Hiner  su  cullo  a  Íd-  que  eu  ella  habían  qiKMladn.  Estos  al  principio  se  resistie- 
ron ;  pero  una  «ruel  pei*H^cuc¡on  los  obligó  á  trasladar  sus  aliares  y  su  creencia 
k  las  lagunas:  así  el  obispo  de  Oderso,  con  sus  fieles,  refugióse  en  7ésulo;  el  pa- 
triarca de  Aquilea  se  estableció  en  Grado,  en  donde  levantó  una  nueva  catedral: 
el  obispo  de  Allino  trasladó  su  iglesia  ¿  Toroello;  el  de  Concordia  &  Gaoria ,  y  él de 
Padoa  á  Malamocco.  La  emigradon  religiosa  completó  la  emigración  política.  6o- 
"bullada  así  en  íoespírUnat-comO  en  1ó  temporal  con  áitcra  independencia  del  Con- 
tíNcnte,  VIO  aiinMiif^fse  sncesiyaniente  su  imporlsuicja:,  y  como  desde  entonces  en 
jijlfilame  tuvo  yj^  ún       üf^ssúsíi^  iqofiü  que  de^  nipy ¡aiite^  jtuvo  sus  magi^ 
(radios,  puo(le.4leein&!qiiie  su  sUnacio»  qoedó  del-  tmb  aMida.y  libra  de  suieeton 
icsterier.'         ■  .  •  n  ,  u  . 
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lo)|iliawxld^  iv>  pudiqra^  ooDlen^ltf  jj)dilcreBle9-..el  estado  ,pf6apen>  do» 
islas  V&ieilai^  y  hubterni.  deseado  osteiidérielfa^,,«u  a^^f^  pero^JuMrifa^' 
lasgoerraB  q«A  IbpahaB'w  atcaMwn  h  otros  puntos;  ó  que  las  díficoQadtM  quo 
oÍ]«C!Ía|aentra«U  «11  estas  idas,  défeodidus  ¡m  qaíl  márimi  si^perior  i  la  suya,  lés- 
dlmase  su  ÍDlento  de  conquistarlas;  ello  es  que  no  hicieron  al  principio  la  menor 
demos l ración  cm\va.  ollas.  Al  misino  (icmpo  el  clefO  arriaiio  se  iiuli{;naiía  vieudu 
que  los  vencidos  osasi^-n  suslraerseá  &u  ,  autoridad  religiosa;  y  no  podía  soportar 
que  el  patriarca  dií  Aquilea,  de^ipues  de  haber  trasladado  su  silla  episcopal á  Grar- 
do,  afcíílase  aun  desafiar  su  poder.  Estas  incesantes  recrimiiraciones  irritaron  el 
fapalMtno.de  los  lombardos ;  y  no  se¡  tsurdó^ea  verles  j|A^  l^.'|aí$iuipfi  &  la  voz  da 
nuqlHSpoi.  Atacfuroa  ^  Giado  y  cntraitn  en  la  cnidád;  ¡mm^  oa,  teoieadQ  nuficieiii- 
lestazas  'iafii  loajitei^efse  en  ella,  cbiilaikt¿roiu»  eoQ  pasaría  &  saca  y  enlngar,! 
109  Qamaaalgimos  banj^a».  Eslaa  agfMionop  leprod^cídM  n/m  tncasná^  tnvia^ 
iwi  in  wiwlihidOirriifrana  al  Hñ  fxb  swl anlpiFea  i^abalilaiijprQpies^,  pues  los  vo- 
neoiaiios  8etolififianHi.ea-9as  islas,  .y  eibTísta  de  tiuüo-cocaniízaiDieDto,  to^iiarQp-> 
Ure^pludon  défidtüva  da  ao  roher  ya^mas  al  conliaeiilfi.  . 

Dejando  aporte  eslaseapedknoiies^smi  muy  ineoiiiptelaa  las  notidas  que  tepe-*- 
mos  acerca  del  movimiento  interior  de  la  cetonia  durante  los  primeros  siglos  dtv 
att  existencia  :  aknní  is  p  iiuefias  poblaí;ione,s  nacientcji,  aisladas,  aijadas  de 
oontinuo  enjjrüvew  a  siis  naturales  necesidades ,  y  siofnpw»  en  alarma,  son  muy 
poco  á  propósito  para  c^Har  la  atención  de  los  historiadores  estranjcros,  y  mucho- 
menos  lo  son  para  tener  analistas  del  país:  por  lo  miijmo,  qos  conleatarómoíi  can: 
,di|r  eif  pocas  pid abras  un  hosqi^ejp  de  este  estado. 

Los  emigrados  durante  los  primeros  nílns  de  su  instalacioa  quedaron  sujetos  ^ 
la  administradofii  de  las.  ciudades  de  dpad^  eran  [trocodenfes:  da  esto,  modo  Padaar 
eam^  sos  magisUadps  ajqpalnyHite  á  lltioalli»^  «coa  ol  tjtalp  de  cónsules;  y  aun 
se  han  tra^lido  basta  nosotros  los  nombres.de  algunos  de  esto?,  tales  o?mo:  An- 
fonip  Calvo,  Alberto  Faliero,  Tomás  Cándlanp,  Albino  tforo.  Hago  .Eq;|Oo}p,  y 
Gésar.D^olo,  que  fjú^n  los  troncos  dedonde  salieron  las  üunilias .  patríóas  de 
los  Calvi,  de  losCandiani,  de  los  Mori  y  de  los  Fíilícrí,  familias  que  lodavia  exis- 
tían cuando  cayó  la  república.  En  la  biblioteca  del  momislerio  de  los  Canialilulen- 
.scs  de  S.  Miguel,  cerca  de  Vcnecia,  existe  un  dccreloiíspediilo  por  el  senado  de  Pa- 
d(ia  el  año  i'21,  en  ([iic  se  manda  edificar  una  ciudad  en  llioallo,  y  concentrarse 
en  ella  los  habilanles  que  híisla  entonc^^s  eslll^ieron  esj)arcidos  por  las  varias  isla.s 
c¡rcun\ii€ÍQas.  Otros  documentos  semejaoles,  aunque  menos  auténticos,  afirman  que 

colonias  de  Grado  y  Caerla  se  hallaban  bajo  la  misma  de})ondcncia  qucKio^to. 
Pero  cuando  en  los  ¿Uimos  tiempos  la  Yonecia  de  tierra  firme.  íué  saqueada  por 
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bs  Urbaras;  duindo  sus  dodáiícs  devastaftis  é"fai(jcodladas  quedaron  but^knas 

í!e  sus  principales  ciudadanos,  tos  habitantes  de  las  iagutius  fueron  libres  de  fodá 
esjK'cie  d«  tutela  ,  y  no  dependieron  p  mas  que  de  sí  mismos.  No  hay  duda 
que  la  colouia  vencía  formaba  todavía  parle  del  impiTio  romano  ;  peroo,sfe  pinole 
decirse  que  solo  de  nombre  exislia.  En  aquella  época  de  Iraslorno,  lo  mismo  las 
provincias  que  las  sitnples  aldeas,  acaolonándosc  en  su  recinto  podian  haa>r  va- 
ler 8U  independoncia  sin  bailar  opo6idofi;  fte&iaii  derecho  para  ello  en  tanto  (fue 
Ihesen  basianteíiMirtes  pora  resistir  i  las  ajpresíÓDes  de  k»  bárbaros:  tal  er&^küi^ 
eeíVenecía. 

Cada  ehidail,  cada  üíla»  teoia  sns  magislradoe  parficalaree,  los  que  geDeralmeBle 
tomabaii  el  1f  tuto  de  tribuios :  magistrados  populares  que  elegía  soto  |m>f  im  ¿ilo 
la  asatoblea  general  dé  bis-babitáiites:  estadnneiicargadosdlBTitoporlod  iáWe^ 
delá  pobbidón  ydélíaiiárofldo  déjuéóeít.  £d  cinkuistaiicias'g^a'res'Jiiirt&bi^  és^ 
TbsMbiiñM&  ddlbeiiariíeéttodé-los 'iuoft^^  de  interés  t»air»  léC'  tMniyeéiibibn; 
y  en  ocasiones  mas  solemnes  los  habitantes  do  todas  las  islas  se  rcunian  perso- 
nalmente en  asamblea  general  llamada  cmdme ,  y  en  lengua  veneciana  arrengo, 
y  en  ella  rcsidia  la  verdadera  sokrama  uanonal.  \á  la  nueva  república  ,  sin 
tener  necesidad  de  un  legislador,  sin  n  sohu  ion  y  casi  sin  convenio  preliminar,  se 
encontró  de  repente  regida  por  una  coosülacion  libre.  Su  primera  organización 
política  puede"pües  considerarse  comó  federativa.  Pero  los  podCTtó  d^  l6s  magis- 
trad<ld  y  los  de  la  nados,  los  derediee  de  la  confederación  y  los  de  los  pueblos 
que  formaban  parte  de  la  misma,  no  estaban  bastante  detenninados  para  qne  esa 
improvisada  eonslUncioii  pudiese  asegurar  la  tranqnilidad  intnior  dd  estado  y  ra 
foerzaenloesleríor. 

Los  progresos  de  la  colonia'  venedana  babfon  dado  márgen  á  tanla  Taríedad 
'de  intereses,  y  promovido  hostilidades  tan  vivas  en  el  eslerior,  que  no  lardaron  en 
conocer  que  tos  lazoe  de  la  Confederadon  demasiado  débiles  para  rqMrinnr 
todos Iqs  zelosy  rechazar  lu.^ af,'resiones;  por  loque  el  año  503  se  resolvieron á con- 
centrar el  poder  ejecutivo  en  manos  de  un  solo  tribuno;  pero  aun  cuando  !a  au- 
íoridad  de  osle  magistrado  se  hallaba  limitada  en  varios  puntos  por  las  delibera- 
ciones y  acuerdos  de  \(^  demá^  tribunos,  quedábale  todavía  bástanlo  cstension 
para  inspirar  recelo?.  En  574  dividióse  d  poder  ejecutivo  aaire  diez  tribunos,  y 
posteriormente  entre  doce;  y  por  último,  pareciendo  cscesivo  este  número  de  tri- 
bunos, algunóa  allos  después  los  redujeron  ¿  siete.  Procedíase  cada  aflo  á  las  eleo- 
cienes;  y  lea  que  quedaban  elegidos  debían  gobernar  de  común  acuerdo  con  una 
asambbia  popular  y  con  la  asistencia  de  un  consejo  compuesto  de  cuai'enla  ciu- 
dadanoe,  quo  desempelfabon  las  fundones  judiciales.  Sin  embargo,  como  m»  todas 
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bu  idai  baUan  hecho  iguales  progresos,  no  tardaroB  en  hallar  Injusto  qno  esto- 

viesen  rcprcscDladas  bajo  el  misino  titulo  en  el  colegio  de  los  tribunos;  y  desde 
wilüuces  los  magistrados  las  ís1;ls  priiu-ipuleá  fueron  llamados  tribunos  mayo- 
res, y  lo.s  demás,  que  dopcndjiji  pn  de  eíloá,  tuvkí'ah  V'l  título  de  tribunos  lueiiures. 
Esleregiiiu  I).  luii  imenle  democrático,  subsistió  diinnlo  tres  sitrlos,  basta  que  el 
considerable  aumento  de  la  poblada»  y-el()&  la  íui  Uuia  pública  ací4)^pq  por 
á  k»  mayores  propietarios  ana  influencia  preponderante  en  las  elecciones,  y  cada 
día  fiNTOD  mayores  los  abusos  de  autoridad.  Do  ahí  nacieron  rivalidades  é  in- 
IHgas  entre,  los.  pripafialeadodadaops;^  la^cocrqpcioi}  se  íd^    ^  Ja  masi.d^ 

DispoMaMé  A  <ipw>yiBtimiaídRaalM>  diimáoiioii  pira  achargo  «ncÍBiatlala- 1»* 
pdUica  por  miado  los  loinbardc»  del  Cantil    y  los  esdaTones  por  elM» 
mar.  LaYeneda  marítinna  al  parecer  había  llegado  al  ponto  de  saraioa;  pero 
vn  pueblo  libre  y  dotado  de  énergía  baba  siempre  técuños  en  si  mism»;  y  tina 

situación  desvcntajosii,  qiie  parece  ha  de  agolar  sus  fnerzas  ,  es  causa  á  menudo 
de  su  regeneración  completa.  En  medio  de  estas  ¿rrave^  circuiislancias  se  rcsulvió 
que  la  asamblea  general  déla  nación  so  n  nmesc  en  Ileradea  para  poner  reuie^ 
dio  ü  los  peligros  de  que  el  estado  se  hallaba  amenazado. 

Generalmente  estaban  irritados  contra  los  tribunos,  que  en  el  manejo  de  tos^n^ 
gocies  públ¡tx>s  solo  daban  oidos  Á  sa  ambición  y  á  sa  inlerés  personal;  por  otm 
parte  hallaban  demasiado  débU  eaa  poder  repartido  entre  tantos;  y  no  -dudabiMi 
qneera  necesario  cambiar  una  forma  de  gbbiento,  qne  al  Usa  maníanla  la  l¡bei>- 
lad^poniaengravesoompromisoalaiBílependeneia  nactonat  GrishhnltpñlríaNa 
de  Grado,  fiié  el  prknero  qne  manifestó  sa  opinión  de  qneeraneoesario  ooñm* 
Irar  la  aviorfdad  snprema  en  manee  de  nn  magistrado  con  nombramiealo  Titih- 
licio,  á  quien  convendría  dar  d  tftnlo  ,  no  de  rey,  sino  de  áux  (i  gefc  ;  dt^ómí- 
Mcion  que  cscluia  toda  ideado  monarquía,  indicando  solo  un  ;:[ado  militar  equi- 
valente ai  de  general,  Esta  propo  ¡  í m  fné  acogida  con  ardor,  é  inraediatamento 
se  procedió  á  la  elección  del  nneA .  >  gefe  do  la  república.  Príviso  fue  que  líense  aül 
estremo  el  daño  cansado  por  una  democracia  turbulenta  p^ua  dar  margen  á  una 
mudanra  tan  radical,  entre  anos  hombres  qnc  hasta  entonces  se  habiaa  mostrado 
zelosos  de  lodasapeñorídad  permamntt  eonferida  k  un  coneiadadane. 
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'  .  GSSTITUCIO.N  M  LOS  DCMiAS.— FUNDA€iON  Ü&  ¥KN£CLk.. 

raeDpbifdTa  p«r  ta  de  gdé  de  li  titfns.^Míief •  nfi^aliH  fiw  iMH  i  mImpu  Iw;  dtÍM'^l 
-  fcwüt  d»  Ib» Ms^fmm^f9^:mtm  é^m«tk.^i^atmámét^n/átiÁmi»U. tio- 

:  ^«dd^tmaif.'  .   i  /      Mi;      .  V  •  ' 

'  ¡    •  •     •  »     •»  •     -         »      .  .11  i  'i         .  ,.  •    1  •  '    :  ■  • 

I  la  wwWfü  BBifinil  di)  BmleAm^jbvde-n^^  ^na.  lerolqqíoii  mujr 
tiiMHiAsliitaL'  (MBOfilwkBlribai^  imiliix  víúlido^  fn¿.  Ba4| 

ittcliM  ^ao  siHlitair  h  -moBai^iviaá  la  rfpúbtica.  Beonul  los  sofragios  Pab1<h-Lii- 

ca$>AjiaA»lo,  ciudadano  de  Tleraclca,  varoa  gcneralmenlc  api'cciado  pur  m  sabi- 
duría, prudoncia  y  probidad.  Dia.so  ijiic  csla  cloccíon  la  hictcrou  doce  dclegad(M 
úe  h  asainbUia  geoeral,  cu.v  u¡»  noaikes  rcferirónirjs,  jjues  varios  >dc  eUos  se  baii 
bocho  ilo.sirw;  fueron,  pues,  Conlarini,  Morosini,  Badoaro,  Tiópok),  Michifili,,.Sft- 
Audii',  Gradenigo,  Alcmioo,  Falicro,  Dándolo,  Polani  y  Barozzi 

«ios  dogas,  diee  ^Vudrés  Dándolo,  (il  maa  anliguo  hisluriador  de  la  Bcpública» 
fmrim  ítTtsUdod  4Bt  poder  de  convocar  las  agamMeaa  del  pueblo;  de  mandar  á  ios 
ejércitos;  dembrar  k  los  I ribt|Dos  If»  jnocot  inüllmj.xlii  ¡¡ranuiiw ^  última 
apelacm  oii  laa  eamat^  y  a^abnciaii  de  V»:tñlwiaUi9r^^  déjoonyocar.  &  h» 
dadadmoseasiB  ialas  4  en  los  bamoe  pani.Ia.(í^topr  de  j^fO^  de  obispos;. 
4la  ¡aiiiov  ai  lodos  lo^pleilas  así  civiles  como  criminales  y  (A los  asnotos  l^mporalc^ 
dul  clcuu,  ütyaiKlo  al  pajja  solo  lo  cspirihial;  \)ov  ülliwo,  los  {\o¡¿d6  tólal)au  £acullado$ 
liara  imponer  íü-li'^iiáslii^a*,  diu'  la  iuveáiidiu'u  á  ;losol)iápcMi  é  ¡nslalai  los.  \ 
cíttejjdoo  ád  dcrctiiu  di;  iledaraf  la  paz  y  la  guerra,  que  si  bitiual  priucipio  no 
ks  fuóposiÜvamenle  coa£Midoi,  pero  que  se  arrogaron  los  sucesores  de  iV^afeslo,. 
disfinlabaiiift  tMitt-laa  fmofftíkm  dakii^moDaccas,  ly  bastalomaban  el  Ululo  de 
príncipes. 

El  palríbtismo  TenociaiD  moderno»  que  tiene  grande  empeffo  en  qne  ae  crean.* 
perpétuos  ios  gobiernos  republicanos,  solo  yo  en  esta  trasoendental  roTOlucion  una 
modiOcacton  del  régimen  popular;  pero  fué,  como  decimos,  una  transfonnacion» 
completa:  Veoeciacn  un  solo  día  pasó  del  eslado  do  república  democrática  al  dc^ 
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monarquía  docliva.  Sea  come  fuere,  los  venorianos  quisieron  ser  libres, )'  \m  h 
mismo  cotíservaroo  sus  asambleas  generales;  además  quiáieron  ser  fuerles  y  <iiic 
«1  poder  Challase  ooncciitrado,  y  dieron  al  gnk  del  estado  todos  los  atributos  dé 
Nada  sabenuM  acerta  del  modo  ooiiio  se  eslahledan  hs  tevA'  t 
sie' ' d^ütabán^  ks  iinpiAisloB  ídc^ptics'  Sé'  lá  ináiiubion  ' los*  dogbs.  Ké  es 
4e  esp¿rár  LaO^-  en  ésifs  ^Mcás'dc  tgáoíhinú^  itta '¿xÚUtttdon  %U)ílÍDicQtai»U> 
«úláda^  iií'nna  peribcta  distribución  «íe'lbs  podéres  piúbGcos  ;'¿¿cs'v))robablcr  que 
el  pueblo  c^ocurrffiá'inákit  mGnÓ!^  á'hi'fbiíhaijdti  ñé'iéá  íeyof^y  aftí^fílMÍtSHiiefltt» 
tic  l(i>¡iiii)iR'slo.-;.  \o  obslan  te,  la  con  lianza  í(ti6ya  en  uu  principio  se  dispensalia  ni 
depositario  del  poder  sapromd,  m  lu(^  Irtcgo  como  se  ^e' (i(^>pues  por  las  lentalivas 
qué  htciei  on  a1;;iinh<;  (ln«:ii.s  (i  fin  de  que  fno.¿i'la  dlí^nidjul  h(Tedt^aria en  la  familia, 
por  la  muerte  violenta  de  algunos,  y  íinalmcnte  por  laá  restricciones  de  que  luos 
larde  fué néciesario  roUear  sa  autoridad;  — '  '  ■  '  '  *  >   ■  i'.- 

I^B^onibg^n'tnotfvoliitieron  los  veoetíiáios  A¿  áií-(;péta{ífsé  de  llabcrdailó  im 
tiáeva  fbrmá  ¿  sU  igiAiiérno.  Aaáfeáío  jtstabteei^l^i^  tíiai^;  toa  ití  éatb  jttíH 
tááenterdttlcé  y  severo  calmd  kt  iriflaichm  <ii  tts  '  páÍHldbs,  al  tt^snió  hena¿o  'l}fite 
'«OH  su  preTi8ÍonlIó!{pré  ^ponér  á  G«biéf(f»''de  lois  ataipiés'ésiiiriflim  YMínlM  iHiis 
voloeraUes.  Fué  üeradeii  él  oeotro  del  gobierno  y  la  residencia  dehdti^;  se  drod- 
yeroo  de  fortííicádoAes  las  piWpales  islas;  organizóse  mra'iiÑdna  permáitenfe  de 
'guerra,  yac  eonslnivcronirrandeí  arsenalcíi  para  proveer  á  los  ai'mamenliw.  Merced 
á  esta  adicidad  íut  rúa  urrojuílns  de  las  lagunas  i^ríifaí  esclavones,  y  los  Iüiü- 
bardo!í  abandonaron  sus  proyectos  invasoresi;  y  ha.sía  Uino  Anafeslo  la  habilidad 
de  concluir  coa  ellos  on  tratado,  que  aserraba  á  ios  venecianos  la  posesión  de 
la  costa  situada  entota  ü  grande^  el  pequeflo  Piave,  confiriéndoles  además  tmpor- 
tátilea^)»riTílQéíios  param  <3dihe^  en  UwaíhártUa.  Luego  despuesde  la  ooueluáon 
de  este  intado,  y  tMira  nHáníar  áíi  cnépliiiliisili»,  él^ux  jáMft-ieviutfkrélMífo 
ídrlifisatíoii;  en  h  debmiwcadaia  dd  'PiftVe;'^id^^  4e  irtdlite  áfiÍM  de  «Mí  nd- 
iniiiislradoh,  cuya  paz  ranea  lé  Í¿Má/'dejií  &'VeáeiBÍa  tvaii^^ 
y  resperafla.       '  *  ;.í.;';  •  -  ■<..*:-.  .. 

Marcelo  Tegaliano,  de  Ueraclea,  que  le  siicedi<1  en  el  año  717  se  propuso  seguir 
la  misma  marcha  prudente  de  Anafesto:  Iraló  de  activar  los  príMH'esos  del  conjer- 
Cio  y  de  la  navegación;  su])0  ari'pgiürsíe  lan  bien,  que  pudo  í)ermanpeer  csiraño 
k  las  contiendas  íjue  se  suscitaron  emirc  los  palriai^as  de  Grado  y  de  Aquilea ;  y 
en  todas  las  circúnstancíassdpo  preservar  k  la  República  denlas  grandes  oonmocio- 
nes,  que  dé  otra  snertr&sbieráiiimpedido  el  déstUToHock^su  nadeiite  pros^erM 
ímr  eii|s^j|UenteWg^^  enMañiente  ¡MielMo;  Pun»  CN»f íe^ísm  'dax, 
(ISQse  pnsiaii^aiiiíindcldé  müy  oii^^fiittkMlmí  síMdtfdl»'«M'Mrteter  em- 
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prendedor  y.beUooso,  quiso  infundir  en  los  inimos  nn»  dincdoii  cenTomie  á  ras 

iíleas:  por  lo  misnio  empezó  haciendo ejecdtar  en  el  manejo  de  las  armas  á  los  jóve- 
nes venecianos,  y  buscar  oaisiou  de  poner  á  prueba  su  valor,  cuya  ocasión  no  lardó 
en  prcaenlarso. 

Gobernuda  Uiivonu  por  io.s  exarca.s  en  nombre  del  ein¡>LTa(Ior  de  Oriente,  ara- 
Jjaba  de  caer  ^  manos  de  Luilprando,  rey  de  los  lombardos ;  y  Pablo  EuUquio, 
el  exarca  en  ejercicio,  solo  pudo  librarse  de  la  persecución  del  enemigo  reíogián- 
,dofie  en  Venecia,  en  donde  fnéacogido  con  benoYoienda,  M  papa,  que  teínia  el  ma- 
yor interés  en  impedirlos  progresos  de  k»  lomtiardos,  escribió  inmedialamenle  al 
dux  rechúnandp  so  inbraiicíoa  «n  favor  del  flnsfre  desterrado,  espres&ndose  en 
esloB  Unninos:  «El  Seior,  por  juiestros  pecados^  há  permitido  que  el  pueblo  infiel 
de  los  lombardos  se  ha^  hecho  dnefio  de  Bavena ,  dudad  tan  recomendable  por 
sn  amor  y  zelo  en  favor  de  nuestra  santa  Fe.  liemos  tenido  noticia  de  que  nuestro 
querido  hijo  el  seilor  exarca  ha  busciitlu  un  refii¿,'io  cii  YcüCí^ia;  por.  lo  que  cxhor- 
iamos  á  vuestra  nobleza  para  que,  aeeiHÜeiulo  k  su  demanda,  toiue  las  armas  por 
consideración  á  Nos,  para  volver  á  Havena  á  su  antiguo  estado,  colocándola  de 
nuevo  bajo  ei  poder  de  nuesiros  amados  hijos  y  seOores  los  emperadores  León  y 
Constantino.  » 

Cálj^  fBcomendacien  no  pedia  eslar  má  conforme  con;  las  secretas  intenciones 
de  Ono,  quien  inmediatamente  convocó  una  asaniblea  geiperal,  en  b  que  el  des* 
.  poseído  exania  ^uliquio  e^wso  de  un  modo  |ialélioo  ^u  situación,  y  ■  k  necesidad 
en  que  se  hallaban  los  veneciaaos.de  sacar  ¿Havena  del  poder  de  les  Lombardos. 

La  eiiipre»:a  era  delicada:  la  república  estaba  en  paz  con  ellos,  y  era  de  temer 
que  ilatiiase  sobre  sí  con  wua  uijusla  agie.siou  la  eneinislad  de  lan  poderosos  ve- 
cinos. NoobsiaiUe,  como  lo  liabia  ya manif(3stado  el  ejLaria,  dejando  alus  lombar- 
dos dueños  de  ttaveaa,  su  innuKUaaon  era  temible  y  peligrosa  para  la  República: 

..|sndtt».4iapodÍM  epprender  nuevas  eiy[)ediciones,  acabando  con  laconquista  de  Ve- 

■:«eeia:  ivgia.pi(n.ebiig9r)fi9jd^pnj[i^  á  volver  á  encerrarse  dentro  de  sus 
Umites:  laocasion  por  otra  parte  era  favorable:  Luilprando  con  sus  troji^  se  hallaba 

,m  un  pmte lejano; .ytiinl<nstodiadj|.)layena»  no  podjf(  oponerjina.  defensa  foría. 

.M>putB,tFas  mofiho  vaeilaifb^wWHt^^         s^^declaró  en  iayorde  la^erra. 

Onobiio  armar  prontamente  pa  fleta;  pero  ¿  fin  de  no  eacitar  sospechas;  hizo 
espamr  falsos  nimores  aceitía  du  su  destino.  Por  su  parte  Euliquio,  aparentando 
liaber  sitio  iiv1i;í/;iJo{k>i  los  insulares,  se  retiró  háeialuiola,eu  donde  reunió  alguna 
fuiuría,  eoiiKJ  si  luesc  su  d(¿4gnio  atiuxir  á  esta  ciudad.  Cuando  por  ambas  partes 

..todo  se iialló dispuesto  para  eoirar  un  campaík,  el  exarcJi  »c  dejó  caer  do  improvi- 
so sebre^Uvma,  ai  mimno  tiempo  que  Iqs  Venecianos  (uai»tt  4LaDi;lar.ii,>1sla,dela 
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plaza.- Sorprendidos  los  luiuljardos  pur  estos  dos  punios  deataquo,  no  sal)cn  ácual 
de  ellos  llevarla  resistencia;  y  eu  el  insUinteeii  que  los  griogos  l)ajü  é  mando  del 
exarca  se  aproximalmn  por  la  parte  de  tieira.  los  veaociauos  animabaa  las  os- 
oslas  á  los  muros  frooteros  al  mar,  y  ambos  ejéi-citos  penetraran  casi  aúnoltir 
miiffliln  OQ  lo  interior  de  la  oindad.  Ai  principio  rediaarai  vigorosaiMiito  too 
tombtrdog  el  ainque;  pero|irínuÍ0B  Ivogo  de  sos  gefee,  hayeron  por  tedoe  lados 
I  quedó  reoooqulslada  BaYcoa.  Eile.gol|ie  afuliinado,  preUidiD  de  loe  fiianto 
naritinoe  que  debían  alcaiuar  lae  armae  Tueoiaiiae,  no  quedó  sin  reoompenu: 
poes  el  dm  ntíSáó  del  emperador  de  Ofknto  el  título  de  hypate ,  eqaivaleate  al 
de  cüusul. 

Los  triunfos  fáciles  engeBdran  presunción,  y  Orso  no  pudo  librarse  de  tan  fa- 
Besla  íM;ii.secuBücia:  en  ofeclo,  á  la  vuelta  de  su  espedicion  lo  rió  (lesj)legai"  un 
lujo  y  aiTOgancia  estraordiaaríos:  considerábase  á  sí  mismo  como  el  primer  con- 
quistador del  mundo,  y  i'ecibia  con  desprecio  las  advertencias,  y  consejos  de  loe 
liombres  mas  cuerdos  y  sabios.  Su  ambición  no  C(»ocia  limites  y  la  exaltaban 
ami  maa  m  adaladores.  Sobro  todo  deseaba  Imoer  liendilarift  en  su  familia  I» 
dignidad  de  qneeslaba  iuTestído,  yno  temíi  eooargar  á  ens  adiólos  qneeoideaaen 
sobre  d  particolar  la  opinión  pdblioa.  Tales  pretensiones  indigDaron  al  pueblo,  que 
miralia  el  heredamieato  eoaao  la  senda  de  la  tiranía;  de  suerte  que  durante  dos 
aüos  Héradea  se  halló  Ueaa  de  taitiaGion  por  la  lueha  de  los  del  perHdo  del  dnx 
y  de  sus  conlrarios.  Orso  persistía  en  el  intento  de  hacer  triunfar  su  ambiciou, 
cuando  al  Un  nnlada  la  multitud,  invadió  su  palacio  y  allí  le  degolló. 

£slos  tumultos  escilaron  ima  pioíuiula  aversioii  iiitcid  un  |;  ¡  irr  íjik»  parecía  st^r 
el  escabel  paca  llegar  á  la  tiranía;  y  cuando  se  reunió  la  asamblea  general  para 
proceder  á  la  elección  de  un  nuavo  ¿eíé  de  estado,  se  resolvió  que  esta  majistra^ 
tura  áejím  de  ser  vitalicia;  y  aunque  no  se  disminuyó  su  autoridad,  se  limitó  no 
ebstanteá  uu  alio  su  doi^oion.  Les  nombres  de  tribuno  y  dedux  se  habían  hecho 
Igualmente  odiosos;  Y  Mipaia  designar  esta  mm  dignidad  se  adoptaron  los 
nombres  de  «maestría  de  la  milicia  ó  de  la  Gaballería^a  onya  denomiaafiion  de- 
muestra U  preponderancia  que  adquirió  el  ejército  durante  el  gobierno  del  úl- 
timo dux. 

Bastaron  cinco  afios  para  destruir  esta  nueva  forma  de  gobierno:  los  cinco  maes- 
tros de  la  milicia  que  se  sucedieron  durante  este  pLMÍo  In,  ii  i  ron  eonciliarse 
el  aprecio  del  pueblo.  Este  cargo  fué  couUado  suocaivameiile  á  l)'  iitiji.;ío  Luo,  á 
Fülix  Coroicula,  y  á  Teodalo  Orso,  hijo  del  último  dux,  que  fui  llamado  del 
destierro  para  ir  á  gobernar  á  su  patria.  Semejante  el&xáoa  indica  que  esta  famUia 
oontaba  todavía  oou  arditotes  partidarioe>  cuya  ooi\íeturase  eonirma  viendo  qno 
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Tooífóto  ai  lin  del  ailo  de  ga  destino  fué  reelegido:  ie  reemplazó  Juliano  Coparo,  y 
k  este  Juan  Fabrit  iafo. 

Una  magistratura  temporal,  ypornecosídad  dt^bil,  y  unas  elecciones  tan  frocuen^ 
tes  eran  may  poco  h  propósito  para  calmar  las  facciones  que  turbaban  el  aoaifl^o 
da  la  npAbiica.  El  partido  (|iie  había  hecho  llamar  á  Teodato  de  destierro  m 
dqofaa  de  agitarse  para  reoonquislar  la  anforidad.  En  ^ano  trató  do  oeiite~> 
devld  Fabrídato;  pues  &  cada  nuevo  íntieDlD  de  fepresíoii  se  preieotaba  eon  mafor 
audacia.  El  pueblo,  siempre  TOloble  en  sos  levotadoMs ,  aoabó  por  haeer  cana 
ctomoa  con  este  partido,  y  Pabríciato  sncnmltid  Tletima  de  sa  adiiesion;  pues  eo' 
el  instante  que  salla  de  su  palacio  para  calmar  un  molin,  loa  facciosos  le  rodearon 
y  lo  vaciaron  los  ojos. 

V.n  Tiicilio  de  los  tumultos  quoagilaban  á  la  ciudad  de  Ileraclea  era  difícil  pro- 
ceder á  la  elección  de  un  nuevo  gefo:  convocóse  la  asamblea  geueial  en  Maiamoc- 
oo;  pero  alli  foeron  también  los  partidarios  de  Teodalo,  y  á  fuerza  de  inlriijas  y 
anenuas  lograron  que  se  resolviese  abolir  la  insÚtacioQ  de  los  gefes  de  ia  míli~ 
da;  y  que  fnese  elegido  dnx  el  hijo  deesa  mismo  Orso  qaa  había  caído  hojo  el. 
pnlial  de  míos  aaerinm  (711);  pero  nada  gané  ieo  este  cambio  la  iranqniUdad  del 
estado. 

Teodato  Orso,  ya  creyese  peligrosa  sn  rasideAda  en  Heradea ,  ya  le  repug- 
nase habitar  en  una  ciudad  donde  se  habia  derramado  la  sangre  de  sn  padre, 
ya  en  íín  convenio  particular  con  sus  partidarios .  oslableciu  su  morada  en 
Malamocco ,  que  de  esia  suerte  llei'ó  á  sor  la  segunda  capital  de  Venecia.  Fué 
una  de  sus  primeras  aleocioucs  renovar  los  tratados  de  alianza  con  los  lombardos, 
los  cuales^no  mostraron  ningún  resenlinnento  por  el  alaqoe  de  Ravena,  vengáis 
dése  únicamente  en  el  eiarca,  de  cuya  metrópoli  se  apoderaron  de  nuevo  y  Uevar, 
m  sos  eonquistas  iushk  Italia.  Estos  trinnfi»  d»  los  lombardos ,  inspirarsi  serios 
temores  al  doz,  qmeninoiedialanienle  mandd  reparar  las  TorlSicadones  que  do»* 
fendian  las  costas  Basta  éi  Adige;  y  con  dobjeto  de  completar  este  Unen  de  de- 
foua,  hizo  edificar  una  Iherle  lorre  eo  la  isla  de  Brandólo,  dtuadai  la  desemb^ 
oadnra  dd  rio.  Sos  enemigos  aparenlaixm  alarmarse  al  ver  estas  obras,  y  espar- 
cieron el  rumor  de  (}iie  aipiella  lorre  se  hai)ia  construido  mas  bien  con  el  objeto 
díí  sujetar  al  pueblo  quo  do  rechazar  eslrañas  agresiones.  Cierto  ambfcio.>*)  iiaiua- 
dü  (iala  fué  quien  supo  sncai-  mejor  partido  de  tal  impostura ;  y  un  día  que 
Teodato  volvia  de  examinar  las  fortificaciones,  se  arrojó  á  él  al  frente  de  una  turba 
armada  y  le  hizo  sufrir  la  misna  suerte  que  el  dcsdiefaado  Fabrídato. 

Doidoesle  atrevido  golpe,  sea|fiMleré  Gala  dd  trono  ducal,  y  logró  haoerae  re- 
conocer por  duz  en  una  asamblea  cnyoa  votes  había  comprado  de  antemano.  Pero 


Digitized  by  Google 


BUíTOaiA  DE  VENECÜL  §7 

h\lo  este  usurpador  de  loda«  las  cualidades  de  an  bombee  de  efilado ,  iguoraote, 
fánático,  siempre  prontoá  snslitairla  Amm»  al  derecho,  ee  hiio  édifMo  baatai  bv 
miemos  q«e1e«yiidaRiii  k  reaKar  tm  vMtím,  y  fué  luQgo  im  objeto  de  bonor. 
Apañas  habla  tnmnfdo  im  afio  deadaenclevaeMn  alpeder,  que  el  pvebk»  «e 
apoderé'da^  yk8aBÓkieoio0:<»8tigfiqiia»eomo  veréiiMM,a«on^ 
la  pérdida  delft  «atondad  ducal. 

Taa  fnmmka  traatomM  y  molvcioiMe  deneaIrafOD  bi  neoeaidad  de  Tesfariogir 
una  aatoridad  lan  mal  definida  hasta  enlODCCs:  por  con«;í  uniente  juntáronse  al  dux 
dos  tribunos,  sin  cuyo  dictámi  ii  nada  jjodia  hawr  IpmIiiii  iite;  pero  por  desgracia, 
al  mismo  tiempo  que  la  asamblea  general  lomoe^la  resolución,  eligió  i)aru  (lux  uii 
hombre  cuyo  carácler  era  mny  poco  á  propósito  para  permitir  que  en  él  «jiT- 
íji^sm  influjo  alguno  estos  consejeros:  tal  eia  Domingo  Mooegarip  que  acababa  de 
ser  inveetido  con  el  poder  soiawio ,  boaUire  de  genio  bnperioso  y  obetiftada. 
Na?  piodir  eeBoebir  hd  poder  oob  tatos  corlapisas ,  y  doambaba .  bs:  qp». -se.to 
habían  querido  ímpowr.  bdigiiados  loi  veneeíaiioa  de  sem^jaaleoepfaitamk»- 
l»,'to-dliigieroft  serias  aiiioinslAeíoiss ;  hasta  que  vieiido -sii  insisleww  sn  qpie- 
rer  haoensd  soberano  absolnld,  IB'  depoáem  despeas  de  haberle  sacado  tos 
ojos  (764).  . 

Sucedió  á  Moncgarío  nno  de  esos  hombres  que  raras  yeoBB  se  encaeniran,  y 
qne  parem»  nacidos  para  labrar  la  felicidad  de  los  p»el)los:  tal  fué  M mi  ii  ¡i>  (¡al- 
bayo,  ciudadano  d  '  lloraclea  ,  oriiiiulo  de  uua  opulenta  familia  y  muy  fécomen- 
daWe  tanto  |)or  su  moderación  como  ¡>or  la  austeridad  de  sus  coslumbres.  Desde  los 
primeros  dias  de  su  elevación  puso  lodo  sueudado  en  grangearse  ia  pública  esr 
ÜBaa :  bajo  su  gobierno  la-  república  pennaBeoié  Ñempre  tranquila  y  venturosa: 
y  ha8ta(».TortoboarftdossroafnprsDdi|laen  no  tratado  «ooolaido  ealre  Pepino, 
Garton«igii^  y  el  «Bverader  de  Orirato.;  eafo  luatado  dectonba  índepeadieDleA 
Jv  fQpdOJiqa.  Abléndose  sosoitado  coattondas  entre  «1  patriarea  de  AqoHea  y  el 
db  Grada,  jlqvo  Mawvto  bastante  ¡nflnjocon  to  corto  de  Boipia  para  que  cpia  tais 
MPtose  ea  fiTor  de  la  Igtosto  veneciana;  y  con  esta  oeasion  logró  la^ereodoir  de 
«l  iHi0voebispBdO'eB  Olivólo,  isüia  situada  cerca  de  Rioelto:  también  dnrantoel 
gobierno  de  esle  du\  fueron  arrojados  do  llali;i  Ic^  luiuháiUoíj  y  deí^li  uido  mi  im^ 
perio  por  Carloniagno.  Vemos  poes  qne  al  pi  ipi  »  íiemjH)  que  se  aseguraba  la  li- 
iKrtad  en  el  interior,  .kmfiúbUca  so  bailó  liUe  de  sus  am  peUgroeps-  eaetuigos 
del  eslerior. 

■  Bfaorieio  <ialbayo  quiso  aprovechar  esta  situación  tan  favorabto  para  ■  obtoner 
dal  scMido  ydel;piiebl0  qae  su  ^jo  JMad,  ¿'quien  amaban  to  Ause  dMciadiMd'ftl 
cahnrao;  yelpoebto  oomlfllid  sd  eltosHi  pspsar:«i  giM>  swlah»  ntf^raitedwito 


Dlgltized  by  Google 


18  HISTOniADE  YéREOA. 

pcUgroíío  para  SU  liborlad.  Mnstfn'w  Manririo  digno  de  cstofaTor  hasta  que  la 
muerte  le  robé  aljimoi*  de  sus  conciudadanos  (787). 

Juan  Galbayo  sapo  reprhnirae  tan  bien  durante  nueve  afios  de  sn  asocíadOD  al 
poder,  que  nada  le  escapó  que  pudiaseliacBr  ^ombru*  la  esencia  de  aa  OBréo> 
ter;  pero  cuando  se  halló  £bre  de  todo  disimulo,  solo  ae  en  él  nn  pifnéípe  avara, 
inflolente  ydado  á  la  mas  escandalosa  disolodoii.  Dicbosamcnfe  pare  él  ka  gran» 
dte  acoolseimieotM  que  á  ta  saam  fttiiini  efecto  en  Italia ,  la  eqNdsioo  de  loa 
lombardos  y  la  exaltaoioD  de  Carlomagno  al  trono  de  Ooddenf e ,  oontnrieroQ  d 
general  descontento.  Tuvo  además  la  habilidad  de  hacer  revalidar  por  el  empera- 
dor de  los  francos  el  tratado  (juc  ya  había  antes  firmado  su  hijo  Pepino,  rer  de 
Italia.  Fué  eslo  un  aclo  mny  hábil,  y  que  daba  una  nueva  prend.i  de  seííuridad  á 
ia  república.  Galbayo  conoció  bien  toda  su  trascendencia,  y  en  premio  pidió  que 
se  le  permitiese  compartir  con  SQ  hijo  Mauricio  la  autoridad,  y  que  esta  pasaac 
entera  al  mismo  despaes  de  sn  mnerte.  Atemorizados  los  TenedÉioa  por  la  tirar 
nía  de  Galbayo,  no  osaron  ncham  tan  pc^grosa  piirtco(^ 

DneflosyadelpodÉr  élpadreyelhijomostrftroii6een  efbclodlgnoeclunoésl 
otro;  diaríamfflite  se  les  vela  atentar  al  honor  de  las  nmjeres  de  todas  las  daises,  y 
despojar  de  los  bienes  &  los  mas  respetables  dndadanos:  Por  ultimo,  un  caso  íiíh 
preristi»  libró  k  la  república  de  estos  dos  tiranos:  Ta  silla  de  (MíyoIo  acababa  de 
declararse  vacante  por  muerte  de  sa  titular;  y  Jh  hi  <;e  aj)resuró  á  proveer  la  va- 
caiUe  iioiubrando  á  im  sacerdote  griego.  Con  semejanlc  nombramienlo  quiso  Juan 
á  un  tiempo  complacer  al  emperador  de  Oriente,  y  humillar  al  patriarca  de  Grado 
eligiendo  fuera  de  sn  iglesia  el  sucesor.  Desde  entonces  se  manifestó  entre  los  do- 
gas y  los  prelados  nn  antagonismo  tan  tenaz,  qoe  no  pocas  Teces  tendremos  qne 
baUar  de  sos  coQsecoenctás.El  dero  de  Venecia  qnedómay  leantido  de  este  ftf- 
snlto  hecho  á  svpaMarca;  y  este  por  niparfó  se  n^góft  consagrar  át  mieib 
obispo.  Inilado  hm  por  esta  negativa,  envidan  hijo  Manrieio  &  Gndo  para  soK^ 
citar  masatifl^ccion,  comisión  que  desenqieió  Maorioio  á  mareyiUa.  Después  do 
mia  prefíminar  hitlmadon,  prendió  al  venerable  preladó  y  le  biso  despeltar  dé  lo 
alto  de  «na  torre.  Este  atentado  cometido  en  un  varón  lan  respetable  por  sus  vir- 
tudes comoj>or  el  carácter  de  que  estaba  revestido,  escitó  hasta  el  mas  alto  punto 
fe  indiguanon  del  pueblo.  Para  cahmirla  .  dió  Juan  el  patriarcado  á  Fortúnalo, 
sr)l)rino  dei  prelado  asesinado:  esto  aceptóla  sucesión,  p^  sin  renimdará  ia  veft- 
ganza. 

En  efecto,  puesto'deacnerdoooliim  ciudadano  ínflnyentedeMalomoceo,  llamado 
Obehrio,  tribonoen  actividad,  y  apoyado  de  varios  babilaafes  de  hw  prineípalee^ 
cdBoébió  PcitnDafoél  proyecto  dahacer  dislitvír  al  dn  y  á  sa  b^o;  porde^pracia 
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la  falta  de  precauciones  god  que  se  urdió  la  iotri^  hizo  que  prooto  foesc  dése»- 
bierfa,  y  los  conjurador;,  escepto  dos  gefes, oiyeii^n  todos  bi^ el, podorikl  impl»- 
caUe  Galbftf».  Obetorío  huyé  á  Traviao,.  daide  cayo  ^mtío  nHutavo  coinfl|MB~ 
dnoift  eot  los  doMoMaitoB,  y  Fwlitiialo  m  leAigíó  en  la  oorle  dt  Gariona^o^ 
dondfi  no  ¡nr^  Hiftgawi  ooation  do  baov  á  eito  vosnifio  boolU  á  Yeueóia.  Loi 
Bunqot  de  los  dos  lagUñoi,  ayudados  dertodia  loe  caemiftee  qie  tona  la  fefé' 
UicacnlacortodaFcáDOía,  Bolaidameaiirodaoiranai^  Gailemagno  iBp»^ 
dóeepébardfrlUnm&ladoslosTMieoialiosaD  ai^  y  el  papa.  Adria- 

no I,  fayorecieiido  el  resentimiento  del  emperador,  desterré  lambiea  de  los  estadas 
de  la  Iglesia  á  todos  loü  subditos  tic  Ki  nueva  república. 

En  iiuidiode  unas  circunslanci  i^  lan  ilificiírs  una  prudente  politica  hubiera  do- 
bido  moderar  el  rt^giraen  opresivo  que  abrumaba  á  los  venecianos;  pero  ni  Juan 
ni  su  hijo  se  hicieron  cargo  de  los  peligros  de  la  situiicion  que  se  hablan  creado, 
y  00  hicíeroa  mas  que  aumentar  violeuda^.  Exasperado  el  pueblo  por  tantos 
snfrímienlos,  se  hallaba  dispuesto  á  insurreccionarse,  cuando  los  partidarios  do 
Obelmoapiovechaioa  la  ocaaioii  y  la  proolaraaroa  dnx.  Asoabutos  Joan  y  Haa- 
tieioal  Wfiifo  nMvfiM»,  lMKironnaiyiBgjk>flalto  Obelorío;  «baaAüoó 
Insgo  anioliioparaír  49aNiiananodeltraiodiicaI;y  snaalradi^eaMalamoo- 
cofnéon  trionfii»  en  foa  por  todas  partes  el  paeUo  le  aoogia  eono  al  aalvader 
de  Ja  patria  (80i).  Veramos  que,  muy  al  contrario,  «a  «altarisn  fué  d  pnfadio 
de  noa  de  las  mas  graves  conmociones  que  presenció  la  república. 

Ajwii.i:^  l)i)elerio  fui  dm  ilo  de  la  suprema  autoridad,  afanoso  por  perpetuar 
en  su  faiiuli.i  la  digmdatl  (jueel  pueblo  acabal>a  de  conferirle,  se  hizo  dar  poi  ad- 
junto á  su  hermaoo  fieat;  y  obtenida  (isla  concesión  no  pensó  ya  mas  que  en  go- 
beraar  despóticamente.  A  mas  de  esto,  durante  su  anterior  permanencia  en  Traviso 
y4BlaoQtla^Fi|BBo,  ao  ottódeesGíjIar  á  k»  iraooos  á  invadir  á  Ycnecia;  y 
ataqna  eon  salwukiMálidad  esondhaiw 

■Mía  ooandotewonsaí  dpadv;  ytotoiioasottieoió  el  peligro  do  ranrcir  á 
p  loaaÉti^lMpHíaMBatariuaiqiaciapern^ 
MCiaaoeAlOB  lifa»qesdolaqtioaaiHintin>inlfi  teHenmilos  honos,  áloaoslKK 
godosy  á  ks  looiliotdoa:«nnoeoidoB persa daBOflidenfliapnfa.de los 

miraban  á  esl<»  estranjeros  como  bárbaros,  oliflDlras  que  daban  á  sa  TepébKoa 

el  gloriosa  titulo  de  hija  primogéniia,  y  de  úmm  hija  legitima  de  Boma.  Dis- 
puestos así  k)s  ánimos,  hubiera  sido  difícil  hacer  que  venecianos  aceptasen  la 
menor  alianza  con  los  dominadores  de  llaüa;  aaíes  bien  (oda  buena  voluntad 
tttaba  en  favor  de  los  griegos,  que  estando  civilizados  lo  mismo  (¡iie  ellos,  cona*r- 
foban iodavia i^oal  royctoil  noitibn^  dt^BAUA-  Qbekriolo  ooiuicia  perfecta-- 
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nato,  al  paso  qae  Pepino^  do  loiaaodo  en  consideración  mas  que  laá  promesas 
ifOfí  h  hdñ  Ji^,  insirtik  da  ^«  le  Uevasen  á  ejecución,  y  hasta  le  inleresaba 
pedidla eliaiiiaBerailiine  jpnniluaBnte.  Acababa  do  haoerao  duefio  del  FtiiU 
YMMán,  j ptoyeclaba éstenderisiu onqoistoabásla  DalmMi»,  pac^iOiiyft  emH 
jprtsa  debia  serié  4»  'aun»  nttlidMi  el  mmn  de  la  marina  mMina.  ' 

N^pttdiBBdo  OMeri^praaneee^  ma»  tnoj^  «■  taa  fttaa  ritMñi»  taaio  eoa 
respecto  á  ios  TcnecKiiios  ooma  rslalíTinBnta  á  Ptt|iiiio,  á  da  salir  da  cBa; 
convocó  una  asanihl  i  neral  con  el  objelo  de  ceHbaHaria  aasna  del  partida 
del)eria  abraaar.  Tras  itu  ir.T*  discusiones,  íleU'rniinó.4e.  que  fuera  poco  poHficd^ 
Yoreccr  en  la  costa  orionlal  del  AfIriálK  o  los  progresos  de  un  conqui.slador  qae 
^paba  ya  ia  cosía  occidenlal;  y  a  mas  fuera  faltar  á  las  buenas  relaciones 
aUróia  fepibkoa  d^Yenooiá  y  el  imperio  de  Oriente,  eo  cuyo  daño  se  ilevaria 
i'  Oabo  la  ptoyaolad»  eeá^aisiai  ]P«r  mucho  que  eemqante  determinación  coa- 
lrariaseé.0lMlerl*/lav«>  4ae  eeámodarsa  ella:  asi' al  punía  eavid  eaéiyadores 
i  Pepino  iMHti  üíforiidufe,  eM  tedas  les  oonáideraohnMs  y  nspéUMi  del-neuliade 
^faa%«bfan  ieBida1iis'delberai!i6^       afiamUsa:    : ' 

Bügsflede  ea  sus  esperaniae  el  jówftrcy^ellallá,  ánbdó  iimiediaraiiiwAiB'qáB 
sus  tropas,  que  se  halluteitt  ítóatnptdás  en  Islria  y  el  friül,  •eBtrSfleb  'éii  tti*^ 
rilorio  de  la  repábHca.  Devastaron  los  francos  cuanto  hallaron  al  paso,  y  de»^ 
pues  do  haber  invadido  ííls  ctudades  de  Eqmlo  y  deHeraclea,  las  lomaron  al  asal- 
to y  las  entregaron  á  las  ItamiLs.  VsUi  terrible  in^iasion  sembró  el  esp.ialo  en  los 
ánimos  i|e  log  venecianos,  quienes  no  podían  concebir  como  se  hablan  grangeado 
^áJ  encopo ík)r  liria  negativa  tan  natural;  y  suplíeaban  al  dut  qne  emplea'íolodo 
«inÉujocoa  fíefm  fia  de  evitar  ra  nina.  A  les  rae^  de  OMerio,  ceosiali^ 
^éfnai  aa  féliiai  ras 'jUvpaá: "  •  .  - ' = ^ 
/  M  iBuAna1iÍ]Bpi^coaool«adoNl^ 

áliMiilitfico;  ATiábsdéeslépato 

yoT  rcigooíjo;  de  tadae  pavto» ealiaa  i)nqaes  al  «odoBUlro^da  la  lbt(ilar  i>lianliw,  f 

¿  orro(*rlü,  ya  ví^-eres,  ya  provisiones,  ya  pilotos;  de  s^terte^^^W^  no' iaé' peaiíaé 
Obelerio  conleritr  el  cntiisiaimo  popular.  Pníwntóíw  ia  esfenfcdra  cond)inada  en  Va- 
rio8  puntos  de  la  costa,  y  en  seguida  fué  á  fondear  delante  de  Commacduo,  {jü- 
-queña  cinéad  situada  á  ocho  teguas  de  Jlavena.  Lo.-;  griej<os  afncaron  viímrosa- 
flionte  esta  plaza;  pero  contra  3us  cálculos  la  hallaron  guardada  por  una  inerte 
^alinWDn;-da  '8aarlSqiio  luviQMffpair  y-gmaraa  otra,  vei 

d'poirto^dé 'Ma|aM»jobo.  '  •  "     '  "  " 

;  hhú  dfpwüHMioim  faa  aeábflftÉi'daliiHrloa-  ^meinoi  mLU^vt^Mmvkh 
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gos,  y  el  repentino  ataqoe  de  Nioófero,  iittvwoBal  oolmp  la  irrilaeíoQ  de  P«pÍMi< 
íuHg^Umm  de  biber  sid»  tarlado  dos  via»  por  las  oferiM  dé  Obáaria;  y  áéi-i 
flosndo  tomar  á  toda  oosla  una  ruidosa  Tengansa,  liízo  qae  se  reuniesen  wBai»<* 
nainatnmUeB  trapas  y  bn<|iiesde  goorm.  £n  nttdítf  do  k  ansiedad «pAoaasó 
eBlaasMiiiA,OMertí>ysos|tartidariMiio¥ao^^  que  el  Ésta*  !»» 

edne  qae  4iella  «■yieane  «mimplDiar  k  «taamsin  dsl  pckápe  frasee.  Isié 
osnetie,  qoe  fué  redhtdo  oaa  deeottifianzü  poi  la  asamblea  general,  cansóla  ma*- 
y<lr  irrilaaion  en  el  púWíco»  el  cual  conlaado  con  la  Hvudade  lus  griegos,  eslaba 
muy  lejos  de  mu  ai  su  silaacion  como  dc»aüi»orada.  Óyese  reíoaar  de  repímto  Li 
yoi  úú  traición:  «  iObükfio  es  un  traidor }  »>  y  eslo  grilaiwJo  iban  u  asesioarie, 
cuando  sos  adictos  lograron  librarle  de  la  furia  popular.  CoiUeutáiwnae  uun  desa- 
terrarte á  ConsíanUnopla,  y  confinaiaa  i  su  herniaoo  á2ara.  P^rcoasíguieólle  e^ 
iMdie  de  laneslrei»^  peligro,  balláUsc  la  república. Ain-oa)M«k  f.kMátL  siniaMfr^ 
ds«,  pmtí»  qoe  la  esepiedra  bpaaliva  alwndpai^'npay'fmtD  «qwUes.egitti;  :pe«» 
&  todo  sofriíd  él  patiiftieo  s«tnsiaso#  delee  WKka^ 
..ObstraysnmlaeitfnidffdolaeJsiiqpaspetJMÍP  de  imiM  faaiMs  cüpiir 
<kiMedBas;qBil|n»1as  .aefliile»  qoe  íidíoebea'  leelwvíos  .y  lo^eilíes:nníTpgaMas, 
y  ee  todos  ks  eanales  eslendíeroB  graadoi  smpálisadaa^  En  tente  qee  lee  oiuda*'' 
danos  de  Malaniocw  consíi  uidn  estas  obras  de  defensa  ,  apoderábase  Pepino  de  la 
lorrede  Uin;iilo!o,  .^iliuda  á  la  desemijocaikiia  deUUüge,  y  hacia  avau/ar  tiife- 
n»iles  cuerpos  de  Iropas  á  las  islas  de  Chioggia,  Pale^ripa  y  Albiola,  que  lonstif 
tiiyen  una  gran  pcvcion  de  esatieriede  lierras  que  sq>4raa  la  la^na  del  alta  mar. 
Jkelio  de  tedo^eilep  pon^fe»  neje  quedaba  qoe  ganar  ma»qiier  «i>eslipdko(«aDhl 
paira  Uegar  4  MelMwwe»  fii|.i«Bdío.do  keenCiaiifA  y  sit»(6i  geaeral^  'teHábeea 
ya  de  capiteles  ^mldo  ^UgoK  Peilíe^Niiio»  ciiidadiMM*:de  ttra<lsav  biB»pi«ln^ 
eqr  k; Anip» geselueiepi  wiper  de  salvavAkiepAbyMi:!  «'Kélandqrt^  dle^  M'se 
hstta  m  *^Me^  4^  4i#iH!frfffr'-elMiwl<i'»#*wk  T  htihiiWiiiBiiirii  loáBSjeniBioeheé 
una  ^  eslaiilecidee  en  el  oenifio  de  Mk  iikt  .ntanda-  <«  dMdiáide  k  laguna; 
separada  del  enemigo  por  ua  brazo  de  mar  mas  considerable;  y  defendida  por 
obsláculii.^  rLihirales,  juremos  defenderno»  liasla  el  ulliiuo  li  anee,  »  Adojjiado  imu- 
nimentc  e-lc  parlido.  al  j;¡McUile  hombres,  mujei'cs  \  mím  se  arrojaron  A  l.w  bar- 
cas, y  todos  sd  (lu  igieron  á,  llioallo,  Ko  menos  de  medio  día  Malamoeeo  fué  eva^ 
cuada,  y  cuando  enli-ó  ea  eUa  Pepino  la  halló.del  todo  desierta. 

Las  difieaUades  que  ofrecía  el  oasp,  yks  pocas  esperanzas  dfrsitkr  por  bamlm 
á  nne  peWiMaen  q«eridtq[ieok  dekUfos  In^oae/obliganni  él  rey,  anleede  ¡Ikesr 
mas  adeknk  \M  hoeSlidedaB,  á  kÜiMr  k  lendiGlDii  i  loe  teoeeian».  Eetoe,  ya 
fiwse  per  giMtt  tiempo,  ya  pam  evikr  m»  aecioD  dooBnkd»  arriesgaéi;  k  «ití»^ 
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na  «nmadfliw  énoai^sadM  de  procurar  an  tratado  itooroso;  pero  Pepino  los  re- 

flibUcoB  tanta  allanarla,  que  las  iiegoGíaokMiea  (berm  tan  prw 

pesadas. 

Aunque  Partieipazk>  no  habla  ádoelegido  dnx,  sin  embargo,  deMnpeliaba  «u 
fiqpflMNMs  con  el  mayor  acierto:  hito  venir  de  todas  las  islas  TeeinaB  4  onntoa 
iHMnbresseliailabaB  en  díspoeicien  de  tomar  ka  armas,  y  los  repartió  enlnlUoal- 
to  y  la  escuadra,  cuyo  mando  oonfló  i  Viotor  de  fferaélea ,  esperímentado  marino 

qne  (•  ni a  ua  íicrfeclo  conocimiento  de  ia  navegación  de  las  lagunas.  El  rey  de 
Itiilia  ¡)or  s!i  parte  so  raostralia  disptieslo  á  aconiclitr  loilo  ria-^go  á  fio  de  hacer 
completa  su  venganza:  así  pronto  se  le  vií^  preparado  para  forzar  el  paso  que  le 
gepar^  do  fiioallo.  £1  almirante  veneciano,  en  vez  de  saürle  al  encuentro,  ein" 
prendió  un  monauento  inverso,  aoerc&ndoae  á  la  costa  de  tterra  firme  coa  inten- 
cioB  do  atraer  alli  A  enemigo.  Las  pesadas  embarcaciones  de  los  francos  cayeron 
m  ellaw  Intentando  dar  caza  i  las  ligeras  naves  de  k»  veneciaaos,  «pilenm  les 
hideroa  malgastar  muchas  boras  en  tan  iaátil  empello,  hasta  que  al  fin  sobre- 
vimendo  la  marea  baja,  quedaren  metidos  en  el-  fimgo.  Enlonoeslas  naves  vene- 
cianas, que  tenían  poquisimo  calado,  favorecidas  por  esla  droonstancia  lomaron 
k  ofensi\^ :  daban  vueltas  á  modo  de  paviotas  alrededor  de  aquellas  masas  In- 
móvile-s,  ya  abrumando  á  las  Iripulacioiu  s  luijo  una  nube  de  flechas  ,  ya  incen- 
diando ios  costados  de  los  buques  por  inedto  tle  antorchas  enceudi  ia^ ;  de  suerte 
que  á  la  vuelta  de  la  alta  marea,  que  puso  á  floto  los  buques  que  perdonaron  las 
Uamas,  fueron  poquísimos  los  que  pudieron  re^presar  al  puerto  de  Malamocco. 
£1  canal  que  fué  teatro  de  tan  sangriento  combale,  quedó  cubierto  de  cadáve-' 
rm  y  4s  los  natos  de  ks  btqoes  eaemlgos ,  y  tmó  el  nombre  de  cámrf  Oi^no, 
qne  ha  conservado  siempre  para  perpetuar  la  memoria  de  este  Irinnib. 

OUigads  Wphm  k  renuncüurá  sn  empresá,  se  retiró  k  Ravena  despaes  de 
haber  saqueado  y  entregado  i  las  llamas  áila]amecoo,Ghioggiay  Paleatrina.  Rh- 
fleren  jdguios  Usloriadsres  que,  admirado  de  ta  noble  reslsleneia  que  le  hablan 
opuesto  los  venecianoii,  les  ofreció  la  paz,  y  hasta  que  él  personalmente  se  pre^ 
seald  en  Rioalto  pai-a  fijar  1 1>  ¡¡mií  ipaies  bascá  de  la  misma.  Hasta  afiadenque, 
después  de  haber  desembarcado,  arrojó  el  cetro  al  mar  exclamando;  «  Así  como 
este  cetro  no  parecerá  mas  á  la  superfieie  de  las  aguas,  del  mismo  modo  renuncio 
|)ara  siempre  á  todo  ialeolo  que  pueda  ser  en  dafio  de  este  pueblo;  y  que  la  có- 
lera divina  caiga  sobro  cuanlas  vwgsn  á  atacarle,  como  ha  caído  sobre  mi  por 
esta  irána  cansa.»  La  nmyor  parta  de  los  historiador»  franoeaesnada  dicen  de 
arta  eapedidsB,  é  donaluralisan  ans  nsultados:  segnn  eUos»  Vephio  castigó  4 
ks  venecianas  y  lomó  'sn'capilal  Sin  embargo,  para  no  fahar  en  nada  &  la  v«v 
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dad,  hubieran  debido  afíadir  que  do.spncs  de  esto  primer  triunfo,  la  escuadra  do 
ios  francos  fiié  vencida  por  los  venecianos,  y  Pepino  obligado  á  repasar  el  mar. 
Sea  como  fiiere,  eonclay<iso  la  paz  entro  ambos  estados,  y  desde  esa  ¿poca  se  abrió 
ana  nneva  era  para  la  república. 

Inslamenta  podo  oonsideraisc  &  Angel  Partídpaxio  como  él  salvador  de  su  pa- 
tria; y  asi  deanes  de  sentados  k»  prelmünares  de  la  paz,  fué  desde  lu^  procla- 
mado dnx.  Con  los  últimos  armamentos  se  hablan  aparado  los  recorsos  del  estado: 
ana  mnititad  de  fiunilias  haUábanso  despojadas  de  sus  bienes  y  sin  amparo:  ma- 
chas islas  fueron  abandonadas  y  machas  dodades  destruidas:  pero  no  se  abatió 
Parlicipazio  ante  una  siluacion  ca-si  desesperada:  hizo  uii  ll.iiiuuuirñtü  á  los  prin- 
cipales ciudadanos;  6\  mismo  dio  el  primero  el  ejemplo  del  mas  noble  desprendi- 
miento; y  pronto  se  vieron  levantarse  arsenales  por  lodas  píuie>  y  formarse  nuevas 
empresas.  Malam(^xo,  Paleslrína  y  Chioggia  resucitaron  de  cuUo  sus  ruiiuis:  la 
ciudad  de  Ileraclca,  patria  del  generoso  ciudadano  que  habia  dado  el  consejo  de 
abandonarla,  fué  reooasiraida  enteramente,  y  recibió  el  nombro  de  Cuta  nmta. 
No  obstante,  fiiUabatonuiniAa  grande  determinación  y  plantear  obras  madu»  mas 
imporlanfes  qnn  las  reediftaciimeB  de  «pie  haUamos. 

Hada  mnobo  tiempo  que  Hnaciea,  oomoeapiial  de  la  repúbUea ,  liabia  sido 
atandoiMda,  y  la  invasión  detos  firaaoos  probd  qoe  no  era  menos  deslavorable 
laposieiondeMalamoeoo;  al  paso  que  Ríoallo,  donde  acababan  de  estrenarse 
las  armas  de  Pepino,  ofrocia  ana  seguridad  real.  Por  oonsigaiente  el  dux  propuso 
a  ia  asamblea  que  se  eligiese  esla  kta,  cuya  iraporlancia  pedia  aumentarse  fácil- 
mente inslaiando  en  día  el  centro  del  íiobierno.  £sla  prupusicion  fuó  acogida  con 
maestras  de  entusiasmo ,  puesto  que  imiriias  familias  habian  víi  resuello  lijar  su 
ccsidencia  en  dicho  panto.  Eslabiedósc  comunicación  eotie  los  sesenta  islotes  que 
rodean  áBioalto  por  medio  de  puentes;  reamáronse  lodos  abrazándolos  dentro  do 
un  recinto  general;  se  levantaron  pronto  numerosos  edificios,  entre  ios  cuales  cuén- 
tase el  jpalaeiodQcal,  qneseedifieóenelmismosUioqaelloy  ocupa,  y  se  designó 
«sla  nueva  capital  con  el  u»mlxe  de  VmRct4(KcMCís  y  después  Vámw)  qne  an^ 
tas  tavo  la  geoendidad  da  la  república  (afio  810). 
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CAPITULO  IV. 

CARLOMAGNO  RECONOCE  U  INDEPENDENCIA  DE  VENECIA. 

PBWBBAS  CONQUISTAS  PB  U  UPCiBUCA. 
(811—1185) 

Aflnnaw  It  repdhlia.— IhaKdaoM  á  Tetocia  1m  imIm  da  Sm  ttitoi.— Gubria  iotesliiiii.— 
iHOniopw  Mslra  1m  pinit».->Loi  hóqgan»  tnlan  de  apoderarle  de  TeoMia.— Su  deirola.^ 
Rapto  d«  laa  novias  veiMciaoas.<~Lo$  loroaiAi  y  loa  Galoprioí.— Quema  eairaiqecas  de  Tcoo^ 
oia.^Laa  Gniaada8.-~G0Bq«ista  de  Camaotinopla. 

La  determínaeífiii  qne  lomaron  los  Teoecianos  de  trasladar  &  RíoaUo  el  centro  del 
gobierno  prodnjo  los  mejores  rcsnltados:  acodiaa  do  todas  partos  á  esta  Isla;  le* 

vanlábanstj  nuevos  üdiíicios,  y  se  planteaban  eslablorim5(»ii(os  do  Imla  clasi^;  ;lsí, 
merced  á  Iü  [m  que  el  dux  supo  manlciiLT  lanío  en  l«»  mli  l  ior  como  cslcriormenle, 
la  nueva  Venecia  IIoi^ó  en  breve  á  un  oslado  llorecienle,  el  cual  se  afirmó  míi'"?  aun 
por  la  muerte  do  Pepino,  acaecida  un  año  después.  Carlo-Magno,  siendo  ya  viejo, 
y  al acado  en  diferentes  paotos  4e  sus  froatoraSi  no  lauto  atendía  á  vengar  las 
derrotas  de  sus  ejói-cit(»,  eomo  á  comprar  pat  medio  de  tratados  de  paz  el  so- 
siego y  la  se^ídad  de  sus  últímos  alioe;  por  censígaieiito  ratificó  todas  las  pro- 
■Msaa  iioe  había  hedió  so  hijo  Pepioo;  reoonocidla  eomplola  independencia  da  la 
rapAblíea ;  y  en  el  tratado  qae  coneinyó  con  Niotforo,  los  veneeianoe  fueron  cooh 
prendidos  oomo  fuía  al  ünperio  de  oriento. 

Soto  dos  snceaes  turbaron  la  paz  daranto  el  gobierno  de  Partieipazio:  filé  el 
primero  nna  loTasion  dirigida  sobre  Grado  por  el  patriarca  de  Aquilea,  que  con 
kiiilidad  lechazo  la  Hola  veneciana;  y  el  segundo,  una  conspiración  tratu a  la  con- 
tra la  vida  del  dux;  (ku*o  la  vigilancia  vli'  este  logro  dcicoucerlarla,  y  no  tuvo  mas 
r^ultado  que  el  suplicio  de  las  principales  conjurado!?. 

La  pro.«peridad  que  disfrutaba  Venecia  y  la  justa  |)opularidad  que  rodeaba  al 
dux,  fueron  causa  deque  este  se  delerniinaso  á  infringir  las  leyes  del  estado  y  á 
compartir  el  trono  con  el  mas  jéven  de  sus  hijos.  El  mayor,  llamado  Justtniano»  se 
hallaba  á  la  sazón  desompefiando  un  mensaje  dirigido  al  emperador  de  Constanli- 
nopla.  A  su  regreso,  qoejdse  de  semejante  fovor  otorgado  en  perjuicio  suyo ;  lon 
\h  apoyo  en  el  paebto,  y  su  padre  consinUd  en  hacerte  comparlicipo  dd  poder  jun- 
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lamente  con  hcimaDO  Juan.  Peroloniius  (siraordinario  fué  que  vivieron  en  com- 
pleta armonía,  y  que  los  asunlaü  públicos  para  nada  so  resintieron  de  una  sitúa- 
GMA  lan  irregular.  Muerto  Participazio,  ilespucs  de  un  reinado  de  diez  y  ocho 
aüos,  pasó  la  corona  ducal  ¿  su  hijo  mayor  JustimanOy  pues  Juan  ússiitíá  de  to- 
da praieniioo  (SS7}. 

Ko  toDía  JiisfíniaDoiiiiigQiia  da  las  eoalidadeB  que  dislingiiian  k  su  padre:  den- 
do  de  an  cariusier  indeeiso  y  de  nna  salud deUcada,  llamó  ea  breye  ásu  lieniiaDo, 

sos  alribodones,  Asi  la  ooslumbre  farecia  tener  nna 
¡oeeneUiIe  tendencia  á  hacer  hereditario  el  poder,  para  lo  cnal  ayudaba  mocho  la 
indifinncia  dd  pueblo.  Ningún  soceso  impártanla  hubo  durante  el  gobicmo  da 
Juslíniano:  ftió  la  primera  vez  que  Yonecia  se  armó  contra  los  sarracenos;  pero 
ninguna  de  arabius  parle»  emprendió  nada  formal;  solo  la  mojiüa  mércenle  llamó 
sobre  sí  la  pública  gratitud  á  causa  de  un  tesoro  que  proporcionó  á  Ycnecia.  El 
caso  fué  como  sigue: 

BoD  de  Malamaeco  y  Rustico  de  Torcello,  comerciantes  venecianos,  hallábanlo 
en  Alejandría  cuando  se  destajaba  ¿  la  iglesia  (|ue  contenia  el  cuerpo  del  biena- 
venturado evangelista  San  Marcos ,  de  sns  mármoles  y  mas  predosos  ornamentos 
por  órden  del  calira  de  Egipto ;  y  propusieron  á  los  sacerdotes  sacar  ocultemente 
la  una  en  qne  descansaba  el  Santo,  y  trasladarla  á  nn  lugar  seguro.  Estos  no  que* 
danm  del  todo  satisfechos  de  nna  propuesta  cayo  resultado  seria  hacerles  perder 
para  siempre  una  reliquia  tan  fecunda  en  limosnas;  sin  embargo,  cuando  vieron 
&  los  soldados  musulmanes  que  invadían  su  iglesia,  cesó  toda  indecisión,  y  me- 
diante una  buena  recompensa  cedieron  las  preciosas  reliquias.  Como  ol  trasladar- 
las públic;MULMilo  por  las  calles  do  la  ciudad  ora  snraameale  peligroso,  las  coloca- 
ron eu  el  füüdo  de  un  gran  cesto,  y  por  (^ncniia  hs  cubrieron  do  lonjas  do  (ocino 
salaílo;  pues  se  creyó  con  fnndimf^nlo  que,  leiiiendo  los  intisiilin  ines  ¡m-  inmunda 
esa  carne,  se  alejariim  de  toda  |)csquisa.  Cuando  llegaron  á  bordo  envolvieron 
aquellos  sagrados  restos  con  sumo  cuidado  en  varias  telas ,  y  los  izaron  ¿  la  mi- 
tad de  la  altura  de  la  entena  mayor,  para  librarlas  del  examen  de  los  encargados 
de  Inspeccionar  el  buque  antes  de  su  salida.  Durante  el  viiyo  desaGó  ésto  los  vien- 
tos y  la  tempestad;  pues  dice  la  Crónica:  San  Marcos  dictaba  4  la  tripulación  las 
mas  h&bfles  maniobras  con  que  vendeton  todos  los  peligros.  Guando  d^mbar- 
caron  en  Venecia  (el  21  de  enero  del  alto  829)  la  dndad  rebosó  dé  júbilo:  dedase 
por  todas  partes  que  la  posesión  de  los  restos  del  Santo  iba  &  asegurar  la  pros{)o- 
ridad  de  la  repóbliea,  lo  cual  corroborábala  anligua  fradidon  de  que  San  Maroos, 
habiendo  navci^ado  anli^jiiamenie  j)or  el  mar  de  Aquilea,  y  tocado  cu  aquellas 
íálas,  tuvo  uud  visión  del  ciclo  que  le  prodijo  quo  un  dia  3us  restos  descansariau 
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«I  aqueUa  tierra,  entonees  desierta.  Todo  ítaemn  cantaral,  máBicaB  y  rogafifas  en 

la  ciodail,  y  se  invocaba  al  Santo  para  (^ue  tomase  la  protección  déla  misma,  que 
debía  ser  elcTiia.  Al  desembarcar  el  sagrado  cuerpo,  siilió  a  recibirlo  lotlala  jwbla- 
cioü  coa  el  dero,  el  caal  cDloaaba  himnos  y  llenaba  loá  airc^  de  inciensu  VmS 
acogido  l.iii  noble  presente  con  loda  la  p<)>iblü  devoción,  y  dcposilailo  en  la  capi- 
fla  ducal.  El  dux,  que  húkciú  poco  después,  le^ó  una  suma  cuanliosa  deslinada 
á  edificar  una  iglesia  consagrada  al  santo  Evangelisla.  Desde  entonces  ia  imágea 
del  Santo  foé  el  eaibleaia  de  la  república ,  y  eslavo  representada  en  todos  los  mo- 
mmiUia,  mamáis,  estandartes  y  banderas:  ¡Vita  Sam  Mareos  /  foé  en  lo  ave»- 
ii?o  él  grito  nadoiial  que  los  ^ranaciaiios  aolamwon  en  las  batalla  en  Iw  tannltoi 
y  dorante  los  pdbUcos  regocijos  y  tiestas. 
laanPiutioípaao,  muerto  ya  sn  hermano,  quedó  solo  en  poaesioa  del  poder  (alio 
y  loro  un  náDado  de  los  mas  agitados :  los  piratas  navmtinos  hicieron  fre- 
cuentes desembarcos  en  las  islas  vénetas,  y  fué  tanta  y  tan  general  la  alarma,  que 
d  miftiüü  tUix  tuvo  que  ponersií  ;l1  n  enie  de  la  ai  auuia  pai a  rechazarlos.  Al  re- 
gresar viclorioso  á  Yeowia  supo  ijae  Obelerio,  el  antiguo  dux,  queso  hallaba 
emigrado ,  acababa  de  desembarrar  en  Vigiglia  con  intenciones  de  derribarle  del 
trono.  Al  instante  se  dirigió  Juan  á  su  encuentro;  pero  sus  tropas,  levantadas  to- 
das en  Malauiocoo,  patria  de  Obelerío,  se  pasaron  al  enemigo.  No  supo  este  apro* 
vccharse  de  nm  coyuntura  tan  favorable;  y  mientras  estaba  vacilante,  lecibid  Pai^ 
ticipazio  nuevas  tropas,  le  atacó  y  le  hizo  prisionero.  Fué  Obelerío  decapitado  por 
mano  del  ^dugo,  y  él  pueblo  arrastró  sa  cadáver  por  ei.fimgo.  No  obstante  tan 
sefialadta  trionliw,. no  tardó  Juanenesperimentar  el  ftaror  dd  pueblo:  atacado  011 
su  palacio  por  los  partidarios  de  Obelerio,  conducidos  por  un  hombre  da  baja  es* 
tracción,  llamado  Garossio,  apenas  tuvo  tiempo  sofidleDld  parabuir,  y  se  refugió 
en  Francia. 

Dueilo  Cai'osáio  del  palacio  tliical,  ;i[irorvechñndoí?Gdel  general  asomíno,  so  ri]iO- 
deródela  autoridad,  la  cual  conservo  jm-o  li(  iu|»o.  Escilados  y  so^tLlll'^^^  hsdes- 
contenlos  por  las  laniilias  patricias ,  cuyo  romun  interés  estal»  cu  despranlcrsc 
de  semejante  hombre,  lo  prcodieroo,  le  sacaron  los  ojos  y  lo  dcsterraroo.  Llamésü 
otra  vez  h  Joan,  pero  de  nuevo  se  vid  espuesto  ¿la  animosidad  de  sus  contrarios. 
Un  día,  mientras  asistía  al  oficio  divino,  alac&ronle  algonos  hombres  del  pueblo,  le 
cortaron  la  barba  yla  cabellera ,  y  lo  llevaron  á  Grado,  en  donde  Alé  metido  en 
in  monasterio  (alio  S36). 

Para  poner  un  término  &  tan  frecuentes  caispiraciones,  la  asaniblea  general  hu- 
biera debido  colocar  en  el  trono  &  un  hombre  enérgico  y  dotado  de  vigor  y  de  fir- 
nesa ,  unido  esto  á  una  alcuroia  y  á  toles  aulucoUcolcs,  que  pudiese  impouer  í  la 
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multitud  ;  pero  tlcsiíracfaflaTnt'nle  ri'mvá  m  elwion  on  Vváro  Tradcnlíro ,  ai 
bien  oriundo  de  una  anliqui>iiiia  íamilia  de  la  pequ^  ciudad  Pola ,  carí>cía  por 
Cira  parle  de  todas  las  cualidades  necesarias  pora  tan  alto  puesto.  Agilado  por  el 
afán  deaeSalane  en  la  carrera  de  las  armas,  luego  después  de  sa  eloYaeiao  quiso 
dirigir,  awiqiiB  sin  resolfado,  mías  espedicieiies  contra  los  piratas  naventiiMMieii 
SQgnida,  de  acuerdo  con  el  emperador  de  oriente,  fuá  á  atacar  á  los  sarraxM, 
que  devastaban  la  PoíUa,  la  Calabria  ylas  cercanías  de  Soma;  pero  tedas  estas  es- 
pediciones  infimctnosas  no  turieron  otras  resultas  qoe  empobrecer  &  la  naden  7 
agolar  el  erario.  Tantas  derrotas  tenían  inquieto  al  pueblo;  de  modo  que  la^  pla- 
zas públicas  eran  conliiuio  teatro  de  contiendas  y  de  riñas  síiní^ricntas,  en  las  que 
tomaiKUi  parle  lodiis  las  clases  de  los  ciudadanos.  Seis  familias,  entro  otras,  oran  ' 
las  que  con  espa;ia)idad  dirigían  esfo-j  ínmuH  i-  los  Jiistiniani,  los  Polanl.  v  los 
Vam  por  un  lado;  y  por  otro  los  Barbollaai,  lo»  üclii,  y  los  Sevoli.  Tradenigo,  de- 
masiado débil  para  reprimii  las,  murió  victima  de  sus  enconos.  Cierto  dia,  que  con 
sa  acorapaOamiento  so  dlrigia  á  la  iglesia  de  San.Zacarias ,  fué  asesinado  por  mi 
lKi|iel  de  sioarios.  fliciéronse  Taríaspesquisas  sin  mas  oonsecoeocia  que  la  capten 
dealgmioscnliiflÚbleB,  y  eligieron  paca  ociipar  el  trono  ducal  (alio  8<tl)  k  Onn 
Bariioipazio,  nieto  del  qoe  tan  noUenunto  so  había  gningeado  ei  sobrenombre  de 
sahador  de  la  patria. 

Oreo,  pues,  deaénerdo  con  él  emperador  Garlosel Calvo,  logró  detener  los  pro»- 
gresos  de  los 'sarracenos  en  Italia,  y  rechazó  &  tos  corsaños  dálroalas;  ¡)ero  sn  mas 
liernius*)  íilulo  para  el  agradecimiento  do  los  vcneciantK  fué  haber  reslableeído  ia 
tranquilidad  y  el  sosiego  en  lo  interior  de  la  república,  y  de  hal)eil()  cf  iiM  rvado 
durante  diez  y  siete  años.  Su  hijo  .Tuan,  que  hacia  rancho  licnifio  qut;  jiabia  sido 
llamado  á  participar  de  la  autoridad  ducal,  fué  sn  sucesor  en  el  año  881,  y  en  po- 
cos instantes  echó  por  el  suelo  lo  que  con  tanto  mérito  habia  levantado  su  padre. 

Acostumbrados  losde  la  fiunilia  Partioipazio  á  ocupar  el  puesto  mas  encumbra*^ 
do  de  la  república,  empelaron  á  considerar  como  Insuflcientoáso  gloría  nna  dig- 
nidad que  sonelia  oonünuamente  su  suerte  al  arbitrio  de  los  ciudadanos,  y  aspi- 
raban-&  una  átoadon  estable  que  les  dispensaso  de  descender  al  rango  de  sim- 
ples particulares.  Como  esta  no  |)odian  encontrarla  en  Yeneda  procuraron  hallarla 
en  to  esferior.  Desde  él  advenimiento  de  los  Garioriftgtos  al  trono  de  Italia,  el 
exarcado  de  Ravena  habia  Ciclado  sujeto  al  poder  teiuiwral  de  los  i)aj)as;  y  lo  iiiis- 
liiü  que  en  las  demás  provincias  del  ¡aiiAaio,  se  habían  formado  feudos,  converti- 
dos con  el  tiempo  en  verdaderas  soberanía-?,  sobro  las  (¡uo  el  papa  ónicanienle  ha- 
i)ia  conservado  i  l  derecho  de  homenaje  y  do  ¡nvostídura.  El  condado  de  Conimne- 
chio  era  de  csic  uámtiro;  su  cercaoia  de  Yenccia,  y  acaso  tambieu  al¿uu<b  cau-^ 
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808  de  iluscontcnto  qac  d  conde Marin,  diicQo  dcostc  feudo,  ha!)ia  dado  á  la  Sania 
Sede,  doddieron  á  los  Partíciiiazio  á  solícilar  que  le  fucsea  atisliluidos.  Aceptó  la 
prapufisla  Juan  VIU,  y  Orso  hizo  partir  á  Roma  á  sa  hermano  Baduer;  pao  el 
conde  HaríD  lo  puso  nna  emboscada  ea  el  camino,  y  echando  mano  de  él  lo  puso 
proao.  Indignado  el  diix'por  eale  aboso  de  la  ínena,  atacó  á  Gommaochio,  y  le«H 
qneó  eomplelamenle.  Pero  lo  pías  eslraJIo,  y  que  prueba  la  ignorancia  de  Um 
nocíanos  en  aquellos  remolos  tiempos,  Tué  qae  celebraron  este  odioso  alentado 
como  8i  ge  hubiese  tralado  de  una  es|)edidon  llevada  á  cabo  en  interés  del  pue- 
blo. Con  to;[í),  Jü.ui  Parlicipazio,  abrumado  de  onfermediides  y  dcspeclunlo  por 
iialH  i  ie  salido  mal  lodas  sus  empresas,  declaró  (]iii3  no  podia  sobrellevar  ya  mas 
h  ])csada  carga  del  gobierno,  y  abdicó  después  de  un  reinado  de  seis  año^. 

£1  nuevo  dux  Pedro  Gandiano ,  joven,  aclívo  6  ilustrado,  reunía  todas  ks  dr- 
coostanctas  necesarias  al  gcfe  de  an  estado;  sin  embargo  la  suerte  desconcerté  todas 
ana  esperanzas,  y  al  cabo  do  un  aOo  murió  en  una  espedidon  dirigida  oonlra 
ka  piralaa  naventinos,  habiendo  tenidod  honor  de  ser  él  primero  en  lalista  d&ioa 
dogas  moeslos  oondntieodopor  sn  patria.  Al  mismo  tiempo  llegó  &  k»  veoecianos 
la  nueva  de  b  muerte  do  Gandiano  y  de  la  deslmocton  de  sn  flola.  En  medio  de 
la  confesión  que  cansó*  tan  sensible  suoeso,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  para 
elegir  un  sucesor,  ó  iutcrinamenlc  iuvilai'on  &  Juan  Parlicipazio  ¿que  ocupase  el 
trono  ducal. 

Yeuecia  taiia  ncxcsuiail  do  un  gcfe  que,  al  mismo  lioinpo  que  supiese  reparar 
sus  dcfigracias  por  mwlii)  de  tina  sabia  adminislracion  iníorior,  reslableciosc  el 
honor  de  sus  armas  con  su  índole  guerrera:  uno  y  otro  halló  en  el  tribuno  Pedro, 
sobrino  de  Gandiano, elegido  en  el  año  888.  Los  doce  primeros  ailos  de  este  roína' 
do  fueron  somanenle  padUcos:  el  comercto,  dando  nueva  vida  á  la  marina,  toI- 
Yió  á  Uamar  la  abundancia ;  edilkáronae  nuevas  mvaUas;  cerróse  el  puerto  con 
fuertes  cadenas;  el  barrio  de  Olívelo,  lleno  de  nuevas  fortilbacianes,  llegó  k  ser 
una  especie  de  ciudadefai  y  tomó  el  nombre  de  Castalio.  Otra  vez,  pues,  so  halló 
Venecia  en  estado  de  rechazar  &  un  nuevo  enjambre  de  bárbaros,  que  invadió  el 
territorio  por  los  ailos  de  900:  cslos  fueron  los  húngaros,  salidos  también  do  la 
rauiioiiiii  como  los  precedenlcs. 

La  fuma  de  que  ¿jozalia  Yenocia  y  la  riqueza  de  .su->?  iiahitanlos  prccisímicutc 
debían  llamar  sobre  sí  á  esos  liaros  sa([uea(lorcs:  los  cuahís  apenas  llegaron  á  las 
costas  del  Adriático  se  apoderaron  de  todas  las  barcas  que  hallaron  dis]>onibles;  so 
predpilaron  4  ellas  tumultuosamcaie;  y  no  obatante  su  ignorancia  del  arte  de  ua- 
vegnr,  atravesaron  sin  oonlraliempo  ki  laguna:  cayeron  en  su  poder  Cilla  .\uova, 
jBqnilo,  Gopo-d'Argore,  Ghiozza  y  toda  h  cordillera  de  islas  que  deOenden  lala- 
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gmn  de  la  invasión  del  mar.  ün  csTueno  mas,  y  Veuoda  estaba  perdida;  pero  en 
•sie  iaslante  sapromo,  d  dox  llaoid  al  paebto  eatero  á  las  anaas,  aDímándole  ooo 
ra  fíimesi  y  reeoidándoles  la  derrota  del  ej^^rdlo  de  Pepino;  en  seguida,  con  una 

ai'imda  pcrfeclauionic  arre¿jlada  atacó  á  aquellos  baiululoá,  á  quienes  solo  ^^uiaba 
el  afán  de  ijíllajc;  los  derroló  en  varios  cncucnfros,  y  por  líltímo  les  obligó  á  reli- 
rarse,  dejando  el  mar  cubicrlo  de  destrozos.  La  nolicia  de  esla  vicloria  llenó  de 
ale^M  Ía  á  los  veiiecianos,  y  dos  afio<  después,  cuando  la  muerte  arrebató  á  Pedro  Tri- 
buno ,  los  funerales  de  este  pruclcale  y  aaimoso  magistrado  faeroD  aa  verdadero 
duelo  público. 

Orso  Parlicipazio,  llamado  también  Badoaer,  sucedió  inmedialamcnle  á  Pedro 
TríbaBO  (alio  9íi),  apIicándoBe  á  oontinnar  el  misnu»  prndento  y  sabio  gobierno. 
Daranle  los  moto  aJios  qae  presidió  4  leadesliaosdo  la*  repúbÜGa,  se  moslró  pro-* 
denle,  moderado  y  lleno  de  dalnira  y  de  piedad:  laAnlea  folla  snyafné  haber  ab- 
dicado y  reür&dose  k  anmonasferio.  Después  de  Mro  fué  investido  de  la  a!iIoii<- 
dad  suprema  Pedro  Candiano  U  (932).  A  ejemplo  de  sa  padre,  hlio  una  guerra 
mortal  &  los  navenlinos,  siempre  con  éxito  favorable.  Dorante  este  reinado  taVo 
efecto  el  eslraño  suceso  del  rapio  de  las  novias  venecianas,  (  uva  relación,  consig- 
nada en  loihs  la^  crónicas  de  la  república^  ha  impresioauUo  vivamente  á  la  ima- 
gioacion  do.  los  [)oelas  y  de  los  artistas. 

ConfornK;  á  una  eostumbro  antigua  celebrábanse  en  Venecia  ioé  enla<%s  matrt- 
moniak»  de  los  nobles  y  de  los  ciudadanos  principak^  en  un  mismo  día  y  en  una 
misma  iglesia.  La  vispera  de  la  Purificación  de  la  Virgen,  desde  may  de  maliana, 
las  góndolas  acudían  de  todas  parlesá  Olivólo,  isttla  situada  íeael  eptremo  orieiH 
tal  de  la  ciudad,  y  en  la  que  lasidla  el  obispo,  quApookfiofmfliAefiiéel  pairíana. 
Desembarcaban  las  alegres  parejas  de  novios  en  medio  de  laa  másioasqiie  regn- 
cgabanelaclo  con  annonias,  y  las  aoompafiaban  sus  padres,  parientes  y  amigee  en- 
galaaadee  como  en  las  grandes  festividades:  Oev&baase  pomposamente  ios  regales 
destinados  &  la  novia,  las  joyas  y  alhajas,  encerrados  en  elegantes  arquillas  {arceUe); 
por  último,  agoli)ánd()se  la  nmllilud  del  pueblo  á  lo  largo  del  muelle  de  l(tó  Etr- 
clavones  y  en  los  eslrechos  Irúnsilos  que  se  dirigen  á  Olivólo,  seí,'uia  a  la  i^e^^ijada 
comitiva.  iVsi  pues,  los  piratas  de  la  Islria  trataron  de  aprovecharse  de  estas  cir^ 
cunstancias.  El  cuartel  siluado  detrás  del  arsenal  é  inmediato  á  Olivólo  era  inha- 
bitado, y  dicho  ai-senal  no  euslia  aun.  Ifis  bandidos  desembarcaron  de  noche  en 
la  isla  desierta,  donde  se  mantuvieron  ocultos  ellos  y  sus  barcas,  y  en  el  misoM 
instante  en  que  se  celebraba  el  oficio  divino,  pasan  el  canal  de  Olivólo  con  la  va* 
locídad  delrayo,  sallan  &  la  playa,  penetran  sableen  maneen  laiglesia,  en  el  mis- 
mo pié  del  altar  se  apoderan  do  las  . dMooosoIadas  doñeólas  y  las  conducen  4  sos 
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barcw»  dondolas  amootoinn  aliado  desns  predosas  arquillaa,  yenMgnida  ágraa 
fuerza  de  mm  traían  do  ateaniar  otra  yei  sus  puertos.  El  dui,  que  presoieialMt 

la  ceremonia,  parlicipó  del  senlinúenfo  y  rabia  de  aquellos  jóvenes  á  quienes  aca- 
baban de  robarles  su»  i'Sjjo.saá.  Lánzaiisi!  loilus  fuci  a  di-l  limpio,  y  corriendo  por 
lodos  lus  barrios,  llaiuiinal  pueblo  ú  la  MMi^^aiiza,  Al  oir  sus  e»claü]aciones  los  ha- 
bilautcs  de  Saula  MariaFormosaj unían  algunas  na\  os;  entran  en  ellas  el  dux  y  los 
indignados  novios,  y  favoreciéndoles  el  vienlo,  alcanzan  k  los  istriolas  en  las  lagii- 
oas  de  Caorla.  Niaguno  de  Jos  raptores  se  pudo  librar  de  la  muerte ,  pues  todos 
fueron  echados  al  mar,  y  las  hermosas  veneciamis  regresaron  en  trimfo  á  la  igle- 
sia. Eva  perpetuar  la  memoria  de  este  hecho  establederon  la  fiesta  de  las  Ha-* 
rias  ((Mb  Morie).  Cada  ano,  ki  víspera  de  la  Gandelaría»  doce  doncellas  ricamente 
ataviadas  iban  con  toda  solemnidadála  casa  del  dui,  y  después  á  las  de  los  pri»- 
dpales  dodadanos,  en  varias  góndoUus  y  acompañadas  do  una  numerosa  oondliva. 
Bespnes  de  haber  asi  rooorrido  la  ciudad ,  reuníanlas  en  no  sahm  del  palacio,  en 
íiuiuio  se  Itó  ofraii  lili  suntuoso  y  espléndido  banquete.  Candiann  no  quedó  sa- 
Uüfecho  aun  con  haber  aísligado  á  los  pirulas  de  Isiria,  imcs  determinó  limpiar 
completamente  el  Adriálico  de  lodos  \ús  corsarios  qiñ)  lo  infoslabao,  coya  nchle 
empresa  dejó,  para  que  la  conlinna^^n,  k  sus  sucesores. 

Pedro  Badouer,  que  subió  al  trono  ducal  después  de  Candiano,  falleció  á  los  tres 
aflos  de  su  gobierno»  dorante  el  cual  nada  hubo  notable.  Algunos  historiadores 
suponen  .que  fué  bajo  este  reinado  que.  en  Yeneda  se  empei6  á  acutlar  moneda; 
pero  es  un  error»  pues  había  mncbo  tiempo  que  hi  repúblioa  tenia  la  suya,  y  ert 
miadelaa  mijor  acolladas  deEnropa;  no  hubo  mas  que  un  tratado  concluido  coa 
Herengmrreydeltalia,  qoe  naloriiólA  libre  eircahciott  de  la  moneda  veneoiaM 
en  el  continente  (1). 

Por  muerte  de  Podro  Badouer,  volvió  la  dignidad  ducal  h  la  fomilia  dcCandia- 
ni  (d42;,  en  la  persona  de  l'edro  Camiiano,  hijo  de  Candiano  If.  Este  nnevo  dux 
luvo  (*I  seni  l  [ti  II  vilo  do  ver  h  su  hijo,  ai  cual  había  dado  pai  licipacion  en  el  poder, 
deshonrar  su  nombro  culrcgándose  k  los  mas  vergonzosos  escesos ,  cuya  conducta 
escitó  una  indignación  general.  Uabiondo  este  insensato  sido  preso,  juzgado  y  seor 
feneiado,  bubiora  indefectibleaenle  muerto  en  un  cadalso,  si  las  lágrimas  de  su 
padin  no  hubieseo  obtenido  oonmutadon  de  la  peña  de  muorleen  un  destierro  per- 
^étoo.  letírdse  á  Baveoaal  lado  de  Adalberto,  hijo  de  Berenguer,  rey  de  IfaUa; 
pero  alH  sehico  mas  y  mas  eulpahle;  amando  en  cono  varias  naves  que  atte»- 

(1)  Aun  rxislon  inoncii.ií  vrnccisoa?  de  los  siglos  IX  y  X .  en  el  aavcrso  tienca  una  crox  coo  la 
inR-r:][icioti  6ri$(«s  v»¡)€rui,  uo  t;»(ra&o  advruo  y  la  palabra  Ycñet». 


Digitized  by  Google 


nrSTOMADBTBIBGr».  it 

ban  con  prefLMm  ui  á  lori  buqiitó  que  llevaban  bañil  r;i  vencoiaiui  I  tjécsle  un 
golpe  terrible  para  g1  corazón  de  sn  padre,  lanío  qm  i;l  pe*<ir  aciibó  su  vida.  Pe- 
ro lo  que  parecerá  estraño,  increíble  y  del  todo  ínverosiraii,  fnó  que  este  mismo 
reo  que  había  dirigido  armas  ooDlni  sa  patria  después  do  haber  fomentado  en  la 
misma  la  discordia,  fué  aclamado  dnt,  y  trescientas  góndolas  fuaroo  i  Raveiia  á 
ifaerle  bnoliiita  de  6a  deoGícii  yáooiidiidiioáVeBeeSa(98S). 

Tan  iiMsperado  y  íkfocable  cunbio  en  la  oiiinioii  del  pneMo,  poreoe  que  obré 
alguna  niidaaia  cd  el  earácler  de  Candiano;  de  anerle  que  al  principio  gobené 
ooD  prudencia  y  moderación;  pero  sa  Índole  no  podía  doblegarse  i  (an  continoa 
reprerioD.  Acababa  la  Ualía  de  pasar  al  dominio  de  kw  fli|fonM,*  el  recnllaáo  decae 
negociadoDes  con  el  nnofo  gpfe  (Olhon  I)  deoidiá  á  Gandiino  i  qnilarse  ta  más- 
cara. Disgustado  de  su  mujer,  la  repudió;  íncomod&ndole  so  hijo  que  tuvo  de  la 
misma,  hizokeiiceiTiir  en  un  monasterio;  luego  se  casó  con  Valdrade,  nieta  de 
Bereogucr.  Con  este  nuevo  enlace  adquirió  grandes  hacienda»  ea  Italia,  y  como 
los  demás  prínciiJi  dt:  e^lc  país?,  se  rode'^  de  una  brillante  oorle  de  caballeros  y 
de  vasallos.  Finalrueute,  el  pueblo,  para  quien  era  insufrible  e^  fausto  ca^  r^o, 
se  sublevó ;  y  como  el  palacio  es  (aba  muy  bien  guardado  y  era  ioiposiUe  asal- 
tarlo, le  pegaron  fuego.  Guando  Gaodiano  víó  que  el  íocendío  se  propagaba»  y  qoe 
le  estaban  esnadas  todas  las  salidas,  le  ocurrió  la  idea  de  cojer  en  sos  braios  i  nn 
hijo  cayo  de  mny  tierna  edad,  y  prasentaiio  k  la  mollitnd  imploAado  sn  oompa*- 
flíen.  En  vino  snpticó,  pnas  á  entrambce  las  malarett  sin  piedad  y  arnjaron  sos 
coeipoe  &  on  muladar  (976).  Su  TiodaAié  bario  feliz  podiendo  esGapar,  y  se  re- 
fugió al  todo  de  Addheid,  esposa  de  Otfaon. 

Los  escesos  k  que  se  babia  abandonado  el  élUmo  ám  hicieron  qoe  los  suñragios 
se  declarasen  en  favor  de  una  persona  de  un  carácter  del  todo  opue.slo:  tal  fué  Pedro 
Urseolo,  no  nicuos  recouieiuialjie  por  sus  muchas  riíjiiezas  que  por  sus  costumbres 
afab!«?  y  piadosas.  Urseolo  dió  muesfras  de  una  rara  prudencia ;  y  empleó  gran 
parte  de  su  inmensa  iVn  luna  cu  roediíicar  la  iglesia  de  San  Mareos  y  el  palacio 
docal,  qne  babia  destruido  el  último  incendio;  peio  al  cabo  de  dos  años  de  reina-< 
do,  disgustado  de  una  dignidad  que  ya  había  admitido  con  repngnaoda,  á  pesar 
del  grande  afiscto  que  le  profesaba  el  pueblo,  fué  á  encerrarse  en  una  abadía  de 
los  Pirineos,  cerca  dePerpifian,  en  donde  lermíDÓsos  dias  con  el  hábito  moaáslíco. 
So  sttoaabr  Vilal  Gendiano,  hermano  del  penillbno  dnx,  imitó  el  ejemplo  de  su  an- 
leoesor,  y  dnranfe  su  reblado,  que  faé  de  corta  duradoo,  no  sucedió  cosa  qne  sea 
digna  dereSerirse. 

Reemphizóle  ei  tríbono  Hemmo,  persona  noforiamenle  inepta  (979),  cuyo  go- 
bierno fué  muy  borrascoso,  porque  estaba  falto  de  la  ioflaeocia  necesaria  para 
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mantener  eo  &  dos  fiimilias  podenMfts,  qoe  ^ 
república ,  y  eran  designadas  con  los  nombres  de  Momn  y  de  Cdoprim  (1). 
Eses  hembra  impetuosos  que  creían  que  únicamente  loe  débiles  y  los  cobardes 
confian  &  los  tribunales  el  cuidado  de  defender  so  honor,  pronto  haeiao  parücipar 
de  nna  contienda  entredós  personas á  todos  ios  deados  y  conocidos,  hasta  que  to- 
maba las  propoiTÍom«5  de  una  guerra  civil.  IJabiendo  o!)leni(lo  la  venlaja  los  Mo- 
rosini,  obligaron  a  »uá  contrarios  á  n^fiigiarsc  en  el  c^nlinenle,  y  estos  fueron  á  ¡ui- 
plorar  la  pjolecrion  de  Oílioa  ]1.  Recibidos  con  fjenpvolencia  por  esle  monarca, 
cuya  stíCToia  ambición  tenia  por  mira  apoderarse  de  toda  la  Italia ,  les  cosió  muy 
poco  determinarle  á  atacar  á  Venecía.  A  consecuencia  de  sos  pérfidas  sugestíones, 
la  laguna  se  vió  estrechamente  bloqueada;  y  los  venecianos  privados  de  toda  co- 
municación, estaban  ya  á  ponto  de  rendirse ,  coando  ona  violenta  enfermedad  se 
llevé  á  so  .  enemigo.  Cesaron  las  hostilidades;  y  á  instancias  de  la  viada  de  Othon, 
los  Calofirml  IngEaroii  el  permiso  de  regresar  ú  sa  patria.  Peroapenas  Bsntades  en 
sos  hogares,  fterao  josUnente  acusados  de  haber  hecho  traición  4  su  patria»  con 
lo  qoe  se  osciló  la  furia  popular,  y  eo  un  mismo-diaftieron  aseshiades  tresde  los 
principales  miembros  de  dicha  fhniilia.  La  vista  de  sus  cad&veres  trasladados  por 
sus  adictos  k  la  calle,  y  las  arengas  que  al  mismo  tiempo  pronunciaron  estos  con- 
tra los  Morosini,  insligadons  del  asesinato,  jn»  lii¡  rü:i  una  repenliaa  reacción  en 
el  pueblo,  el  cual  se  vengó  en  el  du\,  ni  va  debilid¿ul  dejaba  impnne.s  tales  aleu- 
lados.  Memmo,  dócil  á  ,1a  voz  del  pueblo,  firmó  su  abdicación  y  se  retiró  á  un 
claustro  (991). 

lT(is!a  ahora  hemos  visio  á  !os  venecianas  concentrando  toda  su  actividad  en 
obras  de  organiiacioa  interior:  el  afán  desn  comercio  y  sus  querellas  intestinas  les 
ocuparon  sobradamente,  y  sL  alguna  vez  Uevaren  sus  armas  al  eslerior,  fué  única- 
mente pora  rechazar  k  los  piratas,  6  para  defimder  su  amenazada  independencia» 
En  adelanto  verémos  dilatarse  su  esfera ,  y  que  atormentados  por  te  necesidad  de 
dilatar  su  existencte  emprenden  lejanas  conquistos,  yon  lugar  de  unas  miserables 
islas  adquirírto  vastas  provhicias ,  y  sujetar&n  &  sus  leyes  y  á  sn  dondmo  haste 
reinos  cnlcros.  Inauguróse  esta  nueva  era  en  el  reinado  del  dux  Urseolo  U,  hijo  de 
aquel  religioso  dux  que  dió  el  primer  ejemplo  de  rein  arse  ¿»  un  claustro  (991). 

Ai  dividir  Teodorico  el  imperio  romano,  unió  la  costa  oriental  del  Adriático  al 
imperio  de  Conatentinoplaj  pero  la  invasión  de  los  bárbaros  vino  pronto  á  anular 

(1)  BtfiM  notnlwMson  gnt^gos  y  i\gaiA»nluUspeits  y  comptíknt  éb  hw  omíw.  Tal  vei  equiva- 
led á  loi  de  dbdaiam  j  engáñalos  qae  se  ddiin  imtet  partidos ;  y  Mw  eon  MI  antígoM  qae 
su»  disoorútas,  y  étaí»  enloncet  w  eoevíriicnm  en  tiMllidoi. 
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aenifljMile  división.  Asi  ciertos  conquistadores  de  raza  eadavoaa,  deapoes  de  hu- 
Imt  ionndado  la  ]liría,  fuadaroQ  alU  dM  roioos  iodepeadieateg  y  enemigos  de  Bi- 
saneio;  ¿Mber»  el  de  Croada  en  el  norte,  y  el*  de  Dalmaciaen  el  mediodía,  do- 
jandft&kia  griegoeúnicameiilealgmiaiplamálaorilia  del  joar.  Estos,  que  no 
tenían  las  safioieales  tropas  para  gaameoerias,  eooeisdieroii&  sos  hafailanles  el  de- 
recho  delloTar  armas  y  el  deelegir'siis  magistrados.  Habiéndoles  asi  dado  ana  pa^ 
tria  y  medios  de  defenderla,  creyérofise  dispensados  de  darles  otra  protección. 
Las  ciudades  marílinus  de  la  íslria  ,  que  pei  lt.'nccian  al  imperio  de  ocridenle, 
no  eran  mcaoí»  independientes;  de  ra  que  toda  la  costa  ¡lírica  estaba  llena  de 
repúblicas  nacientes,  que  por  su  misma  debilidad  eslalian  espueála^  á  las  fi  ecueu- 
les  invasiones  de  los  bárbaros,  y  con  esppclalidad  de  los  naventinos,  cuya  audacia 
llegaba  á  un  grado  increíble.  Para  resistir  coa  buen  resultado  á  los  continuos  ata- 
qnes,  todas  las  cindadea  del  Adriático  Tormaron  una  especie  de  liga,  que  ponia  en 
las  manos  de  un  solo  gefe  sus  fuerzas  disenúBadas;  y  á  fín  de  dar  mayor  consistencia 
á  su  confederaeioB,  «rfreeieroD  ta  direocion  superior  de  las  mismas  á  la  reffiUilíca 
de  Yeneda.  Gonfinii  el  dox;  pero  oon  la  oondlcioa  de  qne  los  magistrados  de.  las 
cflidades  coniMleradas  prestarían  ÍK  y  bomenqe,  y  qoe  sns  tropas  marcharían 
las  banderas  de  Veneda  oónlra  el  común  eaemigo. 

Orneólo,  «mío  bábil  poUtióo,  aproyeehó  la  ooaiioD  que  se  te  presentaba  para 
dar  mayor  loslre  á  su  gobierno  con  tai  aumento  6<>  poder;  y  hal)iendo  reanido 
con  toda  premura  trop^Ls  y  naves,  salió  de  las  ia^diiáj  ai  üenl'!  de  la  armada  mas 
coiisidL'i  dble  que  hasla  cntouces  habla  puesto  en  pié  de  írnerra  la  república  (997). 
Du'igiüse  primero  íx  Pola,  donde  sucesivameiile  recibió  el  liumenajc  de  los  maízis- 
trados  de  Parenzo,  Trieste,  Pirano,  láola,  Hovigno,  Numago  y  demás  ciudades 
marítimas  de  la  Istna.  Después  de  haber  juntado  á  su  armada  las  fosarzas  que  e»- 
tas  ciudades  le  enviaron,  dirigiáse  ¿  Zam,  la  aliada  mas  antigua  que  tenia  Vene- 
cia  en  la  Dalmacia,  y  raoíbiiS  igualmente  el  homenaje  de  las  eiudades  de  esta  co- 
marca. SaleiM,  Sebmigo,  Spabtro,  !nñiDa,  'Nsiia,  Belgrado,  Abnisa  y  Bagnsa, 
con  las  ialas  de  Conmala,  Pago,  Ossero,  Lima,  Brasa,  Arbo  y  Gherso,  imifarba 
suqeinpb;  en  Bn,  á  escepcioa  dd  Gomhi  y  de  Leiina,  que  soles  que  remmciar 
¿sa  Independencia  se  aliar(m&  los  naTontinoB,  lodalaeaataílirieaTecooooift,  es* 
ponláneameaie,  la  aotoridad  diieela  de  Yenecia, 

Inmediatamente  atacó  el  dux  las  dos  ciudades  rebeldes:  Corzola  hallábase  indi»- 
íensa,  y  fué  tomada  sin  dificultad:  Loziua,  (jue  era  el  principal  abrigo  de  los  na- 
venlinos,  á  avusa  de  su  situación  escarpada,  tenia  fama  de  ine^iniim  ib!(3:  la  ar- 
mada bloqueó  estrechamea!  '  t  i  puerto,  al  mismo  tiempo  que  el  ejércilo  de  tierra 
escalaba  las  aspereas  y  las  murallas  de  la  ciudad.  Rindiese  sia  condicioaes  la 
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guarnición,  que  solo  debió  la  vida  á  la  gttMroadaddel  venoedor.  La  (orna  de  L&- 
lioa  d<yaba  ain  defensa  el  golfo  de  NáTenla;  por  lo  que  los  "veoeeiaoos  sacaroD  in- 
menso botia  en  lo  restante  del  pab,  y  los  liabítanles  que  pudieron  escapar  de  la 
malania,  m  entregaron  á  disoreoion  k  Ifirseolo,  quien  les  ooooedíó  la  pea  bijo  lu 
oondicionesinaB  doras^  y  después  de  haberles  redocldo  á  tal  estado  de  debilidad^ 
qoe  no  pudieron  rehaoerse  ni  renovar  sos  {dmlerias. 

fófai  victoria  puso  fin  á  la  lucha  quo  hacia  ciento  cincuenta  años  cxislia  entre 
los  naveaiinos  y  Venccia,  y  á  mas,  la  alianza  que  fué  su  resultado,  fué  todavía  mas 
útil  á  la  repúbÜL'a.  Todas  la.s  ciudades  confederadaí!  debieron  aceptar,  do  ya  un 
simple  proteclorado,  sin  )  t  i  loniiiuode  Venecia,  quo  envió  ácada  una  de  ellas  un 
magistrado,  el  cual  coa  uoiubrc  de  podená,  las  goberaaba  cu  rcpresenlacion  de  la 
repáblica,  y  la  asamblea,  de  acuerdo  con  el  pueblo,  invitó  al  dux  á  que  en  adelante 
femase  el  titulo  de  Dux  de  VeMoia  y  de  Daltnaeia.  Asi  se  tteT4  &  efecto  esta  COQ- 
quiflla,  ó  si  se  qniere,  esta  primera  anexión  de  territorio. 

No  trató  ürseolo  de  sacar  todo  el  posible  partido  de  so  gloría,  antes  aleontnh* 
rio,  enyleó  el  deseanso  de  la  pas  en  hafler  noevos  serricios  á  la  patria.  Aejém- 
plo  de  SD  padre,  dedíeó  gran  parle  de  sn  Ibrtnna  4  leranlar  memunenlos  pébll- 
oos:  Grado  y  Heradea  le  debieron  bi  rostaiiraeion  de  caries  edifidos,  y  coando 
Othon  in  fué  á  Venecia  á  visitar  el  sepulcro  do  San  Marcos,  supo  alcanzar  de  este 
empci  adur.  á  nías  de  nuevas  franqnicMs  en  f.ivor  del  comercio  veneciano,  una  do- 
ciaracion  delimites  mas  maitados  do  Lis  posesiones  de  la  república.  No  se  le  >ió 
gcguirel  empeiKJ  ([ne  moslr,u"oa  muchos  de  sus  predecesores  de  haaT  el  píjder 
hereditario  en  su  familia:  antes  fué  el  paeblo  quien  se  le  adelantó,  tratando  de  ven- 
ció sus  escrúpulos  y  asociándolo  á  su  hijo  mayor  en  el  gobierno,  después  que  oon. 
fanyo  matrimonio  con  la  sobrina  de  dos  emperadores  de  -Conslanlinopla.  Pero  por 
desgrada  do  podo  disfrutar  da  la  sucesión  este  hijo  privilegiado,  por  onanto  so- 
brevino una  borrocosa  peste  qne  desoló  áTeneeia  y  le  arrebató  pranmfaramenle 
al  amor  de  sa  padre  y  de  sos  ooneiodadanos.  Urseolo,  aonqae  era  de  aventada 
edad,  no  se  dejó  abolir  por  ei  pesar,  y  su  generosUlad,  snsafBOt&oeosonidadosy 
sa  actividad  en  el  goUemo  le  grangearon  nuevos  deredios  al  elenio  agraded- 
luicQto  de  la  patria;  con  todo,  convencido  de  no  haber  hecho  aun  bastante,  lególe 
al  morii-  la  iiuivor  parle  de  sus  bienes.  Su  hijo  sc^uiulü,  aliijatlo  del  cmpei'ador 
do  occidente,  ocupó  la  silla  ducal  por  los  unánimes  votos  del  pueblo  (1066). 

Olon  Urseolo  ,  como  lícredero  que  fué  de  las  virludt»  de  su  padre,  quiso  con- 
tinuar la  obra  de  este-  y  por  otra  parle  todo  oontriboia  al  parecer  á  dar  firmeza  y 
duración  á  sa  reinado.  Casó  con  una  princesa  húngara,  bermana  de  San  E^^tév  ,in 
de  Hungría;  era  parienla  del  emperador  Enríqve,  y  sa  hermano  ocnpaba  la  silla 
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patria!ral  ih  Grado.  Uno  do  sos  primeros  aclos  ííié  «rrojar  del  Icrritorio  de  I^re- 
do  á  los  habitantes  de  Adría,  por  porlenccer  &  la  repáblica,  y  sobre  el  cual  eslos 
liiiiaii  derlas  preleDeioDes;  lU^  la  Dolmada  de  la  íiif  aáon  de  los  croatos,  y  se 
gnogeé  ana  vasta  iofiiiancía  po^ 

do»  UD  comportamioalo  tan  acreedor  k  k»  mayoies  elogios  y  oonsUeraoioaea^  no 
fué  parte  i  librarle  de  las  tramas  de  les  partidos:  Domingo  Flabenigo,  deioen* 
diento  do  una  familia  patricia,  había  formado  hacia  tiempo  nn  partido  poderoso 
eontra  los  Urseolos,  á  quienes  acosaba  de  aspirar  4  la  tiranía,  y  les  sucild  nu- 
merosos cnemi^íos.  (^jLindo  esluvicron  los  *in¡raos  bastante  preparadcs,  penetraron 
los  conjurados  eu  el  palacio  ducal,  so  apoderaron  del  dux,  le  raptu  tuj  la  lwrl>a  y 
los  cabelioá,  y  obligáronle  á  ospalriarso  (1026).  jCosa  increíble !  el  pueblo  de  Ye- 
aecia  permaneció  impa.sibie  y  dejó  llevar  á  cabo  este  odioso  é  infame  alentado. 

]>omiDgo  Fiabenlgo  no  podo  coger  el  fruto  de  esta  revolución,  que  había  pro- 
moTído,  pues  los  sufragios  recayeron  en  favor  de  Tedro  Cenlranigo,  á  qoíen  con-' 
ihieron  la  carona  doeal.  fOrtoDeeiA  este  &  la  fomilia  de  los  Barbolani,  y  era  der-* 
tfiiMmtft  dianodesemehuito  honor:  sin  onibarttD.  las  droonstancias  ono  Drecefieran 
i  sn  etevaoidtt  commieftbanb  toda  la  odiosidad  propia  de  tos  mas  cnlpaUfls  ro- 
bsHoaea.  Pior  obra  parto  mitohosdodadanos,  üMÜgnados  con  raioadel  trato  Til  qoe 
se  había  dadoft  ano  de  ios  nMjfores  dogas qnejamfts  tavo  la  república,  Tleron  con 
profondo  sentimiento  qoñ  otro  ocopase  sa  poesto.  Greyut  Gentranfgo  posible  bor- 
rar á  fuerza  do  servicios  las  prevenciones  que  existían  contra  él;  pero  ni  su  mode- 
ración ni  sa  firmeza  fueron  p  u  k>  á  iíraugearle  d  amor  dei  puiblo:  y  así,  por  ins- 
tigación del  arzohispo  Grado,  íraguósc  contra  él  una  conspiración:  los  conjura- 
dos so  apoiieraroí]  de  su  persona,  corláronlo  los  cal>ello-!  yh  barba,  y  lo  «¡epuHa- 
rouen  un  claustro.  Para  completar  el  triunfo  dolos  parlidarios  de  Urseolo,  faltaba 
solo  lograr  su  reinstalacioa.  la  cual  no  se  hizo  agnardari  y  unos  envÑidos  fiieroo 
i  traerlo  la  noticia  de  ella  en  Goastaatinop  la. 

Elarmbíspo  doGrado,  en  lanío  qne  llegaba  su  hermano,  habíase  encargado  dd 
gobíeno  de  la  repdUíca:  aproveddÉdose  de  sa  pasajera  antoridad,  destarré  k 
Borntogo  FUwnigo  y  le  hiso  dedarar  mídor  4  la  patria;  otros  planes  hubiera 
pnesto  sm  dada  en  ejeoadon,  á  no  haberte  ahjadod  vneto  losenTindoo  qne  debían 
1raer&  OtonUrseolo,  con  hi  noora  qne  Itovaion  de  la  nmerto  de  esto.  'Fomeroso  el 
preladode  alguna  videnta  reacción,  salid  con  toan  premnm  de  Tenccia,  y  volvidso 
á  SU  ciudad  episcoijal.JDisponiase  el  pueblo  á  elegir  otro  dux,  cuando  el  ter«»r 
hermano  de  Otón,  llamado  Domingo  Urseolo,  acoinjiailado  de  «na  muchedum- 
bre de  partidarios  armados,  se  anojii  h  plaz;i  pul^lica,  y  si!\  tomar  en  cuenta 
para  nada  la  voluntad  de  la  uaciuu,  so  posesionó  Ue  la  corona  ducal  como  de  un 
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patiiiDonio  suyo.  Peco  umjiaúa  oeadia  bailé  un  pronto  escarmiento  :  atacaroi 
al  urarpador  ea  el  palado,  y  aiinque  por  algunos  inafauitoa  pensó  en  dcfeadam, 
ovando  üó  que  todo  el  pueblo  se  había  levanlado  conlra  ál ,  hnyó  á  BaTeoa,  en 
donde  poco  deapnes  bmiié. 

Estas  tarbolenoias  habían  eaosado  gieode  inpresion  en  los  diidadanos  piuicl- 
pales  de  Veneebi.  Para  qoe  no  folviesen  i  repetirse,  rssolvieRNi  Uanar  al  poder 
á  Dombigo  Flabeni^ro,  el  mismo  qne  seis  meses  antes  fué  dedarado  Inddor  i  hi 
patria.  Foscido  este  del  oJio  que  profesaba  .\  una  familia  rival ,  empezó  su  go- 
bierno pidiendo  el  perpetuo  destierro  de  loa  Urseolos.  La  asamblea  g€«ieral  con- 
giulió ;  pues  el  reeuí^rdo  de  los  servicios  hechos  por  estos»  se  liabia  borrado  com- 
pletamente por  el  temor  y  el  resentimiento.  Flabenigo,  pooo  sef^uro  aun  de  las  usur- 
paciones de  la  aristocracia,  hizo  establecer  una  ley  para  que  en  lo  sucesivo  se  pro- 
hilHese  designar  el  sucesor  del  dux  aales  de  la  muerte  de  este ,  y  sujetóle  á  la 
oonsoltade  dos  consejeros  (1):  leysiimamenle  útil  que  libraba  ¿  la  iodependenoia 
de  Tenecta  de  los  atentados  qne  con  tanta  freenencia  bi  habían  amanaado,  e»- 
gnn  henioe  visto,  desde  la  primitiva  bisUtuoion  de  los  dogas.  La  asaodileft  general 
habia reconocido,  viviendo  ana  lostítnlares,  ádoce  herederos,  hyes é hennanoe, 
aptos  para  sncederles;  asociáronse  al  poder  á  mas  nn  gran  nAmero  de  preleadieie 
tes  sin  el  consentimiento  del  pueblo;  por  lo  qoe  Flabeiigo  tavo  la  gloria  de  abolir 
una  nishEuibrc  tan  funesta. 

Muei  io  psie  dux,  declaian  ase  los  sufrd¿.;iu.>  en  favor  do  Domingo  (]uiila¡ini.  per- 
sona tan  recomendable  por  su  cuuacorao  por  su  carácler  prudente  y  sabio  ^I04i). 
Durante  su  administración  nini^nn  cambio  importante  hubo  en  el  estado;  pues  por 
medidas  tomadas  anterior  monto  habíanse  determinado  de  un  modo  permanente  las 
rdaoiones  de  Yepecia  con  lo  demás  de  Italia;  y  por  otra  parte  la  constitución  in~ 
leríor  estaba  consolidada  y  firme.  Los  tribunos,  que  no  habia  mucho  tiempo  foraHa- 
bao  los  tribunales  de  justicia,  fueron  paulatínaoiente  reemplandos  por  unos  verda- 
deros jueces  (ptiieea);  y  siel  dits  debía  sadciooar  sus  juicios,  era  soto  eneasoe  es« 
cepoioiiales  y  raros  en  que  se  resfliraba  él  derecho  de  anniarios.  Restringid 
poder  de  este  magistrado,  y  desprovísfo  del  libre  albedrlo  en  el  régimen  del  estado, 
dejó  de  reasumir  la  responsabiUdad  de  los  actos  gubernativos,  imitóse  pues  la  ta- 
rea deConlarini  á  repriiuii'  las  tenlalivas  hechas  á  mano  aun  ula  por  el  patt  iana 
de  Aquilea  sobre  el  territorio  de  Grado,  y  á  hacer  entrar  en  su  deber  á  la  ciudad 
de  Zara,  que  instigada  por  el  rey  de  los  croatos,  traté  de  separarse  del  yugo  do  la 
república. 

(I)  ItauMit  CnmiMñ.  Ub.  IX  cap.  VI  peils  lA-lana.  tptto  U,  ptg.  tat. 
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Doningo  Silvio  filé  elegido  (Í069)  el  mismo  dia  en  qne  ae  oeMirvaii  loe  fti- 
neralee  désa  antoceeor.  De  aonerdo  con  el  emperador  Atejo  Conmeno,  hlaola  guer- 
ra 4  ksBormandos  y  &  lee  dinamarqueses,  reden  estableados  en  Sicilia,  en  la  Pili- 

Ha  y  en  la  Calahria,  y  que  inspiraban  serios  recelos  á  Yenecia.  Por  desgrdcia  no 
siempre  moslru  íavurable  á  Silvio  la  suel  te  délas  armas;  pues  aiin(jiie  salió  ven- 
cedor en  el  primer  encuentro,  de>¡)iir'í  sufriii  una  derrota  deianlt;  ríe  Durazzo.  Aí^os- 
tumt)rados  Ins  venecianos  ávor  sit!m[)ri!  iriunfanle-ssiis  armas,  le  achacaron  la  cul- 
pa de  este  desastre;  y  ea  cooseGaenda  le  desüluyeroo,  y  pusifiron  eu  6U  lugar  i 
Vital  Fallero  (1084). 

La  gnerra  contra  los  nenuonidoB  oontinaó  no-oon  mejores  resultados;  sin  ombar<* 
go»  el  mieTO  diix  aaod  partido  de  esta  demostiadon  de  la  repdblica  en  faTor  do 
GooslanÜnopla  para  lograr  el  reeonociraieoto  solemne  de  la  toma  do  jiosesion  de  la 
Dalmaeia,  y  para  renow  el  trafado  de  aliaua  i|ae  concedía  á  los  venecianos  .la 
Mbreeniradaen  lodoa  los  puorlos  del  imperio  de  órlenlo.  Esto  fné  el  preindio  de 
las  grandes  oonqnlslas  qno  Veneeia  debía  llevar  icabo  posieriormente 4  cepensas 
de  csle  iiuj)orio. 

\á  Kiiiijiaios  eo  nuestra  breve  introduc>cion  :  cuando  la  Eiiropu,  ciik'i'a,  im|>6- 
lida  por  el  ponlífic^  Urbano  III,  se  dej(')  caer  armada  sobro  el  Asia  para  nnujuislar 
el  santu  Sepulcro  de  Jesucrislo,  (oiuú  Veoecia  uua  parle  muy  impurtaiiU!  en  estas 
empresas,  estimulada  por  la  defensa  desns  mas  positivos  y  queridos  íotereses.  Los 
tarcos  bafaian  invadido  en  Asia  comareM  y  ciudades  que  manteniap  grandes  r&- 
laeísiies  comerciales  muy  venlajosas  para  la  npábUca;  y  amcnataban  adelanlar 
mlem48  sos  coaquíslas basta  el  Arcbipiélago,  y  esdaviiar  4teegriegos  y  4  los  sai^ 
rácenos,  lo  que  no  bebiera  dejado  4  Veneeia  núigon  mercado  libre  en  d  oriente. 
Sobre  esto  tes  fenecíanos  debían  también  prepararse  4  defiander  ens  propios  bo-> 
gares;  pncs  ya  lossnrraoenos  Infestaban  él  mar  Adrí4lico,  y  podían  muy  bien  pre- 
sentarse en  él  iguahncnto  los  tnreos.  Porconsigoiente,  transportarimcoD  premura, 
aunque  no  sin  cobrar  1 1  pasaje  y  ios  líeles,  los  cruzados  á  las  costas  del  Asia,  en- 
cariñándose del  abasto  tic  provisiones;  luego,  uiueii  lu  el  comercio  al  arle  militar, 
88  Utív  n  on  ricos  cargamcQlos  en  los  mismos  buqutó  con  que  combatían  á  los  in- 
ííoles.  Aürma  Andrés  Dándolo  que  la  armada  que  acompañó  á  la  primera  cruzada 
constaba  de  doscienlas  velas,  y  la  mandaba  el  bijo  del  nuevo  dux,  Vital  Bficbieli, 
qne  sooedié  4  f  aliero  en  1096* 

Antes  de  llegar  al  pnnto  de  sa  destino  seapodenmm  tes'fmieaanos  de  les  reli- 
quias de  San  lÜoolás,  qoe  poseíanlos  griegos  en  una  isbta  de  esto  mismo  nombre; 
.  dieron  4  mas  en  tos  costas  de  Bodas  una  sangriento  bataDa  4  to  armada  ptoana,  y 
4  sa  itegada  4  fisndma  saberon  de  sos  naves  para  pillar  y  saquear  4  esto  dudad. 
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Ti-as  08ta3  hazafias,  muy  poco  conformcá  cicriamonle  ii  la  tuüluiuJ  de  ia  común 
ospedícion,  fuoi'on  por  úlliniu  a  i)lu*]ii  ai  á  JaíTa,  cuya  ciudad  Icnian  siliada  por 
la  parle  de  tierra  las  tropas  de  Godoíixtio  de  Iliiillon,  y  contribiiyeion  en  gran  ma- 
nera á  la  lüüia  de  esta  plaza.  En  la  campafia  .siguienle  (1 102),  concurrieron  á  ios 
sitios  do  Ascalon  y  Caifa,  y  fínalmeote,  en  IlUi,  gobernando  la  república  el  dux 
Ordelaíó  Faliero,  sucesor  de  Vital  Michieli,  habiaD  los  venecianos  hecho  tales  ser- 
Ticios  á  los  cristiaoos  de  oriente ,  que  Baldnino ,  rey  de  Jertualea ,  ks  ahamioiió 
miGiiartol  de  Tolemaida  (San  Juao  de  Aera),  con  el  privilegio  de  taoer  oonunsío 
franco  en  toda  la  eetonaoD  del  nnevo  niño.  Senuyaalee  privilegios  obtmienm 
tambieii  loe  písaDos  y  genoveeea  que  habían  aámiBmo  aneOiado  ooa  sus  naves  á 
kecnuadot.  Esto  fiié  él  origen  de  laaenemisladesy  de  la  rivalidad  que  aimaron 
á  las  tres  repál>fieas  nna  contra  otra. 

La  pruípüiidad  de  loa  venecianos  suscitóles  la  envidia  y  odio  de  oíros  lugares; 
asi  los  paduanos  no  podiaa  ver  sin  un  oculto  despecho  levantarse  en  estas  mismas 
lagunas  que  antes  fueron  suyas,  un  estado  floreciente;  y  aprovechando  la  opería- 
nídad  de  estar  ausente  la  armada  veneciana,  invadieron  algunas  porciones  del  li- 
toral; con  todo,  habiéndolos  rechazado  con  vigor,  viéronse  pronto  obligados  k  aban- 
donar sos  intentos.  Mas  afortunado  fuá  elroy  de  Hungría,  pues  en  un  ataqne  diri- 
gido estírala  Dalmatía,  venció  áloe  wnedanosbsjoloeinnnMdeZBray  ytnvo 
enasto  logará  la  lepihlicn  en  denoto  por  mas  de. cmoo  altos.  La  Imba  finé  tan 
wiCTniiffidyi  qtn>  pnwfkiroo  fin  fwto  líf^^jf  %  los  prhM^pahw  gtfes  VMiftBtonog,  in- 
dnso  el  misnu»  dnx.  Por  ese  mismo  ttompo  destruyó  los  barrios  mas  eonsidera- 
Ues  de  Veneoh  un  espantoso  inoendto,  en  tanto  qne  loe  habitantosde  Mnlamseeo 
abandonaban  esta  ciudad  demiida  por  las  inundaciones  del  mar. 

Tamaños  desastres  no  pudieron  dluUir  el  áiiiiiio  de  los  venecianos,  an[cs  bion, 
a|X)íias  se  supo  en  Europa  los  triuüíos  (¡iio  los  musulmanes  iiahiau  alc^iiizatlo  so- 
bre los  cristianos,  fueron  aquellos  los  primeros  que  enviaron  socorros  h  los  gene- 
rosos defensores  de  la  fé.  El  mismo  dux  Domingo  Michieli  y  sucesor  de  Ordelafo 
Fallero  (lili),  tomó  el  mando  de  !a  armada  que  debia  obrar  sobre  las  costas  de 
Siria;  y  pronto  las  plazas  de  i»Sá,  Tiro  y  Ascalon  entraron  de  noevo  bajo  el  poder 
ddroydeJerasaleo.  Los  venecianos  tograron  i  titnlo  de  mitamniiariony  oonfotme 
lo  babian  eslipnlado  deanlemano :  «la  tercera  parto  de  cada  nna  de  las  tres  din 
dadfls  conquistadas;  y  en  todas  las  demás,  una  ealto  entera,  con  un  bafio,  un  hor* 
no,  un  mercado  y  una  igleSl;  los  génros  llevados  al  Aato  en  buques  venecianos 
quedaron  libres  de  todo  derecho,  y  dispensados  de  impuestos  los  súbdilos  de  la  re- 
pública allí  residentes  (112í). » 

£1  poder  de  Yeuecia  cu  oriente  era  el  masindepcndieute  do  todos;  y  esto  preci- 
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sámenle  la  hizo  inlolerable  álosínicíos,  qiiiones  ya  no  necesitaban  á  la  sazón  de 
sos  ausiUos  para  oponerse  á  los  normandos,  y  los  privilegios  de  que  gozaba  Ies 
eran  doblemente  pendos,  puesto  que  dcstmian  y  debilitaban  su  propio  comercio. 
Joaa  GomiMoo,  empecidorentonoes  <le  Constanlíoopla,  M  en  conseetMnciala  6^ 
den  de  detener  á  ka  Inqnea  TeneeSanoaenjlodoa  loe  puertos  de  sos  estados,  hasta  que 
hfepdbycahnlmBesatíMio  4  las  quejas  qoepromo'víA  conduota  de  sns  ciu- 
dadanee,  y  al  misno  tiempo  detanniDÓ  al  reyEslAban  &  apoderarsode  nuevo  déla 
Palmada. 

En  el  tiempo  deesta  doble  dedandon  de  gueira,  IkNningo  Hidiidí  se  haflaba 

aun  al  freoíe  de  la  flota  que  acababa  de  someter  eon  tanta  gloría  las  ciudades  nia- 
riiinias  de  Siria.  l¿t  llevó  delante  de  Rodas,  y  después  dehabcr  tomado  la  plaza,  la 
entre/tó  al  pillaje  (112o).  Dirigióse  (i('s|nies  á  Scio,  de  la  (jin  so  a|>oderó  igualmen- 
te, é  hizü  invernar  allí  sti^  ii.ivcs.  A  Id  [ji  iniiivera  siguieiile  saqueí^  la.s  islas  de 
Samos,  Milileua  y  Andros,  probó  el'eduar  un  desembarco  en  Morea,  y  tomó  de 
nuevo  la  Dobnaoía  i  los  húngaros.  No  sobrevivió  macho  Domingo Míchieli  áesfos 
Iñonfos,  puesann  no  hacía  un  afio  que  había  vuelto  á  Venecía  cuando  una  grave 
enfermedad  le  robó  alapredo  de  sos  eoodudadanos  (lltS).  Ann  no  había  tenido 
Venedn  un  difx  qos  con  tanto  esplender  y  gloria  se  hubiese  mostrado  en  el  eo- 
Inngero,  y  almismo  tiempo  que  htbieBe  maotonido  uoapot  pfoflmda  en  lo  Inte- 
rier  detaiqNUilicn  (1). 

Pedro  PotanI,  yenm  do  Domhigo  IGAíbíI,  M  llamado  á  suoederfe  (1 130);  pero 
dmvnto  80  gobierno  nada  sucedió  que  sea  dügnode  referirse.  Desde  su  advenimien- 
to al  trono  ducal,  ya  lu\u  que  sostener  coDlra  los  pisanos,  siempre  envidiosos  de 
la  prosperidad  de  Venecia,  una  lucha  bastante  viva,  que  pudo  terminar  felizmeU' 
le  el  papa  Celestino  ü.  En  1143  venció  á  los  paduanos  que  habían  intentado  ha- 
cer inaccesible  elBrentaá  los  boques  mercantes  de  la  república,  y  unos  cinco  afios 
después  firmó  con  el  emperador  de  Goostaotinoplauo  tratado  de  alianza  que  oUi- 
gaba  ásn  patria  á  hacer  aEmamentos  considerables  y  á  perseguir  de  acuerdo  con 
h  flote  Imperial  &  loa  normandos»  que  infestaban  todas  las  costas  del  Medileni-' 
neo.  Lostenedanosiaieferon  en  diferattosencaentros  i  esos  úiirépidoa  marinos» 
y  soapodenrsndo  Gortt,  deiaslaron  k  Sidlia,  y  solo  suspendieron  sos  espedí- 
dones  porque  Boger^roy  de  esta  ¡da»  Ies  olrecíé  grandes  Yenta|aspara  d  comer- 
do  en  sus  estados.  El  emperador  de  oriente  no  se  quedú  en  saga,  puesto  que  ya 

(1)  Las  funerales  de  Domicgo  Micbieü  se  Cdlebraroa  con  gran  punij-a  vn  Sin  Jorge  «1  Mayor;  y 
ei  reciierdo  de  sa  gloria  s.'  Iríisiui'.iú  íí  I^í  püsteriJad  en  un  i.'piliHlVi,  ea  >¡ai'  bn  ke.  t'iitrc  olroá  ÜO' 
gÍ05,  lo  Sigiiienlf :  Terror  Grm-orum  jar hic,  tí  kuu  VtMtorum,  WltnM  SuvJt,  tAúfror  ((  fliM* 

ganm:  ionec  «m»  mxi(  patria  luia/uU.» 


Digitized  by  Google 


Ro  ummk  w  vmak. 

k»  liabia  ulürgado  el  libre  (ralo  mhn  islas  de  Chipre  y  (k*  (iieía.  Asi  en  cíla  cir- 
cunstancia la  n'i)iil)lír<i  f^mó  por  ambos  lados;  y  veocedores  y  Yoncidos  la  indomr- 
Dizaron  ampUaineate  de  gusdispeodios. 

Duraba  aun  la  guerra,  cuando  murió  Pedro  Polani  (enero  de  1148):  soslituyé- 
le  Domingo  HorodDi»  uoo  de  los  oficiales  que  mas  se  babian  dístiiigaido  en  la 
oampalia  de  Siria.  Empleé  esle  los  Odho  altos  que  durd  sa  reinado  en  raprimír  las 
ioTasieiies  de  algunos  piratas  do  Ancona,  y  la  inrarrcodoii  de  Tartas  dndades  de 
la  ktria:  además  dió  mayor  estensíon  al  tratado  anterionnenle  condnido  con  loa 
normandos  de  Sicilia,  y  aisld  de  nuevo  conipletamenle  á  Veoeda  del  imperio  de 
oriente. 

Vital  Michieli,  que  sucedió  h  Morosini  (1156),  sufrió  la;»  consecuencias  de  esta  in- 
discreta política.  En  primer  lugar,  Veneciase  vio  iiiini ><  nida  en  la  contienda  i*o- 
lipiosa  en  que  estaba  dividida  la  Italia  con  respecto  á  los  dos  ponlilieado>  th  Ale- 
jandro iil  y  de  Víctor  IV.  Todos  los  derechos  estaban  en  favor  del  primera;  paro 
el  emperador  de  occideale,  Federico  Barbaroja,  ansioso  de  tener  mayor  aseen- 
dieote  en  la  corte  de  Roma,  apoyaba  don  todos  susesfarás  las  pretensiones  de 
Yiotar ,  llamado  en  todas  partes  el  Mtipaptí,  Los  Teneeianos,  movidos  de  odio 
al  emperador,  se  pusieron  de  parle  de  Alejandro  HI.  £1  patriarca  de  Aqoilea, 
que  se  liabia  declarado  en  fiivor  ds  VlAtor,  se  aprovepbd  jde  este  coofliotoatacando 
de  improviso  la  isla  de  Grado,  saqueando  la  cindad,  inoendiaadóisl  paUdo  del 
anolnspo,  y  hasta  proftmaodo  la  catédriil:  así  fué  emor  emé  revbidiear  los  dere- 
chos qne  snponia  tener  á  esta  silla.  Al  saber  Vital  Michieli' laa  insolente  agresión, 
raímdó  que  se  armase  la  flola;  y  iX)niéndo9e  él  al  frente  de  la  armada  n  u  ul,  1ü¿,[  ó 
sillar  ú  las  cueraigos  en  el  mismo  lugar  (jue  fué  teatro  de  la  devaslacjon.  Ninguno 
escapó  á  la  vifíilancia  de  los  crncero-j,  ni  aun  el  prelado  con  doce  canónigos  que 
fueron  en  su  compaQía.  \  olviúieles  la  lil>crlad,  aunque  imponiéndoles  un  tribato  de 
los  mas  humillantes,  destinado  á  ser  objeto  de  eterno  esc^ío  para  el  populacho: 
cadaafio  por  el  jueves  de  Garoaval,  el  cabildo  estaba  obUgado  á  «aviar  á 
'  Yeneda  nn  toroy  doce  marranos.  Oscfase  pasear  oon.tada  pompa  estos  áoimalei 
por  lü  oíadad;  liiego  en  presencia  del  dm  Ies  corlaban  lascabexasj  y  oasmMÉbn» 
se  reparÜaB  enlie  lo»  principales  eñpléados  de  la  república.  "Esta  finia  jtopolar, 
ceyo  ofcgetoVB  mantener  vivo  el  odto  y  el  despreoto  al  pitriarca  de  Aqoil^,  se 
pen^etnó  haato  esto  último  siglo. 

Muy  dislinlos  resulladus  tuvo  !a  lucha  que  por  iniprovision  debieron  .soste- 
ner l(ts  Ncnicianos  ron  c]  emperador  de  Oriente:  la  alianza  t  si.ilil ( ( ida  entre  ve- 
necianos y  normandos  habia  becbo  mas  osados  á  esto,  uiiimos,  (¡tip  otra  vez  fiie- 
xoa  ú  saquear  las  islas  del  Archipiélago  y  las  riberas  del  Bósforo.  Manod  Comne- 
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no,  ioviló&loB  ymáKDM  fc  que  w  le  ma^  con  el  Itai  ds  redianr  á  loepinlti» 
del  DiiflM»  modo  qielo  hablan  hecho  aotorionneute;  pero  las  círaioslancias  eran 
ahora  miy  dislíntas,  por  lo  qae  se  negaroo  &  dar  la  meaor  ayuda  al  emperador. 

Acaui^dc  semejante  denegacioD,  Manuel  hizo  presa  de  todos  los  buques  venocianofi 
quu  se  hallaban  en  los  puertos  de  su  imperio;  y  encarceló  h  lodos  los  súlniltoá  de 
k  república  resíllenles  en  el  ujismo.  T.tu  flaiminte  yioiacioii  del  derecho  de  gentes 
levantó  ardientes  clamores  de  venganza,-  y  lodos  pusieron  manos  á  la  obra  para 
armar  una  flota;  de  suerte  que  en  matos  de  tn»  meses  se  liallaban  prontas  á  han 
eene  á  la^vela  deolo  treíBla  galeras.  Las  (ámilias  mas  ilustres  quisieron  también 
tomar  parla  eDesfa  expedición;  7  entre  ellas,  marché  entérala  de  los  iostíDiani  en 
aámeiD  de  dea  comhatienles;  por  ditino  él  dox  hito  enarbolar  bd  propio  pabe- 
lUm  en  la  galera  capitana. 

INrígiAroneeloB  venedanos  ilas  ooelia  desalmada  con  míenlo  de  recobrar laa 
plaias  deqne  se  habla  apoderado  el  emperador;  despoes  Iheron  á  atacar  á  Negro- 
ponto,  que  no  se  d^iidió;  y  allí  supieron,  no  sin  gran  sorpresa,  qne  Dingnna  duH 
posición  lomaba  jwra  rechazar  sus  hostilidades  el  emperador,  y  que  manifoslal)a 
deseos  de  lenitiiiar  de  on  modo  armstuáo  la  contienda.  Michieli  dió  asenso  á  estas 
•  fingidas  demostiaciones,  y  envió  embajadores  á  Consíantinopla,  al  mismo  tiempo 
que  reuma  su  flota  en  la  rada  de  ¿icio.  Las  negociaciones  fueron  muy  lentas;  y  al 
parecer  las  miras  del  emperador  eran  apurar  la  i^acieDOia  de  los  enviados  de  ta  re- 
pública. Por  fia  tanta  lentitud  produjo  el  efecto  que  aqnel  esperaba:  la  peste  se 
propagó  en  hs  tripnladones  de  te  armada  renedana  hadando  estrago^  y  enlon* 
oes  filé  enando  los  griegos  tomaron  la  ofenáTa.  Después  de  haber  perdnlo  d  dui 
SBs  mijoieB  gneireros,  no  se  alrenó  k  eqperar  al  enemígoi;  y  luvod  stmtimienlo 
da  TolTor  á  sn  patria  aolamenle  oon  algimoa  mnerables  restos  de  la  Hola,  y  de 
traer  con  estos  el  gármen  de  hi  horrorosa  enfermedad  de  qie  ftieron  Ytctlmas  la 
mayor  parte  de  sos  nnarinos.  £1  pueblo  llevó  al  colmo  su  furor,  le  acusó  de  trai* 
dor;  \  reuniéndose  en  tumulto  delante  del  palacio  ducal,  leaácáinó  cruelmenle; 
aunque  coa  ju^ikia  í>u\o  podia  culpársele  de  haber  mostrado  una  funesta  indeci' 
sion.  Pero  este  asesin.ilo  lejos  de  remediar  el  daño  no  hizo  mas  que  acrecentarlo : 
todo  era  agitación  y  desconsuelo;  por  una  parle  veíanse  familias  desconsoladas  llo- 
rando h  muerte  de  sus  hijos;  por  otra  los  partidarios  de  Michieli  eran  objeto  de 
tos  mayores  nltnúea  da  parte  dd  pueblo;  y  en  todas  la  pesie  saciaba  su  espantosa 
Toraddad.  No  obstanfe,  de  esta  misma  eonfudon  y  trastomonaderon  les  primeros 
gérmenes  de  una  saludabte  leTormaen  la  Gonstitndon  dd  estado. 

0unmlelaedos  prúnerot  siglos  habían  adquirido  bis  Ibrlnnas  en  Venada  un 
aumento  deoandderadon;  y  por  lo  mumo  todas  hs  fiHnOlas  aeomodadas  se  alai>- 
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inbm  mu  y  ai8  de  lu  coiitieiidis  á  q«e  dibft  logirlM^^ 

Uiriibd;  «I,  proeonroii  lenetiario  pti»  actaple.  IMe  qie  twsnm  iMiilMidtB 

los  (logas,  doce  de  esloe  htbíaii  proctndo  liacar  m  dignidad  lMradílaría;diiDM 

víeitm  obligados  á  abdicar;  nnere  fueron  destituidos  ó  desterrados;  cinco  faerOD 
deslcrrados  después  de  haberles  sacado  los  ojos,  v  oíros  cinco,  en  fin,  fueron  asesi- 
nados. Para  r«»lab!eeer  e!  equilibuo  iitmsüabase  jxjr  ma  f)arte  encerrar  dentro 
de  unos  juálos  límites  las  aíribiiciones  de  la  autoridad,  y  jxjr  otra  im¡)eíl¡r  que  el 
pueblo  dispusiese  á  su  antojo  del  poder  supremo;  y  he  aquí  como  lo  lograr<Hi. 

jQaaU  enUneei  las  eleocioMs  babiaase  verificado  de  un  modo  directo  por  e)  pM- 
bio  congregado  eo  condone,  y  alguna  tos  parúipleaolaDUMMM.  La  trágica  muer- 
te de  Vital  IGohieli,  j  safare  todo  las  desastrosas  dre— taadas  si  fw  íb  hallaba 
la  lepública,  haciao  muy  difidil  la  éleocioD  de  im  suoesor.  Ea  medio  de  la  avr- 
fdfa  900  reiiiaba,  el  cuerpo  judicial  llamado  de  la  CuamittMt  soimesto  «pie  se 
componía  de  caafeptamtembws,  creyóse  coa  bastante  ñuna  para  refomiar  la  coas- 
titncton,  y  deoreid  qoeen  lo  sooesbo  cada  mo  de  Km  sete  enarlefes  de  la  cMad 
iiombi  ana  anualmente  do*  o  electores,  los  cuales  reunidos  elegirían  entre  los  ciu- 
dadanos de  todas  la>  clastó  cuaü  (x  ioiilas  setenta  personas,  que  con  el  nombre  de 
gran  Consejo,  representarían  á  la  nación  en  los  asuntos  de  mayor  importancia.  LJ-  i 
miióse  ia  potestad  ducal  por  medio  de  un  consejo  particular,  compuesto  de  seis  i 
miembros  nombrados  por  el  gran  Consejo,  y  sin  cuyo  paraoer  ó  aprobadon  nada 
podía  baoer  el  dux.  Finalmente,  fué  instituido^otfo  cuerpo  politíoo  compuesto  de 
seseóla  miembios  sacados  dd  gian  Omst^,  y  renofadci  tamMen  cada  alto^  Esla 
áttima  corporadcii,  á  la  qoe  le  dlóel  nombre  deiSsiiado,  ensila  ya  hada  mas  dem 
sígh»,  amiqae  higo  noa  fbrma  distinta,  coa  el  nombre  de  consqo  do  hn  PngwMii» 
htrogados);  pm»  eo  el  alio  l#St  d  dux  que  i  la  saaon  gobsmaba,  ya  por  m 
impulso  espontiiieo,  ó  ya  movido  por  lasdrcmisbiaeias,  había  llamado  é  sn  hd» 
¿  sesenta  ciudadanos  principales,  á  quienes  intitaba  á  que  fuesen  á  conferenciar 
con  éí  acerca  de  los  asuntos  importantes,  y  la  autoridad  de  la  asamblea  general 
quedó  ¡xA  muy  (ii^minuiil.i.  El  sriiiido,  en  vez  de  ser  un  simple consejd  faciiítalivo 
del  dttx,  se  convirtió  en  una  especie  de  comí.sion  permanente,  delegada  [wr  el  gran 
consejo  para  el  deqiacho  de  aquellos  asuntos  que  no  necesitaban  la  interreDcioD 
de  la  asamblea  general:  ooo  el  tiempo  hasta  se  hizo  dd  todo  Índepciklionto> 

Aprobé  d  pasblo  crias  modUlcadcnes,  d  por  h>  msnos  no  mostró  oposidon;  do 
modo  qvB  ad  d  gran  coMjo,  como  d smdo  y dconseío  dd  dn,  entraron  dea- 
de  Inego  en  d  desinpefio  de  sos  re^iactiTM  cargos,  ^^oedaba  aim  por  arreglar  la 
deoeíon  dd  soprano  magtolrádo,  hi  cnil  correspondia  do  deredio  al  tñwgOf  es-" 
to  eo,  al  pnddo  congregado;  pero  cond  objeto  de  evitar  los  riesgos  de  una  dec- 
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deapepalar,  iecoiiA6,jMraqpMltoimfolim^^  ia  eleoeHNi  4  «Me  eteoUra. 
Aquél  nimio  jumIiIo  &  qoioi  indiradiiiMDto  aeabiiNui  denpmr  de  lee  negociee 
piblícoi,  «i& endw^  Bo  hito recIviaeiaB algine,  ybaeteptreee  qaedeedee»- 
toKeeiMf  nraeTBoee  ÍM  coMoHad»  le  eBamUet  geMriL  Loe  OMe  éleetene 
dieron  It  preÜBnBcia  parad  ducado,  prioiero  &  Orio  Malipier,  que  ee  wg6  i ace^ 
tar,  y  loefo  i  SdAstian  Ziaiii,  k  qnien  «^ligaroD  á  ratificar  todas  ias  Taríadones 
y  refoi  nias  que  acababan  do  plantoais*'  1172). 

Doraban  aun  las  diseitóioiU'.s  cnlre  la  Sania  £>ede  y  el  euipcrador  <k  occidente: 
arrojado  de  Roma  Alejandro  lll  |ior  Federico  Barbaroja,  y  momentáneamente  des- 
postado del  trono  {)onliricio,  habíase  refugiado  ca  Yeoeda,  donde  le  recibieron  coñ 
ei  mayor  afecto,  iatimó  Federico  ¿  la  república  que  le  hiciese  entrega  del  fugiti» 
To;  fen  ke  Y^iedanos,  fíeles  &  ana  de  iaenáiiiaae  de  iti  invariable  polilica,  qoe 
eoorialia  en  inqiedir  ooQ  todoe  eoa  eetoerne  qoe  ee  eitaUeoíeee  « 
podw  de  toe  empenuloree,  raehaiaiOD  la  denaiida  de  Battaniifa.  fisto  al  ponto 
X»  amar  nna  floto  de  eetonla  y  dnoo  galeras,  eafeaandeoenfid&eohyoOlon, 
con  deataear  inmedíatanMnto  y  de  apoderarae  de  cnanto  cneontÁse.  Loe 
'Venecianos  solo  toniaD  para  openerie  oaarenta  galeras;  pero  mandtíwlae  el  mismo 
dux,  uuiv  hábil  marino,  quien  derrotó  complelanienle  á  hi  uruiada  imperial  jun- 
to al  cabü  Salboriio  en  Istria,  é  hizo  prisionero  al  lui-mí»  Oínn.  Convino  Federico 
en  lialarde  pai,  y  hasta  fué  á  Vcnt  r  ¡¡i  u  reeondliarM'  con  el  papa.  Cuando  Ale- 
jandro Yíó  á  sos  piés  de  rodillas  á  aquel  principe  que  hacia  veinte  aíios  le  iba  per- 
siguiendo  de  uno  á  otro  nsilo,  no  fné  dueño  de  sí,  y  poniéndole  el  pié  sobre  la  ca- 
beza dijo  estos  palabras  del  Salmista:  «Hoyaré  el  áspid  y  el  beeilisoo,  y  pisaré  al 
león  y  ai  dragón. »— Me  m  honOto  á  toe  piée»  dQo  Federico;  atoo  &  lee  de  Pedro 
á  qnien  represento».— A  >itopiéeoenie& lee  de  Pedro,  rapHoé  él  pontfflo^  apo* 
yando  o(ra  va  d  pié. 

Loe  eervidoe  qneloe  veneolaaee  aealialiea  de  prestar  al  pontüleeles  animaroo  á 
pedirle  la  escloííva  soberanía  del  Adriálíoo,  qne  hada  dos  siglos  dominaban  ya  en 
realidad;  cuya  gracia  les  otorgó  el  papa  en  justo  agradecimiento,  y  dio  al  dux  el 
anillo  que  era  el  símbolo  de  toda  inveslidtir.i,  diri^ndo:  ilocibidlo  de  mí  como  una 
sefial  del  imperio  del  mar:  vosolroá  y  vuestros  sucesores  desposadvos  con  él  cada 
ano  á  fío  de  que  sepa  la  posteridad  que  el  mar  os  pertenece,  y  que  debe  estar  sujeto 
á  vuestra  república  como  la  esposa  lo  estíi  al  esposo. »  Para  perpetuar  la  memoria 
de  este  donativo,  á  la  fiesla  del  BwmUntto,  qoe  desde  to  conqnisto  de  Itolmacia 
annalmento  se  celebraba  el  día  de  la  Asoeasion,  se  aMló  la  oeremontodel  casa- 
miento del  dnzcoo  el  mar.  El  mismo  origen  tiene  el  derecbo  qoese  arrogó  Veno- 
eto  sobre  las  aguas  del  Adri&tíoo»  que  solo  le  fné  dictado  cnando  se  vid  qoe  no 
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podía  defenderlo.  A  etia  paz  sigoíóseel  traiado  de  Cooilajm  que  volvifliMio  el  »• 
fliogo  á  la,  Italia  acreoeoló  oí  influjo  de  Voneeia. 

A  U  miurte  deZiaai  (1118)  emibiáae  oln  m  el  modo  éd  haoer  las  deewH 
Bw:  el  ijian  ooiiajo  iionky^eaalroélccIOM^ 

do  elegido  d  dax  por  e6loacaai«Dl».  Ede  fuéei  princiiiiodel  ttiievo  ebleiMelflO- 
(oral,  qno  oooiiiiÍBado  toa  iiuiBiieraUBscoflAinacioBea,  ootoeiiird  es  el  gnttoott^ 
81^0  elnombramienlo  del  jefe  dd  estado.  El  primer  dox  qué  raalld  eioeio  de  eete 
nuevo  reglamenlo  filé  Orio  Málipier,  que  seisalliMaBtesliablarohMado  eete  bonor. 

Duraulu  ul  reinado  de  Malipier  tuvo  ofeelo  la  icrocra  cruzada,  al  mando  de  Fe- 
lipe Augusto,  rey  de  Francia,  y  de  Ricardo  Corazón  de  León,  rey  de  Iu^i,'lalerra. 
Venecia,  dispuesta  j>iempre  á  Aprovechar  las  ocasiones  de  eslender  su  comercio, 
envió  una  flota  á  poner  sitio  á  Tolemaida,  cuya  plaza  bloqu^^  fólrcdiamciiie 
por  el  lado  do  tierra  Guy  de  Lusiñan,  rey  de  JenMakn.  £aia  dudad  no  capituló 
hasta  después  de  fres  afiM  d»  sitio;  y  los  venectaoei  liego  de  haber  reeebnulo 
la  poMsiou  del  coarUdqM  antee  ae  ieekabiaooBoedidongnearaB  I  Evo|NitiiiiB" 
featoe.  A  ponr  de  ten  eeHolAdoe  tnaaíoe,  HaHpíer  m  qaieo  eeiervar  la  ooron 
.  4iical,  y  abdioó  pan  ooMogEane  á  la  iridt  menietica  (1191). 

>Beeoip1azóle  Enriqoe  DaDdolo»  q&o  de  ka  InMftbNB  aae  emipeiiteeiiD  aelo  déla 
repdblica, sino  de  foda  la  edad  oiedia.  Hálléiidoee  TeuteaSoe  aoiee  de  embajador 
ea  ConsUnlinopIa  le  sacaron  los  ojos  por  órdeo  del  enqwrador  €onineno,  cuya 
afrenta  no  pudo  vengar  la  república,  abrumada  á  un  tiempo  por  el  desasiré  de  Ne- 
groponío  y  \m  la  peste.  Muy  lejos  estaba  Ccmní  iio  de  imaginar  que  un  dia  habia 
de  entrar  vencedor  en  su  capital  aquel  ancian  i  j  rivado  de  la  vista.  Dándolo,  que 
lenia  mas  de  ochenta  años  de  edad  cuando  ascx'udió  al  trono  ducal,  estaba  dolado 
ílfi  uno  de  ososl  caracteres  cuya  indomable  energia  éralo  único  que  pedia  dominar 
h  los  hombres  en  aquellos  siglos  de  hierro  y  de  violencia;  por  otra  parle  tenia 
lodo  el  genio  poUtioo  que  era  dable  taaer  en  el  estado  de  dviliiaeioii  y  de  ilnslra- 
don  de  80  tiempo  y  da  sa  pala:  asi  filó  qneenanlas  enpreBas  biso  aoomeler  &  la 
república  resnltaroD  Aliles  y  gloríoaas. 
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capítulo  V. 

ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  VENECIANOS  EN  ORIENTE. 

FORMACION  D£L  GOBt£&MO  AKlSrOCÜÁTlCO. 
(llOt— 1119.) 

IqedjeioD  eoolit  CoHtaoliMpIt.— Qtilidsilei  qit  reportan»»  Im  veiMÍMOi.— Onam  ooo  I^t  gt- 
noveief.— DiiMttoiMs  ialflsliaa8.<~B  jraa  «omqo  es  dwlaiMfe  hcroditario. 

A  úlHmos  del  siglo  XII  la  situación  de  los  cristianos^en  oriento  ora  muy  Iristc.  y 
habían  sucumbido  inúliliMBUr  Tarios  cjércitMqae  se  enviaron  á  socarrerlos;  á  nuM 
elny  Lusifian  hallábase  en  poder  de  k)s  musulmanes,  los  cuales  eran  duefios  d» 
JeronUíb.  fisto  desgraciadM  SDoeNcdetanuiiRMial  poBlük»Jiioc«icio  iliá  )^ 
■overiiatMmytoiDidabto  Qiwda,  ofiradaido  él  pardm  d»  Mm  laf  oolins 
icGoalquiera  qnadmofe  tm  aSobkíeBB  d  farrfdo  deDioseala  hin8te.xLoBfraiK 
mt»,  cedieiido  ¿bponuMÍTa  ehwMBcia  de  Foloo  de  NéniU^,  fínroD  eilR  iodái 
\m  puebtoB  de  le  oriatíaided,  los  que  samlnislraroa  mayor  lufaMre  de  goenveu 
KstUahio,  eoede  de  Plaiidet,  eende  de  Blois,  CMiftedo,  oonde  de  ffeAAe^ 
Simón  de  Monforle,  y  Mateo  de  Montmorency  fueron  los  principales  caudillos. 

Corao  en  cvsc  tiempo  eran  los  venecianos  lu  principal  poicncia  mai  itijiia  de  Eu- 
ropa, á  ellos  lie  dirigieion  los  capitanes  de  la  ci  us&ada  para  efe*  lu  ir  el  viaje.  Yille- 
harduiüo,  mariscal  deChampafia,  con  otros  cinco  señores  frauctóes,  italianos  y  ale- 
manes, encargados  de  arreglar  este  importante  trato,  hallaron  al  dox  y  ai  consejo 
con  las  dispesickMMs  mas  liveraUes  que  pueden  imaginarse.  Con  todo,  no  queriendo 
Baadelo  centreer  ningiin  eonpromiio  «a  el  ooiuaÉteiBDto  de  la  unám^  tmaá 
coBvécados  les  embijadoceecoii  graa  omnoia  en  la-  ptaiade  San  MÉnoa.  Att, 
delante  del  pueblo  reonido,  YillehardDioOy  encaiigado  delIeTar  la  palaln;  dirigid 
al  do»  d  eigyiaatedMCBtio,  qweeale  m m  Inslofia  iw  ha  wmmnúáú: 

t  SeÉona:  loe  mas  altos  y  poderoMe  baroMSjde  PnuMia  m»  hanenHado  á  vo- 
lolns:  elk»  os  pideo  fitToryqiie  teagais  eoiapasioa  de  lerasiileD»  qllese4Ml]ab»- 
io  la  servidumbre  de  los  turcos;  que  por  Dios  tengáis  á  bien  acompafiarieeé; ven- 
gar ül  oprubio  do  Jesucristo;  y  os  bao  elegidú  iioniiR'  sdlxíii  que  nadie  es  tan  pode- 
nco en  el  mar  como  vosoíros.  hanaicarí^udu  ([ue  nos  echemos  a  vuestros  piés» 
y  que  no  nos  tevaoteBiw  hasta  que  hayáis  olorgjküo  nuestra  deDiaada,  y  que  oí 
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hayáis  comiwdecKiu  lie  la  Tierra  Santa  de  lUlramar. »  Al  puntn  osdamaron: 
;  Concedido!  y  al  día  siguiente  se  firmó  y  juró  solemnemente  el  tratado. 

Los  venecianos  se  obligaron  á  trasportar  á  Egipto  9000  escuderos,  4500  caba- 
lleros, con  sos  caballos  y  20,000  ínfaaleB;  el  precio  do  transporte,  inclosas  las  pro- 
visioiM»,  fué  de 85,000  marcos  deplala  pora  de  Colonia,  satísMos  por  adefamlado: 
ooD  nspeclo  á  ta  coBtíngeBle  partícnlar,  estaban  obligados  iannar  aneaenlagale- 
rascon  la  oondicioii  de  qae  participarian  de  lamlladdelo  oon<{Qistadd  y  del  b<H 
tin.  Cooceditfse  un  alio  para  arreglar  los  preparativos. 

El  fligniente  (1201),  llegaron  los  cnuados  á  Venecia,  aunque  no  lodos  babían 
acudido  al  llamamiento;  sino  que  algunos  gefes  hablan  muerto,  y  otros  tomaron 
olro  canuno;  así  resultaron  ciertas  dificultades  en  el  pago  del  precio  convenido, 
las  cuales  supo  convertir  el  dux  en  beneficio  de  la  república.  Los  cruzados  no  pu- 
dieron satisfacer  nías  que  la  mitad  de  la  suma;  y  i)ard  lo  restante  Dándolo  les 
otorgó  el  plazo  de  un  afio,  bajo  la  condición  de  que  ayudarían  á  ta  repiibUca  k 
someter  á  Zara  que  se  había  entregado  al  rey  de  Hungría,  y  algunas  otras  plazas 
de  Dalmaoia  y  de  Isicia  qns»  babiaa  soblevado.  firte  era  el  mayor  deseo  de  kü 
croados;  pero  les  oeotania  bprabibidoii  d«l  soberano  pontífloe,  scgnn  la  cnal  m 
podían  esaplear  sos  amas  fim  de  la  Tierra  Sania,  y  mucho  nsoos  ooobraoríe- 
tíanos.  El  dox  dasvaneeíd  «as  esoHkpnlos  valiAMlose  de  mía  snüi  disfineíoii  mi- 
tre la  polesbideipbUaal  y  el  poder  temporal  del  papa;  y  sin  embargo  de  que  tenia 
la  edad  de  noventa  y  cuatro  afios,  fUé  nombrado  gederalisimo  de  la  armada;  bajo 
8US  órdenes  era  aluiiraote  su  hijo  Vital;  y  el  marqués  de  Mooíerrato  tenia  el  maodo 
del  ejército  de  tierra. 

El  dia  8  de  octubre  de  1202  la  flola  se  hizo  á  la  vela  hácia  Zara:  constaba 
cincuenta  galeras  somioistradas  y  tripuladas  por  venectaBús;  ti-esd^tos  diez  bu- 
ques de  tramporle  para  tropas  y  víveres,  y  ciento  vétnte  balandras  para  los  ca--  - 
balfcw;  entre  lodos  enalnMíealas  vvÉiInanbarcacíoiiBi.  J^oás  bahía  salido  de  la 
lagmia  wa  aimada  tan  fonydsUa.  £1  dni,  que  iba  en  la  capitana  con  él  gorro 
dnoal  adornado  con  la  cm,  y  onpnñmido  la  bandera  de  San  H&roOB,  did  la  ao- 
IIbI  de  la  partida. 

No  obstante  la  opeswien  del  papa,  queameinnba  conla  «oomianian  &  los  cru- 
zados, tomaron  á  Zara  dcspucs  de  cinco  dias  de  mortíferos  asaltos.  £1  reparto  del 
bolio  fué  Cíuisa  (Iñ  que  viniisvn  a  las  manos  los  venecianos  con  sos  aJiadi^;  en 
i6rm\t\m  qiie  se  comlialifron  dorante,  toda  una  noche,  y  no  cedieron  sino  |>or  la 
intervendon  de  los  geíes  franceses  y  del  mismo  dux.  Apaciguada  esta  contienda. 
*  ibgó  laesosmmiisn  delpapa  4  introducir  ana  nueva  causa  de  discordia.  Los  fraft- 
oeses  dcfleabanssineiene;  peroDandcdo  se  resistirá  ello  basla  el  estreno.  Tratas 
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difiensioDcs  onloipeafinMi  la  marcha  de  la  ospodicioa,  y  tavionon  qad  íavemar  en 
el  puerto  deZan. 

Dnraato estatienipo  á oinaecaeocia de noadeeias  eonjnncioiM»  tan frecnentes 
en  Coaalanlinopla,  voltíó  al  campo  de  loecrmades  Alejo,  htjo  de  baac  él  Angel, 
emperador  de  oriente,  destronado  por  an  ¡«opio  hermano.  Eae  principe  jóven  ha- 
biendo podido  Uhrane  del  fiiror  de  aa  tio,  ftiéá  aolídfar  de  los  crmadoa  lo  que 
no  había  podido  oj)lHier  ni  de  los  cristianos,  ni  del  papa;  ásaber,  socorros  anfir- 
denles  para  tomar  la  cindad  imperial  7  destronar  al  nsurpador:  en  reeorapensa, 
obli¿;alia¿t»  apagar  2ü0,000  marcos  do  piala,  ix  ahaslacor  al  ejército  durante  un  afio, 
á  someter  el  imperio  griego  á  la  Iglesia  !(hii;iii;i,  \  d  emprcnderuna  nueva esprdi- 
cion  contra  Jerusakn.  Snuejauleb  oíerlaá  hubieran  hedió  poquiíti)  10  efecto  en  el 
áaimo  del  dax,  si  no  hubiese  tenido  otras  miras  acogiendo  un  proyecto  favorable  á 
süB  secretas  ioteacíoDes.  La  coatienda  entre  los  Tcneciaoos  y  el  emperador  estaba 
solo  dormida;  pnes  Venecia  tenia  que  vsDgarae  de  crueles  ínjarias ;  debia  luchar 
con  la  eonenrrencia  délos  písanos,  qne  con  gran  perjuicio  de  la  república  disUrnla- 
han  wios  privilegios  <m  ka  pnerloa  dd  imperio,  y  en  dltimo  análisis  toua  mas 
qne  ganar  con  la  toma  de  Conslanimoplaqae  con  lado  lenuaieo:  en  cnanto  &  loa 
barones  franceses,  érales  indifierente  combatir  en  ono  ó  en  otro  ponto.  QnedÓ  poní 
esto  resuelto  á  pesar  de  la  corte  de  Boma. 

En  la  prímaTera  del  aüo  1S03  se  hizo  á  la  vela  la  flota;  y  después  de  una  larga 
navegación  al  li  avés  de  las  islas  del  Aicliipiélago,  en  donde  se  detuvo  varidá  veces, 
ancló  en  8  de  junio  en  el  canal  de  ConsfandiKtpla.  Dei^embarcai  ou  todas  las  tro^ 
[OA  en  la  ribera  de  la  parte  meridional  de  Sculai'i,  011  hi  que  plantaron  sus  tien- 
das. La  vista  de  esta  inmensa  ciudad  llenó  de  asombro  á  la  mayor  parte  de  los 
cruzados.  «  Habéis  de  saber,  dk»  Yillebardiiino,  que  se  estremecieron  liasla  los  pe» 
dios  mas  intrépidos,  pues  nunca  se  habla  intentado  tan  grande  empresa. »  El  an>- 
perador  Ak^,  no  nmneaadaairado  dala  Uegadade  loa  cruzados,  entródesdeinego 
ennegodactones,  y  üoalmanto  se  resolfió  A  hacer  salir  de  la  dudad  un  nnneroso 
«acrpo  de  tropas,  annqne  encargando  <pie  no  aaenlregaaon  fc  ningún  «ctoagrenTO. 

Por  parte  de  los  crmadoa  fné  la  delerminadon  mas  iraia  y  atrevida;  pnea 
eaando  estovo  desembarcado  todo  dmalerid  da  dtio,  reuniéronse  los  gelim  en  con- 
sejo; y  no  obstante  la  mferícrídad  del  número  de  sns  tropas,  resolviotm  atacar  á 
los  griegos  (8  de  julio  de  l¿03j.  En  efecto,  el  dia  sii.iiienlc  despue.sde  haber  oido 
una  misa  solemne  el  ejército  entero,  dividido  en  seis  cuerpus  ó  baiallas,  pasó  el 
Bosforo.  Los  caballeros  entraron  en  las  balandras  al  lado  de  sns  rab<i!lns,  \m  ma- 
les estaban  ensillados  y  dispuestos  para  entrar  inniediatamentc  en  batalla.  Las  ga-> 
leías  remdcaroü  las  balandras  hasta  la  costa  de  Europa,  y  apenas  estaban  cerca 
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ilt'  Ya  orilla,  qiie  los  caballeros  sn  arrojaban  al  agua  cubiei  loá  con  sus  c&ñro^  y  blan- 
dicnd^j  las  espada^,  seguidos  desús  ballesloros.  Así  que  fueron  vislos  \)or  los  grie- 
gos,  huyeron  estos  á  escape  sin  siquiera  haber  bajado  sus  lanzas;  en  ti^rminosquo 
los  siliadüreá  ningUD  obstáculo  hallaron  para  desembarcar  lo»  caballos.  £1  eslre- 
mo  de  la  cadena  que  cerraba  el  puerto  estaba  defendido  por  la  torre  de  Galata, 
cuyo  eitio  «mprendieroQ  los  cruzadoe;  los  griegos  que  estaban  en  ella  de  gnimicien 
encargados  de  sn  defensa  hld<»'on  una  salida  noclnrDa ;  pero  con  su  natural  coban* 
dia,  hnyeron  desde  el  instante  en  que  los  cnuados  lomaron  las  amas;  y  nnos  al 
querer  entrar  en  sos  baroosse  anegaron ;  y  otros  retrocedieron  con  tanta  precipita- 
ción, que  no  habiendo  tenido  tiempo  de  volver  á  cerrar  las  puertas,  entraron  con- 
fuudidos  m\  ellos  los  que  los  perseguían.  Dándolo  por  su  parle  alací»  Mgorosa- 
monte  con  lu.s  íraioras  \  onecianas  las  obras  defensivas  de  la  parle  del  mar,  qno  ron- 
pislian  en  empalizada  -;  llolanle?!,  y  una  doble  liili'ra  de  cadenas,  detrás  de  las  cuales 
SQ  hallaijan  aliiieatlas  en  batalla  las  naves  griegas.  Fué  obstinada  la  resistencia; 
Bo  obstante,  habíéndoso  rolo  al  cabo  do  algunas  horas  de  combate  lacadcoa  y  des- 
truido la  empalizada,  penetraron  en  el  canal  loe  Tenedanos  y  derrotaroD  á  la  ilola 
enemiga.  Duelios  ya  de  loe  arrabales  y  del  puerto,  preparáronse  los  crozados  á  dar 
un  ataque  general-al  cuerpo  de  la  plaza. 

Si  se  considera  únicamente  la  desproporción  de  los  medios  con  él  grande  ob-- 
jeto  que  se  proponían  los  cruzados,  puede  asegurarse  queftaéla  suya  una 
empresa  temeraria;  sus  tropas  apenas  pasaban  de  30000  hombres;  las  murallas 
de  Cünslaüliuü¡jla  ofrecian  una  c-slcuiioü  de  18000  millar  de  ciiruifo,  y  tan  vasto 
reernlo,  compuesto  de  dos  series  de  muros  por  el  lado  del  mar,  y  de  tres  jKir  lu 
parlo  de  (¡erra,  lo  defciulian  478  torres;  por  ulíimo,, la  guarnición,  íiicIo^oh  lo? 
Iiabitaulesque  so  hallabaa  en  estado  de  llevar  armas,  aseedia  á  unog  300000 
bombras. 

Sin  detenerse  en  eáfas  consideraciones,  pregunlároose  únicamente  á  se  atacaría 
la  dudad  por  mar,  ó  por  tierra:  querían  los  venecianos  que  fbesepor  mar  por 
medio  de  escalas  y  de  puentes  levadizos  ooloeados  en  sus  na^es;  pero  los  france- 
ses, contestaron  que  «ellos  por  mar  en  nada  podrían  ayudarles;  al  paso  que  harían 
mncht)  por  tierra,  supuesto  que  tenian  sus  caballos  y  sus  armas.»  IHTÍdidoe  asi 
los  parcoíres,  resolvióse  que  cada  nación  se  encargarla  de  combatir  en  <^  elemen- 
to i'U  que  tenia  mayor  dominio;  y  ea  cfeclo.  el  17  de  julio  se  dio  un  asalto  ge- 
neral, y  de  ambas  parles  se  mostró  en  la  lidia  un  csfraordinarioeücarm/amjenlo. 
Colocado  el  emperador  en  lo  alio  de  una  torre,  paree  i  a  querer  inflamar  con  su 
presencia  el  valor  .Ue  \m  silíados,  mientras  que  su  yerno  Lascaris  tenia  el  mando 
de  ias  tropas. 
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No  otMtonlü  la  inirepídoz  y  denuedo  dtí  los  franceses,  el  alados  por  la  porte  de 
tierra  itm  muy  lento;  y  dfirryndos  contAuiaaieDle  de  las  maraUas,  sufrían  una  pétv 
dida  ooBsiderable.  Los  Tenocianos  tuvieron  mejor  fbrlana;  paos  habiendo  des» 
tniido  las  trinohoras  por  medio  de  máquinas  de  gaorra>  de  que  iban  prorístas  sos 
naves,  dié  Dándolo  la  drdea de  desemliarDar.  «Ahora  ojrois^dicD  YillefaardaiiKr, 
estraflas  proens.  El  dox  de  Veneoia,  hombre  mny  viqo  y  ciego,  armado  en  la 
proa  de-sn  gakra  con.  el  gonfalón  de  san  Marcos  delante  de  él,  llamaba  á  los  sih 
yos  para  que  lo  llevasen  k  tierra. »  En  efecto,  fa6  el  primero  que  desembiroó 
y  luuudú  el  asalto.  Auiiuadüs  con  su  ejemplo  los  veneciaaos,  cscalai  ou  lot> 

Pero  c&l^  pdmer  triunfo  fut^e  poca  duración;  j)Ue:í  hahk>ndf>  oí  emperador 
Alejo  hecho  una  pulida,  obliiíó  á  los  franceses  á  replogai  so  hticia  su  campo,  y 
solos  los  venecianos,  empeñados  en  Couslanluiopla,  tuvieron  que  ahaudunar  las 
posiciones  conqoistadaspor  ir  soooner  á  sus  aliados,  á  quienes  amenazaban  fuei^ 
sas  sapeiiores.  No  se  retiraron  con  todo  sin  haber  antes  pegado  foego  á  la  ciudad, 
k  cual  fué  presa  de  las  llamas  en  una  esleosion  de  mas  de  m»  tegua.  Lu^da 
mudos  á  los  franceses^  avanxó  él  ejército  griego,  y  se  empellé  una  batalla  formal, 
cuando  de  improviso  mandé  el  emperador  tocar  reinada  á  despecho  de  las  vivas 
representaciones  de  Lasearis.  A  este  acto  de  cobardía  afiadió  Alejo  otro ,  y  fué 
que  apenas  entró  de  nuevo  en  la  ciudad,  renundó  á  la  defensa  de  su  trono,  y 
huyó  en  compañía  de  su  hija  Irene  en  un  barco  que  llevaba  sus  tesoros  á  Dtbeh- 
tos  (ZaganO,  pcqnofía  aldea  do  la  Üulfíuna.  El  pueblo,  vicndo-c  abaniloiiado  por 
í^u  señor,  .>o  íitiileu),  y  dirigido  por  un  empleado  de  iwlacio,  sacii  (!(>  la  cárcel  á 
Isaac,  lo  coIm'o  olra  voz  en  el  Irono,  y  fué  á  abrir  las  puertas  de  la  cimiad  á  los 
confederados.  Duró  el  sitio  ocho  días.  Restituido  Isaac  ef  Angel  en  el  irono,  conlir- 
mé  las  promesas  hechas  por  su  hijo  Alejo  y  ratificó  los  tratados  concluidos  en 
Zara:  para  es[)erar  la  ejecución  de  los  mismos,  e$tabl(TÍf)<¡^  el  ejército  C0üquis>~ 
lador  en  Péra.  Ambos  principes  fíieron  coronados  simolténeameoto  en  1.*  do 
agosto  de  1202. 

No  lardé  Alejo  en  conocer  qne  habla  promeUdo  &  sos  libertadores  mas  de  lo 
que  pedia  cumplir:  eran  las  dos  d&usnlas  principales  del  tratado  la  sumisión  del 

imperio  griego  á  la  iglesia  romana,  y  el  pago  de  200000  marcos  de  plata;  pero 
ni  tenia  bastante  inflnjo  ni  bastantes  riquezas  para  salir  airoso  de  estos  compro- 
misos. A  fin  de  ganar  licinpu.  lo^no  quü  los  cruzados  permancficien  im  año  en 
Conslanlinnpla  |ia¡.i  ;!\ miar  á  alirniai'  su  auforidad;  pero  los  griegos,  írriíados 
cou  la  pi-tót'iicia  de.  .uiiK.'llos  c.^lmagcros  que  llaiuaUu  bárbaros,  abrumado»;  con 
iiupue*lus  y  sujcius  á  mil  Ncjacioucij,  piorumpicron  luego  en  quojas  y  en  luurmu- 
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líos;  el  mismo  Alojo,  iacilado  por  Murzulfo  (1),  prolovi'sliario  de  ¡wlcicio,  em- 
pezó á  tidi  üiutótras  de  altivez  y  tk  dureza  en  su  Iralo  con  los  frai>ccses.  Varias 
veces  reclamai'on  estos  la  ejecución  de  ios  tratados,  y  de  ello  resultaron  bangricn- 
Im  choques;  hasta  que  por  último  llegó  la  perlidia  de  los  griegos  al  estrenuo 
de  querer  incendiar  la  flota  veoeciana  que  se  hallaba  anclada  m  é  puerto.  El 
traidor  Murzulfo,  apro?echando  la  disposición  del  paeblo,  sobornó  á  la  goanüa 
delemperadiHry&lMgafeBddqéreitpi^  icoB- 
Momnci*  do  lacnal  fué  JUqo  metido  en  mía  éknd  y  ahorcMb  ta  k  mísmi. 
Angel  morid  de  pesar,  yHnnoUb  se  hiso  prodanar  enipvador  (6  de  enera 
de  1201.) 

Con  esla  nueva  onurpaolen  la  átnacioB  de  lee  emzados  fué  noy  Atiata;  y 

según  los  oonsqos  de  Dándolo  y  las  dedaraciones  de  teólogos,  decidieroa  que  te- 
nían el  derecho  de  apoderarse  de  Conslantinopla  y  de  sujetarla  ¡i  la  aulorit!  ul  de 
la  santa  Sede.  Satisfechos  ya  con  tsla  interpretación  los  escrúpulo  de  conciencia, 
se  (lisj)usieron  á  poner  otra  vez  sitio  á  la  ciudad.  Pero  antes  de  emprendiS"  cosa 
alguna,  Enrique  Dándolo  redactó  un  Liatado,  cuyas  bases  fljó  él  mismo,  y  lo  biio 
aprobar  por  los  franceses  (mar»»  de  1201).  Las  dáosolas  de  este  tratado,  en  que 
nn  pufiado  de  avealuieras  se  repartían  de  aalemaoo  él  imparia  de  oriente  sin 
conocer  aun  toda  sa  estensúm  y  sus  Ujnites,  son  muy  enrioeas. 

i.*  De^Hias  qoe  sabaya  oonqiUBtado  la  capital,  ek|(j^ 
dooe  eleelores,  dalas  coaka  seis  serfin  Tenedaaos  y  los  aeis  restantes  firanoeses. 

S.*  La  nadan  qoeoo  logre  el  imperio  reciteáencompensaeiep  el  patriar^ 
cado  y  la  iglesia  de  Santa  Soffa;  las  demás  iglesias  sa  repartirán  en  partes  igua- 
les ciilrc  los  gefes  de  las  dos  micione^s. 

3.  *  El  país  ctmquisltulü  ¡ie  dividirá  en  cuatro  partes  iguales:  una  de  ellas 
corresponderá  al  nuevo  emperador,  y  las  otras  tres  ¿  ios  Teoedaoos  y  á  los 
francesa. 

4.  **  La  repartición  del  botín  se  bacá  del  mismo  modo  que  la  de  las  tierras» 

5.  *"  El  ejército  aliado  permanecerii'nn  alio  en  Goastantinopla  para  afinnar  y 
fortaleoer  el  trono  del  nnavo  empendor. 

6.  *  Finalmente  sa  instará  alpapaáqneeseomnlisnaálosqne  dijjaren  da 
camplir  oon  las  preeedenlea  estipolacíeneB. 

El  día  9  de  abril  da  1204,  empeian»  de  mievo  lasiiasitlidades;  pero  esla 
tei,  en  lagar  de  dividir  sos  fíwnaa  en  dea  cneqxia  separados,  conoentraren  el 

(i)  Su  Tcrdad>>ro  nombre  era  Alejo^  An()d  Thicas-  el  apodo  de  Murzolfo  se  le  di6  á  causa  de  la 
particular  di^iKkáiuúo  de  au  crjas}  aéese  (|ae  fué  prima  del  euiíenMior. 
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«géroito  ea  una  sola  masa:  dieron  ol  primer  asalto  áü.  resultado;  antes  faeron 
rechazados  coa  pérdida,  y  á  doras  penas  podieroo  retirarse  otra  vez  4  sis  nam 
£1  iisedíó  €lro«laqiiep(ir  fienay  por  mar,  en  el  que  Enrique  todalo  s» 
dialiqgiiió  por  sa  intrepídes  y  su  prodigma  adividad.  Bor  úlfimo,  despucs  de 
algimas  luns  de  heirible  eamioeriá,  dos  boques;  &  saber,  £1  Pmsnno  y  0 
Paral»,  eo  qoe  fiwn  los  obispos  (|e  Soisoas  y  de  Troyes,  ítaenm  arrojados  por  vi 
flurle  üaáo  béeia  oaa  torre;  y  se  arrimd  ona'esoala  al  maro.  EdiároDse  i  ella 
dos  soldados  (Pedro  Alberti,  veneciano  y  Andrés  Dnbaíse,  francés),  y  subieron 
hasta  arriba  de  l¡i  tono,  dnnde  cnarboliiro»  la  l)ímdej-íi  do  los  obispos,  y  el  gon- 
falón úp  san  M  u  en-;,  A  su  visUi  ciiardi  *  ¡oso  < !  valor  de  los  siliadorcs;  sncesi- 
vamtnlo  fuf'irjíi  (scahiíias  cnalro  lorrcs;  y  ¡jKtnl  riel  ejército  entero  fíe  apoderó  de 
la  ciudad.  En  vano  procuró  Murznifo  recobrar  la  ventaja;  paes  abandonado  por 
SOS  tropas,  se  akgé  aquella  misma  noche  lleno  de  desesperación  de  nna  ciudad 
qoe  la  tova  ntor  para  deftaderae.  I)eq[»ae8  de  80  salida,  Teodora  Lascaris  y  Tea- 
doro  Dooas,  el  primera  de  los  coales  estaba  destinado  á  levaotar  de  onoYo  el  im- 
periade  Orisnte,  trataron  de  Bevar  otra  tes  á  la  batalla  á  les  desatenladasgrie^ 
gss;  pero  mas  de  esasegurio,  se  neroo  también  eo  la  necesidad  de  sahnraa 
empreodíenda  la  ftiga.  Entonees  Gonslantinopla  eayó  en  poder  de  los  erosados. 

AqneDa  inmensa  nwirtfpoli  deOriéale,  fitédnroDle  algunos  dtas  entregada  al 
pillaje  y  al  incendio;  mas  de  diez  mil  habitante  })ereeieron  k  manos  de  la  solda- 
desca, qutí  deva-sló  los  léuiplos,  [íalticios,  edificios  pidílicos  y  casa'í  de  los  particu- 
lares; un  número  infinito  (le  obras  artísticas,  eslálíias,  cuadros,  uiai  iuuki,  olx^ 
ligeos,  objetos  de  lujo,  acuniuludos  por  espacio  de  novecientos  años,  y  otros  tesoros 
no  menos  preciosos  consisteates  en  übroeé  inscripciones,  desaparecieron  para  siem- 
pre. Entre  les  ofaistos  qoe  pedieron  salvarse,  cuéntanse  los  cuatro  caballos  de 
bronce  doiado  qneseconoeencimelnonibredecaballeB  de  Goriate,  les  caakB 
ano  bey  tonnan  el  caranamieata  delapoerladss8nMaroos,y  qoe  en  apocas  dia- 
lanteslignnron  enRoott  yenPM.  Elbetfn  debía  Uevarse&nn  logar  4letevmi^ 
nade;  pero  la  codicia  de  loo  soldados  y  lo  bklisciplinado  deles  ijércítoo  cnaqnellea 
tiempos,  no  permitían  confiar  en  ana  ejecoeion  mny  escrupulosa.  Sea  oomofinro, 
baSdse  qoe  la  masa  repartible  ascendía  al  valor  de  iOO.OOO  mareos  de  plata.  Cal- 
cúlase en  unos  9'>0,000  marcos  de  piala  (finios  800  millones  de  reales)  el  valor 
total  del  Lpttin.  l^or  su  parte  los  venedanos  tuvieron  10,000  libras  deoro,  150,000 
libras  de  plata,  |géoeros  de  grao  valor,  esclavos,  caballos  y  varias  sagradas 
reliquias. 

Tomada  Ckmstantlnopla,  y  somcUdos  ya  los  griegos,  faé  menester  tratar  de  cío* 
gir  on  emperador:  desde  loego  los  doce  electores  fijaron  sn  aleocion  en  £orique 


Digitized  by  Google 


li  msTouAinvraiGiA. 

BuKtolo;  pero  orna»  este  hertHoo  anciano  no  i»mfw1r6  dispuesto  á  aeepfar  seme- 

jante  liorn  a,  ciif^ii  roii  ;'i  Balduino,  coniie  de  Flandes,  que  fué  Jironado  con  lodu  el 
oureiuonial  de  costumbre,  el  13  de  mayo  de  l¿ü4.  ¡Veinte  mil  soldadu»  cristianos 
que  habían  sidido  un  afin  antes  á  la  conquista  del  santo  sepulcro  do  Jeriisalen,  y 
que  un  aocidente  desvió  de  m.  camino,  baslarou  püra  llevar  á  cabo  osa  inmensa 
ravolncionl 

No  ttitinaan  oonolaido  Uxio,  pues  follaba  repartir  el  pafe  oooqnislado.  Segnn 
tratado  de  Zara»  I006  ana  enarta  parle  al  emperador,  en  la  eoal  seoomiinodia 
la  mitad  de  Gonstantinopla,  y  las  iree  restantes  correapondieroftá  los  franceses  y 
&  losTenedanos.  Estos,  ¿  mas  de  las  proTínoias  naritímas  y  de  las  islas  qne  mas 
oonvenianá  sos  intereses  eomttcialeB,  tuYíenm  la  mitad  restante  de  la  oapitaly 
ma  «rie  de  estaUeeimientos  qne  se'eslendia  desde  el  mar  Negro  hasta  la  BalnuK 
lia.  El  texto  de  este  tratado  que  hizo  duefios  á  los  venecianos  de  una  cuarta  parle 
y  media  del  imperio  romano,  título  que  llevaron  los  dok'as,  durante  mucho  tiem- 
po {quartw  parluetdimtdiosto^usimperii  romamJoamHiiures]  y  que  ha  llegada  hááU 
nuestros  días;  al  paso  que  los  nombres  délos  lugaics,  desfigurados  por  escritores 
béitianH,  sehan  vuáto  desoooocidos;  á  mas  de  queja  posesión  dolos  mismos  du* 
rómny  poco  pare  que  el  tiempo  sancionase  esta  nuera  geografía  pnlíilca.  UiUa- 
mos  en  ella  los  nombres  de  Laoedemonia,  Pyrracfaíno,  Eodosto,  ^gos,  Potamos, 
GalipoU,  Egino,  Zaebito  y  GeTalonia;  pero  parece  qne  quedaron  olvidadas  nrachas 
dudadesy  provincias  poc  loe  quejuderon  el  reparto,  onya  eiistencia  ni  siquiera 
sospecharon.  La  isla  de  Gandia  fue  dada  á  Booifodo,  marqués  de  Honferralo,  y 
ley  de  Tesalteica,  que  la  cedió  á  los  venedanos  encamino  de  tierras  mas  inniedia<^ 
tas  i  ra  capital;  y  esa  isla,  que  (ornó  el  título  de  reino,  fué  después  nna  de  las  po- 
SL^sioncs  ma.s  imporlaiilcs  de  la  república.  Propiameule  liablando  jamás  nación  al- 
guna emprendió  con<}uislas  ma^  dc-^proporcionadas  á^sus  fuerzas.  Lulonces  \'ene- 
cia  constaba  úuicameule  de  la  ciudad  y  del  dogado;  su  poi)laciüU  no  cáccdia  do 
doscientas  mil  almas;  }  y  con  el  nuevo  reparto  se  le  seflalaban  siete  ú  odio  mil  le- 
guas coadradas  de  tcfritorio ,  con  siete  ú  ocho  millones  de  subditos! 

Finalmente,  d  nuevo  emperador,  marqués  de  Monferrato,  y  el  dax  escribieron 
al  papa  pidiéndole  su  aprobadon  sobre  lodo  cnanto  se  habia  faecbo,  y  que  leván- 
tasela escomunion  lanzada  sobro  loe  venecianos  por  cansa  de  su  espedicion  centra 
Zara;  supuesto  quese  bada  necesario  recondiiar  la  república  con  la  santa  Sede, 
á  fin  de  evitar  las  nuevas  dificultades  que  se  originarían  de  la  deceioo  de  un  ve- 
nedano  para  el  patriarcado  de  Gonslantinopla.  Inocendo  OI  lo  desaprobó  todo  en 
cuanto  á  los  principios;  pero  lo  sancionó  como  hechos  consumados,  y  basUi  des- 
pués de  alguua<>  diüculladcs,  mas  bien  apoi-eules  que  formales,  confirmó  iu  clec- 
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cion  (Jo  Tomas  MorMioi;  á  quien  los  cruzados,  \m  unáainvc  acuerdo  habiau  coufe- 
rido  il  lí.ulü  de  patriarca. 

Tan  prodigiosa  oslension  de  lerriíorio  iwoia  k  la  república  m  una  sifiiacion  muy 
embarazosa;  y  eu  eícclo.  ¿como  le  seria  ]>osible  someter  y  reprimir  á  sus  nuevog 
^Lbditos?  Convencido  pronto  el  senado  de  sus  pocas  fuerzas,  desde  luego  doclti^ 
que  renunciaba  para  sí  á  las  lejanas  oooqnistiu,  que  debilitanaQ  á  la  nación  súk 
uülidad  algioa;  y  etél  afio  1207  dióoe  «a edicto  otorgando  á  todw  losdodadasM 
do  Yanecia  el  permiso  de  armar  á  sos  eosUta  boques  de  guerra  padra  someter  por 
sa  propia  eoeafa  las  islas  del  Ardü|Mélage  y  lasetndades  griegas  délas  eoslas,  ce- 
diéndoles la  propiedad  de  sos  eonqnislas  en  fondo  perpetuo,  y  reservándose  únioa» 
meale  el  protectorado.  Los  oomereíanteB  veneeiaaos  aceptaron  esla  ooueesioO)  y 
abr^do  so»  pedios  á  esla  nueva  mriricion,  emprendieron  la  conquista  de  estas 
liernis  ahaiidüuada?.  La  oslas  guerras  particulares  tan  eslraño  es  el  corlo  número 
de  los  •■oníjuisfadoi'cs  como  la  lobardía  de  lo?*  írriegos,  .siempre  vencidos.  Casi  á 
uu  iiiisiiK)  lu'inpo  vióso  á  Marco»  Daudolo  )  iacobo  Viaro  fundar  el  ducado  de  Ga- 
lípoli;  a  iMai  co  Sañudo,  el  de  Naxos;  á  Marino  Dándolo,  someter  la  isla  de  An- 
cb'os;  á  Andrés  y  Gerónimo  Ghisi,  las  de  Teonon,  Micona  y  Sciros;  á  Pedro  Jus-» 
tiniani  y  Domingo  Hicháeli,  la  de  Ceos;  y  en  flnáPbilocoloI^iavagierí,  la  de  Len- 
nos»  que  foé  erigida  en  gran  ducado. 

Contodo,  Yaries  principes  de  la  fomilia  imperial  de  Gemneno,  no  habianieDniH 
ciado  todavía  del  todo  4  laesperaosa  dereoonquíslar  eltronoy  el  iipperto.  Teodo- 
ro LaeoBris,  nnodeeUes,  auxiliado  porel  sallan  de  looiito,  reoobró  á  Nieea  y  sees- 
fabteciócn  Bitinia;  otros  recorrieron  diversas  provincias  y  sublevaron  á  pobla- 
ciones contra  los  francese^s.  Obraron  con  lanía  aLlividad,  (|iie  en  raiiv  ]>0í  i  ü  inpo 
lf'\ ,iii¡.u  011  una  insurrección  general,  que  obli^M)  á  iJaldinnod  abandonar  a  tons- 
Umlmopla,  para  ir  á  nÁúáv  á  AnUrmopoli,  de  (¡ue  aciibabau  tle  enseñorearse  los 
griegos.  Acostumbrados  los  franceses  á  vencer  fácilmente  t  este  pueblo,  salieron 
eoo  fiierxas  insuficientes;  por  lo  que  Dándolo  creyó  prudente  unírseles  cotí  algvH 
oas  tropas  veneeianas.  Ues^-delante  de  AndrinópoU  el  reducido  cyéroito  sitiador, 
se  ?i6  bosligado  por  una  nameroea  cabaUeria  bdlgara,  pronta  siempre  al  ataque 
lo  mismo  que  &  la  fuga.  GaDeadoe  los  cnuados  de  tan  continuas  escáramuzas, 
emprendieron  deeididamento  su  peraeeuoion;  pero  cayeron  en  una  emboscada  en 
que  la  mayor  parte  perdió  la  vida;  y  el  mismo  Batduino  quedó  prisionejn»  de  loe 
búlgaros,  que  le  dieron  el  trato  mas  atroz.  En  efecto,  después  de  báberle  am- 
putado los  brazos  y  las  piernas,  le  hicieron  desj^odazar  por  las  fifias.  Llevó 
Dándolo  oUa  vez  á  Conslantinopla  y  en  medio  de  mil  peligros  d  ejércifo  cris- 
tiano; y  poco  tiempo  dispues,  atacado  por  una  mortal  enfermedad,  tei  uimócu  el 
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luisnio  teatro  de  sus  hazafias  su  lar^'a  y  gloriosa  carrera  (junio  de  120íj )  (1).- 
Después  de  la  niuerledel  duK  iodi):^  los  venecianos  que  se  liallaitciii  á  Iw  sazi)n 
en  CoiiíílanlinDpla  tuvieron  una  i  tMiiifon.  y  de  resultas  enviaron  dipulaci^s  .i  Venis 
cia  [)ara  solicitar  el  envió  de  un  magistrado,  con  poderes  suficientes  ))ai'a  admini»- 
tnr  iw  grandes  intereses  que  la  república  tenia  en  Críente.  Necesitábanse  dos 
innonas  para  anoeder  á  Dándolo:  una  para  ejercer  el  ducado  de  Yenecia;  y  otra 
para  reprennlar  la  repdUioa  en  Conaiantinopla.  H  primero  filé  f^dra  Ziani»  bqo 
del  aniigao  dnx  Sefaaalian  Ziani;  y  el  aegundo  Marino  Zeno,  qne  leoilrió  el  lítalo 
de /ntei.  Ademia  el  aenado  nombró  mm  oomlaioo  encargada  de  eumioar  loa 
acloadelaadmlnialraeiondeEnriqnellnndok),  ydeaefialarkiaalwsosqaeneaao 
hubiesen  eifstido,  proponiendo  al  mismo  tiempo  los  medios  de  eritar  sn  reprodn&> 
cion;  tal  es  el  origen  de  la  eslraña  institución  délos  correctores  de  estado. 

La  primera  atención  de  í'eilro  Ziaiu  íuc  asi^'¿;uicii  á  la  república  la  pobt'sion  do 
las  Islas  que  acababa  de  conqiii-lar  on  el  levante;  para  lo  cual  se  hizo  á  la  vela 
una  flota  de  treinta  y  una  galeras  bajo  les  órdenes  de  Reniero  Dándolo,  que  de 
paso  se  apoderó  de  la  isU  de  Coifú,  que  poseían  los  príncipes  normandos  establo^ 
ddos  en  la  Pulla,  en  seguida,  habiendo  puesto  guandcioneB  en  las  plazas  de  Modon 
y  de  Goron,  sUnadasen  la  oosla,dei  Peloponeao,  hiio  rombo  hécia  dandia,  onya 
¡da  se  sometió  «n  resistencia. 

Mienlna  tanta,  loagnovesea,  qoe  antea  de  eslos  aoontedmientos  dfslhilabott 
imporlanlea  prerogatívaa  en  él  imperio  gríego,  viendo  ana  inlarases  amenatados, 
no  permitieron  qne  sos  ritales  gotasen  en  pai  de  esta  noeta  conqnisla:  á  sn  ia^ 
ttgacion,  los  candiotas,  primero  al  mando  del  conde  de  Malta,  y  luego  bajo  el  del 
cüiule  de  Naxos,  se  sublevaron  ron  Ira  ol  (iominio  veneciano,  y  resistieron  á  las  ar- 
mas de  la  república;  en  fcmiiuos  que  (Íuk»  I.l  lucha  para  rechazar  por  la  una  par- 
te la  servidumbre,  y  por  hi  o  [ra  para  imjwneria,  por  esi)acio  de  cincuenta  años 
con  iguales  esfuerzos.  Abrumad(>8  tos  insurgentes  por  la  fuerza,  buscaban  un  r&- 
ñigio  en  loa  mentes,  y  volvían  á  tomar  laa  armaa  tan  pronlo  como  disminoia  el 
ntmero  da  sna  opreaofes.  Qneríendo  aoibcar  este  pefigroso  espirita  derebelien, 
decretó  el  senado  nna  nnmflrosa  emigración  4  la  isla  de  Gandía;  yparaapreaonr 
él  eampUenlo  de  ealamedída,  repartió  en  ella  imrioe  féndos.  Faeron  estoe  de 
dos  eiaaes:  nnos,  bajoeinonbre  de  eeMUria,  óorreapondian  esehuivamente  á  loa 
eBbo]leraB;yofro8,  bajo  ddesiriMiiivii,  se  reasnrabaná  les  intentes,  y  eran  dn- 

(I)  Los  retUM  decfte  grande  homlm  fueron  deptsiiados  en  la  iglesia  de  santa  Sofia;  pero 
coando  los  Turcos  se  apodertron  de  GOMianiíiiopla  desbntjefon  su  sepulcro,  y  únicamenie  fuá 
llevado  á  Yenecia  su  coraza,  so  espada  f  sus  cspuclaa,  |neio8oe  de8|H9oa  qoe  haita  abort  has 
pemiaaecido  eo  poseaiim  de  su  descendieoiea  diieoloe. 
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co  veces  menos  «^í^iisos  qoc  aquellos;  pues  Jos  cabaUeros  teniaa  obligacira 
servir  á  la  lepáblifiajijoaiNiUo,  cou  laoza  y  aruuuluia  complela,  y  aoorapafladM 
da  á»  mM^mm  ^Uevaaeo  eabalto  da  naonr».  Gada  feudo  da  esMiaiio  ne><- 
faí6&  IBM  vainfe  y  coalraaaclavDs  aamemoa»  yeida  «iromCM^caalra. 

A  penr  da  aaiiMjMute  ésUsuA  da  cohmiflMSMHiy  so  lardé  Yanaciíi-an  canafler  ^ué 
oinguia  propoNiaaauaUaaDlra  la  metrópoli  y  m  calMÉm;  qaa  teaiaiiiieda- 
fenderuBaestooMOii da tenilQrio aahirado "rasla, y qtie  an  defaia  fardar maeiu» 
UfiiBpo  aptes  no  teadría  en  tsa  interior  bastante  número  de  hombres  qnc  cmi^  an- 
do  futóen  á  poblarlas.  En  mediu  de  lal  iacti  iidumbre,  ocurrió  al  dux  un  modo  de 
resolver  tól  idititullcid,  que  coiisiátíóen  una  cmíí^racion  general dol  paeblo  vene- 
ciaoo  á  CoQálaiiliíiopla  y  á  los  mar^  del  Archipiélago.  Así,  dijo  al  gran  consejo; 
«Xeaemos  nn  estado,  y  no  tenemos  territorio:  sin  territorio,  ¿cómo  podeiaos  espa* 
nr  qpa  oiOBtca  población  lome  creces?  y  sin  poblaeioB,  ¿eómo  podremos  aodener 
niMSIro  podorfo,  y  complir  con  loa  destiiM»  á  qaa  por  mü  monea  dabanua  oraer^ 
BM  llamadaB?  Bd  taato  qoa  permanpzramw  «caradag  denttadb  aalaa  hginas, 
an  k»  interior  da  un  borrasooso  golfo,  loapnabloa  qnabaMaaaBflido,  ata  qda  da 
uaBbt^doiBki^  laaraBBUa  Yieoti^algaDa»  do  podrán  crear  qwfikrmanoaa  aeao- 
traa  ana  núania  9adoB:  aiarlaaianto  aacaiémoa  de  dJoa  1»^  pero  aalaa  aeréa 
devorados  por  los  continuos  esfuerzos  que  deberémos  hacer,  á  fin  de  mantener  an 
la  obediencia  á  nueálms  Iribul.ii  ios.  De  vusoíi  os  depende  coii\c'rlir  osla  playa  ári- 
da, eo  laquex)s  halláis  íji^lanit  s  de  lodu  recui.>NO  y  en  medio  de  vuesdds  i  in  mi- 
gos,  en  el  sitio  mas  dekioso  del  universo,  en  donde  ú  vuoslro  arbitrio  prolubireiií 
la  aproiümaciou  á  pisanojí  y  genoveses,  y  desde  cuyo  punto  dominareis  las  islas 
del  Arfíhif#la§ft,  toda  la  Grecia  y  laa  coalas  de  Asia,  y  atraeréis  á  vosotras  sin  el 
neiwr  asñiAia  y  libNB  de  toda  ooneiirnHMú  al^a  di»»^ 
carao  caaaé  pwliandt  iH|w>ian  an  la  aaanbtea;  y  al  pnsnmdBf  Angaloffelí»- 
fo  no  aa  hnüeae  kmilado  áoovMr  aBBi4nlBfMpatkían,jaa  teuypwbnMiqwt 
aa  babina  liando  4  afeóla  aala  gran  nwvinlaBl»;  pnea  al  Magnr  á  la  TOliCNafall 
deaaobada  por  na  aolo  toIo  da  mayarla.  Pedro  Ziani,  ya  ¿  cansa  da  la  peoMhun^* 
bre  qae  le  cansó  esta  oootrariedad,  ó  ya  por  un  preaenliiníente  de  sn  cercano  fin  , 
despins  que  hacia  veinte  y  cinco  años  que  ocupaba  el  trono  dncal,  nianifesló  su 
Yoluiiliid  de  diniilir  su  carfío.  Acoedló  á  sus  deseos  el  >  iidtl*«,  y  un  mes  después 
de  la  abdicación,  i^jp  i:'eUi'u  ^dui  al  sepulao  de  reüuila^i  de  una  viólenla  eufer- 
ntedad. 

£llVMiMMr  fjaé  elegido  de  nn  modo  sobrado  irregular  pora  que  dajOmoo  da  cqih 
aígMr.aiIngiAToinlicnAciaa  da  iabqr*  ComoY^feamoadiolo,  aran  cnanateílaa. 
afeblm:  nOBMimpaai  «pw-na  4iVldionfi  Ina  Yótai  obtmBénfeao  Dándolo  y.Jacabq) 
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Tiépolo,  íícncralcs  ambos  de  distincibn:  riiyo  rt»uHatio  diú  íM)ii.-i;iii!empnle  el 
criilioio  durante  ¿esenla  dias.  Canííado  é  senado  de  (anta  insisleni-ja,  y  m  hallan- 
do medio  de  vencerla,  ordenó  ijue  la  suerie  io  decidiese,  y  esla  faé  favorable  á 
Tíépolo  £n  tiempo  de  este  dax  tuvieron  qneMÍocarsc  dos  insurrecciones 

de  los  candiólos,  apoyados  esta  ycz  por  Yalacio,  emperador  d^Mioea,  y  jefe  de' los 
grisgos  indapeiMÜentes.  EsUi  guerra  obligó  al  sñado  y  al  dm  i  tomar  partido  ea 
bfor  de  ka  cmpéradoree  de  Gonslantinopla,  á'las  eaáies  eavianMi  oontÍBQaiBeiile 
sacoiTOs  en  hombres  yea  dinero.  Obligado  Vátaeio  por  esto  medio  &  dleemioar 
eas  fuenaa,  em  mas  ftcilda  veoeer.  Damte  ana  da  ésas  eiaaraimidaa  indíaB  fué 
owwdo  BaMaino  n,  haUfodose  en  te  necesidad  de  pedir  pregados  á  kMwnedaiHM 
4600  marcos,  no  pudo  entregarles  otra  fianza  que  la  corona  áe  espinuá  de  nuestro 
Señor  Jesucdíilo,  teñida  aon  con  su  santno  divina.  Esta  preciosa  mliquia,  qne  al 
tiempo  del  vencimiento  del  pago  s^  procuro  el  rey  San  Luis,  fué  llevada  á  París 
eon  gran  solemnidad. 

Fijemos  aiiora  nuestra  atención  en  los  aco&teotmientos  qne  tenían  efieclo,  per 
decirio  asi,  á  las  puertas  de  la  república. 

»Lgí  partidos  de  ka  goeUiM  y  de  los  gibeltnos  que  resallaron  de  la  larga  oenlien' 
da  sasdfada  entre  el  pontiiee  Gfegerio  IX  y  el  emperador  Federieo  «H,  ensaa- 
gnnliban  enlooG0sol8inlo.de  Italia.  los^roneelaDos,  eonstantes  en  en  mftiiiia 
peUUca  de  opoooiie  al  estabtecftnleato  daestranJeNaenana  oereanias,  lomaron  par- 
lo en  la  liga  que  se  tomó  entre  lea  eindadea  italianas  centra  é  emperador,  equi- 
paron una  considerable  armada  y  la  enviaron  al  mando  de  Pedro  Tiépolo,  hijo 
del  dux,  á  cru/ai  por  la,s<i|¿iid5  tic  Nápoles;  al  mismo  tiempo  que  por  tierra  ataca- 
ban a  uno  de  les  fuertes  aliado*  del  emperador,  es  decir,  4  Eceelino,  a\eiilurt  l  o 
dolado  de  grande  osadía,  y  que  con  su  denuedo  y  sus  disposiciones  militares  habia 
semetide  bajo  su  dominio  á  la  Marca  Trevii^na,  con  todo  el  pais  eomprendido  en- 
tre Yeroaa  y  Padua,  y  formado  mediante  una  aliaaia  ooa  Cremona,  Parma, 
IftMffia  y  BegglOy  ana  tormidable  ooofedeiacion  para  oponerla  4  la  liga  lombanla. 
fisla.  vea  elésilo  ao  dvorecíd  álosinlenlos  de  la  pepdblíea,  coya  armada  se  ralird 
al  presentarse  la  del  emperador  sin  haber. empegado  él  osábate.  Avergomadoal 
jéven  Tidpolo  do  w  tal  cobardía,  qniso  volver  por  sn  honor  yéndose  icombalir 
al  lado  dd  ejéreito  de  tierra;  pero  de  resallas  de  nn  Aiaesto  encneniro,  (M  heeho 
prisionero  y  decapitado  por  órden  del  emperador.  Su  padre,  abrumado  ya  por  los 
afios,  tuvo  de  ello  tal  si  luiiiu  nto,  que  dimitió  su  autoridad  (1219),  Mu  nli  is  fu4 
dux,  se  ocupo  i  iepolo  en  relormar  las  leyes,  v  fné  el  primei'O  que,  ¡n  udado  de 
Paataleon  Jusliniani,  Tomás  Cenlrani^íO,  Juan  Michieli  y  Eslévan  Badouci  ,  hizo 
qne  su  patria  se  aprovecbaie  de  las  looes  qne  el  impensado  desoubrimíeato  de  las 
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ftideoiw  éd  Jwlkrino  mbiha  de  ififtnMir  oi  te  dfluíft  del  diredio.« 

lbriM]ÍBiirint,8DeMerde1lápohi,  nrió  dos  iÉm  después  (lUi),  ylM 
élertofM  diBWim  nliagioi  i  Inieni  taor  iongw  jarisoDonitle;  el  cnl  dnKeó 
loaprikHraiiÍHdé8»§obfeni»&tefedaeoloiideime6^  marífaDiA 
Yinei  aniMBrie  de  «lae  {MMtteae tenas  la  guerra  que  estalló  enfre  Géoov»  y4e 
n|>úUtea.  Era  éolonees  Génova,  la  úalca  potencia  maritiBia  capaz  de  sostener  una 
lucha  con  Venecia:  ya  en  1211  escifó  á  los  candiota-s  á  qoe  se  rebelasen,  ven 
líSl).  soh|■t'^  íno  una  cwíiciiíLi  múw  ambas  riacioMís  en  San  Juan  de  Acre,  con 
raoliYO  de  ia  iglesia  ili' S;iii  Sabas,  de  la  que  los  ni  A(  si  >;  prelí-nílian  disjKjniii' 
esclusivamenle,  y  e^lalló  cl  odio  y  la  envidia^con  que  m  miraban  ambos  pueblos. 
A  pesarde  hsiier  decidido  el  (npeeiUOMsUoo  eD  favor  de  los  vcnectanos,  forlift* 
eBroDtoe4seB9?eseBlaigleáe,  yirrojarondbli  eiodadáios  wnkt,  taMganto 
iMollO'iiO'pedia  qvedv  iapine:  por  le*  mumo  Veoeoía  aniió  aiRóandaoMiie 
1m  galerts,  las  fBe  ibnsiido  1»  eotrede  del  pMrtede  te 
dwnalaBMffeefeaMmaas  4ioe  en  él  se  halieban;  U»  gmamm  hmm  tenUcn 
amgadoe  de  la  dtdad,  y  después  lo  foam  da  Tire,  i  desda'  HaMm.  ida  i  reAi^ 
giawe. Baiaehoflllidttdai léetm él prdidio  db  las saacrieattlbalallÉs  qm 
espado  de  tsm  ágkn  se  dieron  lae  dos  república»; 

Al  mismo  tiempo  los  emperadores  Iraacesos  deConslantinopla.y  por  cowsignien- 
Ic  las  posesiones  venecianas  de  las  riberas  del  Bósfoi  o  y  del  Archipiélago,  hallá- 
banse cada  dia  mas  apuradas,  lo  cual  daba  mucho  cuidado  al  senado  y  al  dux, 
convencidos  de  la  impasibilidad  eu  que  se  hallaban  de  coosemr  nnes  provincias 
laft  dishuites.  AueMOláse  todavía  .m' inquietud  cuand^snpteron  que  los  geasvesas 
aariNta'de  esairaar  aliaaza  ofeasifa-  y  defensiva  os*  Ifiguél  Pálaólege»  íoaadHIer 
de  los  giiegca  né^tmlknlm^  BaMune  II,  príocipedttil  y  despreeMAe,  kabíft 
^nadado  dniee  posesor  del  taono  ñapsrialdssde  el  eÍ0'1187.  Sa  n  «rflieaalna*' 
oioDr  éupm  da  iHter  ioiploiidoen  Tsaorel  seoorre  de  todos  los  principes  de  ooen* 
'  dente,  regrelÓ  i  so  ^pHal,  ea donde,  á  fin  de  propordsoane  algún  dinero,  hacia 
qoilar  el  plomo  de  los  tejados  de  los  templos  y  de  los  palacios.  Los  griegos,  al  con- 
trario, endurecidos  por  sesenta  aflos  de  inlorlujíius,  licibiun  rocobrado  cierto  valor, 
(ajino  desde  la  deslrurcion  de  su  imperio  el  derecho  herediiaho  no  Jialaa  da- 
do niiiguii  soijcrano  a  ios  ¿^riofíos,  sus  írcfps,  (|ue  dehian  su  elevación  al  iik  i  iIo 
personal,  dieron  muestras  de  ser  juntamente  denodados  guerreros  y  hábiles  nego- 
ciadores. Dirigidos  por  Teodoro  LasoOris,  por  Juan  Yalacio  y  eo  fin  por  Migael 
Paleólogo,  habfaselevaalade  de  eltreno  de  los  Césares  en  Mioso,  hahiéutnse 
adesBÉi  iMsh*  dMüs  con  sis  coB^aislas  de  ona  gm  parte  -de  «a  primilíT» 
¡«porio.  Cada  dift  eilredialwi  mas  ytaas  oí  diodo.qae  lodesiba  á  Gonstaatia»-' 
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pía,  y  citando  tuvieron  á  «t  dñpoiictoii  las  n  nos  genovesas  foétd  jbloqdoo  íio4' 
penelrabic.  Jacobo  Quiifeio,  q[aéiBiiflai«iaaolá  veMoiaiiá,  a»«é'ci^ 
taniB  safioioln  pm  ixinlaHral  aMnigo;  |Nlr  «lyirm  él  «■pÉHdy  Hti- 
dvinó,  él  podeslá  fweciaiio  HaroM  tedaHgD'y  clpaliivw  IhinlÉta  Mininí, 
MTÍcroii  i  nAtgianB  «  NogropoolD,  bíd  kte  ynM»,k  nkiñÉ  «tprtgrtw  • 
Alijo  SIrelegopalo,  gemnl  ée  Migad  MMIogo,  reonnüá  fe  áAtmia  pva 
hflceraeáoelfode  GonslantiMpit.  Hábieádo  podido  Infroiacim'  en  1»  dudad 
quitu^  soldados  de  los  sitiadores,  dieron  muerte  á  las  giuirdiiis  quo  ciislodiabaa 
las  [inerlas  y  las  abrieron  de  pur  en  par  á  su  general.  AI  insUote  los  comanosj 
óláiaros  que  militaban  bajo  las  banderas  de  Miguel,  se  ^parcieron  por  lodo* 
los  barrios  ¡»ra  pillar  á  los  latinos:  mientras  las  demás  tropas,  compaestas  de  grie- 
gos, permameieron  alineadas  alreded(H'  de  sn  funeral.  El  temH"  que  inspirabn 
estos  estranjen»,  el  mcendio  qtMMipilá  lsfl^  doMie  podiii)  pcMi^raT) 
ia-ratueliade  In^atAMtlBpnñ'JBÍ^yv^^oakBOf  ^flmM4Beaaímaú 
á  Id»  ftanom^  ^■¡ena  faidfs  de  gafet  y  de  todo;nklor'fanoiial;ae  mjante 
pnoipítadÉnmie  i  lai  naifes  ifiie  haUaron  en  elpaerift,  y  aeMgieroo  á  1af:ulai 
del  Archipi^ago.  Aii  Gmalnitíiiopla,  tras  oíocneiHii  y  siele  íIób»  -  tns  meaee  y 
onoe  días  de  oenpedon  eslfanjera,  entró  de  nuevo  bejo  él  deortniodeloe  grii^ 
gos;  y  este  imperio,  que  auü  debía  diu-ar  cerca  de  dos  siglos,  pai^ó  remozarse 

La  loma  deCoiJslanlinopla  fué  tan  perjudicial  á  los  v^nenanos  como  prove- 
chosa l\  los  j?enoveies,  quienes  después  de  haber  subido  ai  Irouo  Paleólogo,  a{«r« 
taado  con  violencia  á  sos  pupilos,  obtuTíeron  grandes  conoesienes,  y  entre  eNea 
]«  pose.'^íon  de  ia  isla  de  Sdo,  palacio  y  fintoría  de  la  ookiía  Teneciana  de  Cona- 
taJitíiiopla.  Ealaa  TCDlajas,  imidas  al  apoye  qae  encwitriiitt  .eB  el  ini|Nríe,  ta» 
dieiienplmitoOBasitiiaddo  liaptedea  osioepleB  nas|MNÍemi«t«l  warMegn» 
4|« ladeaos  rivales.  Hivid  Qéttnñ  mía  Ustadetraliilagrim  para  iqpoyar 
á  Miguel;  por  sn  parte  annd  Yeneeia  traíala  y  eieto^omlaa^  lanha  Mr* 
finoataundalginaa  fustorias,  aunque  favo  qaehabérselaii  coa  fliern»  8«]i«rierait 
Gilberto  Dándolo  dió  m  Selle  Pozzi  un  combate  sangriento,  en  que  fué  muerte^ 
Podro  Grimaldí,  uliniiaiite  genoYás:  apresáronse  cuatro  galeras,  y  el  resto  de  la 
armada  86  vi6  obligado  á  refuq-iarse  cuMalvasia,  En  lai»rimavera  de  se  hizo 
á  lávela  otra  flola  veneciana  de  cincuenta  y  cinco  í^alera'^,  mandada  por  Andrée 
Barozñ;  y  babieado  este  recibido  ua  fiilso  aviso  en  las  cercanías  delas.m«;f  as  de^Mria, 
de  qae  les  geaovessa  ae  habían  presentado  en  las  agoaa  de  Siria;  toaió  este  naa* 
bo  y  apresó  lo  navía  nutoante  pertoneeíeuto  á  eHoa,  otn  nn  riquislaM  earga- 
Mío;  en  aegalda,  dando  Toella.  háda  Taleniaida,  aiaoó  esta  dndad  aan^ 
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w  npinto  Mdro,'  f«ia  «LiCiiI,il^aM  y  «lr&  pifta  «e  yiwpiNiiMi  qaniinMiW 
ardor.  En  la  primavera  dd  afio  1154  ae  flDoonfraroo  las  dos  armadas  4  la  altura  de 
Itítpaiii  en  lasoostas  deSidlia.  La  de  Yeneciacompacsta  de  troDlay  sielegaleras, 

faé  confiada  á  los  dos  almirantes  loas  acredj|lado«  d&  la  república,  Jacobo  Dándolo 
y  Marcm  Gradenigo:  lu  di  ¡os  ííenoveses,  í|iíetoii>(a!i.i  solo  (ielroinUi  y  dos  galeras, 
fué  á  las  órdenes  I^nfrauco  Rai-l)ai  ¡no.  Eslos  fiiei  on  los  primeros  en  el  alaque, 
,  y  1(1  liicieruíi  <  oii  toda  la  audacia  y  doiiiiodo  que  in>|)ira  la'  rcsbhicion'de  vonoír 
ó  ului'ir:  sus  coülrurios  resistieron  .  el  clioquc  como  acostumbrados  á  no  temer 
DÍngDD  peligro;  y  pronto  se  generalizó  il  combale.  Los  genoveses,  después  dchar- 
ber  perdido  mtlcba  gbnlc,  y  no  teniendo  otra  espcrüinzade  salVaciotl  qáe  lá  rd¿a'¡ 
se  mostraron  resueltos  á  perder  todos  las  vidas  antes  que  rendirse, 'cuya  obslíiía- 
cioD  solo  sirríd  para  hacer  mas  completo  él  trioafo  de  los  venedanos.  De  las  treinta 
y  das'gaiir»  Isemn^r  iMrtay'bialralinMi  aprtnadaiy  i8»jámrib'<ii|anlia- 
das;  y  eseeplo  dos  mil  qoÍBieBtos  hamhüa  ^  cayeron  jw  iáoirasy  faa  itertáaH» 
foeron  todor  muertos  ó  anefadot.  t 
Li  victoria  do  Tra|)ani  oblipó  á  Misruel  Paleóloj^  a*  nlrar  on  tfátns  ron  Yenecia; 
)  >u\  haoT  rr.in(,'i's¡nriis  lan  amplias  (vuin)  las  de  los  t'rDpcraiíorcs  laüiins,  pw'mi-' 
lio  que  lu»  súixiiíóá  ik  la  ropuljln»  se  i  síableaesen  eu  cuaiípiiw  jwrle  de  sus 
estados,  con  facultad  de  tener  «as  pai  liculares  temf^oe,  svs  pasaderias,  bafios^ 
pesos  y  mediibu,  y  hasta  el  derecho  de  no  depeiider  lÉas  que  A  sas  «^^ropiss  (ki-» 
banales.  Génota  rehusó  todo  arrezo;  y  á»1ai|l»fi^  su  aliadÉ-flMh|dA 
4a  paa  abMiBro¡»mbatiáo^  loda»  .to'igniiimto  éHpjMMnw^^ArlnlmBiyiaria 
branoM  prtpaÉir  im  áoefo  «nBBiiÉnÍ6/''ÍJUiqteiiahridoidÍbilei>fpu«>A^^ 
la  i«Dlijá>  Mi  qnmas  afaaBdmir  alieampo'ria  batalla,  y  ¡wcwiaii  jÉdninaiiniia 
dasis  delnilBspBr.iiKdíaida>«l^es  paácíaiaay  repetid0ic'si»*flw|ia¿:  ?  Jatasim  wt 
•la  isla  ée  Caadla,  redojeron  é  cenizas  hi  ciadM  de  Canea^  y  apraNn-nnratos 
buques  venerianos;  pero  todo  m-í  reducía  á  estos  hechos  sin  cousi/cu^cia.  ll»^- 
hiéndase  las  iluta?  de  ambaí<  naciones  encontrado  cercíi  de  las  cof?lM«de  Tiro;  lok 
genomes  fm*rm  otra  vf  ?  flcrrolados;  y  asf,  tres  ó  cuatro  campanas  todas  de-sasU-o- 
sas,  no  pudieron  sio  embargo  vencer  m  ubstinadon,  y  fué  proviso  que  olms  ciri- 
owstanciaB  íadependiemes  de jsa  voluntad  viníGsen  á  suspender  ton  terrible  iodi^ 
Prcpanhaw  Laís  i»  mgiMa  OMpediiion  ema»  Joá  — ahonwtáaaa^  áá  kíáa^ 
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Aii  loái b oMiDdad  NmviBopii»  q«e  }má»  npibHeas con  m  cncarafaaAi 
fMR»  10  «iNuíeMii  y»  niogon  obMkalo  á  la  que  debía  «npraidene  ooatia  H» 
■wwu  1  «n  tvpBiano  aranwwifNi  mi  wto  ai  pfinapMr  mat  momia  (pn  vaa 
iMBMallMa  snapaMioa  da  MflídidiBfi^  pera  ámpm  par  la  mediadoii  da  Félipa 
élAlnevida,  momr  da  mb  Laia,  sa  eidviflló  en  ana-tregoa  da  algsaaB-  afim 

CAPITULO  VI. 

POlInGA  1NTEBHtt.-C0íltUSE  B,  HUM-  COmtO. . 

*  * 

(ft|«.'lltt.) 

Beforma  dif  las  cleci  kid^s  dDíalcs —IverJárase  Teoecia  soberam  dt>I  Adriálico.— Nuevos  rrgla- 
reeolos  inlei  iorto. — Venecid  tituiiiulgada. — EsUibléceíii  cu  sus  esíados  et  Saoto  Oficio. — Dcs- 
lítucíoD  del  dux. — Couiieoda;)  eoUe  loa  partidos. — Ciérrase  el  gran  Consqo. 

AMfóa  la  gMna  aarfni  1m  gMOfanaMivfHiUa  á  b  npáhiíoB,  wr  dqd  da 
BgalarlwfaoBnaadasn  ararío;ypam  NMfarlü  laéMéMrio  «oadiriafroa 

impuestos,  que  piincipaliDeRto  laeaywoa  ao  los  foranos  y  hariaas.  Semejante  me^ 
dida  promovió  fuertes  murmullo.s;  y  el  pueblo  so  dirigió  atroiwlladariienle  al  pala- 
cio ducal  frrilando  porque  se  suprimiera  Uil  inijmeáto.  En  vano  se  t^forró  el  dux 
encalmar  la  agitación  del  pueblo,  mauifoslandu  y  proiiando  la  urgencia  que  re- 
damaba taks  gravámenes;  pu^  sofocaron  su  voi  las  amenazas  y  dicterios  de  los 
■eÉciiafli;  kiegadkígiáM  al  papriaoha  4  Jos  barrios  en  que  habitaba  ia  aablaia  i 
inceadiar  y  pillar  las  casas  que  leparaáenii  BMpaoh0Ma.Daba  aanmayor  gravé- 
dadáailaadirtwhiaa  lapartwalarciwmiliBáÉ  qaaiñBHMániBBr.  finia  al^* 
ganaailiai  qaa  audiabia  ^«enliatÉtraftaiíliaa  aaU»  LanraHia  Ti^ioio^  aaya 
iiaabniaUaalMÍraaila§tMR«adDin  tefwavm,  p«r  paea  M  TidiiMr  da 
b  aMÉbd  dadM  IMéii  poderaiM;  taka  am 

alMHmii  ékMflNBibiittaddildby  «iandbda  bphta  pAHiea,  cuyo  vía- 
lento  alentado  hÍEO  qu»  se  formase»)  dos  partidos  do  loe  principales  habitantes  tte 
kcindaci.  I.fts  T!é|>olQ.s  se  constituyeron  en  acérrimos  defen>ores  de  la  anliúMia 
aristocracia;  al  paisO  que  lo.«;  Dándolos,  aunque  su  origen  so  reriiniiUilia  laiuhü'ii  á 
los  primitivos  tiempos  de  la  república,  se  declararon  caudillos  de  todos  aquellos 
4iue  por  sus  riquezas  ó  por  una  ilustración  reciente  habían  concebido  alguna  am- 
boioD.  El  «Mda,  alarmado  justamente  por  aemejaste  estado  de  cosas,  resolvió 
IKMdtf  i  biaa0MlM  wballeniw  da  la  i^pMiwton»  y  loi  envió  al  anpttob  tb 
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formacíoli  de  causa.  En  mcfüo  de  eilM  crüifiaft  cúrcnnstaecMtt  sotimiao  la  aiMrle 
dal  dox  BMñero  Zeno  (4  m). 

Ibsift  enlMM»  M  habiafinantado,  par  detíiio  «i,  k  mfpkuda^  eaát  m  qtie 
había Jnem  elaooniiea  pam  acopar <el  Crono  ducal,  oMél  iSo  da  apartar.toda  ia~ 
inga  qoapodieiainezeiaivefitt  las  fltMMdanasddea^  HaerloZeiiayaaa»^ 
menianMi  lodivia  laa  praoaneíaÉes,  Muuloaa  á  bd  pialo  la  ^mamñmm,  fna 
émáa  ealaaíeea  ha  paiMCida impaHUe  Uowla  ansál  cxlrano;  per  eonritakiM 
aquel  ensaf  o  se  conTÍrtió  ee  rogla  deOftitím  para  las  elecciones  sucesivas.  Como 
eálas  operaciones  ocupan  un  lugar  muv  imporlanle  en  la  Historia  (le  Voiecia,  va- 
mos a  diii  ima  idea  esj>ecificada  de  su  ini  (atuísiao. 

Dui  anle  lo-  v  u-,  pnmei'as  siglos  de  la  repúWiea,  el  denx^hü  de  elegir  dux  lo 
ejcjció  el  pueblo  entero;  posleriorraeole  (1173)  esla  elección  se  coníié  á  once  elech 
lores:  cinco  afos  después  (11 78)  procedióse  de  un  modo  diferenle:  el  gran  Conser^ 
jo  aombró  eoalro  marntíos,  anda  ime  deloeenalee  dMigaé  diei  elaotecaa;  fiaa^ 
nenia  ei  Uid^para-cstablBeer  majar  la  mayaría  aa  laa  tolaeioaai;  aahíM  achiré 
cttarenta  y  mío  d  número  da  deelorec.  Este  método  ara  al  ipm  regiá  cmdfrca 
frafd  <to  dar  «n  noeacr  á  Zaaa.  El  ssMa  prapusa  al  graii  CcanjOy  y  laaanMió 
41a  apnbaokNi  del  pueblo,  que  lo  acepló  eoma  ley;  quedadle  en  lo  fluceáfOiMH 
mase  parta  en  laeleeoiaB  ftm  de  los  elealores  que  laviaan  lamnoi  Intala  alea; 
Kq  cuanlo  á  la  fonna  se  arregló  del  modo  siguiente  : 

Hetinido  el  gran  (Conseje,  s;i(  uliausc  por  suerte  li-cinta  miembros,  que  luego  i^of 
ttua  segunda  tisiUaccioQ  se  reducían  á  nueve  (1).  Eslos  nueve  cons^jerijs  nouihra- 
han  cuarenta  eletlores  provisionales,  reducidos  también  por  suerte  á  lioue.  Eslus 
doce  designaban  á  otros  veiate  y  cioco,  quiaies  se  reducían  luego  á  naeve  por  ei 
mismo  méiode.  Estoe  nueve  nombraban  coarenla  y  cineo,  ^oe  por  la  riüim»  ^ 
dakm  de  la  swrte  sa  rcdueian  k  anea;  per  Ai  ailoa  aisgiani  CMacenta  y  ano,.^ 
•aadaban  dcftáliTaomnla  aleolDns.  Erica,  delvoesda  habarica^oafinnadaalinnii 
Goae^  por  mayeriaabcolma  da  irolab»alegjan  fldux^el  qoe»  lo  menos,  dcbkmirr 
Bír  Tdnto  y  cínoo  velos.  Tales  aren  laa  prindpaka  oonbíaaókNMS  da  asía  asMa 
método.  Can  lodo,  á  pesar  délas  mimidosas  preesnciones  da  qae  lo  rodearon,  no 
siempre  el  resultado  correspondió  al  fm  propuesto;  y  no  pocas  veces  la  intriga,  la 
egoisla  ambición,  y  olioa  mil  nioviles  muy  ágenos  del  bitüi  de  la  patria  iograiou 
abrície  paso  por  entre  las  estrechas  pero  flexibles  mallasde  esas  redes. 

ti)  U  MliMcionM  hada  eekaDdOMOitnria  laalM  botas  eoaalostrM  te 
to^aalielaicaaleB había  traiola  donéis,  tta  niflehs ¡baaioiaéa  asa  i unay  oMregiüiolio  por 
liraa*caéaaiMabte»dcailiba  fidbfr  é>liSMiaoddalmbqashcwiii|iiaéhioawitaoa>i»^ 
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•  M  prnhor  (lu\  iiombratiio  \m'  esle  siáleimi  ñn'  Lorenio  Tiépalo,  uno  do  Ii>:;  jpfo* 
mas  íiclivos  (id  parlido  arislocrúlico :  bajo  »ii  iíohicM'iio  cdniWgró  la  rcpulilaa  jwr 
Ola  medkia  pogiUva  su  supuesto  doreciio  ú  ta!^obe^aaia  del  Adriútica,  de  que  la 
mvislió  un  siglo  aritos  el  pMliíioe  Aiejaufk'O  lil.  Las  causas  de  csia  delminacioa 
famm  las  siguioMéB:  dvaoieel  mmn»á^  tíAU  kubo  en  Vcoecia  ni»  grande 
emttliadécranoa;  por-lo  qpe  el  Snado  Iriid  pedir  &  toda«  lis  oíadddtt  de  lienm 
firiM  «M  pille  de  les  trígoi  qoe  tenfan  Mervades.  Neganift  tfli^pblkm  Anoma, 
FMhw,  T^fise,  Boknüa,  Ferrart  y  Trieeld^  osneialié  Ja  Dalnada^'  pera  ¡MyO'Oaai 
piecioe  eikoHdlaoletf.  kú  el  seaade  pam  vengarse  de  luí  NMunnopreosder  f»^ 
mó  el  proyecto  de  establecer  un  derecho  de  navegación  en  el  Adriático,  sometien- 
(lí)  a  muí  escrupulosa  visila  á  únanlas  eraharcaciones  naM^gAseii  en  dicho  mar  mas 
acá  de  una  linoa  tirada  desde  til  cabo  dt»  Ua\i  n;i  hasta  el  golfo  de  I' iiiiiir  vw  lutria. 
Hacia  algunos  año^  ya  que  el  senado  de  Venecia  habia  insliluid  )  un  capUan  del 
golfí,  encargado  de  recorrer  las  aguas  del  Adriático  y  de  impedir  la  eulrada  en  el 
nimo  á  todo  buque  estranjoro;  f  este  empleido  fié  el  qae  lan>  ¿  w  cai^ 
poner  esla  ley  en  ejeeaoiea.- 

:  Todu-bi4  ciudadM  y  eMoi  i  pequdlcafaa  caUflagMyato  violadon  del 
dánohada  geblet,  hietoron  las  mai  lim^  Tedkmaoioiief;  y  habieiidoleB  bel»*  - 
fmm  y  anomHaaoaqiMrido  apoyar  coa  laa  anúa  toa  «lyaa  napeclifBBy  reeaUé 
mía  ludia  caye  resaltado  fnéiaMigar.  &  ka  wñeidíBff  á  moooaoei!  laa  pratenaiooü 
de  YcMda  (U7S)Mli6«DaleBle  aaa  eea  illa  ai  aeaada,  naiüd  que  cada  alfa,  se 
ceMínMíiaa  Ma  nadoaal  que  perpctaaaa  la  memoria  de  esta  moeso,  y  conaa^ 
grase  su  usurpación  á  los  ojos  do  lodas  Uvs  jwtoneias.  En  erecto,  desde  esa  éfíoca 
haála  los  últimos  tiempos  déla  ivpúblita.  (ada  año  el  dia  de  la  As<vnsion,  ei 
dux,  aoniiMíi  ido  (!<'  (oil.i  la  nohipza  v  de  los  princi[)ale8  empleados  de  la  repú-« 
bliííi,  en  una  niagnídca  gaieia  (cl  üucentauro)  espléndidamente  empavesada  y 
brillante  con  sus  dorados  adornos,  dirigíase  húcia  la  entrada  del  Udo^  y  alli,  en 
meffio  de  los  c&nlíoeg  de)>dero  y  delante  de  los  embafadores  estraiijeroB; .  qae  coa 
aa  ^rescnda  al  paraier  niioianaban  jk  toiaa  depoaeaiflii  del  arrojaba  al  mar 
M  aiil>tode«M,  fraaeeiaiida  al  i»iaBM>'lieiñ|K»  esbÉ  paiainas:  Ikipóásmm  t$ 

'•*"WíaÁ]Ammkféb^USg4ñ»f  aeaeeida  en  agaatod&ira,  aineoB  aoontacimiHi- 
to  imporlante^nlim  1m  analeB  dé  la  fepéblica;  y  aunque  los  gricgoade  Gaiidia 
trataron  de  insarreodonarse,  basió  i)ara  Tolverlos  á  haoer  entrar  en  su  deber  una 
^inplc  demoslracion  dé  Moroslm?6!  interregno  que  siguió  se  craplcf)  en  la  forma- 
cioa.íl^ varias  leyes,  en  que  se  trasluce  el  espírilu  inquielo  y  suspicaz  del  senado. 
£n  una  «k  elW  »ü  pi  oliibe  á  1^^  dogas  y  ¿  m       d  ^utí  ^mm  pw  esposas  4 
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mojeres  eslmijén»,  «üadiendo  que  en  lo  sneesíTo  ttloe  enlaces  Uevarian  tonsigo 
la  esckisfan  de  la  dignidad  ducal;  olra  prohibe  á  k»  sábdilos  venecianos  aceptar 

nÍDgnn  cargo  público  en  el  estranjcro,  y  por  último  no  se  permite  la  po<;esion  de 
inmncbics  focra  del  lenilono  de  la  república.  Con  tales  precauciones  creyó  el  se-« 
nado  liLi  ai  i>ai  a  siempre  al  país  de  lodo  innujoes!raño,  preservándole  de  las  guer- 
ras inteátmas  que  desolaban  entonces  (i  los  diveríjos  estados  de  Italia. 

Luego  después  de  promulgadas  estas  leyes,  pensóse  en  dar  un  sucesor  á  Tiépo* 
lo,  y  la  eteedon  recayó  por  mayoría  de  votos  en  Jacobo  Conlaríni,  anciano  octo~ 
gennrio,  eitya  Emilia  había  ya  ocupado  el  brono.  Durante  los  cinco  afios  de  sa  rei- 
nado no  btibo  vm  qae  algonas  gnerras  de  poca  bnportanoa,  suscitadas  en  parle 
por  el  derecho  de  naTegadon.  Sn  edad  y  sos  achaques  teobUgaron  á  dimitir  el 
poder  (IM);  y  Juan  D&ndolo,  caudillo  del  partido  demoeráfico,  hombre  activo  y 
enérgico,  que  habia  hecho  Ihisire  su  Jurantod  por  medio  de  grandes  aocioiies,  fhé 
Haisbdo  á  reemplazalle.  Bedlcdse  &  sofocar  las  centiebdas  que  exislian  entre  Ye^ 
necia  y  los  estados  vecinos  sobre e!  comercio  de  granos,  y  á  poner  bajo  un  pié  rcs- 
pelablclas  fuer/as  de  la  república.  Su  valor  y  su  firmeza  no  tardaron  en  verse  es- 
puoalos  ii  um  dura  pi  aeba,  cuyos  pormenores  ofrecen  el  maí  inlcrés. 

dicha  ('poca  (t  2Slt)  Pedro  de  Aragón  yCárlos  de  Anjú  se  disputaban  cl reí- 
no  de  Sicilia;  el  pontiüce  Martin  IV,  tomando  bajo  su  prolecciou  al  hermano  de 
san  Luis,  publicó  una  cmzada  contra  el  monarca  cf^pafiol,  y  mandó  que  ooncur^ 
riesen  k  ella  lodos  los  estados  de  la  cristiandad.  Los  venecianos  se  negaron  á  to-> 
.  mar  parte  en  «na  gnerntá  la  qttemngnn  interés  ka  llamaba;  éimtadod 
con  esta  «egalivai  les  esoemulgó  y  pusoenbredifiho  en  te  repéiblica :  sentencia  ter. 
ilUe  en  aqaeUos tiempos  de  snjeoion  &  la  SanlaSede,  y  coyas  consecuencias  sufrid 
shi  emboigo  Veneciaconoahna;  puesto  qae  ningan.súbdito  de  la  rcfíúbtíca  tomó 
hs  aimas  en  defensa  de  una  causa  que  nada  les  importaba.  Doró  fres  afím  este 
conflicto,  en  cuyo  tiempo  los  templos  permanecían  cerrados  y  en  suspenso  la  cele- 
bración de  los  .^agrados  místenos.  En  vano  los  agentes  secretos  del  papa  Iralarun 
de  exasperar  las  pasiones  religiosas;  pues  el  pueblo,  confiado  en  sus  jefes,  aíxuardó 
tranquilo  el  desenlace  de  una  situación  que;  se  habia  hecho  casi  insoiwrtable.  Lle- 
gó este  por  fin:  el  papa  Martin  murió  de  repente,  y  su  sucesor  Uonorio  iV,  menos 
scA'ero,  ó  mas  previsor,  reconcilió  á  la  re{>dblica  con  la  Iglesia  (1 280).  No  se  mo^ 
tró  Boma  desinteresada;  puesto  que  la  primera  oonseonencia  de  dicha  reconcilia- 
don  ftiéel  establecimiento  de  te  inquisición  edesüstica  en  Venecía  (1).  El  dnx  y 

(1)  Tt  en  tS4f  el  gultámn  d«  Veneda  habís  tosUtaiilo  iiMptiiidims  sallares  pata  li^^eguir  í 
kalfli^. 
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€l  senado  wk)  adinítim  eato  trüMU^  con  madiiret 

BU  esencift,  y  ood  Ules  restríodones,  qae  jamis  toro  pan  los  TooeeiaiMS  los  te* 
soltados  que  en  todas  las  demás  parles  le  Mcieran  odioso.  Asf,  por  ejemplo»  nadie 
podía  ser  sosiraido  de  los  jnooes  seglares;  los  inqiiieidQres  eolo  teniao  jnrísdíceton 

sobre  los  herejes  propiamento  didios,  bajo  cuya  calilkacioD  no  se  eompreadiaa 
los  judíos,  ni  !os  mosnlnianes,  yni  aun  los  griegos  cismáticos;  íinalmftnle,  no  eran 
acusadores  imblirn^  ¡  n  niiiii'iia  de  lieregía,  sino  que  Ioü  Uibiinalcs  urdiiiarios  lo 
declaraban  despucá  de  oído  el  dictámeo  de  dociores  wlesíáslicos  que  no  formabaa 
parte  déla  irniiiisicion.  Asf  pties,  en  tanto  que  toda  la  cristiandad  inclinalKi  la  ca- 
beza delante  de  ia  liara;  mientras  el  rey  de  Inglaterra  se  declaraba  vasallo  pa- 
pa» y  el  rey  de  Frantía^  para  complacer  á  la  santa  Sede,  iba  á  llevar  á  una  muer- 
to segura  en  los  arenales  de  Siriaá  la  flor  de  su  nobleza,  soto  Yei>eciai«8Í8tía¿  las 
prntffliriflBOs  de  lacprie  p^^^A*^  Es evidenleqae  losireneolanos  debiersp  lan  im- 
porlenlesy  saludables modiflcadones  i  la  firmesa  de  Dándolo;  y  no  menos  dáten- 
le, gralitad  por  los  sabios  reglamenloB  que  introdnjo  en  todos  ios  ramos  de  h  ad. 
ministearion,  psi  como  por  los  mndioseslableoimjMilosde  pAbUca  vülidadqve  ht- 
trodnjo  en  su  capital.  A  este  magnánimo  doi  debió  lambían  Venecia  sns  prímens 
monedas  de  oro,  esos  famosos  ducados,  que  lomaron  m  nombre  vulgar  de  zicehini 
déla  Zficca,  ó  fábrica  de  moneda,  donde  los  acuñaban  Vn  (  i  arto  1289  la  uiuoríe 
arrebató  á  Juan  Dándolo  al  amor  de  su  put'l)io,  y  fué  rtiimplazado  por  Pedro  Gra- 
dfiD¡Ro,  persona  ilii>lie  y  uno  de  los  principales  jefes  del  paríído  aristocrático. 

Aquí  empio/ 1  una  do  las  mayores  revoluciones  que  han  agitado  A  Voiecia,  la 
eoal  acabó  de  solocar  el  elemento  popular,  y  dió  á  la  aristocraeia  ana  prende- 
rancia  qne  sopo  oonserm  basta  A  fines  dd  siglo  XVIU.  FaréBMoas  na  instante  & 
reflsnonar  sóbre  las  cansas  y  progresos  de  esa  crisis  política,  qne  fué  orfgm  da 
non  nneva  émpBia  la  repáblíon:  esleexámennesobliga  A  tomar-el  asnnto  desde 
mas  abrás. 

Coando  se  Iwmana  bM  estados  monédanos  eiislió  por  espacio  de  álgonos  st- 
glos  una  asamblea  nacional,  conocida  con  el  nombre  de  arrengo ^  á  la  cual  se  lle- 
vaban todos  los  negocios  de  interés,  y  que  tenia  á  su  vin^o  el  nombramiento  del 
dux;  p>iTO  (  ii  osoncia  y  composición  nunca  lian  ^.iiU  claramente  espueslas  por 
falla  de  dalo-  v  (k  ilócmaentos  exaclos.  Los  parluianos  déla  democi'ada  lian  (ln  lio 
que  la  formaba  d  pueblo  entero  sin  disliuoioQ  de  clases;  pero  el  partido  couü'orio 
baoe  notar  qne,  conCorme  al  testimonio  unánime  de  los  antiguos  cronisUus,  estas 
reuniones  generales  so  celebraban  en  los  templos:  primero  en  Ueradea,  despaes 
en  Malamocoo,  y  por  último  en  Aioalto;  por  consigoiento,  ¿cómo  es  posible  qne 
el  pneblo  entero  pudiese  caber  dentro  de  nnos  templos  tan  redoddoscomo  bis  qne 
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mkmsea  se  e^Bflcábaa?  T  de  ahi  oonetayea  «{ne  ya  en  dicha  época  la  gapuesia 
aMiii]}leaiMpidar,  debía  casi  componene  de  las  femílias  trilmnicias,  de  los  trilm*^ 
nos  en  adifidadi  de  ios  hoiábret  mas  acrafibidos,  y  de  Idv  nüendjros  del  deroi 
Peró  sea  como  feere,  el  pueblo  feoia  él  deredú)  incontestablóde  nombrar  dfiHacfii'-  ' 
meato  al  dnx,  y  de  sant^onar  la  mayor  parte  de  los  actos  polfUoos  de  alguna  im- 
porlancia.  En  el  afio  1052,  la  creación  del  cuerpo  de  los  Pregcuii  álsuárkuyó  con- 
í?i{I(?rablt?mcnle  las  facul(aflt\s  arrengo;  y  liaulmcnle,  en  1172  instituyóse  el 
gi  aú :  nsí'jo,  compuesto  de  ciialrocienlos  cincaenfa  á  qniníenlos  mierabroá,  nom- 
brados anualmente  por  los  sois  cuarteles  de  la  ciudad.  El  gran  coiiíejrr,  resultante 
de  una  elección  anual,  hasta  cierto  pnnto  podia  ser  considerado  como  un  cuerpo 
reproseotativo  de  la  nación,  en  cuyo  nombre  ejercía  sus  actos  da  soberanía.*^  Sin 
embargo  debe  notarse  qne  al  principio  de  sa  lormadon  componíase  esclusivamen* 
le  dfe  nobles,  como  lo  prueba  el  corto  número  primitivo  do  sos  miembEos»  £n  los 
nígisin»  de  esa  época,  y  basta  en  los  de  épocas  anteriores,  ai  dee^rselas  peno^ 
ñas  devadas  k  toe  altos  desfinoe  del  estodo  preceden  stompra  las  paSabras  wr  lio^ 
ÍíSb:  los  importantes  cargos  dé  Jk  repábUca  eran  aéonás  ociqiadoa  siempre  y  sin 
escepcion  alguna  por  noUesry  esto  no  hobtora  sido  así  k  beber  bebido  un  ele^ 
mentó  plebeyo  en  e!  gran  cooflcjo.  T«  en  tiempos  remotos  decíase,  lo  mismo  que 
se  ba  dicho  posteriormente,  «que  ios  nobles  foiniai)an  el  gran-  coasejo,  y  qne  esto 
formaba  el  cuerpo  de  la  nobleza  veneciana; «  y  como  el  mismo  había  reemplazado 
á  la  asamblea  del  pueblo  en  el  ejercicio  del  poder  legislativo,  la  verdadera  naciou, 
ó  la  nación  política,  so  hallaba  ya  cnfonci's  reducida  á  la  clase  aristocrática.  No 
obstante  debemos  aüadir,  que  esta  concentración,  aunque  establecida  de  hecho,  no 
filé  sancionada  por  el  derecho:  todo  ciadadano  podia  ser  nombrado  miembro  del 
ffza  eoBsejo;  y  si  los  plebeyos  se  bailaron  casi  áá  lodo  esduidos.  Alé  solo  á  oon^ 
aecneiiflía  del  natorál  influjo  qae  ejercían  los  nobles  en  tos  «iteeciónee:  - 

Les  ooQipiistas  de  la  república  en  Oriento,  lostribatos  qne  logró  imponer- i 
Goantas  ÍActoiies  navegaban  en  el  Adri&ftoo,  la  actividad  meicanGl  stempre  ere« 
ctonte  de  los  venedaños,  aomenlaron  eslraordíñariamento  la  riqueza  pública;  1&- 
'vurtiiome-oolosates  Ibrimias,  y  semejante  estado  de  opoleneia  engendré  mnbicio- 
sos  sin  cuento.  Los  enriquecidos  todos  querían  ser  del  gran  consejo  y  {jai  licipar 
déla  autoridad;  y  para  li)G:rar  sus  fines  compraban  los  snfragi'-^  ú  Ui<  electores; 
al  paso  que  ]yor  otra  parle  los  nobles  reclamaban  üu  admisiuii  c.Mltisiva  eu  el  con- 
sejo m  virtud  de  su  simple  alcurnia.  Diariamente  era  mayor  el  número  de  los  es- 
duidos; á  proporción  creció  el  de  tos  dcscootcnlos,  y  al  ün  nació  un  conflicto 
puesto  quf}  .bailaban  un  natural  apoyo  en  el  pueblo:  asi  un  impuesto^  una  derrota» 
convertíanse  en  cansas  de  toouiltoe  y  4e  sediciones,  tanto  mas  diftoílesdo  sofocar, 
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en  cuanto  la  inisiua  nobleza  estaba  (Ii%idida  en  dos  parlidos.  Dui'anle  el  gobierno 
del  último  dux,  Juan  Dándolo,  en  1286,  llegó  el  desórden  á  tal  punto,  que  ae 
pensó  en  reformar  la  constitución  en  sentido  aristocrálioo.  \m  (Nriocipales  de  la 
GuifGtttena  (1)  criminal  propasieroD  que  fld  decretase  qm  mgm  ciadadaiK»  po- 
dieie  serelegido  mlenibra  de  un  ooosijo  d  de  una  nagubalnni  eoabiiierar  «  él 
mismo  ó  sa  padre  d  su  henaaao  mayor  im  habías  Jbniiado  parle  del  (sruiooiieigo. 
£1  dox,  que  perfeaecia  al  partido  popular»  deseché  dos  yeoes  en  diea  días  osle 
proyecto,  y  las  cosas  quedaron  oo  él  mismo  estado  que  antes. 

tfoerfo  Dándolo,  animado  el  pueblo  con  las  esperanas  que  este  haUa  man^ 
tenido  en  el  partido  democrático,  se  reunió  tumultuariamonto  y  nombró  de  su 
plena  autoridad  á  Jacobo  Tiépolo,  hijo  y  nieto  du  dui,  y  hasta  empeñóse  en 
s<tóiener  wn  la  fuerza  la  validez  de  e^ta  elección.  Pero  csla  lenlaüva  para  resu- 
citar el  poi)iilar  arrengo  tuvo  mal  éxito;  pues  el  gran  coiist  jo  mostró  lanía 
firmeza,  que  no  atreviéndose  Tiépolo  á  aceptar  el  nombramieula  ni  tampoco  á  re- 
husarlo, se  ausentó  de  Venccia;  y  desanimados  así  sos  partidarios,  dejaron  nom- 
inar sin  obstáculo  á  Pedro  Gradeni^  vio  do  los  mas  apasionados  jefes  del  paiv 
|}iin  aTiblocrftlicou  da  efoctuadoel  escmtínki,  na  sonador  ee  asooid 

al  hokon  de  palada,  y  dijo  estas  palabras  k  h  multitnd  reonida  en  la  plaia; 
t  Eldnx  está  élc^do,  si.vosoiros  lo  aprobáis;»  y  se  retiró  sin  aguardar  nspoesla. 
EBla  filó  la  dttima  vea  qne  seaparoold  oonsnllar  al  paeUoaobn  la  elaocíoiidaana 
gcfes. 

.Pedro  Gradonigo,  que  al  \igor  de  la  juventud  y  á  un  carácter  inüesihle  iim  x 
UDii  ilustre  cuna  v  gran  uuiiil>i<i'lia  como  militar,  sulnu  ;il  trono  ducal  coh  iaík- 
ute  resolución  dü  fundar  una  aristocracia  beredilariu,  <>  il ' ;  r'eccr  en  la  demanda. 
El  éxiío  correspondió  h  sus  fines,  tanto  como  podía  permitulo  la  prudencia  de  una 
oligarquía,  la  cual  por  ooa  parte  temía  que  aspirase  á  la  dictadura,  y  por  otra 
que  le  perdiese  en  estremada  fogosidad.  Antes  de  entrar  en  la  roladon  de  estos 
interesantes  sucesos,  bosqocjarómos  en  geoeral  la  sitoadon  de  la  rspábUfiaoon 
jvspeclo  al  esterior  durante  loa  úIUbmm  afios  dd  siglo  dáramotowáft. 

Todo  se  hallaba  tranquilo  en  las  riberas  del  Adriátíeo;  aolamenle  el  patriarca 
de  Aflwilea  Iuto  la  osadía  de  hacer  un  ^tesembateo  en  Malamocijft  f  Caerla,  une 
entregó  á  las  llanias  y  al  saqueo,  casi  sin  hallar  resistencia.  ¿Pero  qué  pedia  bar 
ccrá  Venecia  un  enemigo  tan  débil?  Aplazóse  el  castigo  de  esta  temeraria  em- 
presa para  ir  a  repouei'  en  el  trono  á  Andi-és,  hijo  de  Ladislao,  rey  de  Uuo^ia, 

(1)  Tríbmnl flqMrior da  JOmíbís,  HudmIo Oimm»(mm pon|iie  mvmtm» dt eiiMita  mkm 
bros.  Habia  ámasotni  eomiUni dftt «Mqpit y  etrt ehri  Bodww.kttCMitef  MiolHnbMSa* 
jwciaicio  ds  Iw  sai— t  ciiih»;  peroii«apw  so  Uim  if  fteriia. 
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Esla  es|)c4ÍÍ€ion  luvo  los  resullados  mas  farorablos;  y  ya  el  ^bicmo  había  op- 
denado  (pi0  se  hicií  bcn  íiestas  y  li^gooijos  jiúiilu  os,  cuantlu  tie  improviso  entra- 
ron en  el  puerto  alf-Min;»!?  nav«ís  desconsoladas  con  la  niipva  de  que  Venecia  no 
teftia  yu.  ciudades,  ui  depositas,  ni  factorías  en  las  costas  de  Siria:  Trípoli.  To~ 
Innidíi  Y  Aotioqnia,  iiabiaii  caido  en  podejr  del  saltan  de  Egipto;  fieyrooü^  la 
Sidon,  ito  toUáiutecB-eilado  de  resíBtic,  íwna  abandonadas  por  k»  crístianoe; 
8outiaaím  mtínBf  mtiilj^  la  ruisa  del  comeroi» 

imnian  en  diohM  fintosi  ingireiioBat*»  lany  poeo  loBáiiiMB»<pM»a»  hili»* 
btm  «BdiMvaiMSto  oenpad»  en;  m  floiifeiila«biiB  mmmato  deslinad»  bonli» 

iMbéb»  deeipiwlalregnéoBeiUrepildki,  y  úmwatt  eák  fomúA  «u- 
peotloB  dé'hiMtiKdades,  panát  ludnr.loiMdd  'cñná  d      ñire' lev  doe  pi»* 

bkM.  Los  venecianos,  tomando  lá  ofensiva,  feenm  á  pillar  7  k  roceiidiar  los  etta» 
blecimicníüs  ¿jeiune-^ís  ii(  Vcva  y  di  l  míir  Negro;  al  paso  que  los  gexiovcsüH  por 
gu  parle,  man{lailo>  por  i.  iiníi/i  Dui  j.i,  fuiToii  a  iiUicarl(^  CD  Cse  mismo  mar  de 
que  ><e  ( 1  cían  dueños  absolutos.  Las  das  armadas  .se  eiK^ontraron  cerca  de  Cur- 
sóla, una  de  las  islas  de  la  Dalmacia:  por  parte  de  los  venecianos  contábanse 
noventa  y  cinco  galeras;  mieatras  que  U»  genoveses  ne  tMiían  mas  que  seseata. 
AsiMladee  eelos  vieado  fuerzas  tan  desproporcionadas,  prapvMron  la  entrega  de 
ras  iiai«B  qn  k  eála  ooodÑioi  de  ^aeJes  trípolMieiieB'eeiMrfariHi  k  liboriMi; 
pe»  lea  TeMeteiM«Kig»D:qiieee  iWiaron  i  áhmakm,  enyaevigeiicie  pwo  ^ 
eoeetnlnnee  «n  laaeoeelried  dehaoeruMdeiBnsa^eMpenHku'  La  miaja  fué 
^pabelkM^  eaniiMQe^  ydfcff-giihriteiieiBifleff  ftwpfii  en  na  noaMaloapio* 
eaiaé.  Eriaoaá  segonáid  del  tríanfeieaoBÓ.eieite  desdnto 
lo  que  unido  al  repentino  cunbío  del  viento  que  arreció  en  un  instante,  fué 
caii.^a  de  que  los  genovcses  recobrasen  lal  superioridad  sobre  los  venecianos,  qve 
fueron  esto>  (•oinjiletamenle  derrotados:  fin  ron  uirtaiüiados  sesonla  y  cinco  buques 
sayos;  diez  y  ocho  cayeron  en  poder  del  vencedor,  con  siete  mil  pn>i()in  ros,  en- 
4re  los  cuales  so  hallaba  ei  célebre  viajero  Marco  Polo  y  AndrtM  Dándolo,  que 
41evaba  ei  mando  da  la.  flota.  Cuando  este  intrépido  almirante  se  vió  bajo  cubierta  • 
€Mfa4o  de  cadenas,  no  pudiendo  sufrir  lal.iiltrÉie^  qnítóse  la  vida  •  dando  rep^ 
lidiagKrtpeBdacabaaea.iaslablaB»  haflfa4|Be  ea  renapió  el  oiAaéo  y  o 
iAIIUbo  «iiqürik.  Veaecia^cDii:  ai  Dmoria  [perdió  na»  4e  su  incjM  fiÉieliléfll 
Loe  wiBCiaoes,  lqee.de  dBstouuneixNreaiadfinrpla»  liioieitm  grandes  esfiNnoe 
para  reparar  sus  pérdidbssasi.feit  el  cs|teflto  de  des  messs  faifíeiw  dosciiiiiiasntievae 
galeras  en  dtapesÍGioB  de  haecpalá  ia  man  eompiaroii  máquinas  de  guerra  cu 
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Catalnfia;  bizosc  un  alúlamiento  de  marineros  m  lüdi^  los  puntos  doiide  piidio- 
roQ  hallarlos,  y  dbiieron  una  nueva  campaña»  También  csfa  vez  la  srterU^  rielas 
armas  fuó  contraria  á  la  república  de  Vcnecia,  y  su  arnmda  suírió  olra  derrota 
delante  de  GalipoU,  con  que  quedó  ^  maf  libn  para  los  genoireses,  quienes  se 
af^YBcbtfoa  <le  esitdreonslaBdapara  hacer  un  d^^bploáen  la  isla  áa  Caadia. 
iL|faiarda:iaii  Hftíiéu >(WiÉmílitopngr  oMamiwHkn  vepéeifnói  HouitMi'ifli 
'  mum  da  bn^iairiiadot^.«n'«in»,-.i|^^  m  a|iarb.al  mnmh  «ilirti^d,  j'  Üb* 
«MaiiiB  «ii  OQilas.  Uliialofkw.l|i.GOiiMrfail>  Hmmhnit  wao  de  telot 
•madoMB,  Mamaéa'  Poari^g»  Sáém,.  A  caal  l^fvé  m  amí»  htBia'el  ctMm  de 
iMBodiar  in  oailoeii^el  mmm  puarla  daGéooiva,  y  áa  hacer  grabar»  al  «nHa 
una  hiscrípcioo  i  las  armas  de  Veoecta. 

•  Mientras  tanto  una  y  otra  república  se  cansaban  de  la  guerra:  Veneda  estaba 
sin  recursos,  y  (iéoova  iidmü  add  dul  LMicariiisinii(aito  y  nuevos  pn^pLir^ilivos  de  su 
encmií^a.  estaba  (X»vlj'an,iil,i  en  sus  (.'.sruí'i'züs  i»or  la-,  discordias  inleslina.s  qucdes- 
jx^tiazaljan  bii  wmio.  Maleo  \'i>ci«ili,  (Iikjuc  d«  Milán,  y  V!(tíi[-iij  niiperial  en  Lo  ni- 
boi'dia  ofreció  su  mediación;  las  ciudades  de  Asli  y  Tortona  en  las  negociadíuics 
se  íiUerésaron  en  favor  de  los  geooveses;  Padua  y  Yflrooa^  por  Yenecáa;  basta  que 
por  últÍMO  el  15  de  mayo  de  1299,  Qrmóso  la  paz  ea  MÜan.  las  ¡rrinnipaliiitt 
GoiidíeianaifaeroBiassigiiieQltt:  En  adeiaala  debía  reinar  «n  pai  peqiÓClia  a»* 
Illa  ambas  lepábUflaa^  Aioa  calado  Vaneaia  alacaaa  las  poaesianea  ia^Mialas»  f 
Géaufá  prtsiBse  sooonmak  emparaitor  ficwgo,  tal  ooofliotOi  ^  «nalqpiier  modo 
que fiieser  no  podia^ser  cansa  da  nn  mÉpftnienlOL, Si  aa  anailaaa gnsnacntoe 
Ksay  Génova,  loa  «TWMQiaDoa  dablriaB  ablwene  da  iiavcsar  en  las  inerlSB  si- 
tuados al  nordeste  de  ana  Ifaiea  lirada  desde  Niza  á  €tvila>Yecchia:  pero  po* 
drian  ir  á  (jtuuva.  Si,  al  contrarío,  la  guerra  tuviere  lu¿,ar  un  el  mai*  Adriático, 
los  genoveses,  no  frecuentarían  ningvn  puerto  de  este  mar,  esoepto  el  de  ye~ 
necia. 

Kl  primer  artículo  de  este  tratado  indica  bastante  que  la  iatcncioa  secreta  de^ 
-Veoeoiaera  dirigir  sos  armas  contra  el  emperador  de  Gonsiantinopla,  lo  qna 
40  efecto  fuá  ;asi.  Andróaieo  PaieéiogOy  ^ne  entonces  neinaba,  en  desMier  de  coi- 
f  aidemUes  siinMs  i  la fBpébUca;y  m  as  dnídaliade  ds^lverlas;  sns  iaienniMh' 
bk|i  :dilaQíi»e8  habito  iiribulb  al  senado  de  manna»  qoa  apanda  esfnva  d»- 
emhaiéiado  -da  la  goerñi  de  los  gem»«eses  hiia  nufohar  sns'  naTas  «LUdctoo. 
El  áhMranteBéüet,  psrleiofionte  ftlaiünsire  fuwlía  da  ka  Jostibi^ní,  fué  d 
encargado  de  mandar  eslb  espedícion;  y  desempéfió  sn  oomdlido  ood  la  mas  fiera 
saña:  todo  lo  pasó  á  füo^o  y  á  sangre,  desde  Pera  hasta  Argira:  hizo  una  alnor 
cai'oiccría  cu  toda^  las  tripuiauoacs  de  ios  iiuque»  griegos  que  eucoutio,  ¡tía 
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di^artalioiiibMirífO;  yifoem  dfennerfesyde  esbigos,  MiKgó  «1  débá«d^- 
perador  4  estregftriB  las  tomas  ffitígidas. 
Tat  era  él  ealado  da  la  npdblioa:  en  le  eslerior  había  anfrido  eraeles  ykM^ 

tades  darante  ^os  últimos  afios;  sus  principales  posicioneB  del  levante  en  parte 
se  hallaban  dojlrnidas;  sus  guerras  ((  naces  contra  los  genoveses  la  hahiaii  puesto 
á  dos  dedos  de  su  ruina  y  agóla  lo  >[is  rt  i  ursos.  Pero  á  pesar  de  e.sta  silnacioa 
apura/la,  no  de?í^{>erA  de  su  suerte;  y  debemos  decir  desde  luego  que  no  se  rn- 
gafió  eo  sus  esperanzas;  pues  pronta  ia  veremos  hacer  nuevas  conquistas  y  au- 
mentar  sos  peaeMones.  Antes,  sin  embargo,  do  seguirla  por  esta  via,  debemos 
kaUar  de  los  acontecimientos  ialeríores,  y  ¡irincipahneDta  éA  golpe  de  estadé 
qna'  paso  el  e^ereíoi<v  penoMiiada  todos  las  podatea^a  manoa'da  la-itiH 
toerada.''  '■  ■   •  •  ' 

El  'gran-éiMaqo  taú  m  nammas  j  =éaiiÉ)iiiaa  vaárpaeloifea  ae  MUa  '9pi^ 
piaída  íaacíbaitlenieBla  la  mayor  pMrla  eo  la'direoeíoa  lia  loé iefjociaa:  «i  aeÁáda 
era'  embitiia  eoMUiaciiQiiiiél  giim  eonsejo;  y  hásia  les  dagai  bádamAiaíi 
sigk)  que  se  habian  tislo  obligados  á  admitir  consejeros  elegidos  por  la  misma 
corporación.  Como  si  no  l)iist;ii  a  esto  todavía,  las  familia-.  \uM(}i  querían  que  el 
po'ler  sl' rom  riitrase  deliiiitivainente  y  para  siempre  en  sus  naanos:  cuyos  deseos 
se  encar¿5ü  de  satisfacer  el  dux  en  actividad  Pedro  Gradenigo. 

Eo  efecto,  el  1/  de  marzo  de  1197,  Gradenigo  esposo  en  el  consejo  que 
hacia  mas  de  an  siglo  que,  recayeado  siempre  la  elección  en  unas  mismaa  jMp« 
aoaais  ó  ca  ñas  jalsBiias  familias,  meMs  sa  trataba  de  proceder  á  eleoeioiies.iNl^ 
m;  qiai  eanittbar  ailea  kaBibns  qvB  'flA  U  ao^^  , 
cuerpo  soberaao,  aran  raalmaBÍB  dlgasa  da  parleosoar  -al  nimuk  Bii'«MÍ8af 
eoeaeitf  pidíd-qoab  lisla  del  gráiieeiiM^  dnranle  los  caábroMUlímoa  altoa»  aa 
naiíliesa  ila  (teaíeitteiia;  qae  los  jvaoes  ée  asta  trÜNRial  MueliaMi  aneeiltiK 
nenie  á  un  esemliiiio  por  medio  da  balas  kw  nMibresdé  las  dudadaiíoa  oimleii^h 
dos  en  dicha  lista;  y  que  aquel  que  reuniese  doce  votos  fuese  reconocido  miembro 
del  gran  consejo.  Esta  cláusula  encerraba  lodos  los  gérmenes  de  la  nueva  revo- 
hicion;  pueslo  que  üoa  Irhiiiic,  ¡i-iraser  elegido  miembro  del  gran  r  invojo  era 
prooiíif»  haber  hecho  ya  parte  !  mismo;  y  estableciendo  por  este  medio  una  clase 
disimla  de  candidatos,  so  declaraba  la  esclusion  de  cuantos  no  tenian  \m  mismos 
lihiles.  Esta  pr(^K)8icion,  convertida  ea  decreto  por  el  oDáoiroe  coosentiinieBiá 
del  gran  consejo;  y  Oamada  despnes  Berrata  dd  maaor  eotuigio,  fonUfi  tm  dé 
las  é|KNiasliiipairtaiilas  da  la.  bístaria  da  yeaaeia.  Basta  «ntáneea  el  paebb  baMa 
«reído  nambfar  los  eaadidalbspara  oloMs^,  d  dnandb  meaos  apMbar  sa  aóa^ 
braaiiailo;  peroan  adatauila  se  vid  dOBpt^ode  eala  pnrogatita,  y  la*  aadoa  aa 
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dividió  en  dos  clases  entenunente  di&linlas,  y  separadas  por  un  limíle  bien  mai^ 
cado;  á  saber:  soberanos  y  gúbdikw.  A  fin  da  disiniaiar  las  vpmmm$,  la 
diljabt  i  kM«1eclm  d6  hw  coárteles  la  íácolfaul  <|e  ptagom  alguiM  da  los  ea-* 
cfaúdoa^  alvo haoer  ^rálidm esta  espacie úb  ttopbraiKientQs el  dii%7  w  wm^ 
Por  Qd,  étOKtudD  en  los.  tUtimost  arffoales  qm  d  gcaa  jooaa^  lannieaiilo.:  al 
«a8Q)id9jaOo^liari9iiiAiiiiaT<ieiiáp^  dar^fta^i^adidaiiocirfelet 
inlermo,  que  á  lo  menee  dejaba  esperanzas  de  poder  revocarse.  Pero  eslo  do  era 
muá  que  uíi  cebo;  destlií  qin>  il  grao  consejo  eslavo  del  lodo  coiupueslo  de  no- 
bles, su  único  objeto  fué  ir  aumeiiiando  el  número  de  las  disposicioues  escluyeii- 
tes.  En  efeclo,  en  1298,  se  decreló  que  en  la  lisia  suplementaria  de  los  elegidos  no 
podían  conünuarse  mas  que  los  antiguos  miembros  del  gran  consejo  ó  sus  des- 
endientes;  en  1300  se  prohibid  mas  cspresamonle  la  admisión  de  hombres  auO' 
vos  {uommi  nmvt);  en  1315  se  abrió  ea  el  cons^4d la  Cipraaiena  un  libro  que 
se  hiaa  qélehiia{el  IMiro^  oro),  en  el  cual  todos  aquaUos  qne  tenian  tos  coatt^. 
(Mes  rei|Mridas  pai»  ser  elegidos,  debíaik  ba<wse  iqsqoliir  aHUegarji  loa  diea. 
y  iacl#  alioadeedad,  por  los  esoribapsa  del  OQQsqjOi  á  fia  da  4|ie  lea  elaclofies  pv- 
4líeaei,OQiiiaoer  000  ««a  lycoilaji  lodos  \m  faa  pwfiaa  presenlac;  m  aa  ao- 
naltoroii  oslas.  iaaoNpsIonea  al  oiám  yQqal* 
mente  el  mismo  afk),  por  un  nuevo  decreto  que  con^pletó  él  sistema  aríslócratico, 
biiprimiéronsc  los  electores  anuales;  abolióse  la  i*unovacioü  periódica  del  gran  con- 
Sí  ju,  que  lei)ÍLi,  cf('(  to  en  la  feslividad  de  ganMigiiel,  y  se  dispuso  que  cualquiera 
que  presentase  pi  uehiia  de  que  reuma  tydas  las  coadiciuiies  requeridas,  tuviese 
derecho  de  ha^ei  se  ioscribir  en  el  libro  de  oro  á  la  .edad  de  Yeinte  y  (únoo  aÚQfi^ 
y  sin  otra  formalidad  de  entiar  eii  el. gran  consejo. 

Asi  pues  esta  jTOTolactoii,  qae  muchos  historiadores  han  presentado  oooso  la 
olmdaiiadia,segnübaiBeiK»larelsabioSjflaMiidi,AfoéU^^  étea» 
liado  do  veíoley  tres  alo^  y  &  pms  sa  estavo  prepavando  todo  el  aislo  prendaiir 
le.  fioBKiianto  liBlitiid  ta  lo  Anlco  <iir  iwidn  nnlif  ar  la  nafláiacia  v  lesúniatíoa 
4el  pueblo  iwcimo,  que  ain  oeoociaijeiilo  sayo  y  dmaate  sa  suallo*  1^  deapo" 
jado  desii  infiaencia  por  una  polítioa  diámalada;  pero  que  no  se  habiera  dcjjada 
arrebatar  de  repente  la  preciosa  herencia  de  sos  derechos  pol(lic(«.  »  A  estas  jus- 
tas reflexioiu'.s  añ.ulirémofi  que  precisamí*iili'  \u('  iluianlí'  »''¡)i)¡;a  calainilosa  y 
ragilatia  ^la  KiK-'i'ra  Génova^y  ConstaiiIiiiDpl,!;  cnaniln  so  j'n'opiisioi-on  lalrs  ro- 
formas.  pía  lo  cual  no  eücuiilraron  oposición;  sm  embai'go, al  ver  que  restableada 
la  paz  la  ley  electoral  seconürmaba  de  año  eu  año,  y  que  4  nadie  pudo  quedar 
■dsMbi  sobro  que  el  objeto  de  dicha  leyeraeoocealrar  el  poder  sapcemoen  maiioa  do 
m  oartojiámero  da  tomBias;  aotonoea  empeaan»  á  oirae  las  qn^,  y  por  faUa 
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d6  la  érgM»  kigahiwte reooawiifa  <pw  fimlíbuesti  auóMaoiaii^  los  maltMiii- 
taaln  WMtiiiBW  á  lu  wMMipiiiiflioiiiflB. 

«■Mto  d»  la  pai  €0B  la  repábKci  €éom,  y  h  dirtgiaii  los  plelie)  os  Marino 
ItoeeoBio,  Joan  Baldomo,  y  Miguel  Ginda.  Si  BO  se  hvbieeeii  liedio  cambios  en 

Ici  cünslilucion,  (^tos  hombrea  por  su  forlmja  y  sus  talentos  hubieran  podido  pre- 
tender la  entrada  rn  la  magislratura:  así  sos  inlMidones  eran  abrir  por  nitdin  do 
la  fuerza  k  los  hüiubn'sde  su  clase  las  puerlas  del  í?ran  rmiM  jo;  pero  ítn  i  on  dt^- 
cubicrlüs  autiüipadauieute  por  ta  vigilancia  de  Graderiigo:  las  principales  coiispi-*. 
radores  perecieron  en  el  cadalso,  y  otros  fueron  desterrados  ó  sufrieron  diversos 
oastigosv  El  afeooio  que  obaimo  las  iiístoríadores  de  Veoeeia  ha  dejado  mndia 
osraridadosiittpaolaálaBponMMraydNaoBtaBe^  p«vo 
odu»  «lloi  deipMi  se  ÍNi|ii6  otra  anchóalas  seria,  ^ 
loaada.PrqiiiAn»laciMlOiaiioaos  ealM^^  tma  li- 

jeransafa. 

ÜHrlo  Aa6  da^bte,  ssior  de  Ferrara  (1B08),  preseotlrense  dos  conenrreBles 

á  recoger  la  b^nota,  á  saber:  su  hermano  Francisco,  y  sn  hijo  natural  Prisco. 
Uabiiáidose  pue!>U»  J(  parle  del  primero  los  ferrareses,  imploró  Prisco  el  socorro  do 
la  república,  la  cual  \acilar  ahraz/i  Ki  <  ausa  de  este  príncipe,  aun  cuando  lo 
acu^abaii  de  haber  asesinado  a  su  ])adre.  sus  tropas  sitiaron  y  tomaron  á  Ferra- 
ra; pero  era  tal  el  odio  qae  los  habitantes  profesaban  á  Prisco,  que  no  pudo  hacér- 
selo aceptar.  Mienlns  se  agoardaha  ana  determinación,  los  v^iedaoos  ocupa- 
mía  ciodad  por sa  pn>|aa  eoMla,  y  se  deoiaranNi  defiaitivameole  sos  dueños; 
Qondo  Prisea^  mf$,  mtén  era  oampatrialh  de  aquellos»  eedió  sw  denohos  al 
oMMis  aiediaftte  ana  jicBsioa  de  müdacados.  Estofóse  eatd'desesperackia&los 
lartaresesy  foe  se  cnliegann  alfapa  Cleneate  V,  q[i^ 
Inuaa  oferla.  Eeridia  eatoaese  la  eoriepoalüria  aa-AvifisB,  dedoade  salieroD  doe 
■aaeiss  esa  d  eadargo  de  leeflnr  el  jvraBMBto  é  los  faeUlattfes  de  Parrara;  pero 
antes  era  preciso  hacer  retirar  á  los  voinx-Maoos,  los  cuales  se  negaron  á  vcrillcar- 
k).  Tras  una  larga  y  íuüiultuosa  deltk^i ación,  en  que  el  dux  declaró  m  (  pinion  on 
favor  4e  la  resistencia  á  las  intimaciones  del  jiapa,  y  se  atrajo  xisáa  dt  innKii  ru  io- 
nes de  parte  de  algunos  nobles,  Clemente  V  fulminó  una  buta  de  cseomunion,-  la 
mas  terrible  acaso  que  jamás  hubiese  esMBado  del  Yalieaao:  requería  en  día  ¿ 
todas  las  potencias  de  la  cristiandad  á  que  se  levaataMi  oontra  los  >'eoefliaBOSi  y 
las aaloriaba  ándaoBrloe  áeselavitaid.  £sla érdca,  m  preeiso  decvloea  nuagaa 
de  esa  dpeca,  secoiapBd  pnaloahBBate  ea  ajaetee  países  deRoiapa;  ealeseaa* 

teslosaliMUtositolaieiiábtin  flRroadei^^    desos  bíeaes,  veadides  éemo 

Jl  • 
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obdavos,  encarcelados  y  hasla  algunos  íucroa  muertos;  las  na?o¿  veDecianas  eran 
rechazadas  de  todos  los  puertos  ó  apresadas;  en  lérminos  qiio  nunca  otra  esconm- 
niou  había  tenido  ian  pronlM  oí  tai  desastrosos  resultados.  £1  clero  abandonó  en- 
tero b  ciiHlad;  4iued6  m  supeoso  el  oilto  en  todos  ks  eslades-  de  Tiena  Hnw» 
y  eeJbnné  una  cnizada  contra  Veneeia.  Sin  endiÉrgo  ei  wnade  y  ct  dni,  faioienn 
nmy  pooo  caso  de  wnqanlee  hoeCilidadeg,  y  dierai  otn  tbk  el  C||empio  da  k  ntte 
iofeiible  conalaneia.  Noqoeiiehdo  denenla  Y  nundar  á ningnna  de  aw  p»* 
lensiones,  puso  nn  cardenal  al  frenfedeteacmadoB^enlve  loa  enalea  haMá  m  gran 
númeru  de  florentmos;  y  una  vez  organizado  d  ejército  ponlíQcio,  mardió  hácia 
Ferrara. 

Las  tropas  vt'iiecianas,  al  mando  de  Marnos  Queriüi,  (staltan  acampada*  en 
Francolino,  entre  io8  dos  ramales  que  foima  el  Po  roas  arriba  de  Ferrara,  cuya 
siloacioii  eradmeot^josa  y  mal  sana,  lodos  loa  diaa  las  oafaiaturas  hadan 
gmndea  estragos  en  las  filas.  Los  soldados  abandonaren  el  campo  refugiándose  en 
Ferrara;  pero  los  halntanles,en  logar  de  abrirles  las  poerlas,  los  rechanron  k  fla- 
cbaaos.  NoUoioso  eljcardenal  dd  mal  estado  de  eale  qéreíto,  lealaoó  'vígoraBanai-* 
te^  oon^caya  oeada  dalerminacion  hia>.  enlnr  en  él  la  oonfasien  y  el  desMen. 
iebados  aquellos  desgraciados  baslanl|iíé. de  los  moros  (fela  cúniad  en  donde 
debían  hallar  ana  moerle  intvilablo,  se  arro}aron  con  precipitación  á  las  barcas 
que  k-s  habían  servido  para  subir  por  el  Po,  y  so  volvieron  á  su  patria  en  medio 
do  núl  jK'ligiüs,  tk'jando  muchos  muertos  ea  ambiH  mu  ííones  del  rio. 

Grande  fué  la  couskTüacion  de  Veuecia  al  vvi  irojuis  fugitivas  y  diezmadas 
por  las  cnrermpdad(«.  Ya  hacia  mucho  tiempo  i\üt  la  suspensión  do  toda  especie 
de  relaciones  con  el  estcrior  imponía  las.  mas  darás  privaciones  á  los  habitantes 
de  aquella  vasta  dudad;  por  lo  que  vino  á  colmar  la  OMdida  del  general  descofr- 
snalo  U.pérdida  de  Ferrara.  £n  medio  de  sadese^erMíon^l  pueblo  bacín  recaer 
enelduxlacnlpndetodBaeslasde«gnMjas,elentradíebolaDBidopor  el  pa|in,  y 
las  calamidades  qne  fueron  cowiguienliB;  como  k  inlermpeion  del  cbbmwío,  In 
caiesUa  y  la  klla  dfranxiUoarflligioaoa.  k  tales  reoriminaciones,  h^  de  sufri- 
mientos positivos,  pronto  se  unieren  ks  que  promovieron  los  partúes  pdUHoos,  y 
que  nadan  todas  del  golpe  de  estado  delafio  1297.  Las  circunstandas  no  podían 
presí^nlarse  iiuis  huorables  á  las  nujas  de  los  deáconlenlos,  y  depilas  se  aprove-» 
ühariDn  para  orgaaizai  una  formidable  conspiración. 

Bocmundo  Ti»''pf>lo,  hei  uiduo  de  eso  JacuW  que  ei  pueblo  présenlo  en  oposidon 
á  Gradenigo,  tie  puso  al  frente  de  los  conjurados,  y  se  le  unieron  los  {mncipales 
jefes  de  las  casas  de  Querinl  y  fiadouer,  los  Dauri,  ios  Barban,  los  Avooci,  loa 
Vendeiíni  y  ks  Lombardi:  k  genenlidad  de  ka  plebeyos  biio  crnun  coman  con 
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Y  además  Tobusledótn  eansa  oon^  nombre  de  la  Iglesia  y  del  partido  guelfo, 
acanwfe^al  dndeqMon  giMiiio  porque  babia  ttraido  sobre  m  peínales  ana- 
laoNeiM  papft  (1).  Coa  tei'edmbiBadoe  ledoe  estés  elemebloB,  fimiaron  el  platt 
dediiitifo.  ftle  oonsislia  primeiaaMBle  ed  oeapb  la  plata  de  San  Uaroos  defeie 
dMo  s»  entradas  6  bmadlMiaiM  oda  ftentas  sofloiCBtes';  luego  un»  parle  de  los 
oiiafiiradoe  deUñi  pobetrar  m  et  petado  ducal  y  dar'  muBrte  al  dax;  al  inisnio 
tiempo  qne  otros  ge  apoderarían  del  arsenal  y  de  las  puertas  principales  de  los 
sciá  cuarieles  de  la  ciudad;  después  dehia  ser  disuelto  el  gr;in  const'jo,  y  reinte- 
grado el  pueblo  en  su  derecho  de  toTnar  [lai  i  '  en  las  elecciones  anuales.  La  casa 
de  Marcos  Ouerini.  silnada  cerca  del  puente  de  Kioallo  en  el  gran  Canal,  al  lado 
ofuiesto  de  la  plaza  de  San  ftíarcos,  fué  el  centro  de  reunión  que  eligieron:  no  fal- 
•  taban  aimas,  poos  qatsaoos  les  nobles  tenían  en  su  casa  uná  esgede  de  arsenal. 
Fioabneati),  pam  asegirar  el  éiilo,  fiadooer»  qoe  tenia  grande  Inflaenda  en  Pa*- 
día,  se  encargó  de  MOtener  él  ataiioe  al  ftetíto  de  nn  cuerpo  de  padnanoe.  Hsh 
Madoae  todnast  dispoosto,  le  aetlald  pam  dar  el  go^  el  lañes  16  de  jenio' 
4a  m«. 

El» la  aocbedel  15  al  M  bnbaen  Venedriina  borrorasa  lempéstád,  que  durd 
hasta  muy  entrada  la  naiMia :  la  oeanon  era  favorable,  por  lo  que  en  medio-de 

rayos,  truenos  y  lorrímtes  de  lluvia  reuniéronse  en  el  palacio  Ouerini  lOs  conjura- 
dos, del  ceal  salieron  llenos  de  valor  y  de  espí^ranzas.  h)^  priiiieios  moroenlos  se 
emplearon  en  haeor  tumultuosas  deuiostraciones,  en  pillar  aiguiui^  lieiuhis  y  en 
pegar  fuego  á  las  oiicinas  del  gobierno:  en  seguida  se  dió  la  seflal  de  la  marcha,  y 
atravesana  el  puente  de  Kioallo.  £n  este  sitio,  los  insurrectos  ae  dividieron  en  dos 
partidas,  que  debian  desembocar  en  la  plaza  de  San  Mareos  por  dos  lados  distiiH 
toa:  Ib  vm  k  Iwi  íbénfiii  ilti  Msifiiii  Qninilni  j  tln  nn  hijn  llfiinflnlln,  y  li  nlm  li 
lasdeBoBoinBdo  TWpoto.  DesdeRloalloálaplaiadeSanli^  el  tmyeeteea 
wKf  corlo;  peroielardaien  la  maicha  bi  llnvla  que  eoolíBQaba  cayendo  ^nuins, 
y  las imnunendiiee  abmoafcladaB  de  los  calkiíohies.  Maivos  Queríni  Degtf  ^primero 
en  la  phaa  de  San  Marcos,  en  donde  tió  eon  asombro  q«e  estaba  situado  un  no* 
meroso  deslacamcnlo  de  tropas  ducales-  Nadie  había  descubierlo  el  secreto  de  la 
conjuración;  pwo  las  frecuentes  idas  y  venidas  que  exigieron  los  jjreparaÜYOs  es- 
dtaron  sospecijas  m  el  dux,  el  cual  con  su  acosluníhi-ida  aclividad  y  íirmcza  ha- 
bía tomado  sus  disposiciones  paia  resistir  al  peligi*ü.  Ueunió  alrededor  suyo  á  los 
consejeros  del  Sefiorio,  á  los  prinapales  de  la  Cuarentena,  á  los  vigilantes  noctur- 

( I )  ooIsrM  qoe  nit  «8  li  primera  vf  z  qoe  los  nombres  de  Gaeifoe  y  de  GibeUuos  fue  - 
iw  ímroeados  te  Teaecis; '  sb  elBiHirgo  üc  que  bdcie  mas  deba  siglo  qu«»  Im  locbas  d«  tsloft 
pfilidss  eaMHif  nmlaton  I«  najor  ptrle  da  las  cíadadei  UaHa. 
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oos,  á  lus  aiiuliros  del  coMiiiii,  y  u  los  not)ltíh  que  sabia  ser  masartietos  al  OThíor- 
Do;  reliró  ias  guardias  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  ktf  demás  fnieatas  jiara 
ooDceQlrarlas  m  la  plaza  de  San  Maroot,  y  por  úIImm  cm6  á  hmmt  mWii  m 
Qi|p0gia  (l)yamóikiB  tra^jadm  dd  arsei)^ 

A  jottut  do  €ito  fontntiwinro-  Htrnui  (iMriiii  ilMd  lái  tacSir  á  Im  Indis 
ealesalürífo  de  /Ftvaóon  JTotcm!  Itaignciadw«to  k  airate  M  álb 
«pe  «copaba  inpadía  tooNur  pvtofn  la  icbimiA  mdkM  jnHikfím  Mfm,  ^ámm 
aia entrar 60 la Ivobacaknb^lw  liroa  dalaa^dfliMMlian  bpiMaóporla» 
piedras  que  Ies  arrojaban  desde  las  iFenUpag.  No  fardaron  en  llegar  los  auxí^ 
de  Cliioggia,  y  tomaron  parle  en  la  refriega,  obsluiile  ia  desproporción  de  las 
foerzas  y  lo  dcsveutajoso  de  la  posición,  Qiierini  9e  tnantiivo  ürme  alguu  úempo, 
animado  con  la  esperanza  de  que  pronto  !*  sííslendrian  ias  fuerzas  de  Tiéjiolo  y 
los  paduauos  deBadouer,  Al  fin  desembocó  l  n'polopor  !a  eaiie  del  lieloj;  pero  íuó 
detenido  por  al  dox  qoe  ¡e  salió  al  encuentro  ac<M&pa&ado  de  un  numeioso  oiuif» 
do  patricios;  con  que  no  pvdo  4^i»lal)Ieeer  la  proporrion  niire  las  fuerzas  oaUca 
dieatoa,  ni  equilibrar  las  probabilidadea  dal  reauilado.  FatígMiea  ya  les  insuraa' 
fes»  empeianmá  Tediar,  enaade  laniaerte  casi  siandiáaeade  iQaní  y  de  su  bixo 
iiiaMi  one  se  duoenasflD.  v  faersn  nawanidse  v  techaiides  hasla  las  caUas  iam^ 
diales.  Viéndese  ealoiunBllépQfe  solo  can  bs  soyas,  hiaosvieUia^ 
ina  Uemde  piedcas,  qnemalsn»  iso  alfifirez«  podo  0Boar  el  poarfe  daSieeliow 
Este  puente  en  dicha  época  era  un  simple  puente  levadizo  de  madera;  de  modo 
que  luego  de  haberlo  traspuesto  los  insurrectos,  Tiépolo  lo  laaii  ió  <-orlar,  y  se 
atrincheró  en  esta  parle  de  ia  ciudad,  aguardando  la  llegada  de  los  paüuanos  pro- 
metidos por  Badouer  para  renovar  la  lucha;  pero  las  trof^s  que  llegaban  de  la» 
islas  yecioas  habíanse  cnconlrado  la  tarde  anterior  oon  iUaboa  auxiliares,  y  trae 
«na  corla  resistencia,  los  dispersaron,  é  hicierea  prisionero  al  mismo  Badoaer. 

Fenna^eció  Tiápide  dónalo  a!fliipffif  días  en  sos  atrisdisnBHsnlos  haoiéndsea 
soU  ilosíenes.  Eldnx  por  so  pirle,  no  qoeriendapeider  sos  ¡iriiaecas  TCilaijesea 
una  pelea  en  las  calles,  cuyo  tMno  es'staD|iainoierte,  roound  &  las  nageeia- 
donas,  ofredendo  iloe  esojoMMissaaaceplloladsAJuoiosa,  eso  lapromBBada 
qoe  osaría  con  moderadonde  la  Cetaria.  Todos  los  jefe^seeandsrios  dieno  oidoe 
4  eslas  proposiciones,  obligándose  ¿  soltar  las  armas  y  á  marchar  al  logar  de 
desUerru  que  se  les  dfisifflMtse. 

di  U  dndad  40  Cbioggia,  qae  Im  nMuaoM  llamaliMi  Fom-CinHlii,  astt  «tlaadi  ca  na  iilft 
a  la  dcsemboeidara  M  Brairta,  á  0009  ti  kOSmelNa  al  sad  ds  Tenida:  b  pcBCípdacQHdo» 
d«  sus  baUlaales  ooosisle  «a  l|  aavegadoe,  la  t.e8Gt  y  la  Uriescioa  de  la  nl.  Mb  «I  ta» 
laiS  al  de  ISSt  Alé  GhjagBÍt  el  lealiS  da  anchoa  coabalft  eolia  vendaaos  y  ivaorciaSr 
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Vencida  la  insiirrefCNm.  solo  ialkilia  castii^'ar  á  suíí  promovedores.  Los  dos  Que- 
riBÍ  morieroü  en  ia  refrieiga;  oíro  Uueriai  llamado  Jacobo,  no  oh.sfanle  que  se 
había  opoesto  al  leranlainieiilo,  faé  decapitado,  io  mismo  que  Badouer  y  otros. 
Wfoae  promesa  de  2()00  ducadoe  ^cualquiera  que  condujese  á  Veneflíftá  Bo6r 
■hmIq  TiápflI»,  aiarü  éwro;  iBtcmtde  «rtt  y  dekB  Qommí  Iímmd  anran^ 
dMluiiliiwdDimoi»  ymtá  l«gvt>1t«uléMcriuiA€nMlNflripflín 
fnfenrioria:  por  állíMi»ÉHlilÉjf4  Qt 

taii  ímiMtiMiÉa  «BMidaa  la  tttl  fM  MMOMft  CWiift  liftillini  ílllÉlMlie,  tllIfllBlI 

bcni  ie  hatepieilo  á  pi-ecá»^  MMÍerai  MiMdas  Md  «tranjero. 
«Blríesi^  que  «ani6Ja  np4Miot,  d  mlBrel  paHidottMaetitíeo,  diói  SbmoiH 

di,  inspiró  á  este  ¡wtido  un  profondo  tarror.y  le  obligó  para  su  sefurídad  á  tomar 
tales  precauciones^  que  desnaturalizaron  compiclamcnie  la  constiliirion  del  eMado. 
Asi  el  gran  ooos^t  con  el  objeio  de  vigilar  á  los  conjurados,  cuya  mayor  parle 
quedaron  conswrando  las  armas  en  Treviso  y  rth  cercanías,  para  reprimir  bs  tra- 
mas de  los  descontentos,  y  asegurar  mediante  una  autoridad  dictatorial  á  los  go- 
bemantos,  inatituyé  el  Consejo  de  los  delegando  en  él  un  poder  soberano,  con 
«■cai)godeqirtig»CBtoin>bÍea  hwdaiitotdBiii^  éM» 
«teésavplU  tallad  pmttqMT  de  te  pébi0u,7dedflei«laryjaft-. 
gar  cooM»  ^diora  baeerio  el  gnu  omaejo  eo  dnaio  dera  fl(ilier8ala.»£Biaee^ 
DHaioaflstrMinlíMijaalpriBflipíafla  Mlnyó  lolo  pordoa-naBee;  pan»  Mnae 
proloDgaadanas  y  luas  sus  pedmeMloaneeaivo.  Ba  ébtío,  daide  qaeaeqiiiao 
amgaar  hasta  loa  actos  naa  iaaigaifleaBles,  y  baoer  eeao  de  laa  reladODea  ó  de 
los  runioi'cs  contrarios  al  gobici  uo,  las  pesquisas  no  tuvieron  ya  límites:  un  ¡n- 
dieio  llt'valía  a  (•lio;  áv  ¿nerle  que  al  paim^r  nunca  llegaría  el  inslanlo  en  qne  el 
Consejo  de  ios  Diez  íueae  inuúl.  Ai  ospirarel  afio,  tenia  ya  la  fuerza  de  un  iri- 
bunal  permanente;  posterionnente,  en  t33S,  faé  declarado  insiilucion  orgánica  y 
iiaBipre  necesaria,  cotteordtai  et  qxnetis  pubümB  kmoitmmum  9mtmhm,  aegaii  lo 
caraclerisa  cierto  autor  coBt^poráneo  (1). 

£i(kNM^deloaINaByadfiadael|iriBayk»daaBjaalita^  aeapaderA  de  la 
diraooioDaBpfliierdBlanpdbliea,  yMnaídMaakapadena^aalalMBdividiioa ' 

(I)  tvomp  de  los  Disi  caaipiwliie»  I  aMS  ie  ím  din  ooMcjim  qae  áeids  «t  «Bo  Ittt 
Itaweisgldotporoatao. Mdnydai«keoBii|}eiwqdefonMbiBel8t^^  MoBdUini» 
•oto  demiiMaabaa  ios  eiisoB  danoto  odio  BMMS.Aif  iae*,flileeoaKjo  «hmIíÍm  de  4ies  y  •icte 
míenilNM,  VK  se  renotalMo  eo  «pocas  distiolai.  B  doqw  era  sn  pnaideole  vítilieio:  pero  i  mas 
iiabia  Ires  presidentes  efedívos  (capi  üeci),  qne  se  reoovabaa  ctdl  mes,  qaicDcs  Qevatwo  la  di- 
reocioo  de  los  scgoctos  qae  ioleresabao  á  la  segoridad  del  eaisdo;  y  recibian  las  acasacioncs  cri* 
umbiIm  €00  fiomplicidad  de  patñcioif  de  mIcíüíIícqí  d  de  oecrelonn  de  la  ciMilkría  docat. 
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iiMhi  cttonaes;  dÜ  o»  m¡tn'k  h  ioloridid  y  una  tota  tmiiilMe  al  giÉlchio; 
^eiiffH»lérniíiuii>  iiiliPiNfaiioeldetpoliiinoyiioAíi^  ifoltli^^  fud 
nvAre.  IMIhb  aQBtió  désplegé  im  esqidi&la  YfgilaMia  qie  mNlie^paAitetM^ 
•lft;  '8ós  proyecloB  iNn  shnpre:  exnwUos  c»<l  tm  impenetrable  «erel9,  y  en 
mmáoknéi/etntiim  mortrrfg»  todas  ecaaiono  h  mayor  Mruma.  Eb  d  eslerior 
eiifriandc?ció  ia  r^úbUca.  la  cual,  sin  embargo,  hizo  deteslablu  cm  m  mala  fé; 
mauluvo  el  orden  y  la  paz  interior,  soídiaiido  las  conspiraciones  en  mhmn  orí- 
g«u;  y  tuvo  la  cou.^ianli'  habilidad  dt'  desarmar  á  losenemigfw  (}üe  le  levantaba  su 
despotismo.  Los  procíídiinicntos  judiciales  de  este  consejo  eran  terribles,  y  ninguna 
{laranUa  dejaban  á  loe  aoiuados:  cuando  se  le  hacía  una  deBuaciay  noo  de  les  tres 
presidentes  reonia  los  cargáa,  «ia  á  los  tmigM,  hacia  poner  preso  al  que  v^^üh^ 
jale  de  eUa,  le  iBlemgal»y  anotaha  las  veqpMM 
TÜ  RaaHaiNa  battaBtéaoargos  para  flomeier  él  aaqal»  al  tosejo  4e  loa  Diez,  ol 
aaiBadbeD  -laleaBOQelfloiaiüalanxiiíódeaadefemor,  iii  él  eíMfllode^i 
«4  paHenlea  ó  aollgM;  nmica  ae  te  carodm  eon  las  teat^ 
deBado,ao  lei|nedaba  apelación;  los  jueces  pMfiaa  hacerte  ahorcar  lanMdialap- 
mente  en  la  plaza  pública,  ó  anegu'te  en  el  canal,  é  darle  garrote  en  la  misma 
. corcel,  según  cieian  una  coQveoieDtc  procarar  ó  impedirla  publicidad  de  las  eje- 
4:ueio[if'S. 

A  pesar  liel  escesÍTO  poder  de  que  (^laba  revestido  el  Consejo  de  los  Diez,  aun 
no  so  crcyé  baslanUí:  ¡tan  difícil  es  satisfacer  las  ambiciosas  exigendas  del  dcspo* 
lisdio!  Por  lo  miáiio  nstituyóse  la  mqmsicion  deethdo.  £n  sa  logar  hablarómos 
de  esta  iastitadoD,  nai  terríbifl  aan  que  la  príanra»  y  que  opríaiteiido  la  libertad 
m  el  jaterior,  ealTó  &  k  lepdUioa  de  la  mina  qne  «o  el  eaterter  la  anenanba; 
^tefmidó  tes  progreftsdeaa  decrépilod,  y  hasta  eaia  hev^dean  agoaia  oeoild  sa 
debOídad  bajo  apariencias  delIÑrsa  y  de  dign^  • 

Fedro  tedenigo  no  pudo  gozir  moho  tiempo  de  sa  trihafo ;  pues  murió  ea*el 
aifo  1311,  á  los  dncoenta  de  su  edad  y  con  sospechas  de  en^neMoandeoib.  Atn>« 
que  sobre  este  último  punto  no  eiistauoaconijihMa  certidumbre,  el  peliírrocon  que 
por  su  caracíer  ambicioso  y  emprendedor  amena/ ih  i  al  parüdo  arisloci  alico,  des- 
pués de  haber  esclavizado  al  pueblo  parece  que  justitica  estas  sospechas. 
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CAPITULO  VU.  . 

«ISaSAS  B3nAIUÚUS.-0(mQlHSTi£l  EN  EL  OONiniBHn. .  • 

(ltlt-US8.) 

Qflcnw  «m  MMKra  j  Hongrla.— ^ratcda  de  IMmi.— CsM^íradOD  M  dos  Marino  Falíero.-— 
Hitns  guerra.-;  con  Huagria  y  Aastria.— relran>t'«B  litloteoo  Traceia.— CoDjoracion  deCar- 
rara^Carlos  Zeno  ea  Conslantioopla.— Noeta  gaerra  coo  Gétova.— Sitio  J  loma  de  Gbíoggia 

por  los  geooveíea.  — CoDslernacioD  en  Venecia. — Cbioggía  es  reconquistada.— liga  ctnlra  los 
(arcos. — Balailn  de  Nicopolis.— Adquisiciooa  y  wqiiistas  d»  Y«a$cia.— Suplicio  de  Ifi»  Cardar 
ra.— AcacBcioD  y  juicio  de  Carlos  Zeoo. 

iadpoca  en  ^  Ymm  i  eniifar,  apartandoimliaalfiiioióii  ileesiáhMlüii^Inlrt- 

tinas  jM'omovidas  por  pasiones  egoístas,  nos  presentar'i  el  espectáculo  de  esas  guer- 
ras e&lcriort's,  en  que  se  hallan  conij)!  omelidos  el  liouor  y  el  inlcrés  de  las  nacio- 
nes. Eu  e.ste  pepodü  se  halla  Venecia  en  hoslilidad  con  las  principales  poleiicias  de 
la  edad  media;  innomerabies  peripecias  y  lerril)les  vicisiludes  parcci<'»  que  iban  á 
abismaría  en  ei  infortunio;  coa  todo,  ¿  fuerza  de  valor,  de  constancia  y  depalrio- 
timio,  nlié  al  cabo  yictoriosa.  Solo  nn  suceso  producido  por  ia  aqibidoii  perso-^ 
ttá  se  íüimná  m  inadio  áá  entauiiemo  aa  favor  de  la  oaun  pAblioa;  tal  Alé  la 
eoaBpMoa  «M-dvx  Ibriao  FaKera,  ais^  haporianeta  se  ]ia«tii§éradOj  por  las 
caoMs  qaela  procttgerai,  él  alto  púetí»  de  «i  jiriDoipál  autor,  y  |M>r  el  rigonMo 
Msllga  cm  q«a  loé  riiriiiida. 

€oB>«l  ia  áa4»iidUar  á  lodoe  ha  partidos,  Marino  Giorgi,  andano  odogeiiario, 
filé  nombrado  eo  reemplazo  de  Cradenigo  (1311);  pero  abrumado  por  sos  afios  y 
achrKjties,  .solo  gozó  del  poder  poi'  algunos  meses.  Su  sucesor  luán  Soiauzo  r>€up(í 
el  innK)  ducal  desde  el  afiol31St  basta  el  de  1327.  Durante  sn  í,nl)[erno  se  levan- 
to el  endctiiiíio  decretado  por  la  santa  Sede;  Zara,  que  .se  habia  rel)elado,  volvió 
á  recobrarsu  .sin  (lürramar  uiu  gota  de  sangre ;  engrandecióse  y  adquiiió  ^nde 
aelírídad  «larsenal,  que  ee  hallaba  ladlio  devorado  por  un  incendio  y  empobrectr 
do  per.dB«graciadaa  goenas,  y  nanea  se  bafaia  visto  en  él  tal  laovimleDle::  loi  ga- 
umáeá,  qnftjialyaniimrtaii»  iñotaseri  «npe^r  laa  hoelilidato,  faeron  eealoaMei 
por  meifiQ  déf  lúaírjeloiia;  por 'tfltíno  loe  famWffftMf,  qae  ikfabaa  tiBiripre  om'Ma- 
|iaciencia«l'yiigo,  ae  vlenn  efe|ígades  despoea  deiloa  iloa  daiamfeoeloi  á 
eenoetr  te  aiitovidHl.de  la  nétrópoli,  que  «oo  tanta  frectmoia  habiaD  énpieda^ 
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do.  Todos  cslos  resultados  fclizmeale  obtenidos  vatíeron  á  este  dnx  gran  fiimAde 
sabidiiria  y  bainlidad,  la  caal  conservó  toda  gu  vida. 

Sucedióle  PrancisooD&iidoIo,  lá  mismo  que  Uevó  á  cabo  la  DCgodacíoik  por  la 
coal  la  rapúUtca  quedó  feomeinada  con  la  Iglesia;  Yeiieda  vió  con  salisfiiccteii  sa 
elevadoQ  al  trono  ducal  (I3S7),  pues  faé  el  primero  que  procuró  aumentar  el  ter- 
ritorio de  ia  repóHloa  «n- tierra  ñrm.  La  ocasión  de  semejante  aumento  de -terri- 
torio fué  como  sigue :  Marün  de  la  Scala,  jefe  de  la  familia  de  este  nombre,  favo- 
recido por  las  querellas  que  mediaron  entre  la  Sania  Sede  y  el  Imperio,  había  ya 
logrado  fundar  en  la  Marca  Vi  i  oue.Hú  uü  principado  consideí  able,  y  sucesivamen- 
te se  habla  apoderado  de  Treviso,  Vicenza,  Bassano,  Brescia,  Parma,  Beggio,  y 
Laca,  y  había  despojado  de  la  soberania  de  Padoa  á  la  familia  de  los  Carrara. 
Como  se  ve,  era  un  gran  principado,  pu^to  que  se  cstcndia  desde  las  riberas  del 
Adri&Uo»  hasta  el  mar  do  Toscana.  Tantas  proceridades  le  susdiaMm  mucfaoa 
enemigos,  de  los  que  Marailio  de  Carrara  fnó  tanto  mas  peligrosOi  en  cuanto  oeul- 
Igbaluieseoliffliento  Inyo  una  aparento  resignnciai.  Era  Scala  selxndo  pódense 
para  atacarle  al  desoubwrto;  pero  le  alucinaba  su  misma  pnMperidad  y  oon  Ikilh 
dad  pedia  condneine  áintenlar empresas  que  podieseaaiito  itanostas.  Esto  Alé  el 
plan  que  se  propuso  Carrara. 

Refíere  el  hisloriador  Sanulo,  que  habiendo  el  señor  de  Yerona  enMado  Caí  rara 
¿  Venecia,  se  aprov»H'hó  esíe  de  una  pública  ceremonia,  en  que  estaba  wiutado 
junio  al  dnx,  fmradecuie  eu  \oi  í)aja;  «Si  alguien  os  iiieie&i!  tlin'ñodePadua,  ¿qué 
recompensa  le  daríais?»  A  lo  que  ooulestó  el  dux :  «Se  la  daiíamos. »  Vuelto  á 
Varona  el  enviado,liiio  pi  esente  á  su  amo  que,  supuesto  que  su  territorio  se  esten^ 
dia  hasta  las  lagunas»  seria  para  él  una  inmsMa  ventaja  establecer  alli  satinas;  y 
que  era  una  vwigQenia  dejar  él  privitegto  de  aproveohaf^Cil  los  tawenses  beneft* 
dos  de  estocomenito  á  los  vmeeíaios,  cuando  Isnia tetantes  fuenaa  pim«nn- 
eárselo.  Scala  dió  en  el  laso:  biio  levantar  ui fuerte  ai  estrene  de  su  territorio: 
«B^MsaronlosInbeJosparatofidkrioneiondelasal;  y  se  tendió  mía  cadena  sofera 
el  Pe  enOsÜlia,  en  donde  se  exigió  in  peaje  k  todos  tos  iiuques  qoe  sallan  per  el 
rio.  Al  punto  los  venecianos,  resueltos  á  defender  im  privilegio  del  que  gozaban 
bada  algunos  siglos,  se  prepaiuiuii  paiaia  ¿juería.  1  üi  iuaronunalii;a  con  la  ma- 
yor parle  de  los  estados  de  la  ¡(alia  septentrional,  lob  cuales  iiiirai)au  om  inquit>- 
Uid  ó  envidia  los  aumentos  del  de  la  Scala;  y  una  vez  empezada  la  guerra  con 
ammosídad,  sesiguió  con  ena-gia.  y  ai  lermioai-  la  primera  campaña  entró  á  for- 
mar parte  de  k  Kgael  ley  <^JMmmia,  Estrechado  vivamente  la  Scala  por  todoe 
todos»  Y  vimdiib  por  Cattara,  que  feiiq  abrir  las  pMitas  de  Fnduaá  tos  voMCía^ 
nos,  p(fdtotaoesivimóato8usprincípaÍesplam,ydo4Niesdecttilroi»^^ 
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dag  éiQgraoiadas  ae  halló  redneído  al  úUiino  «poro,  vMoee  obligada  á  firiiur  im 
Inlado  eoalA  república,  cuyas  oondicioiMi  dicló  esto  última.  Cono  protectora  del 
■arta  de  italia»  praatoAié  imoettlrodenetjoeíaGioiies;  y  eaella  se  víenm  ¿un  mis- 
m  tiempo  mas  de  seseala  ntiniatroe  de  difenmlOBi  estados  selídlaado  la  beoevor 
loaeia  del  gobierno,  para  que  se  les  tratase  faTorablemenfe  en  la  repar lición  de  los 
despojos  diíl  sefior  de  ^ol•ona.  Ilízo  arrasar  el  fueric  que  este  hubia  Icvimlado 
las  lagunas;  relúvose  k  Trevisoy  Rasana;  designó  á  sus  aliados  diversas  ¡)arUí8 
del  territorio,  y  repuso  á  Cai*rara  en  el  8<»riorfn  de  Padua,  dfciéndole:  'fNn  olvi- 
déis que  esta  ciudad  por  secunda  vez  es  deudora  de  gu  libertad  á  la  república»  y 
que  ai  la  poseéis  es  por  la  generosidad  de  esta. » 

fiada  Dovedtttoa  altos  que  flonieia  VeDeda  á  dos  leguas  de  la  cesta  de  Italia, 
y  que  eia  poderosa  y  poseedora  de  uB^oIiienio  orgauiiado;  con  todo»  aunnoha^ 
bia  nevado  ana  ambictosas  miras  hidael  vecino  eoutíDeoto.  Pero  la  tierra  ao  era 
el  propio  ekmenlo  de  los  veueeiaiioo^  qnieaes  haUarou  m  otras  partes  donde 
emplear  su  actividad;  y  eito  Aié  su  primer  estaUednteto  en  el  continente.  Hasta 
entonses  parece  que  no  babioD  roABilonado'con  formalidad  en  adquirir  pooeóones 
en  lo  que  llamaban  ellos  Tierra  Arme.  EMa  conquista  del  'país  Trevlsano  pñn 
dujo  una  revolución  en  su  sistema  poliüco,  abrió  una  nueva  senda  á  su  ambi- 
ción, les  ocasionr»  dos  siglos  de  guerras,  y  pn-n  varias  veres  eu  peligro  ála  re- 
pública; no  ohsl;Hi!<\  euandn  la  muerte  se  llevó  a  Francisco  Dándolo  (1339)  le 
aoompafió  á  k  iumba  una  aflicción  unánime,  y  fué  prodamado  bienbecbor  de  la 
patria. 

Birtoloiné  Gradenígo,  su  suemor,  nada  bizode  importancia  en  los  tree  atfoa 
quedncúsu  gobieno:  deudo  un  prtodpe  débil  y  fiilto|toreaoludAi,  abandoné  In 
anloiidad  ducal  á  ha  usurpaciones  dd  gran  cornejo;  d  cnalipor  to  mismo  espidió 
un  dacceto  probibísndo  i  lea <fegas abdicar  smsuaulariiadon;  ensegnidade» 
cnió  que  los  hijos  de  estos  no  podían  dwwmpdlar  cargo  alguno  durUnfedgOT 
bíemo  de  padres;  asi  ni  el  pueblo,  ni  ka  nobles,  ni  aun  d  dux,  nada  so 
iiiiró  [}\)  csaiiivasora  ürauia. 

Muerlii  <lradcnifíO  (1342),  recayó  la  -  orona  ducal  en  Andrés  Dandí  lo,  nno  de 
los  |)ersnii;ijeí;  mas  insignes  de  su  época,  no  tan  solo  por  su  alrurma,  sino  tam- 
bién por  sus  méritos  personales;  apenas  tenia  treinta  y  tre^  afios,  y  ya  era  citado 
por  sus  profundos  cooodroientos  teológicos,  jurídicos  y  poUtioos  (1).  Durante  m 
gobittno,dpontíiloa  Qeminle  VI,  alarmado  portospro^jiesosdelosotomanat 

(I)  Andrés  Dándolo,  cuya  utudicioa  le  hizo  buscar  por  Petrarca,  esciibió  en  lalin  una  bistoría 
de  Venecia  notable  por  ta  exactitud  y  sn  seocUIez;  pero  dcsgraciadamcnle  se  bao  perdido  los  Uret 
frimeroi  lHim  de  ettt  (An. 

il 
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0D  te  Grecia  y  eo  el  Asia  Menor,  eoUcíló  de  VeDeda  que  tomaie  parle  en  la 
cmzada  que  había  resuelto  enviar  «mtra  aquelk»  eaemigoedel  nombre  cris- 
Üano.  Aprerar^Jee  Veneda  á  lemitír  en  eentíngortá  Dngo  de^LneUtan,  rey  da 
Chipre;  los  bospitalarioe  de  san  Juan  de  lerasalen,  esfaUeoidee  entonees  en  Eih 

das,  y  cuatro  galeras  perteneeientee  á  la  Iglesia:  lié  aquí  el  total  de  esa  «tpeiH- 
don.  Los  cruzados,  después  de  una  larga  serie  de  marchas,  diri^eron  sus  fuer- 
zas á  Esmima,  que  había  sido  piXi^i  de  lo*  otouiciiios.  Los  primeros  alaques 
fueron  sin  resullado;  pero  desptips  de  re¡)etidoá  asallos,  el  28  de  octubre  de  13Í I 
«ilró  en  la  plaza  el  ejército  crislianfi.  Animados  los  caudillos  de  los  cruzados 
con  tan  buen  éxito,  quisieron  penetrar  en  el  interior  del  país,  cayo  mlonlo  ]es 
resultó  btal:  feos  musulmanes  les  tendieron  embosrafln<?.  y  les  mataron  tanta  gente, 
que  solo  muy  poooe  pudieren  llegar  salvos  k  fianirna.  Después  de  liabcr  esla* 
do  agnardando  en  vano  socorros  de  Europa  por  espacie  de  dos  afiosy  aqneUoo 
desventurados  lograron  él  permiso  del  ponlillee  para  firmar  «m  tmgoaeon  loe 
ínfleles.  En  esta  eireonelanda  los  venecianos  dieron  mía  nuera  prueba  de  sa 
hablKdad;  pues  aleeniaron  del  emir  de  lonia  un  Iraiade  de  eonwrdo,  con  él  cual 
abriánseles  todos  los  puertos  del  Asia  Menor,  do  la  Siria  y  de  Egipto,  con  el  per- 
miso de  tener  en  ellos  factorías,  asegurándoles  la  residencia  de  un  cónsul  ea 
Alejandría. 

Pasaremos  en  ;.tiencio  una  nueva  revuelta  de  Zara,  para  íijar  la  atención  en 
dos  calamidades  que  cayeron  ca^i  á  un  mismo  tiempo  sobre  Yenecia  en  1348. 
£o  primer  lugar  hubo  un  fuerte  terremoto,  cuyos  sacudimientos,  n^idos  por 
espacio  de  quince  días,  derribaron  madieB  ed^os;  y  luego  la  peste,  traída  de 
Ina  eriOaa  del  Mar  Negro  por  les  genoveses.  Esla  horroNea  plaga,  qae  denorfta 
Becaeio  en  sn  ¿toc«»Mn»,y  que  pesluiennenle  devaetd  la  Europa  «mera,  es  Hevé 
al  s^pdero  una  leroerapartedelapoUacioDdoVeneoia,  laqneeeóalabadeMOM 
alnas; '«tingn¡éroo8en«wnlaftinÍHns  patriólas;  y  loe  ndemhres  del  giw  con- 
sejo, de  IfSO  que  eren,  redujéreme  á  soles  999. 

No  por  ello  se  amortiiJ^uaba  la  obstinada  rivalidad  entre  venociaDos  y  genove- 
ses;  y  úuiciuueuU:  lialiiiin  retardad^)  ¿u  «splo^on  los  estragos  de  la  \yesle:  sus 
naves  se  espiaban  múluaraente  en  todos  \o6  mares  y  trataban  di'  st^rprendcrse; 
para  lo  cual  se  presentó  una  ooision  favorable  á  los  últimos.  Aprovcchándoee  de 
lee  disturbios  que  habia  en  Gonstaatinopla,  en  dondesin  cesar  se  levantaban  nne- 
vos  ambidosos  qué  aspiraban  al  poder,  prestan»  an  ayuda  al  hijo  de  loe  Paleó- 
logos, A  quien  quería  deslronar  Juan  Cantacuoeno,  antiguo  empleado  de  patacio; 
y  en  recompensa  de  este  servido  habían  obtenido  permiso  para  tevaatar  fortificap 
dones  en  Pera,  y  de  estebleoer  on  deredio  de  peaje  para  tedas  las  naves  que  se 
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preseüiasen  para  entrar  en  el  mar  Negro.  LfOs  coniemaultó  vtaieciano.s  (juc  le- 
AÍao  Bccesidad  de  pasar  el  fidsforo  para  llegar  á  Trebísonda,  en  cuyo  punto  lentan 
«na  bctoria,  recbaEaron  las  preleosioiies  de  lo»  <¡oledoreft  da  esto  nuevo  derodho;  * 

como  na  itmnk  tmm  aaSáeMcn  que  apoyar  m  nativa,  faenm  apra- 
«adas  aos  oam  Semelaiile  iasnUo  no  podía  quedar  impoiMs;  y  asf  ,  fluoos  Uno- 
ODío»  aflompaOido  do  m»  flotada  vaiate  y  oídod  gakraa,  faáaUwargado  de  pedir 
aaa  aatiabocioii.  Dirigiase  coii  estas  fuma^kta  el  hátkn,  caaado  4  la  allnit' 
de  NegropoBlo  wumM  caloroe  gaieriMiaMveias:  1aa4iivol?i<^y  las  alaoó  deei* 
didamente.  Gnatro  pudieron  escapará  favor  de  los  arrecKesr  penrU»  diez  restan- 
fes  cayeron  en  (wder  de  los  vencdanos.  Ruccinio  peueiró  lodavíu  hasla  llegar  á 
vista  de  OHistaniuiopla;  mcendió  mudio»  buques  genoyeses,  y  regresó  á  Yeoflda 
cargadü  do  i.ioliii  (13í9). 

Acababa  pues  de  cmpefiarse  de  nuevo  la  lucha  formal  entre  las  dos  repúblicas 
y  ikikiKDte  podía  preveraeqne  seria  tan  dandera  cono  eocaniiiada.  Los  vene* 
dvoa,  á  fia  de  asegarar  mu  el  éiilo,  buscaron  aliados;  y  como  hacia  mucho 
tíBB90  qne  el  rey  de  Aragn  díspolabai  Génm  la  paiesion  de  Cerdelia  y  de 
Gdmga,  le  prapnsienik  nna  aliania  con  eligeto  dedestmír  al  CDenigo  oomm; 
y  él  rey  da  Angón )a aceptó.  CantaenoBno  quiso  tambíoi  entrar  en  la  Vga,  ilin 
de  haltam  en  silaacien  Igoal  á  la  de  aa'competidor.  HieDinis  qae  Yenaeia  pro- 
caraba  así  aamentar  sos  fberais,  Génora  por  su  parle  tampoco  permanecía 
inactiva,  y  uau  de  sos  almirantes  so  presentó  con  diez  galera-s  delank'  de  la  isla 
de  Ne£;i  i)[)()ritf>  y  m  apoderó  de  la  capital.  Los  venecianos  correspondieron  á  esta 
agresión  liacii  ¡ido  saür  de  sus  puertos  una  armada  considerable  al  mando  de  Ni- 
colás Pisani,  uno  de  sos  mas  hábiles  marinos  (setiembre  de13<)1).  Pronto  fue-^ 
ron  á  rennírsel^  trmta  galeras  aragonesas,  y  con  estas  iuerzas  combinadas  so 
dirigid  Piaani  en  busca  del  enemigo.  A  pesar  de  la  iatrepides  y  actividad  de^ 
alminnie»  nada  podo  hacersa  de  algnaa  imporianeia;  por  loiioe.  aa  conMaroa 
oan  arrqar  de  Negroponlo  érkia  gnawies. 

LacampafiadaldUf^meadeflUTral  principio  de  la  priaMTera  la  flota 
salii  del  AicliipiélagD  y  se  dirigió  al  estrecho  deloalkardanelaap  endondareoibid 
el  reftaeraodeocfao  galeras  qoeleenTidGaBtaciKeDo;  en  ecgnida pasó  la PrepdOr* 
tide,  y  entrando  en  el  Bdeforo,  descubrió  s^nta  galeras  genovesas  i  las  órdenes 
de  Pagano  Doria,  dispuestas  á  disputarles  ki  entrada  en  Constanlinopla.  Cono- 
ciendo Pisani  a  la  primera  ojeada  que  el  enemigo  ocujíaba  uua  poáiciun  desven- 
tajosa, dio  la  señal  de  ataque;  y  ni  la  cercana  noche,  ni  la  tempestad  que  sobro- 
vino,  ni  las  corrientes  (jue  taalo  perjudican  i>ara  las  maniobras,  natía  pudo  sus- 
pender el  combate,  MMleiúdopor  ambas  parles  con  igaal  cucai'nizumieQto.  La 
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inerte  le  moBlré  foToreble  á  los  genoveses,  mu  cuando  eran  soios  y  algo  íofe^ 
floras  en  luiBMro;  asi  apresaraa  ó  iiiDendiaron  catorce  galeras  TeneciaDas,  diez 
aragoneBas  y  dos  griegas;  bs  oirás  seis  habían  evitado  el  cómbale  eaimdíenda 
la  fDga.  A  BU»  perdienai  los  vencdanoB  fres  mil  hombres  y  miiohos  jefbi.  Pero 
Hjos  de  anilaaane  Pisuii  ni  el  aragonés  con  esta  derrota,  nopemaron  mas  qoe 
en  repararla,  y  siguierM  de  eeroa  i  Oerto,  qneoondnda  á  Génova'Mis  TMoríesas 
■avcd,  hasta  que  le  akaaiaron  en  el  cabo  GagHari^  le  atacaron  eón  decisión,  y 
complotamento  lo  derrotaron:  apresaron  teeinta  galeras  genoTesas,  con  cuatro  mil 
quinientos  liumhrcs,  que  fueron  ochados  al  mar  sin  compasión. 
■  La  noücia  de  mí.  loria  íin  recibida  en  Venecia  oon  aclamacinnps  de  jubilo; 
y  en  Genova,  al  conirariu,  im  ¿general  la  consternación  cuando  eiilio  en  el  puerto 
la  galera  del  aliuiiauie,  úuioo  resto  de  la  flota.  Agitada  esta  república  por  los  par* 
tido8,  agotados  los  recursos  y  dieunadapor-elhanbfe,'no  bailó  otro  medio  de  sa- 
lir de  ian  angustioso  estado  que  eoliégarse  en  cnerpo  y  bienes  á  Juan  Visconti, 
aiaobispo  de  MÜaa,  qoe  era  ya  dnefo  denna  gran  parle  dei  Piamonle.  Esle-aii- 
ministró  Ine^o  losfmdos  necesarios  jioia  eqnipM'  nnn  nueva  ainada;  pvo  hartn 
diaorelo  para  oimpralnelerBe  lemeiarianienle  en  ana  guerra  non  unoÉ  enenágios 
tan  lemUdes  come  eran  los  mmeeianoB,  tes  propuso  la  paz  y  eligió  para  Iterar  es- 
la  embeladar  al  célebre  Petrarea.  Sin  embargo,  ni  laélocnenda  de  esto  poeta,  ni  la 
iiiliiiia  aniislad  que  le  unia  al  dux,  pudieron  recabar  ninguna  concesión;  por  lo  quo 
ai  coüiiuuu  Ja  f,^ueiTa,  lamial  se  dispuaeron  á  sostener  con  \igorentraml>as parles. 

Pisani  nv'ibió  orden  de  entrar  en  el  golfo  de  Genova  con  el  objeto  de  parali- 
zar el  comeruo  de  esta  dudad :  un  plan  semejante  siguió  también  Pagano  Doria 
penelrando  en  el  Adriático  y  bloqueando  á  Yenecia  con  treinta  galeras.  £sta  de- 
mostración sembró  al  panto  la  alarma  entre  los  habítanles;  los  cuales  se  esparcto- 
ron  por  loe  bancos  de  arena  mas  avanndoa  del  mar,  á  se  metíen»  dentro  de  pe- 
qteOÉa  embarcaeionea  &  In  de  Ttgflar  tesmovímienios  del  Mnigo;  no  tmdaran 
mucho  en  tener  por  InsuGcientes  tes  medios  ofdfawrios  de  detasay  y  eslendtoron 
naalterto  cadena  de  hteiro  eotreloa  doecaslíltee  qoe  defendían  la  entrada  del 
Udo;  con  lo  que  al  fln  se  creyeron  segnPM  de  toda  sorpnsa.  Pero  él  ahatnotege- 
nové»  no  tenia  frirmado  ningún  proyecto  serio:  sabia  c[ue  la  armada  veneciana  se 
liailalia  en  alt<i  laai'  y  íjiíií  eui  iiu  l  iesgo  de  verse  sorpi elidido  jxjr  la  misma;  por  lo 
que,  después  de  alirinios  dias  de  cruzar  por  delante  de  Venecia,  se  i"eliró;  y  Pisa- 
ni, que  vino  á  su  encuentro,  no  })udo  darle  alcance.  Estos  dos  háiji les  marinos  que 
hacia  algoDos-afios  tenian  en  equilibrio  la  suerte  desús  patrias  respectivas,  recof- 
rieron  las  aguas  de  Sicilia  sin  bailar  ocasión  de  empellar  nn  combate  general;  y 
finalmente,  Pimni  candado  de  lanías  evoljiciones  indütes,  y  deseoso  al  misma  Item* 
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po  de  dar  algim  descanso  á  su  genie  y  de  caUilalt  ar  sus  naves,  fué  &  cstadonai  ác 
en  olpuerlu  de  Sapienzii,  islila  siliiada  en  la  punía  de  la  Morea.  Di.s¡ionici>('  DurU 
á  re^rodar  á  Géouva  coando  supo  esta  resoluciun  do  su  oontrariu;  y  al  punto  retrae 
cede  y  s<^'  présenla  con  todas  sus  Tuci-zas  delante  de  ■  Sfepieiiza.  Píiani  en  persona 
guardaba  la  entrada  del  puerto,  con  \'einle  gal<»*as  y  seis  carraoM;  mientras  que 
el  resto  de  la  flota  al  maiido-de  MorosiDí  haUábase  en  lacalafataria  éi  el  finido  M 
golfo.  Viendo  los  genoTeies  una  diiposieioa  tan  hábUiiWDte  ealca^,  al  principia 
DO  osaron  emprender  d  ataqne;  oon  todf«l  jóism  Doria,  aobrioo  y  Ivgsrlenieala 
del  almirante,  mas  atrevido  que  led  demás,  avanió  rápidataente  con  bq  galena  á 
Ibena  de  ^étt  y  de  remos,  y  logi  ó  pasar  por  entre  la  cosía  y  d  iltinKkboqiie  es-« 
tadonario  de  los  venecianos.  Siguiéronle  de  aTCa  otras  doce  galeras,  y  juntas  so 
arrojaron  á  la  división  deMorosini,  al  mismo  tiempo  que  el  rpsto  de  la  escuadi  a 
genovcsíi  ataeaba  de  fíente  á  la  línea  de  Pisaiii.  Estas  !naniot)rM> ' oiabinadaá  íut^ 
ron  la  pérdida  de  la  armada  veneciana;  h  cuci!,  íii  Iñco  se  defcudiü  oon  valor, 
su  posidoD  era  harto  desiavorable  para  que  pudiese  ser  eficaz  la  resistenciai 
Los  Tenedanos  perdieron  cuatro  mil  hombros;  lus  demás  se  rindieron,  y  Doria  sa 
Uevdá  G^va  treiala  galeras  y  mms  sds  mil  prisioneros,  indoo  d  mismo  Pisa^ 
Di  (noviembre  de  1854). 

Al  llegar  &  Venada  la  nneta  da  lal  desastre,  se  arrepintié  de  batnr  deseduida 
oOD  despndolaspropoMmes  de  pas  que  le  liaibia  hedió  presentar  VisoonÜ:  aiio^ 
ra  le  focaba  i  eHa  implorar  la  piedad  dd  vencedor,  pues  laadiieD  había  aparado  el 
tesoro  y  los  arsenales.  El  duf  Andrés  Dándolo  no  pudo  ver  el  fin  de  <^a  guerra, 
pues  una  grave eoferroodad  lo  robó  al  afecto  de  sus  conciudadann»  ij  de  setiembre 
de  13  )í):  v  cuatro  diíLs  después  de  su  muerte,  los  cnarcnla  y  un  ulectores  babian 
ya  pioclamadü  pai  a  que  ucupase  su  lugar  áMarino  Falu  ro.  runde  de  Val,  ancia- 
no, quien  {)or  sus  muchas  riquezas  y  los  caraos  que  habia  desempeflado  eiu  uno 
de  los  principales  dadadanos  de  ia  repüblica.  Pero  en  aqueUaa  critioos  nioraeBÍtea 
fallábase  Marino  Fallero  en  Avifoa,  de  embajador  ceroa  de  sa  sanlidad  Inoeen- 
do  VI;  ad  fué  qve  Venada  aa  halld  dn  jefe.  A  pesar  de  aa  aasencía,  aplaidsatoda 
/  propeddon  da  pac;  y  en  tanto  qne  se  esperaba  la  llagada  del  DflBvo  dai  aanpá* 


^  ronse  en  ínModr  ciertas  nmdlficadones  en  la  organfitadon  dd  eonscjo.  A  fin  da 
comnnicarleDDa  espade  da  rivalidad  de  aorporadon,  enyo  resollad»  faasaonA 

eontfnna  vigihmcia  sobre  el  mismo  consejo,  quedó  resndto  que  los  tres  presiden- 
tes déla  Cuarentena  criminal  tomasen  asiento  al  lado  de  loá  s(»is  miembros  de  que 
hasla  entonces  constaba.  Así  modificado,  el  Consejo  del  dux  formó  el  gobierno pi*o- 
piamenle  dicho,  y  lomó  el  lilulo  de  serenísimo  Señorío  (1). 

(t)  iMiaocioociddGoBsqo  Asidos coosirtliu  «Bibrir 
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EnviároiiMí  tloíx;  pali  icios  al  nuevo  (hi\  para  anuaciarlc  su  nuiubramienlo  y 
acompañarlo  h  m  vuelta.  La  luivtí  i-n  (juc  iba  Marino  Fnliero  habla  llegado  á  la 
altura  de  la  islita  de  San  Clemeole,  á  corta  distancia  de  Yenecia,  cuando  se  vió 
obligada  á  detenerse  á  cauf^a  de  una  densa  niebla  que  aquel  día  (6  de  oclubre  de 
19(4) fleeibindit  por  (oda  la  la^na.  £1  dux  m  vió  obligado^  trasladarse  á  ana 
iin¡ile  góndola;  poro  los  barqneraa,  ,iMgtflad<la  por  la  aieiila,  en  logar  dedirígifSQ 
al  muelle  de  la  Paija  (me  Mt»  PtigHa),  tama  á  tomar  tierra  eaú^óaUPkzzHa, 
preoieaflMBle  eatie  las  dos  ooluaaa,  qao  «i  al  lugar  donde  se  eüBotuabaa  kasupU- 
eios  de  los  reos.  EBla.€in»DslanGla,  <kspues  da  la  muerte  de  Fallero,  se  oousideró 
eomo  defonesfo  agOero,  de  loqoe  aaoióeliO&aa  wsdaiio:  GatáakM  <Nlr<«o- 
limni  .gtiLirdate  dH  inlercolunio). 

El  prineipio  de  la  adrainistracioii  del  uikvü  áu\  consistió  en  IralJir  délas  BCgo- 
ciadones  (|ue  siguieron  al  desastre  de  la  aimada  de  Tisani,  firmar  una  tre- 
gua oon  Génova  (febrero  de  1355).  Fué  este  el  único  acto  político  de  m  gobierno, 
que  fiolo  duró  ocho  meses.  Yamoe  á  verle  comprometido  en  una  fatal  empresa,  de 
la<|iie  ftié  viotima»  y  cuyo  resallado  nopodia  ser  otro  qaa  mandilado  «i 
aombieysaoarAfiler. 

Era  Marino  Fallero  de  genio  mny  irascible,  esoesivamente  celoso  de  laspmo- 
galifas  ds  sa  dignidad,  é  incapas  de  moderar  k»  arrebatos  desa  oólcra  cuando  le 
parada  babor  redbido  algan  alhaje.  Esla  mala  disposídon  del  ¿nimo»  unida  á  b 
ciega  terquedad  pi  opia  de  la  vejez,  fué  sin  doda  la  causa  de  esa  célebre  cons[Mrú- 
cion  que  luvo  mas  eco  que  verdadera  trascendencia.  He  aquí  la  relación  que  de 
la  m'mvi  nos  ha  dejado  Marinn  ><inii[(t,  iinu  de  ios  que  lial)ian  de  este  aconteci- 
mn'iUü  coii  mas  exactitud;  «Jíui  i  tlid  t  i  jm  ves  de  carnaval,  en  que  después  de  la 
corrida  de  toros,  dirigíanse  naiuralmauíe  al  palacio  ducal,  que  se  hallaba  espiéu- 
didamenle  adornado  para  redbir  á  una  bñllaale  y  numerosa  comitiva.  Duraba 
al  baile  basta  el  amanecer;  seguíale  im  suntuoso  banqoele,'  y  el  dux  cuando  era 
casado  bada  los  honofles  de  la  0aBla.Saoedid  pues  que  ea  el  baile  que  dió  Palia- 
fa^  OB  derla  Mígnd  Sleia,  noble,  jóven  y  pobre,  pero  iagenioso  y  atrevido,  el 
anal  eai^  onmorado  da  una  dama  dd  séquito  de  la  dagaresa,  csmatió  indis- 
órala  una  leve  deealsMion.  beomodada  per  ello  el  dnx,  dió  iamadialamente  la 
Mn  da  baaeilasalir,  airanla  que  SIeno  np  podo  sufrir  con  padenda.  .Terminada 

birl««  tioo  delaoU»  «lei  dm;  ai  paso  que  esto  podía  hacerlo  sio  el  consejo);  co  rea)¡iirlos  i  lof  j 
jét  da  Im  ditÜBloi  nnos  de  la  »iiailai«lraeiaii¡  decidir  la»  eonleUacMmeg  y  dirigirlas  1  los  míDÍs- 
tiM  «stnajem;  lo  nisno  qoa  til  iiMifiiaelooas  qoa  ddñ^  daño  fc  kw  «mbsijtdores  y  generales 
da  la  repábtieai  a  imddircoa  d  dmó  ais  ét  daeoido  j  d  gran  coiaijo,  |  es  pNseoUrle  las 
pfopMidQoai  lobni  qie  ddUia  daHbinr}  ala.,  ala. 
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b  fiesta»  y  modo  todos  los  coi^adMhiibi6^  giúíAiSle^jfOfmiiib' 
go  <ÍMpecho,  oDiró  flD  el  sak»  de  «odteoGb^  que  regalaramite 

ocupaba  el  ám,  y  escriM  en  eUa  esfas palabras:  Marino  FnUmrodolk  6dbi  imi- 

gia-,  alU'ui  la  gode  é  In  la  mantíme  (Maríno  Faliero  lienc  una  muj^T  hermoi»,  él  la 
manUeno  y  otros  hi  tr<i7,in).  Al  día  siguiente  lu/n  [Hiblujo  L«le  insulto;  y  como 
fué  grandíí  ei  escáüdaJo  que  rcsultí),  el  seuado  mandó  que  desde  luego  g<!  proco- 
dieso  á  una  iuionnacioii;  ofieciéronsi'  sumas  considerables  á  cualquiera  quü  des. 
evbriese  al  colpable,  y  pronlo  se  supo  que  era  Miguel  Steno;  k  gaip»  mandé  pim- 
der  el  consc^  de  los  Cuarenta.  Llevado  Steno  delante  de  \m  jueces,  ooBÜBBd  liaber 
«sentó  diebas  palabras  por  despecho  de  baber  sido  sobado  dd  ftslia  m  presemí» 
de  su  amada.  Et  consejo,  tomando  en  ooosideracíoii  la  jvTentod  del  ddineiMiifto, 
saanorysoestraTfo»  losenlendóineaflMileádosinsiesdee&raely  le  dester- 
ré por  anafiodeVenecia.Eslaaenlencía,sQBanienteB9eracompaiada(^ 
jo  del  dox,  renové  toda  so  rabia,  y  orcyó  que  el  oonsqo  no  había  obrado  como 
lo  pTÍgia  el  respeto  debido  á  su  dignidad  y  á  m  rango;  pues  eo  su  coocopio  Sl6< 
iio  iíRi-t^ia  la  muerte,  ó  á  lo  menos  un  (ii  siit  i  ru  |)orpétuo.» 

Este  sua»,so  d*  tuiio  de  lasuei  te  úú  Marino  Faliero.  En  efwto,  poco  tiein[)()  des- 
pués un  patricio,  miembro  de  la  familia  de  Bárbaro,  hombre  de  genio  violento  y 
arrebatado,  habiendo  ido  al  arsenal  á  [x^dir  algún  sei-vícioáÍ8raelfierluccio,inaeih 
tn  oonslruclor  de  las  galeras,  habiéndole  esto  oonlestadoqne  eraünpOBibV.  ompe- 
fióse  ana  disputa  entre  el  noUe  y  Bertnocio^  deenyaaieMiUas  eatn  recibié  un  iiierto 
golpeen  el  roiiio.  briiado  por  esta  eann,  al  inelanle  late  á  eneontrar  al  dui 
para esponerle suegra^ y pedúlejuslifiia.  «¿Qué queras qon bagaf d^o Huí* 
ao  FaKero;  refleiíonad  eu.elultrqe  qnesemnblzo  nokaoe  nocbos  días»  yea 
«Ixastigo  que  soba  impuesto  &  mi  ofansor  Miguel  Steno;  y  db  eslo  dednc¡reia>ol 
poeo  respeto  con  que  trata  á  nuestra  persona  él  Coosojo  de  los  Coareola. »— Sefior, 
contestéle  Berluccio,  si  deseáis  ser  rey  y  libraros  do  esa  insolente  nobleza,  yo  tne 
sienlo  con  suficiente  valor  para  ejecutar  este  proyw.'to;  prestadme  vuestra  au:  i  i,  y 
poco  tardareis  en  ser  Kiüor  de  Venecia.  a  El  dux  en  voz  de  hacerle  callar,  dió  uidos 
á  sus  proposición^,  informóse  de  los  medios  con  que  contaba  para  la  empi-esa,  y 
des])ues  de  haberle  becho  cona^bir  algunas  esperanzas,  le  despidié,  diyando  para 
dentro  de  poco  una  nueva  entrevista. 

l|ua  vez  seguro  Bertuedo  de  babor  bailado  un  a^yo,  se  deshbu»  en  upoiani 
contra  él  pabrfieio,  quien  notíeieso  de  esto,  toó  también  á  presentar  sus  qoqaa  ni 
dui.  No  pedia  Fallero  aparecer  indilbrente;  así  flié  que  mandé  eompareeer  &  su 
presencia  al  constructor  de  gateras,  y  le  dirigié  bis  pus  duras  reprensiones,  maih 
dándole  que  se  estuviese  quieto.  Pero  al  salir  de  esta  entrevista  llaméle  secreta- 
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nmítf  Y  lanroton  él  una  larga  oonfefenda,  «nía  que  le  asegaré  que  an  severidad 
era  solo  apariencia,  y  le  oVú^  i  descubrirle  sus  proyectos.  Beriuoeio  le  niaoífe»- 
16  su  plan,  qoeoonsistia  en  escoger  dies  y  siete  jeiesy  cada  uno  de  loe  cnako  ten- 
dría bajo  sos  drdenee  una  oompalüa'de^narenfa  bsnbEss;  y  esfaia  ignorarían  el 
o^elo  de  su  reunión  basla  el  instanlo  práno  de  obtar.  El  día  do  la  insucreooion 
dd)lan  taller  nniy  de  maHana  tas  campafiss  do  San  Haroos,  las  que  nadie  podia 
locar  sin  una  órden  t'.spri'sa  del  duv.  Al  oir  este  insólito  cam[)anoo,  los  paliicios 
no  dejarían  de  acudir  a  la  plaza,  en  donde  las  ajinparuas  liarían  buena  cuenta  de 
ellos;  y  luego  proclaniariaü  á  Marino  Fallero,  no  dux,  sino  señor  de  Veuet'ia. 
Adoptado  osle  plan,  y  hallados  los  principales  jefes,  se  fijó  para  poiuvio  ea  obra 
el  15  de  abril. 

«Pero  el  ciclo,  díoo  Sanato,  que  Tela  sobre  e^ta  gloriosa  ciudad,  salisfecbo  do 
4a  piedad  y  rectitud  de  sus  habitantes^  y  que  sicoipreles  ba  dispensado  su  pr»- 
feooon,  valídse  de  uno  de  los  oonjundos  Damado  Bettramo,  nalunl  de  fifrgamo, 
para  doKubrir  la  conspiración.  Este,  queda  dienin  de  un  patricio  llamado  Nico" 
lás  Uoni  (1),  asustado  del  petígrp  qoe  debía  oorrer  au  patrón,  fué  á  su  casa  el.d¡a 
anfes  da  la  HiBurfeooion,y  le  biso  prometer  que  no  se  presentaría  en  pdUiooonal* 
quiera  que  fuese  el  tumulto  que  llegase  á  sus  oidos.  Asustado  Nicolás  por  la  con- 
fidencia que  acababan  de  liaccrle,  ruando  á  ¿us  criados  que  se  apoderíison  de  Bet- 
tramo y  le  tuviesen  pies<»,  guardándole  con  la  mas  rffíida  viíziiancia;  en  seguida 
fuései  encontrar  á  Juan  (íradenigo,  y  le  refirió  cuanlu  acabiiba  de  llegar  ásn  no- 
ticia. Esta  revolacion  pareciólo  suaiamcaie  grave;  y  habiéndo^  consultado  el  ca- 
so con  otros  patricios»  resolvieron  convocar  inmediatamente  á  los  sindicofi,  á  los 
príndpaleB  del  Gdnselo  do  los  Bies,  á  los  de  la  Guarenlena,  ¿  los  ^uptoadoa  unh 
tamos,  i  los  cafi  a  H^Bf  y  4  losomgw  d¡aKo^,raTÍl&ndobS  áqne  Maniesen  i 
sus  subordinados  aUgunos  hombres  vaKenleB  y  de  eonílana,'tos  «nales  driierian  ir 
4  pnnder  4  los  principales  conjorados  en  sua  mismas  casas,  á  las  primeras  horas 
de  la  noche  reunidMi  esto  consejo  estraordtnario  en  el  pabdo  dncal;  y  como  él 
dux,  en  una  comunicacidh  que  se  le  habia  hecho,  díd  maestras  de  no  creer  qoe 
tal  ccMispiraoion  tuviese  la  menor  imporiuucia,  mandaiou  cerrar  todas  las  puertas 

(1)  Cada  patricio  tooia'eo  la  clase  del  pueblo  uno  ó  vario?;  fiudadaoos  de  quienes  ora  proie&< 
tor  declara d(j:  estos  eran  ma  eliealt's,  ó  como  se  les  llainalja,  sus  crialur.is,  d  sos  apasiooados 
(amoreroít).  Otro  laxo  aoía  adenns  á  las  grandes  con  los  ciüd  id^mi^:  cuando  ud  noble  babia  tb- 
nido  üfiJ  criatura  en  las  fuestes  bantismales,  el  padre  y  el  padrino  quedaban  comiodres  de  San 
Joao  («rmjiarc  de  San  Jxum).  I>8  esle  compadrazgo  nacían  con  frecuencia  relacioDe¿  aiuislósas  Lüuy 
estrechas  y  ú  veces  ind¡:<o!ubles.  Uailúsepaes  qoe  liciiramo  de  Üérijaiuo  era  clieule  y  coaipadre 
del  pulticio  Nicvlá;»  Lit^ij. 
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de  palacio  y  cnyiaron  órden  al  guarda  de  la  (orre  de  qne  no  dejase  locar  á  nadie  la 
campana.  Todo  se  ojwuló  con  la  nías  eslricla  pnnliialidad.  üellramo  no  podía 
decir  luLsla  donde  se  eslondian  las  relariones  y  prnycflos  (k  los  conjurados;  p  ro 
sabia  que  Bertuccio  y  su  amigo  Calendare  tenían  gran  parle  en  a([uel  moMimen- 
lo.  Prendieron  pues  á  cslos  dos  conjurados  y  les  dieron  tormenlo,  en  el  cual  se  les 
escapai'ou  cierlas  declaraciones,  que  bastaron  para  indicar  la  cotnftlieidad  de  la 
prímoa  permna  de  la  república.  Aqudla  misma  noche  Bertuocto  y  Caleudaro 
fueron  ahorcados  (yante  de  las  Venlanas  de)  palacio;  pusíépoiise  goardas  en  todas 
las  salidas  de  U  estancia  del  dnx,  y  ocho  oonjiiradoe  qoe  se  escaparon  hAda 
Chiogigia  fíMroD  presos»  interrogados  y  cjjeciitadoe. 

«  Tenieiido  él  consto  de  los  Dies  casi  entera  certidQmbre  de  qoe  él  dnx  era  uno 
de  los  eonjurados,  resolTid  asociarse  veinte  ciudadanos  de  loo  mas  reoomendables, 
para  deliberar  acerca  de  la  resolución  que  debía  tomarse:  el  día  15  ftieron  inicr- 
rogados  y  juagados  los  conjurados  subalternos;  y  el  IG  compareció  el  dux  delante 
de  la  ;«n/a,  nombre  que  dieron  á  eMí  improvisado  tribunal.  PrescnlóísC  con  un 
conünenle  sosegado  y  un  aire  im|íasll)le:  mslado  con  varias  preguntas,  solo  res- 
pondió á  los  que  le  interrogaban  con  estas  altivas  palabras:  «No  puedo  esplicarme 
con  ma  inferiores,  ni  reconoceros  el  derecho  legal  de  juzgarme...  Enseñadme  la 

ley  » Luego,  tras  ana  pansa,  prosiguió: « Oprimíais  al  principe  y  al  pueblo; 

qnise  librar  á  nno  y  áotro,  y  no  me  ba  sido  posible...  Nada  niego,  de  nada  me 
defiendo;  y  solo  os  pido  mi  silencio  y  vuestra  determinación. » Esta  no  se  hizo  es^ 
perar,  pnes  d  dia  16  por  la  noche  se  pronnndd  la  saiteocia,  y  todos  los  votos 
lueron  por  la  pena  capital;  enya  sentencia  se  ejecnld  en  la  madrogada  del  dia  si* 
gnienle  17.  Todo  el  dia  permanecieron  cerradas  las  puertas  del  palacio.  El  Gowe- 
jo  de  los  Diez  se  dirigió  en  cuerpo  á  la  habitación  del  dux;  despojáronle  de  (odas 
las  insignias  de  su  dignidad;  en  seguida  lo  condujeron  á  h  zdkniú.  {loggia)  del  pa- 
lacio, y  en  ella  fué  decapitado  (1).  En  seguida  uno  de  ios  miembros  del  consejo  sa- 
lió á  una  ventana  de  palacio  de  las  que  dan  á  la  plaza,  teniendo  en  la  mano  la 
cuchilla  ensangrentada  que  habia  servido  para  la  ejecución,  y  dijo  estas  pala- 
bras:—JE  stata  fatta  isUitíizia  al  traHitor  deUa  patria.  ( Se  ha  hecho  justicia  del 

(1)  TodM  ]m  hisloi  redores  y  loi  poeta*  «alit  conformes  en  decir  que  IfaríDO  Faliero  fué  d«. 
eqútado  «■  la  escalera  de  los  Gigantes;  pero  después  de  lai  ipvestigacioiio^  consignadas  en  la  es- 
celente  olira  de  H.  Kenier  Hlcbiele  Origine  delle  fesie  venesiane,  es  evidente  que  esta  opiniuu  es 
del  lodo  equivocada.  La  escalera  de  los  G!gan{<»s  no  se,  edificó  hasta  á  fines  del  siglo  XV,  roas  de 
cien  años  defpncs  de  la  muerte  de  F.iliiTO;  v  no  íulo  t'>la  escaletii  sinu  hci;(.i  toda  la  fuchndn  del 
palacio  en  que  u^trt  spo^adn,  la  puerta  principal  y  las  dos  terceras  partes  de  la  fachada  del  pala- 
cí*  c'orrcsf ondieuto  á  la  Piazzeta. 
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traidor  á  la  patria).  Al  mí«no  tiempo  se  abrieron  la*?  puertas  del  palaeio,  y  el 
pueblo  lleno  íle  a.Ñonil)ro  jtudo  coDlemplar  el  radávcr  j).iliiil,mle  aun  de  aqiu  l  que 
habia  querido  sor  su  liberlador.  Al  anocliecer,  el  cuerpo  de  Fallero,  fué  [mesto 
en  una  góndola,  y  trasladado  sin  ningún  aparato  k  la  iglesia  de  San  Juan  y  San 
Pablo.  Arfualmente,  cuando  uno  visita  la  sala  del  palacio  dural,  en  que  se  halla 
la  serie  de  los  retratos  deles  dogas»  hállase  que  falta  el  de  Hanno  Faliero;  y  en 
ct  logar  qoe  detnria  ocvpar  vese  mi  enadro  cubierto  de  m  creapon  negro  con  es- 
ta inaorípcien:  •Biúut  hem  Mmini  FaUerif  dteapjátíi  pro  erimwibiu. « 

Tres  días  después  de  la  ejecnden  de  Marino  Faliero  (SI  de  iM  de  1358), 
Juan  Gradenigo  liié  llamado  á  sneederie:  imo  de  sos  primeros  adea  M  la  coft- 
doaioB  de  an  tratado  con  les  genoveses,  en  que  eotasentía  Venecia  en  pagar  k  m 
rlTal  dosdenlos  mil  florínes  para  los  gastos  déla  guerra;  y  se  cerraron  todos  los 
puertos  dol  Mar  Ncirro,  á  escepcion  del  de  Teodosia,  en  «'1  que  los  genoveses  les 
p  i  iuiiieron  eslahli'ivr  nna  factoría.  Murió  Gradonic'o  dejando  ásu  patria  en  lu- 
cha ron  Luis,  rey  de  Hungría,  siempre  envidioso  de  mí  |K>iler  y  tratando  ronlínua- 
mente  de  suscilarle  enemigos.  Ya  siete  veces,  dicen  los  historiadores  húngaros,  la 
ciudad  de  Zara  se  habia  rebelado  para  entregarse  h  sus  legítimos  soberanos;  y  aun 
enando  los  predecesores  de  Luis  nunca  liuhiesen  estado  en  pacíGca  posesión  de  esta 
dudad,  é  de  las  demás  platas  de  la  Dalmacia,  miraba  él  á  todas  estas  fortalezas 
como  otras  tantas  dependencias  de  sn  corona,  y  las  pidió  otra  Tes  á  los  venecianos, 
negándose  á  transigir  en  cuanto  á  loe  derechos  que  pretendía  tener,  y  desechando 
como  mi  ultraje  el  ofrecímieQie  dem  tríbulo  6  de  nna  suma  de  dinero  que  le  hn 
so  el  Sefiorio. 

Bajo  el  gobierno  de  JnanDelflno,  sucesor  de  Gradenigo  (13  de  agosto  de  1356), 
conlinuó  esta  guerra  con  desventaja  de  parle  de  la  república :  Traú  y  Sjialalro  se 
rebelaron ;  Zara,  tras  una  oljstinada  defensa,  fué  tomnda  \m  los  húngaros.  Por 
otra  parle  la  navegación  se  hallaba  masque  nunca  huslilizLula  por  los  piratas  tur- 
cos, y  por  segunda  vez  se  sublevaron  los  candiotas.  En  medio  de  tales  circunstan- 
cias, hubiera  sido  locura  empeñarse  en  sostener  por  mas  tiempo  esa  lucha  desigual; 
per  lo  que  Yenecía  solicitó  la  paz;  y'si  bien  la  obiuTo,  íné  bajo  oondickneB  muy 
gravosas;  tales  como  abandonar  la  Dalmacia,  y  renunciar  para  siempre  él  dux  al 
titulo  de  duque  de  HungHa:  ¿  mas  la  repábllca  se  comprometía  á  mantener  oon»- 
tanlemcntas  veinte  y  cnatro  galeras  á  la  disposición  del  monarca  húngaro.  El  senti- 
miento de  haber  puesto  su  firma  en  tan  oprobioso  tratado  condujo  &  Delfioo  al  se- 
pulcro (1361),  y  murió  en  el  instante  cuque  tapeste  hacíanuevos  estragos  en  Ye- 
necia. 

AconsecuMicia  de  tantas  ¡x-rdidiis,  las  rentas  de  la  república  estaban  agotadas; 
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cuyo  iucoavaoiaate  se  creyó  remodíar  promulgando  varias  leyes  suntuarias;  ()ero 
d  mal  fué  juay  superior  &  este  remedio.  Entonces  reioWiéM  prohibir  á  loa  palrídos  ^ 
ijem  el  ooiiieido;  pero  esto  reslríe^  * 
ODlídades,  solo  sirvió  para  oonoealrar  imB  y  dus  ei  poder  en  manos  de  algunas 
lamillas  de  la  ari8fo(yaoia  y  para  ooQBlilaír  m 

ks  dnanslancias,  fué  llamado  Lorenzo  Gébi  al  trono  doeal.  Fué  este  na  hombre 
goerrero,  y  ni  aun  pensó  en  ali¥iar  los  sofrimientos  de  la  patria:  la  rebelión  de 

Candía,  que  cada  dia  so  presentaba  mas  amenazadora,  y  cuya  rp|rcsion  ocupó  ul 
(lux  iiiiealras  duró  m  gobierno,'  vino  por  oti'a  parle  á  dislrtiei  lu  de  esloá  cuidados. 
Pero  anles  de  cmix'zar  la  relación  de  esta  guerra,  lijemos  por  un  inslaute  nuestra 
alenciou  en  un  Uiulre  estranjcro  que  4  la  saiou  se  Uttllaba  ea  Vcnodd:  hablamos 

de  IVirai  ca. 

^  embargo  de  no  haber  obtenido  Petrarca  buenos  resultados  de  UaagOOiBCáOD 
qim  le  encargó  VisoonU  000  la  lepáhUoa,  gozaba  el  célebre  poeto  de  ana  gran  oon* 
sideración  en  Yeoeeia,  á  la  qna  oorrespondm  también  con  el  omyQr  aliaoto,  y 
llamaba  á  esto  ciodadlé  morooiUbdslafiMufo.U  acogida  qne  se  tedió  fU¿ 
nna  de  las  mas  brílbntos:  d  dox»  el  senado  y  las  pimcípolestemilias  patricias  a 
poifia  mostraron  tivoa  deseos  de  recibir  y  fesl^ar  á  tan  floslre  huésped;  el<c»at 
por  sa  parle  creyó  que  el  BMjor  modo  de  corresponder  &  tan  espléndido  agasajo, 
era  legar  su  biblioteca  á  san  Marcos,  patrón  de  Venecia:  precioso  regalo  atendida 
la  época,  y  que  fué  la  base  de  una  de  las  biitiiuíecas  públicas  mas  coosiderablea 
de  Europa  (1). 

La  insurr(MX>iuu  de  Candía  do  fué  promovida  esta  vez  por  los  griegos  ualurdes 
de  la  isla,  sino  por  los  mismos  venecianos,  que  querían  sacudir  su  dependencia 
de  la  metrópoli.  £mpezó  la  rebelión  por  medio  de  reclamaciones,  semejantes  ¿ 
tes  qne  hicieron  en  esioé  tiempos  las  colonias  iogtesasea  la  Amórica  del  Norte. 
LoBYwectenosdeCandtedebian  pagar  nn  impoesto,  cnyoproduolo  estaba  des- 

(1)  Vanos  ilustres  patricios  sigoieron  el  ejemplo  di'l  Pelmna  y  dotarou  ricanit-Dk'  la  bibliote- 
ca de  San  Marcos;  entre  ellos  cKaiwe  h  los  Jastiniani.  Piani,  Conlarini,  Lonigo,  Morosim  y  Malino. 
íu  id  ltdU  de  iva  bieuiiecLoies  de  la  biblioteca  de  San  Marcos  ocupan  un  lugar  piincipal  el  car- 
denal BefluioB,  que  le  liito  lo  kfido  de  80,010  escadot,  y  el  sabio  belecúsla  Horclli,  que  la  eo- 
iteiaei6esa  BU  piccicineolMdwdé  siaraHri^  la  didia  biUioiBea  habí*  dn  «aptelasdeU- 
hliolMiriM:  aaw  BomlirMlM  de  entre  hw  palrieioe  y  ]os  adaioislradores  soperiorii  del  eileUeci-* 
niialót  y  «Iroe  ñas  eqiecielniMile  aocaiiidoe  de  le  ptrle  tilererie,  elegidoe  ntre  ha  peieoees 
saa  Onatndea  y  cnidíiaa.  b  la  primen  calegarla  bellamoa  loe  eoadifea  de  loe  Oornare,  Veaceri- 
■i,  Mecenige,  InatiniaDi,  Valier,  Goidarini  yTahreaio,  lodoe  pertencdeeles  i  Ibarilias  dncelea  6 
patriciae;  cvyee  oonbm  proebao  qne  el  ceapleo  de  UUíolacario  de  Sao  Hanes  «ra  uey  diaUo- 
ffMe. 
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tínado  á  la  oongervackm  del  jnierto  de  so  ciudad.  Afin  de  Télar  por  el  destino  de 
osla  ooQtríbudoD,  pidieroD  que  algunos  de  ellos  luciesen  asiento  en  el  gran  con^ 
tejo»  en  clase  de  representantes  de  la  colonia,  supuesto  que  osle  quiaíeae  contínnar 
siendo  reconocido  por  ellos  como  poder  soprano.  Neg«{seles  «este  liivor,  y  de  ello 

nació  el  dcsfonlento,  y  do  esto  lainsurrocciuii.  TiloVenicr  y  Tilo  Gnuleni/^'o,  ambos 
venecianos,  so  pusieron  a  la  caíx'za  del  movimienlo:  arrojaron  á  los  empleadoá 
Doinbradü>  pui  el  dux,  y  eligieron  á  Marcos  Giadoiiiíro  duque  de  Candía.  Como 
varios  persüuajes  distinguido»  que  fueron  enviados  sueesivamento  jwra  calmar  la 
efervescencia  de  loé  revollosos  ningún  resoltado  obtuvieron,  dirigieron  contra  estos 
una  cs{ied¡cíon  oonsiderable,  mandada  por  el  veronés  I^uchino  del  Yermo.  La  du- 
dad pronto  tuvo  que  rendirse;  pero  loe  insnrrectes  se  retiraron  á  los  montes,  co- 
mo en  las  anteriores  revueltas.  Tilo  Gradenigo  refugióse  en  Rodas  y  después  en 
GoDstanÜiiopla:  y  Veníer,  con  otra  porción  délos  suyos,  soechd  en  el  Relimo, 
aguardando  socorros  de  los  genoveses  y  catalanes,  á  quienes  habla  oNctdo  la  so- 
beranía de  la  ida.  Los  colonos  candiotas  no  fueron  tan  afortunados  como  los  de  la 
América  Septentrional,  puesto  que  no  hulx)  potencia  ninguna  que  abrazase  su  de- 
fensa; y  muy  ul  conlrario,  los  reyes  de  Chipi-e  y  de  Hungría,  y  la  rriii.i  Juana  (Je 
Nápoles  se  declararon  conlra  ellos.  Desd*»  osío  punió  fué  lacil  [irever  cual  seria 
el  éxito  de  iii  insurreaion;  cuya  reprcsioo,  cou  ioilo,  scíiplazópor  algim  tiempo 
i  causa  de  la  muerte  de  Lorenzo  Celsi. 

La  re\  uella  de  los  Candiotas  terminó  bajo  d  golriemo  de  Marcos  Comaro,  su> 
cesor  de  Gelsi,  y  en  1366  cayeron  sus  fuertes  en  poder  de  Yenecia,  y  Tito  Venier 
fué  hecho  prisionero  y  condenado  i  muerte,  cuyo  castigo  sufiienutambicn  muchos 
de  sus  partídaríoe,  en  tanto  que  los  demás  fiieron  condenados  &  destierro.  Apenas 
acababa  de  entrar  en  su  deber  la  isla  de  Gandía,  cuando  otra  colonia-  llamó  sobre 
sí  hi  alendon  y  las  armas  de  la  repAblica.  HaUeodo  un  boque  veneciano  dado 
caza  á  la  vista  del  puerto  h  una  embarcadon  de  Trieste,  por  sospechas  de  qne 
hacia  el  contrabando  de  la  sal,  esta  se  defendió;  el  ca])ilan  de  la  ju  imera  niurii» 
en  el  combate,  y  la  embarcación  S06püciiüs.i  se  refugiú  en  el  puerlo.  Los  oficiales 
venecianos  pídioron  ima  pronta  repai-adon  de  la  muerte  del  capitán;  e\ ¡friendo  la 
entrega  del  buque  contrabandista  y  de  su  tripuladon.  Los  de  Trieste  ruchazaroa 
tales  exigencias,  lo  que  fué  causa  de  una  insurrección,  que  hacían  mas  imponcftto 
el  número  de  los  aliados  de  Trieste.  No  tuvo  Marcos  Gornaro  la  gloria  de 
terminarla,  pues  se  lo  impidió  la  muerte,  acaedda  á  los  dos  afios  de  ocupar  el 
trono  ducal.. 

La  deodon  de  su  sucesor  Andrós  Gonlaríai  presenta  una  particularidad  de 
que  importa  que  bagamos  nicndon,  pues  da  una  idea  del  carácter  iusadable 
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del  de^ismo  coando  mía  va  se  lia  eslablecíd».  Ta  henuie  dicho  coailo  le  )i- 
mild  la  autoridad  doeal  i  consecaencía  de  las  rasiríocknies  que  le  impuso  el 
gran  ooosejo:  por  influjo  del  Consejo  de  los  Diei  todavía  fueran  ñas  lejos,  y 
se  decretó  que  cualquier  individuo  que  fuese  elegido  dux,  no  podía  rehusar 
osla  dignidad  sin  haber  antes  obtenido  d  pormiso  de  sus  consejeros;  nj*  las 
causas  en  que  íuíkíílsc  la  dimisión  so  soinflcrian  al  gran  cons<>jo,  y  no  ¡Kulnan 
admiürse  siuo  en  cuanto  la^  creyesen  fundadas  dos  (orceras  partes  de  los  votos  (t). 
Sucedió  pues  que  apenas  ac^ba  de  espedirse  este  decreto,  que  el  (lux  aue- 
Tamente  elegido,  Andrf's  Goutaríiu,  se  negó  á  admitir  la  ooFona;  v  basta  se  ro<- 
tiró  al  lenitorio  de  Padoa  para  librarse  de  este  honor;  pero  el  senado  ie  hiio 
intimar  q¡iñ  sí  persisüa  en  sa  negativa»  le  Iralaria  como  h  rebehie  y  le  manda- 
ría confiscar  «os  bienes.  Sometidse  al  fin,  y  toé  á  recibir  ana  corona  qne  solé 
daba  una  sombra  de  ántorídad,  y  que  era  fan  arriesgado  admitirla  oomo  rehu- 
sarla. De  esla  suerte,  después  de  la  mrala  dd  eonsiglio,  los  i)alríclos  caüsiinñ-* 
ban  de  común  acuerdo  por  encima  de  las  minas  de  las  públicas  liliertades,  sin 
a  l  vertir  que  un  corlo  número  de  ellos  iba  sin  cesar  usur¡)ando  el  poder  de  loi> 
demás. 

Fueron  nocesarios  dos  años  de  esfuerzos  y  del  mas  riguroso  bloqueó  para  obligar 
á  Trieste  á  que  se  rindiese,  pues  esta  ciudad  había  recibido  auxilios  de  los  habi- 
luntes  de  Garniola;  y  el  duque  de  Austria,  á  quien  se  hubia  entregado,  le  habia 
enviado  nn  peqoelio  ejército.  Pero  ápesar  de  todos  estos  auxilios,  triunfó  el  león  de' 
San  fifircoSy  los  alemanes  se  vieron  obllgadofl  &  efécCuar  su  retirada,  y  el  hambre 
obligó  i  Trieste  &  entregarse.  Castigaron  con  ladllima  pena  á  los  caudillos  do  la 
refaéliony  y  levantaron  los  vencedores  ana  cindadela  que  en  adelante  asegurase  la 

(1)  Lat  Mwvn  fwtrieeíoiiei  mpOMlM  i  U  wáanUA  dmal  m  fuAn  «¡ti  todnfa,  siuo  qae 
llcgiiMi  i  ID  psnlo  qw  pmce  iiereilile:  qoedó  e*libl«eldo  qns  ta  los  ««Mfiot  jnnés  úéüxpoc^ 
driiopOMiw  á  que  Im  sHidleM  pmnliM  i  iSddilwndM  dgmia  prafosifiMii  fornida  pw  Im 
niiBOiiIsob  te  aoriilIdloeBpoMrlaanuiwfqoa  lona  pita  eoi|il»ti^  é 
«ioHaa  laiancíoaidadaB,  iodigDa»  da  um  naGÍOD  prudcote  i  lo  dt  pooer  estorbos  al  jelé  d«l  oslado. 
Los  afofficoa  ooialm.eaearfadoa  de  examinar  neoooalmeile  ai  el  dw  era  exacto  «a  al  pago  de  sti 
aertidaiiilire  y  de  los  gastos  de  ra  casa;  y  co  caso  de  qoe  asi  n»  fiieee,  debiaa  irteaem  d#  asa 
r«afaa  la  eaalidad  oecusaria  para  satisfacer  á  estas  necesidades.  Fijóse  luego  ea  ItOf  ülma 
aaoalca  la  aouia  qoe  podia  destinar  á  la  recepeioo  de  los  estranjcros  de  dtsUaoioB:  exigid .9111 
en  !o9  pflis  primeros  nipses  (Insde  ?u  elerrion  se  mandrisp  hacfr  á  lo  vocnw  m  manto  de  broca- 
do fie  oro;  y  en  Gn,  que  ni  él,  ni  t^u  mujer,  oi  sus  hijos  rocibieson  regalo  alguno,  ni  liiviesen 
íeudü  ó  enfilcnsis.  ni  poseyesen  ningún  inmoeble  fuera  áo  ios  liiuiles  del  dm  ado:  iniísnlis  pre- 
cauciones para  an  cargo  que  .miIo  d.ihu  una  ¿luiuiid.ul  apárenle,  y  que  solo  producía  l¿,OúO  duca- 
dos anualcá,  unos  12,000  pctoa  uscast/s  de  nuestra  oioucda!  '  -  -  ■ 
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fidelidni  de  k».  IriesUnos.  Apenas  lerminad»  esla  lucha,  la  repáUkai  m  vid 
iHi«v«aen(e  empefiada  eo  una  serie  de  guerrea  ood  sus  vednoB  que  por  poco  le 
eoúlan  mny  caro.  Vanu»  á  dar  de  ellas  alanos  parmeBons,  pues  hay  ealre  las 
vámm  una  que  oonstHnye  una  parto  importante  de  nnestra  hisloiia. 

FiaacÍBOo  deCaitara  ftié  el  piinero  que,  eobandoen  oIvidoloB  aervieíoe  queba» 
Ua  redbido  de  Venecia,  erapeié  las  hostilidades.  Brie  príncipe,  sin  respeto  &  los 
tralados,  buscaba  por  medio  de  iisurpacioue.s  conlinwas  retiiar  los  límiles  (juc  .se- 
püiali.iíi  sus  ildiiifnios  del  lerrilorio  de  la  it publica,  ó  {Kíijiidu  <tr  al  cx)mcR¡<>  de 
los  ^  (M('^¡ilnoH  (i(  s\ ímiuIi»  las  aguas  del  Breóla.  Como  las  represcntacionca  del  se- 
nado iiü  pudaiuii  hacerle  desistir  de  sus  intentos,  se  le  declaróla  ^^uerra.  Para  ga- 
nar lien){Kj  y  asegurarse  apoye»  propuso  que  se  sujetase  el  asunto  á  árbitros.  En 
efecto,  durante  el  cui-so  de  laa  iMigmiacioinslogrd  inducir  al  rey  de  Quoigría  y  ai 
duque  de  Anaína  á  que  htciesen  causa  comnn  oon  él;  y  al  núamo  tiempo  lialó  de 
deaembarazarae  por  medio  del  aaeaüialo  de  sna  contrarios  que  mas  influjo  tenían 
en  Yen0cia.F^  el  Gooaqo  de  losDiet  vigilaba  sus  pasos:  los  emisaríos  de  Carra^ 
ra  fneroo  preso»  con  sus  cómplices,  enire  los  cuales  se  Imllaroo  algunos  patricios; 
«nos  y  otros  sufrieron  la  pena  de  muerte,  y  al  punto  el  senado  mandó  invadir  el 
territorio  de  Padua. 

•  Al  mismo  tiempo  tampoco  esiaban  ociosos  el  rey  de  Iluiii,'i  ia  \  vi  (Impie  de  Aus- 
tria: d  primen),  con  sus  liordas  [H-neli  aba  en  lu«icani(K)sde  Treviso,  al  paso  ijue  el 
otro  se  situaba  en  los  cantones  de  Beliuna  y  de  Feltre.  Carrara  ijor  su  parlp  tenia 
también  en  })ió  de  guerra  un  ejército  considerable.  Los  venecianos  no  pudieron  ha- 
cer frente  á  todas  estas  tuerzas  reunidas,  y  sufrieron  varias  derrotas;  pero  á  fuei--< 
la  de  sacrifidos,  lograron  tevanter  nn  gran  numero  de  tropas  en  tos  provincias 
turcas  y  morlacas;  y  basto  seproporcionarQn  algunos  caffones,  máqamas  de  guer- 
ra muy  raras  en  aqueUa  ó|Mca,  y  entraron  en  campalto  con  una  superioridad  de- 
ddida.  A  su  vei  sufrieron  los  béngaros  una  completa  demto:«|ii  jefe  ek  Wuivude 
de  Transilvanto,  con  otros  muchos  setteres  de  Padoá,  fueron  hechos  prisioneros. 
Reducido  Cañ  ara  á  sus  propias  fuerzas,  no  quiso  continuar  una  lucha  que  en 
adelante  fuera  sobrado  desigual:  y  mediante  la  intercesión  del  pa|)a,  obliivo  la]>az, 
y  aceptó  cuantas  conüiüoues  quisierou  impoucrsole  (1373).  Compronitliuír  á  de- 
moler los  fuertes  construidos  eu  las  fronteras  de  la  república;  á  salistacei-  cien  mil 
ducados  para  gastos  de  la  guerra,  y  ¿  echar  durante  quince  afios  en  el  tesoro  de 
to  ígles^  de  San  Marcos  cuatrocientos  ducados;  no  solo  este,  sino  que  se  sometió 
.  k  enviar  su  hijb  i  solicitar  el  perdón  del  gran  consejo. 

Garrara,  aunque  ^vencido  y  humiltodo,  no  había  aun  depuesto  su  odio;  así, 
apenas  acababa  de  firmarse  el  tratado  de  paz,  qué  ya  se  te  vid  recurrir  á  las  di^ 
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fercDÍcs  cortes  de  Italia  con  el  fin  de  organizar  una  formidable  coalición  contra  la 
repAbliea.  Gemponian  esta  liga  los  geooves^,  siempre  dispnestes  á  lomar  las  ar* 
IBM  MláiidoM  üe  baoer  la  guerra  á  rivales;  del  rey  d«  Hungría,  que  deseaba 
•Begamne  la  lianqnila  poacnoD  de  la  Dalroaoia;  del  patriarca  de  Aqiüea,  el 
mas  implacable  eoamigo  de  Veneda;  del  aefior  de  Vemu,  y  en  fia  de  ledee  les 
priodpes  riberefios  del  Adri&tioe,  qoedcseslian  deicarlane  del  domímo  qie  eodl- 
diomor  se  habla  arrogado  la  república.  Camra,  qw  era  d  instigador  y  d  alma 
deeslaliga,  so  encargó  de  Teñirlos  Torios  eoDliageoles  de  los  ooafederados;  pe- 
ro el  mando  superior  m  dió  á  los  genoveses.  Cuando  el  dnx  caaoáó  el  resultado 
de  las  intrigas  de  Candía,  buscó  tambÍ€M  poi  ¿u  j>ai  k'  aliados;  pero  no  li.illoiaas 
que  á  dos;  que  fueron  el  duque  de  Milán  y  el  rey  de  Ciiipic,  pi  íucipes  débiles  ó 
poco  celosos,  que  solo  le  proporcionaron  insip-niricanles  socorros.  Kl  piincipal  re~ 
corso  de  Venecia  durante  esta  c&canúzada  guerra  fué  la  adhesión  y  pati  iolismo 
de  SIS  sAbdites:  nobles  pasiones  que  jamás  otro  pueblo  algaao  ba  llevado  k  taa 
alto  ponto.  Después  de  baber  indieado  los  priacipalss  autores  de  esla  memorable 
lucha,  es  predio  dar  á  cenoeer  sos  priBoipios,  para  to  cnal  debemos  primero  to^ 
ret  la  visla  háda  oriente. 

Paleólego,  litando  Gatojoaa  Y,  emperador  de  Gonlaatimiplay  i  cooseeaeDcia 
de  una  eonsphacioii  qoe  se  tramó  contra  4k,  había  metido  en  la  eiroelA  doa  hijos 
suyos  y  hédioles  sacar  los  ojos.  Al  eabo  de  dos  aios  que  pennanecian  en  tan  mÍH 
scrable  estado,  los  genoveses  lograron  sacarle.s  do  tan  ospanloso  encierro,  y  poner 
á  Andronico  en  el  trono,  por  ser  el  hijo  iu,i\ oi  de  Calojuan,  quicn  fué  áocuparsu 
lugar  en  el  luismo  calabozo.  I']n  recompensa  de  eile  servicio  Aadronico,  ctnliú  4  los 
gODOveses  la  isla  de  Tenedos,  plaza  importantísima  por  su  comercio  á  causa  de  su 
situación  á  la  enli-ada  de  los  Dardaoelos;  pero  cuando  íaeron  á  posesionarse  de 
ella,  Sos  habitantes,  que  eran  sumamente  adidos  al  emperador  destronado,  les 
cerraron  sos  paertas.  Coando  Gatojomi  sopo  esta  prueba  de  fldeUdad  á  so  mínr- 
tunio,  resolvió  valerse  de  todos  los  modios  posibles  para  recobrar  la  libertad. 

Había  &  te  sazón  en  Conslantinopla  nn  jóven  veneciano,  llamado  Gárlos  Zeno, 
cuyo  gente  emprendedor  había  hecho  ya  ba8lante.niido  (1):  tente  fitmadeier  el 

(1)  Esle  hombre,  nno  de  ka  mat^Baslres  dol  pneblo  veneciano,  y  coya  vida  y  earéder  fue- 
ros isa  BOvetetCM,  perlcoeda  i  nn  de  las.f  amih'as  palrioiM  mai  ul^a.  Sa  padre  F«dr»  Zaao, 
dcBcmpeftA,  entre  «tow  dealíoM  de^imporiaoc  a,  d  gobitnodeMtta;  morid  «a  esa  eapMHflioB 
eoBin  BHoinitydcjAiMbQoIiaMaM.  M  vaobUceaematoTlnaSá  ncng»  hi  «dto|doa 
defarlotf  jla4ié«iriflobeiieflolo  eo  Itkli.  Sieals  inateifl«aalii4iioto«irMM,  toatoeana 
éhirimmiotMniM,  d^ndslofsrnnerlo.  naapow  tfe  raMMio,  is  «aadiato  ao  da«as- 
lr6 (pw loTiasegn»  voeacÍQoal Mtado  edMítelieo;  vmmpaó  por  dhipsr  ra  dinega lado  «í 
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llOBlbre  mas  á  propósito        llevar  á  feliz  tórniino  una  empresa  arriesgada.  En 
esa  é|)Oca  no  era  -fodavía  mas  que  un  intrépido  aveiiliirero,  cuya  \ida  errante  es- 
cilaU  la  cuiKtóidad  á  cauí>a  de  sus  eslraños  y  variados  accidente,»^;  jhíio  uo  lardó 
en    anjearse  una  celebridad  mas  sólida  por  medio  de  inmorlales servicu»  bechos 
¿  su  patria,  y  por  una  coaliouada  serie  de  gloriosas  espedíciones,  á  las  que  su  car 
rácter  personal  comunicaba  cierto  barniz  de  brillanle  geoeroflidad  y  heroisoio  ra- 
HflimaeD  U»  Jwmbras  de  aquel  úm^o.  Gárlos  Zeno  eia  oonoddo  de  Galqjuaiiy  y 
al  migmo  recurrió  esto  de^raciado  priodpe  para  que  rompieBesiMoadeoas:  dióeii- 
carigo  de  Ikomíb  propondenes  á  la  mojerde  un  jofero  de  la  corle  ood  qoieo  ba- 
hía tenido  calreoiiasnlaGioiieB  este  emperador.  .Zeao  enulatló  al  ponto  en  m» 
empresa,  que  para  él  tenia  él  triple  atraetivo  de  eer  difícil,  peligrosa  y  útil 
á  su  patria.  Organizóse  en  secreto  una  parlida  de  ochocienfos  hondees  resuellos, 
y  con  ese  íjuiuhIu  de  soldados  prejuiróse  k  hac«r  una  revolu*;ioii  en  Constantino- 
pía.  Fué  praiso  que  ei  im|H)rio  griego  hubiese  decaido  muciúsimo  pai'a  que  uq 
hombre  concibiese  seriamente  un  proyecto  semejante. 

La  torre  de  Amena,  que  servia  de  cáraü  á  Caloiaan,  estaba  situada  á  k  orilla 
del  mar.  Acercóse  á  ella  Zeno,  y  por  medio  de  una  cuerda  logró  encaramarse  i^as- 
la  la  rejadel  calaboio  eo  que  se  bailaba  eacerrado  el  preao.  Sa  eblrevialaeiiuiia 
posícMD  laninodmoda  y  peligróla  fué  de  muy  oorla  daraáoii:  Zeao  Instó  al  empe- 
rador que  acoplase  sio. pérdida  de  tiempo  él  débil  apoyo  que  le  ofracia.  Calojoan, 
al  contrarío,  iaderlo  ó  temeroso  de  espeoer  ora  sn  inga  la  ▼ida.de  otros  dos  hijos 
suyos,  que  tambioi  estaban  presos,  proponía  oíros  medios,  y  se  negaba  á  seguir 

dinoro  qoo  estaba  deslíDado  á  sas  estndias;  luego  vendió  lus  libros  y  abandunó  la  universidad, 
para  alÍ5!íír<i'  en  !n?  pitUdas  de  mercenarios  que  cntooces  se  formaban  en  Ualia.  Desiiucsde  ba- 
biT  seguido  ia  guerra  por  espacio  de  cinco  aRos,  volvió  á  Yi'oecia,  en  donde  le  tenían  pur  moerto; 
y  quedaron  pi  incipalniente  admirados  oyendo  de  ?a  Ijoca  quo  se  di^ponia  á  lomar  posesión  de  su 
beui-Qcio.  Entonces  Valüs  eslaba  sillada  por  los  lurcüs,  pero  e¿to  para  Zeuo  uo  fuv  ubstácoioipaes 
partió, ;  apenas  Uceado,  eo  lugxr  de  ir  en  bosca  de  sa  beaeficio,  se  poso  al  Imle  de  la  goami- 
ooo,  liiiocoa  rito  difocolct  «alidas,  y  rechai6  4  loe  siliadom.  En  ff«ias  rafriégas  recibid  m  1»- 
lída  laa  grifa  ipia  ae  la  lofo  par  Dmerto  daranla  dM  días.  Sin  eaibaiv»,  ewé,  pon  la  Pravidc»> 
cía  aoquiaoqnafaaaa  achattilieo.  Aal  por  cauaa  de  nadado  aedilaid  aa  «tdaeaaüfirio,  y  poeo 
daapeai  |«e  eoUe  él  y  la  vMa  aapirMinl  una  karrera  iaaaporable  coelrajaDde  inalriaiaabi  osa 
BHjófveagiieBedecatnaMda  harauNRini.  Pnnfe  cnlid  A  acrrir  ai  rey  de  Gh^.qiritnleeBíi- 
lladfttvariaeeiBiaiaiiaaiiBpertaalea.y  ttconidtalo^^  iardi- 
lÍBDo,  fliaeittaiBM^vOailrajeeagvwlasiiipaiaaoae^nefaiia  delafaauliaJiialiaiaBi,  yee4e- 
éM  i  iaa  BfineioB.  Manoevo  g^Mio  de  vida  le  obUgi  i  hacer  varios  viajes  á  Levante  yaljaer 
Negro:  de  modo  qae  lambían  á  eaoM  dacíerlaaaaah»  OMNaaltt  aa  halló  eaenalnunte  en  GoMlaa» 
liooplaeneUSo  Kll. 
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4  su  libertador;  luago,  como  hombre  debilitado  por  la  desgracia,  derramaba 
ahandantea  ligrimas.  Como  Zeno  no  pndo  delcrminarle  á  evadirse,  volviese  á  sa 
embarcadoD,  maldiciendo  la  cobardía  de  este  príncipe,  y  fuése  inmedialaiMDlB  á 
dúpami  los  hombres  que  halriareonid^  Pasados  algunos  días,  Calojnan  fo^ 
á  sos  [Vinieras  vacfladones,  hasta  qm  decidido  á  haoer  frente  i  todos  ks  pe- 
Jigros,  redamé  otra  vei  el  aoxUio  de  Zeno,  acompasando  sa  solicif  od  con  ana  do- 
nación de  la  isla  de  Tenedos  en  fiiTor  de  los  .venecianos,  lunediatainflole  Zen^ 
contestó  por  escrito  que  todo  estaría  preparado  dentro  de  dos  días.  Pero  desgra- 
dadamenle  la  caria  cayó  en  manas  de  Andrónico;  prendieron  á  la  ranjer  del  joye- 
ro, y  por  nialiü  del  lornicnlo  le  arrancaron  ]a.s  indicaciones  masexaclas  acerca  del 
proyecto  de  evasión.  Li  vida  de  Zeno  corría  el  mayor  pelif^ro;  j)ero  avisado  con 
tiempo,  pudo  arrojarse  á  una  barca  y  unirse  á  !a  escuadra  veneciana  anclada  en  - 
las  aguas  de  la  PropáoUda,  la  cual  mandaba  su  suegro  Marcos  Justioiam. 

Quedó  este  muy  sorprendido  de  la  llegada  de  su  yerno,  y  mocho  mas  ano  de 
la  cansa  de  sa  fiiga.  No  obstante,  provisto  del  dipkHna  que  oonferia  á  Venecta  la 
soberanfa  de  Tenedos,  y  sin  pararse  mni^áeiamínar  sa  valides,  se  hiio  al  pnn^ 
fo  á  la  vela  háda  esta  isla.  El  gobernador,  adicto  como  siempre  i  los  intereses  de 
Cakjjoan,  desde  luego  poso  á  los  venecianos  en  posesión  de  los  fiiertes,  de  la  rada 
y  del  arsenal.  Asi  qoe  el  senado  recibió  UnoÜeía  de  este  fimsto  snoeso,  envió  re- 
fiierzos  á  Tenedos,  y  nombró  gobernador  de  los  mismos  é  Garlos  Zeno.  Pero  los 
genoveses,  onvidio.sos  do  una  conquista  tan  fi'icil,  excitaron  el  resentimiento  do 
Andrónico,  y  le  deciuierun  á  enviar  una  espedicion  á  recobrarla.  l]strellü.se  esto 
prÍDci|)e  comple lamente,  y  Zeno  se  cubrió  de  gloria  en  la  defensa  del  puesto  que 
se  le  habia  confiado. 

La  toma  de  posesión  de  Tenedos  por  los  venecianos  hnbiera  sido  para  los  geno- 
veses soficiaile  motivo  para  lomper  la  paz  jnrada;  pero  á  mas  ana  dispata  de 
precedencia  qoehabo  entre  los  embajadores  de  las  dos  repúblicas  en  b  corte  del 
ray  de  Chipre,  hizo  qie  se  lompíeBen  las  hostilidades  (1838),  lo  qoetovo  etteto 
cercadeladaMBbocadnradelTíberdélante  del  promonlario  de  Anao(l),  en 
donde  los  romanos  erigieron  nn  templo  á  la  Fortuna:  en  esto  sitio  se  eooontararen 
las  dos  armadas.  La  veneciana,  á  las  órdenes  doYictor  Pisani,  eonsteba  de  catón» 
galeras.  El  almirante  genovés,  Luis  de  Fiesco,  no  tenía  mas  que  diez.  Después  de 
un  smgrienlo  combate,  cuyos  horrores  aumentaba  la  lemjx  slad,  la  victoria  se  de- 
claró por  los  venecianos,  que  whíuoná  [)ique  siete  galeríu;  enemigas;  pero  las  tres 
restantes,  en  lugar  de  refugiarse  en  los  puertos  vecinos,  dieron  vuelta  á  la  punta 

(I)  ii»yctiliiií9-I»iiMl9,p«qaelacÍDdidMrilfaa»á  sirte  legQH  da  Oi^^^ 
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(io  Italia,  y  entraron  en  d  Adriático  para  indemnizarse  de  bu  derrota  á  costa  dei 
comercio  de  sos  oontráríos.  En  el  continente  la  gaerm  no  ?o  hallaba  fo! malmenle 
emptiiada;  piiw  como  b»  potencias  beligenuites  no  podían  diqioner  de  soflcieDles 
tropas  nacíoDálM,  habiaii  tomado  á  sn  servídosoldadoB  mercenarios,  qdeiies,  eieo- 
do  may  iadifereDles  á  la  ooolioida  que  defendían,  pillaban  indistintamente  &  mío 
y  otro  partido;  al  paso  que  en  las  flotas,  los  ciodadanos  de  Génova  y  loe  de  Y»- 
necia  combatían  peraonaUnenle  y  con  un  ardor  qte  aamenfaban  mas  y  mas  los 
odios  reeiprooos  de  ambas  repúblicas. 

Imucdialamcnle  dcípnes  de  la  jornada  de  Antio,  Pisani  se  dirigió  á  la  isla  de 
Chipre  á  fin  de  sor[)í\  iii(li;í  a  lUia  csniadriUa  gcnovcsa,  y  apoderarse  do  Fama- 
gusta;  pero  las  órdenes  del  .cenado  le  unpidicroa  llevar  á  cabo  este  intento.  Lu- 
ciano Doria  con  voinle  y  dos  jíaleras,  apoyado  por  los  húníraros,  crnzaba  por  la.« 
agaas  del  Adriático  infundiendo  la  alarma  hasta  en  Yenocia,  y  hacíase  preciso 
oponerle  un  rival  digno  de  él.  £o  erecto,  apenas  Pisani  estuvo  de  rcgieso  m  A 
golfo,  todo  mi|,dó  de  aspecto:  la  navegación  mercante  se  eÜBctud  sin  ot»táailo,  y 
Jos  euTios  de  vivares  qne  Veneoia  sacaba  de  la  Polla  UegaroD  con  toda  seguridad. 
Pisani  biso  mas  ano,  pues  logró  quitar  al  rey  de  Dungria  las  dudadas  de  Calero, 
Sebenigo  y  Arbo,  que  le  ftMron  cedidas  al  fin  de  la  gnerra  preoedento. 

Esta  larga  campaña,  llena  de  fatiga  y  de  combates  sin  cuento,  acababa  de  apu* 
rar  todas  las  Iripnlaciones;  por  lo  que  Vicfor  Pisani  hizo  pedir  al  Señorío  el  per-^ 
miso  de  conducir  oira  vez  su  cscikulra  á  Ycnecia,  á  fin  de  iomaf  il-im  di  scaníso. 
Pero  el  senailo,  lemerooo  de  que  Doria,  diieíío  en  cierto  modo  dei  golío,  bloquease 
á  la  armada  veneciana  en  »u  mismo  puerlo,  se  negó  á  recibir  á  su  almirante, 
quien  se  vió  obligado  á  pasar  el  invierno  cru^indo  por  delante  de  la  costa  de 
bfariai,  Entonces  so  declaró  una  horrorosa  enfermedad  en  todas  las  naves,  en  tér- 
minos que  millares  de  marineros,  qne  delante  de  Pola  suspiraban  por  descansaren 
aqneOa  hospitalaria  ribera,  muiieron  en  sus  cároeks  flotantes  y  hallaron  en  él  mar 
so  sepultura.  Por  fin  Pisani  entró  en  el  puerto  de  csfa  dudad,  cuando  iudano 
Doria  parecí  con  su  flota  el  29  de  mayo  de  1379,  k  tres  millas  dedisbada,  fan- 
ptdenlns  los  marinos  venedanos  de  poner  un  término  &  so  larga  eantividad,  obli- 
garon  al  almirante  i  que  saliese  á  presentar  d  combate.  Para  que  ocupasen  el  lu- 
gar de  los  mannoros  que  s(!  hahiallcvado  la  enfennedad,  hicieron  sui)irá  la  escua- 
dra habitantes  de  Pola,  ct)n  algunas  tropas  de  desembarco;  y  Pisani  Iraló  de  su" 
plir  con  su  valor  la  debilidad  de  sus  tripulaciones:  así  afaed  con  furia  á  los  geno- 
vesos,  les  destruyó  muchos  navios,  y  en  este  primer  abordad  perdió  la  vida  Lu- 
ciano Doria.  Tomó  inmediatamente  el  mando  Ambrosio,  hermano  de  Luciano,  y  los 
genovcses,  animados  por  el  deseo  do  vengar  la  muerte  de  so  almirante,  aumenta- 
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roD  m  esflienos,  oon  que  aprenron  qoinoe  ¿vdenis  veneciaDWy  hidenHi  mil  no- 
^edoiU»  ffiácoeros»  eoftre  Iob  que  Iiabia  veíald  y  cnafro  nüeinbntf  del  gran  coi^ 
81^0,  que  quedaron  ea  poderde  k»  Ycnoedorat,  y  PíBam  no  podo  aalTar  mas  qoe 
cnatro  galeras.  La  antigua  Boma  volvía  á  Ihmar  i  sus  gmeralcs  cuando  babian 
solHdo  alguna  desgracia;  pero  Yenecia  tuvo  la  oniéldad  de  nlcter  en  nna  c&roel  á 
Pi^aui,  decidí  áiidok  incapaz  pai  a  obtener  uiu¿;uii  cargo  público  por  espado  de  cia-<> 
co  dúos. 

hm  gonovescs  s¡¿,aiieroii  obteniendo  mas  y  mas  veulajas;  y  gracias  á  los  cuida- 
doB  del  nuevo  almiranle  Pedro  Doria,  su  escuadra  llegó  pronto  á  contar  cuarenta 
y  fliela  galeras:  avanzó  luego  hasta  San  Nicolás  del  Lído,  una  de  las  entradas  de 
la  latgnna;  y  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  Francisco  de  Carrara, 
pnsenfdse  délanle  de  Gbiezia.  ká  la  defensa  ooni0  el  ataqne  de  esta  plaza  son 
memoFBbles  ea  loe  anales  milUares  de  Yenecia;  por  lo  que  vamos  á  referir  eon 
algunos  pormenm  sus  qwracíoins. 

Ta  dqimos  al  principio  de  «sta  bisloria  que  la  laguna  que  separa  á  Yenecia  deí 
oootinenie  presenta  por  el  bdo  del  mar' una  ÜN-laleca  natural.  Una  serie  de  islas 
largas  y  estrecha*;,  separadas  unas  de  otras  por  medio  de  pequcSoe  tránsitos,  se. 
opone  como  un  fuerte  dique  á  la  irrujioion  de  las  olas;  en  los  lugares  en  que  lie- 
nen  mas  anchura  no  pasa  estado  mil  pa.<üs,  mientras  que  su  longitud  es  do  treinta 
y  cinco  millas.  J;^^a  cuiiilllera  de  tierras  puede  concebirse  muy  bien  imaginándose 
que  forman  como  la  cuerda  de  un  arco  representado  \m  las  costas  de  tierra  firmo., 
Yenecia  mih  situada  precisamente  en  medio  del  espacio  comprendido  entre  dicha 
cnerda  y  el  arco.  En  la  edad  medía  eran  las  principales  de  estas  islas  por  la  parl9 
del  norte:  San  Erasmo,  Bblamoooo,  Albiola,  Palesirina  (estas  dos  dltimas  (üeron 
posterianneote  icnnidas),€¡b¡0Ba  y  Bcpndplo,  que  constituyen  el  litoral  marítimo 
de  Yenecia.  En  él  siglo  UY,  ks  tránsitos  6  canales  que  á  trechos  ocupan  josta  li- 
nea de  fiarro  eran  en  námero  de  seis  (4).  Los  de  Brondolo  y  dcGhioBa»6itDado«ai 
estremo  sud  de  la  laguna,  son  los  Vdcos  que  ahora  deben  ocoparoos:  el  primero^ 
está  formado  de  un  lado  |X>r  la  tierra  firme  y  de  otro  por  la  isla  de  lirondolo;  y 
el  segundo  separa  &  Brondolo  de  la  Palesírina  (2).  Estos  últimos  eran  ios  mas  pro- 
fundos (3).  Por  tHfimo  debe  observarse  que  la  ciudad  de  Chiozzano  se  halla  en  la 
misma  linea  que  Jiroodolo  y  Paksüina,  sino  que  avanza  algo  mas  adentro  de  la 

(1}  Deüigoaseles  coa  el  sombre  de  puertos  (|M>rit),  porque  las  oaves  puedeu  anclar  aUi  anlesde 
penetmco  la  tahona . 

(t)  Bs  el  qtte  KhIob  los  liittoriadoras  dctiguo  con  d  nombro  4«Arrfo  4e  (¡Imgijia,  pvrquc 
«aboca  w  6itB  (tlOna  ifoltaoíoii. 
{9i  la  la  «müilad  ol  do  HalaiMCoo  «a  d  nae  pnrfando. 
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lagima;  solo  codiiiiiieaeoii  la  prímera  de  estas  islas  por  medio  de  na  paente  de 
dosdeotos  pasos;  de  raerte'  que  los  boques  que  tienen  del  mar  no  pueden  Degar 
á  día  sino  pasando  por  ono  de  los  dos  canales  de  qoe  acabamos  de  haUar. 
Después  de  la  derroto  de  Tola,  oerr6  fomedialmnente  él  Senado  lodás  bs  aber^ 

turas  de  la  laguna,  inclusa  la  de  Chiozza;  sonaron  lodos  los  puertos  con  triples 
cadenas,  y  á  Irechos  defendían  cslaá  entrada*  los  sandoni,  gimules  naves  inmóvi- 
les, llenas  de  máquinas  de  guerra  v  de  tropas.  En  algunos  pnntos  ios  veniL  iam -j 
añadieron  á  estas  cadenas  una  es|R'(  ie  de  fuertes  flotantes,  compuestos  d«  enormes 
vigas  fuertemente  tratKulas  entre  si,  de  modo  que  al  parecer  era  imposible  acer- 
cárseles. Doria  se  propuso  examinar  de  cerca  todos  estos  obstáculos;  bízo  sondear 
los  punios  de  comonicadon,  y  al  fin  se  deddió  i  atacar  d  puerto  de  GhiozEa. 
Frandseo  de  Carrara  había  preparado  en  Padoa  den  barcos  armados,  qoehia» 
marchar  háda  Chiozza  pof  los  canales  del  Brcnla.  Esta  escoadrílla  atao6  por  de- 
trás la  cadena  qne  cerraba  d  puerto  y  sus  fiieries  flotantes,  al  mismo  tiempo  que 
Pedro  Doria  hi  alacabade  frente.  El  tmdon,  6  buque  fijo  que  estaba  colocado  en- 
tre uno  y  otro  enemigo,  no  pndo  hacer  muy  larga  resÍRlencia;  por  lo  que  los  sd* 
dados  que  lo  guarnecían  llegáronle  fuego  y  huyeron  en  \  urias  bai"cas. 

Viéndose  por  consiguiente  dueños  de  la  laguna  los  genoveses,  sie  dirigieron  á 
Chiozza.  Francisco  de  Cañ  ara  hizo  pasar  la  miladdesu  ejército  á  la  isla  de  iiron- 
tíolo,  en  cuyo  lado  interior  está  situada  la  ciudad;  sus  aliados  desembarcaron  |)arlc 
de  sus  tropas  para  prestarle  auxilio;  de  suerte  que  el  ejército  sitiador,  contando  las 
foonas  de  mar  y  de  tierra  haWó^  (pie  constaba  de  ochenta  mil  hombres.  Los  ve- 
Bedanos  sdo  pudieron  introducir  en  Chiona  tres  mil  soldados;  y  amique  los  ha- 
bitantes todos  estaban  sobre  his  armas,  no  era  esto  soflcíente  para  rechazar  al  ene- 
migo. A  pesar  de  h  mas  vigorosa  resistencia  los  genoveses  oonsiguieron  apoderáis 
se  de  CbiQzzaPSccda,  espede  de  arrabal  qne  comonicaba  con  U  dodad  por  me- 
dio de  nn  puente  de  on  coarto  de  milla  de  largo;  luego  i  hendido  de  ana  sorpre- 
sa peneb  aron  en  la  plaza.  Perdieron  en  ella  la  vida  ochocientos  sesenta  venedanos, 
y  fué  mucliü  myor  el  uáraero  de  los  (pie  cayeron  prisioneros. 

Difundióse  por  el  pueblo  de  Venecia  una  geueral  consternación,  viendo  dcr- 
riljada  la  bandera  de  san  Marco» de  laa  Iwrtó  de  Chiozza,  y  el  asía  (pie  sosteiiia 
el  i)abelloa  genovés.  El  pueblo  so  aglomeró  alrededor  del  palacio  ducal  despi- 
diendo lamentos;  y  pedia  al  Señorío  que  enlabiase  tratos  de  paz,  y  aun  que  la 
concluyese  á  toda  costa,  á  íio  de  salvar  á  la  república.  El  dux  Andrés  Conta- 
rini,  oponía  sa  firmeza  y  valor  nalora),  al  abatimiento  de  la  multitud  descon- 
solada; sin  embargo,  como  mas  que  otro  alguno  conoda  loda  la  eslcnsion  dd 
peligro,  envió  tres  embajadores  al  general  genovés  k  solidlar  la  paz.  Pedro  Do- 
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l  ia  recibió  con  allaoería  á  los  enviados,  y  contestó  con  estas  insultantes  palabras: 
«Por  DíoB  que  Im  reoetígaM  no  leDdráii  pai  eon  nuestra  república  hasta qt» 
con  nneslras  propias  manos  hayamos  pmslo  ú  ffsoo  á  los  caballQS  ds  konoa 
que  se  bailan  en  viiesln  plaa  da  san  MareOs.  {Entonoss  ya  etaáutém»  da  jam*- 
tenerlos  aasegados!»  Tal  -misODo  Hampo  qne  Ai6  oonoeida  de  Venada  esta  la- 
soIsDle  negativa,  súpose  tamSen  la  pMda  de  ferranm»  de  Cavaiazó,  de  - 
Monte  Albano,  de  Lorede  y  de  Torre  delle  Bebe;  y  por  fin  se  presonfanm  por  la 
paite  del  Lidu  vemle  y  doá  galeras  genovesas  y  cuarenta  barcas  armadas. 
Parecía  que  amenazaba  á  Venecia  una  Laevilable  ruina. 

Al  verse  los  veueciaüos  en  lan  imponente  riesgo,  no  dando  oidos  mas  que  & 
su  desesperación,  se  dirigieron  conlra  los  genoveso^,  que  trataban  de  tomar 
tierral  y  les  obligaroo  k  volverse  á  sus  embarcaciones.  Con  todo,  como  no  bas- 
taba con  un  golpe  mas  é  menos  atrevido  para  salvar  la  pabia,  hacíase  neeiH 
nrío  organizar  nn  sistema  regalar  de  defensa»  y  eebar  mano  hasta  de  les  na* 
estreñios  reenxsos.  La  teica  escnadra  que  poseiab  re^büca  hatt&baeo  en  el 
Medilerránee,  á  Isa  drdenes  de  C&rlos  Zene;  A  qakm  no  qoedsha  ni  bnqnes,  ni 
TÍTeras^  ni  soldados.  En  medio  de  esla  neoeeidad,'  echaron  mano' de  Viejas  mí* 
deras  de  oonstmocion,  del  hierro,  armas  y  oordajes  que  ya  no  scrrían  y  que  esta- 
ban  esparcidos  por  el  arsenal;  reunieron  todas  -las  galeras  desarmadas,  é  impro- 
visaron una  cue\a  e>cuadia.  Llamaron  á  todos  los  Irabajatiuies,  y  á  lodos  los 
hombres  úlile'í,  ya  [jara  (rabajar  en  los  astilleros,  ya  i>aia  mmjilülar  las  tripu- 
laciones. Por  desgracia  Tadeo  Jusliniani,  que  era  el  almirante  en  activo  iRer- 
vicio,  gozaba  de  muy  escasa  popularidad,  y  los  ciudadanos,  y  los  artesanos 
á  quienes  kc  llamaba  para  la  maniobra  da  los  hnqaes,  preguntaron  OOQ  Inqnie- 
fnd  quien  había  de  mandarles.  De  repente  se  oyeren  millares  de  vooes  qoe  pe- 
dían qoe  se  pusiese  en  Kberlad  á^Viélor  Pfsani,  y  sa  reposición  en  el  cargo  de 
almirante  de  la  armada.  Ta  nadie  se  acordaba  áÁ  desastre  de  Pola;  y  solo  se 
hacia  mendoD  de  su  victoria  de  Antfo  y  de  sos  cmpi^esas  en  Ihdmacia:  el 
podilo  en  masa  damaba  diciendo:  «Que  nos  den  ¿  nuestro  capllan  Pisani,  y  ea- 
tonoes  combatirómos ! » 

El  Consejo  de  ha  Diez  no  era  mnv  propenso  á  ceder  á  los  gustos  del  pue- 
blo; í>cro  (andjien  sus  miembros  i  -i  il  an  poseídos  de  temor.  Era  uecesario  6 
desciiií)arazarse  de  Pisani  ó  ponerlo  en  libertad;  y  como  en  estas  circunstancias 
era  arriesgado  tomar  el  primer  partido,  se  abrazó  el  segundo,  llallábasu  Pisaoi 
encerrado  deb^  de  las  bóvedas  qae  sostienen  el  palacio  de  san  Marcos  pop  é 
lado  del  poerfo:  recibió  con  la  mayor  calma  la  notida  de  su  libertad,  y  pidió 
qne  le  dqfasen  permaocoer  otra  noche  en  en  calaboso,  en  la  que  se  confesó.  Al 
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amanecer  salió  do  su  encicrrn  ron  la  misma  w^eniilad  con  (jue  habia  entrado 
en  ¿I;  y  el  g^Uo  que  Ueoaba  el  palacio  le  acogió  coa  grandes  lnuisp<irtes  de 
alegría  gri  lando:  jViva  Pisani !  Los  soldadas  lo  cogieron  en  brazos  y  lo  llevaron 
4  las  «ala»  taperiores,  en  (londe  WseBadofeB»  y  hasta  el  búsido  dn,  «üieroo  á 
facifaiila.  Luego  odIv6  oq  la  eapOla  da  na  Nioolás,  es  la  qae  oyó  ooóaa  j 
etenolgd.  Eldoxle  leoomeiidó  al  olvido  de  ki  paAdo  y  él  podoii  de  las  ofensas* 
y  lo  eihartó'á  qaesirvíeae  k  la  repúUíca  sin  volver  la  visla  aliis;  diciéiidole  al 
fin  de  sa  diaonno:  « Yioler  Plaaai,  se  oa  haUa  privado  de  la  libertad,  por  be- 
ber perdido  nuestras  navw;  ahora  se  os  devuelve  para  que  salvéis  i  la  patria. » 
Pisani  chales ló  con  nobleza  y  sencillez,  diciendo;  «Me  he  sometido  á  mi  sucrlc 
áu  murmurar;  dhoia,  después  de  haber  recobrado  la  libcrlad,  el  ra;uerdo  de 
la  injurm  que  pude  haber  recibido  está  lejos  de  mír  testigo  de  esto  es  Dios, 
¿  quien  acabo  de  recibir.  A  mas  de  esto,  la  mayor  i*ecompensa  que  poüia  es- 
perar cseL  booor  que  me  baoe  la  república  al  oonfiarme  sa  defeesa.  Mi  \ida  le 
perieoeoe:  quiera  Dios  ooopederme  el  valor  neoesario  .para  desempeSar  égutn 
mente  laa  noUe  enapraea. »  Apeoas  acabó  de  prcmmcíar  eslas  palabras,  que  el 
dox  y  varios  senadores  dejaron  sos  asieDlos  y  foeroD  á  abrazarle:  y  fué  tan  ge- 
'  neral  y  profteda  Ja  emodon,  que  la  Asamblea  se  deshizo  ee  lágriauu.  Loego  al 
salir  del  eolegio,  como,  el  pueblo  fuera  de  si  GontÍBiiaba  esdamando:  |Yíva 
Pisanil  este  graa  ciodadano,  este  patriota  pnesto  á  tan  cnieles  praebas,  vol- 
vióse á  la  mullilud,  y  griló:  ¡Viva  san  Marcos!  he  aquí  el  único  grito  digno  de 
los  ciudadanos  de  Venecia. 

Tisaiu  ^e  hallaba  en  libertad;  pei-opara  quese  veaunejenn/lo  ¡)a.smosode  la  ha- 
bituai  suspicacia  de  aquel  receloso  gobierno,  nofuéreinlogradoon  lodaslasalribncio- 
nes  de  su  mando;  por  cuyo  niolivo  se  vió  obligado  á  enviar  al  Señorío,  á  los  que 
iban  á  peSirle  sus  órdenes.  Esta  justicia  hecha  á  medias  escitó  cierta  foi  rneular* 
oioii-  en  el  pueblo,  y  los  patricios  se  vieron  obligados  á  prodamar  á  Pisani  gene- 
laUsimo  de  la  armada.  Al  ponto  empezaron  ¿  baeone  con  entusiasmo  los  alis* 
lamienloa;  varios  dodadaaos  se  oompromelimm  &  annar  galeras  &  sos  costas,  y 
todo  el  pueblo  tomó  como  un  deber  el  tripular  la  escuadra.  Mientras  Ik^aba,  d 
tiempo  de  combatir,  el  gcoeraUsimo  bizo  fortificar  todos  los  canales  que  conducen 
¿  Yenecia,  lo  mismo  ({ue  el  nggen  de  Malamoeeo:  mandó  cerrar  con  estacas  y 
grande:^  másliles  flotanlc.s  el  griui  cajial  y  el  de  la  (jiudecca;  \mÁii  barcos  de  ;,^uar- 
diaen  lodo  el  coiUornu  de  Venecia;  y  cu  la  dcsemliuradura  de  los  pnnci])uks 
canal»'>,  -linii  unos  buques  grandes  redondeados  y  carinados  de  piezas  de  aríi-r 
llena,  l'cru  lodaá  eslas  disposiciones,  por  muy  hábiles  y  oj^rlunas  que  fuesen, 
hubieran  resultado  inútiles,  si  Doria,  aprovechándose  des^s  piimcrufi  .\icioi-ias 
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SO  hubiese  dirigido  resnollameüte  hácia  Veoecía,  de  la  qno  se  hubiera  apoderado 
infaliblemente;  pero  no  se  atrevió  ¿  arriesgar  fias  naves  en  lofib^os  de  la  hgam, 
y  lomó  el  partido  de  fortificane  en  Ghknift. 

Ed  medio  de  nna  sitiiaeion  tan  criHoa,  recibiéranfie  en  Veaecia  noticias  salís- 
íácforias  de  Orieote:  en  áqueHos  parigés  mandaba  Cártos  Zéno,  y  hacia  reipa-  • 
lar  d  pabelloD  de  la  lepdblioa.  Euáa  ooolinoos  dallos  á  los  lenomes,  incen- 
diábales sns  navüs  en  el  Medltonáneo  y  en  él  Archipiélago;  y  hasla  llegó  á  pe- 
netrar en -GoDirtaAtiDopla,  en  donde  sometió  él  parUdo  de  Andrónico,  y  reslaUeeló 
á  Calojaan  en  el  trono.  Pero  lan  hrühinla^  hechos,  tantos  triunfos  obtenidos  en 
lugares  diflantos,  en  narla  tÍL<miauia¡i  lo  crítico  de  una  sitaacton  destísjKM-ula; 
así  el  senado  envió  inrnedialarncale  á  su  alrniranle  la  <^rden  do  venir  pronlo  en 
.  ansilio  de  la  sitiada  capital.  Todas  las  esperanzas  de  Yenecia  cifrábanse  en  la 
pronta  llegada  do  Zeao  y  do  sus  naves;  poes  á  pesar  do  haber  haelio  los  mas 
traordinarios  esfoerzos,  no  hablan  podido  aun  armar  bastantes  bnqnes  para  venir 
&1asnian»ooiisns  enemigos,  los  genoveses  eerraban  d  paso  Qorinar,  yPraii- 
dseo  Cariara  por  tierra;  por  lo  qne  solo  ood  maehíBlmo  rie«go  podían  haeer  vnnir 
de  IVeviso  algonas  nnmifliones.  Dasospenda  él  pueblo,  pedia  qae  se  la  pim 
al  cómbale,  mas  bien  qoe  esponerle  á  morir  de  bambre;  pero  ni  el  dox,  mels»^ 
nado,  ni  Ksani,  se  creyeron  en  estado  'de  tomar  la  oUmsiva;  pues  las  coBstrmv 
clones  se  hacían  con  Icntitnd,  y  d  armamento  de  los  buques  era  imposible  por 
falta  de  dinero. 

£1  peligro  era  de  cada  dia  mas  y  mas  inminente:  todas  las  plazas  del  litoral  de 
tierra  Arme,  ocupábanlas  los  genove5(\s,  lo  mismo  qne  casi  todas  las  islas  qne  las 
defendían  por  el  ludo  del  mai-r  así  el  leiritorio  del  dogado  rednciase  ai  recinto  de 
la  capital;  la  qne  estrechaba  lan  de  cerca  el  enemigo,  qoe  se  prohibió  locar  las 
campanas  do  san  Msuvos  por  leiBor  de  que  no  las  oyne.  AlgñoaániaMis  apoca* 
idos  prspiuisnNi  abandonar  la  lagaña  y  nfagiane  en  aigna  ida  dislanle,  ceaBO 
Caadla  Ó  Nligropoato;  pero  este  pareoer  fiié  .deoldída<ocBiedeMCÍiado,  yékSa» 
fiorfobiio  pnUicar  qoe  sos  iaMosanm  «¡lallane  b^a  las  niñaf  da  Vcneda 
antes  que  abaodoif  esta  cindad.  Al  ndamo  tieaqio  amnció  qoe  todos  los  áá^ 
dadanofi  que  saseialasen  por  sa  amor  á  la  patria,  serian  inscritos  en  el  Ufan 
de  oro,  y  tendrían  un  lugar  eu  á  tonsL^o  Luego  de  haberse  manifeíjiado  esta  ró^ 
solocion,  nobles  y  plebeyos  juraron  sacriflcar  sus  forlunas  y  sus  vidas  en  defensa 
de  la  ciudad;  el  dux,  sin  embargo  de  su  avanzada  edad,  bajó  á  la  plaza,  de  san 
Marcos  llevando  en  sns  manos  el  gonfalón  ducal,  y  declaró  qae  también  subí- 
ria  á  las  galeras  qne  hacia  armar,  y  al  mismo  tiempo  envió  su  vigilia  al  tesoro 
péblioo;  el  olen»  abandonó  sns  rentas,  y  los  religiosea  tomaron  las  arams.  Desda 


« 


Digitized  by  Google 


Itf  BISTOAU  DE  VENBCIA. 

tóUí  punió  ol  i>afriot¡í?mo  do  los  venecianas  faé  sumamonítí  digno  de  íuimiracion: 
hidéronse  con  nunca  vUU)  entusiasmo  los  mayores  sacriticios:  Bartolomé  Para- 
ta, ne^oeianlcen  pieles,  se  encargó  él  solo  de  pagar  el  sueldo  ¿  núl  solfladoa; 
,  Alarooi  Qoogna,  farmaoéuüoo,  €oale6  una  nave;  y  haala  unos  simples  artesanea, 
cono  Ffaaeíacoili  Meno,  Niool&s  Wsmi,  Navidad  TagUapiera,  y  Pedro  Poo- 
elDOy  cosieanm.la  manotaDcioii  de  dea  ó  doacáeotoe  Junnfares;  otros,  como 
Donato  di  Porto  y  Ibroos  Qnw»  tri¡Mikiroa  varías  embarcaoMNBeSf  y  se  encarga 
nm  de  pagar  el  soeldo  de  la  diosma.  Coa  la  ayuda  de  ToluBlarioe  donativos  se 
armó  completamente  iroa  flota  de  ti-cinta  y  cuatro  gderas,  y  empezaron  á  re- 
nacer las  esperanzas,  Pisani  era  sobiiulo-  prudente  y  circunspeclo  pai  a  ll  'x  ai  á 
conthaür  con  los  ^^miov^w  uaas  naveá,  cuya  chusma  aC  componía  de  artesa- 
nos, (\{iL\  si  iiiLii  nacidos  en  las  aja^uas,  apenas  tenían  el  menor  conocimiento 
de  la  navegación.  Así  mientras  aguardaba  la  Ue^;ada  de  Zbdo,  les  ejercitó  en  los 
eaoales  de  tiiudeoea  y  de  san  Nicolás  del  Lido. 

ApeinslotfgeDOYieaes  vieroB  maniobrar  esta  flota  cu  las  lagañas,  coBfiibífln» 
serios  lenwres;  y  para  no  TOne  sorprendidos  ó  oorlados,  tomaron  la  resolocíon-de 
oorieaitrar  sas  fiienas.felirarsn  sw  tropas  de  Malamooco  y  de  PoTeglia»jdi8mlPH- 
ywMk  el  cároab  de  Cbioua,  y  aomenlaron  sos  ibriifloaciones;  y  al  mismó  tiempo 
desarmaron  veíale  galeras  &  fin  de  procm'ar  algon  descanso  álastripalaoiones.  En 
seguida  colocaron  tres  embarcaciones  para  guarda  del  puerto,  y  enviaron  veinte 
y  cuaii  ii  las  cosliis  de  Frínl,  en  busca  de  provisiones  y  de  vilnallas;  pues  en 
Chiozz  i  f.iKíiha  el  trigo  lo  misiii')  que  en  Veneeia.  Estas  dos  ( imliulcs,  MluadiUi 
en  medio  déla  misma  laguna,  aiitbas  sl  malaban  de  hambre  recíprocanumle, 
y  el  envío  de  víveres  les  llegaba  coa  igual  dificullad. 

Finalmealey  al  cabo  de  dos  meses,  creyó  Pisani  fp»  podía  llevar  al  combate 
¿  los  nuevos  marinos,  y  oonoibió  nno  de  loe  pianos  mas  alrevidoe  que  pueden 
lnesentaiaBA h imaginarion de nn  gnenero.  Gcnsisliaeii  encerrar  b  esc«adn> 
genmaenelimarlodeGliioBa,  yoUigarlaá  rendineam  comliatir.  Para  eOo 
neoesittbaae  priDMramcme  oorlaile  la  retirada  ceitando  los  dos  canales  de  Bkmh 
doto  y  de  Pakstrina;  cuya  operacíDn  era  samamcnte  dificil,  poesto  qae  sos  in- 
mediaciones las  ooopaban  los  genoveses  y  estaban  fortificadas.  Dentro  de  pocos 
dias  logró  Pisani  obstruir  dichos  canales  sumergiendo  en  sus  ai^uas  itiscx/s  de 
naves  reHcnos  de  piedra;  en  stgnida  procuró  obstruir  (oilos  lus  \kmi>  navegables 
alredetlMf  de  Ciüozza,  para  impedir  k  ía  escuadra  geuovesa  que  fucs«  á  bnscar 
un  paso  mas  distante.  Por  último,  dejó  unailotillade  observación  en  la  laguna; 
salió  de  ella  per  elpaso  de  san  Nicolás  del  Lido,  y  costeando  las  islas,  volvió 
¿  situarse  en  alia  mar  al  fronte  de  Broadolo  y  de  Ghiom.  Coa  esta  maniobfa  se 
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IfBcarai  oompletamento  las  titmcioBcs:  las  naves  genoTCMi,  éaoemdM  deiitio  del 
pierio  de  Chknn,  htllthwwe  m  la  impoobilidad  dd  mmne ;  «IptM  qneü  es^ 
«oadim  fMten, -deudo  doelft  dekw  (hwm,  podb  entrar  y  sáfir  de  la  bgaita 
«ono  mqor  h^^Mleie.  Per  fia,  el  tS  de  didcmbtede  1919,  ae  adelaabi  hieia 
€hioBa  eoB  treíiila  y  enalto  galeras ,  dos  grandes  baques ,  sesenta  barcas  arma- 
ditt  ymasdeeaatroeieDlas  hndias.  El  mismo  dox  quiso  tomar  parto  ea  está 
«spedicion,  y  ftié  el  primero  nue  sabióá  la  capitana,  en  la  que  enarbolaron  la  ban- 
é^n\  de  san  Mai  cos;  pero  antes  de  alejarse  de  \d  ribera  hizo  ini^i  aronga  al  pueblo, 
exhortándole  á  que  concnrricse  con  todos  los  m 'dios  á  la  comuu  dcfeusa  ;  y  juró 
que  ni  él  ni  los  {patricios  que  le  aMmpafiabaa  volveríao  &  Veoecia  sino  después  de 
haber  arrojado  al  enemigo. 

Aaaqae hasta ealoooesIKkria estaba ooafiado  en  sos  fuerzas,  al  fin  conoció  él 
fsligro  qoe  to  aoieaaiaba ;  y  aimque  eqperaba  recibir  algi^ 
ta,  per  otra  parle  salo  podía  sáfir  de  sa  sitoadoD  rompieBdo  á  ^va  ftnna  lea 
ebstkakM  qne  le  habla  opuestohibílineaténsiiii.  Bero  cnaalas  Teces  lo  procnró, 
Itaeroa  i  ¡DlernEniipir  sns  Irabijeo  hs  galeras' TBoed^ 
enharoadoaes  que  se  preeantabao  en  caalqoiera  de  los  cattalesw  Diariaraeate  se 
trababan nortfüeros combates.  Los  genoyeses,  siendo doefios déla titirra,  hatñsh 
levanlatlo  lubusl  is  y  formidables  l>aleiias  ;  de  suerte  que  cuando  las  galeras  ve- 
necianas rwnpiau  elíüefíode  sn  artillería  contra  los  que  tt abajaban  ou  los  ranali's 
de  paso  ,  estaban  (anibien  espin'^las  á  1(  s  fuegos  cruzados  de  dichas  balei  ias,  úe 
modo  que  solo  con  ri^go  de  ser  echadat»  k  pique  podiari  acercarse  ¿  la  tíerra.  Asi 
i  cada  tentativa  que  hacían  los  genoveses  pera  ibrzar  los  canales  de  comunicación,       ' •  • 
flMiiaa  lanfaieB  á  eeiileiiBras  les  Tenedanee  qoB  IratdiÉB  de  m 
paaloea  Facha  acabó  por  aparar  U  pacienda  y  d  yalor  de  aqudiaa  Iripid^^ 
femadlB  apKsmiamenie,  obh'gteddas  á  dedarar  qdé  do  podían- obstinarse  Aas 
taqia  en  defender  anos  poeslos  en  qoe  no  dodabaa  qne  sncumbiiiaa  baste 
llBBo.  fúr  depcealo  les  arengd  Pisan!  y  Tdfieron  á  sn  ddnr;  pero  dos  dfais  dea- 
pues  estalló  otra  sedición ,  en  qne  esdamaban  los  amotinados :  <r  que  era  imposi- 
l>le  á  todo  ser  humano  vivir  de  aquella  suerte  sumergido  debajo  de  las  asnas.  » 
Entonces  el  generalísimo  1^  pidió  (o[la\íii  un  poco  mas  de  f(  iislanHa  ,  v  stj  vom- 
jM^melió  solemnemente  a  levanlai  el  bloqueo  el  1."  de  eueru,es  decir, on  un  plazo 
de  cuarenta  y  ocho  horas ,  en  el  caso  de  que  no  pareciese  la  escuadra  de  Zeno.* 

Efte  plazo seialaáo  al  acaso,  lo  biso  Pisaní  tan  corlo  á  fin  de  que  lo  acepta-^ 
sen.  Desde  eatonass,  todos  los  ojos  peimnedan  11^  en d mar;  Hendse de geo^ 
tes  k  tona  dd  Campnnih),  las  qne  estaban  afíBbanda  al  horimto 
asonar  algnna  cinbaicatílh;  y  Mm  coaikto  no  se  hobiese  pr^ 

is 
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solo  Luqué,  como  Uuliiase  llevado  la  bandera  de  sun  Maicoü,  hubieran  optado  .■«a- 
ti&íijühos.  El  1.'  de  enero  de  1380 ,  habiéndogc  aclamo  la  almdsfeia,  div4j>á- 
baose  las  pobltMiHies  inmedialag  al  golfo  baila  una  grande  distaaoia ;  mu  Mo, 
horizonte  marítimo  continuaba  pceieatáoddy  (desierto.  •«  Am  iiQ  ba  t^raráiadi»  «1 
«adamó  un  inloto  yk^,  y  é  mu  tn,vm¡f  tafMo  tt'praliflioBk»  V&r 
1^.  palalMapi^ic^  qUB  ^«.«iqiicialit  á'WiiNt- 

l^j^lta^ei , ||||P|Mí^te  aparocieroD  ¿  Jo  lqoB.,da(.  itvqws ;  4  0ob  .  «iBUiem 
o|m  qiatn¡  i»4egiiída  otros  die^^  y  llegan»  á  oootaraaMadMi  if  M|io.|iaiiiO«» 
que  amuabsui  &  toda  vela.  ¿Si  seiá  «n  rafinnaiiara  lof  gmmea  í  ¿  Si 
escuadra  de  Zeno ?  Veinte  buques  veleros  galen  á  la  descubierta.-  todos  llevao 
igual  velocidad,  y  di  l/eu  hao  r  muí  misma  scííal  on  caso  do  lener  quü  couiunicíM" 
alguna  iiuesa  l.iMji  .ible  ;  la  e«p  ranza  ,  el  gozo ,  y  la  inccrliduiubre  agilan  los  co- 
razones y  manüeiieii  buspeiibos  \oá  ánimos;  de  reponlc  perdbcie  una  seuai,  la  que 
se  repito  por  ios  buques  mas  cercanos:  ¡Zeiu)!  A  eslegrifo,  que  slmiUtápaMBcate 
«alié  <|e  oqU  bocas ,  dispertóse  el  entusiasmo ;  bajaron  de  la  torra,  cjfiriiBraB  y  se 
lAnuflMMi'CMi  ím  ttgriiiM»  61)  los  qjoi: « j  StX^éa»  Yomoiai « 
.  Lfr^ttenadm ,  «bnndantMnwle  alp^lmiaa  Jj^^viám»  itofiein  y  dalwa » 
Uanba  &  mas  sanas  wtwíflffTiHiM*  asi  fii¿  aoa^n  un-nismo  día  aB-nsfabhn^  la 
alNiodaiiáa  cu  loa  i^eccadas.^.  Y«i^;  U^iPésa  «i  Iwa  M.esMa^t  y-iiaadlé 
asegurada -ea  él  mar  la  soperioridad  da  las  tem^F^nMciaaas.fiQUnoes»  dado  que 
los  genoveses  pudiesen  salir  de  Cliiozza ,  no  se  librai  ian  de  una  completa  derrota. 
Pero  Pisani  ni  aun  les  penuiíio  |»iobarlo  ,  siiio  (jn..'  djiríiNrchaiidose  tic  la  i:eii(::i".il 
eiaUuciüti  de  los  aoiiuos ,  y  liaoquiiuadoüou  oi  auxilio  do  ¿mo  y  de  sus  coiupa- 

Jlflcas  ,:rmvó  coa  aaavo  ardor  su  jiriiaMiypi^  de  oao^rar  al  meoáia./doalFod^ 
wftmiatmUum, 

El  6  da  «ero,  lea  ]imisÉUma:dan!ola]»  la  ¡Hmlik.de  y  p9fm  ^ 
4ijpiiea  tarDiii6  haoMiie^  m 
.  IrvuN  al  apBTfvila  da  jBNiidola,,aa  cay«i.|Huilp  4B:lial)ia*iaBla|adOv  QMm.  m 
ü  dos jtMMiadetarljUeria  ¿aguwf  jorfUre,  las  yta  yrojehMiMaaH  píate  de  mf 
tamift)  y  pesoanonaes.  Par  la  qacha  owgpfaaa.fs^Uiis  BorlifiarwiBabwnflfUas^q^ 
llamaban  bombardas,  y  los  disparabaa  par  la  ni^lana ,  sin  que  se  sepa  si  basiaB 
iiia-s  (le  una  LlL's<.'aiga  v\\  kis  W'iute  y  fuatro  horas.  Dichas  ))i(*di.i>,  disptiiaiidi 
haga  ari'iki  amo  uut'slrds  ,  tlü^t'iibuiu  uua  ptU'ahola;  {iiir  lo  que  iiiuchas 

veces  erraban  el  blaaco;  pero  cuando  lo  acerlaban  pruduoiau  uuus  estragos  de 
Cji^derj^ciou.  Habiendo  llegado  á  firoadolp  el^alnúranlü  geoovés  para  aa^ujnut 
.  la  defeasa  de  esle  jNUlOy  fué  una  (|e  las  primeras  viclimas  de  aqoellos  nuevav 
insfniOMDtos  do  guerra,  maneada  él  y  m  ssbriao  suya  bajo  Jkis  eeoembfas  da  as 
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muro  (]ue  (k;i'ni\  o  una  bombarda;  y  de)  mismo  itKxlo  perecicnm  aptashidoe  al-dii 
ségaieute  veinte  y  dos  soldadcw;.  ■  .  ■.  •• 

Por  la  moerie  de'Doria,  tomo  el  mando  de  las  troj>asp:fnovpsas  ffepolecn  Grima!- 
di;  quien  deseando  romper  4  todft  G<Mla  el  bloqueo ,  probó  abrirse  m  nuevo 
áb  eoMnicadon  con  el  all»  aar,  miamtáo  por  de(rás  del  convento  do  BroBdoto 
«BfaMl, fl mkááüBmUim «I o§gtne,  y  wpMr k doi iNierlM ifl» luMaii cerr** 
^  40'\aí^miBám».VImÍ'f  imo  por  m  pirtoánMifra  su  adlvldodi  si  dM-' 
doy:lM:«ftMnoB4iln8iDió;  y  «1  Huta»,  que  era  tn  hálril  para  mandar  m 
iijfcaito  oonaa  para  éihipr  mm  annada»  haMandi)  deaembareado . eoD  aei»  uH 
iuHiraa  aa  teiaiadairaÉMo ,  logid  dentar  al  «Matfgo.  Eatauaformad»  gol-' 
pe  ledajo  á'fcw'pwwiaei  y  i  no  aÜadoB  ft  la  dmea  piara  de€Uon» ,  en  dondis 
fueron  lan  csírdchamente  bloqueados  diiranto  sés  meses,  qne  redondos  al  último 
(slrcmo  le  nilicii  los  el  a^ii;i  políihie  y  do  tener  qne  cocer  ci>n  agna  salada  los 
cucros  vit  JOS ;  por  hi  cjin  al  iin  se  rindieron  li  di^rmon.  De  las  cnarenía  y  ocho 
galeras  que  se  babian  refugiado  en  el  puerto  de  ( liiozza ,  solo  quedaban  en  buen 
estado  diez  y  nuera;  ia  gMaMon  que  llegó  á  liOOO  hombres,  hallábase  reducida 
á'4604^,  todas  k»  ooalaa  Avon  hechos  pnaoMroo:  tal  era «1  iastúDOso  estad»  de 
na  qáidlo  q»  tabii  paasio  á  Veaei^  á  das  dadas  da  BB  rnita 

Cea.lapBBiBÍHÍBB  de  ChioaB  salfUNna  h  eilsleBeia  de  la  reptUiea ;  siii  eate^ 
<gD,B»leraMid^Ja««rn.*-BBaerriaelgolJbAiiiiá1ieo  BBoesonadra  goooMda 
MiMi  y^Boeve  gatero ,  nandoda  por  Maroffo,  OBo  da  tes  mas  hábiles  BiaitaoR  tfa 
aqnel  tiempo ,  y  amenaniba  á  (odas  las  potMoMs  marftbBas  de  los  ^enedflMs. 
E!  tesoro  de  san  Marcos  hallábase  oirá  vez  agotado ;  casi  toda-s  sus  rentas  se  las 
Ik'vabi  el  enemigo:  los  pai  liculares  habían  hecho  prodig  iosos  olin  ivus  j>a:  a  la  co- 
mún dcft^isa  y  no  potlian  ya  sostenerlos  mas  licmpo:  iMÍnaiise  sacado  las  rriiarm- 
ciones  de  todas-las  ciudades  de  tierra  firmo  para  aumentar  la  defensa  de  la  capital; 
de  te'qne se  había  aprovechado  FraMiwo  de  Carrara  para  estrechar  conloa  hdn- 
§ma4l«ilio<da  Vraviso;  Maruífo  por  so  parte  babia  conquistado  sucasivaiiieBtoá 
MslBt  Gapad'tebte  y  Arto.  M  mteoMliaBvo  VIelsr  PisaBi,  á  eoya  eonssrfaeiaá 
dab»a»«aflqpt|riáaamaBimp8MaliciB  qidáladBeBs  maa  üarin  cÉBdMtea» 
mBii6<«JimtfndaMB',deiesBl|MídBaBBtei^  Ondoalidateditei 
maiíBOs  y  ddl  pneblo,  jamiU  sa  inosli^  ará  graBda  qse  SD  te  Uf)^^ 
humano  y  baarilde  qoe  después  de  te  vfelorte:  sra  jefe  y  afldgo  de  Zeno,  quien 
le  reemplazó  por  unánime  acuerdo. 

Hizo  nimbo  Zeno  hácia  Zara ,  en  donde  Maruflb  había  rt  coaceiiliado  lodas  sus 
fuerzas ;  j)ero  este,  no  creyendo  üj>oi  iiiiu*e.spünerse  á  las  resullas  de  una  batalla . 
floeaiiéao  eu  tA  puerto ,  mieiiifasjitto  el.eDaHiigo  le  vió  obligada  i  maolSBeno  en 
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alia  aiar  aguas-iiaiitk»  uiui  ocasión  lavoi  iililc.  En  lodas  partes  los  geüoveíOT!  CTÍía- 
ban  clencuenlro  do  Zein) ,  y  ni  aun  en  el  no  de  ütíüova  p-uáo  empeñai-  un  cóm- 
bale; do  saerle  qm  kubierii.peooU'ado  en  el  puerto  de  esla  ciudad  á  no  haberle  el 
alai  Uenpt  Misado  á  abandonar  aquellas  aguas.  De  vuelta  á  Veneeta ,  recibid 
de  apodienune  de  Márano,  en  las  costa» del  Friol:  de  difícil  aooeio  4 
Quii  de  Miar  omüdft  de  oiiifaDQt..  rarlíó  _  on  afioto:  wMftrf  taimátk  ám  d— 
ném  eft  qie  <e  qMomribitt  ka  irywluMUM,  i  mmmmáá  de  htg»  ihiliMi 
<Mtf  ^h^hian  tenido  qiigaalwllwaB, 

kfM  detarmiiió  toIww  haber  ^tfiwMlidaeii^wia  empresa»  Bel»  receso  ¥>- 
rifieaifa»  sin  licoqfja  Até  (musa  da  m  vivo  ailereade  eMie  el  Mdle  y  el  alÉrfwa 

te.  Hablábase  d^oargarie  de  cadenas  como  lo  habían  liecho  con  Pisan!;  pera  oi 
pueblo  hi/xi  üir  su  voz  amenazadora,  y  saltó  Zeno  eo  tierra  sin  tener  fue  lemar 
por  su  lilx  l  iad. 

Desde  entonces  la  guerra  se  rednjo,  por  decirlo  así,  á  espedicioDes  de  corsario», 
y  á  lo8  diarios  perjuido^s  que  saina  el  comereto  marítimo:  parma  calmado  fael 
odio  que  liaUa  armado  ¿  lea  doe  pueblos,  y  lodaa  lee  potencias  que  baUan  lonift^ 
do  Darla  en  no  omlkndaa  ae  iiieilniaiB  ifliwihmiia  oeOMiUeB  á  lea  ■UDOiieioMe 
pecfllcaa.  BeanUae  poea  «b  eoagMio  ea  Giliddia » m  donde  él  nf  de  Ibi^lB', 
jflg  gMoeeott,  fniMMCfrde  Cemri  y  él  peliiaicede  Aqoilee  eyiiiwn  ope  de- 
aandae :  k  repúUiaft  de  Yenorii^  diqpiieila  á  km  kie  11^^ 
lé-  oof»  fodea  leo  enidloioMe  que  ee  le  in|iinimi; pete  útm»  fiwe  ^  m 
moderación,  lajog  de  inspirar  á  sus  enemigos  mejores  disposición^^,  Ivócia  (\ ul>  k  ca- 
da OMicesion  naciese  una  nueva  pretensión,  dió  órden  el  ¿kiüoiio,  ei  iO  de  abril  de 
1381,  á  sus  embajadores  de  que  >p  leUrasen,  y  se  r^rmUijt'ron  las  hostilidades. 
El  conde  Amadeo  de  Saboya  logí  ó  que  se  admitid  su  luediacioa,  por  1»  qae  em- 
pezaron de  Dtte¥0  las  cooferencias  el  6  de  agosto,  ¿  las  que  Yenooia  esvid  so»  re- 
yeooBlaBleo;  pero  lampoco  pado  obtener  mee  qne  ecndieienee  enoreoee;  alindo  In 
«lie  don  kqie  fe  anúteba  klelDapooeáonqQetaoÉL  en  fi^  en 
fe'Mm  Tsefime.  Sin  eiahirge,  como  nde  temía  tanto  eome  el  engrandeci- 
ptenladeira«6iieo.deCMnn,eeiar  de  Pednt , gntea tenie  prateiflinHi edbe 
dic^pi«viMfe,|inafi6Veneeíeeedjnefe^  Abenlené  lann 

bien  la  Dalmacia  al  rey  de  Hongria,  y  á  mu  eo  oMigó  á  pagarle  tribot»  anvl 
de  70ÜU  ducadü>v  Kd  cnanto  al  arreglo  con  los  genovesos,  fué  lislipuíado  que  Ve- 
necia  evacuaria  á  Tenedos  y  den  iharia  las  fui  liíitaciones  de  esJa  isla ;  que  cada 
leptkbiica  «Miservaria  las  presas  que  habia  hecho  ,  y  devolvería  los  prisioneros  sin 
mcale;  "f^  qee^  fin  de  evitar  hxlo  motivo  de  disooi  dia,  entrambas  renun- 
cfebeo  al  eoMBréio  en  kdeiembociidiim  del  Tañéis.  Aai  teraúBú  eeta  enoenuiada 
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parle  do  sos  riquezas. 

íliiiiiiiili  t¡m  dMaitrosa  paz,  «l  gpbifimo  4e  Yeoecia  m  apresuró  á  4ar  proe- 
lüt  áam  agradecimieoto  á  ka  cíimMaos  que  habían  hecho  geacroiaiiieDtoJMp 

CuM^  iKiKi  fAem  ét  toito  |iMwyM>  Itfw  Mte  hahk  Im  <yciarw,  i 
artMf£gMwiii»Ihgp»yWMri;  ■a|idlí9emllaDadaPMiiii;iBb^^ 
k»  Cfeogi^  arlMiiM  y  áinpl^ididdteoM;  algniB  de  ka  evaleailvAanMipi»* 
IvionMMemgrM  maMn  sm  mhraa.  latoaoto  4ej«liQlt  flié^pir  da^giadi^ 

deslucido  con  la  suma  parcialidad  con  que  se  prooe<fid  á  b  éiecdpn  de  m  mtmo 
éax.  Muerto  A íkIrs  Conldnni  el  5  de  junio  de  1381,  la  opinión  pública  sefia- 
laba  para  ¿uütíderk  á  (darlos  Zeno,  lo  que  hubiera  sido  uiiii  rrconipensa  dtgua 
de  <«us  hazafias  y  de  su  palríolisind;  sin  embargo,  á  causa  de  su  desacuerdo  coa  el 
senado,  ta^poelei^ado  á  Morosioi,  quien  durante  la  guejra  habla  Irtplieado  su 
fortuna  en  vergonzosas  espeealaoeBes.  La  muerte  no  h  {xrmiüé  disfrutar  miicba 
Uenpaso  inaoleote  Iriunfo,  pees  murió  atacado  de  la  poste  det>pues  de  cnalromft* 
m  de  WMMái,  laeodiáMtio  AaleniD  ^mm,  anb-gebinieder  de  QuákL 

MenfifaMMWitt  ^'t'**^  |im  edunr      ifíMdi  4  b  mfttí&n  ritatiiieii 
he  dae    ihlim  Gémom,  hahiwiJa  saUdo  jrimflmle  de  «la  goerra  Mertifeii» 
irifiirii  el  «ayer  pm^igíe  eebn  iee  difen^ 

•e  heMftettUMaimeieB  muy  próinft  i  le  deadacier  deigunde  |or  ke 

partidos,  r^ida  por  un  gobierno  débil,  algunos  aftos  deRpoes  del  tratado  de  Ta- 
rio,  vidseohUgada  á  aceplai  ei  |>ro[eclorado  de  iTuneia  jjara  librarso  dr  su  rui- 
na (1).  Mny  al  contrario  suí^ió  en  Yenecia;  por  un  admirable  resollado  -de  su 
gobierno  fuerte,  y  de  sus  sabias  instituciones  polilica^í,  conservó  su  independt  n- 
cía  del  estranjero,  la  tranquilidad  interior,  y  en  nuiy  poco  tiempo  logré  reoobrarse 
de  (odas  aae  yÉEdMiaa  y  fiMhraiMee;  Ae^ 

iaienéaiyTOl^íaae^  ew  b«qMiiiieranrteeMÍien»deflqepMrlei  en  mt^ 

4 

(U  nilB  Aeioato  Aiifetk  emule  de  Im  dhuiáiiesi  qiw  desgarróla  Isa  fairia.obiisé  ftsib 
aiMÉIiiMsá4|atai«lr«pMial  ler  da  ftiarfáCwIotTI,  lo  pu  ufcarmiin  y  si  selir -da 
Vdam  lalwiakvia,  otdb  da  8h  iuli  M  míHde  eaei^ 
fsüt  afwnettadwe  de  la  pMsaew  de  sa  wccscr  lasa  Is  IpeiapedeBoosiciill,  iriiBil  Je 
Itaada,  yaiaiMi  i  eedúllo  ál«i  frmiMSN,  y  le  dknMil  narqaés  de  lonlfanalo.  Bu  tIU  se 
eslrcganNi  ein  m  al  my  de  iiancii,  bigo  caye pnleeloradoie  caaiarvarai  haila  d  ate  lili, 
lar  dKí«»,  ca  14SI,  hiMéaJoae  lois  XIT apoderado  áo^éaon,  raapelooo  «a  citi  la  aaloridid  de 
la  Francia  baslafSlI.  Ka  oacsicesdiisol colado  de  Génova'selia  incorporado  al  iaifmiio  Naféa» 
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ni'tmem  que  nunca^  y  los  beneticíos  del  comercio  «icalHsiFeii  las  Uigis  que  hakia 
abíprlo  la  guerra.  , 
'  La  repilbKca  dejó  IraDsetirnr  mnefaos  alfOB  aMet  M  pensé  en  recobrar  sos  po» 
MsAnlg  de  ra  parle  de  Esdftvmri^  pit6mmÉpiBmiám,  lamnniiuiwiM  étHk^ 
poiM  y  de  Songriá  )e  proporefonaroB  una  imporfBBfle  adqiMBiaa  i  l»  niM» 
Irada  del  golfo  Adriático.  la  isla  d& Goitt,  dCorafnt,  qaéhaMaqaéMo  mpoim 
de  tos  emperadores  latlnte  deCdiMmnftMpla  deipMs  de  Ift  j^Midads  ei  cspitid, 
BáMa pasado  á  foniiar  fiarle  dé'h  eorcni  de  NIpiMes.  Dwaale  las  iiMnw  ei^iiB 
^  la  MHi,  ^  corfkflas  hendieron  cl  yugo  de  sm  nuevos  amos,  y  después  dcf 
halicrse  gobernado  alfrmi  lt(  iii|H)  por  el  régimen  repubik^o,  .^licitaron  la  pro- 
\eeáón  de  Venecia,  y  se  somclieron  á  la  misma  el  9  de  junio  de  ÍB8<í,  medíanle 
la  seguridad  d<»  que  corKPrrarian  todos  sus  privilegios.  Drirazzo,  ciudarl  impor- 
tanle  de  la  costa  de  Aibaaia,  que  conquistó  á  los  griegos  Carlos  de  Anjü  el  antiguo, 
y  que  bajo  ct  titulo  de  ducado  pasó  después  á  una  rama  de  so  fsm^  hasta  i 
Carlos  in»  rey  de  Nápoiss  y  de  Hungría,  hkxa,  aquella  roisniaépeotfaé  conqnis* 
tada  por  los  TsnetiMinos;  y  al  alio  sigelesAe  las  dos  tiodadss  de  Argos  y  do.MsM 
poli  en  la  Rononiia  se  reaníeron  al  dondfliüo  de  la  repiblica  por  eioldii  de  les 
finldálario8i|ne-lasg«beQttbaii.  9  Yeáecía  no  Hsfvd  ane  aMMie  m  oin- 
qtttsfas  sobré  los  hdngaras,  los  griegos  6  tss  napMitláos  en  eearien  en  qté 
nlngoiio  de  osles  puebles  se  Mabo  en  oslado  de  poder  resütirle,  fué  porque  el 
deseo  de  vengarse  de  Can-ara,  le  hízo  dirigir .  todas  las  fiMraas  Ueia  la  Lsál'* 
hmU.x    '         '  '  •    *  " 

■  A  coii>ecuenfia  del  tmtado  de  Tarin,  Carrara  no  pndo  ver  sin  un  >iv(i  (iis^usto, 
que  h  ^farca  Trevisana  pasase  á  manos  cslranjeras:  por  cuyo  molifo  bascó 
mil  protestos  áfm  de  que  las  tropas  que  mantenía  en  diferen^  fortalezas  de  ese 
país,  no  cefiesen  su  puesto  á  las  dd  diiqnc  de  Austria  sino  lo  nías  tarde  posibhe^ 
Cüando  no'Mvb  ^  pretest^pen  nne^  díiioíenes,  obHgd  4  LéopeU^i  vsnáMia 
eOa  provindtt;  y  éste,  cbnui'lenia  apoíndo  sn  letev,  convis» eb  eUe  iNHaenn» 
de  óchenla  mil  daeados.  Los  oslados  de  Garru»,  pnes,  eslabón  sKoades  i  lo  largo 
á»  las  fftssae  de  la  lagnna»  é  in^pedlMi4ks  «Neeíanee 
eafféleonllnenls.  Un  enesnido  «aeino,  que  ademénen  m  aliado  ^alMnÜii» 
de  tedOs  los  enemignl  ds  tMeedla;  Inflttdió  una  estrema  deseonfllmn  en  el  s»^ 
nado;  pero  eonio  todavía  los  venecianos  eran  :1i  iim>i,i:1o  débiles  para  poder  ata- 
earie  de  fíenle,  se  concretaron  íi  sti.M  iiat  lr  onli  arios,  y  íomk  iilaron  en  .secreto  lu 
animosidad  que  contra  61  alimenlaba  Antonio  de  la  Seaia,  señor  de  Verona. 
,  Era  Anieaio  liijt)  naiural  de  Can,  sefior  de  la  Scala,  á.  quien  vimos  suceder  á 
su  padre  (U14)  JmtaaMnie«on  sn  Imtimuio  BartotoMé  Skto  aAna  ílaspaei  coa 
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oUjtílo  dertíi^r  &^\o,  había  li<  lio  asesinar  á  dicho  fiartolomé  v  á  toclu  su  faniiliu. 
Carrarano  disirauló  el  liu:  i>tr  (¡iie  1'  \v.>\nró  semejaiile  crínií^,  por  io  (ínecroyó 
el  usivpikfloi-  q«e  dúchicáfidoiti  U  güci  ra,  daría  una  especie^ ¿  huí  odios» 
ansaoion,  y  hariaiW  qne-ae  toraai  la  memoria  de  su  fnatrioidio;por  io^qiia  fiv^ 
átBfítjm  listada  CM  Itt  'iiiMWCiW08»j(>Mig¿»«i<>ae  ii^diaiilQ  SlilN^  floria(»  mensuales 

noeomflpoiidíeroii  i  tan  briUaiiles  jiroottas;  ^MtO  :iiRa^lciifo!de  la  SoaJj^ 
Alé  énFOtodo  «D.jdM  wwayiiw  nuMiifBs,  y  perdió  la'ipajpr.iiiwMl. 4^1^: 
ftíte  MlabiB  &  fNHlto  d»  ms»  lai  boslUidadM,  eaude  fa^ron.iHMi  eoiMos 

dtíl  senado  ú  traerle  100000  florinas,  con  orden  de  levantar  nuevas  tropas.  Desd^ 
«Dlonces  Cairara  resolvió  ii  ;ts!iiil,u-  u  olra  jmie  el  liulio  de  la  gueua,  y  logr<J 
aii-atóf  á  su  causa  algwaoá  personajes  distiniíuuloH  en  los  consejos  de  la  re|MÍMi<^ 
Pedro  Justifiiani,  s(ndi<x>,  y  Esteban  5ianolesso,  miembro  del  tribunal  (te  los  Cuar 
latf»,!6eJ»l^proiiU)tier<w>  (kis(nibrirle^l^  ptom.ttel  gobierno,  y  áe|upte^r  Nft 
iliiliAlU<>P^«^<I^viarie  de  cualquier  proyecto:  qpiofiiMliflMferledesfavoiiible.  hwn 

kft  kfládfliTii  fnnuMa  itnfftntlMiM  n  Ciíitmi  fkÉi¿  tiinifir  alntiMiáiiM  án  nilir' hiia 

^^^^  ^^^^^^^^^p ^^B^^ "^^•r^^^^^^^^^^^^^^^^wp   ^    ^w^^W^^B^*  ^^^^P^^^  ^'^^^^^^^^ ^^^^^^^^•l ^^^■■^■^^T^^^'  F^^^^^^ ^^^^^^ 

;^  huB  falfiiig  Yarimti  itfliio  éo  Mili-  onotíioiMstMiwiiflMoMidllMi 

Scala,  y»  &  Cmni;  pero  uno  y  otro  la  rehusaron,  y  no  quisieroD  por  altado  4  m 
principij  cuya  luaU  ív  yu  coiKirian  (1).  Con  (odo  de  la  Scala,  ilespuís  de  sU  lU-t 
limo  desí-alahro  sentiáse  dispin  ^fo  a  {¡it^slai  oídos  a  las  piojxisiciones  de  Visconti, 
cuaiido  se  le  aulicipó  Carrara  admilieudu  su  alíamui.  Los  tius  cjt^i  citos  de  comaot 
acuerdo  invadieron  el  territorio  del  seilor  de  Verona,  venciéronle  en  todag  partes^ 
y  le  d)ti§gii>i¿^  relBgi>rae^  Veneeia.  Faltaba  isoto  rép^lü]¥;iiaBideíi}:»ojf)s.  lia- 
eoDÜ,  qua  ya  désda^tipnodpip  dateihoMiliiivlea  se  haMa  i^fmmiáiiAkmmt 
wtm^ktm]^vmámÁi  Vioi>Ma,;Coditf:iiiai.lagíli<to yjaj^Ad-aoaÉif^afj 
7  Chiibi%  tenflidA.iKfe^iiaiMAdiada  irii  ataibjflityiif  pi  iMiiii|íiiaiápÉ<liiMiB< 
iiatir  é  kiim4BniáM^i¡ufk^ 

Jamátodaa  lia  priadpea  da.la  eriüiaiidad;  kak»  lo  catAíMkám  kÉméi  ak 
.li^  F|aBdaaa< '         ■   ■  ■  .  ■• .  •  ..rt. 

Continuóse  con  vigor  la  guerra,  y  aim  ao  habia  terminado  la  primera  laiDpaüa 
que  ya  Padua,  Treviso,  Ceneda,  Peltre  y  Bcluna  cayeron  en  poder  de  losconfedd- 

.(1)  bte  vriadft  mi  cod  liálwt,  bQi  d»  }nia  |I|  tvf  de.naaeit,  qaalallav4.<9. 4|)la«lpo: 
qocAocmdadodt Yertas, tMacaGhaaiUt, A aaiitaiQ^    ,  .^..^^ 
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rados.  Apiewuatioá  jxjr  tínlas  parles  los  de  Gearrani,  y  no  podiendo  ni  aun  Coolap 
con  el  aféelo  de  sus  subditos,  sometiéroose  á  Jacoljo  del  Verme,  lugarlenieate  de 
VücooU,  y  se  e&ciuuioaron  hacia  Pavi»  pora  echarse  á  los  piéi  del  mismo  duque; 
pero  este  los  hito  preoder.  EncerraroD  al  padre  en  el  castillo  de  Gomo,  y  il  h^n^ 
céfeMifiHBitm  €B  ei  Hurte  de  AflU.  A  ooBMencMi>de«i«wwoairegtoe<o6>H 
km»,  iceM  Venecía  su  «Bdgmr  lérrílerio,  wk  pncioD  del  de  PUm,  y  loi 
campos  de  Ceneda;  mientras  qve  los  domiiiias  de  los  VíbooMÍ  se  estaidtaii  cmí 
por  lode  la  Helia  siperior  (im). 

Ett  estes  ebcoaslaoeias  la  condiieia  de  Veaeoia  estaro  IsfcfB  de  eoneapoiider  al 
renombre  de  prudente  que  diafralebe  en  lodos  sos  aefos  y  detarntínaeimies;  pues 

las  ca>;L><  de  la  Scala  y  de  Carrai'a,  siendo  bástanle  fuLTles  jjara  defenderse,  y  al 
pr(ii>iü  tietiijK)  -sübi  ido  débiles  para  iiiíundir  recelos;  podían  ser  paj*a  Veuecia 
un  anieiBuiul  en  que  so  estrellase  la  ambición  de  ios  Visconli.  Además  la  supo- 
ñM'idad  de  fuenas  y  de  riquezas  proporcionaba  á  tos  venedanos  mil  ntedios  para 
auiAtenerios  á  entrambos  so  noa  especie  de  vasallaje.  -Fué  poss  aaa  ^ran  falla 
eioilBrádeia  Seelaáiagoerra,  y  haberle  en  s^ida  dejado  perecer  por  ftlta  de 
sdWeiiliB  aniilíoer  ota  lUla  toéavte  mayor  faé  tanbfieo  sacriioar  á<3aifaia i 
■a^eiegorcaeitimíOBie,  eaiiqpMaMbeaa  sos  dospqjoealtliiM  mes  pedme» 
mas  asdactoso  y  asas  pérfido  de  ItaUa.  No  laidim  Km  naesiimu  4a  eoobosrleí 
fleióaaaftito  osadíapaiadsflirAiisdipMiosdePlte'qoeleftMMi  «aviadssá 
praskarte  taMoafe,  ^oe  cono  Bles  le  concediese  laa  soto  ciaeo  aáoe  de  vida,  baria 
que  los  venecianos  fuesen  iguales  k  los  paduanos,  y  que  pondría  as  lérmhio  h  la 
envidia  que  liabia  ¡Mir  lanío  tiempo  raiisaiJo  en  e¿los  una  eiudad  medio  sumer- 
gida; luego  después  la,^  aoienaxadoras  cuidn-at  (1)  do  los  \  isconU  se  pre^enlaron 
á  las  riberas  dal  Adriático,  y  aanocianm  4  Yeoecia  que  do  ienijiotio  remedio  que 
defendenie.  '> 

Ia  r^btiea  i  fla^de  (¡oítarae  de  delaole  á  tealemiUe  eoemigo,  nsolvi^  & 
nesr  loB  erfÉme^ePrancisoo,  hijo  de  Carrara  estaba  haciendo  para  reoobrai» 

allBBrtífd^i«li;p»ailflal»de'an«tfs  da  enojen»  tpfo  la.dieha  ds  ewapareeg 
y«liMBrde  ]Mii%lainpáUioBsdaFloiá^ 
de  Itiaeoiav  se  inliiemron  en  favor  aayá;  *de  snérfe  qné  oon  Íes  ániRies'que  eM 
estados  le  Mitaroa  se  adeSaaló  hasta  las  fronteras  deles  enligóos  demiaias  desd 

padi-C)  haciéndose!  preceder  de  tres  banderas.  Eran  estas  la  de  la  municipalidad  de  Pa<- 

f  4  .  ,  ... 

(I)  Ib  las  aiMs  da  ktdoqoM  de  Kibn  se  V»  M  eam]^  de  piala  ttoi  celebra  dtiiv 
la  de  «fs  devorad  i  \m  uSo:  por  lo  que  losbistoriedans  itefisaós  de^goáai  vecescota  elsdes- 
lie  de  «f«iiw,  la  Mil  6  Im  anoas  de  iw  Tiicsnilm 
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te,  k  del  corra,  amas  parlantes  de  so  eaea,  y  el  de  loe  aatfgiu»  eellOfeB  de 
Vflnwa,  ooiides  de  b  Scala.  A  mía  de  diclM  ettandarlee,  ka  pnebloe  á  los  que 
CUeam  alvooiaki  oin  impiMstoe,  dedax^^  yácadhpa- 
se  fl»  cobrando  graodei  creces  el  qéreilo  tnvaior.  Avanid  FraneíM»  haab  bajo 
los  moros  de  Padua,  é  intimd  al  geno^l  que  maadaba  en  la  plaza  por  VUconti 
que  se  rindiasc  á  discreción;  pero  cl  general  le  a)nUsló  que  «era  luuy  luco  aquel 
qne  habiendo  salido  por  la  puerta  cree  poder  entrar  Incgo  por  encima  de  los  mu- 
ros, y'  Debajo  del  puente  del  Brenta  había  un  silid  eu  que  el  rio  podía  vadearse 
simplemente  con  agua  hasta  la  rodilla,  y  que  por  única  defensa  tenia  algunas  eoH 
palizadas.  Preséntase  allí  Francisco  con  doce  hombres  provistos  de  hachas,  derri- 
ba aqoeUos  débiles  obstáculos,  j  arroja  á  la  plaza  doscientos  hombres,  los-caaks 
ae deitamaroB por ks varios eoarteles de kdodad gritando:  ¡noaCanrata! k 
Arta  aeSal,  salen  loa  padnanoa  de  sos  casas  annados,  cargan  &  ks  uilaneses  y,ks 
ponen  en  faga.  UDicamento  resis&eroo  ks  Alertos;  pero  no  tardaron  en  pedir  c^ 
pitnkekn;  por  k  qie  el  17  da  agoskdeimFhmciBooftié  nslaUeeídoenel 
trono  de  sas  padres.  Su  gratilnd  al  Seliork  k  obligó  pronto  á  ir  á  Veneda,  en 
donde  corroboré  sus  protaska  de  adhesión  con  mm  aKanza  ofensira  y  defensiva,  k 
cual  rompió  kcgo  la  república,  movida  ¿ú  su  interés  y  de  su  ambicioü.  l'éio  an- 
tes de  espUcar  tau  rcpentiBO  cambio  de  política,  du^ijamos  nuestra  atención  bácia 
Oriente. 

Ya  hemos  hablado  do  las  importantes  adquisiciones  que  habían  hecho  los  ve- 
aeciaoos  en  Useoslas  de  la  antigua  Grecia.  £1  deseo  de  oonsenrar  las  nuevas  lo 
nñmo  qoe  ks  antignas,  les  impelió  á  emprender  una  grande  cspedicion  contra 
ks  "^y^^fpnof^  ^fftTiTf*fif^ffíB  fffli  InTwH'T  fü'HiMfBfB'^Tiiitft  ^  Cjonstantínopla 
y  al  resk  daEuropa  (ISM).  «bé  á  dar  k  oébada  &  ni  cabalk  en  él  aliar  de  San 
Ptodro,  •'lepetm  sk  oeear  Ikyaoek,  coya  sed  de  confiUas  em  1^ 
esto  kdo:  el  arienk  00  podk  resislM^  piiarto  (|na  ks  liiMes  restos  del  patri^^ 
de  ks  Césares  no  Ikgaban  k  teínie  legoas  de  eslension;  y  todavk  enfan  redneUk 
espmo  se  encerraban  dos  imperios;  esto  es,  di  de  Bisancio  y  d  de  Rbodosto  ó  de 
SeÜvrea.  Los  pi  iiicipts,  á  quienes  hubiciaik  del>ido  reunir  los  vínculos  de  la  san- 
gre y  (1  MMitimiento  ihma  desgracias,  se  hadan  no  obstante  cruda  í^oerra  dispu- 
tándoselas girones  de  la  púrpui-a  imperial:  y  cuaníu^  ci  íllk  iii  s  hahi.i  lidíala  euton- 
oes  causado  la  ambición  para  la  posesión  del  cetro  del  mundo,  los  cometieron  para 
reinar  adbromias  miserables  ciudades.  Manuel  Paleólogo  envió  al  ooGÍdento  ¿pe- 
dir auxilios;  pero  su  grito  de  alarma  aok  encontró  incrédulos  é  coraanas  tesen- 
sibks.  £b  vano  back  repetir  ¿kn  reyes  y  principes  de  Europa,  qneCdnslaatko- 
pk  era  k  barrera  da  k  crkiiandad;  pnesk  qne  estos  no  podían  oonsidarar  como 
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mfieíenleliarreraá  una  ciudad  incapaz  de  atender  ii  su  propia  defensa,  ó  ú  un  im- 
perio que  de  coDlinno  necesitaba  auxilio»  Esto  porque  la  fé  no  era  ya  lan  ardien- 
te como  en  los  sigk»  anteriores;  »do  que  im  mezquino  egoísmo  dominaba  ¿  los 
nMNMraM'lo  midno  que  á  los  pariícalarés,  y  solo  se  creía  terdadero  el  peügro 
eaindo  «e  ptesentaba  en  la  frontera.  InátOmeate  bizo  publicar  la  cnuada  el  pon- 
fSfifis  BottifiMáo  IX;  pneito  qae  níagon  soberano  de  lacrístiandid  ñiéá  ponerse 
bajo  el  estandarte  de  la  ft.  Venecia,  GénoTa  y  el  rey  de  Hongria»  qne  después  do 
los  emperadores  griegos,  eran  las  poteboiHs  mas  inmedialamenle  interesadas  en 
impedir  los  profírcsos  do  los  otomanas,  fueron  también  las  únicas  que  correspon- 
diííroii  ;i  este  llainani¡L>nlo.  Con  rcspcclo  al  rcv  de  Francia,  su  calidad  de  prolcclor 
de  Génova  le  obüíraha  á  tomar  parle  en  la  espwliciuii,  \íqv  lo  que  suministró  un 
conlingenle  de  diez  mil  lioinbres  casi  lodos  montados.  Esta  brillante  milicia  Ileva^ 
ba  ásu  frente  al  conde  de  Ncvers,  hijo  del  duque  de  Borgoña,  príncipe  de  pocos 
aios  y  coya  temeridad  le  valió  en  lo  sucesivo  el  sobrenombre  de  Juan  $in  miedo ¡ 
yoonlábtnse  entre  los  demás  jefes  el  conde  de  la  Marca,  fariqi»  y  Felipe  de 
Ber,  parieiites  délrey  de  Piancia,  Felipe  de  Arféis,  condestable  del  i«ino,  Joan 
de  Yienn,  nhninttiey  y  d  marisGal  fiondcault»  gobernador  de  Génova. 
«  -Al  alravesar  ú  ^¿vcilo  franoés  la  Alenianiá,  rsetuió  nna  mnchedomlve  de  gocr* 
ms  qne  acodieron  de  Austria  y  dé  BavieTa;  y  al  llegar  i  orillas  del  Danubio» 
toé  adamado  por  toda  la  nobleza  de  Hungría  y  de  Bohemia,  qne  eslaba  sobre  lai 
armas.  Al  pasar  revista  á  lan  numerosas  tropas,  esclamó  Sigismundo  lleno  de  go- 
zo: ffSi  el  cielo  llegase  á  aier,  las  lanzas  del  ejército  cristiano  lo  sosleiidriau  cu 
medio  de  su  caida. »  Rs(  iamacion  vcrdaderamonle  digna  de  aifuel  fuíncipe  entu- 
siasta y  caballeresco.  La  escuadra  veneciana,  mandada  por  i\(í(Henigu,  reunióse  á 
las  del  emperador  griego  y  de  los  caballeros  de  Rodas  cerca  de  la  desembocada-» 
ra  del  Danubio:  su  mkion  era  hacer  triunfar  el  pabellón  de  los  francos  m  el  He-* 
lesponto,  ai  propio  tienq»  que  el  lyéroito  de  tierra  se  dirigiese  háeia  Gonstanti* 

finia  Mnqtoon  bs  hostilidades»  y  nada  fué  capaz  de  resistir  al  impetuoso 
armio  do  los.cmndos,  qoisoes  se  bideron  dnefios  de  ^as  dndades  de  la.BnL 
girk.y  de  la  Servia»  y  fueron  4  poner  sitio  &  JNIoépolis»  enlasfroiilecas  de  la  Yaia- 
qnia.  Didiosiis  hnbienn  sido  si  estas  priméras  Tenta|as  no  les  hubiesen  tofnndido 

una  ciega  confianza,  persuadiéndoles  que  Uaj  aeclo  nunca  se  atreví  í  ia  a  al.u  ai  les, 
y  que  se  guaidariu  bien  de  j^asar  el  Bósforo.  Mientras  tanto  el  ejército  otomano, 
mandado  por  el  mismo  iiayaceto.  que  se  había  dado  el  sobrenombre  de  llderim 
(el  rel¿imi)ago),  afravesó  el  monte  iieiuo  y  se  dirigió  bácia  Nicófwlis  con  la  cele- 
ridad que  caracterizaba  á  lodos  i»uá  movimitíQtos.  Luego  que  se  hallaron  á  la  vista 
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uno  y  otro  eJ<kt:ilo,  Stgúnaiido  ro^  coa  ioBtancia  k  so»  «liados  qne  mnlEiniieii 
8A  ardóiiieoio,  y  agoardaseD  á  que  so  prescniasc  ocasión  fiiToiibte  |nrA  atacar  & 
un  «DQBiigo  á  qak»  aiio  na  coaoeiaD.  Aiá  el  coaita  4o  Nevara  eono  los  noiiléa  jó- 
venes desa  Goo^va»  oyonm  ooo  in^ndeaeia  él  avisa»  y  oreyeron  qoa  los  hún-* 
0ai«  deseaban  quiarles  k  ¿loria  da  eiifrar  lea  prí^^ 
qae  apenas  divisacoB  el  estandarie  de  la  inedia  lona,  qoa  prucipiiándoea  foera  del 
caavo,  airanaliaron  4  loe  Inroas.  BelMraueeatoea|iBrantandoem|irender  la  . 
persigoiéronles  en  deeórden  les  flraneeses,  y  pronto  so  hallaron  separados  de  sus  aa^ 
xiliares;  perodc  iaijiroviáo  salieron  uujambres  dcspahis  v  dpí^enízaroü,  ([uu^o  ha- 
bían (Miibo.srado  en  las  vecinas  selvas,  y  rcsislicron  «I  íiii|)elude  !a  cabaiiei  ia  crislia- 
uaplaniandu  estacasen  el  campo  yduáarmatiiioi  kusus  lar^^as  lanza-s  á  los  caballe- 
ros. No  piidiendo  Qs\m  ni  avanzar  ni  retroceder,  envueltos  por  una  niuchedumbro 
iopui»erable,  ya  no  combatieron  pur  vencer,  sino  soto  para  vender  sus  vidas  lomas 
caro  posible.  Así  que,  después  de  haber  tocho  estragos  durante  muchas  hocas  en 
ks  deaaas  filas  eoeouiptt,  noiíaroii  UidoBean  glori 
Ifiididoa  |N)r  la- fatiga.  Soto  el  4»o<le  de  l^m 

ftks  sellores  qnele  aooiapafiabaa  pndienHi  libiana  dalawartandad.  No  salisfe* 
cbo  tnn  Bayaeelf)  een  eale  primertrínnfi,  volvió  todas  eos  fiianaa  eenlva  el  Ejér- 
cito Magaro,  el  eoal  deseonosriado  ya  por  el  terror^  ee  dispersó  á  la  primen  aoH 

metida.  Sigismundo,  que  al  empezar  la  jornada  contaba  cien  mil  hombres  bajo  sus 

banderas,  apenas  pudo  escajiar  arrojándose  casi  solo  en  un  barco  de  pescador;  fué 
costeando  las  ril)era.s  del  Euxino,  y  se  refugió  en  Constan I inopia,  en  donde  su  lle« 
.  gada  anunció  su  derrota  y  difundióla  conslei'uacion (1396).  Como  ya  ora  imílil  la 
flota  GoinbiDada,  trató  de  salir  juronlo  del  mar  rie^o  y  volver  á  las  aguas  de 
Italia. 

Pero  loqnano  pudieraaceiissguir  unos  principes  crístianoe,  b)  conuguíó  ua 
bérbaco m  maaoa de  nna caminjia.  Gedíeodo  Tamarlan,  eso  fiero  conquistador 
del  Asia  ,&  las  apnaniantes  bislaniaae  de  Manuel  Paleólogo » se  encargó  de  librar 
k  CoDslantÍDopla.  Desde  Samarcanda  avaaió  bAoia  al  Asía  Menor,  y  aliwesó  la 
Aaatoüa  eon  10fi,0(Mi  hombns.  Salió  Bayaeeto  á  redbírle,  y  so  enooBtnm 
«erca  de  Ai^jora en  Gatada  (antlguamenia  Ancua) ,  precieaoMalo  en  los  nisnaos 
campos  que  ensangraolaron  quince  siglos  antes  Mitridalea  y  F^mpeyo.  Los  dos 
ejércitos  vinieron  á  las  mimos,  y  JUayacelo,  con  tiopas  muy  inferiores  en  número 
luchó  por  CvSpacio  de  tres  dias  con  las  innniti  lables  hordas  de  los  laj  liu  iíi  Otie- 
daron  en  ol  campo  <le  batalla  sus  principales  jotes  y  su  hijo  mayor;  al  |>¿isü  que  él 
eso  olvo  hijo  quedaron  hechos  prisioneros  (28  de  julio  de  l  iOi).  Desde  las  ribe- 
raa  del  B<ísforo.  dirigió  Tamertan  siis  ambiciosas  miradas  al  oocidcnte;  pero  el  qae  > 
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era  s^r  de  los  mas  vastos  reinos  del  Asia ,  no  tenia  un  simple  barco  para  Ira»- 
ladtne  al  otro  lado  del  canal.  Conslaotiiiopla,  después  de  haber  podido  eví-- 
.  tar  €l  yogo  de  loa  olomaoos ,  podo  taaüiieii  lilxane  de  la  ínfaoMi  de  loa  tái^ 
Itroa,  y  la  Eoioin  vió  al^jane  (anlbiaQ  ai|«ina  fbrmidaUe  lempertad. 

Desde  «1  afio  1306  luMb  la  mMrte  dd  dox  Venier  (DOilonte 
mBDedé  Veneda  nmlFal  en  medb  deba  pertorlNidoiieBfiiMagil^  él  caalinertB 
italiaiio.  DiiranlelOBdíeBy  eohoaSoadeealeraaadoaeiinpn^ 
tía  regtricoioiMB  i  la  autoridad  doeal ,  á  pesar  de  qoe  no  podían  tañer  la  nenor 
causal  en  los  actos  de  Veni^*.  Los  historiadores  venecianos  dan  los  mayores  enco- 
mios á  su  amor  a  la  justicia ;  y  basla  Ui  gcUi  á  asegurar  que  dejó  morir  á  su  hijo 
eü  la  cárcel,  habiendo  sido  coiKienado  á  dos  rocs^  de  enciofro  por  una  col- 
pa, anios  que  solicitar  qne  se  mitipsc  la  sentencia. 

En  los  primeros  afios  del  reinado  de  Miguel  Steno ,  que  empezó  en  enero  de 
1401,  tuvieron  aféelo  nuevas  guerras  oon  loagenoveses.  Génora  y  el  rey  deFran* 
eia  creyeron  qne  conrenia  á  aa  poHli6a.a|MrotieoÍiona  del  descalabro  qne  l^ian 
nfrido  k»  nnaalmanea  y  acabar  an  niina.  Por  sn  parto ,  el  mariscal  BenoioanU 
deaeaba  con  ardor  fvgarse  en  los  ínOolsB  de  sn  canliveriocn  láa  cáraetes  de  Ba- 
ynoelo:  ftié  pneabqodinfli^deealoadíiralQaanliBuenlDaqoe  enlaprfn»* 
ireradel4€t  sali6  de  Génova  una eaeaadra  de  once  galeras  al  nundo  del  mrb- 
cal  Bondcanll.  Dúrigidee  i  las  costas  de  Siria ,  en  donde,  sin  consideración  i  loa 
pabellones  proteclores  de  los  extranjeros  establecidos  en  aquellos  lugares,  lo  llevó 
lodo  á  saco.  La  ciudad  do  Bevroulh,  en  donde  los  venecianos  Icnian  una  «msid^ 
rabie  íacloría,  <\ií\-u)  haslante  en  estas  devastaciones.  Carlos  Zeno  fué  el  encarga- 
do de  vigilar  á  la  flota  gonovesa ;  é  hizo  algnnas  representaciones  dirigidas  al 
mariscal  en  fovor  de  loe  yenedanos ;  pero  cate  no  dió  otra  .respnesla  sano  «  que 
todo  lo  que  ae  hallaba  en  pais  enemigo  era  de  buena  presa.  »  Jnstamenl»  irritado 
el  almirante  Yenedaao,  se  aproumó  ai  teatro  de  loa  svoesoa » á  fti  de  apoyar  oon 
OM»  eficacia  sns  redasncíonea.  El  •  de  octnbro  de  14t^ ,  eoeonlrlrenso  las  doa 
esooadraaenhiaooBtaadelallorea, en laradadeSapienia, qne  lanMalínéi 
loa  venecianoa  doeaeMa  atoa  antea.  2eno  quiso  jnnlainenle  raparar  an  antiguo 
desastre  y  obtener  salisAMXÍoa  de  una  injuria  rédente.  Despoes  de  babsr  tomado 
sos  disposiciones  para  el  combate ,  eslredió  de  cerca  á  la  flofa  genovesa ;  y  ya  se 
disponía  á  atacarla,  cuamio  esta,  virando  de  Liordo.  le  ahorrrj  la  mitad  del  camino. 
Por  amij.r-  parto-^  fué  el  (embale  tan  redo  como  obstinado.  «  El  mariscal  Bonci- 
canlí,  decia  /kiio  en  sn  relación,  me  atacó  con  su  galera,  en  la  que  babia  300 
hombros,  do  los  que  una  parte  oran  soldados  franct^.  Por  espacio  de  mas  de  una 
boia  tttve  qoe  defender  mi  eapilaaa  de  esta  y  do  otras  dos  galeras.  El  enemigo 
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entró  al  abonh^,  y  tuvimos  quo  luchar  coorpo  á  cuerpo  en  «Mitra  miima  en- 
IMa^  poro  loTÍBios  }a diohade  ndiaiarka.  Finaliiienle,  dnqnes.  de  inandiloa 
«ItenmdeptrteddiiiisiiianiioB,  l«  genoveses  perdieron  eeíe  galeras,  tres  de 
las  eoales  eallikeD  nuestra  poder/y  las  Ires  resUntes  faeron  eckadasá  pique.  Si 
solo  hnbUeemoe  tenido  qieeonAalir  eoolra  gcnoveses,  holiiera  sido  maelui  mu 
completo  Doeslro  trínafo.  »Nd  obstante,  no  queríoido  eonvenirfioncfeaQtt  en  haber 
sido  Tenddo ,  desmintió  páblieammle  la  reladon  de  Caries  Zeno ,  le  enrió  uncar» 
leí,  y  de  su  propia  autoridad  declaró  la  ríurna  a  la  iopíiíilica.  MomenláneamenUj 
tuvo  el  rey  de  Francia  la  veleidad  de  apoyar  las  pretensiones  de  m  reprcsonlaDlc; 
pero  cuando  supo  que  Véncela  estaba  prcparanfln  un  armamento  o  nsidi  rabie, 
conoció  los  peligros 'que  resultarian  de  un  rompimiento ,  y  envío  negociadores  con 
encargo  de  tratar  de  la  paz.  Geikovescs  y  venecianos  se  devolvieron  recíprocamente 
sos  presas,  y  á  mas  Génova  se  víó  obligada  á  satisfacer  180,000  ducados  para 
HrifianiiMT  k  Vsnsaia  y  ásossébditos  de  les  perjnicws  qne  les  había  cansado  el 
iwilroin  alaqne  de  Boochanlt  oonlni  Beyionlh. 

flemoa  llegado  á  la  declaración  de  guerra  qne  hiio  Veneoin  á  Franoiaoo  da 
€an«n ,  gnern  Vnyv  erign  ó  pnleilo  era  de  to  nns  hyo^,  y  on]m 
dcsySin  embargOyfoeron  mny  venliiosos  á  la  lepábüca.  £1  artífloíoso  Jnan  Galsun 
10  Ifiooonli ,  dnqne  de  Hilan «  habla  snonn^do  á  la  peste  él  3  de  seUenibre  do' 
1403,  dejando  dos  hijos  de  menor  edad.  Este  acontecimiento  despertó  el  odio  mal 
apaisado  de  los  señores  italianos  cuyos  alados  aquel  se  habia  apropiado ,  y  do 
todas  p.irfe^  se  constituyó  una  liga  paia  arrebalárscIo>  á  su  familia.  Su  'principal 
motor  fué  Francisco  de  Carrara.  Los  venecianos,  desde  la  restauración  de  los  du- 
ques de  Padua  (1390),  se  mostraron  muy  indiferentes  á  los  progresos  do  Viscon- 
ti ;  pero  después  de  en  mnerto ,  el  dn  Mígnel  Sleno  y  Francisco  Fosean ,  principal 
dolos  Gnarenla, apaTentaMtt  alarmarse  por  el  engrandecimienlo de Fiancisoo» 
principe  ainbAoioao,  y  poUlioo  no  menos  liAbU»^  gi^  cual  al  paso 

qne  se  daba  por  afado  á  la  repéUiea ,  oooservaba  un  profando  reoenUminlapor 
Iss  deqgraeínB  qne  á  snfndlin  habia  cansado,  ta  Tioda  de  VisoonU  por  sn  parle» 
sabedsA  de  la  tompeafnd  qno  se  pnqiamba  y  que  iba  á  caer  sobre  ella,  bascaba 
sn  todas  parles  aliados  inleresades  en  sostener  sn  cansa.  Apenas  supo  por  medio 
de  sus  agentes  las  disposicioncá  del  diix  y  de  sus  pi  iiicipales  consejeros ,  envió  á 
Yenecia  en  cia.sc  de  embajadores  el  obispo  de  Peltre,  el  general  Santiago  del  Ver^ 
me ,  cuya  herencia  en  Yerona  habia  confi.<»cado  Francisco ,  y  Hugo  Scrovegno , 
emigrado  paduano ,  cuyos  bienes  estaban  igualmente  secuestrados :  asi ,  el  odio 
particular  de  tates  enviados  osciló  fádlmenle  la  ambición  de  la  república.  Desde 
luego  oCrecíeron  en  premio  de  su  aliaiua  que  le  harían  ceder  á  FeUre  y  Mlnnn 
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por  la  regencia  de  Milán;  y  luego  añadieron  á  ello  Vici^zaylodo  OMStoia  ouado 
yiáboiaií  poseía  al  oirá  lado  del  Adige.  Mlgoel  Sfaao ,  impadeáte  por  ilostnr  au 

'  reinado  con  |$loríoflas  conqnisfas,  exalld  las  paskHies  y  fa»  resenitíiBdnios  dd  Gon- 
sq'o,  y  con  808  esfiiersos  h¡a>  que  se  declarase  la  gaeira  i  los  Gairahu 

Al  instante  las  tropas  se  posesionaron  de  Pelire  y-de  BeHma  en  nombre  de  la 
replica:  en  cnanto  á  Tloenza,  balMbase  enlooces  sitiada  por  d  liijo  nmyor  de 

■  Cañara  (1),  llamatlo  Terzo,  quien  agaarclaha  á  su  padre  con  rcfuerzuá.  íiabiciidu 
este  acudido  el  1.*  de  mayo  para  dar  el  asall  i  ¡i  1 1  ( juihui.  rt'cibíó  nna  carta  del 
Sefiorio,  el  cual  le  amenazaba  eon  fodo  s«  enojo  si  no  i<;vantaba  el  siíio.  ¡Suspen- 
dió pues  sus  operaciones,  y  so  llevó  otra  vez  sus  tropas  á  l^adua.  Pero  semejar- 
te sumisión  rué  lan  solo  aparente,  pues  por  iMyoeuerda  dirigió  demandasde*MXÍr 

.  fies  &  sus  aliados;  los  cuales  desde  qae  Tieron  que  VeBscíaafaraaba  lacaosa  de 
la  Tiuda  Visoonli  y  ponia  en  campafia  nn  ijérdlo  de  tMíO  bomlm, .  desertarai 
dé  las  banderas  de  Garrará.  Sin  embaiiso  de  que  Frandsooseqnedd  solo  cn^mcdíe 
.  de  tan  gran  peligro,  no  se  desanimó;  sino  que  envió  i  Flopeocia  sus  doe  i^jes  mfr* 
noreSy  llamados  Hnbertino  y  MarslHo,  con  todos  sos  hi^  naturales,  los  de  sos 
hermanos  y  los  de  su  hijo  Sanliago;  y  des[)iies  tranquilo  con  rcspeclo  4  la  suerlo 
de  su  familia,  quedó  a^^nardando  los  acontecimientos. 

■  Verona,  defendida  por  Sanliago  Carrara,  fué  atacada  y  tomada  por  del  Verme, 
general  de  la  viuda  de  Visconti:  Padua  fué  sitiada  por  un  ejército  de  milaneses  y 
de  venecianos,  y  fueron  vano.>^  lodos  los  rec  ursos  del  talento  y  toda  la  actividad  ea 
kte  medios  de  defiaon  que  desplegó  FraooisooCarñnL  Los  labriegM  de  l'adoa  osB 
sos  vebalfosse  liabian  refugiado  en  la  dudad,  y  oon  tal  aglbmeradeo  de  bombns 
y  <|e  animales,  pronto  se  desanrotld  una  muititiid  de  enfinnedades  coniagiosas»  qife 
dietntaren&  las  tropas.  Gonodeodo  dd  Yerme  esta  dtaadon,  intimó  ^  Fraadsicíi 
que  se  rindiOM  bajo  honraras  eondidooes,  las  ouales  iba  &  aceptar  este,  •  chomIs 
llegó  un  enviado  de  los  florentinos  á  decirle  que  iban  á  llea^ai  le  socorros.  Francisco 
dió  crédito  á  su  promesa,  y  esta  confianza  aj)reáur(i  su  pérdida.  Ya  el  íirvuia,  fles« 
viadode  sucanr '  |>or  los  sitiadores,  no  llevaba  i\  Padua  su  corriente,  \  los 
.  molinos  estaban  imi>osibiliiados  de  moler  el  trigo  necesario  al  alimento  deiusi  ha- 
bitantes y  de  la  guarnición.  El  día  2  de  noviembre,  los  venedanos  empreodienm 
d  asalte  general  déla  plaia  por  cuatro dilbrooles  punios;  pero  en  todos  eUoafiiei* 
roft rechaados:  su  general Galeaio  de  manda,  fMderrifaadode  una  IéumIa 

4  % 

(I)  Llamál  T-e  F  anciíco  lo  mismo  qae  sa  padre-,  pero  comoiTa  A  lorccro  de  c?lft  ncm'irü,  fn 
la  familia  y  e!  bercdoi  q  dircclo,  so  le  dosigoaha  por  lo  rej^alar  coo  el  de  Tcrzo  (Tercero).  Asi  le 
Uamirémof  eo  adelaolc  (ambicn  bojíoU-os. 
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que  le  «iirigió  Pranctseo;  y  el  provcdilor  (1)  francés  Bembo  recibié  una  herida 

gfavc.  No  obglanle,  cada  día  hacían  mayores  eslrap;03  la  carestía  y  la  pesié,  y  Ter- 
zo  rogaba  á  su  ¡adre  que  se  riüdiese;  peroesíe,  que  lerii a  luuy  presento  en  la  ino- 
moria  sudestieiroy  loái»a(]e(  imíenlosdesu  familia,  rcspontiia  a  lales r  uegos  diciendo 
que  sus  aliados  no  tardai'ian  en  enviarle  socorros.  jVana  esperamai  nadie  absoluta- 
mente se  presentó;  antes  bien  unos  traidores  abriinron  ¿  las  tropas  veoeciaiiaft  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad.  Noticioso  de  ello  Francisoo,  corre  á  la  segunda  vm^ 
raHa,  y  Uama  ásos  soldados  mas  Deles;  tócase  ánbato  por  ledas  parles,  reáDeuM 
las  {jeníes  oonfnsanieiUe  en  las  plaias  pábUcas,  y  Francisoo  esclama  qm  todavía 
no  haabandoDado  la  snerie  &  la  casa  de  Ganara.  Pfonfo  ao  obstante  se  tíó  casi 
del  ledo  abandoneda,  y  obligado  &  solictlar  un  armlalicio  con  ud  salvo  conduelo 
para  dirigirse  al  campo  de  los  reneeianos,  á  donde  fué  acompafiadode  Pablo  Crí- 
vellf  y  de  Miguel  de  Uaballa,  noble  deFriul,  cuya  fidelidac]  uu  se  definí n lio  iii  un 
solo  inslante.  Enipe/o  declarando  á  Uj>  piuvedilores  y  á  Galeazo  de  Manlua,  que 
se  (lirigía  á  ellos  con  designio  de  entregarles  ia  ciudad,  si  se  le  uíorgaban  condi- 
ciones htmrosai^;  pues  de  lo  contrario,  estaba  determinado  á  defender  ha^ta  c!  úl- 
tÍBM>  estremo  ios  dos  recintos  de  muralla  qoe  todavía  le  quedaban.  Los  provedir^ 
teres  eonlestaroo  queelloe.  no  lauan  poderes  snücienles  para  enbrar  en  Iratos  oon 
él;  pero  le  invilaron  á  «fueposi^  en  sos  manes  la  dudad,  y  &  que  luego  se  diii- 
giese  &  Venecia  para  balar  direclamenlecon  él  SeAorío.  No  confiando  Carrara 
ed^la  palabra  de  estos,  quiso  que  empeSase  la  suya  Galeazo;  y  así  dijo:  «General,  - 
iré  á  Venecia,  negociaré  con  la  república;  pero  si  la  negociación  tuviese  mal  éxito, 
dadme  promesa  de  que  me  cDíregaii  i^  I.l  ciudad  en  el  f  slado  en  que  ahora  se 
encuentra. »  Galeazo  se  lo  jiromelioasi;  sin  embargo,  poco  después  enUaion  unos 
emisarios  en  Padua  bajo  un  frivolo  pretexto,  y  se  pusieron  á  gritar:  ¡Viva  san 
Marcos !  Varios  ciudadanos  y  los  hombres  de  las  clases  mas  ínfimas  aplaudían esla 
grito,  é  iatroducian  las  tropas  venecianas  á  pesar  de  oponerse  á  ello  el  general  en 
jefé.  En  vano  insistió  Carrara  en  que  le  dejasen  entrar  en  la  eínd8dda,.pQe8  no 
ifa  ya  tiempo.  El  gowroso  Galeazo  se  ofrece  á  aeompaOarle  4  Venecia  para  dar  . 
tortimonio  de  la  promesa  que  se  le  babia  becfao.  Gakaso  fité  creado  noble  ven&- 
ciano  y  colmado  de  bonor&s;  pero  no  le  permitieron  emprender  la  menor  defensa  de 
Carrara:  hasta  afirman  algunos  autores  que  murió  envenenado  en  expiación  de  su  • 
amor  al  cumplimiento  de  una  palabra  empeñada. 

(I)  Hateado  V«Bedt  eoslnid»  It  «emattím  de  m  poner  ti  fronlB  dé  nt  q'ércilot  nasqiw 
geoeralM  Mtranjeros,  «n  necesario  que  los  vigilaseo  por  medio  de  nm  ceniiairies  cfpeeiiki, 
qoe  ledos  61a  mayor  parte  perlMMeian  I  te  elaMesiiperionedelBariilocr«eiii.  Brtoe  leonlm 
einenbreiefraiedilwvi,  yperdodrioailfdjrigiia  el  auniflúeatopellliosde  los  liérdlae. 
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£n  d  ¡ofitantc  en  qoe  Fnnoisoo  de  Gainm  y  <a 
He  de  Yeoecia,  fuenm  aoojgtdos  con  grifos  de  moerle  por  parte  del  populacho.  Al 
dia4giiienle  fuenm  introducidos  en  el  Sefiorío:  arrq¡ároíue  á  los  piés  del  dta 
lÜgael  Steno,  quien  después  de  balierlos  hecbo  teraatar  y  tomar  asiento  el  vno 
&  80  deredia  y  el  otro  á  sa  izquierda,  les  reprehendió  amargamente  sn  imagina- 
ria ingraiilud.  Terminó  su  alocución  con  oslas  iwlabras;  «Cuando  el  duque  de 
Milán  os  qü\u\  a  Pudua,  uuaotros  os  ayuiainos  á  volverá  ella:  indolg^cia,  socor- 
ros, honor,  olvido  de  graves  injurias  y  de  la  violación  del  dert'cüo  de  gentes,  to- 
dos estos  l)cneíicios  los  prodi^ramos  h  viic^íro  padre;  y  no  obstante,  todo  esto  lo 
tiabeis  echado  en  olvido.  Damos  pues  gracias  áDios  de  haber  puesto  vuestra 
soerie  en  nuestras  manos. »  £n  otra  ooalquier  dreuostancia  liobiera  sido  snmft- 
inente  ílcil  á  Garrara  refutar  tales  acbsaciones,  á  las  que  solo  conleslanm  conpa- 
latNBs  en  qoe  soUcitaban  pexdon  y  demencia.  En  la  c&rod  dondeñieron enviados» 
JiaÉ&bose  ya  d  hijo  segundo  ,  ddselior  dePadna,  Santiago,  d  cuddnoo  meses 

'  antes  fiié  preso  en  Yerona.  Una  comisión,  oompnesfa  de  dnoo  miembros,  pasd  á  la 
insiniodon  de  lo  qoe  se  did  en  llamar  d  proceso  de  los  Garrara:  en  ella  hnbo  tras 
diclámencs  distintos:  unos  pretendían  desterrar  dichos  principes  á  Candia:  otros 
pedian  un  encierro  perpetuo;  y  el  tercer  partido  se  declaró  por  la  jMína  de  muerte. 
Llamado  del  Yerme  ante  la  comisión,  apoyó  este  úlfimn  dii  [aim  u  en  los  términos 
siguientes:  «Los  Garrara,  dijo,  ya  una  vez  fueron  de6|K>jaiius  desús  estados;  ya 
otra  vez  se  les  ha  visto  presos  \m  sus  vencedores;  peí  o  se  han  levantado  de  su  hú- 
millacion  para  hacerse  mas  formidables  que  nunca.  Lo  mismo  sucederá  hoy  si  les 
concedéis  b  vida  y  la  libertad.  £1  hereditario  raaoor  de  ios  Garraia  á  Veaecia  es 
macho  mas  antiguo  que  la  guerra  de  GMam;  y  treinta  aHos  de  eoemislades  y  de 
iignriaa  lo  han  robostacido  de  manera  que  se  ha  convertido  en  sa  pasión  domt* 
nante.  Fara  contener  pnes  k  semcjanles  hombres  ammados  de  tal  odio  y  de  tan 
profimdo  deseo  de  venganza,  creedme,  ¡no  hay  encierro  tan  seguro  como  d  se- 

'  polen!* 

El  consejo  de  los  Diez  se  avocó  la  causa,  lo  cual  equivalía  á  una  sentencia  de 
muerte  inevitable;  así  desde  eslc  punto  ningún  vestigio  hallamos  de  los  prmtii- 
mi(mtos.  El  día  16  de  enero  de  líü6,  fuó  un  religioso  á  exhortar  al  señor  de  Pa- 
•  duacn  su  calabozo,  á  que  recibiese  con  valor  la  muerte.  Francisco  se  entregó 
desde  luego  á  arrebatos  de  cólera;  pero  tranquilizándole  las  afectuosas  demostra- 
ciones del  reUgíoso,  se  arrodilló,  se  confesó,  y  recibió  la  absolución  y  la  eucaristía. 
Asi  que  se  fué  d  reUgiesp,  entraron  en  d  calaboro  dos  miembros  dd  consejo  de 
kff  Diez  y  dos  de  los  Guarénta,  ejBgutdos  de  los  verdugos  con  sos  ay^ 
mero  de  veinte.  Foará  de  si  Garrara,  quiso  defendefse  armado  coann  escabdde 
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mn  l'Ta,  con  que  hirió  á  hs  \mTmM  qm  w  le  aproiimaron;  pero  abmiMdi  por 
}a  mahitnd,  Ai6  aferrado:  aláronle  bu  nano»,  los  brasos,  loo  pié>»  y  te  piMroB 
una  cnerda  abododor  dd  cudio.  Al  día  sigaenle  m  resbn  iiierQii  ^afirradoa 
JunroamoileeBlaiglflnadeaaB  EslávaikdolatTiimbBa.  Veíalo  ymlraiMifti 
dequnesde  fii  inlmnielM  del  padre,  fué  al  aini»  ooofiBur  á  prarcnr  á  Tena  y 
A  Saaiiago  qne  se  preparasen  para  morir.  AbraiáraHa  con  k  nayor  temim,  y 
redMeron  juntos  la  oommiion:  en  seguida,  después  de  kéer  hablado  entre  sí  ai* 
gunos  instantes  acerca  de  su  familia,  se  entregaron  á  los  verdugos.  Terzo  íuó 
el  primero  que  recibió  el  f?ol|)0  mortal  en  cíI  mismo  sitio  donde  habia  sido  ejecu- 
tado sn  padre;  luego  le  siguió  Santiago.  Este,  después  de  haber  obtenido  permiso 
de  cncnmcn'lar  á  DIo'í  ol  alma  de  su  padre  y  de  su  hermano,  y  de  esscribir  á  su 
esposa  para  consolarla  en  su  desgracia,  sofrió  resignado  d  mismo  suplicio  que  loo 
anteriores^  Xemifiadle  estas  ejecuciones,  los  empleados  del  consejo  de  tos  tím, 
liideroB  correr  la  foi  da  que  los  tres  dosgraoiadoB  prfaioveB habían mnerlD dar»* 
peale  en  la  c&roel;  pero  nadie  diócrédilo'i  eila  Iktalidad  pmidandfel;  anlei  ta4i 
ai  nmndd  eonoddia  mana  qne  haUa  danargada  el  9Bl|ie. 

rim  lodatia  no  q«dd  salíifiBcftyi  la 
hijos  IcgflinMo  de  Franetsw;  y  ei  Morio  hbo  pnbKoar  é  m  de  pr^^ 
daria  l,9#0'llbrfne»ile  ora  al  qne  entregase  Tim  al  omó  Al  (dra  de  di^ 
cipes ;  y  3,0M  florines  al  qne  les  diese  mnerte.  Nadie  mostró  afán  por  ganar  so- 
mejanfe  premio ;  \)oto  esto  no  iuipidiu  (]iie  los  hijos  le^timos  de  la  casa  de  Ferrara 
muriesen  en  la  flor  de  su  edad.  Ilulierüno  ,  qw:  era  el  mayor ,  sucumbió  en  FIo^ 
rencia ;  y  sn  hermano  Marsiiio ,  dt^^¡juos  dn  liaber  permanecido  mucho  tiempo  á 
sueldo  de  Felipe  Meria,  duque  deMiUm ,  hiio  una  teolaliva  para  recobrar  I09 
dominios  de  sus  padres.  Pero  se  descofarié  la  trama ;  y  cusando  haia  MarsiUo  itm 
mnyredoeídoaeeinpafiamieAto,  fué  preso  y  ileivacb&  \(eDecia,  en  donde «lam 
0^  dalos  IMcK  le  eandfltkd  iasrdecápítaáá. 

«  Uodfoea  p(Me«  ael  eone^o  detoilKeÉ ,  díoa  SilnKi^ 
rarae  k  sn  alroi-sislema  de  procetoíenteacrinÉMdik  Bn  cheadeidtfda,  craiaqn»» 
deber  eraeastigar ;  miraba  como  on  deber'  eondnr  iidki  iwMoáa  (dahck.alh 
surdo  á  todas  luces)  ,  aun  cuando  se  bailase  infimamenfe  eonvencido  de  b  ino- 
cencia (l(íl  mismo. »  La  cesación  de  la  guerra  con  los  Carrara  nos  da  una  prueba 
relevante  de  tan  infame  táctica.  Carlos  Zeno,  el  conquistador  de  Tenedos,  el  héroe 
de  la  guerra  de  Chiozza,  habia  sido  numlirado  proveditor  del  ejército  dirigulij  cen- 
tra Padua.  A  su  regreso  á  Venecia ,  fué  acusado  anie  el  consejo  de  los  liiez  de 
haber  recibido  de  Francisco  Carrara  cuairocientos  ducados  de  oro.  Los  libros  del 
SeiSor  de  Padua»  que  fueron  sorprendidos,  atestigoaban  este  pago ;  pero  na  sefia- 
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laban  su  objeto,  Inlürrogíulo  Zeno  sobro  ello ,  decLuVi  que  dnrante  la  misión  que 
el  Señorío  le  habiadado  en  el  Mílanesado,  de  lomar  el  mando  úo  las  Iropas  de  Ga- 
leazo  Visconlí ,  tuvo  ocasión  de  ver  á  l^Vaocisco  Currara ,  preso  á  la  sazón  y  pro- 
limo  al  estado  de  completa  desnudez ,  y  qae  le  había  pnsbido  cuatrocientos  du- 
6adw;por  oonaigiiieiitey  dijo  que  la  nota  CDConbada  en  loe  papeles  del  priooípesplo 
podía  hacer  rehuioii  al  reembolso  de^dfefaa  soma.  Tedas  las  círciiDslaiicns  ^ 
nian  en  apoyo  de  este  aserto»  al  eaal  debía  darse  eniero  crédífo  atoadieiMio  al  oa- 
ráeterde  Zeao,  hombre  él  mas  nrlnow  y  desinferesado  de  la  república;  de  modo 
que  ninguno  de  sus  jueces  lle^'ó  á  sospeclftu*le  capaz  do  y^alidad.  Con  todo,  le 
quitaron  sus  empleos,  y  le  condenaron  á  dos  afíos  de  encierro ,  deshonrando  a^ií 
en  cuanto  estuvo  düsu  parlo  al  mismo  que  habia  cabíerlo  de  gloria  v\  noiidjie 
veneciano.  A  pesar  de  sus  setenta  y  dos  años,  de  las  cuarenta  heridas  que  llevaba 
en  su  cuerpo ,  y  sin  hacer  caso  de  ios  romores  que  se  levantaban  en  favor  suyo , 
Garlos  Zeno  sufrió  noblemente  snooiideiia,  y  oon  sa  reBigaadoo  dió  pruebas  de  ser 
las  gran  Giodadano  oomo  insigne  (¡apilan. 

Benuie  espnesto  las  cansas  6  pretaitos  cayo  lesnUado  toé  la  gnena  oon  los 
Curara;  hemos  pnesto^nrefieveloa  prinopales  hechos  qne  la  aeonpallaron; 
íUla  ahora  dar  &  eonooer  h»  resultados  materiales  que  propordond  á  Veneda  ese 
tejido  de  atrocidades.  Todas  las  provincias  que  habían  pertenecido  á  las  dos  caicas 
de  la  Sc'ala  y  de  Carrara,  con  luda  la  Marca  Trevisana,  reconocieron  la  auloi  niad 
tle  la  república.  Trevi>o,  Beluna,  Yicenza,  Padua  y  Uovigo  euarbolaron  la  bajidi  ra 
de  san -Marcos ,  y  todo  el  país  comprendido  entre  el  Piave ,  los  montes,  el  lago  de 
la  Guardia,  el  Pe  y  las  lagunas ,  fué  administrado  en  noiobre  de  la  misma.  £& 
adelante  YeneeiasclirepigaEá  en  poderío  á  los  mas  Tasifli  estados  de  Italia;  annqne 
por  otra  parle  fe  rateos  eoinpfoinelidacniodks  tas  gtien^ 
Isnriiardfe:  oMIaada  4  fflinkw  en  h  deisofladesus  iwswiimBi  dd  flgnfinmto 
parte  de  lea  recorsos  que  anles  destinaba  á  fe  marina,  y  finafanenle  se  halferi 
'  preoisada  &  varfer  sos  retadones  con  los  estados  vecbios ,  y  &  esoitar  ese  reneor 
universal  que  después  de  nn  siglo  de  lachas  y  de  batallas  termina  en  la  ligaide 
Cambray ,  que  tan  fatal  fué  para  eUa ! 
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CAPITULO  VIIL 

NDBVAS  GONQI}lSTilS.--ESTABLIiClllIBim)  DE  lA  INQUiaCION 

JUuBlos  de  Lmola.— Guerra  cod  nuogría.— Liga  y  guerra  contra  el  duque  de  Milao.— Francisco 
CarmuQnla  al  servicio  dü  Veoecia;  soplido  de  eete.^Fraocisco  E^forcia  encade  ¿  ViscoBli.— 
Loe  torcos  soo  dueOos  de  CoostaiUinopla :  tratado  de  comercio  celebrado  eco  ellos :  pax  general 

de  Italia.— Inquisición  ñu  osindo  — Pió  II  prepara  una  cruzada  :  muere:  Venccia  es  la  única  po- 
tencia que  eolra  en  lucba  con  Maboaiulo  II. — Alianza  de  la  república  con  el  rey  d<?  Pcrsiri  — 
TrtoDÍos  y  descalabros:  cooclusioo  de  ia  pax.— Ad^uisicioD  de  ia  isla  de  Chipre.— £1  poderlo  d» 
Veoecía  llega  k  su  apogeo. 

Todo  al  parecer  concurre  á  la  gloria  y  anmenlos  de  Venecia :  Angel  Comaro  ; 
siibdilostiyo.  fué eleclo soberano poiililicc,y  lomó  el  nojuliic  üeGrcgorio  XII ; )  400);- 
Lepante  y  Pairas,  harto  débiles  para  evitar  el  yugo  de  los  míisulmtiiie^,  a(  <'jtturoH 
Yolimlariamente  sn  soberanía,  al  mismo  tiempo  qne  el  ruy  de  Hungría  le  cedió  I9 
ciudad  de  Zara;  las  islas  de  Arbo,  Pago,  Cherso  y  Osero,  situadas  e&  las  costas 
de  la  Dalmacia,  pasm  tanbiai  b^jo  «l  dominio  de  los  venecianos;  y  por  último  el 
orflojo  dereslos  M  aoeciciila  iDBB  y  mu  cada  día  wll^ 
dnqoe  de  Iftttn,  d^d  lu  Ulja  de  EioBor  edad » al  qne  en 
jo  la  tnleh  del  leinMlo:  Anooiia,  de  leaollas  de  fUgm»  dieenfimientoe  con  la  igle- 
aia,  qoiao  eolragane  k  la  npdbliGa ;  aunque  lee  Hkn,  deseando  eonnnrar  íntegra 
kt  am»fad  del  papa ,  oHTeipondieron  i  eile  ofiracbaieato  coo  ona  mediación  ofl- 
ciosa. 

La  adquisiciüü  de  Gua^lalia,  Biescello  y  Casal  Maggiore  en  el  Po;  tramas  urdi-  '  ' 
das  inikUimente  en  Padua  y  Yerona  para  restablecer  allí  ia  autoridad  de  las  casas 
de  Carrara  y  de  la  Soala;  y  finalmente  una  guerra  emprendida  contra  el  rey  de 
Hungría  y  tenninada<x»  ventaja  de  la  república/ ftieroo  los  snom 
loa  úlUmoa  afioe  del  gobierno  deHígoel  SIeoo;  quien  morid  en  141$,  cuando  diea- 
maba  la  poUacion  de  Venecia  la  peste,  cnya  reprodncoion  deUa  de  eer  muy  fr^ 
.  coente  en  m  pueblo  qoe  ee  hallaba  enéontüioa  oooMmiGackHi  con  el  leranle.  £1 
reinado  de  Miguel  SIeno  aiinqne  no  siempre  foó  próspero,  no  dejó  de  ser  glorioso ' 
y  de  añadir  á  la  actividad  interior  de  la  república  un  gran  poderío  en  el  cslorior/'  ' 
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No  habían  sido  lan  felices  los  asuntos  en  el  lovanlo:  pues  fué  preciso  comprar  al 
emperador  de  los  lurcos  modianlo  iin  tribiilo  uiual  d'  iúú  seiscientos  ducados  el 
derecho  di^  comerciar  con  sus  e-ía  iit-;  i  ii\a  suiuision  no  pudo  aun  presei'var  á  los 
venecianos  de  las  injurias  de  aquel  pueblo  insaciaUcelsullan  de  Babilonia  arruinó 
sos  factorías  do  Damasco,  y  los  turcos,  al  cslendor  su  dominio  á  Grecia,  ningún 
ra|4o  iwniMim  4  Jas  pQBeikmsi^ 

yptlIttOD  y  ajitMaroa  YarMMbuqim  mtnKkm :  hasta  Gandía  ae  hallaln  taabicii 

amwMTafiw^  y  niogmi  nanUado  tnviaroii  laa  Mfflwiacioiiw  Mf4i>Wa4ai  awirni  do  aile 
aaimlo.  Entouoea  ao  vid  obligada  Venada  á  enviar  nna  flota  al  Aroliipiálagxstti  ^ 
que  á  mi  tiempo  flian  tropas  y  embajadores,  estos  para  negociar,  aquellas  para  p&* 
lear.  Loredan,  á  quien  hablan  dado  el  mando  superior,  debia  ofrecer  ó  la  paz  ó  la 
guerra.  íajs  turcos  permanecieron  sordos  á  sus  pi  (  {íosiciones;  y  habiéndose  al  fin 
encontrado  las  dos  armadas  á  la  altura  de  Galípoii,  empeñóse  un  combale  mortí- 
fero, en  qne  los  venecianos  fueron  los  vencedores;  pero  cual  si  fuese  siempre  ne- 
cesario que  una  poUlíca  feroz  viniese  á  manchar  su  gloria,  do  sedió  cuartel  á 
loa  criatianoa  qoe  ae  baUaban  á  bordo  de  los  boquea  enemigoa;  y  ganonraaes, 
Cilalanna,  4<fflli'!fttj'  y  pcofmiBaiaa  fiurai  paiiadiwi  &  enebilbi:  loa  candíotaat  6ch 
wfi  flíbdttis  de  lanpdUiea,  fimn  deionartiadaB,  y  eelgann  ana  mtebraa  an 
taaiNfaadalaagalecna.  Sata  aUena  devenganaai  ealaoaatíffolandenpiaMo, 
que  han  reprobado  hasta  las  meioDqi  naa  bftrbaras,  no  aa  afoqgonad  Loradan  de 
ejercerlos  en  iioin!)!  c  de  su  gobierno.  '  ' 

Despu.>  tic  haber  oijliúaiJü  á  los  turcos  á  hacer  kis  pacw,  y  obtenido  del  prin- 
cipa de  Mili  ea  la  cesiou  de  la  imporUmIe  ciodad  de  Corinto,  volvió  de  nuevo  Ve- 
necia  sus  armas  contra  ei  rey  de  Hungría,  Sigismundo,  el  cual  habia  hecho  alian- 
»  con  el  patriarca  de  Aquilea  con  designio  de  qoilar  á  Veneda  varias  porciones 
da  ao  (Birileno»  ya  tnaie  so  Dnlmacín»  ya  en  la  peniaanla  ilUioa  (1419).  Ma 
olvidaron  ealoa  atnwídoa  anfagmistaa  i  fin  de  baaar  anmmbir  4  la  r^dUÍDaen 
esa  nae?a  ludia;  y  entre  otroa  medioa  babiao  preparado  dieatramente  nna  mata 
epMpinioh»  y  ootrompido  á  varios  geaeralea  4  goberandatta.  Oon  todo,  laa  pri- 
neraa  opendionas  resaltafonTenHiJoaas  &  los'imdanos;  puesto  que  Sigismundo, 
o('U|>ado  como  se  hallaba  en  Bohemia  con  los  husitas,  solo  pudo  enMcir  dt'biles 
auxilios  á  su  aliada.  Pero  el  año  sigoienlc.  Ilet^ó  de  Hungría  unejérciin  c  iiMde- 
rable,  y  por  pocx)  deslriiví»  com|)letamenle  las  cs|)eranzas  dül  senado.  Mandaba  osle 
cjérpito  Dionisio,  príiKupe  de  Esdavouia,  y  coo  él  iban  liarsüio  deCarrara,  Fcde- 
lioo.de  Ostcmburgo  yBiúolnoQio  de  Prata;  pero  por  ^nde  qne  fuese  el  valor  de 
losganaralea  alíadoa»  cafa  se  esirjsUóen  las  bábiloa  disposidoiiea  de  Felipe  de 
Anifllli  que  mandaba  las  lropas  de  Ycneeta.  Gomplelmienle  deaericofados  kabdo- 
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No  habían  sido  lan  felices  los  asuntos  en  el  levanUj;  pues  fué  preciso  comi)i  ai  al 
empenuku:  de  los  turcos  mediante  im  li  ibulo  anual  de  mü  seiscientos  ducados  el 
dere(  >  ■ 
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Ai'O^i  que  luaud^bu  las  lru|)as  de  Venecia.  Cuiupletaiae&ltí  dosoricnladuá  losUÚQ- 
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gan»  en  lan  viva  resUteücia,  evacuaron  inraedial ámenle  el  Friul,  en  donde  ha- 
biM  penetrado,  y  su  abandono  dejó  ¿  los  aliados  de  Sígisnuinilo  en  el  mas  pro- 
ftndo  deeaüciiiow  Jím\o  mismo,  asi  que  las  tropas  venecianas  se  dirigieron  á  Fcl- 
m,  ^máaái  no  alreviéMiiNe  á  resistirles,  se  libró  del  piiU^  pagando  diez  mil 
ducados;  y  FeUpe  de  Aroálli  hoo  sa  entrada  en  ella  el  14  de  nano  de  1420.  fie-  ' 
Iniaitfdie  íguiiBeDle  eliti0MÍaÍ€^^ 

«MmI  újelioiio  del  Frkil  qjBHd  quedase  IndeiieiidieDte;  si  ano  el  patriarca,  qneen 
eiro  ttempe  Alé  el  mas  poderaso  de  los  principes  edeiiásIieoB  de  Italia  después  del 
obispo  de  Roma,  tuvo  á  bastante  dicha  |)oder  conservar  mediante  un  tratado 

Aquilea  y  los  castillos  de  San  Daniel  y  de  San  Vellor.Por  óllimo,  declaróse  vasallo 
de  la  república  el  conde  de  Gorilz  que  hasla  entoDoes  había  stdo  feudatario  del  pa- 
triar ca. 

Asi  que  Veaecia  hubu  s(Mnetido  h  todos  sus  enoaugos  del  continente  iialiano, 
llevó  sus  armas  á  la  Dalmacia:  Trau  fué  tomada  por  asalte;  fispahlro  cagikáéá» 
cniifcalir;  ylo  misao  hioienii  todas  lae  islasdafanalas  desde  Bnma  hasta  Cvim- 
b;porÍB  GaUaro,  qi»«€Dlomintt  peqacCaiepd^^  espantada  al  ver  loe 
prtgrens  del  poder  oloMBO,  j  oo  hallando  eficaz  UpretecoioB  de  las  arneedel - 
leydaHmgrfa^seenlngdákaveneiiánQa.  Eslacaupalia  lennínd  con  la  readt-» 
cien  de  Scolari;  Brivasle  y  IhiIdgBocB  Aniania.  Tantas  Tíelm 
gnraron  á  la  república  la  jwsesion  del  liloial  del  Adriático,  desde  la  dLheiiil)üca- 
dui a  di;!  Pó,  .sipuieiido  ¡)  u  Vciirria,  el  Friiil,  Isiria  y  Dalmacia.  hasla  Albania. 
Corfú  y  Ne^íiopniilo,  Iminsmo  i]ijc  lodo  el  tréülio  situado  eníre  estas  islas,  Indo  le  / 
pertenecía;  y  aun  pudiera  apodcrai-se  á  su  vuluntad  de  la  Morea,  puesto  que  tenia 
ya  en  poder  suyo  las  ciudades  de  Corou  y  de  Modon;  y  solo  para  contemporizar 
«m  hii  turcos  no  admitió  la  repáUiea  el  ofreeininlo  qoe  le  hiio  el  jefe  de  les 
griegos  de  prestarle  vasallale. 

Ftaé  enlonesi  qae  Venecía  Tíelonoia  dís|»nie  haeer  on  padrón  de  les  h^ 
de  li  e^iilal,  segan  él  eaal  se  haHd  qiM  aseendian  á  denle  notrenla  mil  (1):  de 
éOoB  DÜ  eran  neUes  qoe  dMrntaban  iroa  renta  desde  enatre  ail  baifa  sei^^ 
dacados;  %a  Marina  mereawle'daha  ociipaeíoiij&  mas  de  ^ley  ctneoiafl  mariné 
ros;  en  la  Zecca,  ó  fabrica  de  moneda,  .se  acuñaba  aimalmontc  nn  millón  de  duca- 
dos de  oro,  doscieulas  mil  monedas  do  piala;  fmalmcnle.en  menos  do  diez  años  el 
estado  saüsfizo  una  deuda  de  cuatro  millones  do  ducados  de  oro,  y  prestó  ciento 
sesenta  y  seis  mil  daeados  al  marqués  de  Ferrara  (2).  Tan  admirable  prosperidad. 

U)  IrAdateMsitlishibíauiiMdarvilttdiBkiépMi. 

(t)     donde  de  piala  Tilt  4  Iram  U  ^«ofiMs,  y  el  dOM  4s  lie  11  ItaBGss;  psio  pm 
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Qs  cícrlamnnle  la  mayor  prueba  de  la  fuerza  y  vilalidiul  de  las  instituciones  de  Ve- 
nccia,  principalmente  si  m  aliende  «i  que  aun  no  habia  cuarenta  años  que  se  ha- 
bía visto  reducida  á  disputar  á  la  flota  gtfnovesa  h»  pasos  de  las  lü^onas,  que  so- 
lo le  quedaban  treinta  matas  galeras,  y  qae  todo  su  tomloiio  se  hallaba  reducido 
alracmtofie  la  ciadod. 

No  obstante,  la  república  estaba  Bamada4  combatir  sia  osear:  los  h^ea  de  Ga- 
leaza YiflOoaO,  duque  de  Hilan,  habtao  ido  creciendo,  y  el  mayor  de  eUos,  Qama^ 
do  Felipe  María,  atormentado  por  la  misma  andiicioa  qaesn  padre,  dmeaba,  lo 
jDiuno  que  este,  hacer  siervaá  toda  la  Italia:  ya  se  recoaoeia  su  aatoridad  dmda 
el  San  Gotardo  hasta  el  noar  Ligurío,  y  desde  la  frontera  del  Píamonte  hasta  la  de 
Toscaiui  y  de  los  Estados  do  la  Iglfsi a.  Con  ayuda  de  sus  vállenles  generales,  ha*- 
biase  hecho  í¿in  podiiuso,  que  los  nureniiíms,  al  verle  dueíío  do  Génova,  creyeron 
que  se  disponía  á  entrar  en  Luca,  Pisa  y  Florencia;  y  en  medio  de  un  ries¿ío  tan 
inminente,  enviaron  embajadores  á  Vciiocía  íi  solicitar  su  poderosa  inlerveocion. 

£1  dux  Hooenigo,  entonces  reinante,  fué  de  opinión  contraria  á  esta  aliauiza,  y 
lareohaaó  con  toda  kiaulondad  da  sa  nombre  y  de  sa  mocha  «iMiieneía.  Fraa- 

'  cíBDO  Fooeari,  qna era  v»  délos  mm  y  procniador  de  San  Mareos, haUi' en  feter 
da  los  fldrentinoe:  en  an  discnrso  may^medilado  eyuo  qae  si  se  negaban  i  intor^ 

'  ^fínr  en  sn  lavar,  sueombirian  infUiUemesto;  qae  los  demás  eeládosdellalia  qna 
liaslacnloocesfie  hafaian  librado  de  la  opresión  da  los  Visconti  no  dsjarian  deirerr 
setambleB  invadidos;  y  que  luego  Yeeecia  se  haHarift  obligada  4  oponer  ella 
sola  á  tan  poderoso  contrario  una  resísleuoia  ruinosa  y  desesperada,  para  la  cual 
entonces  solo  se  le  pedia  su  cooperación.  MoceiiiííO  cí  a  baslanle  firme  en  sus  opinio- 
nes, y  harto  obstinado  en  sus  resolaciones  una  vez  lomadaspaia  ceder  al  diclámcn 
de  un  procurador  jóven:  rebatió  lo  dicho  por  Foa^arí,  y  llamó  en  auxilio  de  su 
elocuencia  todos  los  recursos  del  arte  oratoria  usada  en  aquella  época;  así  dijo: 
«Sí  el  duque  de  Hilan  os  hiciese  una  guerra  injusta,  tendríais  vuestro  recurso 
eb  Dios,  que  lodo  lo  va,  y  qoa  os  daría  la  victoria.  Goasenremos  k  pai;  y  ides^ 
graciado  de  qoien  prepone  la  gnml  Saba,  loh  jóven  procnradoM  qae  Dios  crió  4 
Adm  aabiar  pmdeaia,  boeno  y  periiaoto,  y  ledióelparaisotenvnal,  diciéndole: 
Gmaenpaada  toda  lo  qna  hay  aqtii,  pero  no  loqnes  al  fraio  de  este  ¿rM  Naes- 
Iro  primer  padre  faé  desobedienle,  y  olvidó  quano  era  mas  qno  nnasinqilecria^ 
tura:  peropor  su  orgullo,  Diosle  echó  del  paraíso,  en  donde  residía  la  paz,  y  lo  des- 
terró á  un  muudo  donde  fué  preso  de  la  guerra.  Del  mismo  modo,  si  los  íloreiUi- 

«btenir  n  cqaivsleolo  eo  la  aclualíM,  Inés  Mngsario  á  lo  meóos  tn>if>iiitaiiÉM  üimttt  i 
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906  dan  oidoA^  aa  pímxme§,  yeeko,  devastado  sit  territorio»  y  80  liallarán  obtigadoo. 
á  teñir  ¿imsotrim  asilo  en  nofislra  dodad  oon  8»  mi^i^  osla, 
como  cl.aica  saibi»  so  mi  alvada  ei  se  mantiene  enndsa  k  la  Tolnnlad  del  Sefior. 
Moeotros  niiiBMtf,  ú  croemoe  al  {inicaiMlor-FoecBrí ,  nos  verániosoldigados  á 
fngianos  en  nna  tierra  ealranjem.  ConiullailelanUguoyelmiefoTeolainenio; 
i  cuántas  nddones  poderosas  se  Tleron  redaeMas  por  causa  de  la  gaerra  al  estado 
mas  mis^ablc ;  núenlras  que  la  paz  las  habia  hecho  fbertes  y  dichosas!  Guardaos 
pues  de  soiruir  los  consejos  que  se  os  dan.  Roma  se  conservó  grande  y  poderosa , 
pitbloak,'  '\o  ri mi, ulanos  ricos  y  hábiles  mienlraí  á  un  hnon  gobierno  unió  la  paz. 
¡  Oh  jóveii!  no  consiste  lodo  en  hacoi  ;n  enejas  elocuentes,  sino  que  e¿  necesaria  la 
pnidencia  y  la  esperíencía.  Sabe  que  Florencia  no  es  el  puerto  de  Venecia ,  y  que 
liay  oinoo  días  de  camino  desde  su  ribera  á  nuestra  última  firantera.  Nuestro  ved- 
no  es  al,.dn<|ne  de  Bf  lian ;  este  pues  debe  ser  el  objeto  de  nuestra  atención,  puesta 
«loe  en  meiUMi  de  na  dia  se    desde  unestrasciodades  <fe  Vercna  y  Gremona  4 
inia  placa  tan  importanle  ooBio  es  llraaokiy  henal  le psffl^^ 
gado  ¿«Bonidiar  sin  conifislar  esta  JacgaaiMgn,qaenoaolnM  ' 
de  la  mitad:  tanta  era  en  Yenedad  iafliúodn  los  andanoo  en  los  consejos  de  ta 
TCirtbIiaa.  Mbeenigo  lenta  enloM  mas  de  ochenta  al^ 
pareoer ,  y  los  florentinos  se  vieron  abandonados  á  sus  solas  fnei  zas. 

Renovaron  estos  sus  súplicas  el  ailo  siguienlo ,  diciendo  que  si  Venecia  no  les 
8<j<  ()[ria  ,  baiian  como  Sansón ,  y  desquiciando  la  colima  desplomarian  el  Icmplo 
y  envolverian  en  su  ruina  u  l  i  ld^  t;us  enenugos.  Moceuigo  se  mostró  inik'xiblc; 
pero  esta  vez  el  discurso  con  ({ue  m  opuso  k  los  partidarios  de  la  guerra ,  eslavo 
tan  Uefio  de  hechos ,  conienia  nolicias  tan  exactas  y  curiosas  sobre  el  comercio  y  la^ 
nntas  de  Veaecta,  qae  obinvo  losTotaa  an&nimes  de  k  asamblea  (4).  Mañ^  Mo- 
onigo  algonoa  días  después,  annnctando  que  si  para  reemplaarta  nominaban  k 
Frañctabd  Fci»ari,  inevitablemento  tendrían  ta  gwm.  Socedi^  Mboeníio  á  Mi- 
goél  $100  m  Uti,  y  después  de  mrreinado  de  nneve  afips  d^ó  á  Venecta  en  ta 
flUnacion  BiaspnSspera  aii  en  el  intarioí  como  en  el  eatarior 

Ifaerta  Mocenígo,  al  ponió  los  cnarenta  y  uq  declores  definitiyos  se  reanierpn ' 
para  nombrar  un  nuevo  dux.  Eran  los  concurrentes  Pedro  Loredan ,  vencedor  de 
los  turo^ ;  Leonardo  Mocenigo,  hermano  del  difunto ;  Antonio  Contariui ,  procu- 
rador de  san  Marcos ;  Francisco  Fosear  i ,  y  por  nliin  o ,  como  de  costumbre,  los 
dos  awáaDos  valelodiarios  Marino  Gavallo  y  Franci^Go  Ikmbo. 

9  • 

•  *  4 
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(I)  tfgwdaBiréMCBlS  Mtyot  paitad»  sita dfwmi  w  si  ss^moga»  MUKimm  tírmmti* 
ftaétadMris  dsiDSfnasiiiiiB.. 
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*  Hada  mudUsíBio  tiempo  qoe  Franciseo  Foscari  pretendía  la  magíitratMsiH 
pfema ,  y  oontaba  en  Ik^or  sayo  á  mn  moltihid  de  hechnne  nyas ;  poeslo  «p» 
había  gastado  treiala  nul.dacadoB  en  socorrer  ápotrieias  pobres  y  eo  dolar  4  las 
hijas  de  estos :  cob  lodo,  el  que  al  paraoer  bnia  aias  partido  era'Lsrsdan.  t  Ssss 
caracléres  cmetcs ,  decíase  de 41 ,  eses  sneocíesos^jeestoras  de  dirdenes  alreees, 
son  f^iomprc  (émidos  y  respetados. »  Los  adictos  á  Foscari  se  yalíeron  de  la  astucia 
para  lun  er  salir  triunfante  su  candidato:  en  tanto  es  cierto  (jne  ,  &  pesar  de  las 
comtjinacioaes  del  sistema  electoral  vigente  desde  la  serrata  del  mazar  comígito , 
siempi'e  quedaba  una  puerta  ai>ierta  para  los  abusos  y  los  interesados  manejos. 
Empeasaron  por  no  darle  roas  qoe  tres  votos ,  affadi^do  ano  en  cada  escrutinio,  y 
procurando  haeer  ptblicar  lo  que  podía  daíiar  k  sos eoiÉ|i6lidores.  AGavaUo  opo- 
níanle SB  wlreaiada  tejos;  4  F^aadsoo  Bead»  sos  achaques ;  i  Leonardo  Hoce* 
lúgo  k  drcmislaneia  de  ser  hftmaoo  dei  úlüaio  dni ,  lo  cual  pedia  oonsUtaiir  nn 
precedente  peligroso;  á  CoBlirmi ,  sn  noflMrosa  fganífla ,  sa  escasa  Ibrtana  y  k 
posibilidad  de  un  Itatnro  titorifisaio.  Gnard&reiise  de  dech*  nada  oonlra  Loredan 
para  dar  á  entender  queobtenia  la  preferencia  y  que  sus  rivales  debian mancomu- 
nar sns  esfuerzos  para  rerluizm  lo.  Por  otra  parte  Lf»redan  s*;  ikjjüüicalia  ba^slanlc 
á  si  inistno ;  los  Candióla-;  y  los  is|i\uijímos  mirábanle  ron  horror.  Aibino  Ba- 
douer,  d»;ano  de  la  asamblea  y  amigo  de  Foscari,al  parecer  se  encargó  de  separar 
&  eMe  peligroso  eoneavrente,  que  constantemente  sacaba  diez  votes  en  finror  suyo. 
Dijo  priniero ,  que  atraque  este  almirante  era  on  hombre'  hftbil ,  psro  que  era  a»« 
hradamsnfe  qneridodelagenledemmiBa;  ypor  toñismoera  mas  oonventante 
fessirrailo  para  la  evéntnalídad  de  m  choque  en  las  posesiones  de  Umie.  E»* 
tanees  Loredan  eomeCd  la  ftlla  de  emnierar  sos  servidos,  y  so  le  de|6  hablar 
cnanto  ftié  su  Voluntad.  Al  pasarse  Inego  al  eseratfnie  el-  pasoso  ftié  grande ;  pues 
aun  se  vió  que  conservaba  los  mismos  diez  votos;  y  fué  preciso  pronunciarel  nom- 
bre de  Foscari,  puesto  que  varios  electores  lo  habían  presentado.  Pedro  Orio  hizo 
presente  que  este  candidato ,  de  r  i  n  fíenla  años  de  edad ,  era  el  mismo  jóven  pro- 
curador á  quien  Mocenigo  habia  dirigido  antes  tan  estensas  repi  imendas;  que 
sníbrtnna  era  menos  que  mediana;  que  estaba  cargado  de  ftamUa,  casado  en 
aégitDdas  nupcias  con  ana  jdvenqm)  le  daba  nn^  cada  alio,  y  en  fin,  qne  as 
habla  desflorado  inrtidarío^  la  gnerra.  Foseati  coAtosIdeonGálmaqiie  sa  ferfona 
ascendía  á-dento  ciocaeniá  mil  ducados,  y  qoe  bastaba  4  sus  necesidades ;  que 
daba  gradas  4  Dios  porque  bendedá  cada  alio  sn  familia ,  y  por  illimo,  que  na- 
die podia  saber  d  los  sentimientos  y  opiniones  dd  dnz  serían  los  mismos  que  los 

del  jóveü  piO€Uiatlo|\ 
Ilacia  seis  días  que  duraba  el  cónclave;  y  \q6  diez  votos  de  ioredan  eai^Mizabao 
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á  (lar  misto  á  Im  que  iio  su  liullaban  en  el  !>(>crclo :  cu  nueve  escrulinios  scguidof) 
ao  oblu?o  mayoría  ninguno  de  los  candidatos ,  y  Foscari  pudo  solo  reunir  en  su 
fiiYor  4jei  y  fids ,  ouando  fo  menos  se  necesitaban  veinte  y  cinco.  Fioalmente, 
al  pisar  U  Totadon  *  por  la  décima  loe  diez  votos  que  oonslanlemenle  se 
dedararon  por  Lorodan ,  pero  en  realidad  eran  todos  adictos  á  Fosea- 
rá; joQf&ronse  &  los  dioE  y  eeis  progresiyamcnto  adquiridos,  eon  qne  subió  él  nú- 
mero de  voto»,  en  fovpr  de  esto  último  &  veinte  y  seis,  y  Aié  Foscari  declara- 
ílü  dii\. 

Ksto»  pormenoras,  m  lus  que  no  deijíiunoíí  entrar,  prueban  cuan  fácil  es  que  la 
intriga  y  la  corrupción  sf.'  hnrlm  de  las  leyes  iim  .sabias  y  maduruuienle  estable- 
cidas ;  on  cíeclo ,  como  lo  ha  dicho  un  sajbio  publicisla,  no  son  las  instituciones  lo 
que  falla  á  los  hombres ,  sino  estos  ¿aquellas.  Oira  particularidad  so&alé  la  eleo-. 
Gíoii  di  Francisco  Foscari.  C|iaQ4o  tuvo  lagar  la  de  Pedro  Gradenigo  se  cooservá' 
está  fij^nnola  de  lasaneipn  pqpular:  «e|  dnx  esU  elcgiijo  ñ  lo  aprobáis. »  En  1Í23 
túvose  Ja  firanqueia  de  ioprlipúrla,  y  el  resultado,  del  esoniünio  se  anunció  al  pue- 
blo en-^Qs  ténniiiQB :  «  El  dux  oslá  elegido. »  Tan  eelreaia  eoncision  y  este  modo 
UQevo  de  proclamar  la  oleoeion  dol  dut  Indican  lo  suficienlo  que  la  gran  revolu- 
ción de  1319  era  en  adelante  irrevocable. 

I.a  L'le\  at  ioii  dol  ox-imicuraílor  al  ihu  ado  reanimó  las  esperanzas  de  lo.«;  floren- 
linos,  y  reprodujeron  sus  demandas;  ¡x  io  la  prud  encia  impedia  entonces  á  Venecia 
compro  meterse  en  ufia  nueva  guerra.  Por  otra  parte  estaba  unida  á  FeUpe  [NMr 
modio  de  on  tratado,  que  el  mismo  Foiicari  se  creia  obligado  á  respetar;  pues^ 
to  que  sus  fjjércilos  se  hállala  ocupados  en  la  defensa  de  SaloDÍca  y  en  la  con- 
qulfta  4e  una-  parto  de  la  Grecia ,  qne  ameoasaban  los  turcos  con  una  invasión ; 
y  p^r  últimOxá  causa  de  qoc  la  peste  estaba  haoieudo  en  Venecia  los  mayores  es- 
tragos. A  mas  de  esto  la  noblña  veneciana  estaba  dividida  en  dos  partidos :  uno 
dc'estos  deseaba  que  conlinoasen  las  conquistas  en  lo  interior  de  Italia,  y  si;  |)ropo- 
nía  fundar  nndoniiniu  ifíual  iil  do  la  anli^aia  lloaia  ;  al  ¡iasu  (¡ue  cil  olro  solo  \oia 
eu  oslí!  sislema  (k;  invasiou  una  c^ii^a  iniuincntíj  du  i  miiu  por  la  república ,  (pío  cu 
cierto  modo  habia  salido  de  en  medio  df  his  aguas,  y  (pii'  ^fúo  di-bia  poner  sus  ini- 
ras.en  les  flotas  y  ea  sacar  sus  riquezas  solo  de  su  comercio.  Tales  disidencias  ce- 
sqroa  prontoála  voz  de  un  hombre  que  hubia  encontrado  un  refugio  en  Venecia: 
este,  que  no  hacia  mucho  tiempo  que  era  llamado  á  todos  los  consejos  del  duque  de 
Milán,  puso  ett  conocimiento  de  la  república  que  en  vano  trataría  de  aplazar  la  guer- 
ra, puesto  que  tarde  ó  temprano  le  sería  imposible  cvi  larla. 

El  Qfmik  Fraw^isco  Carmafiola  que  ¡)or  muchos  afios  fué  favorito  del  duque  de 
Milán,  cuyo  poderío  le  había  ^croado  cu  cierto  modo,  (m  adoptado  por  d  mismo 
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quien  la  dió  el  nombre  de  Visconti  (1);  pero  deepu^  de  aJgnn  tiempo  cayó  en  des- 
gracia: m  inmensas  riquezas,  la  fama  de  qae  gotaba  entre  las  (ropas,  y  baste  la 
memoria  de  sus  8er?ídos,  sobrado  impértanles  para  qoe  tm  prindpe  ingrato,  pit- 
diese  pensar  sin  inquietud  en  cAlos:  lodo  ello  escítaba  los  celos  de  sn  selior.  Este, 
después  de  haber  ofrecido  &  GarmalMte  el  mando  déte  armada  genoiresa  desli- 
nada  á  obrar  contra  Ñápeles,  lo  áí6  k  Guido  Tbrello;  y  baste  muy  pronto  quiso 
quitarlo  el  de  trescientos  caballos  que  dicho  general  unia  al  título  de  gobernador 
"de  la  plaza  do  Gt^nova.  Carmafioia  escribió  al  duque  suplicándole  que  no  le  sepa- 
rase de  sus  soldados,  puesto  que  hahia  nacido  y  habia  sido  CTÍado  en  m<  Ml¡o  de  laa 
armas;  \)0to  no  recibiendo  conteí>lacion,  se  dirigió  á  Abbiate  Grasso,  en  cuyo  sitio 
se  hallaba  la  corte;  y  por  la  primera  vez  vió  que  se  le  negaba  la  entrada  á  las  es- 
tancias de  su  soberano,  b^joel  prelesto  de  que  el  duque  estaba  ,mnyuGupado;  y 
i  pesar  de  sos  respetuosas  instanoiaB,  solo  ditavo  ua  desdelleso  sOencia.  Eaton- 
ees  lerentdte  wde  manen  que  le  oyese  el  mismo  Mpe;  proteste  que  en  ino* 
eente,  aousó  á  sus  en?idiosos»  y  acabó  jurando  que  el  ingrato  que  de  tal  medoto 
cerraba  la  puerta,  llegarte  vndte  áarrepMrse.  IMolio  esto  salió,  y  partió  con  sus 
caballeros,  no  parando  hasta  Ivrea,  en  territorio  del  duque  de  Saboya,  Amadeo,  de 
quien  habia  nacido  vasallo.  Presentóse  á  este  principe,  y  le  descubrió  los  desig- 
nios de  Viscoiiíi,  exhortándole  á  lomar  las  armas  roienlras  que  aun  era  tiempo,  y 
á  que  se  anticipase  al  ataque  de  su  enemigo.  Finaluumte,  después  de  haber  atra- 
vesado Carmailoia  la  Saboya  y  la  Suiza,  teó  á  buscar  un  asilo  en  Veoecia,  en 
donde  desde  su  Uegada  te  repóblica  le  tomó  ásn  sueldo  oon  sus  trescientes  tea* 
»ui  yse  portó  con  el  mayor  nrdimienlo  en  teror  del  senado,  para  vengana  de 
un  principe  que  olridaba  sus  serricios,  y  á  quien  tente  cspcranias  de  hnmilter  dél 
mismo  modo  que  antes  te  habte  ensafaEado.  Notídoeo  Felipede  hconductede  Gar- 
msllote,  le  confiscó  todos  sus  bienes,  que  produjeron  una  rente  de  10000  florteea. 

Con  todo,  el  senado  no  concedió  una  completa  confianza  al  tránsfuga  milaoés: 
la  contienda  de  este  con  su  sefior  podia  ser  fingida;  puea  no  era  la  primera  vez 
que  los  miuistros  del  duque  se  hablan  refugiado  entre  los  enemigos  ^  fia  de  des- 

(t  !  Francisco  Carmafioia  nació  en  Carmafioia,  ciaJad  M  Pismonif ,  de  padres  oscuros:  pri- 
mera CN.upaciüD  fue  guardar  cerdos.  El  duqoe  Felipe  Visconti  puso  en  d  m  aleación  el  día  en  que 
eoDci  ejército  de  Beatriz  de  Tenda,  viuda  de  Facino  Cano,  peleaba  con  su  hermano  Héctor.  Cier- 
to caballero  jó  ven,  <  n  unu  úa  esuü  arrebatos  de  valor,  que  muestran  el  deseo  de  clevar&c  proo- 
lUnd,  persiguió  á  iitíCiüj  basla  en  medio  de  las  filas  enemigas,  y  lo  hubiera  iníalt"blemL  nie  moer- 
lú  ó  hecho  prisionero,  si  so  caballo  no  hubiese  caido.  Cooclaida  ia  batalla,  Felipe  dio  uo  mando  á 
eslo  intrépido  caballero,  qoieo  dijo  llamarse  CarmaOola:  y  continoando  en  ser  digno  del  favor  del 
príncipe  FrMKiaco,aoaM  por  ser  general  delodM  loiijMM. 
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cubrir  sus  secreloá  planee,  y  luego  venderlos.  Por  olra  parle  el  Señorío  estaba 
incierto  acerca  de  ki  conlí  siacioQ  que  daría  á  los  embajadores  de  Florencia;  temia 
un  rompimieulo  con  \  iscoDli  y  deseaba  aguardar  los  afloii^<3ioin^ifflntoi^  Ea  medio 
de  (ales  dilaciones,  cada  mes  llegabaa  noticias  de  nuevos  desastres  sufridos  por 
las  frofiai de  esa  desgraciada rapúblki^  deksBiezde  la 

gmrra,  que  había  ido  en  persona  de  embaaador  i  Venecia,  csdamó  coa  irapa- 
cienoia  delapfB  del  senado:  tjSefiteesI  mslias  oootemporiiadones  han  hecho 
yaáFelípe  Visoonli daqne de IGIan  y sefior  de Génova»  y  saeriBoindonoe i ni»^ 
sobros,  vals  á  hacerle  rey  de  Italia;  ¡pero  también  si  hemos  de  sometemos  á  él, 
sabremos  hacerle  emperador  I »  Por  fin  disipó  todos  los  recelos  una  tentativa  del 
duque  de  Milau  [¡ara  hacer  envenenar  á  Carroaííola  en  Treviso;  y  resolviéndose 
oiiionrfts  la  guerra,  ürm^  un  tratado  de  alianza  enli'e  Florencia  y  Venecia  el  21 
de  miro  do  1126.  dos  repúblicas  se  obligaron  á  poner  sobre  las  armas  á 
^la  de  entrambas  16000  caballos  y  8000  infantes.  Florencia  equiparla  una 
flota  en  el  mar  de  Géoava,  y  Venecia  baria  subir  otra  háda  el  Po.  Finabnente, 
todas  las  eohqoislas  fue  se  hiciesen  en  la  Lombardia  perlanecerian  k  los  vene- 
danos.  Q  marqués  de  Penara,  el  sefior  de  Mantua,  los  SIenm,  el  dnqoe 
deo  de  Sabaya  y  el  rey  Alfonso  de  Aragi»,  tomaron  1^ 
fiolajfué  prodamado  comandante  snperior  délas  flienas  aliadas.  En  caanlo  al 
duque  de  Milán,  confió  la  defensa  do  sus  estados  á  los  cuatro  famosos  condottigri 
Nicolás  Picciüiüü,  Guido  Torrelli,  Angel  de  la  l'ci¿;üla  y  Franci^íX)  Esforda,  bijo 
de  un  labriego  de  Coiííiola  y  el  segundo  de  una  raza  de  héroes  que  el  destino  lla- 
maba al  trono. 

Reunió  Carmaik>la  sus  tropas  en  el  estado  de  Mantua,  mientras  que  el  marqués 
de  Esto  formaba  un  ejército  en  el  Ponéro,  y  que  los  florentinos  completaban  el 
qoe  Nicolás  de  Tolentino,  sngeneial, mandabaen  Tescana.  Garmafiola  quiso  abrbr 
la  canipafia  con  la  Coma  de  Breada,  en  cayo  puilo  contaba  con  muebos  psrtH- 
darios.  Todos  los  gfleUbs,  que  viTÍan.en  un  cuartel  separado  por  medio  de  mura- 
llas, estaban desoonlentOB  de  la  easa  de  Visoonli;  y  hasta  algamw  sehabiaaofreddo 
i  introducir  á  los  venecianos  en  la  cindadela;  pero  se  presume  que  el  duque,  des- 
pués de  haber  descubierto  el  complot,  tomó  sus  medidas  paia  que  los  fuerles 
pei'maaeciesen  entre  sus  mauos,  y  jKireció  cerrar  los  ojos  ron  respecto  á  las  uiiri- 
gas  de  losgüelfos,  para  que  cuando  se  manifestaseo  tiiviebc  motivo  de  encruele- 
cerse sobre  este  partido  y  confiscarle  los  bienes. 

En  eia  época  k  dudad  de  Bresda  constaba  de  varios  cuarteles,  defendidos  por 
inertes  independientes  unes  de  otros,  fia  d  monte  que  la  domina  elev&base  un 
fuerte  rodeado  de  doble  rednCo  de  murallas ,  y  provislo  4]e  toircs  muy  inmediatas 
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unas  á  üüa.4.  ülro  recinlu  de  muralia-s  se  hallaba  debajo  del  primero,  y  formaba 
otro  fuei'le ,  donde  vivían  los  gibelinn> ;  inf(  nnrmonlc  á  cslc  y  hácia  la  derecha, 
había  aoH  otro  faerle,  que  llamabao  la  eíodadela  Nueva,  f  estaba  junio  ¿  la 
puerta  Pilaría:  &  la  izquierda,  el  coarlcl  4.*  que  ae  cstícndc  por  el  llano  y  la  parte 
mas  baja  de  Brescia ,  llamábase  la  ciudad  gttelfa.  ISm  esto  solo  cuartel  fué  pues 
ioiroduGldo  Gannafiolft  d  17  de  marzo  de  1126. 

La  primera  noticia  de  la  ocnpacion  de  Bresda  ppodnjo  una 'estrenada  alegría 
úsi  »Mi  Venocia  como  en  Florencia  ;  j)lm"o  cuando  supieron  (¡ue  todos  los  silios  for- 
tificados di- la  ciudad  pcrnianccian  en  pnder  del  duque  Milán,  perdieron  las 
esperanza;»  de  que  el  i^cneralísiuio  pudiese  sostenerse  allí;  y  lanío  mas,  ciianlo 
que  Francisco  Ton'elli ,  Francisco  Esforcia  y  Mcolíis  Piccihino  a^an/  i!»an  con  in- 
tento de  recobrar  una  plaza  tan  importante.  Sin  embargo ,  CarmaGoia  disminuyó 
los  peligros  de  su  situación  á  lUerza  de  actividad;  asi  separó  del  punto  qoe  él  ocu- 
paba el  fuerte  mas  próximo  abriendo  un  próftindo  foso ;  y  teniendo  este  punto  de 
apoyo,  con  auxilio  de  los  florentinos  dió  principio  al  sitio  do  las  dos  cindadelas!  Sí 
los-condottierí  ó  caudíHos  del  duque  do  Müan  hubiesen  podido  csienderse  y  com- 
binar un  plan  de  ataque ,  les  hubiera  sido  ñ'icil  hacer  despejar  h  Carunafiola :  pero 
la  incerlidumbre  prodanda  por  la  desuninü  (jue  entre  ellos  reinalxi  a¿c¿j;iiró  el 
é\i(o.  Mal  defendidos  lo»  bre.scianog  por  las  (ropas  müanesas ,  firmaron  una  Irás 
oU  a  cinco  capitulaciones,  y  el  20  de  noviembre  de  1SÍ6  se  completó  la  rendición 
de  ia  jHüza  con  la  sumisión  de  la  ciud;idc!a  Antigua.  '      ,  , 

Eto  medio  de  tales  circunstancias,  ofreció  el  pontífioc  su  mediación ,  y  eii  un 
congreso  que  se  celebró  en  Ferrara  pronto  se  pusieron  de  acuerdo  acerca  Üe  la» 
condiciones  del  tratado  para  intervenir;  los  florentmos  hablan  recobrado  las  pro- 
vincias que  antes  perdieran,  y  debían  conservarlas;  al  Smifo  Padre  capi¿ronle  las 
ciudades  de  la  Romanía;  Brescia  Aió  cedida  á  los  venecianos,  y  el  duque  de  SalHV^ 
ya  retuvo  sus  conquistas  en  el  Piamonte.  Someliósc  Felipe  á  estas  humillantes  con- 
diciones con  lina  facilidad  iuconiprensible,  y  se  lirnu)  la  juiz  c!  .'{O  de  dicienihiodc 
1426,  sin  haber  entrado  ni  una  sola  -v  ez  en  balalla.  Sin  embargo,  cuando  se  .supo 
esto  en  Milán ,  el  pueblo  murmuró  contra  su  soberano ,  qnc  se  acobardaba  por  la 
pérdida  de  una  dudad  sola,  cuando  tenia  un  ejército  de  15,000  coraceros  (¡un  ñi 
siquiera  habían  entrado  en  combate.  Fué  &  ver  á  Felipe  una  dipaiadoa  de  hi  no-> 
bleza ,  y  &  suplicarie  que  rompiese  unos  pactos  tan  omb^ríos  á  su  honor  como  á 
su  seguridad ,  y  que  no  evacuase  los  fnerfes  del  estado  de'  Brescia ,  los  cuáles  ae 
habia  comprometido  h  ¡)oner  en  poder  de  los  venecianos;  que  no  Ies  permitiese 
fortificar  la  entrada  de  un  puente  en  la  máríren  del  Oglio ,  y  por  último .  qne  no 
otorgase'  j)or  miedo  h»  que  no  iiabia  podido  quitarle  la  fuerza.  A  esto  añ;uiici  ua  (¡ne 
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s2  á  duque  queriii  oimffair  éa  sü  celo  y  en  la  fealtád'  de  sos  ÍsúImIíIos,  Íos  tañ^iich  . 
éts  pi^oRto'íe  bAriañ  sálír  Irinnfiinte  de  todiis  sus  enemigos.  Rindióse  Viscontí  á 
HUIS  demos  Ilaciones ,  con  lanío  mayor  afán,  cnanto  que  favorecían  á  sus  sccil'Iíls 
inlencíoDcs ;  y  en  consauencia  em|)e2aron  de  iuk'\  o  las  hostilidades  en  la  prima- 
vera det  ano  Mil  invadiendo  el  territorio  del  conde  de  Mantua. 

Deseosos  los  venecianos  de  acudir  pronto  al  socorro  de  su  aliado ,  enipeinrda 
rcstablecieado  sus  comuDícaíáones  con  Brescía,  y  luego  dirigíéroii  si»  ttovimientos 
háeia  el  territorio  de  Grobona  para  desde  alM  penetrar  en  el  Hilánesado.  Cafma» 
fióla  reeilüddrden  de  entrar  en  el  Mantoano ,  y  de  fanpelpr  al  enemigo  delante  de 
si ,  mientras  que  una  fldla  de  treinta  galeras,  al  mando  de  Prandsoo  Blimlko,  soAfa 
por  el  Po,  procnrando  aíninepaso  basta  Cremoña  6  Pavía.  Ganó  Bembo  nnaínsig--* 
ne  victoria  sobre  la  escuadra  milanesa,  la  que  fuó  enteramenle  apresada  ó  incendia- 
da !  mas  romo  no  halló  apoyo  alguno  en  las  tropas  de  tierra ,  no  podo  llevar  mas 
íidelaiilt'  sil  li  iunfo.  Cariuaflola  so  dej»)  l)alir  delante  de  Goltolengo;  aunque  repa- 
ró este  descalabro  con  una  diestra  maniobra.  6u  ejército,  compuesto  de  30,000 
hombres,  pasó  á  viva  ñierza  el  Oglio  en  Bina,  y  f ué  ¿  acampar  áí  tres  leguas  de 
Gremona.  Loogeneralés  ekiemigos ,  engallados  en  stís  esperanzas,'  inarcbaron  &  sii 
po'seoQoion ;  pero  Güiinnalloía  háfaiá  résoelU)  evitar  tiodó  ¿ínpefió  hasta  babei^  hi$f^ 
Hado  na  terreno  eoiiviedÍflnt&  El  iO  de!  octubre  se  apoderO  d&lii'pe(|(ueSá'  aldú'dé 
llacaló,  situada  á  ooi1a  distancia  del  Oglio ;  y  se  atrincheró  en  los  pantanos- 'cir-^ 
eanveeinos ,  no  d^andb  para  lle^gar  &  él  otra  sétadá  que  lu^'éslrédha'calzadii;  ift  la 
que  enli  ó  imprudentenHinte  el  ejército  milanés,  por  creer  que  habiá  acorralado  allí 
á  Carmañola.  "Esle  le  perinilió  enipcfiarse  masen  dicha  ailzada  y  avanzar  li asta  (jue 
le  íuesíí  ifiipo.sible  lodo  relroceso.  De  rejx'nte,  le  hace  atacar  asi  por  ladei-ecba  como 
por  la  ízquiei^a  con  una  lluvia  de  flecbas:  su  caballería  ligera  y  su  infantería  que 
habían  ya  reisonoicido  bien  el  lelreno ,  lo.  embisten  por  los  flancos ,  y  los  dtlatíeses 
llenos  de' asombito,  al  ijnerer  abandonar  la  calzada  para  rechazar  los  gtflpes,te«nl^ 
panlanan  sin  poder  salir  del  fimgo.  Aprovechándose  W  Iñíanlerla'  veneciana  áú 
desdrden  qne  se  propaga  iMnr  !á  ooíona ,  avanza  desdo'  ía  aldea  qne  estaba  óéá^ 
pando ,  eiitra  en  la  calmda,  y  chivando  sus  espadas  m  el  vientre  de  Íos'cabáll<^ , 
deiTiba  á  los  ginetes.  Abrumados  los  pobres  milaneses  bajo  el  peso'de  sus  armas; 
no  poílian  ya  volver  ú  levantarse,  ni  ofreciT  la  mas  leve  resistencia.  Hubo  una 
horrorosa  morlandad;  y  á  no  sobi^venir  la  noche,  su  (h'slruccion  hubiera  ádo 
complela :  los  que  es(-aparoo  fué  abandonando  sus  bagajes. 

Tan  esclarecida  victoria  cansó  uná  profonda  impresión  en  Yenecia:  án  embar- 
go ,  la  satisfacción  hubiera  sido  mas  completa  y  general  si  hi  política  inqoiefa  del 
gobierno  no  liiibícBe  toneebido  reoelos  oón  respecto  á  derlas  drcunstancias  tp»  se 
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signioon  á  ella.  Ya  liemos  YÍsto  que  los  dos  ejóicitos  se  compumau  casi  entera^ 
pente  de  gente  meroenaria ,  mandados  por  jefes  do  mas  ó  meaos  nombradla,  pero 
que  todos  ellos  eran  emítos  instramontos  degaerra,  indifecentesencoanto  al  objeto 
de  las  contiendaB,  y  peleando  sin  pesien,  interesados  úni4siniflnteenc(H|Bervar  las 
indas  de  sos  snbordinadoB.  UisirenoedoreB,  pnes^solo  veianensiis  prisieneros  &  unes 
hermanos  de  armas:  la  mayor  parle  babian  hecho  jantes  las  goenas  preoedeales, 
y  contraído  con  sos  momentáneos  enemigos  relaciones  de  amistad  y  de  hospitali- 
dad iuililar.  Por  lo  mismo ,  después  de  la  acción  de  Mácalo,  en  la  qne  hicieron  un 
considerable  número  de  prisioneros ,  las  Iropas  de  Carmañola  se  conten larou  con 
quitarles  las  armas  y  los  caballos ,  y  luego  cuando  llegó  la  noche  pusieron  en  li- 
bertad á  la  mayor  parte  de  ellos.  Al  dia  siguiente  los  comisionados  de  la  república 
Itooná  la  tienda  del  general,  y  le  reprehendieroii  per  n  impmdenci»,  la  coal 
pedia  robarie  el  Auto  dé  ]n^?ic(or¡at  Este  no  díd-olmoontesladonqve  mandar  que 
Uirvaaen  ásu  pnsenda  k»  prinoneiee  que  wm  quedaban  en  sn  eampe^en  número 
de  mMe^natrocientos,  y  les  dQo: «  Toda  w  que  ñus  soldados  han  dado  la  libera 
tad  á  Tuestros  oompaileros ,  no  quiero  qne  se  diga  qoe  soy  yo  ntenos  generoso : 
idos,  que  ya  cslais  libres. »  Los  comisionados  se  separaron  sin  demostrar  el  rao-  ■ 
ñor  resentimiento ;  el  Consejo  de  los  Diez  aumentó  sus  precanciímos  con  re¿^- 
pccto  &  Carmafiola,  cuya  cabeza  desde  aquel  dia  quedó  marcada  con  ua  sello 
fatal. 

De  una  y  otra  parte  la  jomada  de  Macaló  fué  considerada  como  decisiva:  reu- 
nióse de  nuevo  unooqgreso  en  Ferrara,  i  fiaesde  láSI,  y  ee  entablaron  negociar 
.  dones  bajo  la  mediadon  del  legado  del  popa ,  las  coales  tuvienm  per  resultado  b 
conclusión  de  otro  tratado  de  pas(  18  de  abril  de  14S8}.  Los^eiieclane6,queaI 

principio  habían  pedido  la  oeskm  de  Bresoia,  Bérgnmo  y  Crenionn  oqd  todo  su 

territorio  ,  contentáronse  con  la  primera  y  segunda  de  estas  dos  ciudad^  y  una 
¡^v.m  porciOD  del  di.sU'ilo  dü  la  tercera:  concedióseles  el  Atlda  como  IrontiMa  ]>orel 
lado  (lo  Milán ,  y  Visconli  devolvió  á  Carmafiola  sus  biones.  Ninguu  olro  conítxle- 
rado  sacó  la  menor  ventaja  de  esa  cesado»  de  hostilidades ;  y  ni  aun  los  florenlí- 
nos,  qno  hablan  gastado  mas  de  tres  millones  de  ducados  para  sostenerlas. El  ven- 
eedor  de  Macaló  fué  ledbido  en  Veneeia  con  una  pompa  eatraon&nana;  yddux 
y  el  $ellorfo  fueron  &  su  eneoentroeon  una  numerosa comltíf a.  Biiosu  entrada eu 
el  Bucmumim,  y  se  le  deslinó  para  su  morada  un  pelado  que  paráosle  fin  compró 
&  sus  costas  d  estado ;  adyudioósele  (una  rentando  doce  mil  ducadee  en  tierras ,  eu 
las  prortodas  que  él  habia  oonqnislado ;  y  por  último ,  toda  la  nobleza  quiso 
acompañarle  cuando  ,  al  frente  de  sus  luírarleniculcs,  fué  á  depositar  en  la  igk^ia 
de  óm  Marcos  U  baudcra  quo  ai  dcüorio  le  lialaa  confiado.  Pero  detrás  de  tale» 
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bomas  y  libenlidadcii  ocallábaeo  una  odiosa  duplicidad ;  puesto  qao  ya  lodo»  kw 
pasos  de  esto  gran  capitán  eran  espiados. 

Aim  oiando  la  prolongaeion  de  las  guemfi»  en  el  oontinenle  bnbiese  aamenlado 
laadeod^  de  la  república  y  dismionido  sa  crédito  (1),  baNa  no  obstante  im  par* 

tído  que  bascaba  con  ansia  la  ocasión  de  empezar  de  nuevo  las  hoslilidadcs  conira 
el  duque  de  Milán.  En  esa  éfiora  lKill,ib«X"íc  Venecia  comprometida  en  luchas  casi 
continaas  con  los  turcos ;  los  corsíu  ios  la  molestaban  en  su  comercio ,  las  plazas 
máritimas  en  Grecia  hallábanse  bloqueadas ,  pasadas  á  cochillo  sus  guarniciones 
por  los  bárbaros,  como  también  los  negociantes  que  se  habían  puesto  bajo  la  i^o* 
teccion  de  ia  bandera  veoecíana.  Es  niny  oierlaqaeelGons^  de  los  Dios  solooen- 
sideraba  sos  platas  fiurles  de  Levanto  como  Austarba  meroantitos  qne  eontiif 
bniin  k  aomentor  ans  riqneaas,  ya  qne  no  daban  mayor  grandeza  al  estado ;  yae 
consoló  de  sa  pérdida  con  las  noevas  adquisiciones  bochas  en  lierra  flime:  hasta 
cuidaba  poco  de  su  marina,  que  antes  (M  la  gloría  de  la  repáblica^prefiriendot^ 
mar  á  sueldo  tropas  mercenarias,  con  que  se  proponía  nada  menos  que  CüiKjuistar 
la  Loiiibáidía.  Al  mas  ligwo  prelexlo  se  precipitaron sobn-  el  diiquc  de  Milán,  con 
tanto  mayor  encamizamienlo,  cuanlo  que  les  animaba  á  eilo  uu  auoeso  imprevi«lo. 
Fué  este  queGabncl  Gondulmieri,  súbdito  veneciano,  sucedió  al  p<Mktifice  Martin  V 
en  la  Silla  apostólica  (1431) ;  y  creíase  que  naturaimento  abiaiaria  con  ardor  k» 
intereses  de  su  patria  en  la  contienda  con  Marooo  Visoonli,  con»  en  efecto  eran 
estas  las  secretos  intenciones  del  nuevo  ponUfiee. 

Esto  teroen  eqtedieien  conira  llilan,  en  parto  80  hallé  juatíflc^ 
dehaber  d  doqué  proporcionado  en  secreto  anOios  &  loa  da  Lúea,  queá  lasaasi 
estaban  en  gaenracon  tes  florentinos,  con  lo  que  quebrantó  la  neutraUttod  que  babia 
jurado  observar.  A  esce|)c¡on  del  duque  de  Saboya  y  del  rey  de  Aragón,  todos  los 
aliados  de  la  república  tomar  ii  j  ai  le  eu  la  uueva  coalición.  El  ejército  Tenociano 
componfase  de  tropas  mercenarias  a  las  órdeníjs  de  Carmañola,  y  de  una  escuadra 
en  el  Po,  mandada  por  Nicolás  TrcTÍsani:  hallábanse  muy  bien  abastecidas  y  tenian 
.  bastantes  fuerzas  para  no  dejar  ninguna  iaquielud  acerca  del  resultado  de  la  em- 
presa. Conlatia  el  duque  de  Milán  entra  sus  ndhersntes  4  Génova,  Siena  y  Lnca^y 
á  lacobo  de  Appiano,  sefior  de  ^lombtoo.  Aunque  tenia  &  su  disposioion  on  escetento 
ejército  de  tierra,  había  puesto  toda  sn  confianza  on  las  trapas  embarcadas  en  la 
flota  que  se  hallaba  estacionada  en  dPo,  bácía  arriba  de  Gnnona,  y  que  manda- 
ba el  genovés  Ambrosio  Espinóla. 

(1)  á«eaidÍftlaa«iiAtiMOS.SSOdadnGadflt,  y kiiiilenieSlf  10,090.  las  obligicio- 
Ms  del  empréstito  pdllioo  de  Teoeda  ae  negociabaivl  1S  porflÍMlSi  liMgo  tujaron  á  45  por  ciento; 
«a  l4ia,  dÜMM  por  él  d  SSico  14f8  m  nlordeooeiidiéé  Vl.y  tÍMbrta  éñnimiyé  ca  lomcosivo. 
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Por  muy  hrillaniM  eeptrumb  que  babioieD  concebido  los  wüodanoí;,  abrUteo 
la  campafia  de  nn  modo  dosiavorablo  para  ellos:  Carmafiola,  que  creía  haber  se:- 
docldo  al  comanda&le  de  Soncíno,  y  que  en  consooDencía  se  adelantó  ooa  pocas 
preoaaciooeB.para  posesionarse  de  esle  eastillo,  cayó  eA  ana  emboscada;  de  eayas 

resullas  seiscienloá  de  los  saym  quedaron  prísioneros,  y  él  mismo  solo  debió  sa 
salvación  ú  la  velocidad  de  su  cuibailo.  En  el  rio  obtuvo  Trcvisani  algunas  venta- 
jas do.  Ci>ca.sa  iiiiporlancia,  las  cuales  iba  pronto  a  pagai'  cou  una  completa  (ferróla. 

El  plan  de  lew  generales  de  Felipe  con^islia  primeramcnle  cñ  maniener  á  Caí- 
mafiola  alejado  todo  lo  posible  de  TrevisaBi,  á  Un  de  iiupedir  los  socorros  que  mú- 
tttMBumte  podiaa  prestarse  ia  escuadra  y  elejércUo;  y  Ive^  en  jiaccr  pasar  á  las 
ffiíem  wtaoem  sos  mas  valíeiitee  coraceros,  para  oponer  una  fuena  irreás- 
tiUeA  la  marina- veneciana.  Esle.plan  toro  un  éxito  que  sobrepujé  las  espeianias 
que  en  él  ae^ctfiraban.  El  2S  de  mayo  bailábase  Carmafiola  á  mudiais  millas  de  di»* 
tancm  de  las  márgenes  del  no  lenlehdo  que  pelear  mas  que  eon^algniiafi  tro- 
pas liberas.  Favorecido  Espillóla  por  la  corriente  aunicntada  y  acelerad*  por  el 
deshielo,  aprovecíió  esta  ocasión  para  atacai'  á  Trevisani.  Sus  marinonKarroj.íUin 
el  áncora  de  cuatro  dieule^  á  lasembarcacioTie<i  veneciana*,  y  a!  punió  aballaban 
á  su  cubierta  los  coraceros,  quienes  solo  hallaban  hombres  vestidos  á  la  ligera  que 
lee  nsistiesen.  la  camioeria  liiá  grande,  puesto  que  los  Tenecianoe  disputaron  1^ 
iMimcole.la  .viGloiía  en.un  elanenlo  .qae  eonsideiibai- como  pnopíedad  soya;  y 
además  estaban  ^endo  á  GarmafSoliien  1$  ribm  que  les  daba  ánimo,  dis¡A)mén^ 
4000  á  Auxiliarles  ooo.  todosn^cíéioito  si  bgiabaii  aproiimarss  á  tierra.  Pero  al  ca- 
bo fiiépieeiso  cederá  ifeinte  y  dos  galeras  y  ouareDla  y  dos  buquéí  de  trasporte  ca- 
yeron en  poder  del  vencedor,  y  dos  mil  quiuientní?  hombres,  entre  muertos  y  heridos, 
re^Miou  con  su  sangre  las  márgenes  del  Po.  Aiirnui  el  íiisloriador  Marino  Saniilo 
que  el  armamento  que  se  destniyó  en  aquel  día  habia  coslado  soiscicnln;;  mil  flo- 
rines á  la  repúl]^ca.  Irevisani  y  algunos  tenientes  suyos  se  salvaron  en  una  lañ- 
óte; y  bario  prcvisorés  paia  dirigirse  otra  vez  á  Veoecia,  se  marcharon  á  la^íar- 
QU-de. Ancana.  Mo  obsmnie,  sa  les  iiNmó  cansa,  y  fueron  condenados  á  perpótuo 
d^elíeito  per  eontwnaoes.  Prooralgése  en  aquella  coyuntura  una  iey  deV  estado, 
segnnin  euai  se  condenaba  k  la  última  pena  á  todo  jefé  que  abandonase  ó  entro- 
gim  In  nave  Ó  el  fuerte  cuya  defensa  le  bubiese  sido  confiada. 

Lainaooion  do  Carmafiola  habia escilado  unánimo.s  quejas,  y  s(>  le  imputó  la  ma- 
yor parte  del  desastre  de  la  ariu  i  la;  no  soloesU»,  .sino  (jue  descubiertamente  se  le 
acusaba  de  traidor  á  la  república.  Pedro  Loredan  se  encargó  de  ivjjouei-  ('n  buen 
lugar  en  cuanto  era  posible  el  honor  de  las  ariuas  yencciana^;  y  con  una  Ilota  de 
veinte  y  ^uoa  galeras  M  á  provocar  ¿losgenovesos  en  sa  propia  capUal.  £stos  cor- 
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respoodicroQ  k  semejaQle  (lcmo8t|;adoa  ochando  al  mar  iguaX  número  de  naves 
mandadas  por  Francisco  Espinóla,  hermano  del  que  acababa  de  derrotar  tancom- 
pMamenle  4  la  emiadra  de  Trevisani.  Habiéiid<Me  pues  encontrado  loa  dos  ahni* 
natos  eiifll  golfo  deBapallo,  Tiníoroa  á  las  manos;  y  despaes  de  grandes  esfaer- 
ms,  Ftandflfio  Espinóla  sofrió  QD  tonible  descalabro;  entírnános  que  él  mismo 
eon  YaiÉN  de  sos  capilanoB  cayeron  en  poder  deLoredan;  y  todas  sos  galena  4fiie-< 
ron  apresadas  ó  eehadas  á  fondo.  Esta  inesperada  victoria  did  &  los  Lorcdanes, 
t|iie  eran  enemigos  de  Foscari,  una  grande  inflnenda  en  los  asuntos  de  Venecia; 
mientra.^  que  Carmañola,  coiUra  quien  m  dejaban  do  oscilar  sospechas,  parecía 
¡Hi^sfar  asunlo  á  las  acusaciones.  Uno  de  sus  caudillos  habla  logrado  hacerse  duefio 
de  la  puerta  de  Sao  Locas  en  Cremona;  pero  como  no  recibié  ios  soooiros  necesa- 
rios para  lomar  entera  posesión  de  la  plaza,  no  pudo  mantenerse  en  él  poeslo:  esle 
descoido  ímpolóseátraKíoDdel  general,  fisto  era  mmeqiÜToeaéion:  CanuSola 

00  era  traidor,  sinofoltode  capaoidadj  y  merecía  ser  eidnendo.  Pero  el  ooose- 
jo  de  les  I)tei,qiie nanea  despedía  ásos  generales,  sino  que  prefeda  hacerlos  ase-* 
sinar,  recarrídá  esle  último  expediente.  Sabiendo  encargado  el  eonsqo  k  Loredan 
que  traíase  de  impedir  los  movimienlos  de  la  escuaJia  luilam^a,  llamú  a  Cariiia-" 
fiola  á  Yenecia,  só  pretexto  de  concerlai  cun  él  un  nuevo  plan  de  campaña.  El  ge-, 
neral  se  puso  en  camino  m  cóm|)aníade  Juan  Francisco  Gonzaga,  señor  de  Man- 
tua. En  Mtsstre  encontró  k  los  señores  de  noche  que  habían  salido  á  su  encuentro 
paca  hacerle  los  debidos  honores;  ocho  nobles  le  recibieron  en  las  inmediaciones 
deUeiiidad,  y  Ibnnaren  sn  aeompalEamienlo  hasta  el  palacio  dacal,  en  el  cual  en- 
Ird  Cnnnaliolashi  el  menor  asomo  de  receto.  Al  Instente  se  pasó  «viso  á  los  i|né 
lebabian  aconiiaJfBdo,  de  qna  oomo  el  general  pasaría  mocho  tiempo  en  oompa- 
llia  del  dnx,  podian  ya  retniirse;  y  volvieron  á  cerrarse  las  pnertas  del  palacio, 
ríallánclose  muy  adelantada  la  velada,  el  general  eslaha  btblando  con  algunos  pa- 
tricios, cuando  fueron  á  decirle  que  el  dux  se  liuHaba  indispuesio,  y  que  aquella 
noche  no  podía  recibirle,  pero  que  le  daria  audiencia  á  la  mañana  siguienle.  Car- 
mañola, vivamcüle  contrariado,  bajó  la  grande  escalera  precipiladamente;  y  cuan- 
do atravesaba  el  paüo,  uno  de  los  patricios  que  te  acompañaban  le  dijo:--'Sefk>r» 
segoidmepor  estelado.— No  es  esto  mi  camino,  respondió.— Entonces  seguid  ade- 
lante, afiadíd  sa  ofictoso  goía.  En  aquel  mismo  instante,  se  adelantaron  nnos  es- 
birros, y  rodeando  á  Garmafioto,  to  empajaron  h&da  nn  corredor  qne  iba  á  parar 

1  m  eatohoio.  Al  entrar  en  aqnel  siniestro  lugar,  csclamó  Gannafidto:  « ¿  Estoy 
péididul "  l\;t  inancció  Ires  üias  sin  querer  tomar  alimento;  y  llevado  á  la  sala  do 
los  tormentos,  y  puesto  en  la  tortura,  estuvo  conslaulemente  negativo  con  respec- 
to al  crimen  qnc  le  imputaban.  Trataron  deapUcarle  el  tormento  do  la  garrucíia, 

is 
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pero,  como  se  le  había  fracturado  un  brazo  calando  al  sor\  icio  de  la  república  y 
DO  piidie<?e  sostenerlo  la  cuerda,  pusiéronle  los  piés  en  un  brasero  aiilienlf:  y  si 
hemos  de  creer  ¿  éus  verdugos,  le  tuvieron  en  él  basla  que  la  fuerza  del  lomiento 
le  hubo  arrancado  la  confesión  de  su  traición.  No  obstante,  ddbcmos  no  lar  mw  ^ 
pectalidad^que  no  se  presentó  ¿  la  llalia,á  la  cual  pertenecía  este  grande  hombre, 
fiiligaiia  praelia  ni  algima  de  ras  oooféiíoiies;  y  no  eeii  calomBiar  á  log  jmoee  n 
Itf  cnemos  frisarlos  y  provaríeadores  auodo  se  eavnelTeii  en  tan  profandoniito» 
no.  Al  anocbeoer  del  5  de  mayo,  Tsinle  y-dosdias  deepnes  de  habiar  sufrido  el 
tormenlo»  filó  ooDdaoidoGannaíkda  al  sitio  itoe  medía  entre  las  dos  ooIums  de 
laplaza  de  San  Mareos  oon  nna  mordaza  en  la  boca.  Leyanló  los  ojos  al  délo,  oo- 
mü  para  pi  olcslar  de  luoccnua,  iue^o  bajó  la  cabeia,  ¡que  cayó  rodando  des- 
pués de  tres  hachazos! 

H.  Daru  añade  a  la  relación  de  este  asesinato  judicial  las  siguientes  reQexiones 
que  caracterizan  perfectamente  al  gobierno  de  Venecia.  «Cuando  uno  Qja  su 
consideración  en  las  personas  graves ,  encanecidas  en  el  desempe&o  de  los  mas 
elevados  cargos  de  lapas  ó  de  lamilida, encerrados  con  losTNdngosy^u hombre 
^ganwfado;  haciendo  dar  lormeDU>á  ira  preaocayasutene^ 
se  había  follado  sin  haberie  oido;  al  mismo  qae  poco  tiempo  antes  fM  ra  amigo  y 
:8a  colega  (1) ,  y  el  objeto  de  todos  sos  respetos  y  adolaoíones,  y  hasta  de  sn  gra- 
titud ,  según  decía»;  tomando  por  deolaradones  los  ayes  que  arranca  el  dolor ,  y 
las  declaraciones  \m'  pruebas ,  y  en  so^juida  destroncando  una  cabuza  iluhlrc  de- 
lante de  un  pueijlo  asombrado,  sin  dignarse  siquiera  nianifeslar  la  acusación;  el 
hombre  reflexivo  no  puede  menos  de  pnigunlai'se ;  ¿cóinu  era  poáble  que  unos 
vmones  eminentes  pudiesen  adoptar  tan  odioso  ministerio ,  que  hasta  tal  punto 
abandonasen  el  cuidado  de  su  fama  y  do  su  buen  nombre,  y  que  se  redujesen  á  no 
IKHier  cilar  oUt»  testigél  de  sn  imparcialidad  qw  &  unos  YBida^  ¿Qu^inteiés 
público  ó  particnbir  podia  mover  k  solicílar  naas  ftincioiieB  mas  abombiables  ^ 
.las  dd  mismo  «jecator?  Para  mandará  los  hombres,  es  fiiena  rodaane  deal^ 
qneastHnbce,  qoe  hiera  y  sorprenda  á  la  imaginación;  y  este  algo  faé  en  Ye* 
necia  el  misterio:  y  cnanlo  mas  hiesporados  é  ladesflifl!ables  eran  ks  golpes  deb 
anioridad ,  tanto  mayor  afecto  producían. 

No  se  informaban  délos  procedí  mu  utos  que  esla  empleaba  para  llegar  al  cono- 
cimiento de  la  verdad ,  como  no  se  iníormaban  de  los  decretos  de  la  Providencia ; 
de  suerte  que  cuando  el  pueblo  de  Venecia  hablaba  do  eso  timendo  tribunal,. de- 
cía bükjaDdo  la  cabeza:  «iLos  de  arriba  U 

(I)  OmlMiie]itmiMisittitoea«Ilili«  de  m  de  la  república. 
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La  campafia  de  1132  fué  del  lodo  infligaiflcaiite ;  Ja  meoidn  geoovan  alacóá 
Corfá  8ÍQ  poder  floslenm  en  osle  punto;  Loredu  húo  esoirafliMg  hasta  las  nér* 
gBooB/lehLigiiria,  y  ncibiéiuia  ligera  herida  ea  k  toiaa  del  autillo  de  Sesirl.  * 
El  Ido  abril  dé  1133,  h»  eavíados  de  las  parles  beUgonaitoB  se  remien»  en 

Ferrara ,  y  en  este  nnero  congreso  determinaron  las  bases  de  nn  tratado  de  pas 

definilivo.  Todo  cuaulo  fué  couquislado  de  uoa  y  tle  olra  parle ;  lo  mismo  por  los 
venocíanos  que  por  los  florentinos,  6  por  el  duque  do  Milán ,  loá  sienenscs  y  los  de 
Luca,  se  restituyó  re.s|)Oc(ivamenle  á  sus  primilivos  duefios;  y  Felipe  renunció  ásns 
aliaiuas  ea  fioaiafia  y  m  Toecaoa,  god  al  objeto  de  alejar  do  si  toda  ocaáoo  de 
huniscuirsc  en  k  política  de  estas  dos  provincias.  Do  manera  que  de  esta  goorrá 
00  resallé  el  menor  anmeoto  de  temferío  parola  república;  aales,  al  contrario,  bi- 
so aacerdíscosiones,  produjo  el  «dta  de  precio  en  U»  víveres,  ycncoosecnenoiala 
caraslk ,  b  estancaden  del  comeraio  y  b  neagoa  del  crédito  pébUoo;  finaba 
paiaeohno  de  desgracias,  reapareció  la  peste.  Tantas  y  tan  lamaataMes  drcans^  ' 
laaciaseiasperaroQ  al  puebto  contra ^dm y sn partido,  á  quienes  se  atribnia  la 
causii  de  lodos  estos  males.  Foscari  por  su  parle ,  persistiendo  en  la  creencia  de  que 
habia  salvado  al  estado,  no  (fin -o  exponerse  h  mas  amargas  inculpaciones,  y  creyó 
llegado  ei  momento  de  abdicar  iionrosameníe  su  cargo;  pero  con  este  voluníariosa- 
criíicio  quedó  satisfecho  el  odio  de  los  partidos,  y  le  obligaron  áconservar  su  puesto. 

La  paz  condoida  en  Ferrara,  para  el  duque  de  Milán  era  una  simple  tregua, 
cayo  término  tralaba«de  abreviar  con  todos  ks  medies,  y  no  lenk  airo  cpkkdo 
qae  el  desnsdtar  enemigos  i  ks  venecknos.  A  instigaGioii  soya,  el  pabfkrda  da 
Aquilea  pidió  que  se  k  devdvieseii  sos  esbaks  del  Friil,  cnya  wrkmacimi  flié 
desechada.  Entonces  persoadíó  al  óltimo  descsndiente  de  ke  Cariara,  que  haok 
.  treinta  aftos  que  se  balkba  rsAigiado  en  Alemania,  deqae habk  llegado  k  opor- 
luüa  uaisiou  para  recobi'ar  el  seflorio  de  Padua;  pero  el  desvenluiado  Marsilto 
pagó  su  sobrada  crednlid.ul  < on  la  cabeza. 

índifi'nad'N  el  M'iuulü  y  el        njijuiIo  l.iii  (lósleal  oomportamieulo,  declararon 
por  cuarta  vez  la  guerra  al  turbulento  Felipe-Mat  ía  (1 Sus  tropas,  al  manda 
do  Francisco  Gonzaga,  sefior  de  Mantua,  y  general  tan  falto  de  capacidad  como 
de  siflcerijdad,  fueron  al  principio  batidas  k  k  derecha  del  Adda  por  Piocíoino,  muy  . 
nombrado  n^Utsr;  pero  giaeías  al  akok  y  habilidad  de  Gat»4ldata,  su 
podieroB  librarm  de  un  completo  eslermkío.  Hienbns  que  Firancisoo  de  Gonzaga 
abandonaba  d  estandarte  de  San  Marcos  por  pasarse  al  del  duqne  d^  Mikn,  Gafa- 
Melata,  sacando  toda  la  posible  ventaja  do  los  desfikderos,  torrentes  y  montañas, 
emprendió  una  retirada  de  las  mas  alorlunadas,  de  la  (pie  Uí^cesitaba  cierkiukiite  ■ 
el  reducido  uúmero  de  sus  fuerzas;  de>pucs  de  lo  cual  lomo  de  nuevo  la  ufemiva. 
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y  á  ñoásáao  i  kmnlar  el  sitio  de  Breseia.  Sin  embargo,  no  dejó  de  penier 
Vneeki  en  «BlaeuB|Mifiak  mayor  parle  de  sos  provjnciaede  Vieena,  Veraia, 
Breeda  y  Bériguno.  Note  bailaba  tampoco  en  átiMdoD  mas  Tentajasa  Florencia, 
^mnda  por  tan  ineewnteg  goerras  cootra  Felipe;  lo  cual  indujo  k  ambos  repé^ 
Micas  á  renovar  so  antigna  alianza  ofeosÍTa  y  defensiTa,  y  k  tomar  &  soeldo  k 
uiiü  tiu  iu.^  iiUÁ  hábiles  candíUos  de  aquel  tiempo,  cual  era  el  conde  Francisco  Es- 
forcia.  Gí^nova,  que  hacia  aliruiios  años  había  hacudido  do  sí  el  yugo  de  los 
miianeses,  eulró  lambien  en  esla  liga  con  que  so  aumentaron  los  recursos.  Fero 
antes  de  presentar  la  historia  de  esta  nueva  lucha,  delengamoo  mi  imtmtfe  nneo  ■ 
tmi  miradas  en  el  hombre  que  en  cierto  modo  ^  &  ser  so  prolageniala. 

Elle  era  hijonatoral  de  Jaeobo  Atléndolo,  qne  desde  atando  atentomo  al  aer- 
¥Ído  dri  dóqne  de  Híla&y  asoaidió  al  gndo  de  general,  ytemóelaefaniiombiedB 
.  SIbtu  (1).  Foro  él  conde  AranciBOO  tenia  otra  ambidon  moy  distinla  de  la  qna  en 
eifraen  las  nulidades  de  la  gaerra.  El  pontífice  Engenío  IV,  4  quien  había  beebo 
algunos  servicies,  hízole  soberano  de  la  Marca  de  Ancona  y  gonfalonero  de  la  Igle- 
.  sia;  pero  esto  no  le  ba'^taha  aun.  y  alnnontalia  la  esperanza  di^  rccugtir  iiri<i  jiiirfe 
de  lasuoesioD  di 4  tiuque  de  Miian,  cuando  le  fu*    posible  hacer  valer  los  ileri'- 
chos  mas  que  dudosos  de  Blanca  María,  bija  natural  de  FeHpe  María,  cuya  mano 
le  kabiaofireoidahada  mucho  tiempo.  Ningún  hijo  legitimo  de  ko  Yisconlí  quo- 
drim  para  nehmar  osla  heimicia,ylaapreteuiooea  de  Blancá,  apoyadaay  debn- 
dUaa  por  m  soUtad^aventorei^  ndqnirían  deri»  valor.  Esfinda  tenia  mny  eonih 
^eidala  asincia,  la  dobla  y  matilidaddaan  fntnro  suegro;  sabia  que  úmcammite 
nimiedo  so  debía  la  Ideado  dicho  enlace»  y  que  para  Uefarloá  efecto  era  necesario 
ffne  se  mostrase  siempre  temible;  por  lo  mismo  Importábate  eomervarlasoboanfa 
de  la  Marca  de  Ancona,  asi  oomo  la  DomÍJi  ailia  (k  sor  el  primer  general  de  llalla, 
y  el  mando  de  su  brillante  f  jército,  (pie  constaba  de  uno»  8000  hombres.  Perma- 
necer por  mas  tiempo  al  sueldo  do  Felipe,  era  arriesgarse  á  verlo  dispersar  6  des- 
Irahr  por  losarÜfiBOs  de  un  amo  envidioso;  pero  por  otra  parle  no  era  Esforda 
telmile  rico  para  mantenerlo  ásoa  costas.  AestaadifiBrentOfrcaniaa  qaftloobU- 

(1)  Aeobo  Bsforcia,  apellidadé  d  Gnmk  cidítraKo  d«  It  eielirsdds  tmW»  de k»  támSu 
qneiai  divido  papel  deimipeB6  ta  Mu  dórame  lee  sigfeeXT  y  Xtl.  Üe-clli  tifieroi  eeie  de- 
snude liko,  y  eeüniie  eüMiieee»  le  nijoryeriedelMsebeniNedeBnepe.MáMOe- 
ligiiilt,  9eilflmd■l•ddekaeollM,élttdea»sode]|M,«r•h9odel•]lbl«do^Ose|n 
.Omiaii,  densiqpiileffe.  Ce»e  pieeee  per  CeUgeele  mí  eoaipeais  de  weBlBwws>le  Om  «I 
.cipriohedeMiAir  «  U  gom»;  pere  solee eedQel  slmiaBe:  «lüy  i  amiir  ni  M«  á  este 
áiliel:  sí  peMin  mU  lo  benrate  peieqieder  davada.  eoloooee  ne  heg»  soMide.»  tlMdd  eo 
•Tcalo  elevada  el  liaeba;  y  oosbo  Jieolie  la  hibia  «m^eoo  ledisa  ftwne,  eoaliteyA  el  oqíI'- 
In  de  80  padre  Alléadoio  el  de  5for;a. 
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gaban&uiiine  (DtinuuiieDte  á  bs  dwrepúbíicas,  únicas  yie  podka  conirabalaiioeiif 
el  poder  del  dvipid  dé  Milaá,  uníase  oira,  que  se  cifraba  cd  d  anor  propo,  pm 
qoeera  miiy  pederoe»  en  él  alma  de  «a  goemni.  Esta  eamaerala  sigaínile:  les 
eaodinoe  6  omtfaflbrí  ¡(alíanos,  á  faena  de  gaerrear  se  habiMi  fmaado  en  sa  arte 

ciertas  reglas,  y  los  mas  hábiles  llegaban  hasta  á  eslableoer  ciertas  asociacioacs  é 
ucitelas,  en  las  quo  se  reunían  muchos  jefes  secundarios.  Dominaban  entonces 
en  llaÜa  dos  escuelas  princi{>ales,  formadas  arabas  antes  de  terminar  el  si^do  XVI 
por  Braociode  Montóse  y  por  Jaoobo  Altándolo.  La  enemistad  y  la  rivalidad  de 
estos  des  graades  capitanes,  no  se  limitó  á  ellos;  sino  quo  se  transmitió  á  sus 
alaninos,  dispersos  y  sirviendo  á  dífenoles  estados  de  Italia.  La  esoaela  de  Brao- 
do  reoonocia  por  jefe  4  PioeíaíaOi  cindillo  adíetocoostaotemeale  al  doqaedellifaui, 
la  onalera  saflcMé  mol&vo  para  qoe  los  alannos  da  Esfiada  oon  so  jefe  Fraa- 
efeoo  afamasen  la  cánsa  de  las  repdUícas. 

Bobasfecidas  oon  este  apoyo,  Venecia  y  Plorenda  se  obligaron  ¿  pagar  mcasoal- 
menteá  Francisco  Esforcia  18000  florines;  y  k  mas  de  esto,  á  tomar  á  su  servicio 
al  señor  de  Paenza,  al  marqués  de  Ferrara,  Paiulúlfo  Malatesti,  y  á  Pedro,  hijo  de 
Juan  Pah!o  Orsini.  El  conde  jwr  su  parle  se  comprometió  á  maTilciM  i  >nhye  las 
armas  por  espacio  de  cinco  años  á  3000  caballeros  y  1000  infantes.  Su  Hombradía 

m 

como  guerrero  era  tal,  qne  Gata-Melata,  no  obstante  haber  tenido  el  mando  prin- 
dpal,  en  nadacrayd  rebajar  su  gloria  pomándose  bikio  sos  éideaes.  Al  eaipeiarla 
eampaia  preseotabapaes  d  ejérdlo  aliado  un  efecliro  da  tilM  caballoB  y  8000 


Líaniftadose  al  príndpio  i  aidesbr  i  Piodaino,  sin  omprendcr  ninguna  opaf 
radon  decidm,  ereiaFranefeeoBrfbida  qne  harfekraatard  sitio  de  Biescfe,^ 

yos  habitantes  se  hallaban  reducidos  á  los  postreros  apures.  Con  este  designio 
marchó  hacia  Baiilolino,  a  ia  iii>era  orienlai  da  la  Guardia  (1),  cuyo  punió  detea- 
dia  una  guarnición  manluana.  Coa  la  ayuda  de  algunas  naves  ,  que  los  venecia- 
nos habían  b*asladado  al  mismo  lugar,  esperaba  sacar  un  gran  pai  üdo ;  pero  an- 
ticipándosele Piccinino ,  quien  reforzó  la  guarnición  y  la  abastedd  de  manidoMi 
da  toda  especie,  pranlo  lavo  qae  leranlar  d  siüo»  no  sin  babor  panUdo  naiha 
goate&caisadelaseBfemiedadesqneenaqnel  insalnfare  lagar  ia«Éi  ds  los  cir 
oesífoaealons.  Luego  qoa  él  se  habo  refinado^  la  esoaadrillavnedaaasalrid  ma 
ÍMNiqdela dflrrola.nuBíllado  Esfeida  eon osle  conliatieDipo,  y  sdlcifeda por  dse- 

■ 

(1)  S  laf94e  ii6iurd¡a,  situado  en  las  verlieote*  merídioiiaks  de  la  cordillM  4«  tos  Alpe»» 
M  ODO  de  los  mas  nagDificos  do  llalia:  tieoo  li  leguas  de  largo,  y  seis  de  ancbo,  y  en  él  desem- . 
bocan  Qoa  mattitad  de  riacbacioe:  el  mayor  de  «los  «s  d  Sana,  ViKsde  deJ  tafp  ta  i 
}  «B  «ale  pofllQ  tona  «i  Bomtire  de  MiiMáo. 
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nado  para  quo  foesc  á  socorrer  á  los  desgraciados  broscianos ,  resolvió  ainir  4  aa 
podenMO  cáérdto  al  eaiaiiM»  de  BreacíA 
•  poiidarMiiiiiiiaYicloriaákanifiaoiaqaeaaleha^ 
pneiró  en  te  flicaipada  oofdíllcn  qae  sepan  el  Adi^ 
ioiiiiiiMraUea  diíicDllaiieB  llegó  d 

bocaéira  del  Sarea.  Pera  advwtide  Ploeiniiio  del  camino  que  regula  so  oootrario» 

drj()  en  Pcschicra  el  inoj  quós  de  Mantua,  y  mandó  Ua.>iadai  por  d  mismo  la^  la 
mayor  parte  de  su  ejército  al  ca-ílillo  de  Tenna,  el  cual  cierra  diclio  \allp..  Hubo 
-,  ,  ■       varias  escaramnzas;  pue^s  Picciniuo,  que  tenia  encerrado á  Esforcia  comocon  un  lazo, 
DO  quería  empeñarse  eo  nioguna  accioo  sería.  Con  todo,  llevado  de  &a  natural  ím- 
'  petnosidad ,  admitió  la  batalla  ol  9  de  noviembre.  Mientras  se  hallaban  peleando, 
adeiaDlándoae  los  babilanles  de  Bnacia  4  recibir  i  aualibortadares,  se  pieaantaroB 
en  las  aieira  de  k»  montes,  deiria  de  bia  gendanDea  de  Picoiiiiiio,  y  en^^ 
.    y  detTombar  sobieélloa  fragmentos  dehw  peliascos.  Asnsladea  lea  gendannes 

'  üneses  friendo  semojanle  ataque ,  que  bien  considerado ,  no  ofreeia  grandes  peli- 
gros, huyoroii  uikk  á  la^  naves ,  otros  liácia  el  fuerte ,  y  otros  á  los  montes  ,  y  la 

-  mayor  parle  en  medio  de  su  terror  pánic/)  se  echaron  en  lu  a/ns     sus  ( iiemigos, 
qoien^  les  dieron  muerte  ()  hicieron  prisioneros,  llailóse  enlre  eálos  úUimos  Car- 
los de  Gonzaga,  hijo  del  marqués  de  Mantua,  César  Martinengo  y  Sacramoro  Vis- 
eonli.  Arrastrado  Piocinino  por  la  general  dispersionjué  á  enoerrarsaen  el  castillo 
de  Tenna;  pero  considerando  qoe  esle  no  ae  liailnbaen  disposieion  de  of^^ 
larga  lesislencía,  oenrrióle  una  osada  estralagema  para  atravesar  el  campo  de 
tafalla,  y  hasta  el  campamento  enenugól  Un  robusto  óriúlb  alenfan  Vt^wM^at- 
tfO' dé  un  saco ,  cargó  acmeetas  om  él ,  y  lo  trásfaidó  per  14  neehe  ^  li  el^^ 
lago,  en  donde  lo  aguardaba  una  lancha .  que  lo  condujo  á  Peschiera.  Al  dia  si- 
guienle,á  la  cah<y;i  de  alffnii;i>  (ro|i;i>  a[>iv>ii[-adamenle r<'iiiií(l;t->.  snrjüriidiíi  a  \'e- 
rona  y  escaló  sus  muralla^.  '  H.in.lii  1^Í(mc¡,i  !r  rr^ia  .niti  \,i,_'arni((  ¡mi  lo.--  unmif^, 
y  cuando  so  anunciaba  en  Yeneda  su  derrota  con  echar  al  vuelo  Jas  fiampapas  y  > 
luciendo  salvas  la  artillería. 

Mo  obstante,  habiaaelás  Picdnino  con  nn  eohtrarío  no  m»M  emprendedor  qne 
dínúanm.  Apenas  anpo  EifiÉaa  14  tonm  de  VcN^ 
•  •  orrojaido  las  tropas  4  tetes  da  aanFélixy  de  san  Pedro,  que  dependían 
dedióhaplaia,  ydeqne  aon  Píeeínino  no  había  tenido  taigar  de  apoderarse,  al 
mismo  tiempo  que  Gala-Mcla(a  penetraba  con  las  suyas  en  el  antiguo  castillo.  Una 
vez  in.-ílaiaiiü  en  estas  iMJsiciones,  atacó  con  viveza  al  enemigo,  y  a\ uiladojMxlero- 
'  '  sámente  por  los  habilanlcí,  !e  obligó  á  evacuar  la  plaza.  En  recompensa  de  lan 
rápida  y  glorio^  expedición,  uombraioa  4  Francisco  l^sforcia  noble  veneciano;  y 
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áCteto  Mebrta,  lagartesienle  sayo,  y  qne feneció  luego  despoM  de  imurte  repeHI-p 
na,  fuíí  enterrado  á  cosldá  de  la  icjiíiblica;  la  cual  erigió  endiua  de  ¿ju  sepulcro 
una  estatua  ecuestre  de  bronce  que  pei  petuase  la  meiuoi  ici  de  sus  servicios. 

Los  principales  acontecimientos  de  esta  campaila  tuvieron  efecto  en  la  Lowbar- 
<Ua;  ea  k  aiguiente  primavera,  esperando  Felipe  amar  á  £sforda  del  teatro  de 
b  gaflnn,  mandó  áPiodoino  que  mvidieee  la  Tiicoiiia;  pero  Eflinda,  que  al  ¡wnlo 
yooBflBaaoiacjeadaTidQaibiólasiiievilai^  de  sencjaBte  61la 

poTM parte,  guardóse  iaea  de  Ngoírie.  Dqóle devastará  si  aaber la  Toscaiia;  y 
|iaió  el  Oglk>,  icBció  al  mar^oéade  Hantiia,  y  ae  Uio  doelle  do  NMhien;  fm 
seguida,  con  ayuda  de  ma  mt&n  cseoadriBmqne  se  trasladó  al  lago  de  la  Gnu^ 
dia,  se  posesionó  de  las  dos  riberas  de  asle  la^o,  y  se  dirigió  ix  Brescia  sin  obstá- 
culo. Los  generales  mi  tañeses  Taliano  iMiilanu  y  Luis  del  Verme,  asustados  Tiendo 
fan  aceluratla  iii.Lrcha,  aljaiuioiiaron  el  [ciTitono  l)njsf_'i;iiio,  (¡urikindo  libre  la  ca- 
pital. Siu  duda  que  Esfoida  se  hubiera  dirigido  al  Adda,  óltima  barrera  de  los  '  .  . 
iailai>oww;  pero  Piccinino,  que  había  sido  Uamado  otra  vei  por  Felipe,  se  pnssoló 
fQ  esta  parle  de  acá  de  ios  ápefiíiws*  Avnqie  no  se  bailase  eategoieraleD  estado  . 
de  padsr  airar  con  aqael  en  lacka,  eaastdHÓ  prudente  oanoailfear  sna  tropas  i 
fin  deeslar  dí^tneslo  pan  enanlo  podieMwseDlBoer,  y  se  eonlenió  esn  apódsrar^ 
de  algunas  platas  del  nantnano,  &  fin  de  castigar  al  marqués  por  los  antíUos  qua 
al  duque  de  Milán  había  prestado.  ' 

Dirigía Esforcia  estas  operaciones,  cuando  fné  á  encontrarle  Nicolás  de  Este,  porta- 
dor (le propo«íicionns  do  [^iz  tn  iiomliK^  (le  Felipe,  liizolo  presente  Nicol&s  qiie  debia 
absteaarse  de  causar  ia  completa  ruiiia|dul  duque  deMilan;  puesto  que  todo  caudillo, 
para  sostener  su  importancia  personal  tenia  tanta  necesidad  de  sus  amigos  como  dé 
US  enemigo^  dióle además  la  espenniBi  de  Uevar  pronto áqeoncioB  su  aDlaOeeon 
Bhnca  'Visoonti,  afiadiendo  enno  pmeba  de  la  fanena  i8  con  que  se  fe  hada  tan 
MUante  oferta,  que  Manca  había  llegado  ja  i  Ferrara,  y  qw  fe  sería  enbrcgada 
luego  después  de  ooncitnido  el  tratado.  Eafbraia,  shi  cfispensar  ana  entera  confian- 
za á  la  sinceridad  de  tales  proposiciones,  creyó  que  debia  ir  á  Venccia  jxira  par- 
tiaparlas  ai  senado:  paso  lleno  do  peligros  tratándose  de  un  «eneral  al  servicio  do 
semejante  república.  Como  era  muy  íi'iril  prever,  ninguna  de  dit  has  proposicio- 
nes fué  del  agrado  del  Señorío,  y  Esforcia  recibió  órdcn  de  partir  inmediatamente. 

Habíase  aprovechado  Pkeimoo  de  la  ausencia  de  Esforcia  para  aumentar  bus 
fuerzas  con  ooeTOs  rechitas  y  volver  á  tomar  fe  ofensiva.  Abravesód  Adday  dea* 
pocs  el  Ogiío  d  Me  de  80#0  cafaaltosy       infimlea,  y  soipc^ 
diqpenion  &  doe  mil  hombres  de  cabalferfe  eoenign.  Hafiábase  Esfeicia  en  fe 
imposihilidnd  de  rspatar  esto  eoniratiempe  con  sn  aoostwnbrada  rapidez,  puesto  • 
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que  la  república  no  le  pagaba  los  subsidios  convenidos  y  úejáhix  íiebilitarse  su  ca- 
ballería j>or  no  suíuinisírarlo  la  ne^^Cíniria  reniuiiía.  No  habiendo  caUado  eii  cam- 
paña hafíta  c!  primero  de  junio,  cnconlró  el  2.")  al  ejército  inilanós  cerca  de  Ciñairo, 
y  le^alatió  con  vigor  aunque  sin  resullado.  £ngafiaodo  entonces  á  Picciníno,  pa&ó 
otra  ves  el  Ogiio  en  Pontoglio,  y  fué  á  poner  silio  al  castillo  de  Martineogo  que 
cortaba  toda  eoinumcadoii  entre  Bresoia  y  flirgaiiio.  Apenas  acababa  de  tnalalar 
sa  eaupe,  qiiese  luJltf  enviMllo  por  el  «^fáraito  milanja,  y  en  sa  poaíGioii  péeiiaa* 
meóle  eseogida  hubiéfa  dn  remedio  eociiinbído,  á  el  duqne,  guiado  por  el  senti- 
miento de  80  propia  eooMnracioo,  nole  hobiera  eniriado  oo  emisario  k  decirle 
qoe  todo  se  lo  perdonaba;  que  le  otorgaba  la  nano  de  su  bija  con  la  eiucbd  de 
Creiuoiia  ¡m  dote,  y  le  dejaba  duefio  de  ieriiiinar  la  guerra  bajo  l;w  C4)ndiciones 
qoe  creyese  c«nvenicnf(K.  Semejante  generosidad  parecerá  muy  eslraila;  sin  <  ní- 
bargo  ,  basla  para  comprenderla  coitóiderar  la  situación  de  l'elijxi.  Falto  de  hijos 
legilimos,  y  no  presentándose  jamás  al  frente  de  sos  ejércitos,  sus  generales  apro-< 
.  vechaban  los  felices  sooesos  de  la  gaena  para-asegorarse  de  antemam»  ona  paria 
4esii  hereocia.  Por  lo  míaaio,PiociBíno8egiiro  dala  victoria,  pedia  por  aotidpado 
la  soberanía  da  Plaoonda;  Ijiíb  de  san  Severioo,  quena  Novara,  y  Alqaadro.  del 
Verme  Tortoiia.  Para  pooer  léniuno  á  tantos  engeodas^  voltitfse  Felipedel  ladode 
Bsfcrda,  coyo  carácter  por  otra  parte  le  gustaba.  E8te,neno  de  satisfiiccion,  aceptó 
el  papel  de  mediador,  y  aunque  no  tenia  ningún  poder,  se  apresuró  á  firmar  aque- 
lla misma  noche  los  preliminares  con  Enseb¡oCaymo,secre!.u  ¡o  [  ,11  licuiardclduque' 

Cuando  al  amanucer  del  dia  siguienle  el  procurador  Malipier,  que  lema  ti  (  m- 
pleo  de  proreditor,  entré  en  el  consejo  con  los  principales  jefes,  jEsforoia  les  anun- 
cié sonriendo  que  la  guerra  esUba  terminada;  y  en  seguida  poso  en  manos  da 
tfatipier  las  bases  del  tratado»  procurando  pennadirle  qoe  fiiera  muy  imprudeoto 
aguardar  la  aprobación  delsenado,  al  cdalsin  embargo  fué  preciso  refefirse.  Con- 
tra lo  qoe  debía  esperarm,  el  senado,  lejos  dedesaprobar  &  so  general,  le  confió 
los  mas  amplios  poderes.  Las  principales  disposiciones  del  tratado  de  paz,  cuya 
ratificación  definitiva  no  se  efectué  hasta  el  24  de  noviembre  de  1141  fueron  las 
siguientes:  Bérgarao,  Brescia,  Lonato,  Peschiera  y  Kwd  de  Trente  con  sus  terri- 
torios adyacentes,  quedaron  declarados  propiedad  de  la  república;— C remona  y 
una  parte  del  distrito  de  Milán,  formaron  la  dote  de  Blanca;— y  íinalmente  las  firon- 
teras  del  marquesado  de  Mantua  por  el  lado  de  Venecía  se  dejaron  en  el  mismo 
criado  en  qoe  se  bailaban. 

Cinoo  aft»  transcorrieron  sin  que  aconleoiesé  nada  notablor  por  lo  qoe  bastara 
ooa  ámpto  ennmsfacioii  de  ks  soooocs.  Querioido  Fosean  de  nuevo  abdicar,  bao* 
la  se  absinvo  durante  algoo  tiempo  de  asistir  á  las  deUberadoDesdelconscijo;  peró 
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le  foó  pnuiso  varitr  de  roaolueioii:  vm  ínsomocíon  popular  dirigida  tontra  ol  «H: 
fier  de  fiav^,  iu'io  caer  etto  principado,  sin  qoe  aedeiT&maáe  na  «fla  gola  ida 
Bingn,  W'poátít  de  la  itpúblíGa;  aíg uimm  piraiBs,aproTDdiándo6o  de  la  indiferai~ 
eia  Qn^empeitibaD  á'nunifestar  hs  Tenmiaiio»  por  m  comerdo,  se'  atrevieron  á 

prcsenlarsíí  en  laá  costas  íH  Adriálico;  ol  snlian  de  V.iz\\úo  hiendo  que  no  lleíralkin 
ásijs  piicriüs  los  iiuinerosos  hiujutj;?  de  gucn a  con  la  bandera  do  san  Marcos, 
anojó  á  lodos  \o>  siílxlilos  do  la  rL'piíblica  qtic  harían  su  Iráfico  mi  Trípoli,  Bey-  . 
ix>u(h  y  Damasco:  finalmenic  los  recursos  marítimos  do  \enecia  se  hallaban  en  tal 
oslado  de  disDOiniicion,  que  cñasdo  el  emperador  de  Con^lantinopla  pidió  ausilioa 
4  ios  «ristiaDde  de  Oecidenle,  para  ieBiayr&lasconliBnaa  invaaioMB  de  los  marat»- 
mnea,  aolamáife  pudo  properdoníirle  diei  galom.  lÁa  roinma  gvema  en  qiie 
salía]»  ofaaünado  en  el  oontíDente  eomunta  lodos  eos  tnoroa;  y  no  ebatanle,  . 
iieiiéinMte  eBirar  de  DÓeTO  en  lin' fiuneto  oam 

Después  dé  iwiis  aBemátiTas  de  unión  y  de  rompimiento  entre  el  duque  de 
Milau  y  Eist'orcia  (iuranio  las  cualusse  vió  á  osie  allemativamenlo  onemiírn  decía-' 
rado  ó  fiel  aliado  do  su  suegro,  unas  veces  LiiuDÍanle  y  oirás  bloqueado  en  su  '* 
ciudad  de  Cremona,  llamt')  Felipe  á  su  ywno  para  encargarle  el  mando  do  un 
i^dlo  considerable  que  quoi  ia  dirigir  cíttitra  Yenecia,  pues  temia  en  esiremo  el  . 
■asc^dienle  que  adquiría  cada  dia  mayor  la  república  en  Italia.  En  vista  de  etto^ 
eaciitáó  al  rey  de  Ñápeles  Ailbnso  -V-de  Araron,  ájpiien  deseaba  liaoer  entrar ca 
áu  jDoyecfiDs,  La  síguiénte:  «El  penado  de  Venecia,  mas  peraevennle  en  su  ani'* 
Mcion  que  ningún  monarca,  baoe  mas  de  un  siglo  que  lleva  el  proyecto  de-haeme^ 
•dnefia  de;ia  Lombardia.  Apárenla  temerme';  pero  en  realidad  quien  le  teme  soy 
yo;  pues  m  un  día  llegado  á  domíniir  en  los  Apeninos  ó  en  los  Alpes  osa  corpora-^ 
don,  cuyos  consejos  uu  tui  ¡>a  iiuiguna  p^Lsion  personal,  ciiyf^  tesoros  no  consume 
el  lujo,  que  sin  tenor  familia  tiene  muchos  hijos,  que  es  íiel  o  infiel  á  su  palabra 
según  el  iDlefú¿  le  dicta,  sujetaría  luego  con  harta  facíPidad  el  resto  de  ilalia. »  Este 
persuasivo  lenguaje  hizo  (fnc  entrase  en  la  proyectada  liga  oí  papa  Etigonio  IV  y 
Alfonso  Y,  y  bubiera<alraido  también  al  fey  de  Francia  Garios  Vil  si  la  repentina 
mnerle  deí  sobétauo  fNmlifice»  á  la  que  siguió  Inégn  la  de  Feüpe,  no  hubiese  ve- 
nido  i  deaconoeiiar  tedas  bis  ooiiibinaeienes,  dando  márjeen  i  nuevaa  ginnaa  y  i  . 
nueves  inlenssB. 

Apenas  acabó    duque  de  Milán  de  exhalar  su  postrer  aliento,  que  se  levantó 

una  mulliluíl  de  prelendienlns  a  dispularsr  su  liereuda.  Felipe  había  hecho  «uar- 

Iroleslamculos: en  el  nías  antiíruo  lei^aba  siiseslados  á  suprimo  Antonio  Viscor.li; 

enuna  disposición  leslanientaria  posterior,  lo  preíirii)  otro  pai'ieníe  llamado  .lai*o- 

bo;  onoi  torcer  lestomcalo  insliluyó  hei^ora  A  &laitca.Mai7a^  y  por  último,  algu** 

ts 
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MB  días  antes  de  morir,  al  mismo  ttempo  ip»  le  reooocUiabacon  la  jm»,  US» 
negarlo  leilBiiKnto  deduredando  i  aal^ja  y  nooibraiMlo  para  anoedorle  k  Alfoiw 
80  V  de  Aragón.' Fára  acabar  de  complicar  «I  asante,  el  emperador  Federico  IB 
redamaba  el  derecbo  de  disponer  del  HHanesado  como  findo  del  imperio,  el  rey 
de  Frañda  apoyaba  las  prefeosionetf  de  Valenfina  Visoonti,  viada  del  docpie  de 
Orleans,  y  Venecia  queria  hacer  prevalecer  el  dej  ccho  de  conquista. 

£d  medio  de  tal  conflicto,  la  ciudad  de  Milán,  no  dando  oidos  mas  que  á  sa  ín* 
lerés,  levantó  la  bandera  do  su  independencia,  tomó  de  naevo  sus  blasones,  y  se 
proclamó  soberana  déla  LombanUa  entera;  Alejandría,  Novara  y  Conco  recono- 
cíeroD  sa  sapremacia;  Paima  y  Pam  so  declararon  libres;  y  Plaseoda,  Lodiy  San 
Cokimbano  se  porianm  bfljo  la  protoooion  de  los  venecianos»  que  inmediatamente 
se  posesionaron  de  sos  tres  cindadelas.  Gramo  y  Piisigiietlone  pennanedenm  sin 
lomar  nbignn  partido.  Entonces  FhmcisooErfbraia»  sóbenme  de  Gremona,  oon^ 
dbió  la  idea  de  aproveebarse  de  todas  esas  disensiones:  nnlendo  la  astada  &  la 
fuerza,  se  apoderó  do  Cu  mu  y  de  Tizzigheltone;  luego  propuso  á  los  milaneses  su 
alianza,  reservándose  para  después  p1  hacerse  su  duefio.  Había  ya  acudido  á  Pa- 
vía y  derribado  la  sombra  del  poder  que  allí  se  habla  establecido,  y  lomado  por 
asalto  basta  á  la  misma  Plasencia.  £n  los  dos  años  que  duró  esta  alianza  dió  este 
'floberano  pmebas  brillantes  de  su  gran  talento  militar,  destruyó  la  escuadra  ve- 
neciana en  Casal  Macgioré,  en  el  Fe,  y  ganólacólebie  batalla  de  Gumgsp»,  da 
cnyw  nanitas  el  dni  se  vié  pncliHulo& abandonar  loe  tati^ 
Bresdn. 

fidlábase  en  complelo  desoonderttf  el  iralor  de  la  répdUicn  cuando  vino  i  re»* 

nimarla  una  circunslancia  ca-sual.  EiUi  e  los  prisioneros  venecianos  hedios  en  Ge» 
ravaggio  se  encontraba  Clemenle  do  Aldiai,  setírtiUno  de  uno  de  los  proveditores 
y  amigo  de  Juan  SimoncKa,  secreíario  do  Ksforcia.  Estos  dos  agentes  subalternos, 
de  su  propia  espontaneidad,  colablaron  mutuamente  negociaciones,  que  luego  so- 
melioron  á  la  aprobación  de  la  república  y  del  conde,  y  merced  k  su  atrevimienlo 
condnydse  lapas  el  día  U  deoctnbfede  1448.  £n  añade  las principaleBdáosa- 
las  se  estipnlaba  k  aliania  oMva  yddbndni  entre  Tenecbiry  Frandsoo  m 
los  milaneses;  la  república  debía  proporcionar  al  conde  nn  ^jérdlo  de  coatro  mil 
caballos  y  dos  mQ  infantes,  los  oíales  qoedarian  completamente  á  sn  dispeddon 
hasta  haber  tomado  entera  posesión  del  ducado:  asegurábale  landiien  nn  snbddto 
de  mil  trescientos  ducados.  Por  fui  quüdu  Uefinilivamente  delerminada  conforme 
al  curso  del  Adda  la  frontera  entre  el  terri lorio  de  MUan  y  el  do  Venecia. 

Los  milaneses  se  irritaron  vivamente  viendo  que  desertaba  de  su  cansa  el  po- 
deroso sostenedor  con  qoien  contaban;  y  qneriendo  desviar  á  toda  costa  el  peligro 
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fwb  amenaiaha,  ^viaroo  leoretameate  emtiajadorcs  á  Yenecia.  El  dax  y  ci 
ooDscjo  por  sa  parte  €iinMgahan  ya  á  arrepentirse  de  las  concesiones  hechas  al 
eende  Fiaaeisoo,  y  aoogtennfiKvorableoMQle  la  peticioD  que  seles  bada.  Mieiitras 
qoeEsMa tanift  situKfo iSOlan»  Slgiamindo  flfalalesli, gaml  en  jsfedelejMto 
leMdano,  leciiiió  te  ^iden  de  abrir  4  toda  eoela  oon^ 
abasleonk  de  Titnállas;  y  los  jefes  del  gobierno,  determinados  á  snfiririo  fodo  antes 
que  caer  en  manos  de  Esforcia,  habiéndose  reunido  en  el  templo  de  Sania  Maria 
de  Ici  Scala,  propusieron  someterse  á  la  soberanía  de  Yenecia,  á  fin  de  obligar  4 
esta  república  á  que  les  amparase  (»fi  todas  sus  fuerzas.  Pero-el  hábil  ó  inlri^pido  » 
£8forda,  sabedor  de  lo  que  se  trataba,  hizo  activar  las  operaciones  del  sitio ,  al 
misoM»  ü^po  que  establecía  un  bloqueo  el  mas  riguroso  y  estrecho.  A  los  dos 
meses,  rednoida  la  plaia  de  Hilan  al  último  apu»,  le  abriá  las  puertas  óonside- 
raado  que  lo  baijan  al  yerno  y  legttimo  stuesor  de  Fefi 
•otane  acsmpnliadodestt  ei|ssaiérbijeael  i4  de  mane  de  1150.  An»ine  lepre- 
sentaron  na  carro  tnxtBÜl  y  nn  dosel,  prefirió  este  guerrero  pennapecer  á  caba- 
llo. Llegado  &  la  catedral,  hito  aíU  so  oración^  tom^  de  «oinia  del  ahar  la  eónH 
na  de  duque,  el  cetro  y  la  espada,  y  recibió  el  juramento  de  fidelidad  úú  toda  la 
nobleza. 

Sin  embarco,  con  esta  revolución  noc/'^aron  auu  Ilis  hostilidades;  antes  al  con-  ' 
trario,  ei  Señorío  empleó  todo  su  ardor  y  sus  esfuerzos  en  focmar  una  liga  goih  . 
traría  al  nuevo  duqne  de  Milán,  en  la  cual  entraren  el  rey  de  Ñápeles,  el  daqne 
de  Saboya y  el marqotfs  de  Hootíenato.  Abriúse.la  caniinliael  ISdemayo  de  lUt, 
y  UjaímeiaopendonfledirigidceBDtraBarMoiDé  Coleoni,  ' 
^Btai  desoonllabn.  TMábase  nada  menos  qoe  de  pieoderte  y  dftwtrBMtr  k  sus  set* 
dados.  Advertido  Goleoni  de  b  qne  se  inlenteba  por  el  lomollo  qoe  se  movid  en 
su  campamento,  apenas  tuvo  el  tiempo  preciso  para  huir  al  campo  de  Esforcia,  ul 
cual  le  encargó  un  mando  en  el  ejército.  Gentil  Lionosa,  sucesor  do  Coleoni,  fué 
colocado  al  frente  del  ejército  que  se  reunía  entre  Ycrona  y  BrescJa.  El  SeOorlo 
había  prometido  á  Luis,  duque  de  Saboya,  la  ciudad  de  Novara,  y  á  Juan,  mar- 
qués de  MoQtferrato  la  de  Alejandría  para  obligarles  á  formar  causa  común  eon 
di:  mandaba  el  ej^to  destinado  á  obrar  por  este  kdo  Guillennoj  hermano  del- 
wuqaéB,  á  qnien  as  hallaba  opuesto  Conrado,  hermano  de  Esforcia,  y  ten  haMen* 
4o  oonflado  la  dafn»  de  sos  fronteras  oriental  y  meridional  &  sn  hyoXrislan  y  á 
nolro  hermano  Alejandro,  pasó  el  OglíOió  hivadid  «1  paü  Bresciano  al  frente  de 
dtei  y  ocho  mO  caballos  y  tres  mil  intentes. 

Uevd  Gentil  de  Lionesa  quince  mil  caballos  y  seis  mil  infantes,  y  aprovechán- 
dose del  descuido  de  Trisla^;  pasó  d  Adda,  tomó  i  Soncioo  con  algunos  otros  cas- 
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tflloft  del  AGliiDOBado,  y  luego  volviése  hácia  Cremona.  Obro  ejárcito  Teoociaao»  á 
las  órdedos  de  Cark»  Fortebraocio  y  de  Ualeo  Campana^  penetré  eo  el  Lodemw, 
eorpreodid  á  Alejandro  Esforda  á  fines  de  jallo»  y  eiilmimierle&  y  priáonera  le 
canfló  la  párdida  de  ocbocienkn  homfarasy  obligándole  de  reniUas  de  esloe  Yirioe 
novimieDtos  á  To1?erBe&  eoomar  en  be  plaasa  fuertes.  Hánábame  rnny  omam» 
los  dos  principales  ejércilos;  pero  preocupando  á  sus  «ícnoralos  mas  bien  el  riesgo  de 
perderlo  tudo  en  un  solo  día  ([ue  los  cscesivos  dispendios  qiiouca&ioniiban  sos  con- 
temporizaciones, ('<cusabaa  la  balalla,  no  obslanle  los  uinn'nsos  preparativos  i¡uj 
bacian  ospciai  álos  pueblos  el  tértmoo  imnediato  de  la  guerra.  Uno  y  otro  hu-» 
Inerao^eseado  parecer  valientes  y  na  abandonar  nadaá  los  capríoiios  (kiaenerley 
y  owyeron  kgrario  &  faerea  de  iufanonadiis. 

Querieodo  Esfonna  adabar  eon  ona  bataDa  goieral  ea  loe  oanpóe  de  IMe- 
ehiaro,  envíd  ál general teneoíaiio  dea  trompeliie  poriadores  de  no  guantoenn»- 
greoláMb  y  lio  una  earbi  ea  qoe  le  deciaqoe  seflataeo  d  «üa  panidia,  li^^ 
«onipafleros  le  eonteslaron  lo  signíénfe:  «Hemoe  recibido  Toeslra  earla  y  el  guan- 
te: el  próximo  lunes  nos  dirigiremos  al  lugar  que  habeiácsco/íido.  Aíjni  os  envia- 
mos dos  lanzas  y  dos  guantes  ensaní?renlados,  para  que  sc})ais  que  nos  haliamo.». 
prontos  á  combatir  á  los  tiranos  que  (h'vaslaa  uue.-!ra  luniiusa  Italia,  á  los  despo- 
jadores que  usurpan  los  tronos,  y  que  baa^n  servir  para  su  ambición  losi)e»üücios 
ooncedidos  por  nuestra  república. »  £1  día  «efiolatloapaix'ció  Liuoosa  ¿  las  allorae 
del  Monlechiaro.  Mocoia  había  desplegado  sus  fuersai  ea  la  Uanuia;  pero  sea  per 
¡inideQcia  6  por  obedecer  &  órdenes  del  ^aa  coosijofí  delooiiiejo  .de  los  Aiez,  6 
'  en  fin  por  ieñor  de  ana  tempestad  qae  ál  pekeeer  nó  les  penmliria  entrar  en  ao- 
olea  sin  derailiya,  k»  TBoeoiaiioó  se  gaanlaraiií  nmybien  de  enpetae  en  cUa. 
Para  perpetuar  la  memoria' do  esta  cobaltía  6  mala  fi^  Ú  fogoso  doqne  de.  Ififam 
bizo  erigir  una  eoluna,  en  la  que  mandó  poner  las  l.iuzas  y  los  ¿^uanttís  enviados 
t)orLiuuesa,  quien  no  luvoel  luenoresa  upuio  en  volver  la  acusación  sobre  su  ad*- 
versario.  Así  terminó  el  uño  l  ioi. 

En  d  invierno  adquirió  el  daque  de  Milán  varias  ventajas  de  positi^'aimpertaii- 
oia:  ETMgelieta  SalveUo,  que  era  nn  eao^iUo  ál  eérVicio  de  Yenedafloó  ¿  poacne 
liájo  ene  banderas:  Tiberio  BrandoM  abandonó  ignalmenté  el  servidó'de  la  re*- 
pública;  y  flnabnenle,  cedlendoelrey  do  Frandaá  lasinslaflcies  de  tos  florenlínaB, 
eoosintió  en  aplazar  las  pretensioBcs  de  la  easa  de  Orleons  al  dnoadó  do  Mtluii 
¿  prestar  sooorro  á  Renato  de  Anjii,  contra  Alfmiso  de  Náiwies.  De  esta  suerte,  la 
Saboya  y  eLMoutferralo  qucil.iioü  iiculrales,  y  en  la  primavera  recibió  Francisco 
Esforcia  nn  soi^rro  de  cuatro  mil  coraaios  á  las  ordenes  de  Renato  de  Anjti.  La 
campafia  de  1453  so  hizo  bajo  Ia<;  mísnioi}  auspicios  que  la  anterior,  y  lodo  su  iO" 
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teres  consistiiM  U  algunas  si  (ios .  en  varios  enciieniros  piireialos  y  en  marchas  y 
<-outraiuarchas.  tieniil  de  Uúucsa  recil)ió  una  Ueridü  de  uruiu  de  fuego  delante  de 
Manerbio,  do  cuyas  n>sti){as  luuiié  el  11»  de  abril,  y  cl  senado  nombró  para  suce* 
darle  á  Jaeolio  Pícooíbo,  bajo  onyo-  maiido  en  nada  mié  el  aspecto  de  la  goerra. 
Al  fio,  cansadae  ambás  partes  de  eeloe  imlladoe  negaUToei  entraron  en  tratos  de 
pai,  b  ciul  mo  i  apimrar  no  aoonlecimieD 
eriflliandad. 

El  29  de  mayo  do  Mahomelo  II  se  hizo  dueflo  de  Constanlinopla,  sos  fe- 
roces soidadüá  pasuroQ  á  degüello  á  cuarenta  mil  crisliano.s;  }  \¡\¡.\  luullilud  áa  ue- 
gocianfcs  italianos,  y  con  especialidad  venecianos,  fueron  cuniplelauieflle  robados 
y  reducidos  á  un  duro  cautiverio;  aunque  co  medio  de  lautas  desgracias,ConiitaD- 
tino  DragOBes,  úllimo  emperador  griego,  sucumbieBdo  bajo  las  ruinas  de  los  muros 
de  sa  oapilal  se  mostré  digno  del  nombre  del  (pran  principe  que  fné  sa  íuMiador. 
Guando  UegélanneY»  de  este  snceao  atcsnipodeEalMily  de  PfocíniQO,.sedí•-• 
fnndi¿eDéllBoonsta^lBCHB:  ofkialefl,  seúndos,  todosunántmessearrepeoltíande 
perder  el  tieaipo  engoeifas  fanpias  que  iban  eoosnmieBdo  sus  fiNnas  prectsamen- 
le  coando  hnbíeran  débido  emplearlas  en  la  esdiisiva  defisnsa  de  sns  hermanos. 
Bajo  el  influjo  de  tales  sentimientos  pronto  debían  )>oncrse  de  acuerdo,  y  en  efecto 
asi  se  verificó,  resullaudo  ua  tratado  de  paz  (ü  de  alu  il  ile  1454),  en  que  Venoci.i 
reconoció  á  Esforria  por  duque  de  Milán,  le  abjinduuó  ludas  las  plazas  de  que  so 
babia  apoderado  enlro  cl  Adda  y  el  Ogiio,  y  Kstbrcia  por  su  parle  devolvié  á  la 
república  todo  coauto  k  babia  oonquisiado  en  bis  provincias  de  Bérgamo  y  de 
Bresoia. 

IMe  entonces  el  afortunado  Esiintia  concibió  el  proyecto  de  coosolar  á  lapa^ 
*  tiia  oomun  de  sos  sangríenlas  disensiones  y  de  evitar  su  reproduocioQ  en  adehm- 
tc;  para  lo  cual  propaso  á  Cosme  de  Hédicís,  que  &  la  sazón  era  casi  dueflo  de 
Florencia,  que  procurase  formar  una  confederación  general  de  todos  los  estados 
de  Italia,  qii '  ii  iiiuviese  entre  ellos  una  paz  constante,  y  que  en  lo  sucesivo  no 
peniiitie.-e  tjue  el  esfranjero  se  mezclase  en  los  asuuluá  de  la  península.  (Jo^iiie  de 
Mediéis  ofreció  al  duque  que  cooperaría  con  todos  sus  esfuerzos  á  que  so  realizase 
6u  proyecto;  por  otra  parte,  inqoiela  Yenecia  por  U  soerto  de  sos  posesiones  de 
Levante,  aooedié  á  un  plan  que  estaba  muy  conforme  con  los  ¡nieresesde  su  oomer- 
cío,  cuya  continuación  deseaba  asegñiarse:  Alfonso  de  Ñápeles,  los  duques  de  Sap- 
boyi  y  de  Mddena,  los  marqueses  de  Montfonrato  y  de  Uantoa;  Siena,  Luca  y  to- 
dos los  pequeños  principados,  se  apresuraron  4  prestar  su  adbeáon,  y  flúalmeote 
Boma  dié  su  bendidon  á  unos  designios  tati  nobles;  do  suerto.  qtae  se  áeenté  sobre 
sólidos  cimientos  la  pacdicaciou  iiilcj  ior  de  llalia. 
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El  SeClorío ,  después  de  habeX'  pagado  el  rescate  de  los  subditos  (juetc  hallaban 
cautivos  de  ln«  turcos  desdo  la  toma  de  Constanlinopla  ,  oiilnvo  del  sullaa  Maho- 
meto  un  tratad  ) .  on  vu  iud  del  cual,  mediante  el  pago  anual  de  doscientos  mil 
ducados,  quedañau  abiertos  al  comercio  y  ála  manDaveoeciaoalos  puertos  y  {tror 
brincias  del  nmifo  imperio :  lesidiríao  de  nuevo  en  la  capital  un  baile  y  un  cape- 
llán; ganmtiaee  led^irocaiDfliite  b  8Qg^ 

y  por  lUfimo»  él  deque  dto  Naxw,  m  fiunOia  y  aiusübditos,  á  tftulo  de  feodalarioe 
déla  r^ública,  gesariande  igmleB  beneOoiiML  {Alguna  fiiclorias  aisladas  fué 
lodo  lo  que  quedó  en  Gonslaiiliiiopia  de  la  dvilizadoii  de  ooddenlel  la  mayor 
parte  de  las  familias  ricas  6  ilustres  de  Grecia  buscaron  un  refugio  en  Italia ,  y 

con  especial ¡(1<il1  ím  ion  Uuilus  lus  í\\k  acudieron  á  Veneda,  que  coiilalía  entro  sus 
habitantes  luayor  nuiin  ro  de  eslranjeros  que  de  nalurahís.  Estendióse  por  encima 
de  la  cuna  de  las  ciencias  y  de  las  artes  el  velo  de  un  brutal  d^polismo:  sin  em- 
bargo ,  á  semejanza  del  Fénix  que  renace  de  sos  ofloizas,  el  genio  que  las  protege 
vino  al  ooddeQte  k  difitodir  na  brillo  mas  ínleDso,  y  sobre  todo  mas  duradero. 

Desgraciadameiite para  Yeoecia,  la  paz  esteríor,  debía aer  otra m la  seOal  de 
lochas  intesUnas.  El  parfido  de  ka  Loradan ,  oonstanle  en  sa  rMenfímienlo  oootra 
losFoscari,  siguió  tenas,  en  auempeSo  de  combatir  el  statama  de  este  dvx  y  de 
persegnir  &  las  personas  que  eran  objeto  de  sa  afiacto;  basta  condojo  á  algmos  al 
cadalso  como  culpables  de  haber  hecho  dar  muerte  en  secreto  á  varios  miem- 
bros de  la  faiuilia  rival.  Gcneralmciile  se  echaba  en  rosü'o  ¿  Fosean  &u  inllujo  en- 
tre la  nobleza  pobre,  su  numerosa  familia, á  la  qno  deseaba  colocar,  su  insaciable 
ambición  y  sobre  lodo  su  cscesiva  afición  ii  la  guerra.  En  efecto,  durante  los  treinta 
y  cuatro  afios  de  sa  gobierno ,  no  dejó  un  instante  Vcnecia  de  estar  eco  las  armas 
en  b  mano;  y  si  se  sospendieron  Uia  hostilidades  dafantealgonoa  meses,  loé  pan  ' 
empear  de noBTooOQ mayor  ardimicoto;  por  b  niismo'  foó  también  en  didia 
íSpoea  qoe estcndíó.so  dominio  á  Breaoia,  Héqsamo,  Baraia  y  Crano,  en  donde 
fundó  el  de  la  Lombardla ,  y  Uegó  al  punto  de  ensefiorearse  de  toda  esta  proriiH 
da.  Siendo  Fosean  reflexivo,  lleno  de  valor  y  de  una  firmeza  incontrastable ,  im- 
primió su  mismo  caracler  en  el  consejo,  y  por  sus  talentos  se  grangefS  mayor  io- 
fluencia  de  la  que  gozaron  la  mayor  parle  de  sus  antecesores.  ¡Pero  \m'  otra  par- 
le cUiintos  pesares  y  humillaciones  no  luvo  que  sufrii*!  Ver  espiadas,  re|»rendidas 
y  acriminadas  hasta  sus  acciones  mas  insignificantes;  no  hallar  ni  un  instante  de 
perdón  en  sos  adversarios,  ni  en  el  consejo  do  los  Diez';  perder  tres  hijos  en  ka 
og2io  primeros  alios  de  aa  teinado ,  nada  bastó  para  hacerle  expiar  sa  gloria,  y 
el  trágico  fin  de  Jaj»bo  (el  coarto  de  los  Foscari),  emponnlló  los  ültúnos  dias  de 
su  padre. 
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tlkrlo  floTOntiDO  desterrado ¿Veiieciaacoaó  áJaoobo,  último  hijo  del  dux,  deha- 
het  ndbído  dinero  del  doqae  Felipe  YvsmÜ;  por  ki  qae  fué  sometido  al  lonnento 
de  la  gaimcha,  y  halnendo  confesado  sa  etdpa,  en  una  seotauia  proferida  ú  iO 
de  febrero  de  UI4 ,  ea  medio  del  grao  coosejo  presidido  por  el  mismo  Fosean 
sentado  en  sa  trono ,  teniendo  á  sos  rodillas  el  seerelario  qoe  le  presentó  la  seit* 
lencia,  y  á  sus  lados  ú  los  Diez  que  la  habían  fallado,  lo  desforró  para  toda  la  vida 
á  Nápoleá  de  Ilomanfa.  Con  lodo,  habiendo  sufrido  naulragio  la  nave  qm  h  con- 
ducía ti  sn  destino ,  le  íuc  eoiicodido  ík'i  uiíso  para  habitar  en  Treviáo.  Hacia  rinro 
años  que  vivía  allí  en  paz,  cuando  Almoro  Dónalo,  jefe  del  consejo  de  los  Diez,  nm<- 
lid  asesinado ;  como  acosasen  de  ello  á  Jacobo,  fué  olra  vez  pncsto  en  el  lonnen- 
lo,  y  aunque  se  mantuvo  siempre  negativo,  filé  condenado  á  destierro  en  Canea. 
Basado  algún  tiempo,  un  hombre  que  tenia  nolofía  fiima  de  bandido,  estando  en 
«llecbo  de  muerte  so^oofesó  autor  de  aquel  crimen.  Sabedor  laoobo  Fosean 
de  esta  drcunstanda ,  redamó  contraía  úl&ma  sentencia  y  j^dló  grada  al  eon- 
aqo  de  los  Diez ,  del  cual  no  pudo  obtener  respuesta.  Entonces  no  atendiendo  mas 
qne  á  sn  desesperación  y  al  imperioso  anliulo  de  volver  á  ver  á  su  familia  y  paU  ta, 
€>(  ribió  al  duque  de  MíIm  como  implorando  su  protección  coa  el  socado ;  en  se- 
guida,reflex¡onando  que  su  carta  se  mirariacomo  un  crimen,  61  mismo  la  depositó 
CD  un  lugar  en  donde  estaba  seguro  de  que  seria  hallada  por  los  espías  que  le  ro- 
deaban. Sucedió  en  efecto  tal  como  io  había  pr6vislo;yUegó  la  órdea  de  conducirlo 
de  nuevo  &Tenecia.  En  prasenda  del  coneqo  de  k»  Diei  declaró  Jacobo  el  objeto 
con  que  habia  escrito  la  carta,  y  él  modo  como  habla^  hwtto  que  cayese  en  manos 
de  sus  delatores.  La  sinceridad  de  estas  declaraciones  nofué  capaz  de  aUandar  la 
duresa  de  sus  jueces.  Fué  por  tercera  Tez  apUeado  al  tormento ;  redbió  trehita 
vueltas  do  cnerda  sin  alterar  en  nada  sus  anteriores  deposiciones ,  y  le  sacaron 
monbuudo  de  la  cuerda.  Su  i^iidre,  madre,  su  esposa  y  sus  hijos  pudieron  lograr 
permiso  de  ir  á  visitarle  en  la  ciircd:  apenas  los  vid,  que  alargando  hácia  ellos 
sus  manos  suplicaules,  descoyuntadas  por  el  tormento,  pidióles  con  las  mayores 
ansias  que  solidtasen  algún  alivio  de  sus  males;  pero  ni  sus  lágrimas,ní  sus  ruegos 
ni  la  sangre  que  manaba  de  sus  heridas,  nada  pudo  cambiar  en  un  ápice  su  la- 
mentable situación,  «topeto  tu  sentencia,  hyo  mío,»  le  respondió  el  anciano  dux 
con  acento  conmoTido;  «vuelve  4  tu  destierro, toda  vea  que  la  repáblica  lo  ordena, 
y  8omélele&  su  voluntad.»  AI  oir  estas  blalea  y  desgarradoras  palabras  Jacobo 
indinó  la  cabeza  y  guardó  dlendo.  Trasladado  otra  vea  &  Canea ,  murió  de  dolor 
al  poner  los  piás  fuera  de  la  embarcadon. 

Nü  terminaron  aíjuí  las  desgracias  del  anciaiii) Fosean.  Jacobo  Loredan,  jefe  de  los 
Diez,  había  escrito  eu  su  libro  do  cuentas  cu  letras  trazadas  coa  sangro:  Francisco 
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Fotoari  áAe jwr  ¿a  mucrle  Jíorvw  y  Pévlfv  ¿oradon,  mi  faér*  y  iih  lú>,  y 
tenía  intencíoa  de  do  borrar  estas  amenazadonis  fialabraa  hasta  haber  eslerminado 
enterameiile  la  rasa  de  h»  Foscari.  Muertos  loe  coatro  hijos,  quedaba  todavía  él 
padre ,  anciano  mas  qne  octogenario,  abromado  de  dolores  físicog  y  de  stifrimien- 
tos  Diorales,  y  que  hacia  \a  iimrho  l¡em|>o  que  no  asislia  á  las  reuniones  del  con- 
sejo. Cierto  senador,  llamado  (ícróniiuo  líarl)arigo ,  pro}>u.so  á  instigación  de  Lo- 
redan  someter  á  I'oseari  á  una  naeva  humillación.  «  Supuesto  que  el  magistrado 
supremo  no  se  halla  en  estado  de  [loder  desempeflar  sus'  funciones ,  dijo,  impor- 
ta al  biea  de  la  i*epúl)lica  que  se  nombre  otro  dux.»  El  ooosqo,  que  por  dos  dis- 
Unlas  i«oes  se  había  negado  ¿  admitir  la  abdicación  de  Fosean ,  porque  hi  con»- 
titacíoD  no  lo  permítia,  se  mostró  dudeso^y  la  díscosion  fué  prolong&ndose  poral> 
gnnos  diasJ'or  6o,  nombróse  una  junta  especial  para  que  examinase  este  asunto, 
y  gracias  k  las  intrigas,  á  las  amenazas  y  á  las  promesas,  fué  .seguro  oí  triunfo  de 
Loredan.  Fueron  á  casa  del  dux  tres  enviados  de  los  Diez  á  pedirle  (jne  abdií  a¿e 
•un  eiiijtlco  «jiie  no  |>od¡a  deseinpeñar.  Fo.scari  l;s  re.s{Kmdi():  « Das  \eí'tó  be  mani- 
festado el  deseo  de  abandonar  el  poder ,  y  olí  as  (antas  se  ha  di  mediado  mi  jwli- 
cion....  y  muy  al  contrario,  se  exifrió  de  mí  djiirameato  de  no  renovarla  jamás. 
He  jurado  morir  en  el  desempefio  de  los  cargos  que  me  ha  eonflado  la  patria;  loe 
te  ejercido  ooBforme  á  mi  honor  y  á  mi  oondeiida,  y  neme  es  posible  romper  mi 
juramento. »  BeHrironse  los  delegados;  pero  el  consejo  deliberó  otra  m  acerca  de 
esté  asunto  y  absblinó  á  Foscari  del  juramento  que  hábian  prestado  los  dogas; 
asen:iir($leuna  pensión  Títalidá  de  dos  mil  ducados,  y  le  mandd  que  dentro  de  tres 
d  a-  ilísoeupasií  el  palacio.  El  noble  anciano  acogió  este  ninno  decreto  con  desde- 
Cosa  sonrisa;  \  ílijíi  á  los  que  estaban  enear^'ados  de  participárselo:  ^ Si  hubiese 
podido  prever  que  mi  ancianidad  había  de  ser  pcrjuiücial  al  estado,  el  jefe  de  la 
i-epiiblica  nunca  se  hubiera  mostrado  tan  ingrato  que  prefiriese  su  dignidad  á  su 
patria;  pero  «orno  esa  lari^  vida  ha  sido  por  espacio  de  tantos  afios  útil  al  país, 
hubiera  deseado  consagrarle  mis  állimos  instantes.  Mas  el  decreto  está  dado ,  y 
obedezco.»  Habiéndole  ofrecido  uno  de  loa  Diez  algunos  días  mas  de  plazo  para 
die3ocu¡)ar  el  palacio,  oonlesld  con  viveza:  «Es  inútil:  después  de  semejante  decre^ 
to,  no  tengo  gracia  alguna  ({ue  soMlar :  abf  tenéis  el  anillo  ducal ;  abf  está  la 
■diadema ;  ahora  el  Adriático  es  libre  ile  e^eo^^er  olru  es¡)oso.  »  Luego  cogiendo  su 
bíiculo  rogó  á  sus  criados  que  le  siguiesen.  Cuando  el  pueblo  vio  bajar  al  infortu- 
nado Foscari  la  escalera  [)rincipal  del  palacio,  sin  ningún  séquito,  casi  sin  potler  sos- 
tenerse y  poyado  ^  el  brazo  de  su  hermano,  ¿  corta  diferencia  de  su  misma  edad, 
apenas  pudo  contener  su  hidignacion  considerando  el  duro  trato  dado  al  anciano  á 
quien  profesaba  grande  afecto.  Fero  como  el  (Consejo  de  los  Diez  habla  hecho  pu- 
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hYiaw  ia  prohibí'  íhr  });ij<  >  |)^mi;i  do  manrte  de  manifestar  DÍoguna  u¡Mnion,so  liuutó  á 
luurinurar  de  un  modo  sordo  y  confuso. 

Muy  pooo  después  (20  de  oclubre  de  1451),  los  cuarenta  y  un  electoras  definí- 
livw  dieroD  eas  volos  ¿  Pascual  Malipier,  proeufador  de  san  Marcos;  pero  Foecari 
no  tmo  qoo  rafrir  lahunUlaeM»  de  vivir  eomo  aAbdito  nUi  doade  había  reinado: 
qiandooyd  laBcampaBae  dawmMarceeqqe  annadabaDiaeiallaaiondemaBeBeor, 
difíuididee  por  todas  ene  veiM  w  IHo  glioU 

fimo  quedó  saldada  la  ooenla,  7  JaoeboLoredAD  podo  «adUiir  «b  aiu  Ufanarla 

acostumbrada  fómnla:  ha  pagatio  (pagado), 

IJemo-s  Iloííailo  \  i  i  la  época  en  que  generalmente  se  coloca  el  cstabledmienlo 
(le  la  inquisición  de  estado ;  no  otelanle  que  la  íccha  de  esta  innovación  en  el  go- 
h'mm  do  la  república  no  es  muy  conocida,  pues  los  historiadores  vcn<xúauos  han 
OTÜado  siempre  hablar  de  este  formidable  tritxuial  á  sus  lectores.  Víctor  Sande 
haoe  snbír  su  origen  al  alio  1539;  otros  lo  ponen  á  principios  del  siglo  XIV,  luego 
después  do  la  formación  dd  consejo  de  los  Dies;  y  por  ültimo,  algunos  ven  los 
gérmenes  de  su  eiisteneia  en  los  deorelos.de  1411 , 1412  y  líZt,  Duianleeí  d<^<' 
miniodelosíraacesesen  Veoeoía,  la  elevada  posteioQ  que  ocupaba  H.  Bani  lo 
ftcifílókoeseíottdeeQn^Nilsar  los prineipalcs  papetes del  oslado;  y  «ierladO" 
liberación  manuscrila,  de  IG  do  junio  de  14a4,  le  obligó  á  mirar  como  equivoca- 
das l  áttá  diferentes  opiniones;  dicho  documento  estaba  concebido  en  cslos  términos. 
«Couéidorando  la  uülidad  de  la  inslilucion  permanente  del  consejo  los  D'ipr.  y 
la  dificultad  de  reunirle  en  todas  las  circuostancias  que  pueden  exigir  su  iuler- 
V0Mion,  se  le  autoriza  á  elegir  tres  de  sus  miembros,  uno  de  los  cuales  puede  es- 
oogenM  eabn  los  csBsqittos  del  dux,  paraquob^  «l  tílnWde  ioqi^^ 
lado ,  pwdan  ejerar  la  vigílaiuía  y  bi  justicia  lupnáva  que  &  ^  mismo 
le  eslán  couHadas.»  Hespoes  do  esta  autoridad  toda  pesquisa  ulterior  babia  de  ser 
inúlfl ;  puesto  que  lo  ¡mporlanle  no  es  tanto  saber  con  exactitud  bi  fecha  de  esa 
nueva  institución  como  conocer  su  esencia  y  su  conducta.  Fué  una  magistratura 
peimanente,  pucslo  (\m\  los  desi^Miios  and}icLf)sos  puodon  cnnix'zarse ,  seguirse, 
suspenderse  y  conlinuaiso;  fué  seux'lo  ¡wr  que  los  cniueues  (pie  se  suponia 
deber  castigar  so  fomentan  en  el  misterio:  tenia  una  inquisición  i^eneral .  es  decir 
un  ejército  de  espías  y  de  delatores ,  supuesto  que  todo  entraba  bajo  su  dominio. 
He  ahicual  se  ejerce  hi  tÍFasíabajoel  espeóoso  pretexto  de  salvar  la  libertad;  pero 
no  se  halla  menos  destruida  la  libertad  eu  un  país  en  que  tres  hombres  irrespon- 
sables pueden  dar  la  muerte  en  secreto ,  y  sin  otra  norma  que  su  voluntad,  á  los 
dodadanos  que  les  djsguslan,y  basla  herir  al  jefo  del  gobierno. 

Ia  ioquiáicioo  de  esbdo  se  componía  do  hws  miembros,  dos  de  cUos  elegidos 

fl 
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L'nire  íob  Diei,  y  el  terrero  entre  los  consejeros  del  dnx:  á  los  primeros  les  llama-- 
han  negros  porque  los  Diez  llevaban  una  loga  negra,  y  al  tercero  el  rejo  por- 
qué esto  cm  el  color  del  ropaje  de  los  consejeros  del  dax:  m  poder  dombaimalio: 
raoniflodo  Uxla  laanloridad  dd  ooDBC^ 

qoiarpenoiia  ya  ftme  miNiDplepartiealar,  yaMUe,  ya  oonalHdído  eo  dignidad, 
y  90  habla  deiliDO  ó  poáoioD  algona  que  dicee  danolio  pan  deaUnar  ra  jiiriMfii>* 
clon;  podía  proBDBoiBrMntMidu  de  uñarte  lusteM^  oonsqo 

de  los  Diez;  en  una  palabra,  contra  cnalquiera  que  la  mereciese;  y  en  csle  caso  la 
victima  era  arrojada  de  íioche  y  en  secreto  en  el  canal  Orfano:  tenían  también  á  sa 
dispo8icio&  los  paaot  y  los  ^omos      Este  Iribuflul  tema  el  Uerecbo  de  dar  ór- 

(1)  Los  posos  y  los  plomos  de  Veoecia  b^n  adquirido  uaa  funesta  celebridad.  Los  posos  se 
hallaban  rsravrtdos  dpbnjo  fk  los  canale^j,  y  eran  unos  verdaderos  calabozos  infarto?,  en  los  que 
el  preso  mííi  «'nfci mo  .'i  lo-  ¡¡fieos  dias  de  eslsr  fn  ellos.  Probablemente  fti*^  S  udu  di  eslos  pozos 
doode  arrojaron  á  Cariuaflula.  Los  ploaios,  cslaliiecidos  postenoi meóle,  por  h  ib(  r  ¡i  in  t ido  los  po- 
X09  harto  insoportables,  estaban  en  la  parte  mas  alia  del  palacio  doc^I  Como  iiiguou<j  escritores 
bao  asegurado  qtic  estas  nuevas  cárceles  crao  del  lodo  salubres,  vamos  á  presailar  la  dejicripcioa 
que  de  ella.^  luía  iitcbo  dos  huuibítís  eélebres  bajo  varios  títulos,  y  que  foeron  eooerradoí  á 
sesenta  afios  de  iolcrvalo;  á  sabi^,  CaiMBOva  y  Silvio  Pellico.  La  relación  de  Casaoova  pertenece 
al  S6  de  julio  de  nss.  «El  carukro  lom6  ana  gruesa  llave  y  iJ>rí6  ana  puerta  de  tres  piés  y  me- 
dio ifi  allOi  cubierta  de  planchas  ds  litem.  Iilija  es  «I  centro  tm  agtgero  de  anaa  ocho  pulgadas 
cuadradas.  Al  eolnr  vi  «aaoi&qiiiis  deltiflm>q|is  eilsba  eiQela  al  OMro.licMidaelsr  al  aolar  mi 
sorpresa,  medyo  aoariedb:— SaseBcrta  oopiiedepnlialileaMMeadKfkarcnal  sneldMliBode 
eiti  sklqata»,  y  ai!  voy  á  esplioindo:  Casado  Isa  ilsilres  isqniiidoifs  BDsndsa  qoe  so  presases 
sursasslsdo,  ss  Is  base  ssniar  en  sais  taborelsds  espalda  al  non»;  aaeaeUo  as  aaeis  cari  todo  ra 
so srsdsliiaifs;  pims  slrsdsdsr  sm  sneidsdftseds,osy«sastrsBNsasslss  ésa nMusferie,  al 
sBiIssia  vaellshsils  qassl  pseieaAelHisapiisdsf  sisesilNitSi'dsoBiBsorBsIssbssdaiishiils 
qnssittflMMrta.'^UdBiíiablsbnrsBlsl  sielsaé;4y  sis  dods  sais  wsalsDearisdsdsdsrfaeilasi 
anniAijorilí  sasktosndoelar  nsdssoolBiiA,  y  psisisos  sddssis.  IM  «slab^ 

'  eslsdoaaeaeoeiitrsn  so  el  piso  nu  alto  del  sdüldo,  jamediatomeBledelMijo  de  ka  msdosdél  dn.* 
litas  na  estío  osbisrlos  ds  piMisA  ds^jast  sisada  friSncbasdA  ptono,  deins  piés  cnsdtsdos 
y  de  iroas  ireaUoeaa  de  espesor.  Isa  laysa  del  sol,  caysodo  perpsadioiilanneDts  smíbm  ds  loa 

'  plomes  de  mi  caiatMEO,  loeconvertiaD  en  uoa  espede  de  estofa.  Durante  el  dis  permanecía  eiH 
tfiSBWBis  desmido, sealado  en  mi  banco,  el  ooal  prests  lisaaba  el  «odor  que  manai»  de  todo  mi 
cnsifS.  Psra  poder  respirar  el  aire  estertor,  no  leula  mas  (fK  oaa  absilsrs  ds  dos  piés  cuadrados, 
cenada  cea  seis  barrotes  de  hierro  de  una  pulgada  de  grueso  cada  ooo,  y  que  cnuándose  deja- 
bao  espacios  d«  cinco  pulgadas.  Alrededor  de  mí  so  agitaban  enjambres  de  insectos quo  me  ba- 
cuin  .sufrir  un  lormenlo  indecible,  Con  lodo,  no  me  atrevía  á  quejarme,  pues  inmediatnmenle  mo 
bubieran  traslad.ido  á  lo<  foro.?,  que  «im  unos  calaboios  así  llamados  porque  p1  ?.mn  tiil  ni.ir,  pene- 
trando al  tra\  e«  de  los  barrotes  qu¿  sirven  para  dar  paso  á  la  luz,  bace  que  su  sudo  esté  cubierto 
de  agua  basta  la  altara  de  des  pito.  Kl  iofelis  preso  queso  quiere  permaseccrcos  las  pteraas 
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ásnesá todos  los  gobcraadorüs  délas  provincias,  á los ^DacTuk'^,  >  a  los  embajudoiis 
dftkrepública  cerca  de  la»  Iraite  coronadas:  sus  r^faunealios  y  cada  uno  d9  sus 
aetaBdebí»  enribirioB  ana  da  na 

tmfüVimgnrÚtímifot  IMBO,  paraqiieenouoiieoenrbpadiflaeBew^ 
maaÜlBm.  agywftndinikiite  <gia  aiempretBoretor,  jmuMm  d  mayor  náiwro  * 
fNnUe  de  oWwHlDrat,  elegido!  fe  BásiBOMlnéldrd^  quoanlra 
los  labradores ,  el  pueblo,  los  religiosos  r  entre  k»  naesin»  empleadoe  eir  el  er- 

sí'nal;  liabia  siempre  cnalro  de  cslos  esplomdores ^  unidos  sin  saberlo  uno  de  alvo 
á  la  casa  de  ios  embajadores  de  los  pt  iiicipes  estranjei  os,  \mú  dar  eueaia  de  lodo 
eaanto  en  ellas  se  hada.  Loe  que  perlenecian  á  la  nobleza  estaban  especialmente 
«iicai8»dos  de  dar  noticia  de  coaato  se  hablaba  en  ias  reuniones  de  las  personas 
MUse,  paaáfKimetílA  en  las  de  la  aafiaea,  paetmUoam  «  habhAa  am  mas  ít- 
krtad.  Eloobfeqoe  hlbiabaml  delgofalemo,  era  aawieatMto  dea  mapara 
que  giianÍaBaoirciuM|ieocioii;  &-Ia  kxten  ae  le  prahíbia  por  eapado  de  dea  «Boa 
fe  entrada  eo  el  graa  ocMMio,  ad  oomo  ea  fea  logares  públi^ 
si  conetía  rniefaa  improdeodas,  se  le  hada  anegar  en  el  caaal  eomo  {aeorregible. 
Si  alguii  arícsímo,  despuesde  haber  llevado  »u  arte  á  ]ms  e.'íiranji'i  o  fuese  llamado 
y  se  nc^e  á  volver,  metían  en  !a  cárcel  á  sus  jiai  ieales,  de  la  que  no  salían  hasta 
que  el  llamado  regresaba,  ó  hasla  que  el  tribunal  le  habia  hecho  asesinar.  Si  por 
canea  de  algún  delito  un  patricio  buscaba  asilo  en  é  palacio  de  an ministro  cstran- 
^ero,  era  allí  muerto  inmediatamente;  si  en  el  gran  oanaejo  un  miembro  diseutia 
aoerca  de  la  aotoridad  de  loa  Diec^d^ábaaefe  hablar  aln  iotennaipiile;  paropronfe 
era  pieao ,  qjae  equtafe  i  dadr  niNrfe»  Si  QDembi^^ 
deiMaeerfeeilrai^oIraaprflanlBaíimdalosquededaiaba,  loa  iH|iiiiidem 

mmergidAi  en  el  agoa,  esU  obligMo  A  ■lUoiwe ■aateii  m  vmm  caWkiln*  IíciIm  sé  kitli 
ttndidoraflokh«,  jnitaiiHftaiia  pOQ»  UnlMM  dagaa,  clpao  y  ]artd«mli»  fpe«sUi 
«Migado  Aeom«rlDBedlattiMle¡  linoqiiiwe  vénelo  tnreÍMtor  porlai  «mnocs  ralas  d«  mar 
qMinfcstanaqueJloa  lu)innaotaiÜ08»>^ilTÍoP«Uioo(lB  da  aaarao  da  IStlJ.  Partee  iaofailíle 
hasta  que  panloae  ealiaola  «lairaaaal  eataboao  que  lialiilabt:  w1ocad»ÍUi  nitaddel  diidalM' 
J«  de  00  tajada  de  pioBO,  cao  aatnoiaMqM  daba  il  tafiboda^VaiaaaiaBBliiao  daploBW;; 
ao|o rdhjoarofBMat  nfdidmiaan  a<aiinafe,  jrtla  laMa  lanidftidaada ooeator lai  tria- 
ahiaia,jiiiiÉliowliaÍ  lanaioiada  loa  aMnoilai,aoya  odwit  ait  ial,qoa«lnaBor  aNvImieolo  qoe 

radas  j  al  laalio,  y  el  aira  eootoaia  uoa  iafliüla  mottitad  qoa  oooltaoaowaia  talíao  y  coiraiiaopor  la 
r^a  «oo  QD  ambido  iaferoal.  La» picadoras  de  estos  insectos  aoo  dotorosas,  y  cuaado  noe  laa  redlie 
daada  la  mabana  baala  la  noche,  jda  la  aoche  basta  la  mañana,  y  debe  conlinuameale  discurrir 
iofBediaa  de  dioaiimii  ao  ■úatanr,  «a  por  dactodanMiada  tortora  aaf  para  elahnaeoonfiani 
alaoarpa. 
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(le  estado  le  forni.ib.in  canga.  Si  so  presentaba  alsriina  queja  con  referencia  al  prin- 
cipal del  consejo  do  los  Diez,  la  instracciuii  del  proceso  correspondia  á  su  tribunal, 
el  que  llamaba  para  que  m  le  uniesen  á  tres  miembros  de  dicho  conscio;  y  cd  el 
caso  que  86  j^nmadm  Mntewitt  de  mirarte,  el  Yeneno  nutítoU 
dinaríos.  Lo  mismo  tenia  efbcto  enaado  se  trateba  d«l  dai.  Pero  ai  ano  kw  mia- 
mos hombres  que  ae  haUabaainveslidos  daesla  espeatosa  magialntara  esteboa 
]ibreB  de  sentir  el  temor  quelinspiraban  4  otros;  asi,  si  algono  de  olios  acababa 
do  oomeler  nnafelta  grave,  sos  deseoleges,  ooa  la  asfateada  do  aa  sóplente,  le 
juzgaban  y  condenaban  bíü  coiníiiLaion. 

Ya  cslú  visto:  desde  la  cabeza  mas  íiilnna  del  estado,  basta  la  que  ceíUa  la  &>- 
roña  ducal ,  todos  estaban  sujetos  al  desíwtismo ,  á  ima  incesante  vigilancia,  y  á 
las  terribles  demostraciones  de  los  inquisidores  secretos.  Los  progreiosite  la  eiTi- 
liiacioB  y  la  tranquilidad  de  qoo  disfiraló  despoes  Venecia  iatrodnjeroa  es  elerte»' 
varias  modífioaoiones  qoe  snavitaion  el  rigor  de  tes  estetntos  de  didio  Iribonal; 
mas  no  por  esto  perdió  sa  carikcter  miÉterioso,  ni  dojó  do  ser  el  árbiiro  soberano 
de  losnegoctes  pábttoos.  Per  lo  deniís,oonfteeaeBola  so  nos  pn8eBtar&  ocasionde 
eiandnar  sos  netos ;  y  nos  serit  mas  fteil  detarmiaar  si  conservé  sa  primitivo  sis- 
lema  de  terror  y  de  doblez,  o  si  contentándose  con  su  lama  adquirida .  renunció, 
sah  o  en  algunas  raras  escopciooes ,  ¿  oprimir  á  un  pueblo  qoe  acabó  por  apagar 
en  el  abuso  de  los  placeres  toda  inclinación  á  rebelarse. 

ÍjL  tranquilidad  que  se  disfrafaba  en  Italia  á  coosecaeocía  del  tratado  de  alianza 
debido  á  Eiforda,  dió  tiempo  4  los  venecianos  para  volver  sa  atencioa  báeia  el 
oeeídHilo,  en  donde  preveían  qoe  baUaadéeBteUar  grandes  tempestades.  Tabcnus 
visto  como  80  aiiesararoB  á  obtener  de  Mahometo  n  el  úmtíb»  doeoanniar'yde 
residir  en  sos  oslados:  asi,  gracias  á  la  habilidad  de  sos  embajadofes,  reoandaron 
sos  amistoflas  relaoiones  con  el  sollen  de  Egipto ,  el  emú  temeroso  terabien  de  mm 
invasión  de  los  turcos,  calaba  muy  contenió  de  adquirir  unos  aliados  poderosos; 
pero  \ino  h  desconcertar  todas  esas  precauciones  un  sucí-so  casual  y  de  escasa 
importancia  considerado  en  sí  mismo.  Habiendo  un  esclavo  del  sub-bajá  de  Atenas 
robado  la  caya  pública,  y  reíagiidoso  en  casa  dol  comandante  veneciano  de  Coroa, 
coa  qoíen  se  repartieron  los  den  mil  asprasqae  eenisaiaia  o^  los  turcos  recla- 
maron el  esdavo  y  el  dinero;  pero  los  venecianos,  qae  no  se  cretea  obligados  á 
goardar  oon  los  infieles  ea  todo  rigor  las  leyes  del  derecho  de  gentes ,  les  contes- 
taron qne  él  esdavo  se  habia'iiecho  cristiano ,  y  que  no  babian  hallado  el  menor 
vestigio  del  dinero  robado.  Seguros  los  mosolmánes  de  lo  contrarío,  seapoderaroo 
Ue  Ar^'os  á  título  de  represalia,  y  estalló  de  repculc  la  mima  (mayo  de  1  í03). 
Luis  LorcUau  fué  nombrado  capitán  general  de  las  fuerzas  de  mar,  y  ikrloido,  t^jo 
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de  Tadoo,  de  una  segunda  rama  de  ia  casa  de  Este ,  recibió  el  mando  áa  las  tro* 
pas  de  tieRtt.  Por  deogiacia  desde  el  principio  de  las  iiosUUdades ,  y  á  instigación 
de  ni  granalmiraiile,  qniso  Veneda  apoderarae  de  toda  ia  Moren ,  cond  objefo, 
«gnD  dgo ,  de  poder  lesÍBtir^iiMjor  &  loa  Uu^ :  provéelo 
llend  de  eonfiuíon. 

Bertoldo,  después  de  haber  recobrado  fidlmente  &  Argos,  marchó  hácia  Corin- 
to;pero  esla  |)l«i/.a,  ya  muy  fuerte  de  si.  conlenia  un  campamento  de  cuatro  mil 
caballos ,  lo  que  le  hizo  i  inar  la  resolución,  á  fin  de  evilar  toda  sorpresa ,  de 
levantar  fuertes  cu  el  lícxamíliuu.  Esa  lengua  de  tierra,  sc^uu  indica  su  mismo 
nombre ,  no  tiene  mas  que  seis  millas  de  longitud ;  pero  une  el  continente  á  una 
pednmdaqiietieiieiinaeileBeicBdebieBcieiitaáa  . 
de  qidnoe  días  acudieron  de  todos  ios  puntos  de  la  provincia  treiikla  mil'  IrabapH 
dsres  y  constrayeron  de  piedra  seca  m»  muralla  de  doce  piés  de  altara,  dtfendkla 
por  mi  doble  ÜMO,  y  fortiflcada  con  cíenlo  treinta  y  seis  torres:  esedenleB  dísposi- 
ciones  si  para  asegurar  la  posesión  de  la  peninsnlahnbiese  bastado  con  defenderla 
entrada,  y  si  no  hubiese  sido  preciso  á  mas  arrojai  á  hi  fuerza  el  corlo  número  de 
turcos  (\uv  SL"  IiaNiihan  allí  ae*uilüüdiltó.  lieitódellu  Loieoni ,  que  ora  uno  de  los 
Ingartcnieníe^  de  Berloldo,  sometió  toda  la  Laoooia ,  acepto  únicamenlc  el  tuerte 
de  Misitra.  Juan  Magno  se  lüzo  duefio  de  la  Arcadia,  el  resto  de  ia^Morea  obcdccia 
á  loa  Tomcianos,  salYoempero  Goiinto,  qne  era  la  mas  fuerte  y  populosa  de  las 
ciidadeB  de  la  peafnsnla.  Eam  ponerle  sitio  rennió  Berloldo  lodo  su  ejércifo,  ladíó 
diferenta  asaltos,  y  en  medio  del  tercero  ké  mortalmenle  herido  (U#l). 

Beltino  de  Gabina  tomó  él  mando;  pero  no  pndo  reanimar  el  valor  de  las  tro- 
pas abatidas  con  la  pérdida  de  su  jefe  y  por  lo  rigoroso  delínvíemo.  Por  otra  par- 
le anunciábase  la  llegada  del  Bajá  de  Livadia  con  un  ejército  de  veinte  mil  caba- 
llos; y  no  atreviéndose  el  í^encral  veneciano  á  aguardarle  ,  corrió  h  encerrarse  en 
las  plazas  fuertes.  El  enemigo  se  aprovechó  de  este  terror  pánico  para  devastar  el 
país :  los  foerles  solo  opnsieroo  ana  débil  resistencia ;  por  tercera  vez  quitaron  á 
Argos  4  kw  veoeciaDOs;  y  avansando  k»  Inroos  en  dos  divisiones  bkia  Loontari  y 
PMri»,  pusieron  en  fisga  á  loo  latinos,  y  pasaron  á  cuchillo  á  iodos  ios  grí^  que 
se  bohian  declarado  por  estos  últimos.  Las  ptatas  foerfes  quo  poseía  la  república 
antes  del  rompúnienlo,  fueron  lo  único  que  salió  libre  en  esta  rápida  conquista. 

La  guerra  de  los  venecianos  con  los  turcos ,  la  que  Escanderbey  (1) ,  principe 

m 

\ 

(1)  tarub CMbíoti spMido tMBduiiey,  ó ellMf  &m«<tnt  ÍMI40  Seloaa  CmUíoi,  teOor 
deMiSBUAUiaaia,  4«  Matigfsdo,  y  ^  ks  vilta  de  IMbt.  Jws,  fa¿  WMido  por  ks  tar- 
coi  y  as vi6 cUigHlo á dar  n  teiesctais  iümv»  m«,.«isfiQVii«iM  y  cnkolNailMW;  y  lo- 
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de  Albixitici  sostenía  con  tanto  luslre  contra  esos  üciuá  seclaiicks,  (\üv,  diieílos  vade 
Bosnia  y  de  Esclavonia.  11  mu  iik  viuilili  riu  iile  á  anoienazar  á  llalla,  ivuuiiuú el ¿aulu 
zelo  de  Pió  11 ;  quien  Ubre  do  lus»  (•uidados  que  le  causaba  la  sucesión  al  trono  de 
Nápdes,  hizo  prOMíiUe  k  la&  cardenales  en  un  cousislorio  que  era  liemjio  de  orga- 
ni2ar  una  nneva  cruzada  conlra  los  infieles.  Quería  el  ponlífíoe  maadarla  el  mis- 
mo, dosDaiido  que  lomateD  parle  en  el  mudo  Felipe,  duque  de  Bofjgofia^  yd  dux 
'de  Veoecia.  M  dijo:  «No  pasa  un  aio  sia  que  los  iarooe  devastan  a^una  proviiK 
cía  de  la  cristiandad;  ahora  iora dirán  W  Europa  por  la  Alemania.  ¿Babramoe  de- 
exhortar  á  los  principes  cristianos  i  que  acudan  todos  al  socorro  de  sos  hermam»? 
Muy  poco  crédilo  llene  el  que  dice  ú  ios  deniiis :  Id.  iicaso  la  palabra  Vm^  liu- 
hiera  producido  mas  efecto;  y  quiero  probailo  también  k  mi  vez.  Cuando  los  reyes, 
yean  á  su  padre,  el  poulilicc  romano,  el  vicario  de  Jesucristo,  anciano  y  enfermo, 
partir  á  la  guerra  sagrada,  se  avergonzarán  de  permanecer  en  sus  casas  y  tomarán 
las  armas.  Dominará  el  mar  uialemihle  ilota  veneciana,  y  el  duqiiade  Borgofia 
anaslrará  tris  si.al  ooddente.»  Pero  por  desgracia  losprinopca  de  la  crie* 
tiaadad  no  se  hallaban  poseídos  del  mismo  lervcr  religioeo ,  y  basta  el  dar 
GristÓval  Moro  se  negó  u  partir  por  causa  de  su  anoianidad.  Fara  obligarte  á  ello, 
Víctor  Capello ,  uno  de  los  Diez,  le  dirigió  este  vivo  apóstrofo  en  pleno  senado: 
«Seienísirao  príncipe,  si  vuestra  Alteza  no  quiero  embarcarse  de  buena  voluntad, 
le  obli¿;arénios  á  ello  á  la  fuerza ,  supuesto  qui  iujs  iiu|X)rtan  mas  los  bienes  y  el 
honor  del  )»ais,  que  vuestra  persona. »  Puesto  en  apuro,  y  declarando  el  úux  que 
no  entendía  aiKolutameole  en  asuntos  do  guerra ,  se  le  prometiú  darie  por^loú- 
rente  &  su  pariente  Lorenio Moro,  duque  de  Gandía,  oon  to  quanniuvo  ya  ningún 
pretexln  para  insistir  en  su  negativa. 

HalUee  dispuesta  la  floCa  para  la  crusada  en  la  primaviera  de  IM;  y  cenelaba: 
de  nueve  galeras  armadas  por  los  priiicipes  cristianos ,  ó  por  los  cardenales  y  de 
otras  diez  suministradas  por  la  repiiblicii,  entre  todas,  diez  y  nueve,  las  quedebiaii 
ir  á  junlaise  con  otras  treinta  y  dos  que  luaulenian  los  venecianos  en  los  puertos. 
Faltaba  aun  el  ejército  do  tierra  ,  |)ues  ocui)adüs  los  franceses  en  las  inirigas  de 
Luis  XI,  y  los  alemanes  luchando  en  k  anarquía,  que  durante  el  reinado  del  dóbii 
Federico  Ul  iba  enflaqueciendo  mes  y  maesa  nadon,  ningún eenünipMileenviaron; 

dos  ellos  faerao  dreuncidadot  y  edooados  en  h  religión  d«  Mahoma.  Joi:ge,  40*  era  el  loas  jóveoi 

nulfnia  á  la  sazón  mas  allá  do  oaove  afios;  y  contaba  diez  y  ocbo  caando  AaiDfates  7o  elevó  á  la 
digoídad  do  Saudgiak.  Después  de  balN>r  prestado  los  mas  señalados  servicios  eo  las  galeras  tur- 
cas, pensó  co  libertar  á  su  patria,  cuyo  noble  inteDto  emprendió  co  Ili2,  y  do  tan  solo  recobró 
los  pMh^nm  istodüs  de  su  padre,  sino  además  lI  E|tiro  y  IínU  la  ÁttMdia.  Baila  <U  JBOierto  ¿1  i6fi) 
Mipo  oiajiieocf  lot  al  abrigo  del  duoioi^  uosiiiuiaa. 
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doqoe  de  Borgolla,  que  por  díferenti»  veces  se  había  eompromelklo  sotemno- 
meafe»  se  eximió  de  marcliAr;  d  lierdíco  rey  de  Hungria,  Matfag  Ck)rviQO,  hijo  de) 
^gm  Waivode  Inan  Htmiades,  foé  el  único  que  oomplió  so  palabra»  y  por  su  parte 
prisofle  en  éispimidmi  de  ataear  á  los  toreos.  En  Anoona  no  hnbo  ponto  sefialado 

p.ii  a  l<i  orgauizacion  de  Ins  tropas  cspcdícionarías ;  de  modo  que  solo  se  prescnló 
una  muUilud  sin  órden  ,  siu  armas,  sin  jofos  y  sin  ninguna  ciase  de  recursos ;  en 
términos  que  hubo  ncmsidad  de  licenciar  á  mas  de  la  milad  ,  todo  lo  ciuil  aili^rió 
sumamente  al  sumo  ponlifice,  que  murió  pocos  días  después  de  su  licgada.  Anlas 
de  morir ,  rogó  al  cardenal  de  Pavia  qoe  acompafía^e  á  la  espedicton  maritima, 
l)a»64  los  ourdenales  para  darles  el  beso  de  pa>,  y  les  instó  para  qoe  ]le?aseD  á 
buen  lémiino  su  empresa.  Usoogeaba  á  Pío  fl  ima  vana  esperansa ;  puesto  qoe 
apenas  oeiró  loa  ojea,  qae  les  eardenalesooiocieroo  qoe  filtaban  hombres  y  dine- 
ro, loda  íes  qim  en  la  e^npontiflofo  no  habia  masque  cna^  : 
nes.  Absotrieron  á  Vm  amados  de  sos  votos,  y  se  fueron  á  Roma  para  proceder  ¿ 
ia  elección  de  un  nuevo  pontífice.  Otra  vez  fse  declaró  la  votación  en  fa- 
■\or  de  un  veneciano;  tal  fué  Pedro  Barbo  .  cínrdcna)  do  san  Mariío.s.  (iOmo  ci-aes- 
tFemadameDtc  hermoso,  queria  tomar  el  uombredeFormoso;  pero  abandonó  pronto 
luna  idea  en  que  se  traslucía  toda  la  humana  vanidad ,  y  se  biio  llamar  Pablo  II. 

Entre  todas  las  poleodas  de  ItaHa,  Venecia  loé  la  única  qoe  qnedó  enoariada  . 
•de  Gontmnar  la  ornada;  no  obsianle ,  tm  eschm»  en  logar  de  ir  &  combatir  con 
los  torcos,  se  dirigieron  &ftod8s»coyo  gran  Maestre  haUa hecho  detener  doe  bu- 
qaes  mercanfes  veneoianoe  por  hallarse  en  ellos  varios  ne^Miantes  moros  y  egip- 
cm.  El  honor  del  pabellón  do  san  Marcos  y  la  hospitalidad  que  asegui  aba  á  los 
esliaujerus  quedaron  ^iulü(i()s  con  este  rasgo  de  pii  ak'i  ia  enculÑcrto  bajo  capa  do 
religión  ,  y  Vcnecia  quiso  obtener  una  saüsfaccinn  de  semejan  le  ultraje.  Dividida 
su  escuadra  en  dos,  efectuó  dos  desembarcos  simultáneos  en  la  isla  de  Bodas,  uno 
por  el  levante  y  otro  por  el  poniente;  y  por  espacio  de  tres  dias  estuvieron  las  tro- 
pas saqueando  loa  alrededores  de  la  capital  hasta  qoinoe  millas  de  distancia ;  no 
retirándose  hasta  qoe  él  gran  maestre  les  hnbo  dado  satisfiMcíon  devolviendo  las 
dos  embarcaciones  apresadas. 

mientras  tanto  Venecia,no  atreviéndose  sola  á  atacar  ásu  poderoso  enemigo,  e» 
cuyo  favor  se  había  declarado  decididamente  la  tbrtnna,  buscó  auxiliares  en  todas 
parles.  No  lial^ieiiüu  podido  (idd minar  al  rey  de  Ilungi'ía  ú  ¿umiiiiálrarle  hom- 
bres, porque  este  príncipe  tenia  harto  que  hacii  vm  sus  propias  fronteras ,  acudió 
ai  rey  de  Persia  y  al  principe  de  Caramania ,  cou  quienes  oiolrajo  una  alianza  * 
ofensiva  y  defensiva.  Escanderbey,  que  con  heióica  constancia  defendía  ei  Epirodel 
poder  de  los  torcos,  ofreció  so  coocurso;  al  paso  qoe  el  saltan ,  noUcioso  de  las 
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anUp;iiíLs  y  s.ingrion(a.s  quorolkis  que  iiiibo  enlii'  la  república  y  e!  (InqncdeMiiaii, 
envió  ¿  este  último  un  embajador  par^  obligarle  á  romper  la  alianza  que  había 
CDlonces  entre  ambos  estados.  Pero  no  queriendo  £sforcia  comprometer  ni  su  trono, 
DÍ  sa  gloría,  ni  el  sosiego  de  sos  útUmoo  afios  con  la  paz  de  Italia,  desechó  seme- . 
jantes proposicioiies.  Tal.eia  lasUnadoQ  de  losdos  partidos:  ano  y  otro  temian 
igoataienleempeOane  en  vn  ataqoe  formal. 

Ningona  acekNise&aladatavo  lugar  durante  ¡acampanad»  1161  en  Moren; 
pues  los  venecianos  cedieron  en  todos  los  puntos.  El  año  siguiente,  On-^aio  Jus- 
tiniaui,  que  liabia  sucedido  á  Loredan,  reunió  treinta  y  dos  galeras,  niíni(  l  o  muy 
superior  al  de  las  que  podian  upouei  los  turco.*;  por  lo  que  se  presumió  que  iba 
la  guerra  ¿  tomar  un  carácter  mas  serio;  pero  lejos  de  ser  asi,  Oraato  hizo  la 
goerra  mas  bien  como  pkala  que  oomo  goefrero.  Al  apresar  un  bnqoe  mercante, 
mandaba  haoer  pedaios,  abonar  ó  rntgu:  ¿  los  de  la  tríimlaGÍQD;  nn  afa(|iie  no(^- 
tomo  dado  á  Uetelin,  átoado  en  la  isla  de  tesboé,  blzo  cwr  en  su  poder  á  trae- 
dentOB  turóos,  loe  cuales  fueron  empalados,  ahorcados,  ó  anegados;  pero  no  pudo 
tomar  la  cindadela  y  fué  á  morir  de  pesar  en  Modon.  fh  foé  mas  afortunado  el 
ciércilo  de  tiei  ra:  habiendo  caido  úsia  m  una  emboscada  en  los  campos  de  Man- 
linea,  perdió  1500  hombros,  y  con  ellos  á  Cccí»  Brandoliní  y  Juan  de  la  Tela 
sus  comandantes.  En  14G6  fué  Víctor  Capello  á  tomar  el  mando  de  la  escuadra, 
pero  no  hizo  mas  que  aumentar  ios  desastres  de  la  guerra  y  el  desconsuelo  de  loe 
griegos.  Sorprendió  á  Atms,  y  la  entregó  al  saijueo;  de'suerle  que  enriqueció  k 
sus  soldados  con  los  despojos  de  los  mismos  de  quienes  se  llnmabon  Itbcriadons; 
luego,  volviéndose  á  embarcar  apresuradamenie,  foerdii& depositar  el  fruto  de  sus 
rapiñas  en  la  isla  de  Negroponlo.  Intentaron  dar  un  golpe  de  mano  igual  en  Pu- 
trás;  pero  los  turcos  de  tanprotiso  atacaron  á  aquel  ejército  de  ladrones,  y  sem- 
braron el  campo  de  cadáveres,  haciendo  prisioneros  á  los  dos  jefes  principales,  el 
|)roved¡lor  Jacobo  Barbarigo,  y  el  general  déla  caballería  ISicoiás  Raggio,  á  quie- 
ues  mandaron  empalar.  En  fin,  dirémos  en  |)ocas  palabras  que  duiaule  tres  años 
una  y  otra  parte  no  hicieron  mas  que  inútiles  atrocidades. 

Deseando  por  último  Mahometo  dar  un  golpe  decisivo  á  las  potencias  de  la  cris- 
tiandad, publicó  en  Gonslantinopla^el  2  de  agosto  de  1469,  el  aíguienle  voló,  el 
cual  bu»  repetir  en  todas  las  meiqidlaB  de  su  imperio:  «Prometo  al  Dios  únioo , 
criador  de  todaslas  cosas,  por  mí  voto  y  juramento,  que  no  veré  el  suellode  mis 
ojos,  ni  comeré  manjeres  delicados,  ni  locaré  lo  que  es  her^noso,  ni  volveré  mi 
c;u  d  dü  occidente  á  oriento,  si  no  derribo  y  huello  bajo  los  cascos  de  mis  caballos 
á  los  dioses  de  las  naciones,  a  estos  dioses  á¿  palo,  de  bronce,  de  plata,  de  oro  Ó 
representados  en  piuturuíi,  que  los  discipulus  de  Cristo  han  hecho  con  sus  propias 
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á  pontente  en  gUnria  del  Dios  deSabaoth  y  del  gran  profeCa  Hiliona. »  Dmpmb- 
tle  hecha  esta  declaración  por  el  emperador,  se  revnió  en  Con»fantinopla  un 
rifo  foniiidahle,  y  lina  flola  tal  que  imuca  habían pneslo  en  el  luar  sornt^jíuilt' 
los  musulmpes  (marzo  de  1470).  Si  bemoü  de  creer  lo  que  diren  los  cronislas  con-   .  * 
temporáneos,  salieron  del  ITelesponto  iOO  naves  tripuladas  por  300000  hom- 
bres (1).  Apoderóse  un  terror  pánico  <le  los  venecianos  luego  qae  supieron  que  se 
ákñ^m  á  la  isla  de  Negropoolo;  [mes  coanU»  podían  opMMries  se  ndvcüi  á  treinla 
y  daoo  galeras  Inijo  la»  árdenos  de  Míeolás  do  Gaiuk. 

fisto,  ooDfiado  oa  la  soperiorídad  de  su  mariDoro 
reeoDOCiSMflBio  del  ePSBMgo;  pero  k  grand»  i^uMM  de  w  tmnaa  le  impiüi4« 
eapeltarla  aoeioii,  debiendo  ilndlano  l  poner  en  colado  de  deftnsa  i  Chalets  (2), 
capital  de  Negróponto,  enseñoreándose  del  estrecho,  el  cual  inutilizó  parala  nave- 
gación, echaiuló  a  Ibmlo  algunos  buques  viejos  y  atravesando  raiifiiiis  (ic  un  hido 
áotro.  Los  luraks  jjor  soparte  eslablecieron  comunicación  en  lie  la  isla  y  el  conli- 
nenle  por  medio  de  un  párate  de  barcas,  y  pusieron  sitio  á  la  plaza.  La  isla  deEu- 
bea  ó  de  Negroponfo  qoA»  esUoade  á  lo  largo  de  las  costa  de  Tesalia,  de  Beoci» 
yde  Alúa,  en. níngWMHteonopnnIoo  llenado  ancbnn  mas  de  eoaronla  «iilns,- 
»i  BienosdeTOinle;  o«  dronilo,  prolongada  poruña  nmUUnd^  shnooidadeB,  líen» 
3tt  mUlas.  las  nnnnrosas  éndadea  ^  anias  tato,  «o  hallaban  d^ 
épo6a  qoe  nos  ocupa;  y  úakamcnto  qoedaba  en  pié  Gknkio  janlo  al  eslrcdio  d» 
Ettrípo  en  el  paraje  en  qne  es  mas  angostos  Mandobo  la  pláia  en  calidad  do  ea* 
pitan  Luís  Caloa;  Juan  l^jnduraieri  era  el  provedilor,  y  Pablo  Erizzo  el  jiode^itái 
yeosuesGLsa  giuniiiciaii  (  (Milahansc  alguiios  vcnec:ianos. 

Habiendo  libado  Mahomelo  á  Beoda  delante  de  Negropoulo  con  su  ejército « 
lerres^B,  dióse  principio  á  las  opeiaoiooes  del  sUiOi  y  empezaron  á  jugar  sus  ba^* 
terias  eon  nna  actividad  qoe  royaba  en  prodigiosa,  pasa  cada  pieza  dtspaiaba  din- 
rioaooBlecinenonta  y  ctanoliroR.  Booibionn  loonaecimsalganosrofticnea,  yaüa 
la  nofrdpoB,  yn  déla  isla  de  Gandía;  pero  ni  ana  asípodimn  rolaidarlos  osANr-* 
IOS  de  loe  sHiadorao.  fin  el  espacio  de  dios  diaoClialeiaMciUó  toes  asaltm^ 
obstanlé  fueron  rechazados  con  vigor,  exacerbando  el  furor  del  sultán.  Nicolás,  des- 
pués de  haber  desembarazado  el  eslrecho  de  los  obstá(  ulos  que  él  mismo  liabia 
puesto,  fué  á  desplegar  sos  fuerzas  delante  del  enemigo;  pero  como  si  con  (al  es- 

(I)  lilflib  Isialribuye  eito  admtfo.  AsiMí»  de  Kipaita,  eoiasiMfa»4f  flamiac,  asegura 
qoe^M  lwoN  iMiao  60S»000  caatwUeiilas  npsrtidos,  eolra  la  dMa  y  el  pjéieito  leiratie;  y  IImI-' 
OMSts  Ooriolaiis  OepiS,  M  Mm  fmlit  leí  da  íMjOOO  barniz 

tt)  léylosiiireMdan  i«ltoeMiddoMObr»diVgripp». 
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faeno.»  kubiefle  agoUdt  su  valor,  deseché  d  paraeer  desw  cupilanes,  quiiioeB 
(k>seabft«  romper  «I  puénle  de  barcas,  tras  del  cual  se  abrigaba  ta  flo(a  (urca,  de- 
jando £bí  perderse  una  ocaáioii  lavurahie.  1:^ü  medio  de  esla  niaUalf  uladu  Icuiiíud, 
aumenlal)a  la  audacia  deMahomelo;  el  cual  como  conlinuainenlo  disponía  de  1ro- 

I. 

pas  l  Oíieule»,  logró  líac^'j  .se  dueño  de  lusíucrles  exUuiores:  pero  todas  las  calles  de 
Gbldcis  estaban  atrindieradas  y  parapetadas ;  y  los  defensores  se  mnlu vieron  tan 
firmes  basta  el  álUnio  estremo,  que  la  pérdida  total  de  los  turcos  seguí  esculo,  foé 
(toeelenla  y  «eto  mil  bomfaies.  Par  üíim,  volviendo  Niooléade  su  eslupor»  qmsm 
lomar  la  ofensiva;  pero  cuando  vió  que  d  esCandarto  <te  la  media  tama  flotaba  en 
ta(pr  del  de  San  VtoxM,  ee  retiré  apresurado.  Pablo  Erino,  echado  da  la  ciudad, 
Rabiase  encerrado  en  la  ehidadela;  y  aunque  fállo  de  miroidones,  noqnisocapKo- 
lar  hasta  que  no  quüdú  ya  piedra  soIjj'o  piedra.  MuiiuiüeUi  quekaukiidü  su  pala- 
bra, lo  hizo  aserrar  en  li  e  dos  labias. 

Al  seuliuiicttio  que  se  esparció  cu  Venem  por  la  pérdida  de  Negrop<juio,  aña- 
diasetuna  eslraordinaria  indignación  contra  Nicolás,  el  caai  nada  babia  hecho  pa- 
ra rnaatauer  elbonor  del  pabeUou.  Perdió  sumaudo,  y  su  suowor  Pedro  Moceufr- 
go»  eu  virtud  da  érdcnee  del  oontejo  de  los  Din,  lo  eavid  i  Veueeia  cftrgado  de 
eadeuaa.  Síu  embango,  eie  taoinlxe  tan  oebardeeoqio  inepto,  enooulró  preleciloDés, 
y  para  vengar  la  mnerle  de  iaiitoa  valíeites,  á  qni^nes  oen  vaa  simple  demoslra* 
don  hubiera  podido  'salvar  couserváildolospara  lá  república,  coatenláronse  ooa 
mandarle  á  pasar  sus  úllimos  días  en  Toi  to  Gruero  (noviembre  de  1470).  * 

Diieilos  los  lurcos  de  Ne^roponlo,  avaniai'on  á  la  Moixia  pixx:edidos  del  espanto 
qne  infundian;  y  ios  principes  iatioos,  que  hasta  entonces  habiau  descansado  en  el 
valor  de  los  húngaros  y  de  los  alemanes,  empezaron  á  temer.  Acoque  la  poseskm 
de  U.  Oiría  Jiobieee  apnndinado  al  esotro  de  la  oiviliaMíOn  &  luiueltaa  iavdaihia  * 
hopdair  snpeitoo  quenp  eaariau  frakiqneur  hi  deUeoardiltoito  de  jmxiIím  qdéanu 
toiieepuibeo  delirila;  y  oemeertahirgaeileDsiondsooetasqeee^ 
gio  de  Catibria  haaiaTeMdbi  no  había  eufi'ido  afiiques  desde  el  siglo  x,  crefansé 
estar  al  abrigo  de  lodo  insulto.  No  obstante,  los  turcas  bajo  el  gobierno  de  MahouRv- 
to  11  llegüi  nii  a  o(  upar  el  rango  de  nm  jMíleiaia  nii^ríliuia  de  pi  iiiicr  (n  den.  El  \h\\^\, 
conociendo  que  liorna  es  el  puaU>  central,  y  siendo  el  objeto hácia  el  cual  dirígeosle 
stíbemoú  iodos  sus  pen<^eBt08,  escribió  ¿  los  principes  itattaaospara  obligarles  á  . 
couservar  ta  pM.ÍBlenor,  y  A  uoine  estoechamcnte  para  cousbalir^  común  ene- 
migo.  Sus  apremiantes  exhortaciones  y  los  temores  qne  infandia  el  poder  crecicnle 
de  los  tarcos,  dieron  por^  resoltado  (enero  1171)  una  liga  entre  d  rey  Fer- 
nando de  Nápoles,    dux  de  Tenecia,  el  duque  de  Milán,  la  república  de  Floren- 
cia, el  rey  de  Araron,  los  duqu(?s  de  Feirai'^y  de  Mótloau,  el  uiurqués  de  Man- 
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tua  y  de  Monfeiralof,  el  duque  de  Saboya,  y  las  repúblicas  de  Siena  y  de  Lio». 

Asi  qiifl.MahiiiiBt»  Ímí9  oipocmiciil»  ét  tale  tratado,  cnyó  pradente  entrad  «a 
Mgodaoionto  con  lof  miietísamfmmpBSñiSm  li»  invÉlialaft  ooiueeiMiieiw 
del  laÍBiiD,  r  «i,  liiHDntt  él  dto  1471  iiMmtn^ 
de  olra  |Bi1e.  A  M|i  de  flit»  la  onurte  qne  «imvigé  de 
Médena,  y  de  Wáo  II  hMiiJo  Tario&  gérmode»  de  dieoordie  oetire  los  principet 
de  Italia.  '  '  • 

Dui  anle  ias  canlcrendas  que  Irajo  consigo  c\  ntiovo  estado  de  los  üsuhIos,  Pctlro  . 
Mooenigo  fueádevasfar  las  co.slas  de  Asia;  y  habiendo  deüiínibaix-ado  cerm  de  l'ér- 
gamo,  llevó  la  devaslacíou  ú  la  Caria  en  ioáoé  ios  airodcdores  de  Cnido,  y  por 
limo  en  le  cofta  eptesta  |i  la  isla  de  Cc^.  VordederaawDle  leles  cspedidoee^eran  ' 
pHpíMde  VM» pirilae;  pereneléDieD  baitaob  gente  pete  aoomeler  sin  impradeiieie 
aotieinéleaeaériisy  trañepdeBielee.  Bl  18  de  junio  de  1411,  fnren  é  unfre^e 
diee  y  nuevo  galeras  napoUlanas,  mandadas  pot  el  ahiinnte  Begaesens,  ceNsdel 
cabe  HaUio;  poooedies  deqwíe»  el  cardenal  OUvéii»  Carafe  le  ii  ajo  igual  nttoiero 
de  galeras  del  papa,  y  esos  doealninntes  lo  declararon,  que  no  obstanfe  la  supe- 
rior calcgoria  de  sus  rcspecliTOfl  soberanos,  tenían  órdid  de  obeilecer  a  IWvo 
ccnígo  en  lesUnjonio  de  la  gralitud délo? críslianos  ha*  i  i  la  repúbliea  que  »t>la  de- 
fendía la  causa  comon.  El  efectivo  de  la  Hola  aliada  pronto  ascendió  á  ocha&ta  y 
Gki»  galüfas»y  lodos,  asi  los  leles  como  las  mariaárae  y  lessoldados,  dienmmaea*- 
to»  de  lae  mqeres  dispencieiieB. 

En  enanlo á lee tnreoe,  eya'tae periflmBr,:era'par  apcttá,  j6  pir cftlenlo,  te 
salieran  de  les  ItaidtneleB;  al  paeo  ^  krmlM  pnMm 
,  lensiendelmooslM,  apodóépdoieiMr  soipns^deles^^ 
das.  Saifned  MooeDigO'  6  Paarillia  hasCa  donde  M  poeíMe  á  sus  soldados  llevar  * 
la  saiTííre  y  el  fuego,  yaUcó  á  Siitalia;  pero  viendo  que  era  imposible  trasj)asar 
losiiiuios  de  esa  opulenta  ciudad,  pegó  fuego  á  los  árbo!^  y  llevóse  otra  vez  la 
flola  á  Rodas.  Tras  de  algunos  diasde  deijcanso,  hizo  rumbo  bácia  Esmirna,  y  en 
an  instante  escalé  sus  muros  y  se  apoderé  de  ella.  I^os  habitantes,  Ikim  de  sorpre- 
sa viendo  tan  repentino  ataqoe,  emprendierai  la  fuga  exhalando  lamentaUestíl»*  * 
BMTM,  y  lee  miqerM,  llenado  4  tas  hqoe  en  el 

lenipiosyeÉiaemaBqnilaa.  Lse  pomliomliresáU  , 
azoteas  trataron  de  defender  sns  casas  fueron  pasados  ¿  cnchülo,  y  á  las  mujeres, 
arrancadas  de  sus  piadosos  asilos,  vendiéronlas  como  esclavas  de^spues  de  hacerles 

lüá  mayores  ultrajes.  La  sacrilega  codicia  de  los  latinos  ninguna  dislincion  hizo  en- 
tre las  iglesias  y  las  mezquitas,  ni  cnlie  los  hijos  de  Jcí^uüíóIo  y  iossecíaiios  del 
Profeta;  y  cuando  uo  quedó  cosa  alguna  4)ue  robar,  .volvieioa  á  embaicaite,  y 
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tarni  á  lomar  enrieles  de  iB¥knMi  onla  Morea.  Las  gaiaraadel  papa  ngrmm 
i  Aaeoaa;  y  laa  de  l%ol«  hada  ya  iiicl»  Ií0^ 

Eo  taato  qoe  loe  criaiiaiua  eeoietiiii  taki  ala^^  loe 
itarooe.;itaoaÍNHi  lae  poaeBÍQaee  de  Venda.  El  tnyi  de  Boaaía  alnvoed  ow  rapidtt 

4»  Carniola,  entró  en  el  Frinl  en*  medio  del  otollo*  y  Wlnipas  de  la  repábrica, 
dtóipucs  do  una  dúbil  icsislencia,  roliráronse  á  Aquilea.  Aprovecliamlusí:  *  !  {^ne- 
mi^ro  del  terror  que  infunde,  ¡¡.lni  sin  obstáculo  el  Isouzo,  y  dci  rama  poj-  ios 
ricos  caiupos  del  Fi  iul  iocendiaado  y  devastando  cuanto  halla  en  su  marcha.  Con 
algunos  pasos  mas  caia  Udina  en  poder  de  loe  amulmaiifle,  pero  basUnle  eaoiM 
eHoe  tanbieii  de  bote,  ae  retiraron  (1). 

lAaliaande YenaiaeoiielreydePerna,aolirelaqnoyaheBM  didioalge, 
eorfanaba  aleado  ot¡ieie  de  íai  necJieiaeienB  diplenálícaB,  yowcla^  n  eria 
época,  abra  on  ella  «  oíerU»  indo  IB  perfodo,  cayo  priMi|Al  1»^^ 
solidaridad  y  confhrtemidad  «otre  todos  los  pnebles. 

Un  miembro  de  la  ilustre  familia  de-Zeno  (2),  fué.  enviado  al  sofí  Ussun  Khas- 
san  (1473).  para  inducirle  á  obrar  de  manconiun  con  Veneda  contra  los  Ini  cos, 
ciiya  proposición  se  aceptó  coa  ardor.  Aquel  principe,  tan  valiente  y  guerrero  oh 
mo  emprendedor,  acababa  de  eonqnistar  la  Fcnia  á  los  desc^ndienles  de  TíBMtr, 
fundando  en  eHa  nn  nutra  dinastía;  coma  yerno  doBaiid  Goanmo,  dllímo 
eaypwdnr  deTüBbíMnda»  j§n]mninQedioíabai  ámaede  loe  ealadee  dol  ¡ladre  de 
en  esposa,  la  Cólqnida  y  algunas  otras  provincias  lúnitroAs.  finfíd|niee  i  MahiN 
.malo  II  nn  embajador,  el  cnal  despnn  de  haber  sMe  admitido  n  la  prüwcia  del 
treno,  derramó  un  saqmto  de  mijo;  y  luego  lo  barrió  <m  é  revés  de  la  mano,  mo> 
do  .siuilxíliro  de  espresar  que  Ussuu  disjuTsaria  al  ejército  olouiauo.  Mahometo,  con 
la  iiahua  característica  de  los  orientales,  liizo  recoírer  el  mijo  y  llevarlo  a  las  i:al  li- 
nas, y  en  seguida  dijo :  «  Del  mismo  modo  que  mis  gallinas  han  comido  el  nújo 
de  Ui  amo,  asi  mis  jenízaros  se  comerán  á  sos  pastores  de  Tarlaiia,  qne  él  ha  creído 
eamrertir  en  soldados.»  Alfj^tiompo defines  Obbhb  entróen  Georgia  al  írante 
de.4(MM6  ealiallce,y  mató  &  mnchos  turcos,  IModoae  tncnaidaraUehotin;  pon 
M  fon  aitíerá  niiipnla  fertakn,  eaoapio  h  toma  de  Tectn,  m  bpravinGia  deSi* 
ivaa,  en  Armnia,  y  volvídoe  ásu  lim  éik  haber  dfl^ade  otro  vestigie  de  supaso^ 
£1  sofi,  de  acuerdo  con  la  república,  determinó  hacer  mas  fructuosa  la  siguiente 

(1)  laiieijaellMjidemiiiiafiablaideliotadobiitaAaMjéf^ 
(1)  CMalMEeMsolMd  ioíeo  «adM^r  qqe  Iw  VBWidM«  «■vlann  al  rsy  de  Paria:  Jo- 
«al^  aarbm,  qns  por'espaeio  deeitei»  aíioe,  fué  eoMiyeio  tfe  Otni  SliasNa,  AnlmMio  Goolari- 
■if'qaecsicodid  esa  faftidhrtca  de  leareearaot  da  la  ftiria,  j  Leopud»  BeHini  «ilaiiem  aoMii* 
viMls  mif  pdw  de  H|imalir  ^  9tM»  ta  ayd  maiS  pmsio. 
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íMHwfti  irmíimilh  varte  attrkwprvrulMie  «lakríiy  éa  mmáámmét  fmn^ 
la,  MMipaiÉto  de  inofrcíeB  cobetom;  úÉtím9lkmjfonéMA  W9m6g&  l»4iv* 
den  de  oínw  illa  diveraon  en  las  costas.  Los  veoedaBos  itacarany  se  apedbrarai 

de  Siíjuesio,  Sclcucia  y  Corcico,  ciudades  siluadas  en  el  litoral  marílimo,  cnfrenle 
(le  lii  ínla  de  Chipre,  y  en  donde  los  taróos  tenían  guamidun  ;  luego  de  Mira,  en 
lascosliks  de  la  Licia;  por  último,  habiendo  desembarcado  delante  de  Fiso,  en  la 
Caria,  llevaron  á  füe$o  y  á  sangre  lodos  ios  alrededores.  Ussun  Khassan  por  sa 
parte  habíase  adniaalfdn  Insta  las  cercaalaB  de  Miísonda  y  del  reine  de  Poenle 
cinim#piáladeMlealaiiiil  Waén»;  imeiGiiwlf^  . 
cibirleeoDlO«M  jenism,  WSOgii^^ 

aaiiliares,  aeapadeitddeCani  lsaar,  jaaloalifoL^  de  fas 

lagaflMioalM  luMa  sida  darrelado,  logró  recobrar  la  eaiierieridad ,  y  veaeer 

á  los  persas  en  lodos  los  eDcnenlro».  En  uno  de  ellos  fué  muerto  el  hijo  de  Us^ 
son  Kbasanr  y  esle  mismo,  estre rliadu  de  (^rea,  fue  con  la  iiiíiyi>r  parle  do  sus  ln>-  . 
pM  á  refugiarse  en  los  luunU),  üe  Armenia:  pero  hnsla  en  ellos  le  alfaniaron  y  te 
echaron  de  su  refugio;  apoderáronse  do  los  aumcrosos  cautivos  que  llevaba  eoih* ' 
sigo,  y  el  saltan,  despaes  con  esta  brillante  victoria  se  aseguró  dalaaíronteras 
dela«ma  de  Afcke»  indvMieá  CiWelaatim»!»! ,  Jtola  toé  et^  iáffMaa  qveiawli 
lnMm  d»Dfl«a  KhsaMa^  lnoDeliaia  «ata^ed^qoe  mMiabmlmm,  no^iéj^ 
de  ier  an  telmonia  avídeüa  da  la  hadlHdad  d^plMBáliia  del.«ilMaiaTraaMÍaMS 
i|«a.toé  raproBiatedDr. 

Libr&  ya  Mahoaieto  de  loda  inquietad  con  respecto  á  las  empresa.'^  del  sofí,  mai^* 
dó  alaotir  aSciífari,  cuya  defensii  estaba  á  cargo  de  Antonio  Luretlau,  (|uieü  de^ 
pues  de  halTer  procurado  hacerla  ine^ípuííoaijie,  w  Lnw'rró  allí  ^p^ndo  con  con- 
.  •  ggBia  al  enemigo.  Preseatftroase  los  turcos  en  número  de  <^0,0<H)  hombres  y  una 
wmmmá  artüleria;  y  después  dealgtttia8¡n8Íg&iíleaBle»iMearaBaiias,^  abHéÍH«h 
cha  y  eeirien*  tadae  al  aiaiAe.  Sia  eailiargar  la  eKaia:9Baiaiei«i.ririHll(:aoi:laa 
iafciigaUa  aidiaMaA  be  ceinamaaBiigae  q»  «aiwsedíiiiM-biiinUa 
.  liiad,  qBe:Mlas^  ab  ahriaalaaB'siyerioridMdaMaéte  nlinina  diki- 

poes  de  eelw  heraa  de  inétile§fiiftMraoe,  ftojaado  lOOO'heaémKa  lea  Cmos,  y  se 
convirtió  el  sitio  en  un  simple  bloqii  'o.  Al  principio  los  habitantes  de  Scútari  su<» 
frieron  con  resi^acton  las  privacioaci»  á  que  se  veían  for/ados;  [«to  (slas  aumen- 
taron hasta  tal  punto,  que  impelidos  del  hambre  resolviéronse  alf^unos  á  abrir 
paertae  al  enemigo.  Pero  Loredan  disipó  esle  nuevo  [)cl¡gro,  merced  á  los  recursos 
da  m  gam  Arme  y  Oeiible  á  un  mismo  tiempo:  reunió  los  aedicíosos,  pialóles 
iodos  loe  hamm  do  la  esdavilud,  y  Ies  hi&i»  oompreDderqae  ood  algoaa  oonslan- 
da  venan  llegar  lue^o  d  lérmiao  de  sos  maks.  EaeliKlo»  prado  le  vüákeliir'» 
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cp>qttt,<Íi8WM¿tBpkiai<ifcnae<«dM  qteocMÍMahftcoeiltsiiosBéltf'p^ito-' 

«Mj  j  ipiiiilltui  |iar  (ilnninilin  mm  lii  Irimf  iiiftiiiiili  niiiliiroyliliii,  Imnte»' 
roa  el  eaiBiK»  y  deajpineicvoii. 
Hfanlras  lánlo  abrunabaal  §Mmú de  Yeoecii  vm  lodn  cayos  ráiillados, 

ora  ftmt»  pi^peros,  ora  adva^ot,  de  ledoi  modot  éébüm  ser  igaaliiiente  mino- 
nos.  riíniia,  iNápolcjs  v  la  nuuür  fiarle  de  Jos  pn'nciixís  de  lialía  le  ntgaion  su 
aLsisleiicia.  ¿Qué  {)odM  lincor  conlru  un  enemigo  tíin  poderoso?  El  único  remedio 
CH  una  situación  tan  apurada  era  la  paz;  por  lo  mismo  enviaron  embajadores  k 
Gonstantinopla;  pero  sus  proposiciooea  faeroa  acogidas  con  (aila arrogancia ,  y  el 
4ivan  imponía  nnas  oofididoMs  tao  grataott  y  eiorbilanks,  ffm  larepábKca, 
,inmiejáBdaM  únleBiiignte  oon  su  desesperación  y  sa  ailn^fMia  digaidad ,  iüio  aa 
naaro  esfiienEÓ  para  reoobnur  sn  antigao  ligor.  Seoaidsa  en  Nipeles  dé  lleiaiHla 
ana  eseaádra  de  ciea  galeras  aiagdficamenleeqaipadas,  y  taolüeÉ  fbé  puesteé  laí 
órdenes  do  Anioaio  Loredaa.  Ea  todaa  partas  eooonlraln»  los  tarcos  á  sa  ÑnIMe 
adversario.  Así,  habiendo  ido  un  baj¿  á  poner  silioíi  Lepan  lo,  Loredan  abask'ció  la 
plaza  de  \ivores,  no  otilante  los  coaronUuiiil  luuníjtfs  que  la  íruai  ner  i  uí ,  y  la 
püso,eii  e'ilail(>  (le  p(MÍor  rrfhazar  ciial^pjit'r  ala([UL'.  SieTido  menos  afortunado  en 
Abanta,  los  venecianos  perdieron  la  ciudad  de  Croia,  la  cual  fué  lomada,  noobítlan- 
(c  la  hcróica  resistencia  de  sus  habitantes,  de  los  que  may  pocos  se  fibraron  de  la 
eiadlanra  de  los  tarook  SiScúladi»  aalvd,  defatése  solé  é  b  energía  y.vigorde  la 
poUadon  y  &  los  mediosde  defeosa  dispaesloede  anteaiane:  lodenrtsde  la  previa:- 
cía  AiépasidoáfliegeyisaBgreyiaa  solo  élfMnaée  Amfnri'desoiaeerMr^os 
repelidos  ataques  dé  lesmasQlnnMKS. 

Para  obligar  con  mayor  seguridad  á  la  república  á  dividir  sus  fueitas,  el  suKan 
habia  encargado  al  hajá  de  Bosnia  que  invadiese  de  nuevo  el  Friid ;  y  el  rey  do  •  • 
líun£?rla,  tal  voz  instií-Mtio  por  ol  do  Nápoleií,  con  cuya  hija  Bead  íz  babia  al- 
eado en  1476,  concedió  á  ios  turcos  ct  paso  por  sus  estados ,  á  fin  de  que  esa  di«H> 
tracción  impidiese  á  los  venecianos  tomar  parte  en  la  guerra  de  Toscana  (1).  Di- 
yawatéss  ea  lai^  márgMM  áá  Jmm  al  Irente:  de  quince  mil  oabaHos; 
peio  las  eneobird  detedides  poraaaMnMarliepae^  aiáadadaeper-  el  proaedHot 
'  ineUr  Soraoie;jMleaiitas  «ioe  «i  dide  Ckrles  de  Háalaié  aattMa  léegoaisrawa 
enoenados  ea  el  eaaq»  de  Gradiika.  ProTeoadeSBnlimé  i  q¡aé  ealñsa  «a  balallii, 
no  se  dejó  coger  en  éllazo ,  pues  estaba  se^iro  de  qné  sn  inniovilídad  era  él  mas 
sólido  obstáculo  á  lu  uiaicha  .del  enemigo,  fin  electo,  los  turcos  después  de  babor- 

*  -    *        "  -  « 

(1)  El  rey  de  Mápolcfl  estaba  en  gtnm  ooD  noreoclB  y  tfiliS,  i  íms  había  fimnA»  en  imadb 
4«  fi»  y  «fiam  «n  «trMtliu. 
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se  entrp^.iilo  á  iiul  sait^i  íi  ittas  pjecQnonÉ«,  abaiklouuioii  el  Fríul  y  Ue^aitmla  de- 
vaslacion  á  las  fi  on(iíra>  de  Alemauiu. 

EáU  úUiuia  amenaza  de  iuvasiou  aumeüté  coosidembleunenie  las  inquieiudes 
del  Sefioríii :  el  (lapa  y  el  rey  de  Nápoleá  esfaban  armados  contra  Rorencia,  y  la. 
posesioQ  áeH  i«ím  c^b  Chipre,  én  la  que  VeiieGia  íundaba  miignfGcag  espennat»' 
suaso  iba  &  «oaparsade  su  poder:  A  aasde  «lo,  tahiártepweeido  bpoile,  y  oe* 
cebata  oon  lal  iotenádad  en  el  |HieblD,  qtie  ni  ftun  era  poeiblo  icudÍt  el  oonejoi^ 
Bn  todas  paurlee  dominaba  la  deononliiaeiiMi;  y  haota  el  Góoh^  de  loo  Diei, 
sienifire  tan  firme  en  medio  de  los  peligros  mas  urgentes,  estaba  irDcHanle  en  sos 
re¿oluc¡ones.  l'ar.i  poner  fin  íx  \d\  eslado  de  incerlidumbre,  hizo  proírnnl.Li  a  Indos 
los  empleados  prini'i|icilfs  dr  la  aiiinin^frarion  acwca  de  su  ies¡)i^-liva  siUiacion;  y 
como  los  del  tesoro  dcciarascn  que  nada  coníeiti.iii  las  arcas  y  que  la  miseria  era 
genoi  al,  quedó  reconocida  la  necesidad  de  procurar  la  paz  á  toda  oe^i- Per  <mH  - 
sigiíenle  padio  Joan  Aacio  á  Goostanlinoplaprovklode  loffpodemtieQeMurióftpúr} 
entrar  en  trato  lo  mas  pñQtn  poiflila ;  y  deiBiipelló-laa  ta 
Udeanevodeim  estaba  lodo aireglado.  Abaldonábase allsohin Scfcari  y  éit 
territorio  (1);  por  aAbas  parles  dsblan  dsvolfena  kks  eonqnislas  heehae  en  Mona; 
Allmnia  y  Datanacla;  VcMoia  se  obligaba  1  satMkeerdénir»  del témlno  de-dessids 
la  eanlidad  de  doscíefilos  ducados ;  conservaba  gu  bailío  en  Coustanlinopla  :  sus' 
tojiuMcianles  qnedabau  ei^c^uius  du  pa¿'ar  dei-cdios  de  aduanas  en  los  puerlos  que 
perton(^ciau  á  los  turcos,  medianic  el  |>ago  anual  de  ém  mil  ducados ;  y  por  t'il- 
tiffiOr  subditos  de  la  república ,  todos  los  pueblos ,  que.  no  habiendo  aun 

sido  sometidos  poi;  los  taróos,  enarbolaron  la  bandera  de  san  Ihrees  antes  «dé  aer«  - 
sUados,  qnedaban  comprsadídss  ai  el  traiado*  Los  priiísÍMfOsdé  gMmi'Mion 
por  los  Initos  foernn  pvestcain  libertad  sin  rascaie. 

Él  tS  da  «bilí  da  1419,  dU  de  san  Mareos  0«Bn0dléia,ila  paií  jvddapéreldlii^ 
esoild  dn  júbilo  íiienerd  en  lltaiM ;  poM  ál  eaba  da 
guerra  la  mas  laiiga  y  peligrosa  de  cuantas  habla  tenido  la  Kpéblica. 

La  ra^iidez  con  que  se  sucedieron  los  aconlccrmienlos  que  acabamos  de  referir 
nos  obligaron  a  pasar  en  sih  iu  lo  el  nniubraimeiUo  de  los  diíereníe»  dogas  qiie  fi- 
guraron en  ellos;  por  lo  que  nos  importa  llenar  este  hueco.  Sucedió  á  Pascual  Ma- 
lipicri,  en  1457  r  Grístóval  Moro,  el  eoal  bajó  al  sepulcro  en  1471,  dejando  una 
fama  detestable.  \Mon,  dice  Sannln  en  so  Crónica,  cm  cútíka  /amo-tPhipocriiü, 
di  enidtcaiioa,  dt  doppio ,  éí avaro ;  era  mal  vabda  dtd'jnfth.  S^nidle  Nicolás, 

(I)  iOO  iMMBlves  y  1 81  ONijeres,  inioos  qne  perdonó  1$  gMrra,  salicroii  de  Scálari,  Ueváodo- 
MCoaloejriiloidaawbitauKlasnliqaias  yloflviMwsagradM* 
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Trof».  anciano  de  sclcíila  y  cuatroaftos,  pero  dotado  de  pnande  arlividad  y  de  las 
m  is  uoblpí?  (iiciiltados,  y  vi  i  muy  amigo  de  la  justicia.-  solo  reinó  veioto  meses  ,  y 
le  reiMU[)líi7.ó  Nicolás  Marcelo,  sugeto  comj)le(amenfe  inepto.  Conservó  pocos  meses 
Ucorona  ducal,  y  la  trasmitió  á  Pedro  MtKenigo,lilDslre  guerrero,  ¿quien  una  en- 
fermedad resultante  de  sus  campaífets  mariliinas  arrebató  muy  pronto  ai  afecto  y 
aÜmaGMMi  de  sos  GonenidAdaiios  ea  147(1.  Vino  deepues  András  Yeadnraiino,  himi- 
.  bre  nnefo;  eilo  o,  aafido  de  nna  de  aqneOas  femiUas  ¿  qníeiMS  seoonoedid  eotn* 
dft#[6ljgruk0(m8fje  desiNMsdelagiiermdeC^  Esto  VeodramíDO  fbé  el 
4ja  ^  firmó  d  Inlado  de  |MOOB  tea  taM  eo  1179  la  liorroroM 

que  tantos  estragos  híio  en  el  pueMo  de  Váieda ,  tales  ^e  de  trescientos 
miembros  de  qpc  con^Uba  el  ^ran  consejo  ,  apenas  se  saharoii  ochcuía.  Fiual- 
meole,  bajo  la  administración  de  Pedro  Bfocenigo  lavo  efecto  !a  imporfanle  y  pa- 
cífica adquisición  del  remo  de  Chipre.  Este  asuolo  e\ii,r  una  breve  digresión. 

AI  dirigirse  Ricardo  Coraion  de  León  á  la  Tierra  Sania,  en  U91,  perdió  en  las 
ODslaade  Chipre  tres  naves,  cuyas  tripulaciones  hizo  prisioneras  Isaao  ComiMiia^ 
aitew  de  la  Mil.  UeM  deindi^BÉdoii  el  |«É^ 

cqniMa  denota  al^Mto  de  Iiaae^«se  apodeió  de  la  nb  y  la  dió  I  Gay  átÍM^ 
mt¡»f  qnifliiiB  oanbío  le  cedió- Km  dereobos,  que  él  también  pretendía  téner  sobi^' 
letusaleB.  flasla  'd  afie  lISS'oeapaniDel  trono  de  fai  Isla  sucesivamente  cator- 
ce reyes  do  la  familia  de  Lusiñan.  El  liilimo,  Jano  IH,  habiendo  |)crdido  su  prime- 
ra esposa  la  nicir(]iiL'>a  de  Monferralo,  de  la  que  tuvo  una  liija  de  nom!)re  Car- 
lula,  casó  en  segundan  nupcias  con  Elena  I'aiooiogo,  hija  del  déspola  de  M<h 
.   rea.  E^te  seguidlo  enlace  toé  eslórii,  lo  cual  no  fué  parte  4  impedir  que  la  reí- 
na  •d^oíriesaial.asoiiMiienle  eaiel  ánimo  de  su  esposo,  y  por  lo  Étísmo  en  «I 
manejoy  duieodoiidelesDegocidSyqaelanofaleiase^  flabiofr-. 
da  Cariit»eldoj^<a  MatriiMmia  aldmjoede  Goímlim  se  tiAvió  este 'principe 
eeoM»  éLc0Bbo  4  cayo  alitodedir  ae  .«tlaa  fes  desceüieiitfls;  peio  Elena  je  dese^i 
barató  de  él  per  inedw  de  dtt  amelle)»  ^  se  oreyÓsegondefpoderaM 
daá  del  oslado,  pueslo  que  el  rey  solo  tenia  un  hijo  natural  llamado  Jacobo,á quien 
tenia  destinado  iwael  arzobi-pa  ld  de  Nicosia.  Al^mi  liempo  después  la  sorpren- 
dió h  muerte  y  también  á  su  esjK).so,  el  cual  liabia  prometido  la  mano  de  Carlota 
al  príncipe  Lu¡&  de  Saho^.  Apresuró  ésle  sa^marcba.  á  übipre(l},  la  celebración 

(1)  Después  de  Sicilia  y  Cerdcfia,  Chipre  es  lamas  vasla  de  las  isl  v,  del  Medilerriuc  ü;  úca& 
181)  millas  en  su  mayor  etilctiáiuu  loogiludiüül,  l  O  dn€bura.y  H<0  dt- ciiCunfereni  la  n.ilijodústi 
situada  eiUrc  loa  ^5"  y  86*  de  lalilud,  g02<i  de  un  ciiuia  üciiciuw:  produce  en  ubuadáDcia  vino, 
aceild,  trigo  y  cubre.  Sa  siloadoa  eolre  la  Siria,  el  Egipto  y  el  Asia  neiior,  parece  que  la  llama  á 
ooir  d  mas  actif  o  Irifico  á  loa  ricos  productos  de  so  socio.  Fné  esta  isla  moy  célebre  eo  la  anti- 
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derá  iiiatríiii(Niio(lectiibredel419)  yeoUmoM^     de  averigoar.  qniea  hé^ 
ndaria]aeon»a,8i  el  yerno  óelliyoiialaraldeiray.  '  ^ 

Hada  mocho  tiempo  que  Jaoobo  se  había  refogiado  en  Bodas  á  fin  de  librarse 

de  las  persecuciones  de  la  reina  y  de  Carlota;  pero  luego  que  fovo  noticia  de  la 

mucrle  de  su  padre,  se  pres('iil(5  al  sultán  do  Kgiplo  Melak-lllkili,  d  '  (|ui('ii  los 

Lusuian  eran  feudatarios;  y  este,  halDtMiíiolo  reconocido  por  sucesor  de  Jaro,  dió- 

Ic  para  defender  sus  pretcnsiones  un  cuerpo  de  mamelucos.  Entró  Jacobo  sin  díR- 

cuitad  enNicosia,  capital  de  la  isla,  se  apoderó  de  Sigur,  Pafos  y  Limiso,  sitió  á 

Lois  y  &  Cariota  en  Gerines,  último  fuerte  qoeleB  había  permanecido  fiel,  iaprío- 

cesa  redamó  el  aaxUio  de  vatios  pdndpes  erislianoe;  pero  únicamente  d  papa,  y 

los  caballeros  de  Bodas  le  enviaron  algonossooorfos.  En  aqodképocaUarco'Cor- 

wn,  caballero  veneciano,  quien  por  derlas  aventoras  de  so  juventud  vivía  des-  - 

(errado  de  su  patria,  habiéndose  presentado  en  la  corte  de  Jacobo,  fuóreci!)idocon 

soma  LHüievoIcncia,  y  conliajo  lan  intima  uiiuslad  con  el  rey,  que  proporcionó  el  . 

dinero  necesario  para  la  ronlinuacion  de  la  guerra,  le  auxilió  con  sus  consejos,  y         •  "■ 

basta  le  ayudó  en  persona  durante  los  siUoa  de  Gerioes  y  de  Famagusla,  coyas 

plazas  se  rindieron  en  todo  el  afio  1464.  *     .  *  _ 

Dnefio  ya  lacobo  desn  rdoo,  eo  vano  trató  delograr  el  rooonodraienlo  dd  pa- 
pB|  eiiyo  ejemplo  sigoieron  sncedvamoite  los  principes  cristianos.  En  esfa  dtoa- 
,  don  también  le  ayndó  Goroaro.  Sn  hormano  Andrés  Comaro  tenia  nna  hija,  de 
mm  bemMsnra  incomparable,  llamada  Catalhia.  Ofredó  Marcos  la  mano  de  so 
eoftina  á  Jaoobo  de  Lusilian  con  una  dote  de  cien  mil  ducados,  bajo  la  condición 
de  que  ante  todo  fuese  Catalíii;i  adoptada  por  la  república.  Enlabiada  esta  negó-  '  ■ 

ciacion  en  el  año  1  [(>S,  ¿uíiuS  njucliLsirnus  reíanlos,  hasta  qiw  por  líKimo  Calaü- 
na  Comaro,  declarada  solemnemente  hija  de  SanMarcoSf  se  casó  por  procurador 
en  1471  en  presencia  del  dnx  y  del  Señorío:  luego,  en  so  nneva calidad  de  renm, 
feé  conducida  por  d  ^Mcoimiro  hasta  sn  escoadra,  compoesfa  de  coa^ 

giciad:  M-Irttprinefptles  ciadiidei  AiulonlM,  M«»é  Idafit  Ioumi  tumptSM  i  Yem»»  de 
doiidenaci6diioiBk«dei^JfdadoicsladÍoia.  EalleapodtnlttM^  ^ 
pilieMlineiealfli;  penb^od  f^ghiM  d«  b»  «pm^^ 

tm  U  mime,  iliBfciijiica  rtfltowte  eit  w  ¡wAtoeica  ci—  m  rigem.  CaAialillenMd» 
iMbmM»,  ¡a  MbMfalÉ  icélMMdi  por  Im  púmm  le  t^fi^t  loe  pfMlitiH  «mMis delis 
faewei  y  de  he  wbwImoij  qieqewiie  ^jeraer  elMiaopplio  id  eeBweie,  ofuilim  il  cMi^  > 
Uedid«iiio  dBoat  Inmm  lifiilidoB,  to  wÉDoiv»  it^ 

IM  ds» flandMtdlMjod  dómwlo de  losviMeiiDOs; 9«n «Ida Id» leitMla  peiocn  b  awjor 
y  ma  rtpida  deetdeeeii.  Ittfft  de  no  mUle«dekiNtaBl«f  qOB  pohhran  la  isla  kQlarioniMrte»  ad» 
•fl  caitarae  dopaes  adiaela  ailt 

M 
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cual  debía  lluvarla  á  Cliipre.  Ai)cnas  habían  pasailo  iio$  años  que  Catalioapcnlióstt 
esposo,  estando  en  cínia;  c\  cual  en  m  teslamcnlo  ínslíluyó  heredero  en  primer 
lugar  al  hijo  que  de  ella  naciese,  y  en  ra  defecto  á  los  hijos  que  tuvo  de  un  brato 
ilf^limo,  llamados  laño»  Juan  y  Carlota.  Esto  originó  una  granoomplicadoii  de 
intereses,  puesto  que  los  desocndienles  de  Elena  y  de  Jano  do  hablan  renunciado 
.  ásiis  derechos.  Debemos  aSadir  que  el  rey  habla  recomendado  el  reino  y  su  viuda 
á  la  república:  reoomendaclon  Inúlíl,  por  cuanto  hacía  muchos  altos  que  el  Seffo- 
l  ío  manlcniaconsíanlementeuna  escuadra  eslacionada  cu  las  radas  de  la  isla,  y  de 
cuando  en  cuando  la  principal  escuadra  hacía  alguna  demostración  en  la^  codla^», 
como  sí  ya  Vencria  cndiriase  la  horcncia  de  su  hija  adoptiva. 

Así  que  Jacobo  cerró  los  ojos,  el  almirante  Moccnigo  se  dirigió  al  lado  de  Cata- 
lina, y  cmisu  vigilancia  y  ac!i^  idad  (lesconrcrtó  las  intrigas  y  las  oonspii'aciooes 
que  se  tramaban  en  la  corte  de  I^icosia.  Mudó  los  comandantes  y  gnamidones  dé 
lodos  los  fuertes,  reemplazándolos  con  oficiales  y  soldados  Tenecíanos,  apoyados 
por  un  respetable  número  de  archen»  cretenses;  condenó  á  muerte  ó  ¿  destierro  & 
cuantos  hablan  tomado  parto  en  alguna  trama,  y  Gnalmente,  só  pretexto  de  ro- 
bitslccer  la  autoridad  de  la  reina,  redujo  el  país  á  una  absoluta  dependenda.  Dió 
C  i  liiid  á  luz  un  hijo,  que  solo  \¡viü  un  afío,  y  desde  entonces  aumentó  Yenecia 
la-  ]  icfauciones  con  respecto  á  ella;  dióle  (xji  tuü.s(jeios  á  Ludovico  GabriclU  yá 
Francisco  Mimo,  quienes  propiamente  hablando  vinieron  á  ser  los  regentes  del 
reino.  Pusieron  al  fi  iMiie  del  lyércKo  h  Tuan  Soranzo,  y  los  fuertes  de  Famagusla 
y  de  Gerines  bayo  las  órdenes  de  unos  jefes  con  cuya  adhesión  podían  contar;  por 
fin,  reconociendo  el  consejo  de  los  Diei  á  Catalina  Comaro  por  here4crade  su  hi^ 
jo,  dedaró  que  después  de  esta  pasarían  á  hi  república  los  derechos  de  la  bya 
de  san  Marcos.  Solo  faltaba  un  pretesto  para  desposeer  á  la  reina  ó  impedir  qr^c 
contrajese  otras  nupcias,  si  quería  evitarse  que  un  ntievo  esposo  ó  nuevos  hijo^ 
Ilefrasen  un  tlia  á  desiruir  la  obra  do  una  ¡wHllca  (juc  con  justo  motivo  se  llamaría 
abura  maqniavrlicu:  (slo  prt:l(.'\la  no  lardíicn  prcst'nlarso. 

Habiéndose  dcclai  ado  la  guerra  entre  los  Imcos  y  el  sullan  de  Egipto,  el  go- 
bierno de  Véncela  aparentó  temer  que  alguna  de  las  parles  bclígeraoles  se  hicieso 
duefía  de  Chipre,  y  en  consecuencia  envió  á  las  costas  de  esta  isla  un  considera- 
ble  número  de  tropas  y  de  naves,  bajo  las  órdenes  de  Franciaoo  Priulí.  Enseguida, 
para  dar,  segnn  dijo,  mas  unidad  al  mando  y  &  la  defensa,  determinó  pedir  &  la 
reina  una  abdicación  pura  y  shnplo,  y  para  desempeffar  esta  comídon  eligieron  & 
su  propio  hermano,  Jorge  Cornaro.  Era  decir  lo  bastante  al  embajador  insinuarle 
que  dependía  su  vida  del  éxito  del  cncaigo.  Catalina  después  de  una  larga  resis- 
ji'iK-ia,  se  acordó  que  jamiis  so  redij>lia  impunemente  á  la  volumud  del  consejo  do 
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In>  Diez,  y  ikií  s<í  sometió  a  cuanto  íhí  le  exigía.  El  lli  iW  íohm-n  ilc  \  \H\)  >o  dts- 
pidió  de  los  habitantes  de  Nicosia,  quienes  viéndola  pai  lir  Uirianialjan  abundantes 
lágrimas^  pues  preveían  que  la  república  les  quitaría  también  hasta  el  síitiiiI.k  ro 
de  su  independencia.  Llegé  la  reina  ¿  Faniagosla  aeompaííada  de  una  brillante 
eomilíva;  pero  no  se  embarod  hasta  el  14  de  mayo,  después  de  haber  reeonieo-  « 
dado  en  una  prodana  oficial  sos  antígnos  sdbdílos  &  la  benevolencia  de  los  pro- 
vedilores.  A  m  Uogada  h  Yenecia  didsele  con  una  complela  soberanía  el  easlillo  de 
Asoló,  en  el  TroYisano,  con  una  renta  de  8000  ducados.  AlH,  para  distraerse  y  di- 
sipar el  faslidiode.su  Ral  caulivci  io,  rodoóst^  de  las|)ersonas  de  talento,  poetas 
y  arlislas,  entre  los  cuales  se  hizo  nolai  con  e»¡)ecíalídad  Bembo,  quien,  siendo  to- 
davía muy  joven,  escribió  en  dicha  residencia  una  serie  de  discursos  sobre  laspcr- 
feocioues  del  amor,  á  los  que  dió  el  titulo  de  Azolanif  á  fío  de  párpelnar  la  ipe-' 
moría  del  lugar  donde  le  fueron  inspirados  (I). 

La  isla  de  Chipre  estaba  bago  el  vasallaje  del  saltan  de  Egipto:  y  Venocia  (á 
lodo  se  aviene  una  insaciable  ambición)  eonsínUd  en  pagar  el  tributo  anual,  |y  re- 
cibió la  Investidura  de  manos  de  un  principe  musulmán!  Algún  tiempo  después, 
juntó  todavía  ásus  posesiones  la  isiita  dé  Yoglia,  situada  en  las  costas  de  Datma-  ' 
cía,  y  luego  &  Zante  y  á  Cefalonia  en  el  mar  Jónico.  En  el  curso  de  esia  hisloi  ia 
veréiüos  la  perniciosa  influencia  que  csla  adquisición,  principalnitMile  la  de  la  isla 
de  Chipre,  ejerció  en  las  costumbres  de  la  metrópoli,  con  ropecío  á  la  indolencia 
y  depravación  que  contrajeron  los  patricios  en  modio  de  un  pueblo  al  pari3cer  de- 
dicado csclosívamente  al  culto  de  los  placeres. 

Venecia  ha  llegado  al  apogeo  de  su  poderío;  en  adelante  la  verémos  ir  en  con- 
tioíia  decadencia.  Yeamos  cual  era  en  esta  éjxxa  la  ostensión  de  su  lerrítorio.  DI- . 
vidiase  este  en  tres  parles  distintas;  &  saber;  el  ducado,  que  abrazaba  la  ciudad  de 
Yenecia  y  sus  inmediatas  dependencias  en  la  laguna,  que  eran  Chiozza,  Malamoc- 
00,  Burano,  Grado,  etc.,  etc.:  t.*  ]m  eiiadot  de  tíerra  firme,  que  Incluían  el 
Friul  y  las  comarcas  de  Treviso,  Padua.  Siena,  Verona.  Hi  i  scia,  Bér^íanio,  Bre- 
mo, ele:  3.*  Los  Estados  maniinws,  i[uv.  consisliau  en  la  Islna,  la  Dalniacia.  con 
ludas  las  islas  del  litoral  de  la  Albania,  una  parle  de  la  Lívadia  con  Le|)aulo,  [jarle 
de  la  Morea  con  Patrás,  Argos,  ríápoles  de  Bomanía  etc.  etc.;  parto  do  la  Maoo- 

(I)  Los  Ázolani  obtuvicroo  graode  éxilo  en  Italia:  ho  aquí  lo  qao  de  eltoa  dice  S.  Casa,  bió- 
graío  de  Bembo.  «Eos  libros  liDta  hooiiMim  nolieram  etiam  medios  Qdios  approbaüooe  el  lanqutiai 
plaasas  exceptos  recentes  esse  metninimas,  ot  cxieropló  cuneta  eos  Italia  cupidissimc  lech'lavíl 
atqae  didi^cerit:  ut  non  satis  urbani,  ant  cicgnntes  l¡  babercolur  quibus  A^iulunx*  illa;  di^putalioDi  i> 
cá>eD!  inro^niia  »  Esto  libro  fuó  tradocído  al  francés  «o  tiltfporJaaa  Martio,  sccreiarío  del  .  ■  ' 
eardesal  de  Lcooocourl. 
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doma,  con  Teudóiitoa,  las  ialas  deZanto  y  do  Coifá  w  al  mar  J^ieo:  taalmeale  el 
reino  de  Ghipra,  b  lérlA  Caiidia,  y  la  ida  de  Negroponto.  fislae  provincias  efipe- 
cían  ooa  guperfide  total  de  anas  25,400  míllaa  cuadradas  de  €0  eo  graUu,  y  ina 

población  de  3.800,000  almas. 

No  übslantc  el  fraccionamiento  y  poca  cslonsion  de  sn  territorio  y  el  cuiití 
uúmcro  (Je  sus  hábdilos,  no  dejaba  de  ser  Yemxúa  la  priucípal  potencia  ma- 
lilima  y  mercaotil  de  aqud  tiempo:  sus  rentas  csoediaa  de  no  millón  de  ducados, 
cantidad  k  la  qoe  llegaban  apenas  las  do  Francia,  al  paso  que  las  de  Inglaterra  y 
de  Espafia  aob  aaoendian  k  lade  eeteriamto»  mil,  é  ¿  la  de  oohooíenteBniU.  No  ca* 
n»erá  pues  de  ¡nieréi  eumínar  por  qné  medíoe  logr6  ealarfl|iAtilieaígDaiaryanB 
sobrepujar  en  riquezas  y  en  olías  drcDnstancias  k  las  monarqnias  niradaB  entoiH 
oes  como  hs  mas  poderosas  de  Europa,  en  cuyo  eámm  cnirarémos  en  d  captlulo 
siguiente. 

CAPITULO  IX- 

(Deideeliflo  OM  de  I.  C,  htm  UU.) 

GaoHsdehi^eipfffiiidfioiMirialdéTfliMdNk-^Bq^  eDOe> 
eiil8BlR.—IÉMÍMlrii  y  miiuiISnbim  de  Im  vaiiMÍiao8.--laMM.— DepélilM.— <Goii^^  , 
•ideMÍ«diliialiaqfliw.--Vnlteetoiiy  fliUMto  uililaf  y  bmiIm 

inNcail«,-^igleM«iiMod»|gifaMdM.-li«lil^     It  GipifHiii  del  fgllb.-eoa- 

Ni  en  la  antigüedad,  ni  en  la  edad  media  ninguna  nación  dssptegd  en  lán  gran* 
de  escala  la  acUYídad  comercial  como  Venecia.  CMnova,  Pisa,  AmaU,  con  algunas 
otras  oindades  de  Italia,  siguieron  la  misma  senda ;  pero  Géoova ,  única  que  era 
temible  entre  laníos  rivales ,  au\bó  por  alxindonai'le  el  imperio  dü  km  mares ,  y 
durante  inuclios  siglos  íuó  Venecia  lo  que  mas  tarde  d('í)ia  ser  la  Holanda ,  y  lo 
que  CQ  nuestros  dias  es  la  Inglaterra.  Tan  briUaulc  prosperidad  debióse  sin  duda 
á  la  situación  geográfica  ;del  pueblo  veneciano  y  á  la  poUtíca  de  su  gobierno. 

EaeTecto,  edificada  Vencda  en  medio  de  las  aguas,  en  el  fondo  del  ^Ifo 
Adri&Üco,  se  halla  k  la  entrada  de  la  Ilaliai  al  pié  de  los  Alpes,  al  alcance  de  todos 
los  paiscs  Transalpinos  y  Danubiaoos ;  por  los  innumerables  lios  que  dffsembocan 
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cu  laij  laguiidis  ilrstli'  Iun  coiiíliirs  (le  la  Islna  1i<l>1.i  rl  ('<>nli  o  de  la  Rom^ffa ;  sus 
naves  en  IoJoü  tiempos  pue^^len  comunicar  con  las  provincias  de  Italia  contiguas  h 
la  Alemania,  á  la  Francia  y  á  ia  Suiza ;  por  mar  un  üorto  trayecto  las  pone  ea 
fluniníGacMii  eon  las  OMias  dei  Adriátíoo ,  coa  las  islas  Jónicas  y  lodo  el  Ardii- 
piélago  griego,  ooB  GonstaitiMipla  y  loa  pnerloa  de  Egipto,  de  Sin»,  del  Am 
HenorydelaiirNegiOi  ádoBdeiedkígja&por  düéraDfesG^^  pnidiieloe 
del  Afirie» ,  de  b  AroMDia,  de  b  Arabii ,  de  k  ^en^^ 
comarcas  orientalce.  SUnadt  aef  i  las  pnwfas  de  l&iropa  y  en  nedío  deles  paisee 
mas  poblados  é  ¡ndnslriosos ,  hallábase  Venecia  en  las  mejores  disj  osicioues  ftatii 
ser  el  cinlio  de  las  relaciones  mercantiles  entre  el  uíienle  y  el  occid»  iilo.  A  estas 
Yefttajas,  anianse  otras  todavía:  merced  á  la  parlicuiaridad  de  su  ternlorio,.cuyas 
dÜBraKes  parles  diseminadas  en  toda  la  eeleoeion  del  lago,  do  podían  comanicarae 
ni  entre  el,  oi  eoo  la  tierra  Ürm  eioo  por  el  agua,  y  cuyo  enelo  eok»  euiniiiiatnlit 
naapeqiuilIiiiBa  parle  de  k»  prodoclOB  aeoen^ 

dan,  por  deoirio  aei,  marinos;  por  lo  misno  desde  los  tiempos  mas  remolos  de  sn  - 
bisloría  tes  vemoe  sabir  eon  sas  baroos  por  los  ríos  de  la  Italia  f^uperior  y  siirear 

en  todas  direcciones  las  lagañas  y  el  mar  Adriático.  Ya  bajo  el  dominio  de  los  ro- 
mano.s ,  laa  priücij>iik'.s  ciu(]aJi',s  üc  tierra  firnit.'.  c^>mo  Ravena,  Adria  ,  Attino, 
A(ju¡l(a,  Tergesle,  etc.,  tenían  m  las  mismas  orillas  de  la  laguna  puertos  frecuen- 
Uúús  por  numerosas  naves:  posloriormeate,  liabiéodose  hecho  esta  nación  del  todo 
insular  por  medio  de  sucesivas  enugradenes  y  de  sos  definitivos  establecímieolee 
en  las  lagmias,  desde  ios  siglos  v  y  vi  no  tuvo  otro  territorio  qoe  el  mar,  niotm 
indnslría  que  la  eslraoeíon  de  la  aal  y  la  pesca,  ni  otros  reeonm  y  medias  de 
sobsialencia  qne  el  candiío  y  el  eomerdo,  y  ná  otro  iMdio  da  saear  prof^ 
vaáas  ríqneaas  qm  la  navegación. 

Hemos  ya  visto  en  la  Carta  de  Ca^iadoio  ,  (jiie  desde  el  siglo  vi  los  venecianos 
no  se  Ürailaban  al  sinijíle  calwtaje  en  las  isias  .de  la  laguna  y  en  las  cosías  vecinas 
de  lutria,  ik  lima  y  (k  la  ilomaiSa,y  que  ya  sus  mvm  frecuentaban  los  puertos  de 
la  Grecia  y  del  Aaia  menor.  Sus  grandes  buques  con  carganiento  de  sal  ilevaban 
este  predeso  género  á  todas  las  cindades  y  aldeas  situadas  entre  los  Alpes  y  los 
Apeninos^  en  el  Item),  el  XsgUanMnlo,  eilivaia,  el  Piaw^  el  Silo,  el  JMa^el 
Adige,el  P<o,  el  Mlndo,  el  Adda,  el  Tedno»  y  otros  ríes  nan<gnMes;  mieniras  qna 
otms  emfavcadenes  mas  Ugsras  trasportaban  i  las  nUsmas  oonmreas ,  y  por  la 
muraa  yia,  géneros  y  productos  natondos  y  de  la  industria  de  oriente,  los  que  iban 
á  buscar  los  buques  de  gran  ca|)acidad  en  las  e^^ilas  de  levante;  &  saber,  espo- 
cieriaó,  aromas,  tejidos  de  seda,  lelas  de  oro,  alfombras,  algodón,  perlas,  pttlre-  . 
ria,  plumas  de  avesüuz,  ébano,  luarlH  y  otros  mil  oi^o6  y  suyum  precioeías. 
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cuya  vtóía  en  la  feria  anual  (¡iit»  se  celebraba  en  Pavía,  poco  ílesjXKjs  do  la  cenquis- 
(a  cJl'  la  Lonibardía  por  Carlomagno,  llenó  «le  adniiracion  y  do  sorpresa  á  la  corte 
de  esle  gobierno.  Eulre  los  artículos  de  general  comercio  de  la  república,  con  fre- 
cuencia los  cronistas  mencionan  esclavos  comprados  en  los  morcados  de  Oriento  pa- 
nTeaderlosotra  veiea  Africa  y  ea  £spafia  ¿  loe  Biii8iili]iaiies(1).  Este  odioso  ' 
liiBoo,  kqv»  ignafaneote  se  dedicalnii  los  gonoveses,  los  Uncanosy  los  grii^,  so 
asistid  por  maclio  tiempo  ilas  probibicloiies  de  los  otees  panlffipes  y  de  les  do- 
gas, y  en  las  pitnrinelas  de  Ullramar,  (ales  como  la  DaliDaoia  y  la  blria,  se  oon- 
ecnrd  liasia  &  últimos  del  siglo  xy. 

Al  propio  tiempo  que  los  venetitinüs  estcndian  de  lal  aUi^rtcsus  relaciones,  eons- 
IruicUise  nuiueiüso»  puei  tos  h  lo  largo  del  litoral  de  su  (errilorio.  En  los  siglos  vii 
y  VIH,  Oriago,  Meslre,  Gampailo,  Porto-Builoledo,  rorlo-Gruario,  y  otros  m«- 
ob69  lugares,  eo  la  actualidad  desiertos,  fueron  unos  mercados  muy  Irecueolados: 
las  ciudades  y.poertes  abrigados  en  lo  interior  de  la  lagaña  baUábaase  en  siloa- 
don  no  meus-florocieDte.  Bialto,  después  que  se  eonvirtid  en  mansión  de  los  do- 
gas y  asiealo  del  gobieno»  se  engrandeció  y  aomeotd  de  poUadoB  con  suma  la- 
pMei;  la  úia  de  Toraello,  en  el  siglo  ix  eni  ya  famosa  por  ^ns  riquezas  y  por  su 
impoiianeia  mercantil.  Gonstaalino  Pdrfirogénelo,  en  m  tratado  De  adnwñttranda 
imperio,  le  da  el  renombre  de  gran  mercado  de  los  Tor«eHanos  (niagnum 
rmm  TorccJlannorum).  Ya  desde  tiempo  inmemorial  Murano  eslaba  en  poscí^íoo 
del  arte  de  fabricar  toda  especie  de  vidrios  y  cristales,  y  principalmente  de  espejos, 
en  eu|a  industria  apenas  hace  medio  siglo  que  los  venecianos  no  tenían  eompetr- 
dores.  Todas  las  nadones  del  eontinenie,  italianos,  sniios,  franceseay  alemanes, 
medio  bárbaras,  aOnian  á  dichee  meroadosá  proveerse  de  sal,  degranosy  semi- 
Uas  exóticas,  de  otras  mercaderías,  y  de  mil  objetos  de  lujo,     en  dios  raunm 
la  industriosa  aotividad  de  les  veneeíanes.  Bijo  esto  eonñpto  se  bideron  sus  tri- 
bu larias;  puesto  que  no  podían  proporcionarse  de  otra  suerte  los  productos  natu- 
rales ó  manukciurados  que  la  costumbre  babia  convertido  para  ellas  en  una  ne- 
cridad. 

Durante  los  siglos  x,  xi,  xu  y  xui  el  comercio  de  los  venecianos  do  adquirió 
inudm  mayor  esteadon  de  la  que  alcanzó  desde  el  siglo  viii  al  ix;  pera  mnltipUeó 
SM  punios  de  contacto  osa  todos  los  pnebk»  de  £urolM^  Asia  y  Afiiea;  ensandidd 
droub  de  sus  emprems,  did  método  y  ragularidad  Asas  procedimientos,  y  maní- 
fBdd  unos  «sfuenos  tanto  mas  vivos,  eo  cuanto  bailó  temibles  couourreadas,  bigo 
las  cuales  mucbas  vuees  estuvo  i  ponto  de  suoumWr.  En  esas  épocas  dividíase  su 

(I)   Sanudú  y  la  ealadísiic.i  di-l  comercio  véocciano,  redactada  por  el  dux  Tomis  Moceoigú  luic«a 
siüHr  ol  pradoclo  dol  Inüow  de  «m^Iüvm  á  6I9S<H)  dseados  si  a&v. 
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^omocio  en  dos.  rainoA  úd  igual  importancia;  saber,  en  el  tráfico  eaterior,  ^ 
conaiatia  en  ia  em^n,  transporte  y  venta  de  los  prodnelOB  aiIraBjeroa,  y  «n  la 
Tenia  de  loe  prodoctos  de  la  inMnanadonal:  eigAnoíle  así  en  la  naa  eomo  en 
la  otra  de  estas  difeodones. 

SegoB  bemos  tísIo,  las  relacioiies  mercantiles  mas  aetíTas  de  los  venecianos  !»• 
nian  efeclo  con  eloricnU':  lüs¿,n  iegos  y  los  arabos,  que  fiKJn  ui  los  dos  j)U(ihlüs  mas 
civilizados  é  induslriosos  de  k  edad  inedia,  proporcionaban  á  \o>  \  «'nec¡;uiüs  la  ma- 
yor parle  de  los  productos  de  que  carecían  los  países  de  Europa,  como  drog^, 
tejidos  finos  de  seda  y  de  Jaaa,  metales  preciosos,  y  en  cambio  recibían  grano», 
no»  hierro,  cobre,  y  con  especialidad  madera  de  construcción,  la  onal  abundaba  en 
las  lagunas,  enltalía,  y  en  las  oomareas  traasalpmas.  Los  mnsnlmane»  de  Siria, 
Cgíplo,  Beiiwria  yCaramania,  buscaban  d  bierro,  ia  madera,  y  sobre  todo  arman 
Cibricadas  en  Francia,  Atemania  ó  Italia.  Tánes  y  Trípoli  do  Mieria  eian  toa 
principales  puntos  k  donde  los  venecianos  llevaban  estee  últimos  prodnelos,  Isa 
cuales  en  seguida  se  derramaban  por  el  inlerior  del  Africa.  Las  ciudades  á  la  sa- 
zón laii  üarecienfcs  de  Berbería,  Marruecos.  Tiur  z,  Fez,  Tánger,  Barca  y  Argel; 
en  las  cuales  los  venecianos  tenían  fa(  !oi  í,is  y  t  unr^ules,  vendían  esdavos  ne^Tos, 
aceite,  oro  en  polvo,  lefios  tiotórcos,  tejas,  gomas,  dientes  de  elefanie,  y  U^iüosdo 
lana,  de  seda  y  de  algodón.  Probablemente  navegando  por  aquellos  para|es  fué 
qne  Alviso  Cadamosto  concibió  la  Idsa  (1443)  de  adelantar  hasta  Gninsa,  enyn 
veobija  lebiio  Incgo  vanagjkniane  de  haber  sido  el  primer  marino  veneciano  fne 
recorrió  el  Océano  AtlAnlico  mas  allá  del  estrechode  Gibrallar.  Con  todo,  no  ftd^ 
tan  raioaes  para  creer  que  antes  mochos  eompatríolas  sayos  babian  Jlevado  tan 
lejos  sus  excursiones,  y  tiasla  es  aeible  que  para  algunos  no  eran  desconocidas  las 
islas  Tanarias. 

En  lodos  lienipos  el  comercio  mas  productivo  ha  sido  el  de  especiería  de  las  Iií- 
diaa  orientales;  por  lo  mismo  es  también  aquel  cuyo  monopolio  los  pueblos  de  Eu- 
ropa y  del  Asia  occidental  han  tratado  siempre  de  aaogniarse  eon  nao  ato  y  |ei^ 
severancia.  Con  fracneoeia  estos  géneros  ban  cambiado  de  rula  para  venlr.&  Eu- 
ropa: en  bi  edad  media  llegaban,  ya  ínese  por  mar  Ó  portierra,  á  bis  pvertoa  del 
imperio  griego,  principalmente  &  b»  de  Alejandría  y  Genstantbmph:  esta  última 
dadad,  que  era  entonces  la  capital  del  mundo,  habíase  convertido  en  el  mercado 
general  de  Oriente  v  de  Occidente,  k  ella  iiilinnii  los  géneros  orientales  que  la  Eu- 
ropa iiiirbara  apetecía  con  esc^sivo  afaq;  y  desde  el  siglo  vn  hasta  el  x,  fué  por  el 
intermedio  casi  esclusivo  de  losYcnecianos  como  se  los  proporcionaba;  posterior- 
mente  entraron  en  ooncurrencia  Génova,  Pisa  y  Amalfi,  pero  siempre  los  venecia- 
nos cooservaron  la  mayor  participación  en  este  comercio. 
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Gmmío Km mnoBBM w ludiienio  Mw nftora del £giplo»  da  la Falestioa y 
de  b  Sria,  alnjem  á  aw  piMrlM  k»  géam  y  iimiciiicím  de  la  hdia;  chIoiiobb 
Ih  veneciaiMM  aemlknMi  deide  Ineg»  4  esloe  nvevMiMrcadoe,  y  a  «Oos  estaUe- 
deroo  sn  preponderaiicia.  Después  de  haber  fliodado  en  todee  partea  depMtoe  y 

consulados,  penetraron  en  el  interíor  de  estos  pabee.  Las  rdadones  eonwrdales 
(siglos  \i  y  xii)  contraídas  con  luáai'menios,no  fneron  las  menos prodiicli vas;  pwes 
eslfl  piif'blo  rn[)resenf;i  en  Asia  el  mismo  papel  quü  lo*  judíos  en  Europa.  Bajo  el 
dominio ,  ó  mejor,  bajo  la  sucesiva  opresión  de  los  persas ,  sar rúcenos ,  tálaroe, 
liirooa,  ovados ,  etc.,  los  armenios  siempre  ooDservaron  sus  hábitos  laboriosoe  y 
M  geib  Mcaiitü ;  en  el  siglo  nt  faiidanNi  en  el  Asia  Menor » llamada  entoncee 
Jiiai^  DD  reino  poderoso  y  leqielado,  ea  el  4|n0  ee  feb^ 
da  cebitde  Angola,  esoseamelbleB,  qne  lodavfa  no  han  perdido  sa  aaligoaesliina 
y  eeisbridad.  Bien  pronto,  admitidos  los  ^eneeianos  en  él  paerto  de  Tarso,  carga- 
roo  para  Espafia  y  Berbería  gran  parte  de  eslos  productos,  y  basta  acabaron  al  fin 
fM»i  icjerlos  ellos  mismos.  Con  las  t^^cclentes  uvas  de  dicho  pafs  hadan  vinos, y  los 
ciiviiiban  á  Conslanlinopla  y  al  norte  de  Europa,  en  donde  los  jiafrahan  á  un  precio 
moy  subido.  Por  úllimo,  entre  sus  mas  preciosos  privilegios ,  alcanzaron  paso  li~ 
bre  loe  negodantes  Teneeianos  que  fuesen  por  tierra  á  Táuride,  á  Persia  y  á  otros 
panleeioompiar  lapioei,  mnsdinas,  ledeifas  griegas,  tejidos  de  la  India  y  oira 
niÜMnd  de  BCfcaneiM. 

De  esto  snerte  osnserrvon  los  ^fenecíanos  por  macho  tiempo  comunicación  fre- 
eoenleeon  les  llrfafos,  cuyo  imperio,  bajo  el  reinado  és  Gengis  Kan  y  de  snssii- 
Ctíáort^  se  esleiKJia  desde  la  China  al  Ponto  Euxino.  Durante  los  siglos  xii  y  xiii, 
8ÍIS  numerosas  embarcaciones  fueron  á  Tana,  ciudad  fanK  »sa  entonces ,  situada  en 
la  costa  del  mar  Negro,  en  la  desembocad  m  ;i  del  Tanaide,  en  donde  [ji  ín  eian  prin- 
dpahneale  de  alquitrán  y  cáíiamo  (1) :  luego  avanzando  hácia  el  mai-  de  Azof, 
reoogim  á  h>  largo  del  litoral  cueros,  pieles,  oro,  perlas  y  diferentes  producciones 
del  Asía  entraly  oiknlal  qae  iban  á  afreceriee  les  Ürlana.  Ia  eiadad  de  Trefai- 
sonda,  qne  deipncs  de  la  ton»  de  Conslantinopla  per  los  orneados,  se  oonvírtid  en 
la  eapUal  de  m  nuevo  imperio  griego  y  en  el  centro  de  an  gran  comercio  (si~ 
glo  Tin),  era  para  ellos  «n  mercado  de  no  menor  imporianeia:  en  él  mantenían 
depósitos  y  cónsules,  lo  mismo  que  cü  la  mayor  parte  de  los  demás  puertos  del  mar 
Negro. 

Estas  relaciones  de  tráfico  con  ios  pueblos  y  comarcas  del  oriente,  las  inmensas 

(I)  FwstoeieqssfMUsiampuUadteicwtaBS  t  htcipjsdd<Aitf,tBecs  MMawdarat. 
UgnstaliMsisHnlde  Ymttít,q!»  mm  boyie  BintlalkMyMqosMMricBBSQfdajeB, 
iNiáwioabndo  «itopsMto.flia  Mi  AoMnidsMfSrtiealirMi». 
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gaaaiicitt  que  prodadan  inlrodqjerai  muy  tempraiM»  él  Isfo  en  Yeneda.  Desde  al 
siglo  ti  al  xu,  las  ttíSam  de  la  dudad  Ikffaban  vealidas  de  le^dopdq  y  de  4e^ 
jidos  de  seda  y  de  oro;  eavoliriaii  y  sujclaban  so  oabdteFa  coo  hilos  de  oro ,  y  se 

allomaban  con  i  ¡(]uí>iiiias  joyas  :  cstrafío  contrasle  por  ciorlo  con  la  sencillez  casi 
primitiva  que  rciníiha  en  las  (¡eniíis  ciudades  de  Lomliarcija  y  ríe  Toscuua.  En 
cfeclo  ,  refiere  Juan  Vill.mi  ({ue  en  1273  las  sefforas  de  las  principales  familias  de 
Fiorencia  no  llevaban  ninguna  especie  de  adorno ,  contentándose  en  las  mayónos 
soleuiidades  con  nn  vestido  de  escarlata  y  un  oefiidor  de  cuero .  Galvani  Fiama 
aliria  que  ea  las  lioas  milanmas  solo  se  sigetabaii  el  tocado  eon  dotas  de 
)iile,qiie  de  lo  «jsmo  era  la  Ida  de  su  veriidos,  d  de  una  espeda  de  Icgídode  mea- 
da baatante  basto  qoe  se  llamaba  pj^nefalo.  Hasta  13i0  no  empeié  á  penetrar  et 
hijo  en  la  capital  de  laLoohardia,  eoando  hada  ya  modilsímo  tiempo  que  los 
venecianos  usaban  de  ropas  preciosas  hasta  para  adorno  de  sus  naves.  Así ,  por 
ejemplo,  en  1205,  las  íi^^aleras  que  se  en\i<iron  á  Pairo  Ziani,  recien  elegido  dux, 
á  fin  de  llevarlo  de  Ai  K  s  h  Venocia  estaban  empavesadas  ma  largas  banderolas  y 
gallardetes  bordados  de  oro  y  de  seda,  cayos  estreinos  barrían  la  soperücie  de 
las  aguas. 

Veamos  ahora  cnales  fneniii  las  idaeiones  nereantUes  de  los  venedanos  en 
Qeddenle.  Sometida  la  Enrapt  de  la  edad  media h^  él  remendé  mi fendalisaio 
«oerrno,  abandonaba  h  los  pueblos  da  Oriente  el  ejercido  de  las  arles  y  de  la 
indostaia.  Los  francas,  loe  lombardos,  losá]emanes,en  ana  palabra,  todos  loe  pue- 
blos septentrionales,  miraban  el  comerdo  con  desden:  entre  ellos  la  indnetría 
bailábase  sujeta  á  mil  liabas;  al  paso  que  los  príncipes,  los  harones  y  los  grandes 
y  pequeños  feudatarios,  siempre  aamados  ios  unos  cnaira  los  oíros,  hacian  lan  di- 
fíciles y  hasta  tan  arriesgados  los  menores  viajes,  quo  los  negociantes  cslianjoros, 
obligados  á  viajar  en  caravanas,  debian  pagar  may  caro  la  protección  deaqodlos 
baadidos,  siempre  dispnestos  4  predpitarie  endnm  de  lua  rica  presa.  Bero  á  pasa^ 
4e  tales  otettcohM,  tos  venedanos  se  espaidenn  por  ambos  hidosde  los  Alpes, 
ílerando  bs  inercancias  de  Oriente  y  les  prodadM  de  ais  ftbrieas.  Los  pnlsds 
VednosdelAdriátiOO,  laHangria,  laBalgarla,laSerfiaylaDaaBfai,  lestieron, 
siempre  emprendedores  pidiéndoles  eneros,  ganado,  brea,  en  cambio  de  los  cuales, 
les  daban  ropas,  muebles,  enseres,  etc.  Por  k  via  de  mar,  que  siempre  les  e^laba 
abierta  y  eo  la  que  sabían  iiaceri>e  reqtetar ,  frecaentaban  los  puertos  de  Francia, 
España,  Italia,  Inglaterra  y  Flandes. 

Cada  afio  enviaba  el  gobierno  varias  flotas,  y  una  de  ellas,  después  de  haber  to- 
cado en  Brindis ,  Otranto  y  Manfredonia,  costeado  la  Sidiia ,  nsitado  á  Túaei, 
Trípoli,  Argd,  Barca,  Tánger  y  Oran,  diriglaae  ¿  Flaodes,  y  llegaba  á  Brnjes 

ti 
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cargada  cod  las  precioflaa  mactwám  qae  reeogía  durante  su  oarrcra  (1).  De  ivh 
greao  hacia  eaeala  en  loa  ¡merlos  de  Cádiz,  Alicante  y  Bareelona,  do  doadeaelle* 
vaha  la  seda  en  broto.  En  dicba  éfioca  los  veneciaiiM  flii?iabaa  k  Umdres  la  ma- 
yor parte  de  las  manuíacUiraa  que  abara  recta  de  eiie  piwlo. 

Hasta  los  mas  lejanos  pafees  del  norte,  y  entre  ^os  el  puerto  de  Arcángel,  tíck 
ron  flotar  la  bandera  do  san  Mai  cos:  en  1300  los  hci  manos  Zéni  llegaron  liasla 
(írocnlaiulia,  V  rtM'orrieron  los  pauses  árclicos;  los  herruLiiins  Liabotlo  retorneron 
casi  al  mismo  Ucmpo  que  Colon  las  cosías  de  la  América  beplentrional.  Los  viajes 
de  Nicolás  y  MaQio  Polo,  y  sobre  iodo  los  de  Mai-co  Polo,  Uyo  de  Nicolás,  en  casi 
toda  el  Asia,  prodajeran  en  Europa  tanto  asombro,  que  por  mncba  tiempo  úiormi 
considerados  eorao  bbokMOB. 

Derramados  asi  por  lodos  los  pimíos  del  gbbo,  lee  Tenttsiaaqs  do  eeaépoúame* 
raorable,  ebedeeian  al  instinto  que  impele  ft  los  oomeroíaiileg  i  paloes  lejanos.  «Las 
(jiiintas  ios  jardines,  y  palacios  de  nuestros  ciudadanos, »  dice  nn  antiguo  cronista 
von<  i  laüo,  íoüu  la  Üalmacia,  la  All>cüiid,  I.i  U  iiuaúa,  la  Grecia,  Trebisonda,  l* 
Siria,  la  Armenia,  Egipto,  Chipre,  Candía,  la  Pulla,  la  Sicilia,  y  otros  país<s  en 
donde  encuentran  fortuna  y  seguridad,  y  en  los  que  permanecen  muclios  aúos  con 
aa  iamilia.  hijos  y  sobrinos.  Leonardo  Venierí,  que  foé  procandor  do  san  Marcos, 
se  estableció  eo  GonsbuitiiMpla,  en  dimde  compré  w  magnifico  palacio:  mpohea 
de  loe  Car>llosto  penuiiecierQii  enSIrla;  SebasCiaD  Ziam,  qiia  deipp«  foó  d«x, 
habíld  mocho  tiempo  en  Armenia;  alunnaa  de  loe  BomiimderihabflUMe.eslablecído 
en  Acre,  y  los  Donado-Moro  en  Negrapenfo.  Era  tan  eonsiderabla  el  némero  de 
nobles  que  moraban  en  pais  estranjero  para  hacer  fortuna,  que  se  temió  que  el 
interés  paiiiiuilar  no  prevaleciere  subie  el  general  en  las  delil)erac¡oncs  públicas; 
do  manera  que  en  ciertos  a^unlos  relativos  al  comercio,  cían  cscluidoa  de  ios  con- 
sejos aqi^los  que  tenían  algún  interés  personal  4i  de  parontesco  en  el  tráfico  del 
pais  que  era  objeto  de  la  deliberación. »  Este  cosmepoUlisnio  difundía  á  lo  tuyos  el . 
ínOajodelarepübttca:  fiforaolá  igwálmMUR  la  pwpegackm.de  la  moneda  we-- 
omna  Alados  los  lugares  del  mando  eonoeido,  prindpahnnnleim  Qrieaie,  en>  hh 
día  y  en  la  China.  Con  todo,  debemos  decir  qoc  fueca  Impoeiblo  caiablettr  «n  ri- 
goroso pándelo  eolie  las  oomnnieaekNies  dirsclas  de  los  feneeianes  con  Enropa, 
aunque  fuesen  mas  frecuentes  que  las  que  con  ella  mantcnian  las  demás  naciones 
mercantiles,  y  las  que  h>  mismos  venecianos  eslal)lecipron  von  los  pueblos  orit  a- 
tales.  La  razón  cousisle  en  que  la  mayor  parte  del  commüo  con  loa  cm  opeos  y 

(1)  tM  ^Isr»  llCTaran  4  nandei  alniibre,  cotonit  nuneraleB.  Ucnm,  cobre,  cstaAo,  ptonw 
y  oim  mMw  pesadas:  eooipl«tiilttB  m  ctrgnmk»  eon  drogas,  espedís,  anmiaa,  sedas,  aiú- 
car,  ptaa,  «mÍIm,  eiaábiio,  akisfor,  crensittfUnv',  eHatalM  de  Teneaia,  ele. 


Digitized  by  Google 


HROMtMVBMGIá.  tm 

hasta  eoii  los  i  milanos  se  cfecluaba  en  ra  dudad,  on  donde  los  lombardos,  franca 

scs,  suizos,  alemanes,  dálmalas.  ingleses,  flamencos  y  polacos  iljaii  ,i  proveer  ya  de 
géneros  Uc  imporlacion,  ya  de  producios  debidos  á  Ja  induslria  do  los  habilaules 
do  las  lagunas. 

El  comaraio  grogiamente  dicbo,  que  consislo  en  comitrar,  ¥cnder,  ó  trasportar 
IOS  géneros  y  oliifeU»  de  oonsnnio,  no  podía  existir  en  grande  escala  fallando  la  io- 
dnslria  y  tos  artes  qoe  le  dan  vida:  la  hbloria  no  nos  presenta  naeíoD  alguna  mer- 
cantil, que  esdnslTamenle  se  haya  luúlado  i  estas  dos  operackHiea;  antes  moy  al 
coalrarío,  siempre  bailamos  qne  la  indostria  efe  las  naciane»  se  dMiYuelve  al 
mismo  compás  con  que  se  estiendeel  eomerelo  eelerior,  y  lo  sim  de  base  dde  pan- 
lo  de  apoyo.  Lo  raisuio  se  obsi^rva  en  Yenccia.  Desde  el  principio  de  su  establecí- 
mioulocü  hks  lagañas,  vemos  que  los  vénelos  convierten  sus  numerosas  suiinas 
en  uno  de  los  lanios  mas  lucrativos  y  seguros  de  su  comercio;  vérnosles  sacar  de 
las  vasku  selvas  que  caixesk  su  territorio  maderas  de  oonsiruccion  para  venderlas 
¿los sanacenos, é para aproveobariafteHos miamos  enlasobras  de  oarpinteria, 
cbanísteria,  efc; 

En  medio  de  la  barbarie  y  de  bi  ignoranda  en  qne  estaba  aomido  el  relio  de 
£nropa,  los  griegos  CQoservaban  la  tiadicioD  y  ejercido  de  las  artes;  y  los  ym- 
danos,  merced  ¿  sos  relaekmeg  diarias  con  este  pneblo,  hicieron  en  las  mismas  rá- 
pidos pro^rrasos.  Desde  aiiles  del  si^^lo  x  ya  se  edificaron  iab¡  teas,  cuyos  produc- 
ios gozakiu  de  mcrüciüü  fama.  Así,  por  ejemplo,  de  la  fábrica  de  crislales  y  es- 
pc^,  situada  en  la  isla  de  Murano,  i^Uan  vidrios  de  todos  coloi'^  y  fornuis;  imi-^ 
laeioDes  de  frotas,  flores;  y  animales,  braaaletes,  ooUares,  caodelabroa  y  Dtros  mil 
óigalos  de  iaprioho  ó  de  I11901,  eiaborades  ean  m  perfecdion  y  tn  gvta  qoe 
die  ann  ha*  pedid»  npaitr;  «lU  tabisB  se  UabojabaD  \m  oáMkies  aq»ejos,  cuyo 
ja^nopqlio  han  ooqnrvida  basta  «haca  los  obreras  nneeiatios,  erialáles  para  anfe- 
«gos  é  Insbmmeitos  da  dplieafiny ^nuulos ele.  A  M  indostria oniase  la  deesas 
vidrierías  que  en  Yenecia  llaman  margariíe^  6  conearíe,  la  qne  consiste  en  la  fa- 
bricación de  cañuliUos  de  vidrio  con  (flores  y  abalorios  de  varias  bechuias  y  la- 
maüos,  que  luego  se  diesaitíüuznn  basta  lo  mümlo,  y  con  ellos  se  Irabajau  bolsas, 
brazaletes,  collares  y  toda  especie  de  adornos,  sieodo'cslos  los  principales  objetos 
de  cambio  con  los  pueblos  salvajes  de  América,  del  Asia  y  de  la  Occanía.  Había 
cada  ato  6n  Mnrano  dos  grandes  Im,  destinadas  á  la  véala  de  losartefaelos  de 
crislal  y  da  Yiéría.' La  fid>fii»ei(m  de  palio  de  oro»  de  los  lej 
cáopetsy  se  baliaba  taiiibi«f  ii&ty  adelantada;  y  ea  Borano  se  Irabaiaban  esos  neos 
encajes,  conocidos  con  d  nombre  de  pmio  de  Vmecia,  y  de  los  que  solo  poseeaMS 
impcrfei^  imiiadoucb.  Los  paúoó  iiuos  de  Yeuccia,  y  en  especial  bs  de  escaríala. 
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efan  sumamente  esfímados;  y  por  lo  mismo  proveían  de  ellos  á  toda  Europa,  no 

obstante  la  competencia  que  les  hicieron  los  llorenliaos. 

Vt^ase,  según  refiere  el  dux  i  omcis  ^íoc^nigo,  el  coDSomo  que  hadan  las  pria- 
cipales  ciudades  de  Italia  de  dichos  paños  y  telas: 

Tortona  y  Novara  pedían  anoalmeoto  6000  piezas  de  pafio  á  15  dacados  la 
pieza. 

Psvia,     3.  OM  pieias  de  igual  precio. 
Hilan,      4,000  id.  á  80  dnoadoB  la  piea. 
Gomo,    tt,000  id.  i  15  M. 
Moa»,     6,000  id.  &  15  id. 

Brescia,     5.000  id.  id. 

Parma,      í, 000  id.  id. 

Bérgamo,  10,000  id.  á  7  ducados  golamente. 

GremoDa  contentábase  con  i  0, 000  piezas  á  4  y  medio  ducados  la  pieza. 

Verana  pedia  anualmente  200  plecas  de  pafio  de  m,  piala  y  seda. 

Vlcenza,  pedía  120  piesas. 

Padna,  iOOid. 

Tiev]90,i20id. 

ElFHotSOid. 

Fellre  y  Bellona  12  id. 
•  Los  cueros  tinrai  los,  que  formaban  una  de  las  mas  ponderadas  industrias  de  los 
venecianos,  proporciouaban  un  beneficio  dp  cirn  mil  ducados  anuales.  Finalmente, 
la  fabricación  al  por  mayor  de  una  multitud  de  productos  quimioos  y  farmaoéuti* 
eos,  tales  como  el  borraj,  alambre,  cinabrio,  jabón,  materias  oolorantes,  alcánfor, 
iritriolo,  cera  y  triaca,  motívalMD  nnaesportaoion  snmamentolaerathnu 

Tales  eran  los  piindpales  ramos-y  direoolon  del  canMKla  ad  ei^^ 
leríor  de  k»  Tsneelanes  en  las  épocas  de  sa  mayor  esplendor.  Sos  traJos  con  la 
Lombardía  valuábanse  en  veinte  y  ocho  millones  ochocientos  rail  ducados  sacaba  á 
naspor  dereehos  de  flete  y  de  oorrelaje  nn  millón  seisoioHes  mfldncados;  y  del 
balance  de  su  comercio  con  Florencia  resoltábale  una  ganancia  de  cuatrocientos 
mil  ducados.  A  mediador  del  siglo  xv,  \Hmm  Veneciu  anualmente  en  circulación  la 
suma  de  diez  millones  de  ducados,  y  en  ella  ganaba  cuali  o  inillones.  Debemos  de- 
cir que  comunicaba  el  impulso  y  la  vida  á  esta  inmensa  circulación  de  especies 
monetarias,  un  cstaWecimienlo  de  crédito  p^btioo,  que  obraba  con-  «na  maravi- 
ilesa  mactítnd.  v  cnva  fliislffluii'ia  enloncss  no  sosneobalia  "ímwm  nolenflíadefiit> 

tOfB. 

El  origen  del  binoo  do  Venedayqae  pcianromiiaaiiilMydespHaAHi- 
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C9  {¿e  9in>,  se  ranoDlB  al  siglo  xii.  El  pifM  oip^ 

to  fonoso,  cnyo  importe,  representado  por  certificados  que  flevaban  ¡aterée,  hixo 
nacer  la  idea  de  dar  á  uslos  cei  ti  lirados  el  mismo  uso  qae  á  la  moneda;  y  el  ban- 
co empezó  á  efectuar  jwr  cuenta  de  ( ii  j  tos  pai  iiculares  el  pago  de  letras  de  eamr* 
bio.  Calcúlanse  en  unos  cinco  millones  de  francos  las  rentas  de  que  el  banco  di^ 
pooia.  Um  pormenores  qub  nos  han  dado  los  historiadores  sobre  U  organizacion  y 
qpcndQQes  dri  miino  MB  mny  íDdertos;  iin  fliB^^  ^ 
billU»»8BeiMít(»  sdiídaiiMiito  ymiialalaciiiiitittaot  iwoviia» 

cadoB  de  depdflilo,  que  mny  iralo  exportó  él  bno»  caá  ledo  M  vuomnto  i^ 
)m  servto  de  gaiaiilia,  8b      iMdtidadaim  ooB^^ 
celo  (1). 

Hemos  referido  los  esfuerzos  particulares  de  los  comerciaulta  vt^nedanoá,  abura 
espuüdretüoü  el  modo  como  le»  ayudaba  el  gobierno  en  sus  empresas. 

Durante  los  ocho  siglos  de  su  grandm  solo  tuvo  á  la  vista  dos  grandes  objetos: 
elestableciiiBíeiilo  y  dat—idela  oonstitudon  aristocrática  en  el  interior,  y  la  es-p 
iBDskNi  de  saflapnmda  meitaiitileii  el  eMor.  B^e  eile  úNmeaipeole,  la  poli" 
tica  det'gdbmo  ftié  tinto  mas  háU,  ei  eiBDle  ae  apk^^ 
dales  y  pennaiMDles  de  la  poUaoln,  y 

aaek»;  y  eran  ebjelo  eooBfanle  de  snateneioii  tree'nndtadoe  iaMfanUee;  á  mh 

ber:  primero,  la  estcncion  indefinida  do  sus  comunicaciones  esteriores  para  la  com- 
pra y  venta  de  los  produelos  estrangCTOs,  y  mnltiplicacioo  incesante  do  men  ados 
para  dar  salida  h  los  proiiuclos  de  la  indostna  nacional;  sexuado,  cíicaz  pmlcc- 
cton  á  la  vida  y  bienes  de  ios  nacionales  así  por  mar  coim  por  tierra;  y  tercero 
4e8tniccioadelodae0Mimiicia.£Belsigk>x,  el  seoado  firmaba  tratadoede  oh 
nwvdo  con  loe  enperadefeB  de  Orknl^  an«l  palrinea  de  AqiilBa,  eottel  ea^wt^ 
lador  Garlee  IT  en  Hantiot;  eoaOlaB  U  m  Bavaa;  en  loe  8i|ieira  y  iumBiI- 

(i)  £i  baoco  de  Teoecia,  qaese  soprímió  eo  1797,  «laodo  M  abolió  la  repáblíc»,  siguió  dlfe- 
reolps  fijscs.  Faodóae  sobro  los  restos  del  MonU  Yecchio,  qae  faó  erigido  por  los  aDos  do  ti  57, 

píernlo  (lux  YÜ31  MichíPÜ  rfoirn  rn  h  crflirs  «ifoaeion  pn  qtíp  se  vfóln  ri'péblicH,  hito  v»ri«8  cm- 
pi  eálilüM  á  porticulurc-s,  mediante  Qoa  renia  ccn»liluida  é  IiipoloC'.adn  ^olm\  Ing  ri'Btaa  éni  estado:  el 
Monte  Novo,  fuadado  eo  l!)80,  siendo  dux  Ntiolát^  de  Fooli,  pora  sostener  la  guerra  coatm  Alfonso, 
doqoe  cílí  Ferrara,  vioo  á  aumeoLar  íu  imporiancia:  finalmaulc  el  Monte  Notísimo ,  erigido  en  ISIO» 
bajo  el  ducado  de  Leonardo  Lorcdan,  á  de  ievaoUr  los  recursos  agolados  por  h  gacrra  con  k» 
tarcos,  ensanchó  el  clrcnlo  de  sos  operaciones.  Ed  Xlli,  el  dui  Juan  r-orü<irü.  revisó  los  regla- 
meólos  orgáoicoa  del  banco,  y  ¡«  dió  el  nombre  de  Bttwodel  ftiro  (es  decir  do  ciiculaciun;.  £u 
aquella  época  disliogaianee  tres  especies  áa  bancos;  banco  d«  áepásUoy  do  ciruilacioa  y  de  áes- 
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úmot  rcyie  JéniinIéR;'  o« ttadlmolil^i^  (115^1U4);  postorioc^ 

nMleeoRlosvejiMdoTÉfw  yooii  ItdM  l»']MM|Mg'flimiMri)fl  <le  la  coBl&4e 

Afrk^,  con  los  látaros,  l(»s  inglesi^,  los  ílamcncos,  los  cápafioles,  el  ceiiio  ilc  N4- 
^  poles,  y  con  cnsi  imlas  \m  ciudades  i!¡il¡anas:  cuyas  UaUdus  tx)nccdian  derechos  y 
privilegios  y  é>|)é*:¡al  c!  establecimiento  de  dopósilos  y  factorías  'fmdachi)  man- 
Imidoe  por  vont^i  ianos  y  que  con  {re(MU)QOia.ae  ootivertÍM  ea  wdudoi^aá  coloDias, 
•  coo  sff  particular  administnoio»^  an«||Mft  coifiinnilinodeio  de  lainelrópoU. 
Ífa\Mmfm^kMfiiiii^  AiiiiiMMréeoel 
«Éh*  Négro  «Mad  do  algm  ta|foHaii4!ia,/qaéMtavieM  ta  onarlel'WiMolnio:  «a 
AMioquía,  por  ejemplo,  <Miipaba  6ilacáil:aB  Mía  dala  poblaoíai*  EHob  aitaUat- 
dmienlos,  fíiadadw  á  menado  por  la  astucia,  se  hallaban  stempre  mefentdos  por 
la  fncrza.  Así  cuando  los  veneciana^,  ó  losgcnovcses,  ó  los  pisauos,  liabian  h.d!a.Jü 
alínin  piinlo  déla  í  os1;i  (]iio  les  cóiufiiia,  entonces  á  fuciza  de  ruegos,  de  reÍ5Mlos 
y  do  instancias  lograban  el  ijenuiáo  de  comprar  allí  aljíun  espacio  de  teneno;  en 
s^fuida»  edificaban  en  él  algunas  (sisitas  y  a)berl¡zos  ó  üaglaiios  cercados  do  una 
sínida  empallEada.  Poco  á  pooo  ibu  iÉBiéadotog  pisdiai  y  nénudes^  lataaiafaaa 
ftwttwmairallas  rééwdai  do  Im;  r^monoH,  canUando  de  tana,  ae  portaban 
oaniO  'Wim:¿NaoiaiÍÍHio«BMM  loa  bo^ 

taidéees,  y  príDdpataMolB'kilagUlflna}  Siii:-aHter«a,  ee  Booanirio  no  ooafaodír 
eatee  cofaMeeímieiHot-dei  (oda  niereanlilei,  oón  los  leados  que  fundaron  los  rene- 
cian  is  en  las  diforenics  parles  del  imperio  gricgü,  que  alcatizaroa  en  «1  reparto  que 
8elii/(Mlvs¡)nes  de  la  conquista  de  Gonslanünopla.  ,  .'  •. 

Otra  ínsiiíucion,  hija  y  compicmcnlo  de  la  anUírior,  faé  lado  ios eónsuics.  Los 
Yeaeeianos  ios  cstablecieroii  caú  en  lodos;  los  puertos  y  ciudades  de  Greda,  ioia^ 
Ata»  t  Bawpati  Y.ld8  fiegiaxniwt  Joaiwlitw  j&wite.loo  eiiidadaaeo.  Esloa  laft- 
ijMraritoBMaa'peniuea  Bavar  mmibi^vA  eipallair,  m'uupñnm,  oioto 
eriados,  dos  cscaderao  f  diei  cabaUos;  por  lo  qua  disfrulabaa  un  saoldo  propor- 
donado  á  su  importancia  (1).  Por  ana  jusla  reciproddad^  el  gobierno  concedía  una 
espedal  protección  á  los  comercianles  eslranjeros  eslableddos  en  Viraieeia,  y  ase- 
guraba a  lyda.s  !a>naci(jn(\-  (|ue  en  ella  Icuian  factorías  el  litiro  ejercido  de  su  co- 
mercio.  U>n  todo,  los  doi'eclios,  piivikjgitó,  iiiuiiuiidados,  reaU'Uí'ionrs  y  cargas, 
se  rc]Ártian  con  harta  desigualdad!  entre  estos  cstranjeros.  Los  mas  lavorecidos  eran 
los  alemanes;  los  cuales  cu  ol  siglo  xin,  alcanzaron  el  derécho  de  tener  ontocal 
destinado  &  sus  género:}  y  á  sus  negociantes,  situiido  junto  al  gran  ^nál,  y  que 
(íiyite^  «ípcinpla.j^  seis  cuduuas  ó  alinacoocs  (2).  El  fmiaeo  de  los  armenios^  en 

'  H)  Sntm  hm  nuMIr  km  oes  éméiá  tM nm  <to  log  coaaoladM  de  Siria  y  de  ále^Udrta. 
(t)  HaMéedoie  leJacid»  i  Mwwbip  ai,ei  janaümhr  sptigno  irnaate  de  ÍéíUo^  mdificsáo 
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80  (MÍMípio  fiiéim  msiú  Impido  cilgié»  k  «pewM  de  Jfim  Ziaii,  soíirlho  ásl 
dni  de  €sle  nombre,  cuya  familiá  había  pcfWMeoiér  ww^-tímipo  ea  Aimena, 
ven  ellii  se  ha  bia  «oriquecido:  ^  el  siglo  xv  ^(os  asiáticos  alcanzMroa  anos  €di- 

licio.s  aiiis  v.uslos,  y  edificai'oii  un  túmplo  paia  su  cullo;  imm  ii  niasolro  cslablo- 
dmíealo  eu  U  ísia  íI>-  S  ui  Lárnto,  del  cual  bubi(irúmo.s  en  oli  u  pai  le.  En  cttanlo  á 
los  griegos,  cuyo  ntkauo  era  considerable,  sobre  lodo  después  de  la  (onin  de  Coiis^ 
laDÜQopla  por  los  turcos,  lograron  también  el  dera:ho  do  poseer  bi^w^  raic^,  y 
de  haotr  oomerdo  en  Veaeoia;  y  hasta,  k»  faé  fiaocetUdo  el  piacticar  su  col  to  ei|,el 

da  a»  lorge;  pero  larigaion  y  floim 
riasqneraUtt,  yto  jariadjoeíoideldflrogria9a»flnaB8xela(i^ 
iMMá4iea  romana  y  el  poder dvil,  íi6|ior  waéb»éf^i^o  da  diacqaioiia^ 
'de  decfielee  pcotüknos  y  de  nameroeos  ix>^damentea<  Pera  i.  pesar  de  ladoi,  .§oia* . 
han  lüá  íri  ¡eííos  ile  gi  ua  coiisidei  acion  y  de  una  libertad  religiosa  y  civil  muy 
laulc  en  aquelia  época.  No  eran  peor  íi  alaiius  los  gi  isones  y  los  turcos  (1). 

D<ísde  los  primeros  siglos  de  k  era  ais  liana,  los  judíos  se  derramaron  ya  por 
todos  los  países  de  Oriente  y  de  Occidente,  y  en  parlicuiai'  poi'  ia$  ciudades  de 
Italia,  «n  donde  craa  tolerados  roediaal»  oLpai^  dd.Qitftp.Aríb9lo.  En  VcDOoíay 
jataáaae  leaeonoadiá  permiao«iiw|iara»iiaapan^^ 

cmaa  da  los  aigloa  m  y  x«  (I)  ^aiaapeaijaoa  ana  «ma  wapor  dittaftaa;  olna 

.i    ■      «  ' 

Ii  piliieipios  Mii^o  xn,  lujo  ra  phi  iraiidiow,  m|s  cdifieío,^,  wa  |«T  Usft  ^  moAn  de 
Pmiaeo  Ai  TtMA,  tenia  Sü  píéi^  de  dreonfiereocii,  y  m  telblM  rodeada  de  veinte  y  dos  fiee- 
das.  Hose  pennitiáá  iHiiijens  benirsdieá  el/inidMeí  y  lóeeoineraíanlesfe»  deoeninn  eHi- 
bleocr  enea  en  Teoede  Mialwn  obügtdoe  á  casarse  eoe  nqferes  dd  pefi. 

(I)  Losgrisoeee  nanea  Sé  víeroa  etd¡B9do8  á  pemaiiecer  eaooanendt  jOIMai«.&ai'lBraai 
ftnron  «1  principio  de  ignai  ventaja;  pero  en  IBIS,  queriendo  el  senide  praeemr  i  loe  crítlitr 
ooedel  contacto  de  los  EoasuloQaoeá,  niaDdóqtie  tovieseo  ona  babilacion  y  alniaceoes  en  cornim. 
Eo  iSlí,  so  IfS  designó  un  local  cerca  de  la  iglesia  d«  San  Junn  y  Snn  Piib'o  Kn  ftrcron  ti  rr»- 
ladadfH  ?il  íintiguíj  palacio  del  á\ji\\ic  de  Ferrara,  situado juoto  al  gran  Caonl,  cuyo  cdiikiiu  aun  hoy 
conserva  c-l  ncrubre  de  fmúüco  dx  TurcM,  Pero  esta  hospitalidad  estaba  i>Bvuel(a  eo  tales  p'^^^'^^U'' 
dones  que  In  hacían  scmcjaDip  im  aruarltlsmieDlo  ó  mejor  á  un  encierro:  todas  las  aberiuras 
qnedatnin  a  1h  viy  pública  rif lian  pernianecor  cerradas,  esceplo  Dha  sola;  j  a  rosl.s  de  los  h;W)i- 
lantes  pudit-rou  uiiaguuriiiiidcci  ii>li«ii)us,  U  c-u^l  ílei^i^  liactr  currar  iús  pucrla^ai  pooeriM;  vi  goi. 
La  eotf  ade  ea  el  Fendeoo  estaba  ríguroeameole  prohibida  á  las  mujeres  y  ¿  los  mancebee. 

(I)  OoraBle  la  larga  goern  promevida  por  U  liga  de  Ombraj,  loe  jodioe  «flojerfln  aiaa 
araea  m  Teeacia.  y  ae  esmaiiewi  eaiMdieia  !o»:qi«toio>.  ÜjUMeriwiMaidala  gaa  m 
tala,  gMílaada  iilsiBadii.jiaalftiitíwd  aa  «alada  de  easai  paaasaeridwata  ea*e  a^alii» 
■iBiiMaascÉadÍla,.daawttfaaealaaaBaBi»dlaaJadlialiadiiM,laMiiaw 
fiaada  naimnidii  t  ka  dnieid  alfmiinfdiBttfft  niiitadiii  caiaadal  Iñudo  da  SaaXwMiaa*  laal 
filme  FeeeUo  (Ba  toda  ludia  la  palabra  ghm  aisailiahi  jadirfaAliatria  .áa-joa,  Jiediik  la  al 
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por  emoo,  y  haela  fatbooeuiones  «n  ^ m  ni  aim  se  mumm.  CUigados  «aeste 
cawánlírdehcíiiriid,  iio1tnlal»B6apmMi^^  b  misniA  ^fo 

^lisreiiteB  prMestos,  hasla  qvete-dccretabt  fonnlaienton  dosliem».  Gamo  rea^ 

parecían  de  nuevo,  ya  6  impalgos  de  su  natural  pertinacia,  ya  atraídos  por  el  cebo 
del  lucro,  envii  úliles  al  gobiei no  rn  las  siluaciones  cHlicas,  y  obtenían  ora  nueva 
autorización  para  su  residencia  tíii  la,  ( mdad,  ora  una  lolerancia  tácita,  hasta  que 
las  quejas  que  sus  coslunibres  ó  sus  cxauciones  promovían  cu  el  pueblo,  y  sobre 
todo  el  oi^  encono  de  que  su  raza  era  obje(o,  escitaban  nuevas  'pereecuciones. 
AiEíf  pÓM,  en  1463  salió  un  decreto  del  eoii8<^  de  los  Diez,  apoyado  por  el  legado 
del  papa,  él  teire  eaideiial  BesarioQ,  peni^^  habitaBin  en 

(odas  las  dttdades  y  iinrae  de  la  npálilica,  eoalíniáiMkMe  á  lat  leyee  aalerioreo 
qaeleB  impoolu  oend¡0loaes 

m  pedaso  dé  lela  de  color  aaarillo,  á  vft  gom»  de  fbrma  y  «oloi'  particulares,  y 

sobre  lodo,  no  prolongar  mas  allá  de  quince  dias  su  permanencia  en  Venecia. 

St^un  las  idea^  qu^»  en  el  día  Iciwnios  formadas  con  i-espet^lo  á  policía  piibii<'a, 
semejantes  disposición^  parecerán  tiránicas  y  opr^ÍTas:  pero  es  preciso  lomar  en 
eoQfiideracíon  que  también  los  demás  gobiernos  de  Europa  se  mostraban  mucho 
mas  desoonfíados,  esdusívos  y  hostiles,  oon  respecto  i  k»  estraiyeiroB;  y  ^  eft 
ioBia  los  jadios  dislhriabaii  ea  Veaecia  ua  segoiidad  qae  dMcOmeato  bábienHi 
podido  bailar  en  oirás  partes. 

La  oondacla  sísfem&fica  que  observaba  en  d  bUerior  el  gobierno  veDeeianOi  i 
fia  de'  asegurar  4  sa  nación  bi  supremacía,  y  basta  él  monopolio,  en  maleria  de 

ligio  XVI  inadíéronse  noeros  edificios,  los  que  recttN«roa  el  oonbre  de  CÁtlo  Noto.  Las  di«pod« 
cloises  íjae  ?n  totnaroD  para  su  yepsi-acion  fueron  (odavfa  niss  rigurosas  fjnela?  referrntips  h  \m 
Hircos:  aann^ataron  de  qc  lerriocl  iiiquilioalo  de  las  rasas;  i'odpíiron  la  judería  de  ailo8  muroá;  y 
solo  se  cnlraba  oii  dicho  barrio  por  dos  poertag  que  si?  ahrinn  al  aninnccer  y  se  Círrahan  al  anoche- 
cer. Había  cuatro  vigilantes  cristUnos  tniotenidos  á  espeos^s  de  nqueÜM  reprobos,  los  qiicpprrnaDe- 
cian  dedil  y  de  nwhe  en  el  interior,  y  dosbarcj?  qiMjbacian  cotitiniiauieíiUí  la  ronda  alrededor  de 
ios  nniros.  Tildas  debían  hailarso  deflUt)  a  lá  hora  de  cerrar  las  puertas,  castigándose 
isuiiBS  ó  coa  la  ciroeli  tosoonlravenlores.  Fiaalowiile,  órales  prohibido  abrir  stoagogasoi  ma  ea 
el  ñlerior  de  1«  joderfa.  A  pesar  de  eatir  M{fM«  i  9m  Iribato  aooal  que  al  prineipio  fo¿  de  iOOS 
inetdea  j  después  iiegó&  IMOO,  sssittlNBSnMlflS  de  pagar  loe  imputHns  eems  ifltiBlos  li 
MptMtos.  lio iMaali «Ma  étnAt'éi panÉURaoi»,  (ioifado,  segoo  las totigaas  leyes,  por  cises é 
Hk  saw,  alÍBÉs  VIS,  caaOao  im,  héñú ka  jsüps  esiiisJai  i  perpetuo Mm,  caías  shh 
MflkSfVia  asÉbaif^  ao  stujiasliÉsa  4«aiaa  piwl»  m  dvift»*  aillli,  iasMajéNasé  «a  .sm  ca- 
MMi^a  MB>  lenft  el  MBkáails  niimmÉt¡¿mJ '  fttáaíBB.  m  MmuntáíM  'Ina  ■aaiaBac  laa  tadiH 

htmáét  lea  áapBiawrta,  y  tossiisiwii  «asiaa  se  ■¿■ishlneiPB  lalsiisM  haám  la  Issasin  «a- 
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romorcio.  tanto  mas  digna  de  afoncion,  en  cuanlo  muchos  dr  los  medios  que 
para  ello  empicaron  ec  encueutriia  muy  poco  conformes  con  ios  principios  de  nues- 
tra economía  política  moderna.  Tales  son  por  ejemplo  las  leyes  que  únicamente 
coacedin  4  Im  iMbitaiiles  aobles  ó  diidadaiM»  (1),  y  ntie  estos  últimos  i  curta 
elase  (&  tos  Ñamados  de  «sar»),  la  importadm  y  eqwrladoii:  las  que  eiigian 
qae  lodo  slcomotio  esterier  se  hicisBe  medivule  boques  TeaeeiaDos,  mandados 

'YMI^BaMM.  V  fliVDS  flStttSIlHBtOS  DBTtHMfl^MBD  flUÜltfltvailMIlte  &  YMjcrfMIftft? 

las  que  proMita  á  los  nasioiiales  fletar  en  otras  parles  embarcaciones  para  d  eo- 
mercio  de  Levante;  comprar  baques  ó  venderlos  á  eáUaiijei  os,  las  que  disponían 
que  todas  ias  naves  se  construyesen  en  Vene^ia;  y  que  lodos  los  géneros  y  mer- 
cancías, sin  distinción  de  procedencia,  antes  de  trasportarse  á  otros  punios  viniesen 
4  cale  pmrto,  eoasiderario  como  el  depóáto  ^eoenil  de  la  república;  y  por  último 
las  que  reesoBttfiBban  en  la  capital  óeosn  terreoo  «mediato  lasi&bricag  difigl- 
por  smi  y oyle6s>M>dílOB(jl)>  faadlTOsWsMwcimnTnwlflBálaslarifts,ga^ 
beba  y  aiaaodes»  óMsIílniaBi  ua  legislacioii  fimdada  en  los  príno^ios  de  la  mas 
rfgida  prohihieiob,  y  dejaban  imnalo  campo  á  la  iaolenoia  di  la  arbitrariedad  & 
qiiedalitto  ariuyiAlBipnocapaaoaes  y  deseos  asi  del  gobierno  coflM  da  lospar- 
t  ¡colares. 

Princii)álínenle  fué  por  el  dest  nvoh  imienlo  que  dió  á  la  nmi  ina  como  Ve- 
necia  e?a  preeminencia  mercantil  que  fué  el  constante  objeto  de  su  ambición;  pues 
la  república  por  medio  de  la  frecuente  aparición  de  sns  buques  de  guerra  eo  los 
pMrtosestiaióeroe»]»  oslo  protegía  la  vkk  y  losbioDesde  sos  aúbditos,  qneae 

(i)  ta  flialiMi  fessetm  m  eonpooEi  deloi  endadiinienginaríos.  eelo  es,  de  los  qoo  lo 
«na  p«r  daného  4é  aMórinlo,  y  de  estraojeros  qm  i  tlb  waidMÍIM»  iijo  chito  wdldeBSi» 

tf)  liaqirfeiMmbaMilMiipalidiBlisdiMHBiinalKlwwcadl^^ 
Mica:  ea«IIHolhiaiianfioiiiin6NfcfUMBMdiMd«ifai,depi^ 
larwdeseday  llbriM4kp«aoi;lMn«DiiaeMiie  Sal»  tnbijte  k 
¡■dvMrui  déla  proffaMsía  deBérpmo  comittia  «■  Irilar  Uwcidas,  bliriGtr  pipel  y  ^o•r  l^idwlige* 
rMdaliaa{b«litatoniliMBlMmrtes,lo  oiimioqiwM  Bccflcia:  citipodii  eontideiane  ecmoel 
fiiidelwaniMrM;  babia  tambicB  algnaw  miras,  y  aecalooUM  el  frododo  desas  mneCMai^ 
n»  de  liae  co  HOOfO  lAne  de  Maeif,  y  lat  de  eedt  ea  t.3IOJf  0.  Ib  Trnan,  TieeaM  y  Me, 
.  tiaidibia  haaeiliisdaieili,  y  tos  Iriew»  pata  la  MiiweioB  de  Ujidesde  arfa  y  de  Ime;  ü- 
doa  leeüi  á  ñas  fibrk»»  de  soébNna.  Koraoe  gsaaln  del 

loda  dase  de  olielM  de  vidrio.  Lusedertas  de  toda  especie,  los  encajes ,  eooibreros,  elireadeph« 
lería,  fábricas  de  jabón  y  de  productos  qnimioos  daban  ooapacioaal  paeblo  nanafaclurero  de  It 
capital.  Ea  manió  á  las  salioas,  estaiMo  recooceolradas  co  Cliiozza;  pero  á  mas  esplot^ibaa  loe  vene- 
cianos  h  líiulo  de  propietarn»  ó  de  arreadadores  lis  de  Gervia,  Islria,  Oatoiacia,  Sicilia,  de  la  coala 
de  Africa,  del  mar  Negro  y.hasla  de  Aaaacae. 
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hallaban  eo  ellos  eslablecitlos  ó  ejerciendo  su  comercio:  sino  que  el  mismo  gohiwno 
enviaba  cada  auo  directamenle  varías  flolas  mercaulc^,  compuestas  de  unas  gran- 
des embarcaciones  llamadas  galeones;  dos  al  mar  Negro,  á  Cafla,  y  á  Trebifionda; 
ona  á  GonsUnUiiopla  y  á  los  puerk»de  la  Lombanlla  ¿  de  ia  Grada;  laeuurtay  k 
bsGOslas  do  Siria  y  del  Asia  MeiMkr;  la  quinta raoorm  la  Bafiallay  y  loe  estado» 
betticrisoos;  la  «ata  dinglase  á  Egipto,  y  la  séptima,  da  la  que  ya  kmn»  haUado^ 
&  Fiandcs  y  á  laglatorra.  TtípaJalian  oada  galeón,  á  masdd  capiJaii  y  «fidalsa 
necesarios,  ona  partida  desoldados,  nn  capellán,  un  médico  y  un  drajano,  i  los 
í\m  m  ;isfKÍalj;m  (lus  mancebos  noljies,  <ic  edad  de  20  años,  para  que  luciesen 
su  aj)ron(li/.aje  en  la  navegación  y  el  comercio.  Eslos  galeones,  conslniidos,  fripn- 
lados  y  armados  por  cuenta  del  Estado,  á  menudo  se  sacaban  suoesivamenle  ¿  su- 
basta,  y  el  especulador  que  mas  habia  ofrecido  para  su  arriendo ,  las  cargaba  da 
géneros  á  su  ariiitrio.  A  la  vuelta  recobraba  ú  gobierno  soprafnedadr  y  exigía  un 
peqaeflo  deradho  flobce  ciertas  mennáoias.  U  flota  del  Estado,  no  podía  deavíana 
lie  sa  itinerario;  y  por  otra  parte  estaba  rigonuamente  píPohifajdo  k  los  parlifio- 
lares  dirigir  sna  nayes  k  los  pofirtos  que  á  aqadlaso  habiui  áesigmMo;  yéla  » 
borcaeion  qie  se  haHaba  ooBfrarinieDdo  áesta  éréeei,  la  apresaban  yera  declarada 
de  bnona  prp«a,  ni  mas  ni  menos  que  ^  fuera  dr  im  pirata.  Es  evidenleqnc, 
alni)iiyenil(jis.c'  el  gobierno  de  Venecia  la  superior  dirección  de  esas  eara\ui!¡is  mi,i- 
rítimas,  no  constituía  un  monopolio  en  favor  suyo;  sino  que  deseoso  de  utilizar 
aa  marina  militar  ducantc  la  pz,  y  de  hacer  respetar  sa  pabellón  en  todos  los 
mares,  bailaba  además  encalo  un  medio  de  anxiliar  ¿  los  negociaoles  poco  afor- 
Inoádcs  para  tener  embarcaciones  propias.  Veinte  d  treinta  galeras  de  1000,  ISOO 
y  2000  toneladas,  con  un  cargamento  vainado  en  100,000  ^ducados  -  de  oro  en 
cada  una;  ea  decir,  &  maa  de  un  millón  aalacianioa  mil  lianooo;  tal  eael  gaato  qne 
se  imponía.  El  interés  particalar  eneontraba  también  en  dte  tales  beneficios,  que 
en  4196,  el  cargamento  de  la  flola  de  Flande^  aseendia  á  Irescicnlos  cinoiienla  mil 
ducados  de  oro;  la  de  Sida,  1117,  eonducia  géneros  por  valor  de  cíenlo  sc>enla 
mil  ducados,  y  trescientos  seseóla  mil  ea  numerario,  destinado  paia  compras  en 
los  puertos  de  Oriente. 

En  derlo  modolanav^^atíoq  particalar  se  bailaba  bago  la  dependencia  del  poder, 
pnesto  qne  en  Veneoia,  nadio  podía  sin  espresa  antorizadon  eqwipar  ni  despachar 
ningni»  embareadon.  Por  lo  demás,  annqno  tenia  tres  6  coalro  mil  perleneoienteB 
á  patridoa,  d  oomerdo  apenas  emprendía  otras  espedidones  qne  las  do  cabol^ 
recoiria  ambas  riberas  dél  Adriático,  los  puertos  de  poniente;  es  decir,  las  costas 
de  Sicilia,  Ñápeles,  Estados  Romanos,  Toscana  y  Genova,  las  rostas  meridionales 
do  Francia  y  orienialet»  de  España,  y  en  iin,  aquellas  escalas  de  Levante  que  no  se 
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iMBTTObt  la  répiibKea  para  sm  flotas.  Alli  tomUeo  eraban  obligados  á  haoeral- 
8«M»  "viijea  loé  jévw  de  la  nofalaia:  n  (M 

á  borda;  yel  gobtoráa  haata  lea  SBaMatmbu  medioatmbaflar  mapaeotílla:  tel 
en  an  adíela  da  qmlodoa  loe  iniaidmdfilea  del  eala^  so  actmdad 

bécíaéi  eeanraio  eevIoafwMoal^laiaa. 

En  cuanto  á  la  márina  militar,  seguía  los  mismos  pro^^rresos  rápidos  que  la  mor« 
cante.  iJuranlc  los  sfg'los  ni  y  viii,  el  golfo  Adriálicocrael  campo  do  las  («corsio- 
oes  íle  los  salvajes  ribereños  de  Islria,  doDalmacia  y  de  Esclavonia.á  quienes  pos- 
leríormente  se  afiadieron  los  corsarios  sarracenos  y  berberiscos.  Fué  pues  preciso 
¡MDSar  niiy  pronto  en  defenderse  da  tan  numerosos  enemigos.  En  720  una  escua- 
dra meeiaiia  atacó  y  tomó  áRaveDa;eD^,  otra  deyaaló  laaeoaU»  de  Dabnaoia; 
m  Wl,  dUraiaa  doa  balallaa  i  loa  aamnaBoe  y  á  lua eaolaTDMBy  én  él  interiory 
toa  dd  goUb;  en  840,  aeaenla  boquea  de  guana  con  veinte  «íl  hombrea  da  tm* 
pm  toen  dnlnÉdeapor  loa  aárraeeim  ea  taleda  TwmI^  pino  im  aio  dea^ 
im  toanMdÉDoatonaroiimdBetniileeniaatoelaade  880  y 

salieron  al  mar  escuadras  de  Ireinfa  y  de  cuarenta  naves  para  ir  contra  los  escla*  - 
vones;  en  lOOi,  una  aimicrüáu  urniLiiiti  riniihalió  á  los  sarracenos,  y  libró  á  ]5;u  i, 
cuya  plaza  habian  reducido  á  punto  de  capilular.  En  el  siglo  xi,  la  n  publica  asisüo 
á  loa  esfuerzos  de  los  normandos,  que  eran  ya  dueños  de  Sicilia;  equipó  (10it4)  una 
Aala>  para  ir  contra  loaiaiaBios  normandos  que  amenazaban  á  AlbaBja^  oonpaesta 
de  aeaenta  y  trae  galena,  eijw  ealniinliDaritB  iliÉMMHie«^  éyaraa  tdannadea  & 
ha  giiagoa;  toigo  daqiMeloe  nermMdoa,  m  míee  con  loe  aMBanoa,  déirotaroa 
á  naaeMnadndeliinibiy  «etenTiea  da  istim  porte,.  oMorda  gaiertayiMva 
baquea'ttaaliiM»  ^léepriiMroaibnoeieadikdNi  ipil  boB&na),  y  Veacoia 
táfvdmé  BÉd  hettbña  «binrtoa  y.lna  nil  priaioiieraa.  Algunos  afios  deqniéa  sa- 
Üó  de  las  lagunas  una  armada  mucho  mas  considerable  (jul'  l;i  pieoídenle,  com- 
pnesla  de  buques  de  íaula  capacidad,  que  lós  griegos  les  dieron  el  nombre  úg  for- 
talezas flútantes.  En  1111,  enviaron  á  Siria  uua  escuadra  do  cien  velas,  al  servi- 
cio délos  cruzados;  en  1117,  amenazaron  al  trono  del  emperador  Manuel  ooih> 
renta  galeras  y  veinte  navios  de  gran  porte;  En  1201,  en  la  eepedieieD  que  ae  dft- 
•Igi6  eehlrá  €eÉef«itinopt|^  fontó  Veoeeia  otendrwgioMadbiHiiKa  niayoi«8,ae- 
aaligaleraa,  é  igaal  ndBHo  de  béqoea  de  traniporto,  lee  eoalea  ooodndan  & 
beido  ornlro.  ndl  qidaiMioa  eaballea,  y  auiea  tavnita  mil  onnbatieiifea  'lhnioesea 
alenunee^  ele.;  á  ella  alBdi6aiinfllraaGicieiite-galm.|^  oanio 
dice  Villardiiina,  testigo  preseneial  de  loa  héehea  qíw  refiere.  En  1268,  los  vene- 
cianos í.uuiiuislraiün  al  rey  san  Luis  quince  naves  mayores,  que  condujeron  á  Si- 
ria cuatro  jnil  csibalio»  y  dic¿  mU  hombres,  y  les  dieron  un  bu^  refuerzo  quince 
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galeras  armadas.  Foco  tiempo  después  traslados  á  LevauU)  im  cjórcilo  de  Ireinta 
mil  hombres  enbeciballeriá  é  infanteria,en  otra  flota,  compuesta  de  seseóla  gran- 
des buques  deovgia,  doci8agBlens.yotr«seiÉbarGatí^  el  núfluvo  de 
licaciaifas.  En  el  trtmmm  de  k»  aígios  im  y  itr,  lee  wiiadaiM»^  udm 
moedoreSyOfrasveDcidoeeaBa lucha  tmlimgmm»,  MBkrrieM  cemfai  ' 
temente,  noofiiidelaeáiMiiiide»  innniiMiililii  eeaüdnM/ En  1319,  m  dím 
de  dos  meses,  después  de  la  complelit  deslraedon  de  so  fuariis  en  Istria,  estando 
Chiozzaen  podei'  de  los  genoveses  y  Venecia  cslrechameniL'  blofjueaiJa,  pusieron 
en  sus  astilleros  cuaicnla  galeras  lion  un  minn  lo  pruporcioaal  de  embaicaciones 
monorcs,  con  lo  que  deíuvieron  los  progresos  del  enemigo,  hasta  que  la  Ilcfíada 
de  2eiio  mejoró  la  situaáoa  da  h»  acodos,  fia  ios  siglos  xiv,  xv  y  xvi  abando- 
nada, por  deoírio  aai,  4  mproiiiae  teñe,  la  república  contrarailé  4  lodae  lae 
del  iaperiedoiMio. 

Con  eetajTApidaesaaieracMiÉ,  henee  qoerido  der  ana  Mea  de  les  iaegeleMae 
reeonoe  de  Yneeia.  CMcaláhaee  el  aejihwimiertt»  de  wagah»  de  aedieao  pei^ 
le  por  espacio  de  no  afioen  enalre  mfl  doedealoe  daeadee  de  oro;  y  su  ibarteei 
iBieniü  de  víveres  in  vicie  mil  d(»cientos;  si  á  estos  gastos  añadimos  los  de  construc- 
ción y  reparación,  y  los  de  la  compra  de  aimas  y  iiiiinicioncs  do  guerra,  tendre- 
mos que  el  armamenlo  entero  no  resultaba  á  meuos  do  \  inio  mil  ducados  para 
asa  eoia  campaíla;  y  por  consiguiente,  que  la  saUda  de  usa  escaadra  de  deo  ga- 
teras ooasiooabaandiepmUo  de  traiaUimiUoiiee  de  no 

Ea  lodos  tíempoeftiereii  lee  veneoíviaB  muy  hábiles  enelerle  de  icoMlraeeien 
nval,  qieamdadaapNDdlerande]esgrie8ea,Elgebienidpersa 
estimulo  por  medio  de  premios,  yenoaso  ueeeiariomediaBteaBoeBBOB.  Adninie-> 
litnido  fiestas  (kuaígatas),  en  las  que  se  peala  eo  evideaeia  heoaüaoiea  de  lee 
couslxuclorcá  y  de  los  marinos;  por  último,  varias  oorporacíones  de  la  ciudad  toma< 
ban  con  empefio,  una  el  armamenlo  de  un  buque,  otra  de  dos,  etc.  Dui  ai^tc  mu- 
chos siglos  el  arsenal  de  Venecia  íué  considerado  como  una  de  las  maravillas  del 
mundo.  Tenia  solo  dos  entradas;  la  dekparte  de  mai  hallábase  defieodida  con  dos 
rebuslas  torres  cuadradas,  precedidas  de  un  poeale  levadizo,  el  cual  era  pradee 
It^jar  antee  de  llegar  á  an  fnerle  rastrillo  de  brenoe,  ^nehaeiaclófiflíade-pacila 
par^  <w^r^f  ff  M^n)|j«^  fnlihn  iitaadir  íwilrrr  nne  y  nlm  term  La  entrada 
dd  lado  de  tierra  era  notable  per  doeenormet  leones  demlnnd,  treisa  qneen 
otro  tiempo  adonmba  d  Pireo;  pero  que  ahera  daba  nn  teslinmiio  de  qae  Vene- 
cia había  reemplazado  á  Atentis  en  el  imperio  de  los  mares.  Una  alta  muralla  cu- 
bierta de  garúas,  cercada eálcriormenle  por  un  ancho  canal,  formaljaunosíensorc. 
doto,  cuyo  ámbito  calculáboseque  leodña  uoas  tres  miUas.  iulammentc  d  ar^e- 
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ofSTOlku  üe  vmciA;  i^' 
atl  Mlab»  dividido  eo  (reí  pariis:  en  la  pr.raera  liaUábanse  las  fragius  y  XuwücMtr 

pite  M  flBpaKMfrdsOttlnwHÉM  |iiái.dft  la^ 

nom.  Había  tres  graiMlesef(aiM]iM€ii€Í'i]|l»for  detM^  Im  «lies  .tepi«| 

comnnicacion  por  medio  do  unos  canales  con  las  ( alas  cubierlas;  yona  vei  coupluir 
du  ei  ca^  Urbajo  de  los  ÜQglados,  lo  llevaban  u  uqu  da  dichos  eslanqnes,  y  en 
él  complelabiu  sa  armazón.  Semejante'  «slabledmiento  oonstittiia  nn  luolivu  de 
vanaglMia  ptra  la  república;  y  dentro  és  mi  m¡ÍBto  Iraiaba  ood  los  aoberanoti  y 
frincipes  que  iban  4  visitar  á  Venecia,  como  si  con  1»  amUmttmm  de  air  poder 
fMm 4k k ewocer ú nkor nmHñ  CaÉHaae^lM  eoailraiiio  y  in-r 
todo  al  agaatt  >mi»  de  gMnraqt  piiMewii  dete^M  ffl,  lyy  ileEwiici»,  dy^ 
Nria.iBaaonUt^^ie  Ib  oM6«iin  da  IfeaMittiWaiaflMl 
MNaM  (obraras  del  ananl),  qae  tales  prodigiaa  Mas»  iiwMbu  m  mcrp» 
nray  numeroso,  y  tan  inteligente  como  fiel  yápele. 

Indepcndientemenle  del  malerial  necesario  para  armar  una  gi  ande  escuadra,  no 
podía  pitaicindirse  de  tener  marinrrns  paja  maniobrar  ni  ella;  y  así  s*-  fijaron  los 
contingeoles  respectivos  á  cada  pobiacioo.  La  capilal  projiorcionaba  inpuiaciaiies 
pm  cincuenta  galeras:  las  ciudades  de  tierra  firme,  doce;  la  isla  de  Candía,  die^ 
Capada  Isiria,  k  jala  do  VogMi,  iluína,  Zire,  LeKina,  Spalatro»  Trea,  Cursóla  y 
Cateara,  treoa.  Daeri»  atarla  «lioea  tepQpddiaiaaUrdaloipiioifoade  toii^- 
náUlim  eohaaia  v  oa  uknoi  vanan-lae  tfirtinMititrigi  «ilraardiaaríaa  anu^ 

Wndiwln  esta  políliaa  afetilu  y  fnénhi  áá  §Mnti,  hmmvm  wswMrte  y  » 

gnerra  de  los  venecianos  adquirió  y  conservó  durante  mochos  siglos  una  inconles~ 
tablc  superioridad  sobre  sus  rivales  y  llegó  la  dudad  á  ado  de  riqueza  y  de 
poderio  qm  Ift  valió  el  pouipuso  (ílulrMle  reina  del  Adriaúco.  Sogun  unpadr<Hih&* 
cho  en  1^36  había  solo  en  Venecia  cuarenta  miioea  bombres  en  estado  de  llevar 
las  armas,  y  según  un  informe  presentado  aiasoide  por  el  dux  Andrés  ,  Maceoige» 
par  las  altoi  da  tm^  mmm  ámko  dalaslrsiibe  latiaU»  de  wla^M piapía 
traBMlraqi0iloaciiar«tfaydw»iia^;Ta^  émmvámmt^y 
díai  y  aeiaiiiU  (direBOs  enplsÉdoa  ab  loa  MUIeroa  y  ano^^ 

ladlílÍBenrepaiirio:  kMTuedaaasBe  sta  opsaicioii  llagaron  álaQ  alia  fertiK 
■a;  los  griegos,  los  sarraosnos,  los  geaoveses,  los  písanos,  y  ea  lodos  tiempos  los 
piratüs.  los  übli liaron  a  atimrníar  mas  s  mas  sus  fuerzas  mariliraas.  Liiegu  qucíuc- 
roQ  scooros  entonces  cyercieroa  cou  uft  rigor  iueaiilicable  el  ámíiho  del  fiw^ 
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te;  pues  no  contentos  con  4k  prolMoioo  á  su  ¡>ro|3Ío  conureio,  poniaii  mSt  trabai 
al  de  las  demás  oactoaes,  eaando  bo  podían  aaic|ailario  «nifatMwmto.  M  §aA 
que  vhrias' veoae  hickroD  atacar  loa  otaMeaiHfaMiig  portqgoiaái  da  laciali  da 
Africa  pbr  IrllMH  eattafias.  AIM  éa  dondaam  impaBUa  al  alaqna  k'mtmmtmé^ 
airiMdian  foa  dfinoliaa  del'MM 

dSer  (ales  defochos,  bañaban  nedí»^  aiajar  toda^saqMMMia.  Sa  aiobMan  erada 

al  par  de  sus  felices  resnllatlos,  y  no  bastándoles  la  supremacia  de  loi  mares,  afx»-^ 
lecian  su  iíni>ef!0  esclu^ívo.  Kíiíre  ios  actos  mas  signiGcativos  de  eaias  ejLorbitaules 
pretensiones,  bastará  dtar  la  inslilucion  de  ia  ca/ntonái  del  golfo,  (siglo  xui)  por 
eoyo  medio  ej^^iau  ampliameate  au  supuesta  soberafik  dei  mar  AdriátáeiK  £ila 
CKorbílanta  derac&o»  daloaal  oropezaroná  toalar«Dd  siglo  i,  lo  hicisrait  offina 
y  Jásüicár  por  sus  kigiite,  al  misBo  ÜBoqia  ipio  to  ashiilaeiaB  por  madio  ds 
itoia.  Desila  Uia  príádipioa  da  BB  padv  aHHÍdiw 
gadada  liaohailaijieroer  la  poUeía  del  §aNb,  dal  eaal  lograsaa  aiTb|ar  á  las  pii»«< 
laa  iairiMaa,  asdavoDea,  dUmotaá,  aormaiidoay  sameenos,  y  bajo  «ala  «sih 
ceplo  eran  merecedores  de  gratitud  por  parle  Ue  lodos  los  pueblos  niercaníilcs;  pcn 
ro  desde  dicha  éjma  empegaron  también  á  imponer  Uab  is  a  la  libre  drculacioa 
por  aquellas  agucus,  y  en  especial  á  la  de  Ijiiqiies  de  goeira.  r<ira  regularizar  y 
aun  [)ara  conMgrar  sen^janle  violación  dt»!  deroclio  de  geales,  fundaroa  esa  íbsIí-« 
loción,  de  la  cual  no  hallamos  ejemplo  en  la  hisIoHa,  y  qoe  sia  embargo  peiam 

«igaala  bástala  caída  de  ta  tcpábUca.  VdltfiMk^^RddeÉ  cilniéaaíM^^ 
^'  Varias  ftodHaa  ardadas  gaanlabaii  li»ifcswriMw>dd'»Hla(^ledtt8  .Ipairioauigill 
deaogaabanen  él  AdriáHoo;  y  ao  d^fabañ  fotnr/iii'aattü^lana  alpN  iái  i>|H 
lario  &  nnrigoroso  registro.  ColitfaBameptecriinftaBdsa  ssiíiiailwjs  li  ailiiiii  ii^ 
de  las  oostas  de  Istria  y  de  Dalmacía;  y  la  otra  en  tas  de  Romanía  y  del  reino  de  Ná- 
poles;  al  mismo  tiempo  que  la  capí  [ana  del  L:olfo.  con  veinte  v  cinco  galeras  csla- 
cionadas  en  Zaraó  en  Coríu,e8iaba  siempre  |noii(a  á  ilirijjirhtí  allí  doiulo  cncuiitra* 
bao  alguna  resistfflicia  las  preteosiODes  bien  ó  maUundadas  do  la  l  i^publica.  La^ 
.  CBÉbáitadOQes  mercantes  qaé  navegaban  enlre'  Jaao  y  las  desujmbmiÉiiiWj  dat 
Fd,  estaban  obügádaa  4  pagarla  la  gabelay  áar  eascgaida  á  baosr  aséala  cb  Y»^ 
booIb:  BMaáBado  ooBflábasa-tepra  Impatrido  aaligao  y  esperinHBlado  tuh 
ríBO,  4|BÍeB  looHbB  ^  lÜBtoda  eafím  é  goéennior  dd  §a^;  y  aada  bbb  da  tari 
galeras  que  componiaB  SB  escaadra,  estaba  á  las  dhkBca  de  BBBoblelilolado 
pra  Cuntüo.  Ya  on  mfi  principios,  los  boloficses  y  los  aneonilanos,  cuyos  inteivses 
se  hallaban  p  rjii  i¡'  a  liis  i  on  esta  eniromefida  policía,  traluron  de  resisiirla.  |>oro 
pronto  se  vier  ou  forzados  á  Homei^oie:  mn  el  tiempo  esta  flagrante  usnrpaciou  fué 
sanetonada  voluntariamente  éiU  Aierza  por  el  consentimísnto  de  todos  los  paiH 
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bloB  y  nonaitas  de  Europa;  y  V«aem  jamksiiftM  que  «e  oopUviMfi  ni  ana 
■fldaiaas  indireolo  (I). ' ' 

Pir  iiiedM)  dBttIa  aolividad  pMdi0íiw  y^ 
coaUÉDa»  iii«f|toeiiMi,  gnoms»  H|iiIiwm  y  fMm,  kgnfiymem^  «niv  m 

al  «SMMrelov  Id  mliiefirto  rahanba  a  las  arca*  pábKoas;  por  fAiwmttí^iA.fnA* 

blo  ícnia  siempre  la  seguridad  de  enconlrar  trabajo  y  fáciles  medipp  de  ganar  tm 
subjiisiencia;  por  el  comercio,  en  Qn,  podía  el  pol)ioí  no  manlenor  siempre  respela- 
Wes  fnerzas  así  en  el  mar  Como  pn  la  1  i  ti  ra.  Si  de»paps  de  haber  recorrido  el  es-* 
pació  que  abarcaban  ias  espccoiacioQes  de  ios  ciudadanos  de  esia  república,  Inie^ 
mÉLá  la  flMBBoria  todas  laa  eakwai  ecapá,  lodos  los  {errilorios  en  que  maadó 
«ano  eobaraa»;  áieteáiiniaiaaii  ia  Mmm  eakíniimé^9oallm  aitiertaa  ^  la  ao- 
tLTídriddeiaiiai  aaülM^iaay  eriptoda4oriai;«i|»  anliffiíoii:«lMaba  al  gabiw- 
■a,' ifabMiMícaBlMBP  que  ikigaiiá  da  lia  iMífnaaáa  lu|ad  tímf»,  díiapania  lúü^ 
(astea  IvMiibrai  pátíáué  enla  iaÉriha,id  da  tailaft  tíalias  que  esplomr^aí  él  bM? 
los  puertos  para  dar  abrijiioiawainbareaeHMns,  ni  de  tanta  Tariedad  de  prodviw 
•  tos  píU'a  liacer  cargameulos.  Pero  aun  nuá  adiiiinible  que  la  adqiiisirioii  de  lalea 
postdones  en  direrentoi  lugares,  fué  el  arto  maraviüOBo  coa  que  se  em|ileabaq 
iodos  estos  recursos. 
LaaookMaa,  iisapca  iaquialaft»  aran  ^jabenadas  por  pakicto»^  y  reprittwUti 

(1)  PresenUrémos  algaoos  ejeiupl(»  del  caidado  conqoe  loa  veneciaoo^  haciao  respetar  so 
•obennla  del  Adriático:  Ea  itIS,  á  coosecocaeia  de  cierta  querella  coo  el  palriarcá  de  Aquilea, 
kchüpnn  k  cemr  dio  de  tos  propios  poerfei  á  mí  láMiiai:  dteese  i  masiloecMio  «M»  ftltr* 
af$vtlBabm''timÍm9mmaaimÍi^  partida  ^áiifnvtaehaliii 

é/mstét»  Milt  Ibnadt  aMdM,  |M  «  e^aana  paMoaMl^  k  fB6'aiiMQ#ri(a'  $imim  «y-  la 
nimnirtUiea  pc^  aofliti^  del  jnnvMto.  la  lata,  caiad^  lf  ||p9|«^.  Hapna 
del  rej  de  Ispiai»  w  ¿BifMla  I  naichar  de  Ittptiles  i  1ricrie«woii^lade  de  laanam|a  eqnaolt 
para  ir  i  oftmír  aulriiuinio  can  Veniuide.  rey  de  Baagrla,  d  eenido  ooolesló  al  eadwjádor  ci- 
paBol  caaodele  di6  parle  de  taha  di^ealeionea:  «Que  paaeyeadala  repAbRea  'k  eaberaaía  del 
foUbiJaaitspcniñlíriaqueealraaaaeaél  oíros  Idqaaa  de  goerra  qiÉeUieiliTaa;q>erfaBlhíedad 
IMtti^fedigaabaadHilirdofirectaieoledels'plam  la  sanalmna  ^Miala  seria 

fvdbida  con  lodos  los  honores  dsbtfes  &  sa  rango;  paiaqpo  ai  lo  rchqaaha^  la  repáblisa  dsíaaderia 
m  derecho  por  medio  de  la  faena.  »  At  misno  tie^^  el  Señorío  bizo  decir  al  virey  d^:  Wpalii 
pernedio  de  so  residente  Marco  Antonio  Padavioi:  vQae  si  la  Espafia  prefería  la  vía  de  las  armas 
ft  la  cordialidad  de  sos  ofertas,  sería  necesario  qae  la  reina  se  esptuie^e  i  las  hocn»  de  los  caño- 
nes para  ir  á  celebrar  su  boda. a  Et  rey  de  España  no  insistió,  y  la  república,  eo  demostración  de 
estar  muy  «nt¡?f(  rlia.  bizo  conducir  á  oosí»s  suyas  á  la  rénn  cm  on»  TnaG;niflprnfÍ3  esíraordiná- 
ria.—r  n  rnmosa  ceremonia  del  easamieiiio  del  di»  con  ei  mar  proclamaba  también  esta  osorpadá 
soheranfa.  .  •  t '    '  <  . 
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por  medio  (le  fegim!<»nf€«  de  dálmatas,  no  menos  fnrbulenlos  en  sw  propio  pak: 
y  en  compensación  do  cslos  gaslof?,  sumini.-íiraban  marineros.  Eslos  marineros 
llenaban  los  tesoros  de  donde  se  ¡acíAm  el  sueldo  de  ios  dálmata»;  y  eo  especial 
Ú  de  las  compailas  tto  mermañM  que  ONitiistaban  par»  k  n|iiiiliB»  p»0Tmcias 
hítíKnmémllki^  «b  loiMwrá 

Ittí'AlMiM'd&lMláfM.  Ett  medio  deote  ebiÜDinMioflíaa  de  dífennlai  dMet  de 
la  pobladml  itaire  rf,  todas  craume  d  neta»  adietas  al  neUemo,  papietidaB  per 
sil  propio  tefarés.  Lo  craeide  del  soeldo  «miaft  les.  aeldadae  eiliaijeÑe  ba|o  1m 
banderas  de  san  Marcos,  y  á  los  mejores  obreros  k  loe  laHeres  de  Veneeia;  á  mas, 
los  esi>ejo.';,  las  armas,  los  lejidos,  la  sai,  y  oíros  mil  diversos  objetos,  salían  de 
allí  [>ara  'dílquirir  en  cambio  to<io>  los  jLn'iii'ios  y  produduá  de  Europa  y  de  Asia. 

Cada  ramo  de  comercio  llamaba  á  Venccia  los  capitales  del  eslranjcro;  y  á  sa 
yci  estos  capilales  oonverllanse  es  príflsera  materia,  que  también  elaborábala  iiH 
dnsfria;  lo»  Mmeantcs  les  hadan  producir  nn  crecido  iiterés  con  la  comprada 
giMroe  en  lirMa.  que  al  ealir  de  sü  lélteee  iiafaíaii  doUado,  liiplieadordeeii* 
idieadosn  inlor.  La  indalria  eogendralia  iiii  mibbbiiéo  de  la  paklaflíon,  lato  acre- 
onliri»  el  eoisoiao  de  ledas  lasÍMiiaftM^ 

para^laseepeeailiisioaesyeD  aiMieoiaÉawilial  de  lieMÍcioe«  B  MeMsIar  gemal, 

el  progreso  del  lujo,  el  movimiento  interior  y  esterior,  la  manalaacion  y  smi^ 
Dimiento  de  1a.<  hopas,  el  abasteeimiento  de  las  flotas,  todo  daba  trabajo  ai  pabro 
y  era  nna  fuente  de  riquezas  para  los  especuladores  y  para  el  ^tado. 

MuUiplicándose,  mostrándose  en  todas  partes,  previniendo  las  necesidades  de 
lo»  demás  pueblos,  y  principalmente  persoTOrando  en  la  senda  que  se  hablan  traza' 
do,  f^jOooM  loo  veiieoiai«h  ileiaiofté  isr  petdedM^ 
roo«oeehieÍMea  tela  tal  pollo  neoeHMPiee,  qm  «i«has  ivees  poi«  oUigar  & 
oech^  á  swtedéos  no  oeoesteroD  mas  que  suspender  sos  reladones  con  dios.  Asi, 
hattándoee  fioberfó,  rey  de  Nápoles,  en  guerra  con  la  república,  Tióee  en  la  neoe- 
sidad  de  baoer  las  paces,  porque  sus  súbdtlos  no  íe  pagaban  ningún  impuesto. 
«Desde  que  las  venecianos  han  dejado  de  frex^uenfar  muñiros  pncrfos, »  decían  en 
su  n'(]uÍ3Íciofl,  anos  abruma  la  pobreza,  así  Ii.iIIílukís  en  el  caso  tle  ud  jiodcr 
satisfacer  nnestras  mas  perentorias  necesidades,  y  con  mas  motivo  nos  vemos  en  la 
impoeibiiidad  de  satisfacer  los  impuestos. »  Durante  una  de  las  guaras  de  la  repú- 
Uiea  contra  los  larcool  nobesáríaineníe  el  envió  de  las  flotas  á  levaote  y  á  las  oos^ 
las  de  Berbería  se  tÜS  íntarrao^ido;  pero  apenas  cesaron  las  hostilidades,  qoe  el 
liq^  do  Ttoes,  enrió  im  íffibf^^  queseienmis^nsasiidapio-r 
wsniaroanlilffeQaelAllrjca.; , 

En  manos  de  la  r^úblíca  el  comercio  no  solo  fué  un  seguro  manantial  de  ri- 
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qaaaSy  sino  Ufidiiea  on  medio  ile  amiMaUr  sa  poderlo  que  k  hacia  respelar  de 
ñB  áUados,  y  «n  arma  de  que  ao  eervU  para  auli^  ásue  enemigos.  Esla  fué  la 
parte  oeneqnmUfiDte  al  gobierno  en  lan  florecieiite  álaaeiea:  ao  meaos  provedio- 
saenkde  k»  pariieolane:  proiNmMiiáliales  tuaposidkm  lemíltle  y  seguridad 
en  80  pais,  ñdl  acoeso  y  privflegim  ea  él  estraojero,  coastanle  proleoeieii  en  todoe 
los  lugares  del  globo,  nnmerosos  y  cómodoe  medios  de  transporte  para  hombres, 
géneros  y  capitales;  establecimienludc  bancos,  perAmon  en  las  monedas,  estímu- 
los de  tüda  clase  y  uq  crédito  inmenso;  todu  eato  cuiilnliuia  á  que  el  coiueicianlc 
veoeciano  (y  lodos  lo«  veoeciauos  eatrabao  ea  ^le  númeio)  (1)  faese  el  hombre 
que  eatre  todos  los  dei  mundo  era  doefio  de  mayor  libertad  en  el  em(iJeo  de  sus 
faeollades  pan  tiabojar  en  el  amnento  de  su  bienestar.  Semejante  superioridad 
ttm  respecto &iee4emáfl  puebles  defimopa  la  qieniaB  ei  loda  su  plemlod  en  la 
época  en  que  bemoe  snipeBdido  la  rdadon  da  los  acenlemaienies  Ustóriees:  i 
medida  qaeiioeiiémosaoeKaado&miesIros  tiempos  hid^^  de 
las  eansas  que  pfodiqem  la  decHtaiadBl  (Señeros  . 

9 

CAPITULO  X. 

CDEMUS  GONm  VBffiCU. 
(I4n.«iise.i 

Up  de  Italia  oonln  Tenecia  — El  Papa  fulmina  interdicto  solire  la  república.— 6ocrm<;  coolrn  el 
daqoe  de  Austria  y  el  rey  de  Nápoles. — Carlos  YIII,  rey  de  Fraocia,  eolra  en  Italia. — Resoltados 
de  sa  iovasíGn  — Segonda  gncrra  de  los  turcos.  —Alianza  de  los  venecianos  con  luis  XII. — aoD* 
|mBÍ«ilo.--aiiern  «Hrirt  el  duque  d«  Aiutrá.--Ligad«  Camlmi.— Sos  c«oMoteoGtw. 

Hemos  visto  que  Vcnccia,  noobslanle  la  corta  estension  de  su  territorio,  mer- 
ced á  la  iiabiliilad  deque  dio  muestra  su  írobicnio  en  sus  relaciones  con  las  polea- 
cias  eslranjeras,  se  elevó  al  rango  de  estado  Ubre,  y  que  la  necesidad  de  destruir 
la  piratería  y  de  aumentar  las  TeQtsyas  de  su  situación  en  medio  de  1^  lagunas, 
la  Uevó  sDoesivameate  á  agregar  &  su  dominio  las  islas  y  pobladones  maritimas 

(1)  A  peMr  de  la  ley  que  les  probibia  el  comercio,  contÍDuaron  los  nobles  drdicáo^hiw  áM 
hasta  la  época  ea  qae  había  decaído  ya  eJ  poderío  de  la  r^úidica.  Basta  el  abo  de  ttSt ,  en  que, 
al  paso  que  se  reservaban  la  facoltad  de  elegir  so  primer  magistrado  eatre  los  OOMCRkokii  SI 
exigía  de  él  qiiBi^iikbue  aos  oefocíM  ea  el  a&ofífiMMto  á  M 
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mas  cercanas.  Cuando  GéDOVa  qaiso  disputarle  el  cetro  de  los  inores,  conoció  la 
necesidad  de  adquirir  mayor  engnoMieciiiiieiito,  y  de  ocupar  las  posiciones  fuertes 
entre  él  Adriático,  la  Siria  y  el  mar  Negro.  Ftea  esto  último  le  fororeoió  masatti 
de  Ém  esperan»»  la  cnarla  cruzada,  permitiéndole  eslMMkr  mny  legos  sn  ambidoo 
la  desaparición  del  imperio  griego. 

Posteriomente  la  formación  de  grandes  principados  en  Italia,  impelió  &  Yene- 
cia  por  l.i  ^enda  de  las  cmquislas  en  el  conlinenle:  los  Vi.^conli,  los  de  la  S<.'ala, 
los  Carral  (1,  de  Este,  eran  unos  vecinos  mucho  m.i.>  jw^üi^rosos  de  lo  que  fueron 
anteriormenle  los  obispos  de  Padua  y  de  Vicenza;  c/)mo  medio  de  seguridad  para 
cUa  misma,  y  también  para  coBservar  ciertos  ramos  de  comercio  que  solo  podían 
florecer  medíanle  la  li4)re  naTcgacion  del  Pó,  hizo  todos  sns  esfaerzos  para  con- 
qnislar  cierta  influencia  eik  el  conlioenle  ilalaailo,  y  cuando  encontró  obstácaloSi 
coando  unos  principes  bastante  poderosos  se  negaron  isomeierBe  áeata  infloeaciñ, 
supo  obligarles  &  din  i  la  faena.  Ealas  gnerras,  emprendidas,  no  para  defender 
algún  derecho,  sino  llevar  á  eabo  nna  ambiciosa  políUca,  destruyeron  las  ca- 
sas de  Carrara,  de  la  Scala  y  de  Polenta,  debilitaron  las  de  Este,  de  VIsconti  y  al 
patriarca  de  Aquilea,  y  acim'olarou  las  posesiones  de  la  repiiblica;  pero  al  mismo 
tiempo,  levanlaroii  contra  Venecia  lerriblei»lenipe.s(a(k\s,  iin»(  i.samcnte  cuando  una 
importante  revoliiciou  comercial  que  se  estaba  otocluaudu  üq  Kuropa,  iba  ¿  arre- 
batar la  mayor  parte  de  los  recursos  al  Sefiorío. 

En  esta  segunda  parle  de  la  historia  de  Yeaeoía,  por  cierto  menos  brillante  qoe 
hijirímera,  se  presentó  siempre  al  nivel  dé  sns  destinos,  sostentendo  la  guerra  no 
solo  contra  Turqnia,  sino  contra  las  prinoipalos  potencias  europeas;  deliberando  en 
medio  de  los  mayores  peligros  con  esa  calma  qoe  muchas  veces  hemos  admirado; 
no  irritando  jamás  &  sus  enemigos,  oondiiándose  aquellos  á  quienes  no  hacia  irre- 
conciliable;* la  sobrada  divergencia  de  iiiíere^es;  poniendo  en  jiie^Mi  [ai  a  dividir  á 
los  dt'jUiü»  los  re&orUisde  la  a&lucia  diplomálica,  siempre  babil  en  aprovecharse  de 
las  ocasiones,  así  como  en  esperarlas  cuando  no  podía  promoverlas;  desplegando 
inmensos  recursos,  y  reparando  grandes  desastres  con  maravillosa  prontitud.  Fi- 
nabnenle,  dorante  los  largos  afios  de  crisis  óadversidad,  todas  las  clases  de  duda- 
danos  rivalizaban  en  ardor,  patriotismo,  obediencia  á  las  órdenes  de  ios  constes,  y 
en  respeto  á  las  leyes  y  á  las  institncioDes. 

Pero  antes  de  anudar  él  hilo  de  los  sucesos,  digamos  en  breves  palabras  cual 
era  la  situación  de  Italia  á  fines  del  siglo  xv,  pueslo  que  en  adelante  &  sn  suerte  va 
unida  la  existcm  ¡  i  ¡I '  Venecia. 

La  paz  que  di>fi  utaba  la  península  hacia  froinla  años,  es  decir,  desde  la  confe- 
deración concebida  por  Fi-ancifico  i^ííorcia,  acababa  de  ser  destruida  por  Femando 
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de  N&poltt  y  el  papa  Sixto  lY,  quianiB  dando  solo  okliifi  á  «i  arnUoMni  parioiiBl, 
aprovech&ronae  de  las  larbukudas  que  agíiabao  &  la  lepública  de  Ploraocia,  para 
declarar  la  guerra  ¿Loreoio  de  Médiets,  con  el  objeto  de  repartirse  sos  despojos. 

Ilíquidos  los  vcncciunos  con  respeclo  á  su-s  posesiones  parliculaies,  ofiwieroQ  su 
alianza  á  los  floronlinos;  imo  después  de  dos  años  de  YÍclorias  y  do  re\escs,  des- 
igualmente cquilüjrados  en  desventaja  de  su  pali  ia,  Lorenzo  de  Médicis,  á  fuerza 
deactoe  de  sumísmn  al  rey  de  Nápoics,  obtuvo  de  él  un  Iralado  de  paz,  ácuyos  b&- 
neficioe  no  fué  llamado  el  Sefiorto  á  tomar  parle  (6  de  marzo  de  1480).  fisto  ereyé  - 
Yer  ana  secreto  atnenaza  en  semejante  eadusion,  y  mediante  cierloe  pasos  qne  ann 
no  pueden  justificar  las  ideas  poUlieas  de  una  época  mny  poco  cscnipnlosa, 
hallé  pronto  el  medio  de  desviar  éi  golpe.  Como  las  amistosas  relaciones  que  exis-  , 
tian  entre  la  Turquía  y  los  venecianos  abrían  á  estos  fiídl  entrada  en  la  corto  de 
Malionieío  11,  el  aMiadr»  envió  su  embajador  Sebaslian  Grilli,  cou  la  misión  de  ha- 
cer présenles  al  Sullau  los  derechos  que  li.iíjia  adquirido  f5obro  las  provincias  me- 
ridionales do  ítaüa;  íi  saber,  la  PuUay  la  Calabria,  rn\i\<  ¡  i  o  ^  nicias,  decíase  insi- 
diosamente, fueron  en  otro  tiempo  dependientes  del  inipei  lo  de  Oriente.  Maliometo 
se  dejó  fácilmente  persuadir;  y  á  principios  de  junio  de  li80,  salió  délos  Darda-. 
nelos  una  flota,  de  cien  galeras,  la  cual  ancló  en  la  bahía  de  Otranto  á  mediadoe 
de  jaUo:  siendo  tomada  por  asalto  la  dodad  él  i  de  agosto  inmediato.  La  mitad 
da  eos  hahilantsa  fueron  pasólos  á  cochillo,  y  la  otra  mitad  reducidos  k  eaotavi^ 
tad,  las  iglesias  Aieron  profimadas,  derribados  los  altares,  arrastradas  al  fengolas 
sagradas  banderas,  y  las  imágenes  y  reliquias  de  los  santos  y  bienaventurados  fue- 
ron arrojadas  k  las  llamas;  todo  lo  cual  no  l)asi(')  (i  calmar  la  rabia  de  los  vence- 
dores. Kl  arzul  ii  j  io,  el  gobernador,  y  varios  dignatarios  edesiásücos,  fueron  aser- 
rados vivos  en  medio  de  dos  tablas. 

Llenos  de  terror  Sixto  iV  y  el  rey  Femando,  instaron  á  todos  los  príncipes  de  la 
orütiandad  para  que  se  les  uniesen  con  el  olgeto  de  arrojar  á  los  muwUnanes:  ^ 
dos  porreqKnidieron  á  este  llamamiento,  enviando  quien  naves,  quien  tropas,  quw 
simple  infantería:  solo  Venecia  permaneció  inmóvil,  alegando  el  pretexto  de  que 
sos  tratados  con  él  emperador  torco  le  prescribían  la  mas  estríela  neutralidad.  La 
Italia  estaba  poseída  de  los  roas  vivos  temores:  ya  el  gran  visir  Achmel-Giedik, 
que  liwiulabu  la  tís{)eíl¡cion,  b.ihid iciiuido  veinle  y  (¡iici>  mil  Ilumines  en  Valona, 
y  se  preparaba  para  hacerlos  poner  en  marcha  háeia  OUanío,  á  íin  de  preludiarla 
imlera  conquista  de  la  i)enínsii1a  con  ia  del  reino  de  Nápolcs,  cuando  recihió  la 
nueva  de  que  Mahometo  U  había  muerto  cerca  Nicomedia  (3  de  mayo  de  1  i81) , 
y  de  qne  habia  estallado  la  guerra  civil  entre  sus  dos  hijos  Sayaceto  y  Zízim  (1). 

(I)  IsiiafiNlniosdACitopriBCipe,  la  acMSoiMi que algnoos hiiUiviidma  bSBlwch»  Moser  , 
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Elvísir,  atmndonando  al  instante  sn  proyecto,  llevó  sns  ti^opas  al  amtilio  de  Baya- 

celu:  Oíranlo  fué  e^'acüado  y  ¡cosa  eslraña!  muchos  de  los  balalloneís  lurcüs  que 
formaban  la  guarnición,  posáronse  al  serYicto  del  principe,  cayos  estados  habían 
sido  llamados  á  oonqnislar. 

«olmél  giAkna étlmtát  mo icfl|»Mle  I rapraMlnn nuNrttt  aot  «NjgMi  I  tmfmlm  n 
pomlliienaa«iiitcadiyflM<lúiMiiii^^  ntano  Ppm^      sffimdo  del  9ám 

IféhMMio  It,  «n  PorfingtMUt  n4«eir,  qneBMiá ■!  aigai«ato  le iqnd  «d  qm  sa  paditt  ta- 
Millrtn»,  7  dudewtoaoestecnjAdsnKraogo  superior  al  de  so  hflmuoniaydv  la|ieeto: 
Mil  iliiliiisiMrPWsmstiae  solteíwAe  pm  apelar  1^  la  soerts  de  las  araunea  un  estado  de^ 
lieo,  fttdoadsao  se  coooee  otro  derecho  real  qne  el  de  la  fuerza.  Esta  falló  iZíiinB.  Vencido  eo 
Aii%CB  1181,  en  ana  batalla  de  las  mas  saogrieolaa,  vióse  obligado  á  embarcarse  eo  Cilicia  y  i 
buscar  DO  refugio  en  Rodu,  eodoode  imploró  la  proleccioa  de  los  caballeros  de  San  Jaao.  No  atre- 
viéndose estos  á  conservar  en  las  mismas  fronteras  de  Asia  un  baésped,  coya  presencrn  podía  atraer 
fobre  ellos  todas  fnerzas  del  gran  Seflor,  lo  enviaron  íi  Francia,  en  donde  le  hicieron  pnptrdar 
coidadosaneutc  en  una  eocomienda  de  so  ótdeo,  sitoada  en  la  provincia  do  Ativi  t  nrn  fiiy  ici^lo 
ofreció  fumas  considerables,  reliquias  y  toda  especie  de  privilegios  á  fin  do  que  ie  Lutrtga»«a  su 
desgraciando  hermano;  pero  el  gran  mnr^ire  cerró  los  oidos  k  estas  proposiciones.  El  ppT'iffice  Ido- 
cencio  Vilí,  que  subió  ai  ifoüo  pouiificio  en  lili,  fi.il'u  n  lo  esprcsado  á  Carlos  VIH  el  deseo  de  leoer 
cerca  de  sí  á  Zizim,  este  fu6  entregado  á  los  enviados  del  papa  y  conducidla  a  K  mia;  en  donde,  des- 
pués de  algunas  demostraciones  de  respeto  y  de  consideración,  no  balió  mas  que  una  cárcel  Lonrosa, 
que  bacian  bastante  soportable  cuarenta  mU  diu^dos  que  el  sultán  pagaba  aDoalmeole  á  la  cabeca 
dto  la  cdstiandad.  Mo  obstante ,  habiéndose  dirigido  Carlos  YIU  i  Roma  eo  li97t  ncfamd  la  ca»* 
isdia  del  principe  miaalMui.  Aladro  VI,  qneá la  asaoBniaaiiai  ssisiatid  saelb,  aasia  ante 
dÜBallaies;  pen»  laaii  muríd  pocos  dita  después  de  halier  sido  puerto  en  poder  ddmoiiaiea  frao^ 
cés.  GenDiitMa,  aalor  eontasapoiéneoy  adiólo  al  acnido  da  Garlos  aárais  que  el  príncipe  ba« 
biaiido  esvoMnsd»BBlos;algaooshióloriadoi«o  hasuaeasaaal  saaoo pooUBeo  de  habar iieebo 
pooerveaeaoeaelaidflar^&áBiaisbs  eafodaalss  oosnidssiy  olroscnllaíBipa^  erf- 
BBOD  i  loa  veneelaiMS.  «Lo  qoe  hsee  sospeohsr,»  sfiads  OosMDiafSi  «fas  caloS'SOCsIataB  del  lodo 
iBoontas.  eo^asel  dia  eo  qoe  lesvenedaBOS  sapieroa  la  auNrio  del  henasao  dola|aeea»,  iqaion 
el  popa  había  peeoloea  aiaaos  deirej,  detanahiaroa  poaerlo  ca  eoasciariealo  de  Bajaoshi  por 
OMdio  da  sao  oeerftarioej'vaadaroa  qoo  aiafooa  nave  paaaao  la  aocbe  eniro  loa  doacaatillosqao 
bay  eo  ta  entrada  del  golfo  de  Veoeeiaf  y  ordoaaroa  qae  se  eatorieao  eo  acecho.»— «la  eavidia 
do  Ico  nMoiaooo  y  del  popa,»  dice  Meserai,  «Uao  abortar  tao  boBu  esperanns;  puesto  quo 
dieron  veneno  á  este  principe  antes  de  ponorlo  eo  manos  de  los  franceses.»  loro  el  (eofimoaio  do 
este  bisloriador  bUioso  y  n^ntropo,  harto  propenso  i  dar  crédito  al  crimen,  no  es  do  grao  peso. 
Enrique  Martin,  en  so  nueva  Bittoria  ds  inroMídseesprcDaeoestoe  términos:  «Djím  espiró  d  iS 
de  febrero  do  1 49S,  de  resultas  de  no  veneno  lentojqoese  le  babia  administrado  antes  de  so  sa- 
lida de  Roma:  de  este  modo  el  papa  Alejandro  YT  ganó  los  trescientos  mil  ducados  que  Bayaoeto 
ofreció,  jmra  librar  á  su  hcrmirtw  de  la$  prnas  d«  csU  mundo,  y  enviarle  á  otro  mundo  mejor. 
¡Cuál  de  véU¡>.  dos  opiniones  deberemos  adopUir.'  Ninguna;  pues  con  la  muerte  de  ZÍ2ÍDi  sucede  lo 
miMnoqntí  en  üíim  mil  herho?,  quo  lafalta  de  pruebas  jf  do  indicios oficiálea  DO  peroaile  apreciar- 
los  siQ0C4>u  la  majoi  ciicuudptxcion. 
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Apenas  le  vió  Ittiia  libre  de  fai  ¡iranctade  los  turcos,  que  Sixto  IV  y  Yeoecia 
manoamniiaroD  sni  oAieRos  para  ainlir  la  casa  de  Esto;  á  saber,  el  papa  k 
fia  da  adiiidrír  nueves  patrinumios  oso  qae  dolar  k  m  sobrinos,  y  la  rsp^líoa 
pan  pioeaiww  inayor  engrandeobmeato.  Eslatiltína  Ma  osnlia  Hénmies  I  de 
JSste,  daqoe  de  Penara,  los  aisiiios  nNtif os  dé  aaisMoldad,  qm  e&  oiro  Uenipa 
contra  la  casa  de  Carrara.  No  salisfecho  con  sacai'  la  sal  de  Commachio,  exigia 
este  príncipe  á  los  venecianos  que  le  pagasen  un  derecho  de  navegación  üc  todas 
las  cantidades  que  condujesen  los  biiquí  s  ¡>or  las  aguas  del  Pó;  h  mas  de  esto,, 
promovía  discusiones  sobre  pretensión  de  limites  que  no  OOBvenian  de  ningún  mo- 
do al  Sefiorío.  En  vano  traté  Uórcotas  de  Jiistifioane;  eo  taño  biso  lodos  los  ofre- 
cjasientos  nnagbiaUes  para  enliar  en  anaIraasaookNH  possen  8  de  mayo  deláSt 
se  le  dedard  la  gosrra  en  nombre  deldox  ydel  iiapa.  El  narqnifis  de  MonCerralo, 
la  repáblica  de  fiénova  y  el  oslado  de  Ptarma  tomaron  partido  cantea  él;  Fernando 
de  Ñápeles,  su  suegro,  el  doqne  de  IGlaa  y  la  repdUioa  de  Florenoia  abnoaroB 
con  calor  su  causa,  y  admitieron  en  su  alianza  al  marqués  de  Maalu  i ,  k  la  repú- 
blica de  Bolonia,  y  á  la  casa  do  Colonna,  qnc  recibió  guarnición  en  sus  íeudos  do 
Marino  y  de  Genazano  casi  á  las  puerias  de  Koma.  Gira  vez  so  hallaba  dividida  la 
Italia  en  dos  grandes  ligas  determinadas  á  tiacersc  cruda  guerra. 

Sixto  IV  envió  un  ejército  ¿  las  Marcas,  por  las  qne  debían  pasar  las  tropas  na- 
polllanas  para  llagar  á  Ferrara;  la  repáblka  biio  entrar  una  esooadm  en  el  Pd, 
apoderóse  de  aignaasplaias  tetes  silnadasjnntoá  este  rio,  y  su  ^érdto  de  tier- 
ra-invadid te  Folflstea  de  Bodigo,  amiqae  sin  lograr  grandssYonl^;  peroonan- 
do  áeltes  sennieroD  las  tropas  pontiUas  y  las  genovesas  todomadóde  aspeeto: 
Rovigo,  Goinnndiio  y  Landenarai  se  someti^on  volunlariamenle  ó  á  la  fuerza.  En 
agosto  ya  se  apoderatou  lüs  \encciános  de  la  Abadía,  lillimo  castillo  que  quedaba 
a!  duíjuc  en  la  Polesina;  la  misma  Ferrara,  sin  que  rl  cnomií^'O  se  hallíiseá  sus 
puertas,  padecía  ya  todos  los  males  consecucnlcs  áua  sitio,  y  en  especial  el  ham- 
bre, pues  los  habitantes  de  las  comarcas  vecinas  habían  ido  á  buscar  en  ella  onró- 
fngw.  En  nna  palabra;  el  estado  de  los  asnnios  del  daqoe  de  Ferrara  era  enfsnr- 
meote  desesperado,  onando  dennpravisa  espsrinHBto  nn  completo  caaibto  su  ÍIm^ 
tona. 

Mienlras  qoede  antemano,  y  solo  por  sos  esperanzas,  los  vooedanos  se  reiiarlian 
las  oonqnisfas  hechas  por  ellos  y  por  sos  aliados,  el  ponliGce  entabló  una  secrela 
negociación  con  el  rey  Fernando.  Ora  le  alarmase  el  engrariUwiinicnto  que  logra- 
ria  en  las  iVoakTas  Je  ios  estados  de  la  Iglesia  una  república  cuya  ambición  no  res- 
pelaria  mucho  liem(>o  los  tratados  del  rejiarlo;  ora  fuese  que  su  sobrino,  el  conde 
de  Imola,  en  iavor  del  coalqoiso  apoderarse  de  nna  parte  de  los  dominios  del  du^ 
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que  do  K^^lf,  ('onocioso  el  pclipfro  de  (cner  ««mcjaiiíe  vtijno,  y  la  iiniK»>ilHl¡diid  de 
sostcuerse  ilcspucs  de  muerto  su  tío;  ello  fué  que  Sixto  IV  activó  las  Of^odacio- 
nes,  y  se  concluyó  el  tratado  de  paz  en  12  de  diciembre  de  1182.  Luego  despnes; 
cediemio  á  la  miaña  impeloosidad  que  poeoanlM^  bafaia acrojado  á  «naaiifreBa 
anuínada  por  so  doblei,  eioriliió  el  pmlfliee  al  dnx  de  Veneoía  íntiaMole  qiio 
aooediesB  &  la  pacificación  de  Italia,  qne  resliloytte  m  oowiatelas»  y  levanlase 
8in  lardama  el  silío  de  Ferrara,  cuya  dudad,  según  deoia,  era  dependiente  enlon- 
ees  de  la  Santa  Sede,  y  á  la  cual  tomaba  bajo  su  inmediata  protección. 

Habiendo  quedado  solo  elSefiorío  ante  «na  liga  formidable,  declaró  que  no  ns- 
nurif  ¡ariii  á  ninguno  de  sus  beneficios.  Enlonccs  el  papa  echó  mano  de  las  aunas 
espirilual(»;  y  eHO  de  eoei'O  de  1483  dirigió  al  emperador  y  á  iodos  los  principes 
de  Europa  una  especie  de  manifiesto  contra  loe  venecianos,  á  quienes  acusaba  de 
ma  üulpable  obetioacíeo  en  eonlinvar  la  gnena;  en  10  de  jonio  eigoiente  fnlminé 
la  eeoomunion  eobre  loe  prinapalCB  de  la  repAbUea  y  el  ¡ntenUclo  en  en  lerrílorio, 
del  onal  mandeba  que  saliesen  todos  loe  letigiosoe  denlio  de  tres  días  de  haberse 
ñdbido  la  bola. 

Los  venecianos  miraron  con  sorpresa  mezclada  de  indignación  qne  el  papa  cas- 
tigase como  criiuiiiál  aquella  misma  guena  u  la  cual  no  solo  Ie.s  h;it)¡¡i  i  srilado, 
sino  que  hasta  la  habia  sostenido  de  acuerdo  rm  elk«,  y  relirai'on  de  lionui  mi 
embajador  Francisco  Diedolo.  A  mas,  para  impcxiir  que  la  fulminante  bula  peoc* 
trase  en  el  territorio  de  la  república;  el  consejo  de-loe  Diez  hizo  vigilar  rigurosa- 
mente á  ios  viajeros  qne  llegaban  de  Boma;  biso  responsablee  &  los  coras  do  lee 
papdes  qne  se  fljaiMn  eB  las  poertasde  las  iglesiae,  mandé  al  patriarca  y  &  lee 
efMÉstiooevenecisDoeqQeentressMn&kíabiquisidarmdeeBiad^  sin  abrirlo,  lo* 
d<x pliego  que  recibiesen  de  parle  de  laSanla  Sede:  y  fué  tal  el  poder  de  esta  na* 
gístratura,  quesos  órdenes  frieron  unánímamenfe  obedecidas, sin  embargo  de  tra- 
tarse de  un  asunto  en  qne  se  mezclaba  la  reli^'ion.  El  jKiíriarca  le  enlre^'ó,  aun  se- 
llado, el  plie^  que  le  habia  dirigido  la  cimcillcría  romana,  sin  que  esto  Ikfi.ise  ú 
noHcia  de  nadie.  Cuando  el  consejo  fnvo  en  su  poder  este  docunienlo,  mandó  á  lo- 
dos los  cardenales  y  prelados  que  dependían  del  Seíiorío,  bajo  pena  de  apoderar«- 
se  de  sus  beneficios,  qne  se  reuniesen  en  ^enecia  el  15  de  julio  en  nn  concilio 
provincial;  al  mismo  tiempo  ramitié  i  Gerónimo  Lando,  patriarca  Ülnlar  da  Gene- 
tanlinopin,  una  apelación  como  de  abuso;  el  patriarca  volviendo,  por  la  joatÍGia, 
suspendió  el  inlerdido,  citó  al  papa  ante  el  futuro  oondlio,  y  se  encontraron  bom- 
bres  bastante  determinados,  que  lijaron  la  citación  en  erpuenle  de  San  Angelo,  y 
hasla  en  la.s  inisaias  puertas  del  Valiciino. 

£1  guiiicruo  vcoectaoo,sta  ocuparse  esdu&ivamcuttí  eu  cüla  luda  de  caociUerias, 
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desplegó  la  myor  actividad  ettorpMwr  larenstmoia  maiería):  levantó  mmwro- 
tts  tropaa  en  todas  las  provineías;  el  Pó  quedó  calMo  de  baicas^y  afl^  dota  do 
tniBla  y  ina  galeras  faé  k  éBftaHw  las  cestas  de  Galafaria.  SíeiidoiiBiiéricBaMnle 
BUS  dihil  qoe  sus  eoolraríoe,  tenía  de  sa  parte  la  Tailaja  de  que  á  lo  menos  su 

ejércilo  entero  obrsÜKi  bajo  el  impulso  de  unasola  voluntad,  puoslo  que  lo  mandaba 
Hobtirlu  lie  ¿du  Sevcriiio,  Un  liutíii  esladisla  como  hiibil  geiieral.Por  coaóiguienlc, 
no  tardaron  á  verse  obligados  á  solicitar  la  paz.  £1  legado  trató  de  estorbar  la  ne- 
gociación, por  DO  contener  ninguna  de  las  venbyas  que  él  eipemba  en  favor  de  su 
solarino;  pero  los  demás  confederados  se  neganm  á  prolongar  aon  laa  bestUida- 
des,  cnando  no  les  bebía  resultado  de  eUasot  menor  proveebo;  y  en  7  de  agsslo 
deliSáse  firmó  nn  tiatad^qne  despegaba  i  Hércales  doto  Poissina  da  lovigo, 
qne  los  veneoiaaos  ooopaban  desde  qoe  se  abrióte  preoedenle  campaila.  Cnando 
Sixto  IV  supo  las  condiciones  principales  del  tratado  esclamó: « ¡  Esta  p^.  que  me 
tracis  es  veríronzosíi  c  ignt)iiiin¡(m,  y  está  llena  de  confusión  y  de  oprobio!»  Lue- 
go con  pulso  ieiiihlnn  [i  .i/.o  cu  los  {xirgaiuioos  algunas  palabras  Uegibleei.  AlanOr 
cbe  siguiente  suírió  un  fuerte  acceso  de  gota,  el  cual  puso  fin  á  sus  dias. 

bocencio  VIII,  masdiscreto  qne  so  predecesor,  en  2  de  marzo  de  1485  levantó 
él  cntredíeho  f'itf"'Mwd^  por  este^  y  al  fin  la  Italia  pudo  reipirar.  £1  dnx  lioceingo 
sobrevivió  mny  poco  tiempo áestn padfiMdon oon impadeneía  esperadaf  swaun- 
lipó.el  4  de  Bovieedm  signiante,  viclima4e  la  peste  quede  nuevo  babia  aparecida^ 
y  lo  sucedió  Varóos  larbarigo.  Este  vmó  en  boena  inteligencia  con  todo  el  mondo, 
escepto  con  sn  humano  Agustín,  el  cual  paiecía  empeñado  en  contrallar  sus  opn 
niones  siempre  que  se  le  ofrecía  ocasión  para  ello;  en  términos,  que  nn  día  Marcos 
le  dirigió  en  pleno  senado  esta  reprehensión:  «  Señor  AgusÜo,  al  ver  vucslra  te> 
nacidad  en  contradecimie  siempre,  diríaseque  deseáis  apresurar  mi  muerto  con  el 
findereempbnnrme.  .¡Gttbbdoocnelloí  si  les  demás  os  ccnociesen  coino  os  co- 
noooo  yo,i  buen  segorono  cseiegieran.»Pkedk9Gútt  díeladapor  un  despecbo  muy 
Mtojil;  pero  quoaslo  en  parle  se  realiió:  el  dnx  murió  pocos  dias  después,  y  su 
hermano  fué  elegido  para  la  corona  ducal  (28  agosto  li86). 

N'aiki  in!¡»í)r[an[e  sucedió  jiuju  el  ¿^Dhierno  (lo  Maims  Bai  hai  ¡::a;  y  lo  mismo  su- 
cedió durante  los  primeros  años  del  de  A^iislni,  muí  iiisigiiilicanlu  guerra  con  el 
duque  do  Austria,  la  crBacíQO  de  un  s^uodo  tribunai  do  Ja  Cuarentena  civil 

(I)  Este  tribunal  fue  llamado  la  rmeva  ruareniem  civil,  para  distinguirla  li»  !  qoe  se  estableció 
anteriormente;  y  que  h  s  íe  entonces  tuin  )  <'l  iiumbre  de  antigua  CuarenKna  cmi.  k  ella  soltevatyaa 
Jas  ;i[)('l4ciüni3  Ue  loo  fallQ-^  i  rutjunciadoa  yuí  ios  magistrados  nira  muros;  la  otra  solo  conservó  la 
apelactoa  üu  las  seotoiMSMS  dadas  (tor  l«»ioagislrado9  da  ta  ciudad.  La  uiuiiilud  de  negocioa  turo 
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y  algunas  diseiisiooes  con  la  Sania  Sede,  fuorou  Im  únicos  acoDlccimicnloá  di^uus 
de  BifiMÉMiaráe.  Yonecia  conservó  8u  acostumbrada  inflexibíUdad,  eA.mgedmk 
emoMk»  se  t»l6  de  lacelaciMi  de  bsoeíeies  esieattiUceB  y  de  la  Tunriedél  pa- 
triarcado de  Aqnílea:  ooDTndda  larepúbUoa  de  que  el  den»  de  eos  «aladee  de- 
bía haOerae  eatenmento  biyo  m  dependeiMia,  rn^Hm  sus  pratanúMe  con  íih 
oentrestelíle  firmen.  PraseindiréinoedeloatetídíeeospofMBensi^ 
versia,  para  entrar  de  lleno  en  la  interesante  reladoa  de  las  espedidones  mUilarei 
de  la  Fraiit'ia     U  ¡>cninsula  iláiic:a. 

Existia  entre  Nápdes,  Milán,  Florencia  y  Ferrara,  un  pacto  federal,  al  cual 
Uidovico  Esforcia,  apellidado  el  Moro,  regente  del  ducado  de  Milán,  deseaba  dar 
ooBTa'fiiana  ebU^jando  al  mbIo  Padre  y  á  YeBeeítáeBliar  m  una  ooaiBdenáoii 
general  quoeemue  loe  poertoe^  Ilaliaé  loe  eslraiijerae.  B  aadtao  nf  Penan- 
do-de Nápolee  aoogíd ood aba eela  idea,  oofoe  oMoe  ie ímporiabaD nae  qiieá 
otro'eaalqtiiera;  pero  ea  bijo- Alfimeo,  duque  de  Calabria  y  etwgrode  Joan  Galea- 
zo,  legftímo  soberano  del  ducado  de  Milán;  Alfonso,  que  no  perdonaba  i  Lndovioo 
el  que  solo  dejase  á  este  priiicipe  un  \  auí>  líltikj  y  ¡x  rpeluasc  su  minoría;  Alfonso, 
á  quien  una  ciega  y  violenta  ami)icioü  hacia  {((diLiar  el  entero  dominio  de  Italia, 
arrastró  á  su  padre,  lo  mismo  queri  Pedro  de  Médicis,  y  por  medio  de  ub  tratado 
particalar  quedó  rota  la  cu&druple  alianza.  Por  vía  de  reprosalía,  Ladovioo  bíio 
finaar  alponlUoe  y  4  la  repúblkadeYeneeiaiiiiaooiiiralig^  peroeeaooieBdoqQe 
AlfeBBo,  ana  tet  pooesioQado  del  ^000  de  Mpoles,  no  perdoaaria  abi^na  oiedio 
para  arrancarle  él  Irono  m  la  vida,  á  fia  de  vciiiar  en  llila»  b^f^  el  noH 
inepto  yerno,  lo  cual  le  ftdlilarían  loe  camMoe  efeeinadoe  enia  pdtiea  floreaCÍDa, 
bosoó  el  apoyo  de  loá  eáUanjeros.  En  efecto,  la  contraliga  ei  a  una  L^aiaulía  muy 
débil  comparada  al  peligro  que  le  amenazaba,  puesto  que  luulie  podía  üarse  del 
papa;  y  ^  apoyo  de  Veuecia  no  era  para  él  mas  seguro.  líaciendose  también  c^ugo 
dé  que  no  poáeia  el  a^tode  los  lombardos,  abromados  bajo  los  impuestos,  ofreei^ 
á  HaiíBiliaáo,  emperador  de  Akmaaia,  la  aiaaa  daia  bqa  JUbm^  Eefxoia,  ooa 
ana  dolé  de  coalrodealoe  mil  dacádee,  y  eocaaibia  obloio  aa  dipleaaa  aeerelo» 
teaflriéBdale  la  iavéelídnra  baperial  del  daoado  de  l^lea,  la  aanl  ao  -  baUaa  po* 
dido  alcázar  los  ftmdadorei  de  so  rata.  Al  nfisiao  tionpo  envió  el  coade  Selgíojoso 
y  el  (jOüúq  de  Caiazzo  á  oscilar  a  Caí  los  \  íli  a  quu  liicitóc  Vtilt  r  con  rcspeclu  a  la  co- 
rona de  Nápoles  los  derechos  que  la  casa  de  Francia  habia  rwibido  del  conde  de 
Ifaioe,  heredero  de  Aenato  de  Anjou.  El  a£w  con  que  el  monarca  escuchó  álos 

nectisaris  so  creación.  Iii  QmeakmaimiMl  cootinoó  en  el  cooocitpiento  de  todos  los  crioM'aee  de 
estado,  espccialnMoleTHerviNh»  á  la  the  jamétecioo     Consejo  de  los  Diei' 
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eobaiadores  milaneses,  sohropiiji)  á  ln>  dosoos  do  Ludovico:  Cáiios  quería  efttrar 
ioinedialiiDeole  en  campaiia;  y  la  prudeocia  de  bus  bus  sabios  consejeros  se  es- 
trilé Gontn  la  fogoódadde  k»  sefioresjÓYenes,  qoe  gok>  penaabui  tm  la  bermoaa 
Itilift  y  en  flos-  detdles  j  riqoetas.  Debemos  alladir  que  los  únicos  personajes  algo 
mas  sesudos  que  hubieren  podido  ejeiter  algan  ioflajo  en  el  ánimo  del  monarca 
habían  sido  ganados  de  anlcmano  por  agentes  seorolOí?.  U  oaballLTCscii  ¡laa^ina- 
ciüii  de  aquel  enjambre  bullicioso  no  se  e/ínluálaba  con  ía  conquista  de  Nápolos; 
sino  qne  se  ilusionaban  con  la  (orna  de  Cousianlinopla  y  la  cspulsion  lolal  de  los 
torcos  de  Europa.  Fernando,  á  fin  de  conjurar  ia  tempestad,  hizo  la  promesaderc- 
conocer  al  rey  de  Frauda»  pagarle  on  tributo  y  dejarle  franco  el  paso  por  sos  és* 
tadoepara  ir  &  alaear  á  Bayacelo  U;  pero  nada  pudo  vencer  en  vduDlad  harto 
pertinaz,  y  asi  qoedé  resnellala  gnenra. 

G&rlos  Vin  salii^  de  Viena  en  el  Deiflnado  él  t5  de  agosto  de  1194  al  frente  de 
un  ejéicilo  consideraljlc  (do  cinciienla  mil  á  sóbenla  mil  hombres).  Enire  los  dife- 
rentes cuerjwvs  do  qiio  se  comjwiiia,  uolábaáeen  pai  licular  aquella  magnífica  arti- 
llería que  ios  hermanos  fiureau  habían  perfeccionado  durante  las  guerras  de  Car- 
los VUy'los  nonerosos  batallones  de  suizos,  y  los  lansquenetes  alemanes,  mtídos 
OOD  sne  casacas  ajoaladas  y  eng  eidzooes  artrecboe  qne  dqaban  patentes  sns  colo- 
sales Jonnas,  pinlam^os  de  vivísimos  colofes;  armados  de  largas  picas,  de 
eDormes  alabardas,  de  areábnces  y  grandes  Uionas;  seguían  los  diestros  baUesleros^ 
gascones;  y  por  último,  las  escelenles  oompalllas  de  las  ordenanzas  de  Francia  que, 
según  Pablo  Jove,  constaban  de  mil  quinienlas  laiizaá,  cinco  mil  hombres  de  ca- 
ballería ligera,  y  siclc  mil  (juinioíiios  |uijos  y  ciichitleros.  El  impcínoso  arrojo  de 
los  caballeros  franceses,  umcos  que  enlrabau  en  la  caballería;  el  valor,  disciplina 
y  fuerza  corporal  de  los  suizos,  les  daban  una  inmensa  venl^  sobre  las  tropas 
de  otras  nactenes;  y  á-mas,  nnosy  otros  iban  á  aqoella  gnena  con'  ana  ferocidad 
anmeniada  por  el  desprecio  con  qne  miraban  la  adelanlada  dfilltadoii  de  loe 
italianos» 

Los  franceses  que  bajaron  á  Italia  por  el  monte  Ginebra  fnefon  reeibídoB  como 

amigos  en  el  Piauionle;  v  solo  al  enlrar  en  Toseana  por  Ponlreinoli,  hallaron  por 
la  primera  vez  alírinia  rM^ÍLneia.  Pero  en  Uapallo,  en  Firrizano.  y  delante  dcSar- 
zana,  en  donde  por  úlliam  hallaron  ocasión  de  emplear  las  arma^i,  dieron  muerto 
no  solo  á  todos  sus  contrarios,  sino  también  á  los  prisioneros ,  á  los  enfermos  que 
se  hallaban  en  los  hospitales,  y  basta  á  las  mujeres  y  i  los  niflos.  Tan  ainices  es- 
ossDs  llenaron  de  espanto  á  lodos  aquellos  que  hubieran  podido  disputar  d  paso 
4  los  franceses.  Cárlos  VIH  seguía  siempre  adehmto  sin  inlbrmarse  de  quienes 
eran  sñs  amigos  ó  sus  enemigos.  El  ponliflce  Alejandro  VI,  qne  acababa  de  soce- 
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(1er  á  Inoconcit),  se  asusto  liasla  lal  e.sircinn,  qm  se  enwrró  eii  el  castillo  de  San 
Angelo,  y  dejó  pasar  al  rey  por  los  estados  de  la  Iglesia  sin  oponerle  la  menor  di- 
ficultad. El  mismo  leiTor  so  apoderé  de  Alfonso  II,  que  había  subido  al  trwo  de 
Nápoles,  quien  huyó  ¿  Sicilia  después  de  haber  abdicado  la  corona  en  foTor  de 
su  hijo  Femando  It;  el  cual  también,  al  vene  abandonado  de  sus  kopas,  no  n¿ 
otro  partido  que  embarcan»  para  bebía,  lo  cual  lloró  á  oÍbgIo  el  21  de  lebiero 
de  1495. 

Dueño  Curios  del  reino  )  ái  hiíro  do  llalla,  entró  friiinraiile  en  Nájwles,  casi  sin 
combatir.  La  población  le  recibió  mn  (l  auspoi  les  de  ale^nía  y  le  saludó  como  á  su 
libertador  y  legítimo  soberano.  El  primer  cuidado  de  Carlos  fué  hacerse  coronar  y 
.  tomar  ios  Ulalos  de  augusto  y  de  emperador.  Con  una  prodigalidad  qoo  él  oqih 
oeptuaba  magniGcoicia,  dísiribuyé  gradas,  títulos,  feudos  y  gofaieraoB,  sin  cono- 
cer ni  la  trascendencia  desús  lavofes,  ni  el  valor  de  la  persona  áqpien  de^iojaba, 
como  tampoco  él  do  la  Ikvorecida.  Semejantes  liberalidades  prodigaron  muy  pronto 
iin espantoso  desdrdenen  lodos  los  ramos  de  la  administraGioii;  y  por  oonsignícnie, 
disguslo  011  todos  los  ánimos.  Esta  m  Iu  liisluosanu  (aidu  lauibien  en  fastidiarle: 
y  después  de  una  penitaiieacia  d  '  ln  >  unses,  jxirlió  á  Francia  con/la  mitad  de  su 
ejército,  dejando  la  oirá  mitad  al  priuci^l  de  la  segunda  rama  de  los  Borbones^ 
que  era  Gilberto  de  Moatpensier,  &  quien  nombró  virey  del  reino  de  Nápoles. 

Al  espanto  y  estupor  causado  por  esta  rápida  invasión,  y  por  bi  marcha  irresis- 
tible de  un  ejército  casi  birbaro,  sucedió  en  breva  Infirme  rasoloeien  deuidfse 
para  defender  la  hidependenda  italiana,  y  para  reprimir  k  ambición  y  arrogancia 
francesa.  Yenecía  no  pudo  dejar  de  ver  con  inquietud  que  se  establera  en  Italia 
un  poder  superior  al  suyo;  por  olía  i>arte  esperaba,  en  recompensa  de  los  auxilio.-> 
que  estaba  dispuesta  ¿i  })reslar  á  la  dinastía  napüliUma  de^U  onada,  obtener  la  ce- 
sión de  ios  puertos  de  la  Pulla,  con  que  se  hacia  dueíüa  de  las  dos  riberas  del 
Adriático.  Ludovico  Esforcia,  duque  de  Milán  por  muerte  de  su  sobrino,  proba- 
blemenle  producida  poreliecto  de  veneno,  veía  que  losfraoceses,  á  quienes  él^nis- 
m  habia  llamado  á  Italia,  se  portaban  cual  si  fuesen  sus  mayores  enemigos; 
pues  él  duque  de  Orleaas,  4  quien  Gárlos  VUI  había  dejado  en  Asii,  procuraba 
hacer  hi  conquista  del  Milaaesado,  que  suponía  pertenecerle  por  derecho  heredi- 
tariü.  Por  üiliinu,  el  papa,  los  venociuuus,  bertiaiido  é  Isabel  y  MuMiiiiiiaiio,  acu- 
saban á  Cárlos  VIII  de  no  haber  observado  los  tratados  firmados  con  ellos.  Si- 
guióse de  ahí  la  formación  de  una  liga  para  defensa  de  la  independencia  ílaliaaa, 
cuyo  tratado  se  ikmé  en  Yenecía  el  31  de  mano.  Pen»  antes  que  los  aliados  pu- 
diesen poner  en  campafialas  tropas  levantadas  por  su  cuenta  en  Alemania  y  en 
Espafia,  CáHos,  alcavesando  los  esladosromanos  y  bi  Tcocana  para  volverse  con  la 
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misoia  rapidez  que  en  su  llegada,  pasó  los  Ajicnínos  en  Ponlioinoli,  y  »itió  á  las 
nanuraa  de  Lombardia  en  Fornovo,  mas  arriba  de  Parma.  AUi  eo  las  márgenes 
liel  Taro  caoontróal  itjércilo  de  los  ooBfederadoe  al  mando  del  marqués  de  Man- 
ta». Este  ejániilio,  que  era  mny  soperior  eo  ndmoro,  obedecía  á  dos  genérate 
moysupcarioreslaiibieneDOQiiodmientoeniOUaras&Iesde^  de  Francia;  ann- 
quc  por  otra  pai'le  estaba  Iqdo  41  compuesto  do  italianos,  los  coates  segoian  las  re- 
glas de  su  prudente  táctica,  y  aon  no  se  habían  recobrado  del  terror  que  les  in-  - 
íuuUiú  al  principio  la  ferocidad  de  lus  íianceses,  y  en  particular  la  do  los  suizos. 

El  6  de  julio,  luibiL'iKlo  el  cjéiTÍlo  frana's  pasado  el  Taro  mas  arriba  de  Forno- 
vo, prosiguió  su  marcha  á  lo  largo  del  río,  presentando  el  flanco  á  los  alaqucs  del 
enemigo.  La  cabeza  de  la  coluna  avamaba  apresurada  y  progresivameote,  y  llegó 
i  ser  tanta  la  distancia  éntrela  vangnardiay  el  coeipo  del  ejérdloy  la  retaguardia, 
qne  los  itaUaaos  penetran»  sin  difionUad  en  los  eqiaoios 
el  vakr  de  ks  oabaiien»  franoeses  nparóJan  grare  ftlta;  y  con  repetidas  cargas 
la  ealmUeria  derribó  á  los  italianos;  mientras  que  Jos  infontes,  armados  de  mos 
grandes  cnditllos  iban  detrás  y  degollaban  á  cuantos  encontraban  vivos.  Asi 
rccieron  cuairo  mil  caballeros  italianos;  al  paso  que  los  franceses  solo  piM-dieron 
unos  düst'ieiiloá  homi)reá.  Los  venecianos  contaron  por  uiia  vicloría  oí  haber  pilla- 
do durante  la  batalla  los  bagsyos  que  Cárk»  YIU  bahía  dejado  abandonados  para 
DQ  retardar  su  marcha.  ' 

No  obstante  esto  descalabro,  el  qjárctio  italiano  ann  bobkra  podido  corlar  la  re- 
tirada al  rey;  pero  los  provediinres  veneciana,  fieles  á  sn  política,  se  opns^^ 
toda  noción  fimial,  y  los  franceses  llegaron  tranqnílamente  delante  de  AsUel  15  do . 
julio,  salvo  alganas  eseannaaiasenlrelaretagoardiaylaeabaneria  ligera  que 
les  seguía  de  muy  cerca.  Ludovico  Esforcia  aprovechó  aquel  inslanlc  i)ara  hacer 
proposiciüucs  de  pazá  Cái'los  VIH  en  sui)it*pio  nombre:  reconocióse  de  nuevo  su 
vasallo  con  respecto  al  condado  de  Genova;  y  juro  que  no  solo  daria  socorro  á  los 
aiagonescs,  sino  que  concedería  el  paso  por  sus  tierras  á  las  tropas  Trancesas,  y  ' 
basto  que  acompañaría  al  rey  en  el  caso  de  que  volviese  en  persona  á  Nápoles.  Por 
sn  parte  Gárlos  VIU  ofreció  no  apoyar  las  pretensiones  del  duque  de  Qrleans  (1) 
al  dncado  dé  Milán,  mediante  qne  Lndovioo  se  obligase  á  pagar  á  este  principe 
einonsnto  mil  ducados,  y  dió  recibo  al  rey  de  otros  óchente  mil  ducados  que  le 
prestó.  Cárlosno  aguardó  á  la  ojecucton  de  estos  compromisos,  la  cual  por  otra 
i>aríe  no  tuvo  efecto;  sino  que  dejando  en  Asli  un  cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes 

UJ  Este  priocipe,  yerno  de  Ltls  XI,  y  socfsor  do.Cárlos  VIH,  era  bijo  de  Cárlw,  nido  de  Lirf», 
cspow  de  ValeUioa  VíkoiiU,  bm  cooonda  con  el  oomlve  4e  ValeoUaa  de  lülaii. 
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de  Trivuleio ,  general  (jue  liiil)ia  alinmloiiado  el  sorvicifí  de  Nápolcs  por  el  tic  Frau- 
da; licenció  las  partidas  de  suizos,  y  enlró  de  nuevo  en  fiu  reino  por  BriaoiOB 
d  23  de  ocliibre,  después  de  catorce  meses  de  ausencia. 

Pedro  de  Hédicb  (í)  liabia  hecho  traicUn  i  sos  inlereses;  y  h»  venedanoa 
pan  vaogane  sostoTÍenii  por  coantoa  madioa  cstamOD  en  bq  bboo  i  los  pisaiMN^ 
que  80  habían  iosiirreoeioiiado  oootra  Fkraioia,  cayo  eooqioriamiealo  intaidió  grar 
ves  temores  al  duqoe  de  Hilan,  al  rey  de  Nápules  y  á  los  floraDÜBOB ,  lodos  los 
cuales  estaban  persuadidos  de  que  debajo  de  esta  protección  poco  desinlci  csada  se 
Dciiiiahiin  ulteriores  miras  sobre  la  Toscana.  En  consecuencia,  resolvieron  susci- 
tar á  la  ropúlílica  alfrunosobsláculos  con  rfS|XTlo  á  otros  pnntos,  con  cuyo  tiii  en- 
viaron en  secreto  emisarios  que  despertasen  ia  ambición  de  tíayacetoU  y  le  obli' 
garoft  á  concurrir  i  la  destrucción  de  Yeoecia.  Aceptada  con  afán  esta  proposmea, 
soto  saagiMtfdafaa  ana  ocasioDÍavorablepameiiipeia^  caaadoealaseprasealépor 
ai  misma.  Niooláa  de  Pesaro,  almirania  déla  floia  Teneciana,  faabieiido  enooatfado 
en  uno  de  ana  craoeros  á  ana  galera  tarea,  la  eché  á  pique  por  haberse  negado 
á  arriar  sa  pabeUon  oonfonne  al  ceremonial  deoostooibre.  Al  instante,  inqaielo  el 
senado  por  las  consecuencias  que  podría  tener  semejante  acto  de  rigor ,  envió  á 
ConsIan¡iiH)|)la  á  Andr^  Zaneiiuiu  para  tjue  apacigua^n  al  ilivan,  y  iiasla  pKKti- 
rase  estrechar  los  lazos  de  amistad  que  mediaban  entre  ellos.  Con\ino  ei  sullan; 
pero  tuvo  la  pretensión  de  que  so  redactase  el  acta  en  lalio ,  cosa  que  ea  sa  con- 
cepto le  peimi  lia  observar  ó  quebrantar  dicho  tratado  sega»  OM^or  le  conviniera; 
DaqNies  de  haber  hedió  por  bsjo  maoo  oonsidetables  arauuM&las,  ledajo  4  esd»» 
^tad  i  loa  Tanedanos  que  sahallabaa  estaUoddoa  en  Gauslaitliaapla,  y  cbtíó  al 
HedÜeir&neo  dosdentossaleata  boques  al  nisaio  1íbb^m>  que  ob  anoenMoajérdlo 
se  dirigió  á  Dalmada.  Venedano  pudo  ponerá  fai  mar  oías  qoe  denlo  coarenta  bo- 
ques, y  entre  ellos  únicamenle  cuarenta  y  seis  galeras.  Confió  el  mandoul  almiran- 
te An[(iii!o  (iruuam,  ci  cuai  iiabia  hecho  gloriosos  servicios  en  la  guerra  contra 
Carlos  VIH. 

iva  agosto  de  1499,  enconlró  tirimani  la  Hola  turca  cerca  de  liodoo;  y  al  prift* 

(1)  CfcrÍogTM«  «I m  mmki  iHipotes  i»  habit  apoJarid» dt  difcrertei  |Ii»h  pwtwecItiH 
l«iálBr»jiti)lica  de  Florencia  y  NdioO  da  ll4didiMdfiisi^  al  ciMpo  IhuMéiptnt^ 

reroate.  Ora  taeta  debilidad,  ora  traícioo,  el  duqao  desconoció  los  iolercses  qae  debía  áGÍvoiar, 
huta.  tí.  calremo  de  abandonar  aan  las  ciudades  de  Fím  y  de  Liorna.  DabÍMido  sido  echado  ver- 
gonzosamente do  SQ  patria,  babíaso  refugiado  primero  en  Bolonia  y  después  en  Yeoecia,  é  bíxu 
algunas  Irnlntivis  ioft  tKiuo?ris  pnr;»  recobrar  el  poder.  Ocho  íiftos  después  (II»03)  unióse  al  ejcrti- 
lo  (r^mx-s  oaviado  por  Im  XU»  para  recoaqttiBlar  el  ittao  de  Kipoks^  y  pareció  eo  el  OarístiaDo 
delaule  de  Gacia. 
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ci[)i(i  SI  llene)  (le  suslo  vieoílo  dcspi errarse  ían  niiriHiosasfae'Ziis;  jwro  Ine^o cuan- 
do piidu  reconooei^sa  composición ,  se  Iranquilizó  coiiiplelamenlA.  Las  naves  (urcai 
se  iiallaban  mal  armadas  y  mal  dirigidas,  sos  Iripaladoiies  se  cmapamn  de  hoar 
bm  reGMD'SMidMde  Jof  trabajoB  «g^ 

lotoaafes  toldan  dcondialB  tanto  ooniom  • 
íb,  cada  tk  que  loa  erátíanoe  hadan  prepanliroB  para  el  alaijae,  loa  BNwaiaHk- 
nos  8B  lelirabBD  4  Portt^Longo.  Hacia  algmiM  días  ffm  las  dos  amadas  ostabas 

á  la  visla,  cuando  Loredan,  que  mandalfa  una  s¡itj[)[('  ¿galera,  liabionilo  obsorvado 
un  buque  turco  de  porte  de  cuatro  mil  toneladas,  qm^  priTiiancni  i  r^ilorado  fuera 
de  la  linea  de  ahrifío ,  resolvióse  h  atacarle ,  comunicando  su  iulenlo  á  un  capitán 
albaaés,  quien  le  pidió  que  le  dispensase  ci  honor  de  participar  de  los  riesgos  de 
la  qemMMiLLas  dos  galeras,  pues,abordaroQ  nvaaaBDtoá  sneolosa^ 
rkonae  á  aaa  castadas  aan  los  haipooos,  y  loa  marinnos  sa  prapararoD  para«l 
abordflga.  El  capilatt  Inica,  ^  á  pesar  da  sos  aitl  bomlnsda  Mp^^ 
corfanns  da  salir  bien  del  osafiolo,  las  onbrió  de  foeg^  griego;  peroi  cansa  de 
h  lorpeaa  de  SQ  gente,  se  dedard  el  tnnndío  en  sn  propio  boido,  y  lodos,  amigas  y  • 
encmíj^os,  perecieron  en  las  llamas  ó  en  las  olas.  Loredan,  viendo  frustrada  su 
tealaliva  ,  se  üüvüIvIó  cfln  su  bandera  y  aírnardó  h  roii  aniLiila  la  niuej*lc. 
En  visla  de  ello  se  apodci  ó  de  los  venecianos  el  desaliento,  y  Grimani  se  retiró 
aTúrgcauado  á  Pradano  en  ia  costa  del  Peí opoDOSo. Allí,  habiendo  iTcibi<Io  aviso  de 
que  una  flota  francesa  do  veinte  y  dos  galeras ,  que  Luís  XII  oireció.al  Morto, 
habla  andado  «n  el  pnerto  de  2anle,camd  ábaaearla,  yinego  folvíóooDdbá 
cftadonarsa  ák^ttlndeloa  nmanlmanes ;  qnetanipaeoaaatrafíenNi^nlnaarin. 
loa  franceses,  ímpadenlndoa  par  aa  indifl  eallBoeo,  aa  retiran».  Durante  esla 
tiempo  tan  mal  empleado,  b»  tarcos  pmieron  sitio  á  Lepante;  Crmnl  no  toro 
valor  para  socorrer  á  esta  piara ,  la  cual  se  rindió  al  ver  que  se  alejaba  la  flota. 
Ttiala  impericia  era  digna  nci  lamente  de  un  ri^roroso  castigo;  [yero  el  almirante, 
después  de  haberle  quitado  todos  sus  títulos  y  honores,  pagó  con  im  destierro  en 
ias  islas  de  Chezzo  y  de  Ozero  situadas  ao  d  ^alfo  de  Camero.  - 
Las  tropas  terrestres  de  los  venecianos  no  se  moafararan  mas  TaUenles  que  las 
mafiüinas*  Iskendar-bsiá,  goberaador  de  Boaai^  encargado  par  Ba^'acéto  da  in« 
Yndtf  d  Prid  y  la  GarinUa,  entró stn.resÍ8leneia  enestas  proYindaB.  Un  general 
de  h  repáUicá  debía  deMer  laarfberaa  dd  IsoniD,  y  eatableeorse  end  campo  de 
Onufidra;  pero  ya  fuese  por  cobardía,  ó  por  esceso  de  pmdenda»  no-  quiso  pep- 
míUr  que  sus  soldador  «H^liescu  de  sus  alriucheramienlos.  Iskcndor-Rey,  ])asó  el 
Isonzo  Cüü  sieUi  mil  hojubies  de  cabaileria,  envió  dos  mil  á  la  (tira  pai  lo  del  Ta- 
gUamento,  y  una  divisúm  suya  llegó  ImU  Viccuza;  oíros  cuer puí»  icdiyei-uu  ú  ce- 
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nizas  á  Ireinla  y  dos  lugares  ó  aldeas,  y  devastaron  la  Camíola  y  la  Dalniacia;  va- 
H^s  partidas  de  fugitivos  escapados  del  Friul,  de  Trcviso,  y  ha$ta  de  i^adua,  fue- 
roo  i  encemunw  dentro  de  Yenecia;  y  el  campo  quedé  abandonido  hasta  laeeriUae 
de  las  lagañas.  DeqNKS  de  haber  IwtAo  en  él  miidm 
«■ales  dieran  muerte  antes  de  pasar  el  IhgUamento,  entraran  ke  taraos  elm  tpcc 
en  80  tenílmio. 

Desanimados  los  venecianos  j)or  el  mal  éxito  de  esla  campada,  y  deseosos  de 
jKHlei  ( riiieenlrar  toda  su  al  lu  ion  en  los  negocien  di'  llalla,  riiyas  revoluciones  se 
hacían  de  día  en  día  mas  uuporlaalt^,  euviarou  al  pniii'ipio  del  afio  1500  una  em- 
bajada al  gran  fnreo  para  solicitar  la  pai,  la  restilacioa  de  Upanlo,  y  la  libertad 
de  sos  aegMiaotes^  á  los  cuales  delenia  oomo  prifloneree  en  toda  la  eslenioD  de 
sn  Imperio.  La  reqpaesta  de  Bayaceto  faó  qae  no  .dsria  cides  &  nhigoii^  propcsi- 
don»  sin  qne  anies  le  bubíeie  cedido  fis  república  4  Haden,  Coran,  NspoM  delbl- 
votsía,  y  sin  que  se  obHgase  á  mas  i  pagarle  an  tribal»  anaal  de  mil  dosrieales 
ducados.  Tales  exigencias  rompieron  las  negociaciones.  IJaulh-Bajá  entró  en  el 
Pelo[)on<'>o  con  un  formidable  ejércilo,  niu  iiíras  que  la  ílulu  Jd  .sulliiuatai  mIm  |ior 
la  parte  dei  mar  las  ciudades  cuya  cesión  les  j)edia,  y  los  (tíreos  se  apodii aljan 
sucesivamente  de  Modon,  Navarino  y  Coroa.  Mapoli  de  Maivoisia,  defendido  por 
el  Taliento  Pablo  Gontarioo,  fiiéiaámcaqaeresisÜéisosalaqaeB,  Los  Tiiieei»- 
nos  persa  porte  so  hicieran  doefioe  de  GelUonia,  la  coal  había  conq^^  M»- 
bometoá  lo  élIíBM»  de  sa  remado:  { Débil  oompensacien  de  tantas  pérdidas  I 

Temifmdo  Venecia  qoe  no  podía  detener  los  rápidos  progresos  de  las  armas  mo^ 
sulmanas,  pidió  auxilios  á  los príuc i jxvs de  laaistiandad.  Kn  aquella  época  laguer^ 
ra  conira  los  inGeles  era  aun  considerada  como  un  ücbvr,  por  lo  que  todos  cor- 
respondieron al  Ilíunamicnlo  que  les  btzo  Venecia  en  sus  apuros.  Alejandro  Yi 
armé  veinte  galeras,  que  por  su  órden  fueron  4  renairse  á  la  armada  de  la  repú- 
btioa  enZante;  Bavenslein,  gobernador  de  Génova  por  los  franoeses^  envié  tamfaisa 
veinte  y-dos  earimrcacíones;  Eipafla  y  Portogal  ílgararon  también  por  on  raspe- 
lable  námera  de  naras;  y  por  ültlmo  h»  raym  de  Mmia  y  de  Hnngria  couüh 
lieron  en  procarar  ana  diversión  atacando  i  los  tarcos  en  Un  fronteras  de  tierra. 
Merced  k  tan  prontos  auxilios  pudo  de  nuevo  Venecia  entrar  con  veútaja  en  la  lid. 
Su  aliiiiranlr,  Bi'iiediclo  Pesaro, sorprendió  á  la  e^uadia  oíoiu.iiia  cerca  de  Vaisa, 
apresó  once  galeras  é  incendió  dos.  Al  mismo  tiempo  Gonzalo  de  Córdoba,  á  la 
cabeza  de  los  marinos  (^pañoles,  devastó  las  costas  del  Asia  Menor,  y  lo  mismo  hi- 
cieron las  galeras  del  papa  en  las  posesiones  torcas  dd  Arcbipiéla§|0,  hasta  la  cn^ 
Irada  de  los  Dordanelos;  Bavensleio  efectué  un  desembarco  en  la  isla  de  filililene, 
y  los  hángaios,  oon  sus  atoevídas  invasiones  alnyeron  al  enemifjo  háclael  DaniH 
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bío.  IIc  aqni  cuates  fueron  los  prlncipaics  rasulladoá  ile  la  eampafia  de  1501. 

£i  alio  giguieiile  otro  auxiliar  vino  á  mtíjorar  ann  el  estado  de  ka  amatos:  ol 
Sbah^ Perña  invadió  la  parlede  Ameaia  que  eataba  si^jela  á  loa  lurooa j  llaiBó 
al  üria  los  ejércilos  dal  Sallan.  Atacado  Bayaoeio  limallAiieaiiflnte  por  lodos  loo 
puntos,  nosabiaidondo  acudir  con  sus  fnenas.  Pesarose  api-ovaolió  de  esta 
iaoerlidainbre  para  penetrar  en  el  puerto  de  Prevesa,  en  donde  tnoendid  ocho  ga- 
k*i  ds;  t'ii  seí^uida  so  apoderó  de  la  i^la  de  Santa  Maura,  y  recorrió  como  vencedor 
el  ArchipíélaíTO.  Caíla  dia  llcíjaba  á  oidos  del  suKiui  la  noücia  de  algiin  nuevo  de- 
sasiré. Des<,ando  librarse  de  una  iuniinenle  ruina,  encargó  h  un  Uif^^aríenienlesuyo 
que  entablase  negociacioneB  de  paz.  lül  SefSorio,  inquieto  y  humillado  peí*  no  tuH 
ber  podido  lomar  mas  qne  uaa  parle  secundaria  en  los  aeonledmieotoa  qaeen^ 
lonees  agitaban  á  la  Italia,  no  se  BMStró  sordo  &  nnasproposieioaes  que  oon  ardor 
deseaba,  y  encargó  á  Andrés  Grílti,  uno  de  loa  nagodantes  prisíónerssenCenalan;. 
tinoida,  á  quien  pronto  veremos  brillar  «n  priasr  lónnino  entre-ioa  banbres  po- 
Klíoos  de  su  patria,  que  proetguiese  las  negodaebnes.  A  consecaencta  del  .tratado 
concluido  al  iiiiiu  iiiio  drl  afio  lü03,  los  venecianos  resli luyeron  Sania  Maura,  ó 
Lcuc^da;  rtíimiK  ¡iinni  asusanlignos  derechos  sobre  Lepanlo,  Modon  y  Coron,  que 
hablan  perdido  cu  el  cui  bo  de  la  guerra,  y  en  compeusacíon  lograron  que  les  fue- 
sen restituidos  los  bienes  y  mercancías  qne  con  tanta  deslealtad  había  confiscado 
el  emperador  tnroo.  .Traaqnitos  por  este  Jado,  pues  la  oondosioDde  la  pal  so  düaté 
basla       voliieRn  sn  atencioii  á  loa  asuntos  inferiores  de  ItaGa. 

Ya  bemos  vklo  X1I96)  qne  G&riosVIII  no  dejó  sótídameoteeriablecidaso  co»- 
qnistildei  reino  de  N&poles:  atacado  por  Femando  II  y  por  lee  voteram»  espafiK 
ks  qne  mandaba  Gonzalo  de  Córdoba,  Mbntpensier,  á  quien  se  había  eacai  gado  su 
guarda,  vióse  obligado  á  capUuku  (noviembre  de  l  en  ciianlo  álos  caslillos  de 
N'ápoltó;  y  después  de  haber  dispulado  con  valor  la  l'ulla,  tuvo  que  firmar  en 
Ateila  olra  capiluladon  (20  de  julio  de  li96),  en  la  que  se  obligaba  á  evacuar 
conplelanuMie  el  reino.  El  vencedor  io  hizo  conducir  á  Pozzuolo,  en  cayo  punl6 
debía  embarcarse  con  sos  compalieros  de  inüQrtnaio;  pero  habiéndose  negado  al- 
goaoa  de  sus  lemeotns  i  baoer  entrega  de  los  faerles  qne  ocupaban,  se  les  luTod»'' 
tenidos  en  aqnella  costa  malsana  hasta  fin  dd  Teraao.  Murió  alliaitacado  por  una' 
epideminqnedieBBBaba  áIos  sayos,  en  términos  que  apenas  pudieron  rogresar 
quinientos  franceses  á  su  suelo  natal  Reflexionaba  el  rey  en  los^medios  de  repa^ 
raresla  derrola,  pero  detenido  al  principio  por  una  enfermedad  lenla,  vino  luego 
la  muerte  á  arrebatarle  antes  que  pudiese  hacer  ningún  preparativo  (7  abril 
de  1498). 

Luís  Xli,  sucesor  de  C^los  ¥111,  no  podia  resignarse  á  la  pérdida  del  opulento 
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reino  qm  ía  mala  fó  de  Jos  royos  católicos  am  baló  en  lan  poco  lieiiipo  á  la  Fran- 
cia: y  ya  desde  el  dia  de  su  coosa^r^ioQ  anunció  públicamente  sus  intenciones, 
•Ittdieaüo  á  w  legiUmo  Ululo  el  de  rey  de  las  Dos  Siciiias,  de  Jennaleii  y  duque 
de  Htlao.  Téagaae  preseate  que  eos  pretensiaiMe  k  eda  bereiiciA  erea  en  clase  de 
Msio  de  ValeDlina  Visoonti;  aun  coaade  las  migeras  y  sa  deacendeaeia  eslavi»" 
sea  esdoidas  de  la  henneia  por  la  ley  comon  de  Italia,  y  mas  espresamenie  ana 
por  las  dos  balas  imperiales  que  babta»  inslitaido  el  daeado  de  HUan.  Sin  raira- 
mrcnlo  ii  los  IralatJo.'í  celebrados  por  su  anlecosor,  hizu  luover  por  espacio  de  un 
ano  ios  lesorles  de  la  política  ú  fia  de  asegurarse  la  aniislad  ó  la  neutralid  ul  de 
los  oslados  que  ya  en  el  inlcrit)r  de  llalla  ó  fuera  de  eiiu  (jodian  favorecer  O  poner 
obsláfiolos  á  sus  intentos.  £1  papa  era  su  aliado,  y  d  matrimonio  de  Césai  Boi^^ia 
ooD  Aaa  de.AUiret,  benaana  del  rey  de  Navarra,  oonsolid^i  ano  mas  esta  aliaua, 
qoe  amMioe  acaso  podo  ser  úül,  perode  darlo  era  poco  honrosa.  Femando  é  Isíh 
bel  le  halnan  prometido  sa  oooperadoo,  y  por  úlUmo  tamlmD  Ycneeia  correspondió 
á  sos  iistígacíoofls.  Irritada  esta  última  coa  Lodofíoo  Ealbnia,  qoe  Jnbía  contra- 
riado sos  designios  sobre  Pisa,  olvidóse  de  sa  aoosfombrada  prodeacla  basta  el 
[)UiUo  de  celebi  :ii  un  ij;iclo  ofensivo  con  el  rey  de  Francia  en  perjuicio  del  Milani"- 
gado:  convino  en  aUicarle  por  el  Este,  yen  mantener  seis  mil  iionibres  uiieulraa  du- 
rase la  guerra.  En  recx)ni()cnsa  de  esta  cooperación,  Luís  XU,  le  hizo  promesa  de 
darle  Cremonay  toda  la  mái'gen  izquieida  del  Adda  (1).  El  duque  dcSaboya  ase- 
garó  áloe  franccBes  el  libre  paso  de  los  Alpes;  y  los  soisos  se  obli§Bron  k  sumíais* 
trar  na  considerable  aámsro  de  tropas.  8ob>  qnedaba  aa  aliado  i  Lodoíioo  y  era 
el  reyjde  IÍfi|iolflB,  cnyas  tropas  ni  aan  bastaban  para  la  defensa  deán  propio 
mino. 

El  13  de  agosto  de  1169,  el  ejórdio  francés  atacó  los  Alpes,  mandado  por  tres 
haliilcb  generales,  (ales  fueron:  Ksluardod'  Aubigni,  Juan  Jacübo,Tr¡vulic¡o,  tnuj^ 
óuen /rana-í  á  pesai' de  ser  lombardo,  y  Luís  de  Luxeraburgo,  condü  de  Lif?ny. 
Contábanse  mil  seiscientas  lanzas  (nueve  mil  seiscientos  caballo8),cincueula  y  ocho 
piezas  de  artillería  y  trece  mil  infantes,  de  los  cuales  cinco  mil  eran  suizos:  en 
cuanto  k  la  geodarmeiia,  nimea  babia  sido  lanbwna  ai  lan  hermosa.  NaAaresis- 
tié  á  la  fitria  frmettaf  asgan  espraaíon  de  los  italianos:  el  ejército  del  rey  tomó 
una  tras  otra  las  plaias  de  Areiio,  Vataua,  Barrigaano,  Vogherra,  Gastel-lfnovo, 
FonieFGorona  y  Torlona;  Ale$andría  sncombió  por  desaoaerdo  caire  los  generales 

(1)  fimóM  el  tratado  cnBMsdel  15  da  abril  de  1  ftl.  Sobva  cala  aaunlo  Haquiiveto  ae  ea- 
pnMaoaatoa  lénnísoa:  «AnifnMqáeaea  ála  faena,  nadie  tome  paHido  jamieea  favor  dein 
veetoo  laaa  poderoso,  ao  peoa  de  Teñe  á  so  diacreeioB  ai  ikiere  vencedor.  Lee  vencdaiN»  se  pcr- 
dieros  per  kaberae  alindo  eio  SMcaidad  i  la  fnnoia  coatn  d  doqae  de  fiUn.» 
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aituieses,  y  hivia  capituló  después  de  algunos  dias  de  bloqueo.  iHeoIras  lauto 
loe  teoecianos  se  apoderaron  con  no  menor  fadlídad  de  todas  las  plazas  sitnadas 

entre  el  Ogiio  y  el  Adda;  á  saber:  Soncíno,  Caravagio,  y  Casliglione:  solo  queda-     * ; 
han  por  coníiiiislar  Cremona  y  Miiau.  El^csgraciado  Esfoicia  sucumbió  bíijo  ol 
peso  (le  sus  desgracias.  Yn  los  venecianos  liabinn  adelantado  basla  las  puerlas  de 
Lodi ;  las  ciudades  se  rendían  sin  resistencia,  ó  se  i-ebclabaa;  en  todas  parles  el  pueblo 
se  mostraba  indiferenle  ú  hostil;  y  la  catásirofe  de  Alejandría  solo  sirvió  para  cour 
firmar  á  Jos  milaneses  en  la  lesolncion  deno  sosfener  el  sitio.  Creyendo  desdeen-  * 
lODoes  el  duque  4|ne  todo  estaba  perdido,  oonlid  d  gobierno  de  Hilan  y  ^ 
olraadudades  qué  todavía  le  quedaban,  á  varios  oficíales  que  le  eran  adictos,  y  so  - 
fefagió  en  el  Tírol,  al  lado  de  ra  yerno  el  emperador  Maximiliano.  Antes  de  ganar 
á  Iiispruck,  los  lirios  de  Fiaucia  reemplazaban  en  lodo  el  dücado  á  las  in>i¿,'iiias 
milanesas,  Pavía  y  Milán  capitularon  á  pocos  dias  de  dislancia,  y  el  6  de  oclubre 
entró  Luis  X 11  eu  sir  buena  dudad  con  gran  pompu,  y  en  medio^do  los  gritos  de: 
jViva  Francia!  -  •  \ 

Instabdo  «penas  en  él  palacio  de  los  soberados,  declaró  qne  oonfitraabalos  pri^ 
vílegios  del'  ducado  y  de  la  capital,  qne  abolía  los  impuestos  mas  onerosos,  y  qoo  *. 
dísCribuiria  sus  gracias  entre  la  noUeza,  y  le  devolveria  el  derecho  dé  caza. 
Siendo  un  sincero  admirador  de  la  civilización  italiana,  prodigó  muestras  de  su 
liberaluuul  ú  los  sabios  y  á  los  artistas;  y  luego  después  volvió  a  pasai'  los  Alpes, 
y  dejó  á  Trivulcio  el  gobierno  del  Milanesado. 

A  p^ai-  de  las  buenas  iutenciones  de  Luf^;,  el  yugo  de  los  vencedores  se,  hizo 
pronto  insurrible  álos  Toncidos.  iDesiumbrados  los  franoeses  por  la  riqueza  de 
la  Lombardia,  creyeiw  qne  podían  pedir  lodo  el  dinero  que  se  les  anloja^^ 
habibnies,  ya  Abrumados  bajo  las  desmedidas  exigencias  del  fisco,  tenían  k  mas 
que  defenderse  de  una  soldadesca,  que  no  entendía  la  lengua  del  país,  ni  sabia 
respetar  sus  usos  y  costumbres.  Trivulcio,  escelente  general,  pero  muy  mal  polí- 
tico, usó  de  su  aulundad  menos  como  lugai'lenicnle  del  rey  de  Francia,  que 
como  jefe  de  partido;  y  én  lugar  de  procurar  la  reconciliación  (I<í  los  restos  de 
ios  dos  partidos  que  de  generación  en  generación  se  iransuiilian  su  ódio 
hereditario,  vejó  A  hisgibdinos  por  cansa  del  a£»cto  que  l«aiaá  ios  güei^^^ 
«nag^ió  la  ▼olnntad  de  las  clases  del  puebid,  con  su  asperexa  y  rigor*  Avisado 
Luduvioo  EsSorcia  por  sns  adIctOB  de  la  sítnadou  en  que  se  hallaban  los  enemi- 
gos, se  presentó  de  improviso  ¿  la  cabeza  de  20000  aváitureros  que  había  reunido 
en  torno  suyo,  y  promovió  un  levantamiento  general:  las  guuinicioncs  francesas 
fiK  1 011  pitóíidas  li  cuchillo;  Tnvulcio,  atacado  eu  la  misma  ciudad  [)or  el  pueblo, 
áuáunecciüoadu,  vióio  prectiadu  á  refugiarse  en  Novara,  y  Luduvico  recobró  su 
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capilal  eo  menos  tiempo  del  quo  necestló-  para  perderla.  Sin  embargo,  este  favor 
de  la  fortana  debía  aerle  muy  folall 

Luíü  Xü,  coD  ana  actividad  de  que  hay  pocos  ejemphw,  y  qne  por  otii  parle 
le  bacia  ftcU  el  drden  en  que  manlenia  ra  badenda,  apenas  reeibidr  la  noeva  do 

esos  aconlecímíentos,  que  hizo  partir  á  su  gendarmeria,  y  díó  órden  de  engan- 
char suizos.  Estos  monlañi'ses  gozatein  eolonoes  de  la  mayor  fuma  como  buenos 
soldados;  y  todas  las  potencias  querian  engancharlos  para  su  servicio;  de  ma- 
nera que  siempre  quo  dos  ejércitos  llegaban  á  las  manos,  era  muy  raro  que 
en  ano  y  otro  no  hubiese  soizos.  I4>  mismo  sucedió  en  el  caso  qne  nos  ocopa.  El 
duque  do  Milán  babüi  hecho  fambíen  nnmerosas  levas  en  Helvecia,  y  enaado 
estuvo  en  presencia  del  enemigo;  fné'imposible  &  ninguna  de  las  parles  conten- 
dientes poner  en  movimiento  &  aquellas  bandas  de  meroenaríos,  que  sentían 
una  repugnancia  muy  natural  á  degollarse,  reciprocamente  por  una  causa  en 
(¡iir  nin-iin  ¡nlorés  Icnian.  Pasaba  el  tiempo  en  negociación^,  y  nii(  iili  ;i>  lanío, 
los  de  Ludovico  Esforcia,  en  número  de  10000,  se  convinieron  con  sii^  torapalrio- 
tas  del  opuesto  campo,  en  abandonar  á  sus  propias  fuersas  k  los  italianos  y  es- 
tradiotas,  entregar  él  duque  &  Luis  Xil,  y  luego  volverse  i  su  tierra.  £n  efecto, 
el  10  de'  abril  Esforcia  fué  preso,  eh  el  instanlO  en  que  se  ocultaba  en  medio  de 
sus  hehrecios,  y  puesto  traldóramento  en  poder  del  rey,  quien  le  trató  con  él 
difimo  rigor.  Desde  luego  fué  encerrado  eá  el  castillo  de  Piedra  Encisa,  luego 
en  Lis-Sai nl-Georfícs,  en  Bern,y  por  fin  en  la  (orre  de  Loche,  en  donde  le  sepul- 
taron en  un  subicn  aiiio  calabozo,  y  hasta  después  de  mucho  Ucmpo  no  miti» 
garon  su  cautiverio  dándole  por  cáicel  todo  el  castillo. 

Luis  XII,  desembarazado  ya  de  su  competidor,  envió  al  cardenal  de  Amboiseá 
lomar  poMssion  del  Milanesado.  Kste  prelado  biso  su  entrada  en  Milán  el  11  de 
abril  del  afio  1500,  el  viernes  mulo,  acompasado  de  Tdvukío  y  de  una  numerosa  . 
escolla.  Beinaba  en  aquella  gran  ciudad  btmayóí  constemacian,  puesto  que  dos 
diputaciones  que  envió  una  después  de  otra,  fueron  ambos  recibidas  con  palabras 
muy  severas.  Jorge  de  Amboise,  dirigióse  á  las  casas  consistoriales,  á  donde  fue- 
ron á  pedirle  gracia  una  numerosa  comilivu  de  hombres,  mujeres  y  niños  ves- 
tidos de  blanco  y  con  la  cabeza  descubierta  en  muestra  de  humildad.  Satisfecho 
el  ministro  con  esas  demostración^  de  arrepentimiento,  no  llovó  mas  lejos  el 
abuso  de  la  victoria;  y  solo  para  escarmiento  fiieron  condenados  k  moertexuatro 
de  los  principales  rebeldes^  Milán  y  otras  dudades  pagai^n  multas  mas  ó  menos 
ctentiesas;  y  to  misólo  hicieron  las  repúblicas  de  Siena  y  de  Luca,  el  marqués  de 
.Mantua  y  él  sefior  de  Bolonia,  qae  había  prestado  algunos  socorros  i  Lu- 
duvíco.  En  cuanto  á  la  república  de  Yeneda,  recibió  la  completa  soberanía 
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de  (li  Munna  y  de  lodo  ol  país  p«r  oila  c  o.Hjuíslado  cu  i<is  m&rgoncs  del  Adda. 

Dtksjjucs  que  Luís  XII  hubo  arreglado  sus  cuenlas  con  amigos  y  enemigos, 
anunció  fiiu  aakbages  fiog  prelePMoaeH  á  ia  corona  de  Ñapóles.  Su  lesoro  rebosaba 
de  dioerD,  sos  tropas  eran  numerosas  y  bráo  disdpUnadas,  y  aquello»  á  quieaes 
ddáin  oombfttir  Mtebin  poseidw  de  espailo;  el  valor,  la  prontitud  eo  las  opera^* 
ciooes  y  la  ferocidad  de  las  tropas  franoesas,  haciaa  huir  á  sosenemígoi;  por  coa- 
sigolenle,  el  éiílo  era  iodadable.  Con  todo,  era  preciso  primero  ponerse  de  acuerdo 
con  el  emperador  y  el  roy  de  Sidlía,  que  era  al  mismo  tiempo  rey  de  Aragón  y 
esposo  do  Isabel  do  Caslilla.  El  primero  hallábase  m  situación  muy  equívoca;  su 
liaci<iiKÍa  en  el  mayor  desorden;  y  como  lidbia  i  l'cíIihId  iODÜO  ducados  del  rey  do 
INápolcs  para  atacar  el  Milanesado,  diéronie  únmro  pai  a  que  se  manluviese  quicio. 
Con  rcspcclo  al  segundp,  se  procuró  el  mmo  fin  por  medio  de  un  iralado  de  re- 
parto, tratado  ioGime  por  ambas  partes,  pon  que  sele  hiio  consentir  en  el  despo- 
jo de  en  parknle.  El  11  de  urnembre  de  ISOO,  loe  agentede  Lnis  XH  yde  Per- 
Bando,  rennidos  en  Granada,  coonnierai  en  qiK  á  rey  de  Fralida  serla  doeifo 
Nifoles,tle  la  Ttorradelabor  y  de  losAbraioe,  con  d  litnio  de  rey  de  N&polcs  y 
.  de  lemsalen;  y  qoe  el  rey  Calótíoo  temaría  parad  la  Polla  y  la  Calabria,  con  d ' 
Ululo  de  duque  anexo  á  ia  |K)scsion  de  estas  dos  provincias  Algunos  rumores  acer- 
ca de  uua  cruzada  vinieron  muy  o¡>ui  lunamenle  k  l'^lü^baI^  los  preparaüvos  de  csla 
espedieion:  sucedió  que  al  renovarse  las  hostilidades  entre  loslurcos  y  los  vcneciá» 
nos,  .  la  toma  de  Modonpor  los  priaieros,  y  la  matanza  de  cristianoseniaMorea,pnH 
dnjeron  ana  agitación  mojivin  en  el  occidente;  y  los  dos  monarGasse  aprovéctaa- 
ron  de  esfa  calásirafe  para  baoer  rsoaer  laodíosidadenFederioode  Ñipóles,  qaien, 
lojidamo  qim  l4kh)vÍoo  Sd^^ 

flbbedpr  «i  desgraciado  Ladovioo  de  la  tempestad  qae  le  amenizaba ,  procnrd 
desviarla  renovando  las  proposiciones  hechas  por  su  padñe  i  Cirios  VUI  de  reco- 
nocer la  soIkm  <iiiía  de  la  Francia,  pa^aí  li  ibuto ,  y  recibir  guarnición  en  varias 
plazas  maiiliiiias.  P^ro  e^tas  of^tas,  con  que  Luis  XII  so  hubiera  asegurado  el 
pacifico  dominio  eo  Italia,  fueron  desechadas.  En  medio  de  tan  eslremo  peligro, 
y  no  bailándose  en  disposiGion.de  defenderse,  reoarriói  los  reyes  Fernando  é  Isabel, . 
qptíenes  como  jefes  de  su  casa,como  compatricios  y  como  anügaos  aliadoa,eraB  ans 
protaetores  nnlnndes.  Prometiéronaele  ansUios:  Goazalode  Córdoba  fnéá  Scilla  con 
nn  poderoso  ejercito;  Federico  le  llamó,,  abrió  k  ans  tropas  las  plazaa  faertea  de  la 
Calabria,  y  le  eirtrssgó  todos  sos  arsenales.  Solo  en  el  infante  en  qoe^Ios  franceses 
pasaron  la  frontera  pora  entrar  en  la  Campanía  ana  declaración  de  guara  le  des- 
ignó lúa  iiaiis  que  tiabian  mediado  entre  Luis  XM  y  el  monarca  aragonés,  des- - 
cubrimiento  «obrado  tai  dio  para  que  pudiese  él  precaverá*. 
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¡\.\iui¿áiüií  \os  íi  anctóítís  por  (ierra  y  por  mar.  Esluardo  d'  Aubigni  íuaiulalwü 
la55  fropas  de  liona ,  mientras  que  l  elijK'  Uavcnsteln,  de  qiuVu  ya  hemos  hablado, 
leoia  ia  dirección  de  la  arfoada.£l  rey  de  Ñápeles  ni  aun  Iraló  de  manlencr  el  campo, 
sino  qiie  moooeotró  sus  tropas  en  la  capital ,  en  A  versa  y  en  Gapaa,  y  envió  su 
mayor  Femaodo  á  Taronlo,  Solo  Capoa  ae  defendió;  pero«Qlnroii  en  eilaioB  fraioo- 
^        el  28  dejnlio  de  1601,  y  pasaron  á  cndiilbá  7000  hafaitaotes.  No  qnericodo 
Pederio)  prolongar  hs  desgracias  de  sos  vasallos  con  una  infrocUiOBa  ranstanda, 
entró  en  tratos  oon  d^Aobigni,  queriendo  antes  dirigirse  i  vn  genenl  franoís  qoo  4 
Gonzalo  de  Córdoba,  que  con  tal  perfidia  le  liabiá  engallado.  Nápoks  y  Gaela 
abrieron  sus  piierla??  al  vencedor,  y  solo  ios  fuerle¿:  de  la  capital  permanecieron  fie- 
les á  su  soberano,  (|nien     hal)iarefni:iodoen  ísciiia.  i-ederico  ios  cntreí?ó  á  d'Au- 
bigni ;  luego  subiendo  él  mismo  á  ios  buques  franceses,  fué  conducido  á  lapro- 
-    sencia  de  Luis  'XII,  que  le  seilaló  en-  Aujú  un  honroso  caoliverio. 

.  £1  tratado  de  Granada  erasobrado  odioso  para  qna  pudiese  nunlener  sujelos 
k  Josmisnuw  qaede  él  se  nlflisaron :  asi  apenas  se  enliú  en  la  caestionéei  repar- 
to, eslallaion  radas  oonünndas,  y  fué  tanto  noas  impssible entomferso,  cnanto  400 
los  napolitanos  humillados  mostraban  h6cia  los  espalloles  miaprafennda aray  nata- 
ral.  Unicamente  las  armas  podian  allanar  las  dificnitades,  y  así  se  empefié  entre 
los  autores  del  despojo  min  piit  i  i  a  de  sorpresas.  Lu.-,  ii  aneases  ,  ú  laá  órdenes  del 
duque  de  Nemours,  al  principio  obtuvieron  algunas  venlajas;  pero  habiendo  Gon- 
' .  zalo  recibido  refuerzas  y  dinero  de  España,recobró  fáciUnente  ia  superioridad:  der- 
«  roté 'varias  veces  á  sus  contrarios,  prindpainiente  ei^ Geñíloles ,  en  donde  Ne- 
monra  perdió  cuatro  mil  hombres,y  élmismp  qnedéen  e^  campo  dsbataUa.£i  caba- 
llero Bayardo sostuvo  ¿1  solo  en  nn  angosto  pnenln  d  dmqne  de.dosdenios  enemi- 
gos: csfueno  tan  glorioso  ooino  inútil  de  nn  nlor  sínignd.  Todas  tas  plazas  fue- 
ron tomadas  nna  tras  otra ,  rhidiéndose  hasta  U  ntisaa  l%des,>  y  e^ 
en  Gacta  los  restos  del  egérdto  francés  (1503). 

No  lardó  en  pasai*  las  Alpes  un  nuevo  ejércüo  conducido  poi'  l<i  Tn'riiüuille,  [«ra 
librar  a  los  soldados  dcLui>  \ll  que  se  hallaban  siliadu^  en  ííaefa  .  v  fiara  recon- 
quistai'  el  reino  de  Nápoles.  El  rey  estaba  preparando  para  su  lugai  lenteule  un 
podttroso  auxiliar:  tal  era  César  Borgia.  lisie,  que  era  sobrino,ó  mejor,  hijo  del  pa- 
'  pa,  hombra  d  mas  sutil  y  poooescrapnloso  desn  época,  áfncna  de  intrigas  había 
logrado  formarse  un  prindpado  considerable  en  la  BomaHa  y  reoqlr  un  esca- 
lente qérdio:  En  una  drcunstanda  reciente  Luís  le  había  prestado  algún  aoxílio 
de  tropas ;  poro  César  tenia  como  por  costumbre  no  permaneoor  fiel  á  ninguna 
alianza  sino  en  cuanto  su  interés  le  oblíj^aba  á  ello;  entablóse  pues  con  él  una  nueva 
negociación  á  fin  de  que  fa\orecie.M'  la  e-'iHHlieiou  de  Kápoles.  Según  decia,hubie- 
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ra  (k'S4>a<l()  (lar  ayuda  á  los  franceses ,  bajo  la  condición  de  que  Luís  XII  abaado-  - 

Daria  k  ios  floreolinos  que  eran  sus  masaotiguos  y  fieles  aliados.  ¡El  lirano  cootan 

bft  ooa  soqjiraidflrlos  y  ás¡mm)m  «o  nedio  de  la  pw  j  ^  Provideaoia<eTili6.eBla 

•pniUo  á  nMitra.|iftlr¡a ;  y  en  ima  coittída  qse  ofreCMnm  4  on  rioo  cardeiial  «I 

pai»  y  sil  h|jo,  equtvMndalas  botoUaB,  bebíeim 

prepiii-ado  para  m  bHé8ped,y  Alejandjvmvitó  vlettma  Te^^ 

1303.  Con  respecto  á  César,  cuando  le  fuó  jK^rniilido  levantarse  de!  lecho  del  dolor, 

DO  debiaya  pensar  en  auiuenlur  con  nuevas  conquistas  «us  anlei  ioí(  ^  ii^^ui  paijioues. 

La  vacante  de  la  silla  apostólica  escilú  la  ambición  de  Jorge  de  AniUoise.  Sit'n- 
do  este  prelado  ministro  y  üivorilo  da  Luii  XU,  no  lunia  duda  alguna  en  lograr  su 
¡mtfcMkML  Salieid^  poM  •pnanrademepte  deLParia  m  cwnpafiia  de  dea  carde- 
aale»,  i  qoieiMa  liabia  fñmla  en  libertad  M  k  ecadk^ 
lo,  ftiéá  Boma-y  cUrdeD  IralOB  con  Céear  Bérgia»  qoin  le  promelid  loe  volea  de 
dia  yoehoicardeiialeBegpallolea<|iBe  tenia&8adi^^  y  para  intinudariloe 
denjás,  envió  al  ejércilo  frano^,  que  entonces  acababa  de  llegar  á  Nepi,Ia  orden  do 
pei  íiirtiit'-  ar  en  los  oslados  juniiilicKo  ha^ta  después  de  terminada  la  elección.  Eslu  '  -  . 
DO  fué  mas  que  ona  ilusión:  Jorge  m  á  alcanzar  la  liara.  Por  una  e.s|X'cic  de 
compromiso  había  consentido  en  que  los  voios  que  le  habían  ganado  se  dieaui  á  ua 
«oribiiado;  es  decir  k  Fiandaoo  PioookNum  (Pío  IIQ»  qve  solo  reiiié  leíQle  \  cíih 
mdiae;  iMiioGiiaDdo  «a  feKiüó  de  Bnevo  d  ediicUWy .  Jorge  c^ 
te  habia  lísMfDeado  la  aeidA  del  poiüieado  al  fogoso  Jolita  de  la  RpTere,,q<ie 
luego  fué  lap  .oAebre  bajo  elnoAtire  de  Jolio  II,  y  causado  la  pérdida  dd  ejéice 
to.  En  efeclo,eI  relardo  ocasionado  á  la  marcha  de  las  Iropiis,  les  impidió  pasar  el 
Garigliano  antes  que  llegase  Gonzalo  de  tordub.i  Condenadas  á  permaneaíi  bajo 
sus  tiendas  dunuite  la  estación  de  las  lluvias,en  medio  de  los  fangales  y  pantanos, 
pronto  se  apoderaron  do  ellas  las  calenturas  y  diezmaron  sus  fitas.  Aun  eslaboa 
locheodo  oon  esla  deetnoioift  calamidad,  ctiwdo  foeron  atacadas  (21  de  didem- 
bré  de  Un  qoe  (imeMm  la  dicba de  escapar  de  toe «OBroacBoaigoe  aere- 
ItagíanNi  en  (Ma,  m  deode  aqwlb»  deadicbadcs  rcRloa  lograren  ana  capiuria-;. 
don,  en  que  seles  salvaban  h»  vidas  y.la posesión  de  sw  bíenes,noflolo  &  eUossiiia 
laminen  á  todos  los  partidarios  de  Francia.  Muy  pocos  volvieron  á  so  patria» 
pues  la  mayor  parle  cuhi  u  iuii  con  sus  caduvcirs  los  caumios  aquella  llore- 
ciente  comarca,  que  poco  aules  pisaron  cou  aire  lusüleulc.  ¡Por  .secunda  vc9  el  roH  - 
no  de  Ñapóles  se  libró  de  los  lejanos^berederos  de  la  casa  de  Aojoal 

Di>paBimado  Luis  XII  con  semqaníe  desasirá  y  baUándose  ya  atacado  de  mía' 
enfermedad  consuntiva,  el  31  de  marxo  de  1504  firmó  una  tregua  de  tres  altos 
con  loa  reyes  Caldlioos,  &  ta  que  siguió  luego  un  tratado  que  amenazaba  ser  su<- 
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:  .  -       UianieiUe  deíHisUo>o  ¡m.i  Ja  Franna;  (hm'o  ishi  luixsiUi  üe alguna  espliuirn ai.  Aud 
-de  Brelaña,  segunda  mujer  de  Luís  XU,  perdió  sucesiivamenle  ám  hijo$  que  luvo 
.  de  esle  soberaao:  enkioces,  recoooeaU'audo  lodo  su  amor  en  su  t^ja  Claudia,  desea- 
■    Iw  qn  luese  vm  gran  raioa  á  espeiMu  del  berodera  índiracto  de  koanoa,  Frao* 
cím,  €oimIb  de  Aagajema,  qnioi  le  íiM|Mn  unM  lelos  my  mwjMlei  al  -odio. 
Con  dioha  mire,  iMá  la  rála  al  lujodel  anhldiqiie  Fdipe^  lebaM  de  iosPití- 
K8  Bajos»  j  quiso  que  su  bija  Uevase  al  que  de  w  lado  ere  Mmo  heredero  de 
Maxináiano,  y  de  alfo  lo'ere  de  Pcraanda  é  babel,  lee  deroelMiB  pfeoaiioe  de 
Francia  al  ducado  de  Milán  y  al  reino  de  Nápoles,  los  que  ella  misma  ejercía  eu 
.  '    •  la  Bretaña,  los  que  vendrían  á  la  jóven  princesa  sobi'e  el  condado  de  Blois,  heren- 
.  cía  personal  de  su  padre,  y  por  úUimo  la  BorgoSa,  de  gue  se  había  apoderado 
. .  Lnis  XI  á  la  mnerte  de  Cárlos  el  Temerario.  Sobre  estas  bases,  pues,  se  determiné 
>         en  fiMs  el  malrínoiiio  deCárloe  de  UrieBdMirgo(l}eoDClaiidia  dé  Fraiida,8ÍeD- 
-     do  ambos  90n.de  menor  edad.  Poce  después  (lt.do  setfembie  de  1504)  amén»-* 
se'medimle  mi  iretadó  él  ponlífioe  Jniio  U,  el-emperador  Hnimititaio  y  LiüsXil, 

m  el  elíelo'de  desposeer  &  Veoeeia  de  h  mayor  parte<de  sus  poseskmes  eaTierra 
firme.  La  Hungría,  laeasade  Austria,  el  Imperio,  e)  duque  de  Müan,  la  Santa  Se- 
de  y  el  rey  de  Nápoles  lodos  tenían  que  reoohi  ar  alguna  parle  del  ternlui  iu  de  la 
república,  la  que  siendo  desde  muciio  tiempo  dueña  de  Romana,  de  Ravena  y  de 
Cervía,  acababa  de  usurpar  á  Faenia  y  Kiminí,  k  consecuencia  de  la-caida  del 
iaíame  César  Borgia.  Viendo  en  ella  el  obstáculo  mas  inmediato  al  en^Fandecimieo- 
fo  de  los  estados  pontificios,  Julio  II  fué  el  príncipaL  instigador  de  ssbl  coalición. 
Kste  áebia  recobrar  las  plaias  de  la  Bnmnlle;  el  emperador,  los  domink»  hersdh 
twrios,  y  hscindades  libres  imperiales,  tales  como  Varona,  Mea,  Vtasny  Tre- 
fiso;  y  á  Lols  Jñ  liebian  pertenecer  el  Bresano,  el  Bargamasso  y  el  Cremonés, 
antiguas  dependencias  del  ducado  de  HOlB. 

En  aquel  tiempo  de  violencias  y  de  intrigas,  la  principal  culpa  de  Venecia  á  la 
vista  lie  sus  enemigos  era  el  buen  éxito  que  lograba  eji  lodas  sus  in\asiotics;  la 
segunda,  no  iiaber  disimulado  con  bastante  habilidad  la  inquietud  que  le  causaba 
el  eslablecimienlo  de  los  franceses  en  Italia;  no  obstante  que  la  cooptación  del 
Seilorío  habia  sido  recompensada  oon  mi  aumento  de  territorio  en  la  riban  iiqniei^ 
,  da  del  Addn.  Que  no  foseo  siocaraniento  adíela  Venaeia>&Hna  naeion  onya  ireo^ 
^  dad  y  anibidon  débia  lamer  ere  cosa  mny  nainnl;  pare  ¿acm  no  aoQoaqa^ 
pnidencia  diainmlar  sn  aversk»  basta  que  podioso  sin  peligre  manif^^ 
dinst'Sin  embargo,  muy  lejos  de'  esto,*  cñando  tnvo  «ÍbcIo  la  nMOÍon  en  CtiTor 

(1 }  Qim;  mas  UirU«  íuc  «1  cuiperoibr  Lai  loa  V. 
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i|e  Lodcmeo  Bdonsia,  poco  después  de  la  conquista  de  Milán  (1I9S),  los  venecia-  ' 
nos  solo  pralaroii  algw  tocono  k  THtqIoío  oon  la  mayor  loitiiiid;  y  liaala,  baj» 
pratoxtodegoaitbrdpasodBl  Aili^  8e«oluraaBPiB¡g)MlMNM,aayaiilaialii<* 
vienm  han  ealdada  de  detmaslelar  antes  de  deapraodene  deeUr.  Itanato  la  ^ 

guerra  de  Nápoles  las  tropas  francesas  sitiaban  por  tierra  á  Barlcta,  en 

donde  Gonzalo  do  C(^i  (i(»l)a  había  consumido  casi  todos  los  víveres  y  municiones; 
loá  venecianos  culonoeji  abttólécieronla  plaza  poi-  mar;  y  cnando  Luis  XII  sa  quojji 
de  esta  infracción  del  tratado  que  les  uuia»  el  seaa(Jo  contestó  qaetodesehabia  he-  ^  .. 
cho  áD  80  dMMeimieiito;  que  Yenecáa  era  ana  lepábUca  de  ne^jodaBleB;  qoa  lea  . 
partksalans  podían  haber  mdide  Ti«m  4  loe  cspaloto^ 
eslalM  en  pas,  lin  i|ie  esle^iese  deieoho  4  dediMjr  i|ae  lállab^ 
con  respecto  i  bq  aliade.ÜB  día,  entre  otros,  cuali  o  galeras  fraooMás,  4  laseoales 
daha  caza  una  escuadra  espafíola,  presentáronse  delante  del  puerto  do  Otranlo;  los  ' 
venmands  (jiic»  lo  ocu(>alitUi  aiegaroii  su  [iciilialidad  para  negarse  á  recibirlos,  y 
el  coiuandaüte  ác  halló  en  la  Iridie  nctx^idaíi  de  pegarles  íuogo.  Esto»  ücIos  que 
lleTaban  el  sello  de  una  calculada  maleTolencia  cataron  la  indignación  de 
üii»  M;  la  aaÉikioo  del  poBliftoe  y  laeodída  de  llanfnil^ 

FeljinMe  para  Veneola  mediarea  serias  eíreanslanclaa  ^ne  mqMMÜeiw  lea 
eMsde  ha  aaieiiaiae  eoatra  eüa  dirigidas.  Dabieodo  lá  Gandan  del  rey  y  laa  . 
náaUmm  de  sus  oonsejeroe  dado  4  esneccr  las  consecoinelasdel  proyeeladéBi^ 
trinionio,  determinó  que  la  princesa  Claudia  se  enlajase  con  su  primo  el  conde  de 
Angulema  (Francisco  I).  Los  estados  ^el- reino  recibieron  con  entusiasuK  »  esta  nue- 
va delerminacHiii,  y  juraron  que  se  llevarla  á  efecto  en  caso  de  morir  Luís.  Eu  con-  *- 
secuencia  se  celebraroa  los  esponsales  en  22  de  niaye  de  15<^6  en  el  castillo  de 
Plsfia.  Tenía  Fiancísee  oHñoa  de  deee  afios»  y  Claudia  apenas  oonlaba  sieie:  ni 
Haiimilíana»  ni  Felipe  el  Hermoso  manifrnhron  sn  descentenfci»  y  hastareipen-  . 
dieron  <m  eierlaflerleflia  4.1a8  «Ksindpas  qne  lea  {N«^^ 
enqiieselmbiaballi8ode|Donplaoer'4snnoblcray48as  poeblas;  peiDfaM^  , 
mostraron  afán  para  ofecluar  la  convenida  invasión. 

El  Señorío  \m  su  parle  no  tenia  olio  deseo  que  c!  de  desconcertar  la  liga:  hizo  .  • 
varias  sumisiones  al  papa,  y  Julio  11  cedió;  aunque  fué  para  volver  luego  á  sus 
primeros  propósitos.  La  repúbüca  de  GMoova  odiaba  el  dominio  de  Franoia;  y  4 
iasligaoieo  de  lee  venecianos  se  reMó  poniéndose  baja  tai  proleei^ 
der.  Inníedialanenle  pasó  Lais  XII  lea  Alpes  can  m  poderoso  (jMIo;  ymáé  4 
lo&gcnoTeses  en  las  altaras  de  BelTedeie;  les  tomé  el  fuerle  de  la  Linlénia,  y  loa 
redaje  4  la  necesidad  de  biToear.sn  cfemcncía.  \Sa  demeneialLo  que  hallaroo  ftié 
un  rigor  inaudito.  El  i-ey  hizo  ahorcar  al  dux  y  á  setenta  y  nueve  ciuiladanos^de 
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los  prmcipalos,  impuso  ix  la  ciudad  una  cohtriijucion  militar  de  I Cos(  ionios  mil  flo- 
rines» y  por  úllimo  hizo  eotirgar  á  las  llamas  lodos  los  privilegios  de  Gi^vajan- 
tanKDle  oon  el  tratado  eo  que  los  babia  confirmado  la  Francia. 

Este  lernble  castigo  áiíandló  la  alarma  «ntre  loe  enemigos  declarados  é  encobi^ 
tos  de  Lofe  XII:  tos  veiMciaiios  y  el  rey  dé  Aragón,  temiendo  mk  coniel  tiempo 
duello  de  IlaGa,  énTiaron  embajadores  ^  Telieilarle  de  sn  Tícforia :  elémperiMtor; 
mtay  al  ootoIraHo,  dando  libre  corso  &  m  rraenlimtenfo,  se  disposo  á  hacer,  como 
decía,  lina  ffiUM  r.i  lu  lo  trance  á  los  franceses.  Ha!)¡.i  lo^rrado  ya  comunicar  su 
entusiasmo  ú  los  alennuios,  y  anunciaba  [kuá  el  año  siguiente  la  entrada  de  un 
grande  ejército  en  Italia  para  arrojar  íi  los  franceses  y  n^liluir  el  ducado  de  Mi- 
lán al  lugo  de  Ludovioo  i^ofda  (1);  pero  los  suizos  se  negaron  á  suministrarle  las 
tropas qnenccesilaha,  y  los  venecianos,  que  se  habían  gmigeado  de  nuevo  la  do* 
^loBa  amislad  de  liufs  XU,  no  le  permitieron  el  paso  por  so  territorio.  EiDÍinecIdo 
KaxHriiiaBo;  hfzo  mnrehar  sos  titiins  al  FríBl.y  atacólas  Ihmteras  de.Ia  npúUica 
/  endandelMll^al  ejMIo  veneoiaDe,  apoyado  por  im  cnerpo  de  seis  mil  firanceses 
y  preparado  para  resistirle.  Despaerdo  aigmios  enedenlifos  de  que  no  siempre  sa- 
lieron con  ventaja,  los  imperiales,  qne  no  recibían  víveres  ni  sueldo,  so  desbanda- 
ron; al  paso  que  los  venecianos,  liiiljiáidose  apodcr  uln  dt»  Gnrilz,  de  Trieste  y  do 
Fiunie,  cuyas  plazas  codiciaban  hada  tiempo, concluyeron  una  tregua  de  tresaflos 
con  el  emperador,  4  pesar  de  las  proleslasdel  rey  de  Francia  (20  abril  de  1508). 
.  Entre  MaximillaBO»  avergonzado  de  su  recicnle  derrota,  y  la  josfa  indignación 
de  Liás  XU,  los  veoecianssse  haliabatt  en  iipa  sitoacioniim^ 
eerto  todavía  mas  eritioa  el  pontifioD  ae  -enoargó  de  concillar  ¿  lerdos  eoberaabs 
resvctlando  la  liga  de  lílOI.  Uno  y  otro  escucharon  con  afim  sus  proposidoMs  y 
ee  abrieron  eonlbrtnoias  en  Cambra!,  en  las  qoe  el  cardenal  dé  Amboise  (teé 
sentante  de  la  Francia.  Margarila  de  Austria,  gobernadora  de  los  Países  B<ijos, 
mujer  de  raro  fafenío,  lonui  |iai  1'  ii  laa  llli^ulas  en  nombre  de  su  |»adre.  Estas  no- 
-gociacioucíi,  que  pueden  considerarse  como  una  segunda  edición  üol  tratado  de 
Blots,  terminaron  en  la  formación  de  una  liga  entre  el'pon^ítictt,  el  emperador  y 
los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón,  con  la  mira  de  rGOOfiquiálar  los  dominios  qoe 
-  los  había  qoilado  la  repábüea.  Late  XU  debía  empezar  el  ataque  en  1:*  de  abril 
de  tH%;  Fenaad^llIaegnB  boonvenido  entraría  en  la  yd  algo  detipiKs;iBl  papa 
dAia  peoer-eB  entredidm  el  territorio  de  Yeaeeia,  y  reqoerir  el  auxilio  de  Haxl- 
aíl¡aao,á  quien  abooNria  del  jmamento  piestado  enando  oondciyd  la  tregoa  coa 

(t )  Esto  hijo  de  Lottovieo  Bsforcia  era  cooado  del  emigrador,  y  w  llamaba  también  Naximi* 
üai». 


Digitized  by  Google 


BISTOKUDE  VBNECfA.  .«» 

é  flciwto,  y  do£paes  de  iip  plazo  de  cnarenla  días  debiá  Maximiliano  <»trar  en 
(ampalfa.  Púr  úllimo,  -los  reyes  da  Inglaterra  y  de  Hnngria,  y  om  ellos  todos  los 
piiacípea  de  la  erisliandad,  fueron  iiivitadoe  á  tomar  pvie  en  esta  especie  de  cnn* 
Mda.  Los  confederados  se  obUganm  á  no  soltar  las  armas  de  ia  mano  hasta  qne 
hobíeaen  reeobrado  So  Santidad  á.B&vena,  Gervia,  Faenza  y  Rítnnii;  el  empera- 
dor á  Virenza,  Vorona  y  Padua,  en  nombre  del  im|K'rio,  y  á  Treviáo,  ol  Friul, 
Rovcredo,  (jlorilz  v  Fiame,  en  nombre  de  la  casado  Atisdia;  el  rey  de  Francia  con- 
tinuaba r^rváüdüsó  iiieseia,  Bérgamo,  Crema,  jCannona,  y  la  Ghiara  de  Adüa; 
finaimeate,  el  rey  de  Aragou  recobraría  á  Trani,  Briodis,  Olranlo,  Galipoli  y  (odo 
cnanto  (M)rrttpondiA  ai  reino  de  Mápoles:  lal  fioé  el  espíritu' y  el  objeto  dehesa  fii^ 
mosa  Uga  qne  por  espaem  de  filete  afioB  ensangrentó  la  Italia,  y  cnya  flMm^ 
bneoDaerrado  en  la  historia  con  el  nombinde  Ji^  d»  CmiM.  Piara  esponer  s« 
vnlor  Boralf  'basta  tener  presento  qne  Lois  XO  era  teíavia  aliado  de  la  república, 
qoe  el  rey  de  lépeles  debía  á  la  misma  consideraUes  snmasv  que  Maximiliano^*^  - 
(aba  compromcüdo  en  una  tre^iu,  v  por  último,  que  Julio  iihubia  transigido  coa 
ella  en  cuanto  al  asuDlo  principal. 

Venecia,  aunque  falla  de  aliados,  consideró  el  peligro  coa  ^renidad;  por  una 
parle  esperaba  que  una  coaUdon  foQuada  de  tan  heterogéoeos  elementos,  pronto  * 
se  dísolTena  por  sf  misma;  y  por  otra  contaba  oon  las  trepas  que  an  tesoro  leper» 
miiiriatoniar  i  gneldo;  y  qne  con  tal  qne  lograae  rechazar  el  primen'  afa^,  eo* 
laba  vierta  de  su  st^aden,  oopneslo  qnata  msatilidad  dd  pontflice  y  ddenipe* 
tado^  impediria  á  entrambos  llevar  hasta  el  último  estreno  nna  empresa  diame* 
tralmente  opnc^la*^  sus  verdaderos  inliroses.  El  Sefiorio,  sin  confiar  cosa  alguna  á 
los  evenf<w  de  la  ca.sualidad,  s<^:  ]in  ¡¡di V*  p,ir;i  oponer  una  vi^rorosa  resistencia.  Pop 
detgracia  vinieron  i  desanimar  ai  puehlu,  siempre  suj)crslicio.sü  ruando  eslá  eu  vís- 
peras de  grandes  sucesos,  varias  circunslancias  desagradables  y  siniestros  presa* 
gios:  incendióse  el  almacén  de  pdvora  del  arsenal  de  Yeneoia;  un  rayo  hendió  las  • 
múnUasde  Brem;  simerpdse  en  ias  olas  nna  nave  qne  oondnda.  díei  mil  dn-i 
cadoe  destinados  para  eneldo  de  las  tropas,  y  por  último  los  archlTos  de  la  repé^ 
bUon  fnenn  desiniidoa  por  nn  incendio.  £1  poéUo  se  llend  de  consternación;  sin 
embargo,  la-aotífnd  ftepasibie  qne  conservé  d  goblemo  hiito  renacer  la  esperanza; 
y  se  tranquilizaron  del  ludu  los  veneciauos  al  ver  el  mejor  ejércilo  (¡u  j  liabia  te- 
nido lüiüa  lia.sla  enlonces.  Los  célebres  cautlil¡(ts  (jiK^  ;ii;iii(lal)an  las  (ru¡ias  reunie- 
ron en  el  Ogiio  tiasla  doce  mil  lanzas;  mil  qumientos  hombre;^  de  caballería  ligera 
italianos,  mil  ochocientos  estradiotas,  diez  yt)cho  mil  intantes  meiceuarios,  y  doce 
Bñl  do  ana  natoiales.  MícoUm  Orsini,  conde  de  Pitiglíano  recibid  el  título  de  capi- 
tán general,  y  Bartolomé  de.Alvíano,  de  ta  misma  tamilta,  el  de  gobernador:  Jor- 
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ge  Cornaro  y  Andrés  (irilli,  anbos  muy  hábiles  diplomática>í,  y  dolados  de  pro- 
fundos GOBocimi^tos  nililares,  rccibien»  el  nombramieato  de  proTeditoras,  ó  di- 
rectores. Esto  ejéraio,  igaal  al  mas  poderoso  qae  podiese  presentar  aiDgan  nio- 
.  narea,  llOTaba  el  encarga  especial  de  ooiilraraebkr  i  tufis  XIf .  Dejaron  solo  algn- 
nas  débilea  gnamidónes  en  ios  oonfines  áú  Tírol,  del  Mantuano  f  del  Ferrarés,  y 
en  coanlo  á  Tos  puertos,  todos  se  baMaban  en  bnen  estado  de  defensa. 

El  ejércilo  del  rey  pasó  los  Alpos  á  principios  de  abril:  conslalia  tio  do??  milfreí;- 
cicntas  lanzas  francesas  y  louib}U(las,  de  diez  mil  á  doce  mil  infanles,  también 
franceses,  y  de  mi&  mil  á  ocho  mU  suizos,  con  dos  mil  ó  trt&  mil  gastadores,  arras- 
trando en  pos  de  si  ona  Iremenda  artillería.  La  iníanleria  nacional,  oompaesta  de 
voluntarios  ú  aveiitureroa  sacados  de  todas  tas  provincias,  lialtafaase  por  primera 
wet  ]M|jo  tas  Meoes  de  inoe capitanes  de  altoraiombre,  latas  como  elMor  de 
Motard,  el  de  Vandenesíe,  De  Doras  el  aenor,y  el  flostre  Pedro  da  tioRail,  cnyo 
nombre  popular  era  éf  de  Caballero  Itayardo.  Apenas  ta  vangnanHa,  mandada  por 
Cliauiiioii!  de  Araboise,  hubo  ()enetrado  en  licü  a  tiel  Señorío,  que  el  poirtifiee  pu- 
blicó una  bula,  en  que  después  de  enumerar  las  numerosas  injurias  hechas  por  los 
venecianos  á  los  sumos  pontífices,  tes  iaUniaba  la  órden  de  enlre^  dentro  de  un 
plazo  de  veinte  y  coairo  días  todas  sus  usurpaciones,  con  tas  rmfas  qne  habían 
sacndo  de  ellas;  y  en  el  caso  de  no  obedecer,  siendo  reos  deleSa  au^eelad  divina, 
invitabft.átodoe  los  cristianos  &  qne  los  tratasen  como  á  enemigos  públicoa,  sé  apo- 
dorasen  de-sos  bienes,  y  redujesen  sospenmBas  áesctavilQd(t1  deabrO  de  ÍSW), 
Pero  los  i^yos  del  Vaticano  habían  perdido  mucho  de  su  antiguo  poder;  de  suerte 
que  nkguii  caso  hicieron  ¡os  venecianos.  Algunos  miembios  Ue  te.  liga,  resueltos  á 
no  moverse  hasta  después  de  haljcr  podido  juzgar  por  las  ventajas  conseguidas  por 
Lois,  acerca  de  los  resultados  probables  de  la  campafia,  estuvieron  muy  kjomde 
d^aiBO  alnctnar.  £1  rey  de  N^ipoles  aon  biio  mas;  pnes  declaré  en  secreto  al  Se^ 
lorio  qne  ignoraba  los  motivos  qoe  tentaLois  XII  para  bacerle  ta  gasmi,y  dfteoid 
i  ta  república  todos  aqoeltas  servidos  que  podían  espenne  de  oni^coidial  bene- 
volencia. 

Mientras  que  los  franceses  eslaban  ocupadof;  en  sorprtMuier  y  pillar  las  plazas 
de  la  última  fronlííra,  los  Consc^jos  se  dedicaban  al  arrei,'lo  de  sus  planes  de  «im- 
paffa;  de  Alviano,  hombre  que  se  disUnguia  por  la  osadía  de  sus  designios  y  por 
ta  rapidez  con  que  los  ponta  en  obra,  propuso  Itavar  la  gnerra  al  país  enemigo 
antes  qoe  Lnta  XU  hubiese  concentrado  sos  tropas;  Pitigitano,  general  de  nna  so- 
ma prodeneia,  sostanta,  moy  al  contrario,  ni  ann  debtaif  tratar  de  defenderlas 
tierras  de  la  Ghiara  'de  Adda,  stao  dejar  que  se  amortiguase  el  primer  ardor  4ta 
loa  thuieeses,  sin  salir  del  campo  atrincherado  de  los  Ord.  £1  aguado  desechó  ct 
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parecei-  de  Alviano  por  demaüíado  alrevido,  y  cl  de  Pitigliano  por  sobrado  tímido, 
V  lesolvió  que  ias  (ropas  de  Yenecia,  ya  reunidas  en  el  Oglio,  se  trasladaseo  ai 
▲dda,  ocdenaado  al  mam  tiempo  910  ae  evitete  lodo  empello  eeño  á  menee  de 
nediar  un neoeaidad  noy  wf^getí»,  óde pneentane una  ocsaíoa  mny  fiiToreble. 

El  rey  de  Firaada,  smeMbargo  de  nohakreDlrado  áforaiar  eoeipo  lodaa  ne 
tropas,  dió  principio  &  las  heetUidadfle:  Chánmoot  de  Anboiee  paeó  el  Adda  oerea 
de  Casano  con  tres  mil  caballos  y  seis  mil  infantes,  tomó  casi  sin  disparar  un  tiro 
la  pequeüa  dudad  de  Treviglio,  y  algunos  otros  íuerles  menos  imporianles,  y  en 
íit'ííuula  se  replegó  hkia  su  ejército  real,  que  acababa  de  concentrarse,  dejando 
guamifiioa  ea.la  plaza.  Los  veaecianod  aou  jm>  habían  salido  de  Poaievioo,  cuando 
mpieron  eela  aorpceia,  y  crerenndeL  caao  no  d^ar  que  loe  (raflceiee  ee^oríaeeB 
de  etto  mndio  tiempo.  Sn  el  eoie^o»  oponian  de  AhiaDo&e8taieeeliioiofli»diaieii« 
do  qoe  lio  debían  aprt^lmane  aleniDÍBo,  einooiel  oaiodeqderar  atacarle;  y 
qoeera  condiMltelerio  avaenr  queriendo  peneaneoer  en  la  deMva.  Pero  ao  ñi¿ 
atendido;  y  después  de  habcr:$e  asegurado  déla  ALVoU<fc>  fueroo  4  atacar  á  Iré-'  * 
viglio,  que  m  riudió  á  los  primeros  cafionazos. 

Aquel  mismí)  dia  llegó  Luis  Xil  á  la  ribera  deroeha  del  Adda  con  veinte  mil  ia- 
fantes  y  diez  mil  cabaUoB;y  al  siguiente  iiizo  ediar  tres  puentes  algo  mas  arriba-de 
Gasano.  De  Alviaoo,  que  cooooia  la  neoeadad  de  baoene  doefiodel  paeo,  prmié 
anranear&  e»  eoUadee  del  alboreio  del  pillaja;  p^nopndíoido  Icigrailo,  entregó 
trenglioi  lea  Uanee,  aanqnefiié  eelo  harto  larde.  Ningua  ebetáeolo  le  eepaiaba 
de  loe  fraaoeees;  pero  iriendo  qneens  fitenas  eran  inferiores,  retirdee  á  tomar  una 
posición  ventrosa  en  los  akededores  de  la  ciudad,en  taulo  que  el  enemigo  instalaba 
su  campo  á  una  oailla  de  distancia.  Esle  también  conoció  que  era  har(o  arriesgada 
at^^le,  y  marchó  á  Pandino  para  interceptar  los  convoya  que  lo  llegaban  de 
Cremoaa.  £n  tanto  que  segoian  el  einiiOBo  curso  del  rio,  de  Alvíano  trató  de  ver 
ai  reeemeado  m  linea  reeta»  pedia  llegar  ¿  otra  poricíon  mae  oeroana  á  Greau^ 
y  bin  ventijoeaeQnokrqne  él  ocopeba;  peroenelpantodeeonfloenaía  de  lee 
doe  camiaoe,  aMea  de  Vaiía,  ó  Agnadelo,  eu  retagnardía  caei  se  eooootré 
con  la  vanguardia  franoesa.  L  i  presencia  de  Ghamnoot  de  Amboiee  y  de  loan  la- 
cobo  Trivulcio  hizo  hervir  hi  >.tagrc  del  general  veneciano,  que  se  hallaba  á  rela- 
guardia  de  su»  coluiias:  detúvose  y  presentó  la  batalla,  avisando  de  ello  á  Piti- 
gtiano.  Su  terreno  fué  muy  bien  escogido,  su  frente  de  batalla  protegido  por  seis 
pieiae  de  artiUeria,  y  el  cuerpo  de  sus  ti'opas  se  estendia  al  través  de  vifiedos,  ro- 
deadoe  de  foeoe;  es  decir  que  eren  ioaoceaíblee  para  la  caballería.  Los  franceses 
se  arrojaron  con  denuedo  para  gandrleesn  posición;  pero  4I  pasar  el  barranco  se 
desordenaron,  y  dándoles  do  Alviano  una  furiosa  carga,  los  arrojó  basta  el  Uano. 
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Viendo  el  rey  coin])]  oiuelida  mi  \uüguartiiti,  acude  con  el  cuerpo  de  sus  tropas, 
y  eilc  rápido  movimiento  deferniirK)  la  suerte  üe  la  jomada.  Atacado  el  geo^l 
feoecÍMMpor  todo- el  ejérdiofraMÓ»,  sosinvola  acción  por  espacio  <le  tmlMiiat 
eon  la  mayor  iaInfiéUf  oootando  eon  la  llagada  <ie  PiligMtao;  pon»  mjn§stétm 
eologa,  ^  aparecer  deiréa  de  d  la  rebgairdia  firaiiMBa,  que,  coadacidaperelga- 
Merollayardo^hahiaatmnieadoiaigasl^  Átamd»  laealia. 

liería«e  desbandó^  jiero  ea  inftaiftvfa,  oorap«nta  priaelpalineiite  de  aianliireroe 
(le  Romaña,  Ihuiados  BrUighelUi  (1),  no  se  desconcertó,  y  abrumados  por  la  su- 
perioridad numérica  del.'enemifío,  pn  tirieron  la-  muerte  á  la  fnt'a.  y  casi  lodos 
perecieron.  De  Álviano  fué  herido  enet  rostro  y  hecho  pri^onero.  Llev&ronlo  á  la 
Meada  del  rey,  qaien,  según  dice  Flearaages,  lo  leeibiá  con  distíodon,  le  prometió 
hmmtrtO^ykmutánd^^ÍAVBDaí^  «Sin  dada  la 

liNiiaré,»  coméete  el  caodlUo  een  ana  oorteiia  qaa  ptrtk^iabade  aMmc  «SI  bu- 
biiee  ganado  ta  balalla  hnUera  eonsegaid^»  el  nafOMriaBfi)  del  mndo;  yetoean* 
bargo,  ann  babiéndoft  perdido,  (eago  en  mxLfko  honor  haber  entrado  en  batalla 
•y  haber  tenido  contra  un  a.  todo  un  rey  de  Francia  eii  ¡j  i  soiia. »  Eu  esla  jornada 
(1  i  de  mayo  de  1509)  los  venoí  iaiio.>  pcrditum  de  seis  iiul  á  siete  .mil  hombres, 
veinte  piezas  de  arlillerfa  do  grueso  calibre,  la  mayor  parte  de  loft  bagsyes,  y  todo 
el  pafe  situado  eaire  el  Adda  y  el  Oglío.  Los  restos  de  sas  Iropae  no  eneomnunNi 
ningim  reAigio,  poestoqiie  las  cnidadesá  donde  se  preeealabeaoerndwo  las 
laaporleoMrde  irrílarálos  íianoesee; y  PUfgUaiio  tjdeaoMipdo  i  nplegane 
kécia  lae  oríUae  de  las  lagnaas^ 

Lafe  XII  contfnnó  sns  tríttnfbs  oomroaroelerkiarf  ifvebaoe  mas  honor  á  ím  oo- 
nocimientos  mililare?,  que  las  mismas  disjwsiciones  loiíi  uias  para  ubtenerlos.  Al 
dia  sjgiuente  ya  se  presentó  delante  de  Caravaggio,  que  stí  rintho  a  distrecion;  al- 
gunos días  después  Bérgamo  le  envió  las  llaves  do  la  dudad  (17  de  mayo),  y 
Brmsia  enarbold  la  bandera  franeesa;  Crema,  Cvemena  y  PínigkeMone,  sígmeron 
enoerivamenteeeto  ejemplo;  feeoUera,  qne  domina  el  aetao  amrídtonaldel  lago 
de  la  Goardia  y  el  enrao  del  Mindo,  foé  Umiada  por  asaHa,  la  goarníeion  pasada 
¿•euekiHo,  y  el  gobernador,  Andrés  de  Riva  oon  sa  hijo,  fueron  ahetcados  en  las 
almenas.  El  rey  concedía  capitulación  A  las  ciudades  y  aldeas  que  se  somcliau; 
pero  se  roosiraba  (}e<;apíadado  con  la8  que  ofrecían  al^na  resistencia.  Así  en  quin- 
ce diai;  nx^obn')  las  antiguas  dependencias  del  Milaoesado  y  el  país  que  modia  en- 
tre d  Adda  y  el  lago  de  la  Guardia.  Bien  bobiefa'podido  llevar  mas  lejos  sos 

(1)  Bfldbwrdo  dtt  Nildo  de  Bríaigliella,  co  d  vallo  UmoDS,  nt  aonbrtt  j  m  «rgaidMcFi»;  des* 
pues  h  MMták  vciMcitiia  adoptó  se  noifonDe  j  tos  «jrdeanaas;  es  dcár,  eaiaes  smiUo  oolSn' 
dsyatdíobimn.- 
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pretensiones,  pues  Yerona,  Yicenza  y  Padua,  le  enviaroD  sus  llaTcs;  pero  Luis  no 
qsiw  obrar  €ODln  k»  dmÉw  de  Uniaili»^ 
Me  <|ri  eninndor,  mu  ouadQ  esl»  no  había  enviado  al  Príal  nao  qna  » 
lado  de  aoldadoB,  m  Ivgar  .de  pianatane  él  míflao  «Dienle  de  un  ^¡Mlo. 

ÍM  noliciade  eslM  deiaaM  Hnóde  ooosteciiadon  á  Venecir  IwinlMs,  muje- 
res, niOos  y  ancianos,  se  espareian  por  las  plazas  públicas,  ó  m  aglomeraban  m 
los  templos;  llamábanse  unos  á  oíros  y  se  bacian  prL,L:iiii!;is  aun  cuaíiUo  no  se  pch 
nocieseii.  Pronto  se  forman  y  pru[)agan,  sin  que  nadie  sepa  su  oi  ii^cn,  sinieslros 
romores  coa  la  rapidez  de  una  chispa  eióclriea:  ¡El  ejército  del  papa  se  halla  oo 
ioauil  [ElniarqaABdeMaBiaftlnraeooqttstadoákAaoia'y^I^ 
dmaragonwtt  ha  apoderado  deJoTiHwrtoB  de  Nftpdetí  { Bl  dpfM  de  Femm 
invade  la  PMaa)  iLoe  hahílanleade  Hrfeile^  ai^vdadoi  por  loa  del  paii»hai 
eehado  Awra  la  gmnSém  feneciaBa  r  {Los  alemanes  llegan  por  el  Cadoro  y  por 
Trenlo  !....  Por  desgracia,  todos  estos  nunnroi  níula  tenian  de  exagerado:  sejue^ 
jantes  h  una  l  audada  de  buitres  q^ue  se  anoja  encima  de  una  presa  palpilanle, 
los  aliados  atacaban  por  todas  partes  á  los  vencidos  de  Agnadelo;  y  la  repubUca 
parecía  amenaxafla  de  wa  próiima  disoladon.  En  el  ialenor,  el  senado  deseen^ 
fiaba  jgaahnealedel  tñopel  de  eatranjerae  fie  el  ooímnío-  airataá  Venedai  I» 
inlM  de  esos  plebeyw  edlndoa  dolada  paifMpaaion  w 
eercioD  hada  disolver  el  ejérdio  que  «i  mee  aalesíhó  faÉ-podereso,  y  ea*dt^ 
DO  quedaba-ya  rastm  de  órden  ni  dio¿i|iifDa. 

En  medio  de  tanto  peligio,  el  gobierno  conscn  ó  la  mas  admirable  serenidad: 
el  senado  ( ii\  ió  k  felicitar  al  conde  de  Pitigliano,  quien  no  obstante  fué  reempla- 
zado por  Próspero  Colonna,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  las  fronteras  del  reino  de 
Mépoleef  anos  pakíeios  influyentes  redbieron  d  enoarfO  de  reunir  las  in^,  de 
reBMdiaF  so  estado  moral,  y  de  jantar  ofras  naevas;  amaron  dneaenla  gaievaar; 
losparfioatarea  Nevaroirsa  diaero  al  tesoro  públieo,  lo^  nísmo  s^e  Joyas,  y 
ooaole  teatan-de  mas  pnenso;  espoban»  de  Veaeeia  k  loe  esbaiileroe  odeooo;  ^ 
eíehxi  ooMIniir  noKnosy  dolemas,  recojer  trigo,  etanriBar  el  edado  de  los  «amn 
Ies,  qnilar  las  boyas  y  armar  á  los  ciudadanos.  Revoc<ise  tomporalmentelaleyque 
prohibía  la  entrada  en  los  puerlosde  la  república  á  los  buques  csiranjeros  cargados 
de  víveres;  coiao  lambien  la  quoprobibia  k  la  nobleza  cualquier  otro  servicio  fuera 
dd  de  aiartna,  y  se  ceUmoló  y  promovió  toda  clase  de  entusiasmo  mediante  la 
promesa  de  reoompiSDeas  dvicas.  FíDalmentó,  dejando  libree  del  joramento  de  fi- 
delidad á  unos  súbdilos  á  quienes  no  se  hallaba  en  esiado  de  defender,  el  SeSodo 
a]itori2d&  sos  provindas  de.  tíena  firme  iéblrar  en.tralos.coa  el  enamigD  jooma 
mejor  conviniese  á  sus  intereses:  medida  muy  prudenle,  puesto  qoe  al  nMomo 
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licjupo  que  le  consi  r\aba  su  aféelo,  echó  semillas  de  discordia  entre  los  usurpa- 
dores. No  conlciUii  la  república  con  lan  disa'cUis  delerminat Ktiics,  probó  la  via 
de  las-aegociacLuiies.  Maxímiliaoo  desechó  todo  trato;  Feruando  de  Aragou  quiso 
€OOtaii|ioriiar;  poro  el  papa,  deseoso  de  no  oomproaieter  cosa  alguna,  acogió  Ta-. 
vpnÉIflttenleeBgpropoeioieDes,  y  obtoié  levantar  el  eolrediclio.  Lníi  Xll,  do»- 
pwes  de  haber  ttenrado  oira  Tei  m  lro|ns  at  1^ 

cía;  de  manera  que  eDipeiaba.á  deipejam  el  bortnmte,  y  Yeoeda  ee  nnmA  al 
eMMiderar  el  escaao  Bteero  de  tropas  icopertales  que  ocupabaa  eos  deodiíoe. 

La  arrogancia  y  los  escesos  de  la  nobleza  gibelina,  que  se  tiabia  hecho  dueña 
de  la  autoridad  en  las  ciudades  abaiidoaadás  á  sus  propias  fuerzas,  obraron  una 
pronta  reacción:,  el  puel)¡<>  de  las  ciudades  y  del  campo  no  imiia  sufrir  el 
yugo  de  esas  pequeOas  oli¿,'ai-quías  locales;  y  dejancN)  Ter  su  de&piecio,  volvió- 
se háda  la  poderosa  aristocracia,  que  les  aseguraba  la  libertad  civil  ix  falta  de  la . 
latílica;  yel  édioal ealrai^»  aliiidMao»  eedMpedé eon iuia.intMiadad  hetéks^ 
Ti«iiae  airojó  m  Ml^bse  y  lee  oficíales  del  .emperador:  oa  repealiao  alaqae,  fav»- 
«oide  por  ledas  kb  babüaaiee  de  la  oomarar,  dewlnd  á  la  «pública  k  giaada- 
dad  de  Padaa  (17  de  jaliode  1509);  el  marqués  de  Naalaa  finé  l^ecfaa  prisioBer» 
M  un  lugarejo,  y  Maximiliano  hubiera  tambiea  perdido  á  Yerona,  Vicenza  y  todo 
ciJiinl'i  ocupaba,  si  stiijüieiUás  lanzas  francesas,  maadadas  poria  i'alissey  Bayar- 
do,  no  hubitócii  ido  á  aíwyar  á  los nnjxjrjaká. 

A  Cala  nueva  salió  Maximiliano  de  su  apatía:  un  e/éidlo  alemán  entró  ea  Pa- 
dua,  en  el  Viceotino,  en  el  Yeronés,  en  Fríul  y  eo  Istria;  losooBÜ^ODtes  de  Fraaow 
y  de  &paSa,  loe  del  papa  y  los  de  lo^  prkicipes  .ilaliaaos  fiaalmenta  -llaflarip,  y 
por  el  mes  de  selieadire  ae  fumó,  m  imem  eeaipo.eBlpna  de  Moa.  Vvo 
maadaba  la  plam  PlUgliaao,  y  aaoe  valieales  eaadllloe  aa^aHpbaa  al  íif«ilede  la 
eabattsiia,  OHapaeMadeseísdciitaelaBiaSydemlIqBúiiflOlosaBbalkielis^ 
mil  ^iaieetos  eslradiotas;  doce  mil  infantes  los  mas  valientes  de  Italia,  se  ven 
aj)Oyados  por  diez  mil  e-scla\0iics,  griegos  y  all)cincs(»s,  sacados  de  las  íjalcras  de 
la  repúblka;  una  doble  línea  de  fosos  y  de  paraiKlos  uon  (jue  se  hau  relorzado  las 
antiguas  murallas,  se  Uenaa  de  cafiones,  y  los  habitantes  del  campo  relugiados  ca 
•laciadad  con  sus  cosechas  y  su.<^  rebníios  completan  la  deüeasa.  Yenecia  se  ha: 
eoaKBfiide  de  ^  sa  a^ltaeioa  ésaruinadepsade  de  la€oaservafiíoade£adtta(l). 

El  f'jércilo  imperial  ern  todavía  mucho  mas  nümeroso  que  la  guarnición  de  Pailun:  Gak- 
rJardini  io  hace  subir  a  HíOOO  infantes  afemanrs.  españoles  ó  italianos,  con  loon  I^tn?.!!-  ilalinnas  y 
700  íraocfl5as¡  sin  contar  la  gendarmni  i  :ilt>iii^na,  !o?  .irlilleros  y  la  confuí;»  rmilliliiJ  f!«  j>ooncs 
y  de  criados,  que  siguen  gicmpre  ^  los  ^-iiri  rn-us.      ^lúlkrU  ,  qneftif  ]a  i:i;is  tiumcicej  que  b?s- 

ti«rt«MM  M  babia  vislo,  coostat»  de  doNieaia»  bgutbdrdae  y  caltaMies  tk  graa  calibra  m»Qiádos 
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Los  itaUaiios  solo  oooodan  al  encerador      MvernUilidad,  porinnalatt  y 
sa  dúiiacloa;  pero  desde  qao  empaié  el  átio  deqilegd  aqvellft  aetífidad,  oonocHl* 
BúentoB  nilUans  é  iatreiAiei  ptrtlcalarfiqiie  han  hecho  tm  querida  de  ks  al^- 
manes  mi  memoria.  Estableció  sn  eiiarfi^  g<eoeral  á  medio  tiro  de  cafion  de  la 

pinza,  a  cuyo  fuego  se  i  s¡i(iiiui  de  conlínuo  para  eslai*  con  sns  trabajadores  y 
anim  u  leü  con  so  prc* m  i  i.  \ci  do  ("iubt'sür  enterameule  la  plaza,  qne  presen- 
taba una  ínmenBa  eslension,  cácogiú  por  punto  df  ataque  Jas  fortificadooes  de»- 
linadas  á  defender  la  puerta  de  Coda-Looga;  y  en  daco  días  estuvieron  montadas 
las  inderias.  Goatro  días  después  ftieroD  ya  praclicables  las  anchas  hreohas,  y  las 
Iropos  recíbieroD  la  drdea  de  emprandor  el  asaKo  general;  pero  haUeiido  togradft 
kspadoaDos  reparar  sos  maraltasémlrodaetraiiiem  ka  ibsos  doranto 

lanoohe,  ftié  neessario  enqilear  vefaile  y  eiiabr»bon»eii  hacer  oonrer  las  aguas» 
y  practicoi'  nuevos  desmoronamientos.  El  primero  y  segando asallo  fuemn  infruc- 
tuosos; en  el  tercero  los  sitiadores  coronaron  los  pai  apelos  del  primer  recmto,  CHian- 
do  la  csploáiou.de  una  mina  dejó  á  la  mayor  parte  sepuiladw  debajo  de  los  bu- 
meaoles  escombros,  y  obligó  4  los  demis  k  empreader  la  •letiradf.  £a  vaao  si 
emperador  pecsísltd  m  oontinoar  na  sílío  mor^o;  m  toho  apardsos  ftMínspor 
medio  do  diarms  leatatiTas/  pues  ea  iuDgiua  de  ellaa  pndo  atanwno  al  h%ro  áo 
SI  iMeoia.  Con  el  eoraio»  lleop  de  raUa  dúpenósa  ejénálo,  y  fué  i  «aliar  m 
oiwftieion  en  sus  propios  estados.  Libres  ya  de  todo  temor  los  TenedoAos,  volvió- 
ron  al  punió  sus  armas  coiUra  \Ü€enza,  la  cual  reconquisUrou  fácilmeale,  y  basta 
anenaTaron  á  los  íiancest*s  i(iie  estaban  encerrados  en  Verona, 

£í  Seiorio  no  podia  perdonar  á  unos  vecinos  débiles,  que  por  mucbo  tiempo 
habían  perauneeído  b^o«a  proleoeioD,  haberse  aprovediado  rlc  la  ocasión  qao. 
Jespresettiaro&sas  desasbvs  pimi  atacarle:  así,  uaa  dtrisioB  del  ejéroilo  de  tiena 
estaré  OBddacado  de  Ferrara,  al  mismo  tiempo  que  Ol  almiraiile  Angel. TMri-» 
sani  alniTesabv^  viut  Domerosa  escuadra  la  B9eeh4ell9  Femace(m  de  l9s  des- 
embocaduras del  Pó),  iba  á  incendiar  á  Gorbola,  y  á  devastar  há  dos  m&rgenes 
del  rio.  Palaeío|,  quintas,  aldea.s,  naifa  se  salvó.  A  la  noticia  de  su  marcba,  Al- 
fonso I,  sucesor  de  Hércules,que  poseía  la  mas  hermosa  arlilierfa  de  Eurojya,  habia 
becbo  levantar  baterías  en  Lagoscaro,  pequeño  puerto  situado  ea  ei  Pó»  ¿  dos  mi- 
llas da  Ferrara,  y  cuando  se  presenté  Trevisaui,  hia  galerar  Teaedanas,  oabíerlaf 
de  mrn  lluvm  de  melrolUi,  se  vieron  obligadas  &  retroeeder  hasta  Folisella,eB  denle 
el  almirante  para  ponerse  en  segorídad  levahid  dosfaert^  en  ambos  lados  dél 

«n  $m  curefias.  Entre  los  combatientes  babta  imicbos  antiguos  coiupaOeroa  de  armas  do.GtNualo 
dtt  Córdoba,  y  Mldadoe.lonBidM  eala  ct«u«la  de  este  grair  Gafilaa. 
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rio,  kis  que-reullíó  por  medio  de  un  puente.  Alfonso  corrió  á  atacarle  enesle  puD- 
.1o;  pero  se  estreltóenwi  emprw;  para  obrar  una  diversión,  los  franceses  t|iio. 
'  habitti  quedado  io  tm  estados  dirigiéronse  i  Vioeoza.  Ea  la  noche  del  id  al  il 
de  didenitire,  el  duque  hiao  poner  soslMilerías  mas  arriba  y  mas  abijo  de  Polise- 
Uaen  ma  eeiensíon  de  iros  millas,  y  al  dispertar  los  meeiaiies  fiieraD  con  grande 
admiraciea  soya  saludados  con  un  vivo  fuego  de  arttlleria.  Las  prinferas  descar- 
gas echaron  á  fondo  dos  galerai  y  Otros  mnchos  baqnes.  Treyisani,  separado  de 
sus  tropas  de  tierra,  perdió  el  lino;  y  en  vez  do  corlar  los  dii|ues  del  rio,  el  cual 
ioundando  á  los  ferrarescs,  al  niisnio  tiempo  íii:í)ieni  hecho  bajar  el  nivel  de  las 
aguas,  de  modo  que  hubiera  librado  á  sus  naves  del  alcance  de  los  proyectiles,  huyó 
en  un  barqnichnelo,  y  casi  todas  'las  tripulaciones  imitarou  su  ejemplo.  En  esta 
frialjeraada  U  repúbUca  perdíd  quinoe  galeras,  wies  baques  menos  ini|Mr^^ 
i»,  nena  de  des  mil  maridaros  é  soldados»  y  seaenlataderas  que  los  woedsKS 
Uevarou  su  triunl»  á  Ujgescuro.  B  almiraiile  hoU^  debido  pagar  edil  la  Máá 
fau  insigue  eolfttfdía^  pero  el  Consejo  de  Ise  Diez,  cuya  severidad  baUa  mtligado 
la  esperienoiti,  no  le  impuso  mas  que  no  destierro  de  tres  afios. 

Tei-uiinalm  la  caiii});iria  v>U\  dcrro(a,tan  gr.iiuh'  cmio  aiiuellii  ron  que  tuvo  prin- 
.  cipio;  no  olifante,  la  siluacion  n  a  umio»  .st ^perada;  ia  liga  de  Cambrai  ilsi 
m  dísoiocioii  de  hecho  ya  que  no  auténlicamente;  habiendo  el  emperador  apurado 
todos  sos  medios,  no  se  ateiigonzaba  de  ofreeer  á  Luís  XII  la  entrega  de  los  fuer-* 
iBsde  Venina,  úniea  plsM4|HelS  quedaba,- por  pieida  de  «npréstainoitoqninoe 
mil  ó  diezy  seis  mil  duendos:  Femando  deMpeIss,  saUsfailio  tan  haber  recobrada 
sus  plazas  de  la  Pulla,  casi  habla  suspendido  las-hoslilidadet,  pimslo  'qunvfmba 
con  inquietud  y  envídin  éiprsdomiido  de  Franeia  en  ifatíe;  y  por  éltfMb  el  suprenso 
pontifíoe,  movido  de  las  desgracias  de  que  era  causa  su  vengativa  safia,  habia  le^ 
Yantado  la  escomunion  (1}.Lo6  embajadores  de  Maiimiltano  y  de  Luís      se  TSr- 

(1 )  V«Decia  pagó  ma j  cara  m  rcsnaritienisi  sin  Is  !■>  prioflípalei  oUoMilas  de  m  tn* 
IsdseoalMUVtt  qH«o»d6bM*íi  ra^Uics  sodispondria  de  ajngsn  bMeñeii»  edMiMieo,  «leeiM 
1m  de  fMlMNMle  liieo;  que  1m  titaJerestoiMiiSD  poeesioo  hd  niegana  dífleoltj%  flMdianle  kfole 
prertilaeios  de  be  provltieoee  deepeoliédu  en  li  eaiiollhrfa  leoiea; '  que  lo^ee  be  fcaimi  beoe- 
fldllés,  4  pcrIeeeciDSIeB  i  le  jeriedleeiie  eoleeililiee  pesrien^eer  Jlevedee  i  b  eeitodt  ieM;  y 
ÍMbMBSB,qae  elgiUBntee  ihilindriii  de  lenstor  be  Uimi  eobeíMieis  dcoolriboeioi  e^ine. 
k  BMbeveaeeiiaoSNBMebNnébdteipecie  defieCeitba  edbie  to 
eeooennwqQeaíqgiMi  dereohe  leí  aw<ie*|ieni  iueíMoíneM  be  eenfieadas  que  el  pepe  pediese 
tener  eoB  ene  edbdílee;  ebligtroiwe  I  reperer  be  deBos  qoc  habbe  sofrido  be  lenplee  dereele  b 
(narre;  coenetíeron  en  qn^bs  ^adbs  que  be  antecesores  de  Jnlio  li  pudiesen  haber  Mer^sdo  i 
b  reiSWiee,  ee  de^rsen  anbe'de  deteehe,  y  ceniidere,dee  eeme  lo  eoneedídas,  cene  ce  elgen 
nedo  Aieeen  eontíirbs  i  be  btcieeÁide  b  eámn  epeiMIbs.  Fineinwnb,  y  eilee  eran  doe  pne- 
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lierai  de  lodo  influjo  para  iin|iodir  esla  reóoiieiliacioB;  pero  Julio  II,  á  quien  con 
díficnltad  ae  desviaba  de  «ib  desigiiios,  habia  conoebido  el  vm  proronde  desprecio 
b&cía  el  emperador,  quien,  según  deda,  era  incapaz  de  ejecutar  ninguno  de  sus 

proy«:Ios;  el  rey,  al  conlrario,  le  inspiraba  los  mayores  recelos  desdo  las  grandcá 
victorias  quo  habia  logrado  sobre  Genova  y  Venecia.  Dirigiendo  pues  iodos  sus 
esfuerzos  contra  los  que  entonces  eran  daeüos  del  Milanesado,  intentó  el  papa  un 
pleito  contra  el  duque  de  Ferrara,  por  liaberse  puesto  bajo  la  protección  de  la 
Francia,  despredando  los  derechos  soberanos  de  la  Santa  Sede;  y  atrajo  á  Enrí^ 
que  Vm  de  Inglálenra  i  fbnnar  una  aliama  defensiva  oon  Fernando,  ¿una  de  c«- 
yas  bqas,'CataUna  de  Aragón,  acababa  de  dar  sa  mano.  Estos  manejos  obtuvieron 
en  Snísa  un  resultado  mas  dirodo:  acababa  de  (enninarét  convenio  entre  la 
Francia  y  los  Cantones  suizos  (lo  10),  y  eslos  no  (¡uigieron  renovarlo  sino  me- 
diante un  subsidio  de  ochenta  mil  francos  anuales,  en  vez  de  sesenta  mil,  y  re- 
clamaroQ  la  supresión  do  las  pensiones  particulares  que  el  rey  distribuía  ca 
Suiza,  para  tener  hechuras  suyas.  Estas  exigencias  irritaron  á  Luis  W,  que  abor^ 
reda  toda  antondad  popular.  «{No  me  dejaré  hacer  aá  la  ley  por  míos  miserables 
monlañesesit»  contestó  á  los  encargados  de  la  negoeiaeion.  lilo  'se  renové  pues  la 
alianra  entre  estes  dos  paises;  muy  ál  cootrario,  cediendo  los  helvecios  al  influjo  * 
de  Matias  Schinner,  obispo  de  Sion,  enemigo  declarado  de  Franela  y  agente  adíelo 
de  Jolio  II,  celebraron  con  el  pupa  un  ¿irreglo  en  que  se  obli-i^aban  á  servirle  du- 
rante cinco  aiios,  y  a  auxiliar  á  la  rp}n'ihlica  de  Venecia.  i  rcx^ados  filaban  los  pa- 
peles con  esta  nueva  liga,  y  no  quedaban  k  Luis  XU  otros  aliados  que  el  empera- 
dor y  el  duque  de  Ferrara. 

£1  monarca  francés^  justamente  alannado,  apresnrdseá estrechar  su  aUanaaeooi 
Maximiliano,  y  &  oontinnar  con  acliindad  la  gienra  contra  Yeneda.  Chanmonide 
Ambbíse,  viray  de  ITilan,  ndbid  la  drden  de  llevar  qm'nce  mil  lanas  y  dies  mil 
infinites  al  socorro  del  principe  Anhatt,  quien  mandaba  en  Vorona  por  el  empe- 
rador, mientras  que  Ma\im¡li;tnü  debía  pc^ieira»  en  el  Friul  «il  frente  de  un  nume- 
roso rjercilo.  Maximiliano,  según  acostumbraba,  falló  h  su  palabra;  lo  que  no 
impidió  que  Gbaumont  y  de  Anbalt,  reforzados  con  doscientos  guerreros,  quioiea- 
tos  hombres  de  cabalieria  bgera  y  dos  mil  infantes  suministrados  por  Alfonso, . 
obügasen  4  los  venecianos  á  retirarse,  y  se  apoderasen  de  Yioenza,  Legaano, 

toB  príoeipaJes,  la  república  reoiiiicí6slderaGbo  de  tener  oo  Vldame  eb  Ferrara,  y  rceooocló  n 
los  subditos  de  la  Iglesia  el  de  navegar  eo  cl  golfo  Adriilico  sin  sojecioa  i  ningún  p<'aje, 
reconocimieoto  ó  declaración,  m  con  reí^pedo  á  sos  naveSi  ni  locante  á  sus  mercancías,  cualquiera 
que  fuese  su  especie  ó  su  procedencia;  cuya  derogación  fué  U  mas  grave  nw  jamás  babíeM  aca- 
tado ai  «stema  poUtice  j  numatil  de  la  adoa  del  AdríM^ 

SO 
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Felire  y  la  i'olesina;  y  ha&la  liubieran  Üevado  mas  lejos  sus  venlajas,  si  por  íliUta 
de  sueldo  no  se  hubiesen  aclarado  las  ñlaa  de  los  imperiales,  y  ellos  mismos  no 
habieseik  teoido  qae  acudir  á  un  peligro  urgente  en  el  Hilaaesado.  El  daqoe  de 
UrtMiDo,  wbiiDo  del  papa,  había  invadido  él  PeiTarés;  una  escoadra  imdm, 
onya  lémiieii  ea  loe  poertoe  napolitaiuw  había  tolerado  Peniaiido,  se  presenté 
delante  de  CMnova,  al  miemo  'tiempo  que  on  oaerpo  de  tropas  pontifeiaa  y  de 
desterrados  genoveses  penetraba  por  los  montes  en  la  ribera  de  Levante,  para  es- 
cilai-  a  osla  ciudad  á  proíilamar  »u  libertad;  además  diez  mil  suizos  debían  lum- 
bien  desümbocar  por  Bclínzona  en  el  Milantóatlo;  si»  embargo  de  lo  bien  combi- 
nado de  esle  plan,  no  loTavoreció  la  snerle.  Los  gcnoveses,  contenidos  por  el  recuer- 
do de  sus  recifioleg  desastres,  asi  como  por  la  nobleza  y  por  las  tropas  iraocesas,  no 
hicieron  el  menor  movimiento,  y  las  galeras  de  Yenecia  se  vieron  en  la  necesidad  do 
retírane  sin  haber  podido  hallar  ocasión  de  oombatir:  loe  saine  qoe  habían  avan- 
lado  en  Lombanlía,  careciendo  de  lanchas  para  pasar  el  rio  y  loa  canalea  qoe 
cruzan  aquel  suelo,  como  también  de  cabaÜeria  para  oponerla  k  loe  gumeróe  6 
infonteria  ligera  del  gobernador,  se  cansaron  muy  pronto,  y  Tolviéroase  k  sos 
montafias.  Los  únicos  trofeos  que  consiguió  la  aUansa  T^éneto-poirtülGia  fiDeroB  la 
toma  de  Módena,  Yicenza,  Bassano,  Este,  y  algunas  otras  plazas.  Julio  11  í  '  ri[)o- 
deró  cu  pt  isoiia  de  Concordia  y  de  Mirándola,  ea  donde  penetró  por  la  breelia  lo 
mismo  que  un  joven  conquistador.  Chaumonl  crevó  por  un  instante  cogerle  pri- 
sionero en  Bolonia:  avergonzado  de  haberse  dejado  burlar  y  lupgo  vencer  por  \m 
viejo  -eclesiástico,  enfermó  de  pesar;  y  murió  en  Gorreggío  el  19  de  marzo  de  1511 ,  . 
pidiendo  en  Yano  la  absolución  al  santo  Padre.  Su  tío  el  cardenal  de  Ambcíse, 
que  por  conssnlunicnto  de  Luis  Ufen  él  núsmo  quedirigiA  la  poUlka  francesa, 
lapreoedid  de  unalio  en  au  muerle. 

Elegido  por  suoeaor  de  GhannonI  de  Amboiae  el  mariscal  de  Trifuldo,  en  po- 
cos dias  ganó  de  nuero  casi  todo  lo  que  el  papa  habia  conquistado  en  el  paia  de 
Ferrara;  tomo  por  asaUo  varios  punios  donde  acampaba  el  ejército  combinado,  y  le 
obligó  á  refugiarse  ea  Foi  U,  y  despu^  en  liaveua.  Julio  U  quiso  hacer  uu  movi- 
miento hácia  Bolonia;  pero  los  ciudadanos  y  los  aldeanos  de  los  montes  inmediatos 
le  cerraron  las  puertas  déla  ciudad  y  derribaron  su  magnifica  estatua,  obra  de  Mi- 
guel Angelo;  y  cayendo  luega  encima  del  ejército  imperial,  lo  derrotaron.  Hubiera 
continuado  Trtvulcio  su  victoriosa  marcha;  puesto  que  ya  Imola  le  remitía  lasUa*- 
ve8.de  sus  puertas,  k  no  líaber  recibido  órdenes  que  le  prescribian  detenerse  en 
las  tVonteras  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  La  cansa  fué  que,  decidido  Luis  XII  á  no 
emplear  contra  d  pontífice  ot^  armas  que  las  espirituales,  de  acuerdo  con  el  enr 
perador,  le  hizo  citar  ante  un  concilio  convocado  en  Pisa.  Julio  II,  á  quien  el  fu- 
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torooonoUkkiwdqabadeeaiinilecier^  debOitálafiMnanuml  (leer- 

te coavocaado  otra  asamblea,  levantando  al  mismo  tiempo  nuevas  tropas,  y  reno- 
vando sus  negociaciones  con  los  suizos,  con  Femando,  con  Enrique  VIII  y  con  Mar- 
garita de  Austria,  ia  que  siendo  mny  boslil  á  la  Fiaiieia.  instó  \ivamente  i  su 
padre  para  que  diese  oídos  á  las  ju'i^MKiciones  de  la  corte  de  Koma. 

Antes  de  principiar  la  relación  de  la  campafia  de  diremos  en  breves  j»- 
Ubras  onai  UA  el  remUado  de  esa  lacha,  en  la  qae  un  rey  de  Francia  traté  de  toI- 
weoDlit  el  pniiA  las  aimift  qoe  dada  el  tiempo 

tan  i  menndoeaswlniiMáJoBnuaaUaiiempotaDladoe.  El  Concilio  debia  reo* 
aine  en  Púa  ell.*  de  noviembre  de  1511;  algoaos  franoeMB,  dnqelfle  al  dominio 
de  FianoiB,  Itenm  los  üniooi  qoo  á  él  asislierai;  pnee  ningmi  oHqto  ni  abad  al»- 

man  qoiso  presenlane.  En  Italia  la  opinión  pública  era  fiiTorable  á  Julio  II;  por 
lo  raisnio,  el  clero  de  Pisa,  luego  de  su  llegada  hho  toar  los  oficios  divinos  y 
cerrarlos  templos;  de  modo  que  fué  necesario  una  órden  del  Señorío  de  Florencia 
para  abrir  la  catedral.  Nada  importante  se  resolvi(í;  y  el  único  acto  publicado  por 
el  concilio  fué  redactado  de  un  modo  muy  ambiguo,  sin  tocar  siquiera  saperficial- 
meate  lae  principales  cuestiones.  Por  otra  parte  el  pueblo  tomaba  una  actilnd  tan 
amenaxadoia,  qne  i  ooneeonenoía  danna  lifia  promovida  enbre  los  habitanles  j  loe 
nldados,  nki^iino  délos  Padras  quiso  pemuneoer  mas  tiempo  en  una  ciodad  en 
qnesu  vida  eoiria  peligro.  Despoes  dedos  ó  lies  sesienes,  se  separaron  denn  modo 
ridfoolo  ó  vergomoeo,  y  ee  dieron  día  pon  el  8de  oetobre en  Hilan.  AUi,  abru- 
mados bajo  las  escomoniones  y  enlredtebos  del  papa,  contestaron  con  nn  decreto 
no  menos  lleno  de  amenazas  y  de  Lscluíiontó,  piuliibieiido  á  lodos  lo.^  pueblos  de 
la  Crí-Iiandad  queen  adelanle  ohcíhcií  .>i>n  á  Julio  II,  á  quien  declaraban  nu  loria- 
mente  perturbador,  enemigo  de  la  Iglesia,  promovedor  de  cismas,  incorregible  y 
endttrecido. »  Esic  decreto,  obra  de  ana  asamblea fiilla  de  todo  carácter  legal,  cau- 
só poquísimo  eíecio;  y  Julio  II  qoe,  babia  convocado  para  el  de  mayo  en  San 
loan  de  Lalran  á  losoardenales  y  oíros  prelados  adictos  ásn  persona,  ka  biso  se- 
parar oasi  inmediatamsnia.  Hespnes  de  baber  califieado  su  reunión  de  concilio  cbm- 
mákk9  (4),  biio  anular  pora  y  simplemento  cuanto  se  babia  decretado  en  loa  «m.  . 
eífiáMbf  (según  sa  propia  espresíon)  de  Pisa  y  de  Hilaa,  para  eonoeiifrar  toda  aa 
actividad  en  las  combinaciones  ndlflares. 
Graciüis  al  carácter  turbuieuio  del  ponUrioe,  fwmóse  otra  liga  conlru  irranda, 

{I )  üntTtnil  det  griego  «^««rojins,  qn»  as  toma  por  la  liam  babttiUe»  anlaí  dijMenM  meo- 
«acido  pnr  (ola  la  Htm»  ta  Iglaaia  da  eala  MMábrai  todaa  iaa  ooiotIlaagaiMralca;  ka  pratataalaa 
aabto  eBO0edeoÍloiaiialnifrinaiw.lDdeaiMBbdaCaloadflita'oalébndaaa«laaal^^  M 
daida  |ior  prinptt  vas»  oíd  de  1s  jaawnfaarioa  otménm. 
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eayoa  remrles  uta  poderosos  fomn  Fernando  el  €atéUoo  y  la  república  de  Veae-i 

fia.  Kslos  declararon  que  era  su  objeto  conservar  I.t  uuioü  de  la  Iglesia,  hacer  reá- 
tiluir  á  la  Sania  Sede  la  ciudad  de  Bolonia  y  otro  cualquier  feudo  que  medíala  ó 
iuniediatameníe  pudiese  j)ertenecerle;  y  finalmenle  arrojar  de  Italia  al  que  inten- 
tase oponerse  á  su  empresa.  Julio  il  se  obligó  á  samlnislrar  cuatrocientos  guerre- 
ros, quiníeolos  homlires  de  caballería  ligera,  y  seis  mil  infantes;  y  la  república 
ochocientos  gadreros,  inil  hembra  de  cibalkria  liijen  y  ocho  mil  inbnles;  Fer- 
nando mt&doeeieDloegierraroa^  mil  cabaDos  ligaros,  ydíex  mU  infiota  «paHoka; 
pero  como  eslo  contingento  era  rapcrior  4  los  recoraos  BHownHfios  da  Femando, 
asid  papa Gomp  el  Seiflrio  debian  pagarte oadn ooal  veinle mil  ducados mcBAia^ 
les  ODÜentras  dorase  la  gnerra.  Confiaron  el  mando  general  del  efMio  k  D.  Ramón 
de  Cardona,  virey  de  Nápoles.  Una  fluía,  compue¿U  de  doce  naves  catalanas  y  de 
catorce  venecianas,  debia  llevar  el  terror  á  las  costas  de  Francia;  al  mismo  tiempo 
que  ios  suizos,  en  número  de  diez  y  seis  mil  homliivs,  invadirían  el  ducado  do  Mi- 
lán. Podían  entrar  en  esta  liga  el  Emperador  y  el  rey  de  loglakm,  cuya  reserva 
fué  estipulada  por  el  papa  en  favor  de  Maiümiliano  con  la  vaga  esperanza  de  apar- 
tarle de  la  Francia,  y  qne,  á  falta  de  inslruocionea  deteiminidas,  el  cardenal  de 
Yoit,  embayodor  de  Enrique  YIII  pedia  Ignalmeote  paraan  sefior. 

Luis  XII  solo  tasniaea  Italia  mil  trescéeittos  gendarmes,  un  cuerpo  de  dosdnlos 
caballeros  y  tres  mil  6  eiialroina  hombra  deinfiuilerfa;  laoondiicla  síenpra  iado- 

.  cisa  y  voltdde  de  Haximiliano  le  impedia  contar  con  el  eooetfrso  de  los  alemanes, 
y  el  duque  de  Ferrara  se  bailaba  harto  debilitado  para  que  pudiese  pedirle  nn 
contingente.  Disponiéndose  pues  h  llevar  él  solo  todo  el  peso  de  la  guerra,  confió 
el  mando  de  su  ejército  á  íiaíldn  úo  Foix,  hijo  do  hermana,  príncipe  de  veinte 
y  dos  años,  dotado  de  bi  iliantu  arrojo,  de  una  iníaligable  actividad,  y¿  quien 
amaestraban  en  el  ejercicio  de  las  armas  los  mas  reoomhradoa  capitanes;  tales  oi^- 
mo  Bayardo,  Ivo  de  Allogre  y  la  Fálisse. 

AvanaaronloasuBoede  VaresaáGaleraia,  ydeaUállastí,  mioitrasipieGas- 
Umde  >Foix  y  Joan  laoobo  IHvnlcío,  mas  Men  para  inquietarks  qoe  eon  inteo- 

.  don  de  oombaürles,  se  mantenían  k  sos  flancos,  y  que  Teodoro  Trivnicto  hada 
lórlifiear  con  toda  premara  latapllal  del  Hílanesado ,  cuyos  habitantes ,  aunque 
aborrecían  el  \  ni^o  de  la  Francia,  teniendo  mas  miedo  lodin  ia  a  la  Helada  de  esos 
montaOeses,  loiuitíjan  á  sueldo  \m  str  propia  cuenta  batallones  deinJaokría  á  ün 
de  que  í^-iarneciesen  sus  murallas.  Los  suizos  no  lograron  mejoi*es  resultados  que 

* 

el  aalec<'(lenle ;  pues  careciendo  de  víveres  y  de  artillería,  volvieron  las  espaldas 
después  de  haber  avanzado  hasta  los  afueras  de  I^filan,  y  se  situaron  junio  al  Ad- 
da,  en  cuyo  punto  debía  rcnnirseles  el  c^ércilo  Tepeciano.  Sin  embargo,  como  no 
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lo  CDGOiiIraNO,  se  dirigieron  por  Gomo,  y  regrannm  km.  (ierra.  Aigaoos  higloriar 
áom  asQgana  que  babian  recibido  de  Gastón  üd  mei  de  sueldo,  y  basla  sefialan 
¿  de  Alt-Sax  6  de  Soper-Sax,  uno  de  sus  Jefes^  oomo  el  instigador  de  esta  tran- 
saoeíon. 

En  tanto  que  los  helvecios  marchaban  á  Milán,  D.  Ramón  de  Cardona  pcnelraba 
en  los  Estados  de  h  iglesia  con  un  ejército  considerable,  al  cual  el  ponifQce,  cayo 
mayor  doseo  ei  a  recobrar  á  Bolonia,  hizo  reunir  todas  sus  tropas.  Los  Iraüa'ses  al 
GODtrai'io ,  tanto  por  pundonor  oomo  por  su  posición  militar,  daban  la  mayor  im- 
portancia á  la  ppsesioa  de  osla  rica  y  vasta  ciudad ;  de  modo  que  el  rey  declaró 
qoe  la  delBDdería  con  el  mismo  ardor  que  si  se  tratase  de  sa  buena  dudad  de  Pa- 
ikLofl  ccafaÉifndMydespiieB  de  babor  tomado  algunos  fnerles  al  duque  de  Ferrara, 
ñnnHi  k  notalar  sn  campo  debajo  de  los  mismos  muros  de  h  plaza ,  coya  guar* 
nlcion,  que  constaba  de  200  lanzas  francesas  y  de  2000  infantes  alemanes,  man- 
daíiari  O  Jet  de  Foix,  señor  de  Lantrec  é  Ivo  de  Allegre,y  era  auxiliada  |>oi  loa  ¡>ar- 
íidanusde  Bentivoglio,  familia  ala  cual  el  pontíOce  acababa  de  arrancar  el  poder 
que  hacia  wag  de  un  siglo  disfrutaba.  Conociendo  Gastón  que  las  antiguas  forliQca- 
ckmea  no  podrían  resistir  mucho  tiempo  k  las  balas,  y  que  por  oirá  parte  ofredan 
dcnaniada  eslension  para  él  escaso  n6mero  de  sos  deTensoFes,  tomó  sus  disposH 
dones  para  salvar  la  dndad  qne  tanto  quería  sa  tío:  establedó  on  enartd  gene-, 
rsl  en  Pínale  (&  una  legua  de^lislanda'),  desde  donde  le  era  ftdl  no  solo  vigilar 
á  los  sitiadores ,  sino  lambien  prestar  socorro  á  Laulrec.  Cuando  llegó  la  ocasión, 
paiiió  con  UOOIanzas  y  KOOi)  ml  iiiirs  li anccscs, alemanes  é  italianos, caminó  to- 
da la  noche  en  medio  de  un  tiempo  terrible  y  envuelto  en  torbellinos  de  nieve ;  de 
suerte  que  el  5  de  febrero  por  la  maliana  entró  en  Bolonia  sin  haber  encontrado 
un  salo  puesto  ,  ni  siquiem  nn  centinela  sBemigo.  flasta  el  diasignienle  no  sapo 
llanMBde€ardona,  por  nosoldadode  caballería  ligera  qne  acababa  de  caer  prisío- 
ñero,  la  diestra  opemcioii  praoUcada  por  sa  adversario:  desde  la  dgoiente  noobe 
(6  ó  7)  se  apresuró  ya  á  baoer  desmontar  sus  baterías,  y  aun  no  había  amaned* 
do,  que  después  de  haber  recogido  sus  üendaá,  se  relii  u  a  Imola  dejando  .á  reta- 
guardia lo  mas  escogido  de  sus  tropas. 

Apenas  se  levantó  el  sitio  de  Bolonia,  qae  asaltaron  á  Gastón  nuevas  inquietu- 
des: Brescia,  con  el  apoyo  de onnomeroso  destacamento  dd  proveditor  Andrés  Grtl- 
Ü,  se  babia  snblevade ;  cayo  qeinplo  sígnió  muy  pronto  lodo  d  país  que  ocupa* 
ban  los  iranoeses:  Bárgamo  eaarboló  d  eslandarle  de  San  Mareos ;  y  la  gomidon 
no  tuve  mas  que  d  tiempo  preciso  para  retirarse  á  los  dos  fuertes  qne  dominan  á 
la  dudad :  Orci-Vecchi ,  Orci-Nuovi ,  Ponlevloo,  y  todos  los  castillos  de  Bresda 
y  Bergama^joo  abrieron  ¡Hts  puertas  á  Gritli,  cuya  af»ro&iiuadou  a^uai  üabau  cou 
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'  impadeocia  Cremona  y. Crema.  Si  por  uoa  parte  los  vcoeciaoos  eelebraroa  taa 
prúsperos  sucesos  ooo  graades  demostracioaes  de  jábilo ,  por  oM  el  Seie- 
rio  mostrdouiypooo  afao  en  en?iar  4  Jas  plaaa  quo  aeababia  de  entrar  de  noevo 
bajo  su  dominio  loe  auxilioe  que  neoeailabui ;  y  se  coiiteBló  ooo  dar  á  loan  Pa- 
blo Baglioni  la  éideo  de  avaniar  para  auOiar  á  Gritti«i-d  ataqve  de  la  cin- 
dadela de  Bresda,  en  donde  Bn  Lude,  ooo  el  oapttan  vasoo  BeilfOfe  oslaban  á 
punió  (le  consumir  lodos  los  víveres. 

lioiieado  Gasíuii  de  enemigos  vicíenosos,  iio  se  dejó  deseoneerlar .  aunque  po- 
día aua  temer  que  los  suizos  relrocediesen:  con  una  seguridad  y  proalitud  qu« 
podieran  honrar  á  un  capitán  encanecido  en  las  armas,  formó  y  ejecutó  un  plaa» 
por  deoirk)  asi,  improvisado.  Dejando  en  Belonia  300  laatas  y  4000  intuito,  par- 
tió con  lo  reslantedel  ejénuio,  y  apresuró  tanto  la<aMndia  qno  akanió  y  denotó 
4  la  ¡sola  ddla  Scala  y  4  la  de  Bagtioni;  luego  sin  detenerse  ni  por  la  asparen  de 
los  caminos,  ni  por  los  ríos  salidos  de  madre,  ni  por  las  refriegas  qoo  tnfo  qne 
sostener  durante  nueve  dias  conseoulivos ,  se  presentó  deliiiiic  de  Biescia  (17  de 
febrero)  y  le  intimó  la  rendición.  Ix>s  babilaules  conleslaron  ffuo  la  ciudad  jwrle- 
ncciaá  los  venecianos,  y  ({ue  con  la  ayuda  de  Sao  Mai-cos  esperaban  conserváraela: 
respuesta  mas  altiva  de  lo  qoo  permitían  sos  medios  de  defensa.  £n  electo,  ana 
cuando  estñviesen  defimdídos  por  10000 ó  11000 ooldados  y  algunos  míllarasds 
paisanos,  les  fué  tanto  roas  difícil  bacer  una  larga- resisblDcia,  cuanto  que  d  iner- 
te lo  ocupaban  non  franceses ,  y  por  aquel  lado  U  dudad  oslaba  desprovista  do 
obras  de  forliiicacion.  Sin  dilación  alguna  resdvió  Gastou  emprender  el  asalto,  el 
cual  auxiliaron  muy  bien  ios  deíensuras  del  fuerte. 

El  cal)allero  tíayardo  reclamó  el  honor  de  gtudi  la  primeía  coliuia  de  ataque, 
compuesta  de  su  compañía  de  loO  arqueros,  á  quienes  bixo  apear,  de  vascos  man- 
dados por  los  capitanes  Molart  y  Uerígoyo,  de  2000  lansquenetes  del  capitán  Jar 
oob,  y  finalmente  de  7000  infantes  franceses  4  las  órdenes  de  Bonnet  Ifangíran 
y  del  Bastardo  de  Gléveris.  La  gendarmería,  que  también  quiso  combatir  4  pié, 
y  cien  nobles  de  la  casa  dd  rey,  al  mando  do  Luis  de  Brezé,  gran  senescal  de 
Lombardfa,  formando  la  segunda  coluna,  avanzaron  conducidos  por  Gastón. 
«  Nada  liabia  que  decir  snpueslo  que  era  (oda  la  flor  de  la  caballería. »  Ivo 
de  Alleiíre  periiianeció  en  observación  con  300  guerrt  i  üs  delante  de  la  puer- 
ta de  San  Juan,  única  que  no  se  babia  amurallado,  á  tin  de  que  pudiese  recbasar 
al  enemigo  en  d  caso  de  que  intentase  una  salida.  £1  ataque  fué  tan  redo,  como 
distinada  la  defensa.  Boyardo,  después  de  heróioos  esfuertoe,  logró  trasponer  ia 
primera  muralla,  cuando  recibió  en  la  parle  snperior  dd  mudo  dna  lanada  con 
tanta  furia  qne  se  quedó  d  .bierro  dentro  de  laberida.  «S^und  ddor  que 
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8¡iÜ¿ ,  00  dudó  que  estaba  herido  de  muerte;  y  dijo  al  seBor  de  Hotart*  Com. 
pjiiero,  haced  avanzar  á  los  vneslnw,  la  dudad  esli  ganada;  en  coaoto  á  mi, 

nada  mas  pnedo  hacer  pues  estoy  mnerlo. »  Dos  arqneros  de  los  sayos  quitaron 
unu  piiLTla,  le  IcndieroD  encima  de  ella,  y  lo  (ieposilaron  en  una  casa  do  las 
de  mejor  apai  imcia,  para  cuya  familia  debía  sor  una  salvaguardia  la  presencia 
del  herido,  puesto  que  cuidaba  de  su  primera  cura. 

Duefios  de  Brescia»  bo  obstante  el  Yalor  desesperado  de  las  tropas  Tenedaiuis 
y  de  loe  habitantes,  que  se  halian  basta  en  ha  callea,  y  se  d^aban  hacer  pedaioa 
detrás  de  sus  parapetos,  k»  franceses  faideron  tal  mortandad,  qne  loa  historhi- 
dores  mas  moderados  hacen  subir  &  7000  ú  8000  al  número  de  los  muertos.  Los 
generales,  después  de  siete  días  de  saqueo,  no  sabiendo  como  poner  ooto  &  la 
sed  de  sangre,  dtí  (amicena  y  de  pillaje  de  que  estaban  dominndas  las  tropas, 
las  envió  a  acampar  m  el  llano.  La  loma  de  esfa  ciudad  ,  quf  t  ía  la  mas  opu- 
leola  de  llaUadespoesdeMilan,  Tali6al«jérciloTictorioso  3.000,000  de  escudos: 
soma  eooroM  para  aqnelta  época,  y  que  le  desmoralizé  oomi^amento.  «No  hay 
cosa  tan  derfa»,  dice  d  Leal  Serfidor,  bi^rafo  de  Bayardo,  ccomoquela  loma 
de  Bresda  Íu6  en  Italia  ta  nüna  de  los  franceses,  pues  tanto  ganaron  en  esa 
dudad  de  Brescia,  que  ta  mayor  parle  se  volvieron  abandonando  la  guerra,  y 
hubieran  hecho  grandes  servicios  en  la  jomada  de  RaYena,como  luego  diremos(1 )  » 

A  pesar  de  lan  pi  os]>eros  suwsos,  y  lal  vez  por  efecto  de  los  mismos,  la  iiiaU 
volunlad  de  Maximiliano  se  presentó  mas  declarada  que  nunca,  y  el  rey  de  In- 
glaterra anunció  ahíertameole  su  resolución  de  combatir  á  los  enemigOB  de  Ja 
Santa  Sede.  £1  parlamento  concedió  los  subsidios  pedidos,  y  Julio  II  para  recom- 
posarld  odo  de  Enrique  Vlii,  te  híio  d  homenaje  de  ta  rosa  da  oro  (S),  al 

(1)  Uo  pobre  niDo  daja  Infima  da^e  dd  pielib,  qae  flegó  ft  ser  mu»  te  kt  honbrM  mu  ¡las- 
tres de  la  repúbUsa  da  Yeaecia,  nceiUó  ea  lo5  brazos  de  su  madre  cíaco  heridas,  uoa  de  las  caa- 
les  le  hendió  el  eraoeo,  y  otra  qae  le  partj6  Jes  labíoe,  le  bise  dar  el  nombre  de  TarUiftia  (tarUmu- 
do);  y  este  nombre,  ÜDÍeo  con  qae  es  boy  conocido,  ainre  para  deaigaar  al  reslaarader  de  Jas 
■latem&ticss.  Morió  TartagUa  ea  1S51,  y  era  justamente  repoiado  por  uno  de  lea  aiai  «viBenlea 
geómeü^  de  sd  tiempo.  Teoemoe  da  di  WM  ?enjen  de  Siiclidee  en  italiano  ron  comentarios  moy 
apreciados;  un  Tratado  iewúmavi  y  madídos  j  etias  varia*  obras.  Fué  el  inventor  del  método  de 
resolver  las  ecuaciones  cúbicas,  coya  invención  se  atribuye  en  general  &  Cardan;  fué  tambieo  el 
primero  qae  escribió  acerca  del  movimiento  de  las  bombas  y  do  las  halas,  cuya  materia  trató  con 
mocha  eateaaioB en iSJireeeSmiiiui,  impresa  ea  Teaedaea  lU"],;  eosaaQwatli  4idiawa«Í9Kt 
étverse. 

(ti  El  origen  de  la  costumbre  que  tiene  el  papa  de  coTt'^^srxTtr  Tinrt  i  (j?a  de  oro  en  el  cuarto  do- 
mingo de  coaresma  no  pasa  del  siglo  XI  6  del  XII,  á  lo  meooe  aoieji  de  esa  época  no  la  bailamos 
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mumo  tiempo  qne  eavid  á  )o§  |»relado8  un  galeón  con  eargamenfo  de  vínm  de 
Giecía,fralas,  queso  y  otros  regaloA.  No  se  oonlenló  aun  con  esto  el  pontifice,  sino 
qne  hiio  yins  ínslancias  &  los  saisos,  y  logró  que  se  obligasen  á  penetrar  de 
nuevo  en  el  Ifilasenado  y  á  inTadir  la  Horgofía;  Maximiliano,  mediante  nn  subsi- 
dio (le  50,000  llorínes  conclnyó  una  tregua  de  diez  meses  con  el  Sefiorío.  El  rey 
católico  continiialja  í-iendo  el  mas  firme  apoyo  de  la  liga. 

LqísXTT,  no  dejándose  intimidar  por  la  fíravtxlad  de  las  circunslancias,  liizo  un 
Uamamíeulo  al  génio  marcial  de  sus  pueblos,  y  envió  considerables  refuerzos 
&  su  sobrino,  con  la  espresa  recomendación  de  destruir  h  toda  costa  el  ejército 
del  píq»  y  del  rey  dé  Aragón,  y  en  segnida  dirigirse  directamente  k  Roma  &  fan- 
poner  la  pax  al  papa  en  sa  misroa  capital.  Al  recibir  estas  Órdenes,  Gastón,  qne 
se  habla  retirado  á  MÓdena,  abandonó  sos  cnartte,  y  i  principios  de'  abril  ha- 
'  'lldae  ya  entreCasteMiveUb  é  fanola  al  frente  dé  1600  guerreros,  MO  hombros  de 
caballería  ligera  y  18,800  hombres  dd^lnfonteria,  entre  los  coales  contábanse 
6,000  gascones,  1,000  picardos,  1 ,000  aventureros,  5,000  lansquenetes  y  la 
escelenle  ariil loria  del  duque  de  Ferrara.  Los  confederados,  que  estaban  aguar- 
dando á  6,000  suizos,  pusieron  el  mayor  cuidado  no  solo  en  evitar  una  batalla 
formal,  sino  hartad  menor  encuentro;  y  D.  Ramón  de  Cardona  mantuvo  su  iz- 
qnierda  apoyada  en  los  Apeninos,  en  donde  le  era  fácil  hallar  posiciones  incs- 
pngnaUes;  al  paso  que  los  franceses,  maniobrando  en  un  llano  bajo  y  crasado 
por  canátes,  no  podían  alcanArle  ni  obligarle  alnxnnbate. 

Dada  fres  semanas  qne  los  dos  generales  desplegaban  todasn  habilidad  y 
todos  sus  oonocimíeDtos  ésiralégioos,  cuando  llegó  á  Gastón  una  órden  urgente, 
qne  le  mandaba  empellar  la  batalla,  hak  IIT,  leadendo  nn  ataque  de  los  inge- 
ses por  la  parte  de  Calais,  y  de  los  españoles  por  la  de  los  Pirineos,  estaba  en 
la  precisión  de  acabar  pronto  en  Italia;  y  Gastón  conocia  también  la  necesidad 
de  esto,  tanto  mas  cuanto  que  pocos  dias  anlcs  Jacohn  Empser,  cíipitan  de  fus 
lansquenetes,  se  preparaba  á  abandonar  el  ejército  francés  por  órden  del  empe- 
rador, qne  no  quería  combatir  ni  al  papa  ni  al  rey  de  Aragón.  Las  palabras  car* 
ballerescas  de  Bayardo,  y  ka  ruegos  de  Gastón,  le  decidieron  4  permanecer  con 
ellos  hasta  el  ihi  de  la  campalla;  pero  los  demás  jefes  de  las  partidas  alemanas, 
podían  ser  también  llamados  por  el  emperador,  y  en  tal  caso  hubiera  sido  muy 

meocionada  cu  la  hisloria.  Dicha  rosa  Ja  envía  hiego  como  regalo  k  los  príotipí  si  y  princesas  de 
la  cfisliandad,  y  hasta  á  cieilas  iglesias,  a  las  que. el  ponlificc  quiero  hacer  e-k-  houui  Enrique 
Yin  d*  lA^Uterra  recibió  dos  da  dichas  rocas,  que  do  le  prcservaroo  delaescomumoQ  áa  ia  áauUt 
Ms.  MMd»  m  im  h6  ÚMlMnOtíj^it  la  Iglaia  bajo  Jumiuo. 


lUSKNUAOEVINBGU.  «11 

difícil  ganarlíi>  i  inilos  ó  hallarles' ¡gualmcnle  sensibles  al  ijumiuiior.  Estas  varias 
consideracioiitó  obligai  on  á  Gaslüii  á  aíaear  de  repeule  á  llavena,  persuadido  do 
que  D.  Ramón  úñ  Cardona  abandonada  sus  posiciones  para  ir  á  darlo  ausüío. 

Este  general,  oon  sa  acostumbrada  prontitud,  fqj6  h  plantar  sus  tiendas  en  la 
¡leninsula  qoe  forman  Im  ríos  de  Bodoo  y  de  Maaliia,  qoe  dfisjpnes  de  haber  reo- 
iiida  sos  aguas  alg»  mas  arriba  de  RaTena,  uñ  á  deganoboear  en  el  Adriátieo. 
Segim  habU  preYÍslo,  aeerodsele  el  cspaflol;  pero  coo  sa  habitual  dronaspeocíom, 
ee  eslableoíá  Cardona  en  \sl  ribera  dereoha  del  Boaeo,  i  tres  miUas  de  dislanda, 
dejando  i  loe  firaneeses  colocados  entre  la  ciudad,  el  rio  y  sii  propio  campo,  po- 
siLiou  pal  a  tiUüá  muy  crítica,  pues  pudiera  aplastarles  combinaiKlu  üü  alaijuc  si-^ 
multáueo  <x)n  el  hábil  jefe  de  la  guamirMon,  que  era  Marco  Antonio  Colona. 
Gastón,  mientras  que  su  contrario,  circunspecto  en  demasía,  se  atrincheraba,  em^ 
pezó  á  carecei-  de  víveies,  f  para  encontrarlos,  sus  üarrajeadores  debían  hacer  lu 
camino  de  siete  á  ocho  miitas.  Los  venecianoe,  por  otra  parle,  dnellos  del^d, 
corlaron  ana  comunicaciones  con-Fenrara;  asi,  conociendo  Gastón  lo  apiemíanfe 
de  las  ctrconslancias  y  lo  nrfenfe  qoe  era  emprender  la  aceten,  empeió  d  29  de 
abril  con  nn  vivo  cafioneo  contra  hi.piaia,  y  en  pocas  horas  abrí^  una  brecha, 
de  seeenla  piés  dé  anche,  á  hi  cual  se  arrojaron  decididos  asi  los  alemanes  como 
los  franceses.  Habiendo  sido  rechazados  oon  gran  pórdiday  muchos  jefes  dejaron 
en  ella  la  viíJa;  y  si  1).  ií  unon  hubiese  aprovechado  la  ocasión  y  salido  de  su  cam- 
paiii-iitu,  indudablemente  no  quedaba  rastro  del  ejéicilo  de  ios  franceses,  aun 
cuando  el  sayo  solo  consté  jie  mü  cuatrocientas  lanzas,  de  mil  caballos  y  de  doce 
miliníanlcs. 

Hablase  frustrado  el  asalto;  por  lo  que  Gaslon  se  volvió  contra  el  rirey,  quien 
compensaba  sa  inferioridad  numérica  con  lo  venl^joso  de  an  posición;  poesto  que 
so  teniente  Pedro  de  Navarra  habiacubíerlo  el  fíenle  de  la  iufanlBria  espafiola  por 
medio  de  carros  armados  de  venablos,  de  hmzas  de  hierro  y  cargados  ci»  veinte 
pieias  de*campaíla  y  dosdenlos  grandes  arcabuces.  Era  imposible  haber  tomado 
mqores  disposición^:-  ¿pero  qué  pueden  los  parapetos,  las  piezas  d»  arlIHeria  nt 
las  empalizadas  en  un  ejército  arrojado,  lleno  de  confianza  ^  su  general  y  dis- 
puesto a  do.Níiíiar  todos  Jos  peligros  para  alcanzar  la  victoria?  Los  franceses  pa- 
saron el  Houüo  sin  sei-  atacados,  volvieron  á. formarse  á  la  niái  gen  diTcclia  de  esto 
rio,  y  marchieroa  hacia  el  campo  enemigo,  aunque  uo  sin  haber  tenido  ta  precau- 
ción de  poner  detrás  do  las  primeras  colunaa^  la  arlilltíria  del  duque  de  Ferrara,  - 
A  la  distancia  de  doscientos  pasos,  dichas  colunas  «e  dividieron  ¿  derecha  é  iz- 
quierda, para  permithr  el  libre  juago  de  la  artillerfa,  que  rompió  un  fuego  vi- 
vísimo. Los  artilleros  de  los  confixlerados  contestaban  al  fuego  con  ventaja  y  á 
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cada  disparo  caían  on  gran  auniciu  ioá  .sitiadores.  Sin  embargo,  el  duque  de  Fer- 
rara» sumamente  diestro  en  la  puntería,  habiendo  planlado  nna  balería  montada 
con  piezas  de  grueso  calibre  en  una  altura,  les  liizo  pagar  caro  la^  pérdidas  que 
caosania  al  ^érdlo  BÍUador.?  AquelkM  oapkanM  ^  aoostomiNidos  á  lag 

lochas  coerpo  k  cuerpo ,  indígnifauve  de  me  diemiidoa  por  h  JuInUi:  la  jn- 
firnteríalranoesa,  smagoardarlavoi  de  mando  aeprecipÜM  ataque  del  ten- 
po,  y  la  cabalieiia  italiana  abandonó  stu  pneetos  para  alacar  al  coerpo  del  ejército 
en  que  se  hallaba  Gastón.  Hasta  cnlouceá  el  vírey,  bien  aconsejado  por  Pedro  de 
Niivaria,  habíase  resisüdo  a.sí  á  las  murmuraciones  como  á  los  ruej?03  de  sus 
guon-oros,  que  eslaban  cü  la  mayor  impaciencia  por  alanzar;  pero  obligado  a 
proteger  á  ios  italianos,  dió  la  sofial,  y  pronto  se  empellé  una  terrible  refriega  en 
qne  los  caballeroa  eipalioles  y  pontificioB  sofiiena  nna  completa  derrota.  Fabricio 
Celonay  Pernio,  el  cardenal  de  H édids,  legado  del  papa,  fneren  hechos  prUo- 
ñeros;  y  el  mismo  Gaifbsa  en^prendió  ta  inga  demasiado  pronta  para  lo  «¡na  re- 
quería se  honor,  pues  ann  podta  dkpntarse  la  vicforia.  No  toé  menos  recio  d 
choque  entre  los  peones  franceses  y  alemanes  y  las  parlidas  de  Navarra:  siendo 
estas  al  principio  rerluizadas  con  gran  pirdida,  volyieron  iuegi»  a  la  carga;  pero 
cada  vez  los  españoles,  quecombatian  al  modo  de  los  antiguos  romanos,  coala  espada 
y  el  escudo,  rompieron  los  batallones  alemanes  erizados  de  picas  deeslraordinaria 
longitud;  taego  con  sns  dagas  cortas  y  ligeras  dabsn  tan  repetidos  y  cruzados  gol- 
pes á  aqoeltas  desgradados,  embarazados -con  sns  escáicetas  y  snsaoobas  rodelas, 
qne  hnbo  nna  espantosa  camlceriay  y  los  atamanes  hnbieraa  todos  perecido  ai  ho 
de  Allegre,  y  luego  después  Gastan  de  Foh,  no  hvbtesen  acudido  á  auxUiartas  ceo 
la  cai)ailería  francesa.  Viéndose  la  infantería  española  cercada  por  todas  parles, 
cedió  el  campo;  |)ero  lus  íi  í  iccms  [laLarou  lau  difícil  triunfo  con  la  [K'rdida  de  Ivo 
de  Allegre,  y  de  su  hijo,  que  perecieron  en  la  refriega,  lo  mismo  que  oU*os  muchos 
caballeros.  Aquella  valiente  infantería  se  retiraba  en  Iwe»  urden,  despacio,  y  sin 
d^ar  de  combatir  entse  el  rio  y  el  dique,  puesta  para  contener  tas  iguas,  cuando 
Gastan,  Wemio  ta  horribta  camicertaque.cenltaualíahaciend^en  los  suyos,  ai^ 
hyase  á  escape  en  medio  de  las  densas  filas,  seguido  únicamente  de  algunos  caba- 
lleros. Viéndose  derribado  del  caballo,  levántase  de  nuevo  empufiando  la  espada, 
y  o¡)onc  una  resistencia  desesperada.  Lanlrec,  viendo  ki  íaiia  cometida  por  su  pri- 
mo, corrió  gritando:  «¡No  lo  maleis!  es  nuestro  \irey,  el  hermano  de  nueslm 
reinal »  ¡  Vano  arranque  de  amistad!  Uno  de  los  soldados  .que  mas  de  cerca  eslro- 
chaban  al  principe,  te  bunde  ta  espada  en  el  pecho;  y  Lautrec,  habiendo  recibido 
Tointe  heridas,  M  abandonado  por  muerto  á  su  hido.  Asombrados  los  guerreros, 
franoesQB  en  vista  de  tales  desgracias,  cesaronen  la  persecución  de  losespaSoles  los 
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cuales- coolÍQuarou  ¿u  ^lorío^  rcürada.  Esla  balalla»  la  mati  sangrienta  de  cuantas 
habían  tenido  efecto  hasta  entoDces^  costé  á  los  vencidos  doce  mil  Iwmbres,  todos 
los  bagiyw  y  la  artillería;  y  á  los  ^Foioedons  mIb  mil  hombfefl  y  mía  gran  parle 
dem  jefes.  Diee  Goieciardini  «qoe  cob  GasU»  pereoió  lodo  el  vigor  del  ejéreito 
IriiieáB.»  No sbslaDl%  la  ploiase  rindió  ¿  dia signieiite:  Imola,  Forli,  Gesena, 
fiimiu  y  lodalaBimSa,  sesometieimáUPttIiflse,  qQehalráloma^ 
M  jelb* 

El  noevo  desastre  deRavena,  el  temor  qoe  sobrevino  de  que  pronto  vendriaii  log 
franceses  á  las  f)ii(?rtasde  Roma,  difandíeron^la.coostcmacion  en  la  ciudad  eleina. 
Toda  la  corie  i)uuiilicia  so  echó  á  los  piés  de  su  Santidad  supl^cándolc  que  se  so- 
metiese á  ta  voluntad  divina ,  y  ios  embajadores  de  Luis  XII ,  qoe  aun  no  se  ha- 
bian  «asentado,  h  ofrecíeroD  la  paz  con  las  mismas  condicioiies  que  antes;  esto  es, 
U  fOBtiloeion  de  Mooia,  la  eoMOB  dé  I^Qgo  eon  U>do eoanto  poseía  en  la  Itomalla 
la  casa  de  Esfe  y  el  abandono  del  dereébo  de  haoec  sal  en  Gommaicbio;  en  oom- 
pensaoioo  solo  pedian  qoe  se  loYantase  el  entredicho,  se  ^Tocasen  todM  ,  . 

feneias  eelenásiieas ,  y  se  reintegrara  &  los  Bentívofl^  en  sns  fatenes.  Jnlio  0  acepté 
estas  bases  tan  ventajosas  como  honoifRcas,  y  para  tratar  de  las  mismas  eligió  at 
cai  denal  de  Finalc  y  al  obispo  de  lixaYi,  que  entonces  residiaa  en  Franiiü,  aunque 
•  sin  enviarles  los  poderes  uecesarios  para  concluir  un  Irafaílo ;  pues,  dijo  á  los  eni-  ' 
bajiiíiores  aragoneses  que  aquello  no  era  mas  que  una  estralajema  para  ganar 
tiempo  y  mantener  adormecido  al  rey  de  Francia. 

Eir  efecto,  mientras  que  se  seguían  con  lentitud  las  negociaciones,  mejoró  la  si- 
tnatton  de  Km  eonfederados:  al  triste  abatimiento  qne  se  habia  difandido  por  toda 
Italia  sneedió  M  proibnda  iirilaeioB  contra  los  fhmceBes,  y  el  q 
ligase  reorganuó  oen  eslraordínatía  pronlünd.  Yeneda  snmfnislró  8<M^guerreros, 
tHM  caballos  y  hombres  de  mhnleria ;  el  rey  Galólioo  biio  pasar  2,000  sol- 
dados espafioles,  y  dió  promesa  de  que  pronto  les  enviaría  á  Gonzalo  de  Córdoba, 
cuyo  solo  nonü^  bastaba  pata  reauimar  las  esperanzas  de  su  iKiriido;  además, 
suportó  que  se  disponian  20,000  snizos  h  bajar  de  sus  montañas.  Por  parle  de  los 
franceses  sucedía  todo  lo  conlrario  ;  pues  reinaba  entre  ellos  el  mayor  desórden  y 
confusión.  La  PdUsse,  aunque  valiente  en  presencia  del  enemigo,  era  de  un  genio 
harto  iodeoiso  pan  llevar  el  mando  en  jefe;  el  cardenal  de  San  Severioo,  legado 
delpseado-eondiío,  y  hombre  de  Índole  belicosa » disputábale  la  dirección  de  bs 
opendones  militafos;  el  dnqiie  de  Ferrara  se  habia  vnelto  ¿  sa  palacb;  las  tropas 
alemanas  abandonaban  la  bandera  de  Luís  XII;  y  por  último  el  administrador  déla 
hacienda  de  Normandia,  gobernador  interino  de  Milán,  por  una  absurda  medida  de 
economía^  acababa  de  licenciar  una  parte  do  sus  tropas, ya  muy  Ucbililudas  ¡iorhis 
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batallas  y  las  deserciones.  Enlonces  cl  Pai)a,  arrojando  la  máscara,  deciaro  publt- 
camente  qac  nunca  renancíaria  al  objeto  do  tm  Irabajofl,  que  era  la  libertad  de 
Ilatia. 

La  Falísae  en  la  impoeibilidad  en  que  estaba  de  combatir  ooD  las  inmensas  Aler- 
zal qoe  se  disponían  á  ecb&rsele  endmá ,  adopté  nn  plan  enteramente  de  observa- 
ción ,  ó  por  mojar  dfldr  nn  sistema  del  todo  negativo.  Bettrando  hs  guarniciones 

de  las  plazas  fuertes  de  la  Romana,  las  reunió  á  los  reslos  del  ej^to  acfivo,  y 
llevó  su  campo  á  las  riberas  del  Mincio,  Allí,  llagando  á  su  noUcia  que  ios  suizos 
que  habían  bajado  al  país  de  Verona ,  se  hallaban  ya  reuiiitlos  k  los  venecianos  y 
S2  disponian  5  enlrar  en  el  Milanesado,  corrió  á  buscar  un  refugio  en  las  murallas 
de  Pavía.  Anaociáronso  los  confederados  como  libertadores ,  y  según  decian,  iban 
¿  restituir  la  corona  al  hijo  del  infortunado  Ladovico  Esforcia,  refugiado  entonces 
en  AtemAnia;  y  las  poblaciones  se  le?antabaQ>aI  grito  de  ¡Vwa  MaaoimStíunú 
farda !  Juan  Jaoobo  IVíTulcio,  sns  olidáles  y  cuantos  habían  abrasado  el  partido 
francas ,  salieron  &  toda  prisa  de  Hilan,  llevindose  no  obstante  él  cardenal  de  Mé- 
dicís;  pero  como  este  prisionero  detia  pasar  el  Po  entre  Piere  dá  Cairo  y  Basíg- 
nano,  sus  amigos  amotinaron  al  paisanaje  de  los  ah^edores,  y  osle  lo  arrancó  de 
las  m|inos  de  los  guardas  encargados  de  su  conducción. 

Pronto  suizos  y  venecianos  se  presonlaroo  delante  de  I*avía.  La  Palissc  quoria  • 
defenderse  en  esta  plaza:  Trivulcio  le  hizo  presente  qne  en  nn  pafs  enioramenle 
sublevado  y  con  un  ejército  tan  escaso,  era  imposible  pensar  en  ello  con  formali- 
dad. £staban  ann  en  contestaciones ,  cuando  les  trajeron- 1*  ndeva  de  que  Lodi  se 
había  entregado  sin  resistencia,  y  que  ya  lo» ingenieros  Tenecianoo  tranban  en 
lomo  de  ellos  el  plano  en  que  debían  Obloeárae  laa'baterías  de  nüo.  TMendo  que 
les  cortasen  del  todo  la  retirada,  los  dos  generales  tomaron  sus  disposideoes  para 
efec!narfa  del  mejor  modo  que  les  fuese  posible ;  y  pusieran  á  Tetagoardhi  el  corto 
número  de  infantes  alómanos  qué  les  quedaban.  Pero  los  suizos  penetraron  en  la 
ciudad  antes  quo  la  hubiesen  enteramente  evacuado  ,  y  entonces  se  empefií»  una 
guerra  de  e-scaramnzas  que  duró  hasta  que  los  franceses  estuvieron  mas  allá  dt  l 
Tesino.  LkI  intrepidez  de  liayardo  salvó  aquellos  U'istes  reslos,  los  cuales  entraron 
de  nuevo  en  Francia  atravesando  el  Piamonte.  El  populacho  de  Lombardia  y  do 
Aomafia  degollé  &  los  soldados  que  encontró  aislados,  y  4  los  oomennanles  que  no 
pudieron  segair  al  ejórdto ,  cuya  atlilleria ,  bagajes  y  parte  de  la  relagaardía  se 
halló  en  la  imposibilidad  de  pasar  el  Tesino  por  haberse  hundido  un  poente  bajo  so 
peso.  Rlmini ,  Gesena  y  Bavena  abrieron  sus  puertas  &  loa  confederados ,  y  el  du- 
qui>  do  Urbino  se  apoderó  por  sorpresa  de  Bolonia. 

Bastaron  dos  meseé  pai  a  destruir  el  dominio  íraneés  en  la  otra  parle  de  los  Al- 
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\m,  y  en  (oda  la  Lombardia  no  quedaba  á  Luis  XII  roas  que  Brcscia,  qne  defendía 
el  v<iiit'ii((í  (le  Aubi'mi,  Pes(  hiera ,  Crema  y  ias  ciudadclas  de  Milán  ,  tic  Creaiona 
y  de  Nov¿ira ;  Birgamo  Haiuti  olra  vez  á  \m  venecianos ,  los  rúales  no  lardaron 
lampoco  en  recobrar  á  Crema.  Farma  y  Plasencia  se  enlregaron  voluülailaiiiente 
al  Papa ,  quien ,  como  hemos  visto  ya ,  pretendía  que  todo  e)  pais  mluado  al  me» 
díocUa  del  Po  correspondía  á  la  Santa  Sede.  No  contentos  los  snizos  coe  abrumar 
á  faena  de  impoestoe  al  Milaneiado,  m  apropiaban  algonat'poraioiies  del  aiismo, 
y  Génova  bb  dedaró  ¡ndependieote :  loa  poooa  adiólos  qae  conservaba  aoa  la  Fran- 
cia haUábaose  oprioiidcs  por  Ut  aaiila  liga » cayos  miembros  empotaban  por  olra 
parle  á  mostrarse  menos  imidos:  acQS&banse  unos  á  otros  y  se  quejaban  de  modo 
que  sus  desconfianzas  preludiaban  su  próxima  disolución. 

Pura  hacer  adolanlar  sinuilíaiicainenle  el  engrandiclmienlo  de  los  estados  pon- 
tificios y  la  rompióla  l¡t)erfad  de  Ilalia,  Julio  II  de  buena  gana  habría  trastorna- 
do la  Itluropa  entera.  Había  puesto  áGénova,  su  ciudad  natal,  en  poder  de  una  fac- 
ción que  se  distii^ia  por  su  odio  á  la  Francia.  El  Mílan(»ado,  recortado  á  sumo- 
do,  no  era  mas  que  nn  principado  sin  importancia;  Florencia  iba  á  recibir  á  aa 
principé  snj^o  i  la  autoridad  de  la  Santa  Sede;  [d  duque  de  FerAra  presenciaba 
silencioso  d  desmembramienlo  de  sos  estados;  Yeneoia  habíase  mostrado  dd  lod^ 
fiel  ásus  empefios,  aunque  celosa  de  sn  poder  y  de  sa  independencia:  era  neeesa- 
rfo  abatirla.  Muy  al  contrarío  Maiimiliano  y  Femando  de  Nápoics,  opuestos  al 
acrecen  ¡amiento  del  palrimonio  de  San  Pwlro,  de.'^eaban  reservar  el  Milanesado  pa- 
ra alguno  de  sus  nietos.  C  'ulos  ó  Fernando  de  Auálria.  el  primero  exigía  la  eíilre- 

de  laí?  plazas  venecianas  que  le  tiieroii  aseguradas  en  el  tratado  de  Canibrai,  y 
hasta  protegía  á  los  Bentívoglio  y  al  duque  de  Ferrara;  el  segundo  reclaniui»  c) 
subsidio  de  cuarenta  mil  dncados  mensuales,  quo  el  papa  y  ol  Sefiorio  se  habita 
obligado  á  pasarle  basta  la  delsnáliTa  espnlsion  de  los  franceses*  Pero  no  habién- 
dolos obtenido,  su  lugarlenienle  avanzó  de  Toscana  &  Lombardia,  y  puso  guami-^ 
don  en  Bresda  y  en  Pesdiiera,  qne  qneria  Vjonserrar  como  garanUá  de  la  denda. 
Iblio  II,  Thamenle  contrariado  nada  perdonó  para  llegar  i  una  pronta  condnsion 
del  negodorde  Milán.  El  emperador  consintió  fódlmente  en  abandonar  al  dnquc 
de  Ferrara  y  á  los  Benlivo;aflio,  y  en  dejar  provisionalmente  P  u ma,  Plasencia  y 
Re^gio  en  poder  del  pai>a;  prometió  la  investidura  del  Milanesadu  á  Esfuicia,  y 
reconoció  el  concilio  de  Lelran;  pero  en  cambio  de  estos  sacrificios  [jodia  qne  el 
sanio  Padre  abandonase  dd  todo  los  intereses  de  Venecia.  lie  aquí  las  comliciiMies 
que  imponía:  Yenecta  oonserTaría  á  Padua  y  Treviso,  volvería  k  entrar  en  pose- 
don  de  Crema,  de  Bérgamo,  de  Bresda,  y  renunciaría  A  toda  pretensión  sobre 
Yerona;  Haximillaoo  conservarla  lodo  lo  conqnisfado;  entregariaaele  Yiccnza,  y  . 
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)a  república  no  poseeria  mas  que  bajo  Hlnlu  ilc  feudu  imperial,  lo  que  la  que- 
dase en  lierra  firme,  obligándose  á  j»a?ar  tlus(  ienlos  rail  florines  para  la  inveslidu- 
ra  y  uu  crédito  anual  de  Ireiola  mil.  Tales  exigencias  eran  desmedidas,  ea  oosai- 
deracioD  al  estada  del  tesoro  de  la  rc|>ública,  á  la  cual  con  la  oenoo  de  Yerona^e 
le  oortabaa  lascomunicacknee  dírecIpaeoD  las  proTinatas  qoeiele  vohíaD  situadas 
á  la  otra  parte  del  lliiicio;  y  así  se  ne^»  sÍb.  embargo  de  baberla  amenazado  el 
papa  con  las  penas  edesiástíGafi  si  ae  retardaba  por  sa  cansa  h  pacificación  de  IlaUa. 

Iba  á  empezar  de  nuevo  la  guerra,  sin  que  se  supiese  cual  do  los  dos  par  (idos 
seria  el  priiucM  O  en  cl  ataque,  cunul  )  o!  anciano  poiUífice  sucumbió  muy  nporlu- 
uamculc  (¿1  de  íebieiu  de  Voló),  viclinia  de  una  calentura  lenta  que  deMie  al^^un 
tiempo  le  consumía;  y  el  oardeoal  de  Médicis,  uoobstaote  de  que  solo  tenia  treinta 
afios,  oifió  la  tiara  con  el  nombre  de  León  X.  So  elección  fué  obra  de  losenemigoe 
do  la  Francia,  quienes  cqpefaban  que  se  acoidaria  de  haber  sido  Tencido  y  preso 
e«  Bavena;  pero  ae  engallaron:  siendo  Médida  ante  lodo  aficionado  á  los  placeKS^ 
k  las. arles  y  ilas  cienciás,  coídábaw  muy  poco  de  la  independencia  de  sn  patria; 
y  sí  cnU^ó  en  ta  liga  contra  Francia  firmada  en  Matines  (o  de  abril)  entre Maxímilia- 
DO,  Enrique  VIH  y  Femando,  fué  menos  por  resentimieuto,  que  por  amor  al  sosiego. 

Luís  XII  recogía  los  amargos  frulos  de  su  perfidia:  vela  unirse  contra  él  á  lo- 
dosaquelios  á  quienes  la  liga  de  Cambi-ai  babia  armado  conlra  su  antigua  aliada. 
En  aedii^de  aa  aislamiento,  el  mariscal  Trivnlcio  y  el  secrotario  de  Estado  Bo- 
bestel  le  aagjiieron  la  idea  de  reconciliarse  con  Yoneda;  á  donde  Ttívulcio,  sé 
preliyto.do  dertoa  asantes  domésticos,  envié  ana  peraona  de  oonfiaaia,  que  pc^ 
senté  808  proposidones  al  senado.  Este,  impelido  por  la  misma  neeestdad,  bizo  pa- 
sai  al  provedilor  Grilli,  que  permaiK'cia  prisionero  en  Fiaucia  desde  la  loma  do 
Brescia,  ios  poderes  necesarios  par.i  entraren  fíalos.  Las  negoci  aciones  suscitaron 
varias  diiicultades  multantes  de  rcdpiocas  preleusiones  acerca  de  provincias  que 
se  trataba  de  recuperar.  El  Sefiorio  pedia  á  Ghiara  de  Adda  y  Gremena;  oonfoi^- 
me  4  les  antiguos  tratados;  la  Franda,  al  contrario,-  deseaba  retenerlas;  no  obs* 
tanta»  cansíntié  por  último  en  sa  restitndon,  anaquo  con  la  seerela  reserva  do 
ladbír  Biaa  tarde  en  cainbío  la  dudad  y  territorio  de  Haatoa,  con  lo  qae  sacrift* 
caba-al  marqués  i  sus  propios  intereses  y  á  los  de  los  venecianos.  Una  vez  pues- 
tos de  acuerdo  sobre  el  asunto  principal,  eslos  se  comprometieron  á  abrir  la  cam- 
paña con  ochocientos  guerreros,  mil  quinientos  caballos  y  ám  mil  infantes,  cuyo 
mando  se  confió  di  vahcnle  de  Alviano,  á  quien  Luís  XII  puso  luego  en  libertad. La 
reunión  délas  tropas  debia  tener  efecto  en  San  Bonífado,  en  el  estado  de  Verona. 
£1  rey  por  su  parlo  mandó  reunirse  en  Sma,  b^jo  las  érdenes  de  la  Tremouillo» 
mil  doscientos  ggcnreros,  oduMpootos  caballos,  odio  mil  lansquenetes,  oondoados 
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por  Uok'i  iu  de  la  Mark,  sefíor  de  Sedan,  ocho  mil  avenluioros  franceses  y  una 
numerosa  artiUeria:  al  mkiBoii«mpo  salió  una  escuaidra  de  ios  paerU»  deFranda» 
y  fué  ábloquear  á  GéBora. 

ble  Boevo  miida  entre  Ldís  XII  y  el  Seliorio  firmóse  en  Bloia  elU  de  mano 
de  IftlS^y  desde  piiiioi|áee  de  maye  «a  ejérdie  deeeinbeoó  eo  ke  viUee  deiPdy 
de  Stani.  Aeli,  Torteney  Abjandria  capitidaron,  y  may  pronto  floldla  bandera  de 
Pianoía  en  iae  torree  de  Hilan.  La  notoria  ineptíCad  de  Eifonía  habla  iwdio  de»* 
vaneoer  todas  las  esperanzas  de  sus  pueblos;  y  m  halló  otro  refugio  que  Novara. 
Atacó  á  Génova  por  la  i>aríe  del  mar  i.i  f  son, k li  a  fi  rincesa,  y  por  la  de  tien-a  los 
paisaiiüá  que  liabian  sublevado  los  Adurm  v  los  I  i*  seos;  ai  mismo  lícmpo  que 
de  Alviano  lomó  á  Yalengio,  Peschiera  y  Cremona,  y  encargó  á  Renzode  Ceriquc 
ooapase  á  Breoóa.  Rendidas  Soncino  y  Lodi»  bailáronse  espeditas  las  comooicacio- 
BM  enlra  ambos  ü^jéroiloe:  de  sasrfe  que  eq  meaos  de  tres  semanas  leda  la  Lom* 
bandia,  esoefito  Novara  ytionio,nlió  del  domiaiode  EafNna,  sin  qae  el  myde 
Nápaka,  aoaapade  oon  vm  espafiotos  en  él  Trabbia»  ceroa  'de  Ptasencia,  bidese  la 
menor  donmlracNn  en  (avor  ssyo;  pies  el  tofriganto  y  metícatoso  Femando  el 
GáldUoo  lebabia  dado  per  ínstniocioneB  qne  aguardase  el  resallado  de  los  priai^ 
ros  alaqoes.  En*componsacion,  d  duque  de  Hilan  tenk  consigo  los  contingentes 
de  Uri,  SchwiU  y  de  Underwaid,  que  bübíiui  acudido  bajo  las  ordena  de  sus  lan- 
damanes  sin  haberse  tratado  del  sueldo  ni  de  obligación  alguna;  hallába.sc  también 
en  marcha  otro  cuerpo  compu&ílo  de  las  milicias  de  Glaris,  Zug,  Lucerna,  y 
Schafibose;  y  por  fío  otra  divísioa,  compuesta  de  cinco  mil  hombres,  en  que  se  ha- 
Uabaa  las  milicias  de  Berna  y  de  Zuñch,  álaaÓPdeoe8delcapilaDdeÁU*Sai,ado- 
lanlaba  por  el  pais  de  los  GriNnes  y  Ghiavena. 

Ignoraba  TreaaoniUa  estos  disposidonesde  Jos  beliedes,  y  poso  «¡lio  i  Novara 
con  lanto  segoridad»  qne  Mr.  de  Lop-Fafelto,  gran  maeilrede  la  artillería,  ptonlé  & 
la  milad  deldto  eos  bátoriaa.  AJgnnas  horas  después  bablan  abierfo  ana  breéha 
bastaale  ancha  para  dar  paso  k  doeaento  hombres  de  frente;  y  ya  se  disponían  á 
dar  el  asalto,  cuando  se  supo  que  durante  la  iK  iclie  liabia  enti  ado  en  ía  plaza  un 
numeroso  refuorzoi  lleplegóst^  el  ejército  a  Trecaso,  lugar  situado  á  la  distancia 
de  tres  millas,  en  donde  debía  mantenerse  á  la  defensiva  hasta  la  llegada  de  los 
eapaioles  ó  de  los  alemanes,  óbien  basto  que  se  les  hubtoae  reonido  de  Anbigoy. 
Era  esto  ana  detorminaeion  mny  cnerda;  pero  ksgenerales  ooiboUeron  dos  toltas: 
to  friolera  el  eslabiettne  en  m  torreoo  eenagoeo,  rodeado  debosqoeflíHoay  era- 
aado  por  nutoboe  eanalea  de  riego;'y  to  sBgnnda,  todavto  mas  graTO,  Ihé  tode  no 
atríneherarse  antes  qoe  llegase  lanoch^. 

Al  obserw  los  sitiados  aquel  moTlnüento  retrógrado,  ci-eyerou  con  razón  que 
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«lubia  piolongarso  lenUinienle  la  guerra:  y  así  v\  G  ile  juaio,  auioá  de  amanecer 
hicieron  una  salida  de  Novara  con  el  niu\  oí  mIi  ncio  siele  mil  hombros,  los  cuales 
divididos  eu  [ves  coluna.*?,  stMÜrigieron  ú  Kiuila  y  TrcciLso.  sorprendieroü  á  los 
puestos  avanzados,  y  marcharon  con  rapidez  hácia  el  cuartel  de  la  arlilleria,  en 
donde  á  la  prímera  aiaroia  corrienm  á  sus  piezas  los  arüUoros.  Aunque  fueran 
recibidos  con  on  fuego  horroroso,  do  se  aoobardarou;  eonserraroii  su  fonnaciOD 
bajo  las  descargasqoe  derribaban  fiks  enteras,  y  ganando  poco  4  poco  tarrenó) 
no  paiaron  hasla  que  se  apoderaroa  da  los  cafiones,  loa  que  {ámedialAnienle  toI- 
▼ieron  contra  tos  franceses.  Hábieado  salido  viclorlosbs  por  esle  lado,  dirigieron 
lodo  sn  fliror  hiela  la  InfenMi  alemán^  qoe  les  cansó  enormes  pérdidas,  aunque 
ma.s  de  la  milad  dejó  cubierto  con  sus  cadávei-es  el  suelo.  En  medio  de  uüa  pro- 
funda oácuíidad,  solo  luriiada  por  los  fuegos siuieslros  de  los  cañonazos  y  de  lafu- 
sik^ría,  los  guerreros  íranceács no  dieron quealgunas  cargas  infructuosas;  y  tan 
solo  un  cuerpo  do  Ircscienlas  lanzas,  mandadas  por  Roberto  delaMark,  se  abrió  paso 
entre  los  batallones  suizos,  y  acaso  hubiera  reslablccido  la  acción  á  no  haber 
venido  la  reserva  de  estos  á  lomar  el  campo  por  la  parle  opaesta.  Precisada  esl» 
caballeriaá  volver  riendas,  creyéseque  hnin,  ydejdreilose  desbandó,  dejando 
^le  y  dos  piezas  de  arlifleria  en  poder  de  los  Tenoedoves.  Todos  olvidaron  ya 
en  deber,  y  asi  los  jelíBs  como  los  soldados  huyeron  dirigiéndose  áVeroeil. 

Esta  desgraciada  refriega  de  la  Rlotta  deehlió  la  suerte  de  la  eampaHa;  el  Hí-^ 
laiie^du,  el  Asiesado,  se  volvieron  á  perder  mis  pronlo  de  lo  que  fueron  reco- 
bradas; las  ciudades  loiubaríhis  íjih/  li  itnan  acoí^ndo  á  los  franceses  ración  casli-> 
gadas  con  enormes  miillas  por  el  duque  y  sus  tjele-s  aliados;  los  Adorni  evacuaron 
¿  Génova,  en  donde  volvieron  á  cnlrai'  los  Frogoso  ayudados  por  los  espaík>les; 
los  generales  de  tais  Xil,  no  osaado  detenerse  en  el  Piamontc,  volvieron  á  pasar 
los  Alpes,  DO  obstante  loe  megos  del  pr^veditor  ilodrés  Gñtti,  quien  leshada pré- 
senle que  un  tal  aeln  de  cobardía  seria  la  rahia  de  sus  aliados  en  Italia.  £1  pro- 
veditor  tenia  en  esto  sobrada  ranm,  pnesalqárcíto  vnneoiano,  despnes  deMer 
recorrido  y  devastado  impaaemento  las  provincias  de  la  ribera  iiqnierda  del  Adiga, 
víóse  obligado  &  relfaurse  por  causa  de  loe  espafioles,  que  eran  en  número  supe- 
rior. De  Alviaiio  se  eoaTró  en  Tadua,  Juan  Pablo  BagUoui  y  lienzo  de  Ceri 
volviéronse  á  Treviso  y  ¿  Crema,  dejando  lo  restante  de  Tierra  (irme  espoesloá 
Ia<5  depredaciones  del  enemigo.  Los  suizos,  á  quienes  ningún  interés,  ni  motivo 
alguno  de  ódio  impelía  ¿  atacar  á  ios  venecianos,  seconteotaroa  con  vifiráespensas 
del  Milanesado;  loageneraleB  espafioles,  al  contrarío,  se  api  ovecharon  de  las  cir- 
cunstancias para  alimentar  sus  tropas  á  eqiensaade  b  república,  á  k  que  no  per-* 
donaban  snadhewmá  la  Francia. 
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Pronto  oí  papa  y  el  rey  Católico  hicieron  nncvos  esfuerzos  para  inducir  al 
Sefiorío  á  qnc  acoptage  la  paz  coü  el  empei  adur,  único  de  los  confederados  que 
toaia  que  hacer  redimadones;  pero  el  Sefiorío  ee  mostró  lao  resuello  en  sa  de- 
BaSMáen,  oonoel  emperador  ea  sns  pretensioaes;  y  las  potoadas  sopoeslas  me- 
diadoras se  decteranm  sns  eaemígas.  Ua  ejérdio  ooaipoeslo  de  alemanes  y  do 
eqialiOles»  esa  dosdealos  goerrsros  del  papa,  fué  á  poner  silio  &  Moa.  Maiimi- 
Hano  00  había  podido  lograr  la  toma  de  esla  plaia,  k  posar  de  hallarse  al  fronte  de 
un  poderoso  ojércilo;  y  era  muy  imp:  nhuhk'  i  jiie  con  ocho  ó  nueve  mil  hombres  sola- 
mente alcanzasen  üLi  us  lo  mismo  en  que  él  se  e.süelló.  Empezaron  las  operaciones 
en  28  de  jiüio.  La  nobleza  veneciana  había  ido  á  ponerse  hajo  las  ói^leaes  de  Al- 
viaao,  7  la  aitiUeria  de  las  muralla^  moleslaba  mucho  á  los  sitiadores,  qneesfabaa 
Ules  dehratos  paia  his  obras  de  las  tríacheras.  Al  cabo  do  diei  y  ocho  días,  las 
eoferaiedadesprododdasporQa  suelo  panlaaoao  y  la  mnehaíhlíga  habían  dlsaü- 
anido  basta  lal  posto  las  Illas ,  que  Cardona  nono  de  rabia,  se  retiró  demtaado  d 
paisrMarghera,  Mestre,  Uzza-Fusina,  y  todas  las  delidosas  quintas  que  los  patricios 
[)o>('iaii  (  ü  ambas  riberas  del  Brenla  fueron  reducidas  á  cenizas;  y  hasla  fué  á  ca- 
uonear  cou  sei»  piezas  de  grueso  calibre  al  célebre  lüonasterio  de  san  Segundo, 
situado  á  alguoos centenares  de  pases  de  Yenecia  por  el  lado  de  Mestre;  de  suerte 
que  desde  la  plaza  de  san  Marcos  vdaase  las  llamas  y  d  hamo  délas  aldeas  y  de 
los  pelados  inoeadíados. 

De  Álvlaao  difimles  veoes  había  hedió  pedir  al  senado  fai  aateriiadon  peía 
dejarse  em  endma  de  seawjanles  baadidos,  puesto  que  cada  día  los  eanqiednos, 
arruinados  de  mil  maneras,  iban  á  presentarle  sus  quejas,  y  había  concebido  la  idea 
dcn[iii/ai-  su  eTaspcracion.  Los  españolea  habían  dejado  li-as  de  si  el  iiH  iUa  y  el  Ba- 
cbiglione  sin  reservarse  pasajes;  así  el  general  hizo  ocupar  ambas  márgenes  de  estos 
ríos  por  los  campesinos,  eQComeadáadoles  que  guardasen  bien  los  desfiladeros,  y 
qae  en  ledas  partes  posiesea  sao  vivares  en  segarídad.  Loego,  eaando  tnvo  lares- 
pueda  qae  esperaba,  eaqradió  la  peraseneien  de  los  espalóles,  qao  empetaban 
á  retirarse,  y  lesaloamó  &dsa  milhsdeVioeon,  cerca  de  la  aldea  de  blldlta.  Ua- 
mado  por  d,  Joan  Mío  Bbglleal  habla  salido  de  TiroTíso,  y  ocupaba  Moolechío, 
en  el  camino  de  Alcúiania.  Después  de  haber  sihiado  la  arlilleHa  en  los  puntos 
mas  VL'uiajosos,  fué  de  Alviano  á  (K'upar  en  Olmo  una  pequeña  esplanada  natural- 
menie  fortificada,  envolviendo  así  por  lodos  la(!osá  ios  espanoles;  obligados  h  pa- 
sar la  noche  á  mr^dia  milla  de  su  campo  y  al  alcance  do  loscafiones,  de  modo  que 
apagaron  estos  d  fuego  de  sos  bivaqaes.  A  la  maffana  siguienle,  favorecidos  por 
ana  densa  niebla,  tomaron  dlendosamenle  por  entre  las  montalias  el  camino  de  Ba^ 

sano  y  de  Trenlo;  pero  como  lo  advirtiese  de  Alviano,  envió  en  su  perseondoná  sn 
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sobrino  Bernanlo  Anliniola;  y  esh»  iotrépído  oflcial,  después  de  haber  descihbndo 
á  la  caballeria  alemana,  soto  se  vió  delenidopor  la  infimleria  de  Pescafare.  HieDlras 

laDlo,  los  estradíolas,  y  los  millares  de  campesiaos  que  estaban  colocados  á  loe 
flancos  del  enemigo,  sosicnian  un  ínorlífero  fuego  de  fusilería.  Dicho  ejórcifo  que- 
daba (Jeslniidü  si  se  hubiese  escuchado  á  de  Alviano;  es  decir,  si  so  linhieseu  li- 
niilado  á  siiiii)les  escaramuzas;  pero  el  provedilor  Andrés  Lorediino  quería  un 
tiiufifo  decisivo,  y  el  general,  distribuyendo  sus  fuerzas  con  tanto  coDOCimiento  como 
prontitud,  avanzó  á  m  (ranle,  con  la  infantería  de  Romana  colocada  en  primera 
fila.  Becihides  esUw  por  los  espafioles  oon  en  acostombrado  vigor»  amyuwi  los 
romalianos  sos  picas  y  eeharon  á  oorrer,  cayo  qempk»  sigoierooivonlojae  demás 
tropas,  viéndose  arrastrados  en  la  fbgaoficia]eB,y  geneiales;  y  quedando  eael  campo 
de  balalla  loe  bagajes,  la  artillería  y  cuatro  mil  cadáveres.  De  Alviano  volvió  4 
enoerrarse  én  Padna;  y  mochos  fngitivos  buscaron  un  reftigio  en  Vioenza,  cuyas 
puertas  les  fueron  cerradas,  en  léinünoá,  que  casi  lodus  fueron  muertos  al  pié  de 
las  murallas,  ó  se  anegaron  en  el  Bachigliano.  Andrét  Grilli,  solo  debió  su  salva- 
ción a!  celo  de  algunos  amigos  suyos  que  lo  h'\anfaron  por  encima  de  los  muros  á 
bencücio  de  una  cuerda.  Su  colega  Lorcdano,  fué  üechu  pedazos  por  los  que  se 
disputaban  «  l  íionor,  y  sobre  lodo  el  provecho,  de  hacerlo  prisionero.  Bagliooe  y 
otros  variO)}  jefes  cayeron  vivos  en  poder  de  los  espadóles. 

Ni  la  fiinesla  jomada  de  la  Molla,  la  pérdida  de  Marano,qyean  finüle  acababa  de 
entregar  k  looaoslriaoos»  ni  m  incendio»  cuyas  Uarnaa  devoraron  dos  mil  casas  en 
el  cuarlel  mas  poUado  de  Yenecia  (1);  nada  pndo  vencer  la  constancia  del  Senado. 
Con  dmero  era  muy  l&cil  reparar  las  pérdidas ;  y  á  mas  debía  confiarse  en  el  pa- 
tñolismo  y  la  firmeza  de  11*6$  hombres  cada  uno  de  los  cuales  valia  un  ejército : 
tales  eran  Renzo  de  Ceri,  gobernador  de  (a  cima;  el  conde  de  Savorgnano,  opucslo 
en  el  Fiíid  á  las  tropas  de  Maximiliano,  y  por  ulliuio  de  Alviaiiu.  La  nación  en- 
tera siguió  el  noble  ejemplo  del  gobierno,  y  patricios,  ciudadanos  y  artesanos,  todos 
nvaliaron  en  entusiasmo,  todos  deseaban  marchar  en  Inisca  del  enemigo.  Toda- 
vía no  habían  trascorrido  tres  meses,  que  ya  Savorgnano  babia  alcanzado  varios 
Irinnfos  sobre  las  tropos  de  Maximiliano  en  el  Priul ;  Itenio  de  Geri  hablase  apo« 
dflindo  de  Bérgamo»  y  de  Alviano  habla  reviloallado  á  Padn»  y  á  Treviso,  coyas 
plazas  poso  en  el  mejor  oslado  de  defensa;  babia  lomado  4  la  visla  de  los  mie- 
mos españoles  las  de  Esle  y  de  Camisano,  hecho  reoonocimieolos  hasta  Verona»  ha- 
biendo por  último  obligado  al  enemigo  á  evacuar  la  Polesina  de  Rovigo. 

(1)  Esle  ¡Dcendio  empezó  en  alguoas  li«BdM  del  paerlo  de  RisUo,  y  irn  foerie  viento  del  Norte 
1»  prop»g6ilM  nartelM  adyteciiin. 
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Mientras  quu  lo^;  vencciaDoti  se  icponiau  de  sus  descalabros,  Luis  XII  bailábase 
demasiado  ocapado  en  Francia  para  poder  pensar  en  ellos :  desde  que  hubo  fir- 
nado  la  paz  con  Enrique  VIH  y  Maiimilíano ,  les  hiio  nuevas  oferta»  de  alianza; 
pero  sabedor  Leoo  X  de  los  pasoaqne  daba  el  rey ,  renovó  sos  inslancias  i  fin  de 
apartar  al  SeOorío  de  la  FranelA  y  liaeerie  temúnar  m  contienda  con  el  empera- 
dor; en  cuya  delicada  comisión  se  estrelló  so  seorelario  Pedro  Bembo,  patricio  ve- 
neciano.  Gomo  HaximlliaBO  se  obstinaba  en  conservar  á  *Verona,  los  consejos  con- 
testaron que  la  república  no  podia  renunciar  ni  á  esta  plaza ,  ni  á  sos  alianzas ,  y 
envió  embajador  u  L;ii-  XII  conelobjeto  de  celebrar  un  nuevo  tratado,  y  al  mismo 
tiem[)o  a  felicitarle  por  su  miilrimoiiio  con  la  lierman;i  del  rey  de  Inglaterra  (1); 
pero  apenas  se  habían  puesto  en  camino  cuando  supieroa  que  Luís  XII  acababa  de 
bajar  al  sepulcro ,  victima  de  una  enfermedad  ooosuntiva  (1.'  de  enero  de  1515). 

Francisoo  de  Yalois ,  duque  de  Angulema ,  yerno  de  Luís  XII,  y  primer  prin- 
cipe de  In  sangre,  lomó  al  sabir  al  trono  el  nombre  de  Francisoo  L  Dotado  de  bri- 
llantes dotes ,  y  en  especial  de  un  valor  ardienle,  afiadió  al  tilnlo  de  rey  de  Fran- 
cia el  de  dnqne  de  Hilan ,  y  cuando  los  enviados  del  Sellorío  de  Yeneda  ftaeron  i 
felícilarle,  renovó  con  dios  Italíanta  quedos  afios  antes  firmó  en  Blois  suprede~ 
cesor.  <t  Dentro  de  cuatro  meses,  díjoles  al  despedirse ,  hallaos  con  vuestras  tropas 
en  las  riberas  del  Adda  ,  que  no  fallaré  yo  á  la  cila  con  las  iüia.>.  n  Las  relaciones 
|K)lílícas  de  Fraueia  con  las  demás  poten<  ias  de  Europa,  al  parecer  farorecian  osle 
proyecto.  Enrique  YIII  hallábase  del  lodo  desprendido  de  la  sania  liga;  vera  diíí- 
cil  prever  lo  que  liaria  el  caprichoso  aunque  poco  temible  Maximiliano ;  en  cuanto 
á  Fernando,  no  queria  renovar  la  tregua  porque  Francisoo  I  no  quería  admitir  en 
ella  al  docado  de  Milán;  el  Papa  también,  no  obstante  su  aparento  neutralidad,  en- 
tró en  la  liga,  4  la  cual  sin  embargo  prestó  muy  débiles  servicios.  Génova  faiio 
promesa  de  que  se  dedaFaiia  luego  qne  el  ejército  francés  hubiese  pasado  los 
Alpes. 

Desde  principios  de  julio  de  1815  Francisco  I  se  halló  ya  en  dispoeiden  de  po- 
ner en  ejecución  sus  designios.  Componían  sus  tropas ,  según  Guioeiardini  dos  mil 

quinientas  lanzas  francesas ,  cada  una  de  las  cuales  iba  acompañada  de  ocho  ca- 
ballos ;  toda  la  (1)1  le  militar  del  rey ,  los  \oíüüUuíus  nobles,  mil  quinientos  caba- 
llos ligeros  albaik^,  veinte  mil  lansquenetes,  diez  mil  lakutes  vascos  y  navarros, 

(1)  Cnando  estú  soberano  era  solo  duque  de  Orieans,  se  vió  obligado  á  dar  so  mano  á  Ja»na 
de  Fraocia,  pritDogt'niia  de  Luís  IX.  A  sa  advcnimionlo  al  trono,  m  1498,  la  repudió  y  lomó  por 
osposa  á  Aoa  de  Bretaña,  viuda  de  Carlos  ^  III  jlue:la  víin  en  9  de  enero  de  1514,  lenicndo 
Lais  XII  rinctienia  y  tres  años,  casó  to  terceras  nuiícias  cl  18  de  mayo  iomediaU)  con  Uarit  de 
lnglaU:rr¿,quc  apenas  Uoiatiele  a&oí. 
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adiestrados  coatorme  á  la  láctica  española  por  Tedio  de  Navarra ,  á  quieu  dejó 
prisionero  en  Francia  la  avaricia  de  Feroaiido,  ocho  mil  iofantcs  de  las  proYincias 
dol  Norte,  dos  mil  ^pünieDfoft  gaslador»  y  im  cuerpo  oonideiabte  de  artiiloniB; 
todo  lo  cual  formaba  m  ejérdto  de  mas  de  seaenla  mil  combalientoe  y  de  troiiila 
mfl  caballos,  no  meóos  notable  por  so  valor  que  por  ks  coaoGímienlos  de  los 
nerales  encargados  del  mando.  Nandaba  Ía  vanguardia  el  condestable  Cirios  de 
Borbon ,  acompañado  de  su  hermano  Francisco  de  Borbon,  de  los  inaiiscíiles  de  la 
Palisso,  de  Trivulcin  v  de  Pedro  de  Navai-ra.  El  rey  dirigió  la  l  atalla,  lenioiuid  á 
su  lado  á  Antouio  de  Lorena ,  hijo  y  sucesor  del  vencedor  de  Nancy ,  y  á  su  lier- 
maoo  Claodio  de  Lorena,  conde  de  Guisa ;  el  doqoe  de  Vendoma,  principal  de  la 
segunda  rama  de  la  casa  de  Borbon,  y  sa  hermano  él  conde  de  San  Pol;  ei  duque 
de  Albany,  principe  de  la  sangre  esoooós ;  el  doqoe  Cirios  de  Goeldre,  los  mari»- 
cales  de  Lauirec  y  de  Anbigny,  el  sefior  de  la  Tremoailfe  y  el  capítanBayardo.  La 
relagoardía  iba  &  las  órdenes  del  duque  de  Alenxon ,  enfiado  dsi  rey. 

Mientras  que  este  aiTOganle  ejército  salia  de  Lyon  y  se  aproximaba  á  los  Alpcá, 
don  Ramón  de  Ciudona ,  al  frenle  de  doc€  mil  o^paüolcá  atacó  á  los  venecianos  y 
les  lomó  á  Viccnza ;  los  milaneses  ganai  ou  el  Piamonlc  para  defender  la  entrada 
en  Gsla  comarca ,  y  ios  suizos  se  situaron  en  el  paso  de  Suiza.  En  el  consejo  de 
guerra  que  iuvieron  en  preaencia  del  monarca,  se  admitió  el  pareoúr  de  Irivukáo 
de  que  en  vw  dé  seguir  el  camino  ordinarío  por  el  Monte  Gioebi»,  óelUonleCfr- 
nis,  el  cuerpo  principal  seguiría  &  lo  largo  de  las  mirgenes  del  Durince,  avauar 
ría  por  los  collados  de  GuUlestre  yde  ArgenUere  hasta  las  ftientos  del  Slnra,  y  por 
los  llanos  de  Salaces;  al  mismo  tiempo  que  algunos  numerosos  destacamentos  dis- 
traerían la  alen  I  11  del  enemigo  por  medio  de  falsos  aUujues.  Este  plan  salió  a  ma- 
ravilla. Próspero  Coiona,  que  mandaba  k  los  suizos  puestos  á  sueldo  por  el  duque 
de  Miiaa,  fué  sorprendido  estando  k  la  mesa  en  su  cuartel  de  Villafranca,  y  hedió 
prisionero;  de  suerte  que  los  confederados  recibieron  á  un  tiempo  la  noticia  de  la 
aproximación  de  los  franceses  y  de  la  prisión  de  esle  célebro  liclíeo.  Los  generaleB 
do  Maximiliano,  de  Femando  y  del  Papa,  no  se  atrevieron  k  ínfenlar  ningona  cm*- 
presa:  y  únicamente  los  hélvecios,  que  cUraban  cierto  orgullo  en  la  oonservacion 
del  ducado  de  Milán ,  bajaron  de  sos  montes ,  y  rompieron  las  negociaciones  que 
habia  enlabiado  Francisco  1  cou  algunos  compatriotas  suyos  á  quienes  babia  en- 
vuelto sin  alarai  les. 

El  13  de  setiembre  cerca  del  medio  día,  á  consecuencia  de  un  sermón  furioso 
que  predicó  el  cardenal  de  Sion  en  la  plaza may<n'  do  Milán,  resonaron  por  lasca* 
lies  las  leiTibles  cometas  do  Un  y  de  Undcrwaid;  férmanse  los  batallones,  y  apo- 
yados por  alguna  caballería  italiana  y  provistos  de  buena  arülleria,  dirigensc  coa- 
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nnla  mil  hombres  al  csuiipo  de  los  Iranoeoes  insldado  ea  HákigiiaiM)  (KalilliD}. 
El  morisca]  de  Fieoraoges  que  maadaba  loo  pnestos  anmados,  al  vorlos  aporeoer 

hizo  tocar  alarma,  y  fué  á  avisar  al  rey,  á  quien  enconlró  en  conferencia  con  el 
general  veneciaoo. «  Seüor  Bartolomé,  dijo  Francisco  I  al  dív^iicduíío  de  Alviano,  os 
niego  que  vayáis  á  toda  prisa  ¿i  hacer  adelantar  vuestro  ejercito,  y  venid  lo  roas 
proolo  posible,  sea  de  uocbo  ó  de  Uia,  á  doode  yo  me  e&cueolre;  porqae  ya  veis 
cnanto  me  intaresa.»  Al  mismo  tíompo  los  sqíiob  ccmlínnaban  avaoiando  con  las 
picas  en  risin,  sin  hacer  ningún  caso  do  las  cargas  de  la  caballerfaque  w  &  es^ 
trellarse  ensos  flancos,  ni  de  los  aadu»  huecos  qne  en  sa  colana  d^  las  balas 
de  arlillerfa:  infimteria,  avontoreros,  lansquenetes  y  caballerfa,  todos  huyen,  y  ha»* 
ta  cae  en  poder  de  los  suizos  el  pai'que  de  arlillería.  En  aquel  instante  supremo  el 
rey  al  frente  de  sus  caballeros  dió  una  leiTible  carga  que  hizo  vacilar  aquellas 
murallas  vivientes;  con  otra  carga  desembaraza  los  cañones,  permilc  que  las  (ro- 
pas vuelvan  á  formarse  y  se  hace  general  la  acción.  Pero  los  combatientes  se  ba^ 
liaban  tan  estrechados  y  compactos,  que  después  de  ctnoo  horas  de  esínenos  sobra- 
humanos  aun  no  se  había  decidido  la  soerio  de  k  batalla.  Ia  noche  puso  breguaá 
Isnla  mortandad:  y  se  haUaban  tan  entromesdados  suizos  y  firanceses,  que  no  hu- 
bo  necesidad  de  encender  mas  que  un  foogo.  Hasta  el  monarca,  aunqoeabmmado 
de  faliíja,  se  quedó  montado  con  la  lanza  en  el  pnño  y  el  almete  en  la  cabeza  á  po- 
cos i>4k5ü.>  ih'  dislanoa  de  UDgi"ueí«ü  balallon  suizo.  Alainaiiecer,  empozó nuevamenle 
la  acción  con  la  misma  saffa  que  la  víspera.  Continuaba  así  sin  ventaja  de  ninguna 
do  las  partes,  cuando  sobre  las  diez  de  la  mañana,  |se  oyeron  los  gritos  de  ¡Viva 
San  Mano!  era  el  fjjército  trnuMsísno  que  había  estado  en  anreha  toda  la  noobOi 
Entonces  loa  partidos  no  eran  iguales,  por  Id  mismo  toa  montafiesea  suizos  se  rett^ 
laron  en  buen  Mm  dejando*  doce  mil  muertos  en  ei  campo.  A  sus  controrioa  les 
mataron  seis  mil  hombres,Ia  mayor  parte  de  infint«ia  alemana;  pérdida  pocosen^ 
sible  para  los  franceses  que  solo  les  eslimaban  por  lo  que  costaban,  esto  es,  un  flo- 
rín del  Ulan  por  hombre  (1). 

La  batalla  de  Maliñan  oblis^ó  á  los  suizos  á  abandonar  el  teatro  de  la  guerra, 
después  do  haber  dejado  mil  qoinientos  hombres  en  elcaatUlo  do  Milán,  á  donde  se 
había  refugiado  el  duque  con  quinientoe  de  loa  suyos,  y  después  da  haber  cuida* 
-do  en  lo  posible  de  las  necesidades  de  too  heridos.  Salieron  de  la  ciudad  con  ban- 
deras desplegadas,  y  regresaron poríGomo  &  su  Horra.  Su  partida  fuéoausade  que 
se  sometiesen  todas  las  ciudades,  y  solo  Gremoña  icsislió  algún  tiempo  todavfa. 

f1)  Franeisco  I  quiso  quo  Bayartio  le  armase  caballero  en  e¡  mismo  canipo.  «Por  cierto,  mí 
buena  espada,  esclaraó  bnen  rah-íüfro,  sf-ré?  guardada  como  una  reliquia  y  sobre  lodM  ÍM 
imiM  hoarada  y  jamás  barc  udo  de  ti,  como  oo  6iacoolra  Uusos,  MmceoM  ó  aotm. 
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Francisco  1  oonsideraba  como  meogua  pora  no  rey  de  Frauda  eotrar  en  ooa 
ciudad  qae  vo  estoviCBe  ealoBiDeDta  sometída^ail  noqueríeiido  peidor  la  posenon 
de  Milaa,  cayo  casUllo  no  quería  rendirse,  Pedro  de  Navarra  lo  liizo  la  promesa 
de  que  antes  de  nn  mes  Eslbrcia  pediría  capílniadoo:  en  efecto,  asnslado  d  du- 
que por  el  juego  de  las  minas  qne  amenazaban  con  Tolar  el  castitio  con  sae  de- 
fensores, firmó  el  4  de  üclubrc  un  ¡convenio,  según  el  cual  renunciab  a  á  todos  sus 
filulos  y  prelcnsioues,  y  consenliaen  ir  á  \ivir  oscuro  en  Francia  con  una  pensiuu 
de  (reinla  mil  ducados.  Duranle  osle  liempo  el  rey  había  alebrado  un  convenio 
coa  el  pontífice,  según  ei  cual  uníanse  do  nuevo  á  ia  Loiubardía  las  ciudadcii  de 
Pinna  y  Plasencia,  y  Florencia  quedaba  asegurada  k  la  líuniiia  de  los  Médicis. 
IHóse  &  nu»  al  ponlifice  la  enlera  «gnrídad  de  qne  en  lo  mceávo  el  ducado  de 
Hilan  sacaría  de  las  salinas  de  Gervia  loda  la  sal  neoosaría  para  sa  conanmo,  Al 
dirar  asi  el  monarca  francés  nose  cnidd  de  los  iniereNS  de  los  venecianos;  y  no 
solamenfe  no  se  babid  una  palabra  de  laentrega  que  debía  hacérseles  de  Ycnma  y 
de  Itresda,  qne  ocupaba  la  sania  Liga,  y  que  sin  embargo  eran  plazas  mny  ira- 
porlanlcs  para  la  seguridad  del  ducado  de  Milán,  sino  que  aun  se  ieá  desijojó  del 
iwriviieííio  antiquísimo  desuminií?lrar  sa!  á  lo  hi  ki  Lombardía. 

Tanto  descuido  y  mal  comporlamienlode  pai  lede  un  rey  caballeresco,  probaron 
á  la  rqiúbUca  quo  no  debia  contar  con  él;  y  en  consecuencia  deierminó  tomar  cm 
sus  propias  fherzas  las  plazas  que  habla  perdido.  De  Alviano,  pues,  abandonando 
las  posietotteg  qne  ocupaba  en  el  Adda,  Uevó  felitmenle  á  cabo  C8facoBiekHi.Diielio 
ya  de  Bóiigamo  esle  adiclogeoeralfiSspoiiiase  A  emprender  élsíGo  deBrescia,cuando 
Tino  la  muerte  A  atajar  suapasos.  Sus  Iropasle  lloraron  amargameate,y  los  restos, 
llevados  por  espado  de  veinte  y  cíaoodlas  al  frente  delejército,  redbienm  kis  mismoB 
bonorcs  qne  se  le  hacien  en  vida.  Cmndo  él  senado  dispuso  qne  se  trasladasen  A 
Venencia  aquellos  gloriosos  despojos,  pues  debian  hacérseles  nid^^uíficos  funerales, 
aquellos  vállenles  despreciaron  el  salvoconduclo  del  duque  de  Aostn  i  y  pasaron 
con  sus  armas  jxir  en  medio  de  sus  balall  in  s  p  úa  conducir  á  la  ulüma  mora- 
da al  que  llamaron  su  padre  y  su  amigo.  La  perdida  de  esle  general  quitó  ai  ejér- 
dio  veneciano  su  valor  y  su  escolente  disciplina,  cuyas  funestas  disposicioneB  no  hi* 
deroB  mas  que  agravar  los  reftienos  qne  rdábid. 

JnAn  Jaoobo  Trivuldo  habla  traido  setecientas  faunas  francesas  y  dele  ndl  In- 
fiulesjalenHuies  ddaotede  firesda;  pero  los  lansquenetes  no  quisieron  tirar  A  la 
bandera  dd  emperador,  y  hé  predso  reempfaoarles  con  cinco  mil  viscabios  man- 
dados por  Pedro  de  Navarra.  Los  dtiados  bideron  varias  salidas  con  buen  resol- 
lado; á  las  minas  opusieron  contraminas,  hasta  que  al  fin  obli¿;aroii  á  Trívulcio  ú 
convci'tir  el  sitio  eu  bloqueo,  aunque  tan  ez^liiicho,  que  hostigados  por  el  hambre. 
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Stí  vieran  rn  la  necesidad  de  reiulirí^»  si  no  recibían  soeorros  deniro  de  veinte  día;?. 
Aun  no  había  espirado  esie  plazo,que  llegó  el  conde  de  liockandolfcon  algunos  miles 
de  tiroleses,  y  se  introdujo  en  la  plaza  fevitnalláodola  del  Uxlo.Trivulcio,lalTei  de 
íntaDlo^  se  había  apartado  algimai  míllasj  como  lacaladon  ae  hallaba  adebnlada^ 
lermioaron  aqoi  las  operadones  mttilares.  Las  de  la  diplomacia  sigoíeroii  sn  ourai: 
Frandno  I,  eo  imaoulfeTísla  que  lavo  con  d  papa  en  Boloiiia,aeababadeoblfiiiery 
en  eompensaeion  de  ultimas  oonoesiones  que  él  habla  hecho  á  la  Sania  Sede,  la  resi 
Utucioii  de  Ke^giú  y  de  Módona  al  duque  Aifoníio  Idc  Fen  aivi. 

El  afk)  siguiente,! o lt»,en enero,  murió  Fernando eJ  Calulico  en  Madrigalejo.  Su 
heredero  (Cirios  I  de  Kipafia  y  después  Carlos  Y),  no  había  esperado  eele  suceso 
para  ponerse  do  acuerdo  con  Francisco  I.  Unicamente  el  cmpieraddr  persistia  en 
querer  hacer  hi  gnena  á  los  venecianos.  £sle  en  el  mes  de  mano  invadióen  per* 
sona  h»  estados  de  la  república,  con  un  cgéidlo  oompueslo  de  Irainla  y  dnoo  mil 
aveninreros  sníios  y  alemanes.  Brescia,  que  olra  vez  se  hallaba  en  vísperas  de  pa^- 
pilotar,  foé  librada,  Trivnieio  se  retiró  al  Mincio,  y  luego  después  á  ponerse  bajo 
las  órdenes  del  condestable  de  Borbon,  gobernador  de  la  Loinbardía.  En  lugar  de 
marchar  diret-laiuenle'á  Milán,  según  le  aconsejaba  el  cardenal  de  Sion,  Maximi- 
liano, movido  de  un  falso  pundonor,  {)crdió  un  tiempo  precioso  delante  de  Asóla  (1), 
y  no  lomó  el  camino  de  la^capilal  del  dacado,  hasta  quo  los  francéses  habían  ya 
incendiado  h»  arrabales.  Sea  Como  fuere,  reinaba  alli  el  temor,  por  cnanto  habla 
hedió  amenazar  k  los  habitantes,  si  dentro  tres  dIasiagoamicminohnbicBO 
evacuado  la  plaza,  con  tralarloo  de  on  modo  mas  rignroso  que  d  que  aséan  obro 
tiempo  con  ellos  el  terrible  Federico  Barbaroja. 

De  improviso  llegó  con  diez  mil  confederados  Albrecbl  de  Slein,  dol  parlitlo 
francés,  á  Helvecia;  pero  sucedió  lo  (jue  era  fácil  de  prcTer;  esto  es,  que  por  am- 
bas partes  los  suizos  se  negaron  h  venir  á  las  manos  unos  con  otros.  Sus  jefes  tenían 
frecuentes  entrevistas;  y  asi  los  alemanes  como  los  franceees,  nodiail  temer  que  so 
mancomunasen  con  el  fin  de  imponerles  eoadküones.  Trivñldo  salid  del  paa»4xm 
uneqiedíraie  muy  diicnlo.  Beeibid  Maiimilianff  conm  por  casuBdad  wa  caKit 
snpnesta,  que  se  dirigía  á  Slampfer,  comandante  de  los  sniios  q«e  tenia  aquel á 
sueldo,  de  la  cual  se  desprendía  que  la  íldelidad  de  estos  mercenarios  (ira  dudosa 
y  daba  már^ren  á  sospechas;  entre  oirás  e8pecies,decia  ki  caria  que  el  tesoro  impe- 
rial se  hallaba  agotado,  que  Stampfer  obraría  muy  biea  si  reclamaba  d  sueldo 
atrasado  que  se  debía  á  sus  soldados;  y  aun  para  mayor  seguridad  debería  apodc^ 
raree  de  la  persona  del  mismo  Maiímiliano.  La  lectora  de  esta  carta  iaftmdiéla 

(1)  Ui  «Miaiwdeáatli,  UiHiil».yfeHhi^ 
«mpiaa  «iileceiwtei  útím  fonpeoaiMM  de  ww  gr—iei  mpUfliét. 
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tal  (eraor,  qnc  después  de  haber  promcüdo  satisfacer  proiUo  la  cfeoda,  salW  on 
secreto  con  doscicnfos  caballos,  v  volvió  á  cnlrar  en  el  Tirol,  sin  encargar  á  nadie 
el  mando  de  sus  iroi)as,  que  empezaron  á  saquear  cuanto  se  les  puso  por  delante 
y  en  particular  Lodi  y  San  Angelo  padeeieroü  mucho  de  su  pillaje.  Algún  tiempo 
después  Maximiliano  mñÁ  dioen^  pan  fué  larde,  poMto  que  llamados  los  miiioa 
por  la  dtola,  entrabao  ya  de  nuevo  en  n  tierra:  tres  ñil  mecoenarios  desertaron 
al  eoemi^o;  los  demás  se  dispenaron,  y  el  corlo  número  qne  pmnanetierfm  Inyo 
sos  bsnderas,  ioeron  oondaddoe  á  Yerena. 

En  la  misma  épsoa  él  dnipie  de  Botlion  toé  llamado  otra  ya  4  Francia.  El  se- 
tior  de  Lautrec,  inveslido  del  mando,  maréhó  apresuradamente  á  Bresda,  qoe  los 
venecianos  teiiiaii  de  nuevo  sitiada,  y  que  merced  á  este  inesperado  socorro, 
riudió  ix)r  fin  el  24  de  mayo  de  lolti.  Ki  senado  hubiera  querido  que  el  ejército 
se  hubiese  dirigido  á  Verona,  cuyo  sitio  instaba  con  tanta  mas  urgencia  que  se 
emprendiese,  cuanto  que  esta  plaza  era  la  Uavede  Italia  por  el  lado  de  Alemania» 
peco  Lantrec,  noticioso  de  las  confereooÍBS  qne  se  habían  celebrado  en  Francia 
para  tratar. dd  wislabieflimiento  <te  la  pai  gacral,  no.  qniso  deferir  4  esta  invita- 
don,  yasretird  al  HOanendo^ 

ministros  de  los  i«yeB  de  Francia  y  de  EqNdh,  haUansersonldo  en  Noyon 
con  el  objeto  de  determinar  las  bases  de  en  tratado  que  importase  la  padfleaeion 
de  Eoropa:  Arturo  Chmffier,  sefior  de  Boíssy,  ora  el  representante  de  Francisco  I; 
Guillermo  de  d  oy,  sefior  de  Chievres  lo  era  de  Carlos  I.  El  13  de' agosto  de  1516 
firmaron  un  at  ¡  i,  «pfnin  la  coallas  dos  potencias  jurábanse  una  recipí\<ca  amistad; 
y  para  cimentarla  mt^or,  Francisco  I  traspasé  sus  derechos  sobre  el  reino  de 
poks  á  so  hija  Luisa,  á  la  cual  se  obligaba  el  rey  de  las  Espadas  á  tomarla  por 
esposa  en  lugar  de  madama  Asnata,  ^a  de  Luís  XU,  desde  qoe  bobieie  llegado 
á  la  edad  de  doce  alios;  y  nrientr»  intoeoBservaria  Cárbs  la  posesión  de  esto 
relBO»  medianlB  el  pego  anoai  de  cisnniil  escodos  de  oro.  Estipnldee  además,  ^e 
dconenidor  onedaria  jndnsoenélInilDBiediiule  kentreñde  VcMnailoseB- 
pafteles,  Iss  eñles^despoes  dehaberla  oonnrfado  doranlessis  semanas,  la  confisp 
rian  al  rey  de  Francia  para  entregarla  á  los  venecianos;  que  la  l  epública  satis- 
íaria  cica  mil  escudos  de  oro,  no  á  Maxtuuiiano,  sino  á  Franrisco  í,  en  descuento 
de  las  sumas  que  el  emperador  debia  4  la  Francia:  que  en  ti  o  osle  y  la  república 
habría  una  tregua  de  diez  y  ocho  meses,  durante  la  cual  este  principe  oonscryaría 
4  Gradisca  en  el  Fríul,  Roveredo,  en  el  vall^  del  alto  Adige,  y  Riva  de  Tronío  al 
norte  del  lago  de  la  Gnardm,  cnyas  omlades  dsfondian  tres  pases  imporlanies. 
CoDcedíáronle  4Maiimil¡aao  doe  meses  para  presenlasesa  consentimieBlo  d  su 
denegación.  •  . 
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Quejóse  Maxiiuiliano  vÍN'amente  del  poco  caso  «fue  alpariicer  se  bacía  de  3uper< 
sona,  y  dando  solo  oídos  al  priiner  impulso  de  su  pundoDor,  declaró  que  Dunca 
oonsentiria  en  mas  obligaciones  qae  se  le  imponían  sin  haberie  consultado.  Su  bi- 
ja Margarita  logró  calmarie  (1);  y  después  de  lal-gas  negociaciones,  que  se  abrie- 
ron  en  Bruselas  (i  do  didembre),  consintió  en  lo  que  de  él  deseaban.  El  23  de 
enero  dé  4817  Verona  ftié  puesta  en  poder  de  Lantrec  por  el  obispo  de  Trenlo,  apo- 
derado de  Carlos  1;  y  t'l  nn-^uK)  dia  los  provcdiloros  Andrés  Gritli  y  Juan  Pablo 
Gradenigo  recibieron  l  i»  llavej;.  El  aiío  siguiente  se  prolongo  ¡wr  cinco  la  Iregua 
enirc  el  emperador  y  la  república  mediante  un  subsidio  anual  de  vciute  mil  du- 
cados. 

Asi  terminó  fa  liga  do  Cambrai.  Con  ella  los  venecianos  perdiei'on  á  Gimona, 
las  riberas  del  Adda  y  la  fiomafia,  adqiiisicioiies  recientes  cuya  posesión  no'  tuvie- 

« 

nm  tiempo  para  consolidar;  y  Trieste,  que  momentáneamente  babian  ocupado,  pa- 
sé bajo  el  dominio  del  duque  de  Austria. 

No  hay  duda  que  un  estado  que  resistió  i  la  liga  mas  temible  que  se  vió  en  Eu- 
ropa dmie  la  caida  del  imperío  romano;  que  un  estado  que  tantos  desastre^»  había 
sufrido,  y  que  en  definitiva  solo  Jíe  vió  desposeído  de  al^íiinas  dudados  de  poca 
iiii]>ui  íaiii  ía,  iiubiera  podido  envanecerse  de  su  fuerza,  eu  lugar  de  afligirle  de  üu 
estado.  Pero  la  república  había  consumido  mas  de  cinco  milloneas  de  ducados  de 
oro,  empeñado  sus  realas  para  mucho  tiempo,  y  ui  las  ciudades,  ni  ios  pai'ticulares 
podían  ya  soportar  nuevos  impuestos;  finalmente,  por  una  medida  mas  sensible  aun 
que  la  péniida  de  Yeinte  batalla8,e8  dtieir,  por  baberpuesto  ¿  subasta  los  emj^eos  y 
\m  dignidades,  había  cundido  la  desmoraUxacioQ  entre  todas  las  dases  de  losdu- 
liadanos;  y  Venecia  (es  menester  conlésarlo)  no  era  ya  aquella  potencia  guarda 
de  los  Alpes,  impenetrable  baluarte  qnedeiéDdia  á  laltaUa  y  &  laEuropa  oectden- 
lal  del  imp^io  de  la  media  luna.  A  mas  otras  cansas,  que  luego  verémos,  acaba- 
ron con  su  antiguo  prestigio. 

(t)  La  Die(a  de  Carlos  ei  letuerano  por  parte  de  María  de  burgoQa  su  iiiadre,  ia  célebre  mar- 
garita de  Adslría,  nació  eo  Qaole  (USO),  sieodo  desposada  coo  e)  delflo  (Cirios  VUI),  vuelta  i  m- 
viir  im  padre  por LaiS II,y  mmwíimbIí deipoiada  «a lili  mí  d iaCiite  dsiqifla  D.  fon, car* 
yaualMMp«raili61a  pranaUira  iMiorto  docsts,  eM6eol80ScoallBlipe«inmDoso(padr«d« 
CftiloR  V),  y  esviodó  e»  iBit  rio  bilwr  ienido  b^oi.  So  lalento  y  sa  fiwna  de  ioinio  hiel«rM  qut 
fiMSBuprNíoBOMBSiiere  ptnsnptdr»,  quien  le  eonllriod  Minio  de  golwrnadont  delwFniNi 
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CAPITULO  XI, 

NUEVAS  GÜE&RAS  CONTRA  YENEaA.*-fiATALU  DE  LEPANIO. 

(I8n.--157<.) 

Garios  V  y  Francisco  I  en  Italia. — Los  renecianris  alinJi  -  allerfialivaroeole  d«  nno  ó  de  olrod«  es- 
ios  soberanos.— B  il  l  lia  ]*'  la  Bicoca.— H  iUjILt  del'avia. — Saco  de  Roma  por  los  imperiales.— 
TerCLT'i  ^11 'i  ra  de  ios  veoecianog  coa  ius  laicos. — Invasión  du  id  isla  á<¡  Cüiijrc  por  los  olOiua- 
Doa.—  iuma  de  llicosia.  y  de  Famagtula.— BalaUa  de  Lepaaio.— Pai  de  Ireiola  aQes. 
» 

Luego  que  Venecia,  á  consocuencia  del  tratado  deNoyon,  recobró  cíl-^í  lodossus 
eslados  de  tierra  iii me,  el  senado  nombró  doí;  comisionados  para  que  visilasen  á 
aquellas  desgraciadas  proviodaa,  en  que  reinaba  la  miseria  y  la  desolación:  entre- 
gadas iumto  \m  oob»  últiDU»  alto  á  ta  npmM  de  la  soldadesca»  la  qua  ká- 
todo  ua  floeldo  awnaiMiite  oamso  y  con  fracueocía  mal  pagado,  te  iadeamiiaba 
por  medio  di^  pUIiye  y  alaMsinalo»  hahiaUttmfrido  la  deTaalacioii  maa  compleia»  Sa- 
lo» PescUera,  Bérgamo,  Brewla,  Grama,  Voroaa,  Ylceii2%  Padaa,  TieYúo  y  fto- 
iigo,  ciudades  (odas  del  Frtal,  recibieron  la  promesa  de  que  se  les  somtnisiniriaa 
ausilioá  a  pi  oporciou  de  sus  (jad  t  un  ionios  y  de  sus  respeclivas  pérdidas.  Movidas 
de  gralilnd,  todas  enviaban  dipuiaiius  al  .seuiulo,  encargados  de  renovar  su  jura- 
mento de  üdelidad  y  de  felicitarla  por  el  éxito  favorable  de  la  guerra,  fiotroiás 
provjadaa  y  k  capital  taasaíóaA  cíeria  emiUacioa  de  cela  con  el  fin  de  reparar  ks 
eomunes  qaebraiifoB;  efriciéraMa  prauea  á  los.agricaltores,y  ¿los  iadiabiales 
eslranjeros  qae  fneeea  á  eslaUeoerse  «n  el  lerrilorio  do  la  topiblka;  lemiiléiQaM 
de  naoTO  los  destruidos  diques;  reparáronse  los  canales  de  riego  y  de  aaTBgadoii, 
reedifteftroQse  las  casas  y  edificios  públicos  qne  derribaron  los  proyectiles  del  eoe- 
ini¿;o,  lo  mi.smo  que  las  aldeas  qne  hablan  consmni  In  las  llamas;  y  se  aumenta- 
ron de  un  modo  estraordinario  las  obra.s  de  forliúcaciou  para  defensa  del  territorio, 
especialmcnle  las  de  Yerona  y  de  Padua. 

Con  la  paz  hubiera  renacido  fácUmeate  la  abondancia,  si  á.  aliarse  kala^  se- 
guido la  seguridad,  y  si  liabiendo  quedado  sin  empleo  y  sin  recursos  las  parJMaa 
de  mercenarios  qne  las  parles  beligerantes  hablan  arrojado  á  Italia,  no  se  hubie- 
sen entregado  al  pillaje  lo  mismo  en  los  estados  de  los  que  faeron  sus  enemigos  qne 
en  los  de.  los  mismos  que  los  tomaron  á  sueldo.  Varias  veces  so  víó  Venecia  en  la 
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■eolbidad  de  vaierse  de  sus  fuerzas  para  rechazados;  y  no  OSBÓ  su  piflaje  baste 
qiie^  d«<|oeile  Urtta»  l«  llamé  faqo  sm  baaéam  furt  que  le  «fidiseD  á  re-* 
eilÉir  BttdomíBkiB^  ^  qw  él  pa^^le  teUa  deipijali.  Cala  ctramstaMia,  que 
hrtiéra  podidb  ser  éM  A  («dt  la  Italia,  fuó  muy  al  toMrtrariofl  prda#»  de  ana 

nueva  conflagraeioD.  León  X,  consídeh»^  la  tentativa  del  duque  como  efecto  de 
SDgwtíones  de  los  franceses,  (tett  imini»  \eiigarse. 

Aqní  empieza  una  larga  si^  ie  de  intrigas  dirigidas  personalmente  jíor  el  papa,  ó 
continuadas  por  im  negociadores;  pero  como  ¿alen  del  pian  de  esta  hislonay  nos 
\iaitíKéia»  á  eBpaner  ta  aitaNte  de  finropt  y  de  VeKda  en  el  Maule  en  que 
recKitom  el  éBseilaflB.  Itea  elb  Dtt  es  Dcoenrio  tel^^ 

Babicnda  muerto  Maiiiiil^  delSa- 
eto  impeiiD  díéronte  por  stoioor  á  Cárlos  de  Avalria,  m  tís^  de  edad  de  diez  y 
nueve  afios  y  posesor  ya  del  reino  de  todas  las  EspSifkis.  Francisco  I,  á  título  de 
rey  de  Arles  y  de  duque  da  Milán,  hal:riase  prescnl  uio  también  como  candidato,  y 
no  escaseó  para  l<^rar  su  objeto  ni  el  oro  ni  las  promesas..  EngaQado  eu  sus  es|)e- 
ranitt,  dedaró  que  la  preferencia  oottoedida  á  «u  jéven  rival  no  turbaría  la  tweoa 
•rmimla  qpienitaba  «aipa  eHea;  pero  Ipenr  de  ao  aftolada  indilBreiioia,  eonsa*- 
«iaiila  d  dei|ieeho7  Ut  eoiidift.  Amenando  el  nuevo ampendor  por  lasnblevacieD 
de.las  prOTladia  opaflMao,  y  per  la  nacieDlB  reikumi  en  Átenuia,  estaba  moy 
distante  de  desear  la  guerra.  El  moaarea  fnanoife  tampeeo  la  deseaba,  ni  estaba  pre- 
parado para  ella.  No  obstante,  arrastrado  poco  á  poco  por  su  oculto  despecho,  pí  o- 
movió  OóU  mil  enredos;  só  prelesto  de  praslar  refuerzos  al  rey  de  Navarra,  envió 
un  ejército  á  PampkMia,  el  cual  se  adelantó  hasta  las  fronteras  de  Castilla,  y  lomó 
bajo  en  protección  á  ftobM  deia^-Maick»  duqte  de  Bouilion;  al  eul  iofandid  tal 
OMdí*,  que  .daiM  la  gvm  i  €6rlii>  y  devasté  el  Laiemborgo:  por  dltimo, 
luí»  «ttkiMaX,  finoé  «iMmIo  segmi  el  coal  ddiia»  Blmr  decomiin  aeaerdo 
el  Mím>  40  fiipolii  y  repartirlo  .fluiré  b^Fraoda  y  la  que 
negociaba  por  aímbas  partes,  deeidldse  en  fbvor  de  Cirios  Y,  ya  por  efeeto  de  ha- 
berte hecho  este  más  ventajosas  ofertas,  ya,  según  sus  apologistas,  por  las  inquic- 
ludes  que  causaban  al  sagrado  Colegio  las  preilitauioiitó  tle  Lulero.  Debemos  d(*- 
eirqiKS  León  X,  lauto  baja  el  concepto  de  cabeza  espiritual  da  la  Cristiandad,  co- 
mo ea  él  de  soberaiMO  temporal^  era  muy  inferior  á  su  posición:  siendo  protector 
de  iMpeett»  y  de  lee  ertíltasi  im  ijieria  títeraria  ^ 
lee  eemominiMro  del  0efiof  y  eomoMbefiM  tempané  li-« 
«DnsboiMnle  y  pr«euit«oso»  tenia  necesidad  de  agUadoneapaia  disimolar  sh  raloa, 
debida  á  nba  doga  prodigalidad;  y  quería  la  gmrra  sin  qoe  an  ambición  laviese 
iolarés  en  ella,  por  cuanlosu  lauiilia  babia  ya  muerto. 
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Fieles  los  venecianos  ú  la  alianza  renoNiida  eoii  Franeisw  1  el  8  de  tn^lubip 
ile  1817,  hablan  empleado  iodo  m  influjo  paracombatir  la  canfiidaliiradeCárlos  V; 
y  ol  Sefiorío,  síd  aguardar  el  rompimieoto  de  las  boatilid ades,  kvanló  munerona  inh 
pos  y  se  as^ró  de  las  buenas  dúpiMicioDes  del  impelió  oknnaiio.  El  soIlaDSeinii, 
eDlonees  raínaiile,  iiabíacDiK|aislado  él  Egipto,  hédioee  dnelio  de  Bodas»  y  ámm 
bareado  dos  veces  od  las  costas  de  Italia,  la  primera  en  Becanati,  y  la  segonda  «n 
Ostia.  Era  preciso  guardar  ciertos  miramientos  á  este  peligroso  vecino;  por  lo  mis* 
mo  Venecia  k  propuso  que  coiUiiiuain  f)aiían(lo  lo  que  tlebia  por  el  reino  de  Chi- 
pre, y  en  cambio  obluvo  la  coiilirniaciou  de  lodos  los  privilegios  que  disfrutaban 
sus  negociantes  en  los  puertos  de  £gipto,  de  Siria  y  de  las  posesiones  otomanas. 

Tarera  el  estado  de  los  m^ocíos»  cuando  el  8  de  mayo  de  i&tl  fimikn  m  Bo- 
ma el  tratado  de  qoe  hemos  hablado,  por  el  ponUfiee  y  Gário^  V,  al  que  se  adhi- 
rieron también  varios  prfntípes  italianos.  El  oljelo  de  los  aliados  era  atrofsr  de 
Italia  &  los  franceses,  y  repooer  en  sos  derechos áFranoioeofiMbrtía,  hlju  •  ;^uMb 
I.iidovico  el  Moro,  después  de  haber  separado  del  Milanesado  las  ciudades 
de  l'arma  y  Piascncia,  quü  juulo  con  el  ducado  de  Ferrara  debían  reunirse  á  los 
estados  romanos.  £1  soberano  pontífice  absolvió  k  Carlos  V  de  los  impcdimcnloi» 
que  existían  para  la  simultánea  posesión  de  la  corona  de  Ñápeles  y  de  la  diadema 
imperial,  y  en  oorapeosaeion  pidid  un  feudo  en  esto  mismo  reino  para  el  hijo  nata* 
ral  de  Alejandro  de  llédicis,-  que  era  su  pariente. 

Antes  de  abrirse  la  campaüa,  el  dnz  leonardo  Loredan,  que  .dirigió  la  guerra 
y  las  negociacioiies  coando  tuvo  logar  la  liga  de  Gambrai,  morid  de  repente,  y 
fué  sil  sncefíor  el  mismo  Aulonio  Griniani,  que  veinle  años  anles  condenó  á  des- 
tierro *  i  Cuiisejo  (le  los  Diez,  durante  el  cual  presto  muchos  servicios  á  su  patria. 
Ketirado  á  Uoma,  dirigió  al  Sefiorío  útiles  avisos  y  prud(^tes  conejos,  prosiguió 
^n  tratos  y  negociaciQoes  coa  el  oontioenle,  y  en  recompensa  Alé  reinlegíado  en  sus 
bijenes  y  empleoo.  Aunque  era  de  edad  de  ochenta  y  síeleafioB,  ae  mostró  digno 
del  alto  puesto  de  dox:  reunid'con  prontitud  un  pequetb  ^érato  y  h»  pnio  4  dis* 
posición  del  mariscal  de  Laulree,  qoe  lenia  el  mando  en  el  Milamwado;  por  sos 
cuidados  pudo  la  república  snminislrar  considerables  somas  á  Francisco,  y  se  en- 
cargó de  satisfacer  el  sueldo  de  las  Iropa-s  pei  lenecienlus  al  duque  cíe  Ferrara,  su 
común  aliado,  lo  mismo  que  el  de  tres  mil  frauce^.  El  ejército  de  los  jriíK  ipe.< 
aliados,  coiupucslo  de  unas  iml  doscientas  lanzas  y  de  diezy  ocho  mil  iulantej^,  en- 
tre españoles,  italianos,-  alemanes,  suizos  y  grisones,  al  mando  del  anoano  Prós- 
pero Golona,  del  marqués  d«  Mantoa»  do  Femando  de  Avaios,  del  nnzqu¿s  de 
Pescara,  y  del  historiador  Gniociardini  (Xenoibnie  de  sa  época),  eslavo  dispuesto 
anles  que  el  de  Francisco  1.  Peno  en  m  demarehar  en  denchura  i  Milán,  aepue- 
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aeolA  delante  de  Pannft,  eaya  plaza  detadisa  él  mariecat  de  Foix.  La  raiSteBda 
obstinada  r'vi^WNMa  de  esla  ciadad,  dié  líenipo  á  qoe  Lantrec  reeibleee]oe  ítítm- 
KM  qoe  esfaba  agoanlatido,  ya  de  Suiza,  ya  de  Venecia;  y  los  ^eneiliUM  enemigos, 

discordes  entre  sí,  levantaron  el  silio  eu  desorden,  sin  atreverse  á  esperar  la  batalla. 
Lanfree  hnbieru  podido  convüi-lir  esta  precipitada  retirada  l  u  una  din  oiacoiuplela; 
pero  Ies  dejó  llegar  tpanquilamente  á  Reggio,  reforzarse,  pasar  luego  el  Pó  en  Cas- 
sal  Magiore,  é  invadir  el^Crcmonés:  operaetonee  tan  osadas  como  hcibilmentc  diri** 
gidaa,  qjtñ  cmkmaáa  el  teatro  de  la  goertt,  hs-aproximabin  á  Milán  y  á  los  Ja- 
gos por  donde  dtfiian  venir  les  sniios  de  su  partido.  La  tentildd  ttoestva  de  su 
oonbido  aon  prodqo  para  ellos  más  íaTorables  issolládos.  Lléganiiir,t<to  coalifr' 
gentes  snHos'cpie  se  le  babianofteokb,  y  eslos  furboltates  balalkméS  pedían  en- 
Irar  pronto  en  acción;  ¡x^ro  él  al  contrario  deseaba  dilatar  el  ataque.  Durante  es- 
tas dilaciones,  la  Dieta  mandó  á  todos  los  helvecios  que  estuviesen  al  servicio,  ya 
de  los  franceses,  ya  de  los  imperiales,  que  inmediatanienté  regresasen  á  sus  hoga- 
res; pues  decía  no.qoerer  que  sus  hijos  se  degollado  entre  si  por  ana  cansa  en 
4|iie  no  teñian  el  menor  inteiéi;  eoyo  prelexto.no  podo  dejar. dfe -parecer  satrafioei 
vnvBéotí quede  mny  antiguo  Üene' k  oostOBdiro  de  réndeír  as  sangre  & lodoi 
los  príncipes  que  han  qoerido  comprarla.  Pero  no  importa:  los  aniaoo  de  Lanli^; 
tiendo 'qneiiada  Man  qoo  íímm*  om f  qóesir  sneldé  seles  satisliMiia  ooninii- 
chísimo  atraso,  lo  abandonaron  casi  todos;  á  k>s  de  la  parle  coiilrana  les  deln\¡e- 
ron  las  exhorl aciones  reli^ri  isa^  del  riudenal  do  Sion.  Fsfe  accidente  incspeiado 
rompió  el  equilibrio,  y  Laulroc  se  retiró  á  la  ribera  derecha  del  Adda;  en  donde 
f»mé  el  proyecto  de  fortificarse.  Pero  no  le  dejaron  tiempo  para  esiO,  pues  Finor 
olttvlfsroiio,  general  de  los  de  Srfk)naa,  li^  Addaeíorlo 

núliMrodo  ¡Mroos^óon  joaqnépaii  el  iio  te  Y<V>^o»i^  Gasano«  eo 

«nyo  pmílo  sé  ballalMi  el'oifarlsl  geanral  francés,  al  mú  tM,  Loo  italianos,  qoe 
habían  sidolosprimijros  que  pasaron  el  río,  frieron  Ti^orosamente  rechazados;  pero 
iiabiendo  rtcndido  Pícara  con  sus  espouoles,  el  mari^l  diu  á  los  suyos  ia  orden 
de  retirarse  a  Milán. '  '  '  '  : 

-  Priispefio  Colona  vacilaba  entre  dos, partidos:  ó  perseguir,  al  enomigo;  ó  bien  á 
eftmá  ño  It»  ámitado  da  |a  oslacioo  tonnr  tnarleles  do  jnviérno  ta  ;Pa«in¿  lalífla  os 
doeMíé  pop  InpMnMM,  y  <á  U  faróaáá  t*  doíioffedibre,iia«Mosé  an  van- 
goardia  delante  do  Hilan,  intimó  i  los  venecianos,' qne  oooservateri  los  onatales, 
qno  los  éraenasen.  CMio  ¡sá  negasen  orio8'á'e}eonlarió;PeBolra,segaido  de  oiAlpn 
ta  carabineros,  escaló  la  muralla;  si^tit^e  el  resto  del  ejército;  y  los  gibelínos  del 
interior  les  abrieron  la  puci  Ui.  Laiiii  ec  ( i(  ¡a  íjue  los  aliados  se  hallaban  todavía 
en  Harignaa:  en  el  inslaote  ea  que  eaUahau  en  la  ciudad,  su  Jicrmano  L<^ua 
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taba  durmicnda  pixifundamente;  y  sin  hacer  la  menor  U^nialiva  para  rechaisarlos, 
refugióse  apresuradamente  en  Gomo,  é  hizo  tomar  á  las  tropas  qué  le  qd^bali 
Ms  cuarteles  de  íiiTÍemo  a  Um  alradeéores  de  Brescia.  Lodi,  Pavía,  Pksenoia  f 
GraoiOMaliiiefmsBoefliinfliii^  Alajandro  daVMi  aa«pMiep6d6 

Paniiaen  proTndioddF4ipa,CQywlró^  Fflrriiti;  Fenai* 

aenuitaHeiiCoiiio;  ka  lloreiitiMa  toauMáCtofi^^^  aahiit 
dnetio  de  Prignano»  iraa    teaoomaraaa  bmb  adiolB8iId«|ao  Alfliiso.  • 

£1  resultado  de  esta  primera  campaña  parecía  anaociar  otras  no  menos  próspc^ 
ras;  pero  en  í."de  diciem!):u  de  io21,  LconX,  cuya  feliz  coostilucioii  habia  deto- 
riorado  (A  abuso  de  ios  placeres,  desapareció  de  la  <  sa^na  en  que  n^reseiUo  uno 
de  los  principales  papeles.  Este  snoeso  fortuito,  puesto  que  aon  se  hallaixi  en  la 
«dad  del  vigor,  dadivo  los  progreaes  da  laa  tropas  aliadas,  la  mayor  paria  de  laa 
toalaa  vivían  4  aapcñsaa  del  teaon»  podtKfeia:  loa  caideDales  teaian  fecanoenlradt 
tadaattttfdujioiiealaa  iDlrigaaddc^^  f  siriiosia 

MNBidaliai,  ykis  prinüpea  da aog^da áiddi  había  dtapojada  pantflaa 
i^lvIeronáeiirtnráinaiiaanimkeD  aaaprofrias  paaeaioiiei^  FkraadaySiaA 
llevaban  con  despech^el  yugo,  y  en  lodoi  l«  lugarea  da  laa  BsttdM  tda  k  Iglaali 
babia  gablevadoiies. 

El  cónclave  permaneció  por  mucho  tipm¡)0  dividido  en  sus  votos  entre  el  carde- 
nal de  Voltorrn.  ;i|Miyado  por  el  partido  íiana-s,  y  Julio  dexMedictó,  a  (jiiien  defen- 
dían el  Emperador  y  sus  partidarios.  Paaóse  vaiias  veces  á  la  vótacioQ  que  el 
«Bcrulinio  produjese  una  solución  defiuliva,  cuando  estos  úUimOs,  oeo  el  eonsentt- 
iiilentodelraiflinoitfiodaJÍédioia,|rop^^  todos  lossnífagieaenfttvarda 
m  cardeMd  áqoiaatiin^tABlte^  eikiola¥e  hobii  Jaaiéa  vialoiiiooiOQida» 
fira  eme  Adriano  da  Vtneht,<ibíBpoila'Toltoéa»  fomm  ^rofeaar  d»  Magfa,  dta- 
pues  preceptor  di  GMas  V,  y  pordiliiki  contgchte  del  téáo-  da  S^iia  jadn- 
■menie  non  el  «álebra  fwrdnal  Jkmúm  dé  Gianenia.  Ganndaaloa  pfdadoada  st 
largo  encierro,  adoptaron  á  porfía  este  tónnino  medio,  y  dieron  iodos  sus  votos  al 
cardiTitl  atíbenle.  Después,  cuando  les  volvióla  reflexión,  halláronse  tanaduurados 
de  baber  elegido  á  aquel  pesad  )  lidlaiiflés,  que  no  hallaron  ofro  consuelo  qne  atri- 
buir la  causa  de  esto  á  inspiración  del  Espirita  Santo.  Lo  púmero  que  hizo  Adriano 
filé  ratificar  la'alianza  de  ia  Sania  3ada  «oA  lodoa  los  miaaihroa  da  In  liga»  k  anal 
eooeri»  adquirié  mevaa  foenaa. 

Pimeteo  I,  lajoada  abalim»  Iralabu  mi  la  fiíeta  Mvdlka,  4  fti  da  aUHHr'oa 
eocnrro  da  diea  y  aoa  aul  iMhnbne:  aii  flÉMUlar  Bklpat  ratania  al  dÍMra  aaoenijo 
paráirt  aneldo  dé  HA  nuevo  afériiki  y  iMrtreGfecibíádiden  deTendm  oM  vea 
á  los  venecianos,  para  eilar  dispneatt  k  nürar  en  linea  deade  el  instante  en  quo 


tligBMft  los  601108.  Obedeoieido  el  muimú  coa  aim,  «nuiié  faiealNiUQrfa6aiMe-» 
A  ^  lonii  tiqiim  por  IttlIaiDft  dol^liiiitf^ 
wmdB  Cronna  i  jMÉbUMCQii  AimUo  firitU  y  Teadorá  Tríndoio^  y  pasó  por 
Minie éokitfliiiMwpamfOfifovIftrMiiion.  EII/cleiiiBmdelSftBfravesdQl 

Adíla  coD  todo  su  ejéivílo,  y  fué  á  acampai'  á  (ios  millas  do  Milán,  en  donde  Prü*pe- 
ro  Colona  y  el  marqués  de  Pt  ¿(  <ii  a  iiKindaban  ua  uuüitífü^  cuerpo  de  pjémfo  Co- 
mo lafirnkoza  estos  geotuales  era  un  oUláculo  para  ensayar  el  áüo,  los  fjran->- 
ceses  ae  limitaron  á  luüGftar  ai  paí$  circoAveciBO  qqo.  la  ^peranza  de  i)ediioír;por 
bamlM  kh  dodad;  puñ  )u  iiapeniloa  GBsyMloavOoa  Imtelea  fMeaa  paoa.oft^ 
InroBafloaa,  faamiaiiaDQtfir^Uilira^  cmUad» 
wMnaMMiii  paiiiiiaiooi»ltegy41iawaiiaK«MW<aa^ 
aoBlnriiajftaliMenteoBLlftBíaooa,  vaolaqaiBta,  cuyo&jardioes,  ooraadoo^o 
profundo©  fosos,  formaban  por  cierto  on  campo  muy  fácil  de  defender;  pero  en  el 
ciiai  qceyo  p<)ílür  bldque^rlos,  y  oblií^arius  a  reuduse  por  íd\u  úq  víveres.  La  te- 
nacidad de  los  suizos  hizo  abortar  este  plan:  fastidiados  por  di  mal  tiempo,  yiapru* 
dente  lenUlud  del  mariscal,  pidievoi^con  imperio  que  ae  les  diese  dinero»-  la  Immu 
daj.4twfalla.  ifn^pi^aeder:  oeaNyaiHes  arunUoa  oalMO» llnaDioa ídi%  oe 
an^jam  &  las.  t|M^ 

axBBia  Bssa  anaionflrkHi  x  lúsndo  tiiahioB  ncbasada^  loaib  Ja.  nmiadan  dft>ank 
psaader  ki  nHiradSi;  lo  que  eieteUif  con  baen  4rdea,  na  ser  persegnido,  y  protegido 

por  las  partidas  negras  de  Juan  de  Médicis  y  por  las  tropas  venecianas  que  no  ha- 
bían hecho  movimiento.  Al  dia  siguieule  Uiuli-ec  paso  ei  Ádda:  y  viendo  q\w  los 
liUiMfl  e&iab^  JC^pf^lps  k  volver  a  su  lierr*;^  ooqüó  4  LeNPH  al  mando  de  la  goh- 
Ínmi9^k9m«^Yli^^'^fim  d4c<!jctowi«arp  deplaaaa  qia la  qaedaban^  aaa 

.  GnMI:Tali9íifpeal  tairi^ 

Bi(aaQBíiiidi6graci^aba9i4  ^mkmMyiéiikitmiilméilMkia^ 

en  llalla:  Lpscun  perdi(>  una  Iras  olr^i  todae  sus  peskianes:  oeío  oompaKasde  gea^ 
darrae-s  que.lLabÍ4  colocado  i  n  Lnfli  se  de];u  on  sorprender,  y  cayeron  prisioneraó; 
Vizzighelfone,  que  pasaba  por  un  fuerte  inconquistable,  capituló  á  las  pri meras úk« 
l4B)acione8;  en  CreiQODa,  ea  donds  elutñiaal^un  sebabia  refugiado,  vlóata- 
aada|acia.imByM,q9«(la«amH^^i^  álo^iisisNaks  imadalas 
PqmfUis  da  )a.«inM;.  MaMMa^  CMaova  tté  toaotifla.  fffm^fmímÉBto 

pamii)aé.eaicMUí»»yl^«vao!iaidal^  . 
H  Sefiofk),  dfegnstado  da    iaMeate  Myo^ 

los  ruegos  de  Carlos  V.  no  obsianlo  las  advertencias  de  los  mas  eminentes  políticos, 
que  latMKáao  présenle  de  conUaiio  cuan  poco  seguran  eran  las  aluiuzas  íoruiadas 
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te  i  fiISTOftU  bfi  VEIfECU. 

|M>r  k  Iglwia,  y  «l  doble  peligro  de  romper  con  elSuUao,  y  án  vone  Venecia«biia- 
dttada&8Íiiii8Da.Ij8.Degi€lai]ioMi  éuma  mupnmm^  ea cáy^ Üeii^ no 
filó  [Mible  penelrarcoatoe^eran  eá  realidad  las  íhIbdowio  del  rey  de  Francia, 
quiea  al  fin  eáiiá  el  obispo  de  Baycux  y  Federieo  Booola  oon  magnOicai  prome-  . 

sas.  Poro  ya  era  larde:  áillímos  dejuaio  de  1523coiiclayd9eiiiiaaií»Ra  etOnÚ 
coupcTador,  el  an  liiduíjuü  l'ernaiulo,  su  hermano,  Francist:o  Esforciay  la  repú- 
Ijlica.  El  30  de  a¿;(jí>lo,  Adriano  M  lirmó  eu  su  palacio  del  Valicano  otro  halado, 
en  que  él  mismo,  el  emperador,  el  rey  de  InglalctTa  y  el  archiduque  Femando,  el 
dM[Be  de  MUai  y  el  cardenal  de  Médifiis»  en  oorabre  de  Florencia,  cono  tambiea 
las  npáblieas  do  GéoM,  Lnea- y^  Siena,  ee  obligabao  á  jaMar  sua  fiMcaipara  la 
deiBM  de  iialia,  T  redprooanenie  n  aaegoratm 

que  flolo  ooD  re^ieelo  á  Iob  priDdpee  crístíanea.  Veaed»»  detenniaMla  k  no  oodh 

prometerse  en  una  guerra  con  los  torcos,  negó  su  garanda  al  retee  defÜpotee 
contraías  empresas  de  eslus  ultimes.  El  conlingpnte  que  el  í'm|)erador  habia ofre- 
cido en  nombie  del  duque  de  Milán  y  de  la  república  compüuíaiise  de  seiscieulos 
caballos  ligeros  y  seis  mil  iníauleis:  esta  úllíma  debía  sumifiiülrar  á  mas  veinte  y 
QtncofBlefaa  paiaidefleisa  del  reino  de  Kápoles,  en  la  sapoeícfeMideqneelefiemi*' 
«ofiHse  é;  moiestar  808  ooal&s.  Toda»  las  prelensloneB  manifeeladas  por  él  arebi- 
dnqiM^  y  por  d  imperio  sobre  «Ignnae  porcésnee  de  so  lerrí 
da^  mediante  lasama  de  doacMoa  mil  dicados,  pagadera  en  oóbo  afi*.  Caloña 
rcdbíd  el  mando  en  jefe.  ' 

I'Isle  Iraííulo,  ¡  ar  el  cual  los  venecianos  se  separaban  enleramen le  de  la  Francia, 
deüia  al  parecer  quitar  á  Francisco  I  leda  idea  de  hacer  alguna  teotalíva  en  Lom- 
baniia;  sin  eipbargD,  pronto  se  supo  qoe  mi  ejéidto  francés  de  mU  oohooientos 
geodaimea,  j  treinta  mft  hombres^  ínAmloria,  entre  lee  onales  seconloiinn  diei 
müsoiios,  se  preparaba  para  pasar  loe  Alpes  det  Délflnadó,  7  se  dilhnái  to  aílar- 
mmlnpeninsnla.  Afbrtanndamenle  paira  los  imperiales,  la  mardia  dé  este  ejér- 
eitoae  retarvlá  porefeeto  de  una  intriga  urdida  hacia  mucho  liem(X),  y  cuyas  con- 
secuencias fueron  demasiado  fonestas  para  no  vemos*  obligados  á  esplicar  su 
origen.  '*t»^i 

Uacia  mucho  tiempo  que  Cárlosll,  conde  de  Montpensier»  daqne  de  Borbon  y 
condestable  de  Praaoia,  se  dreía  ofindido  por  el  tey.  Sn  espoea  Joana  de  Borbon 
no  le  había  dadohyoa;  la  reina  madi^  teula  prelensionee  sobró  h»  dominios  qne  él 
guardaba  en  su  poder,  y  hasfa  no  tard<(en  aparecer  nn  decreto  provisional  del  Par- 
lamento  qne  la  ^ino  á  demostrar  que  con  dUkmHnd  podría  ganar  el  pleito  (1).  Qn- 

(I)  flOMM  flnkjjt  üaica  de  Aoa  de  Francia  j  d«  P«dro  áo  tiorim,  «eflor  de  Jtoiujet).  Después 
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yendo  que  ya  no  tenia  que  guardar  consideraciones,  entré  en  tralotoon  un  enviado 
del  emperador»  promelíó  que  eficítaría  una  anUévadon  en  Francia  desdo  el  punto 
en  que  el  rey  liubiese  pasado  los  Alpes,  y  que  feToreceria  una  invasión  dei  Lan- 
guedoc  y  de  Borgofia.  Saliedor  Fnincisoo  I  de  estos  manejos»  exigió  de  Borixm 
que  le  aeompafiase  á  Italia,  á  lo  que  se  negó  só  pretexto  de  enfermedad,  y  aun- 
que se  hallaba  vigilado  muy  de  corea,  pudo  esca|)ar  al  Franco  Condado,  desdo 
donde  se  tlirii^io  al  ojórcilo  que  fonüab.i  Cái  ios  V  en  la  Península.  Mudios  nobles 
liabian  abrazado  el  jjarlido  del  fii^filivo;  y  el  rey,  <  n  \  i  ndo  que  debia  perinanecei* 
en  ia  parle  de  acá  de  los  montes,  entregó  el  mando  al  almirante  Bonnivcl,  recomciH 
dándole  que  procurase  con  su  prudencia  desmentir  la  £unade  ligero  que  tenia  en* 
Ira  sus  envidiosos.  Siendo  Bonnivet  mas  cortesano  que  guorero,  cayó  en  el  vicio 
apuesto  al  que  le  alribuian. 

Ya  hemos  señalado  varios  ejemplos  deesa  poliUca  que  consisleen  preparar  gro- 
seros cebos  que  ¿  nadie  engallan;  enya  política  se  ve  á  veces  compensada  por 
medio  de  netos  verdaderamente  grandes.  Como  Veneeia  en  la  época  de  decaden* 
cía  á  que  vamos  á  entrar  hizo  de  semejanle  .sisleuui  su  invariable  línea  de  con- 
duela, solo  tra^arémos  un  general  bosquejo  de  los  aconlecimicnlos  que  van  á 
decidir  ^n!)re  la  suerte  de  Italia,  puesto  que  el  Sej&orio  solo  tomó  en  ellos  una 
parte  muy  iBsigniticanle  (1). 

El  ejército  francés  se  presentó  en  los  Alpes  á  principios  de  setiembre  de  45S3; 
Próspero  Golooa,  que  no  creía  que  llegasen,  no  babia  tomado  precauoones;  por 
lo  que  DO  se  bailó  en  disposición  de  defender  el  pafs  al  oeste  del  Tesina,  ai  de. 
aponerse  al  paso  de  este  río.  Si  Jkmnívet  bnbiese  dirigido  su  marcba  directa  á 
Hilan,  se  hubiera  hechd.duelio  de  esta  ciudad.  Pero  queriendo  librarla  de  los 
horrores  de  un  asalto,  ■  detúvose  por  espado-de  tres  días  en  las  máigeaes  del  Te- 
«no,  con  la  fútil  esperanza  de  que  el  general  enemigo  abandonaría  espouláiiea- 
mente  la  plaza.  Esle,  muy  al  ti  uu  ai  io,  concentraba  en  ella  numerosas  fuerzas,  y 
hacía  lodos  su<«  esfueráos  para  hauquílizar  al  pueblo  y  reparai-  las  murallas  de  los 
arrabales;  de  suerte  que  cuando  se  prcseoló  allí  Bonnivet,  conoció  su  error,  y  lo- 

d»  tUi  ^  duoids  dé  AvNtsia  feé  reoobndo  por  el  rey  d«  Vmboís,  i  hito  d«  hersdems  «ar«iies; 
faiind¡>8ab«f»haU«atianUenpidldftpNM  de  bwediit desoprima  ábib«r 

ntelMsfenMBiu.lraocÍ8co  lio  otorgó l^wili»>r*<^*^  ia<^^        ao  soiiiiane  ya 

ñas  casado  esla  priocesa  bajó  al  sepoisio  «i  iSSt. 

(1)  En  la  campana  de  lSt3  laa  faerzas  veaecíaoas  casi  do  seiiMvief(Ni.n«tooidaa  eo  el  OgUo,  faé 
necesaria  una  órdcn  dol  senado,  dada  para  do  comprometerse,  para  que  fheWD  á  acampar  eo  el 
Adda.  Cuando  se  retiraroQ  loa  (raocesea  sigaieroaaquattaa  á  kw  aliedoe,  pero  ne  qoíaiaraii  piaar 
maaaiUdeSesia. 
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mó  ta  rmiudoa  de  ir  á  ocupar  á  Moma,  de  nviloaUar  á  Lodi,  y  alcaaliUo  de 
Crenuma.  El  invierno,  que  Aiépreeoi  y  lígoroeo,  llegó  baila  k  obligarle  i  replegar 
eos  ñienae  bácia  el  Teebio  para  lomar  ene  aoBDionainieiitoe.  £a  eelo  la  maerte 
arrebató  á  Próspero  Cotona,  y  tambiea  al  pontífice  Adriano  (1):  al  primero  reem« 

pUy (  iü  Pencara,  y  deapue^  üetísle  Borbon,  y  al  segimdo,  el  caiileoal  Julio  de  Mé- 
dicis  (Clemenle  VII). 

Empezó  de  nuevo  la  campaña  en  el  Milanesado  á  príni  ipio:.  tL  niarzo  de  loÍ4. 
£1  condestable,  que  ii^ó  al  frenle  de  seis  mil  hombi-es  alistados  m  Alema- 
nia, propuso  continuar  innedialamenle  Jas  faoeUUdades,  y  sorprandió  k  Boa- 
nivel  coa  un  aloque  de  tal  manera  repentíno,  que  envuelta  esta  por  lodos  lados, 
solo  pudo  escapar  dirigiéndole  de  nocbe  báoia  Seiia.  Penígnióle  alU  lambienBer- 
bon  con  todo  el  empello  que  le  inspiraba,  á  mas  de  su  carécler,  el  resentimiento 
por  .sii.s  injurias  (Hírsonales.  Herido  Bounivel  cu  el  brazo,  hizose  llevar  á  la  olra 
parte  del  rio,  dcspucá  de  hal)t'i  c<JuIiado  el  mando  del  ejército  al  conde  de  San  Pol 
y  á  Boyardo,  h^ia  último  resistió  por  mucho  tiempo  el  Ímpetu  de  los  sitiadores: 
viende  caer  muerto  ¿  su  lado  á varios  de  los  suyos,  y  entre  estos  á  su  amigo  Van- 
deoeie,  díipoeíase  ¿  vengarlos,  cuando  llegó  una  bala  de  arcabuz  y  ta  rompió  el 
eipinaio.  Las  palabras  que  esto  guarrero  durigió  muriendo  al  condestable,  que  afec- 
taba tenerle  lástima,  le  han  coaiervado  r^giosamenta  en  ta  blitaría:  «Sefior,  de 
ningún  modo  soy  digno  de  Ultima,  por  cnanto  mnero  como  hombre  de  bien;  yo 
.si  que  08  la  tengo  viéndoos  servir  contra  vuestro  príncipe  y  contra  vucíslia  pa- 
tria. «  San  Pol ,  viéndose  solo  con  el  cargo  dcdii  igir  el  ejércilo,  llegó  álvrc,  lue- 
go á  Turin,  desde  donde  oniró  de  nuevo  por  el  paso  de  Sura  al  DelQnado.  Las 
guarniciones  francesas  de  Alejandría  y  del  inerte  de  Cremona  volvieron  k  Fran- 
cia por  capituladon,  acompafiándoias  una  multitud  de  desterrados  toicaaos,  g»- 
noveses  y  mitaneses. 

1m  impertalea  traspusieron  ka  Alpes  d  ffliimo  tiempo  que  loa  franoesea  peón- 
Iraron  hasta  Provenza  y  pulieron  sitio  á  Mamita;  pero  sabedoras  de  que  llegaba 
el  rey  ¿socorrer  la  plaza,  volvieron  á  trasponer  los  monles  sin  aguardarlo,  diri- 
giéndose restara  y  üorbou  por  el  rio  de  Géii(»\  a  (desde  el  28  de  setiembre  al  8 
de  octubre).  Francisco  I,  creyendo  que  su  honor  oslaba  comprometido,  lanío  por 
su  calidad  de  príncipe  como  por  la  de  caballero,  en  no  relirarse  sin  haber  liecbo 
alguna  haiafa,  pasó  los  Alpes  por  los  Saluctos,  contra  la  opinión  de  ras  g^nierale?, 
k  peiar  de  lo  avanzado  de  ta  estación,  y  el  17  de  octubre  llegó  k  Pignerol.  En 

(1)  Esle  purilifiLC  era  may  poco  apreciado  eo  Boma.  Eo  la  oocbo  signieole  al  día  de  su  ojuerte 
adornaroQ  la  puoi  la  de  Id  casa  de  su  m^ioocoacofOMS,  eo  medüo  de  las  cuales  se  tela:  Lútr^iori 
pama  pofultu  romanuf  taluum  dMl, 
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TBK  de  mpmáee  la  peneeuciiMl  de  los  imperiales,  que  se  hallaiiaii  dispenoe,  de- 
billlados  y  bltos  de  todo,  qoiso  llegar  ¡Miinero  que  estos  á  la  Lombardía,  y  entrd 
60  Veroeil  él  dia  mismo  eo  que  ellos  bajabem  al  HoDftrrato  por  los  Alpes  Liguria- 
nos.  Pescara  y  Borbon  se  aprorecharon  de  esta  falla  para  echarse  sobre  PaWa,  en 
donde  se  juntaron  á  rni  caerpo  de  reserva,  reunido  por  el  virey  de  NápoWy  por 
Esforcia.  Los  franceses  marcharon  direclamenle  á  Milán,  que  entonres  carecia  de 
guai  incian  y  sufría  los  estrasroí^  (K'  una  (crrihle  epidemia:  jicro  el  rey,  considerau- 
(lo  que  el  castitiu  aun  > '  M)>[enia,  se  desdeíjú  de  enlrar  en  esla  plaza,  y  fué  á 
atacar  k  Pavía  (28  de  oclubre). 

Yeneeia  al  saber  la  aproximadoQ  de  los  franceses  había  vuelto  á  llaimir  á  sus 
tropas  báda  el  Adige  y  roto  ooo  el  emperador;  Clemeoie  Vil  y  la  república  de 
Florencia  eniraron  también  en  tratos  oon  FraneiBoo  I,  quien,  cegado  por  los  eon- 
sqjos  de  BooníTet,  estuyo  desperdiciando  un  tiempo  precíoeo  delante  de  Pavía.  En 
efecto,  Peecara,  después  de  haber  reorganizado  su  ejército,  se  preseoló  con  sus 
fuerzas;  y  el  rey,  á  cansa  de  lainftnioridad  numérica  délas  suyas,  concibió  la  falal 
idea  de  aguardar  el  ataque  cu  sus  líueas,  Icnicndo  á  la  espalda  uua  plaza  fuerte 
que  no  le  pertenecía. 

El  24  de  febrero  de  1ü2.j  los  imperiales,  á  iin  de  ponerse  en  coraiinieacion  con 
la  guarnición  de  Pavía,  se  a])oderaron  por  sorpresa  de  los  muros  delj|}arque  de 
Mirabel,  que  protegía  á  ana  de  las  alas  del  ejército  sitiador;  y  se  empellé  la  !)ata~ 
11a.  £1  rey,  rodeado  de  sus  jéveoes  cortesanos,  se  porté  antes  como  un  caballero 
aycDturero,  que  como  un  prudente  y  sabio  general;  y  hasta  »  dice  que  la  ba- 
talla se  perdié  por  haber  dado  una  iDtempC8ti?a  cargado  caballería.  Todo  el  de- 
nnedo  de  los  soldadas,  él  vator  délas  compaliias  deoidenania, eompneslas  de  no-  , 
Mes,  se  eslreUanm  ei  «i  eneaiigo  orgulloso  por  una  primera  Tictoría  que  le  costé 
poquísimo,  y  envalentonado  &  mas  Tiendo  su  superioridad  numérica.  Bonnivel, 
La  Palise,  Lescun  y  La  Ti  eraouille  buscaron  la  muei  le  al  lado  de  su  soberano;  y  el 
duque  de  Alenzon  emprendió  la  fuga  con  la  retaguardia.  Viendo  entonces  que  era 
inútil  toda  resistencia,  Francisco  I  quiso  también  huir;  pero  habiéndole  derribado 
del  caballo  y  preso  cuatro  fujsileros  espafioles,  y  reconocido  por  uno  de  los  tráns- 
lugas  de  Borbon,  sin  embargo  de  que  estaba  herido  en  el  rostro,  entregó  su  es- 
pada sangrienta  A  Gérlos  de  Lamioy,  TÚrey  de  Ñápeles,  quien  al  recibirla  doblé 
uia  fodilla,  y  ei  cambio  fe  presenté  la  saya  (1). 

(I)  Se  ttaqaendo  ver  cierto  tieroiraio  eo  el  OMidoCMBO  Franctaco  I  soportó  so  4errola,  J  bul*  M 
le  ba  atribuido  dm  carU  de  soblime laeonismo  y  energía,  dirigida  ¿  ao  madri  aOoaorn,  lodo M 
ha  p^r'.üdo  tnooós  e]  hooor!»  Pero  eo  ioieréj  de  la  verdad  tiisiórica  debetSM  pfcaooUir  iqnt  ra  ver- 
dadera y  prosaica  epUtola,  que  toé  como  sigue  «ScAora,  para  liacene  Mbtr  d aods  como  llevo  ci 
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La  caatÍYidad  del  rey  y  lneoDiplela  dispersioií  del  ejército  franeás  esparaíeroD 
la  consIernadoD  en  Italia;  y  priDcipalmeDle  a  los  venecianos  lea  traía  iaquieloa  el 
pensar  en  los  sentimientos  de  que  se  presentaría  animado  el  emperador  viéndose 
sin  rival.  La  fortuoiieogió  desprevenido  á  C&rlos  V  del  mismo  modo  que&  Fra&> 

cisco  I  m  derrota,  y  los  p;eneraies  del  primero  no  se  hallaron  en  estado  de  recoger 
el  frulo  dü  su  viclona.  Delanle  de  los  cmbajaüuies  apaieiilu  üI  i'ui|K'iatkji  atribuir 
{odi  la  !?loria  de  su  Iriuuíu  á  IHos.  El  Señorío  le  envió  (amblen  felicitaciones  oficiales; 
pero  el  Miicedor  ajK'nas  les  presló  su  alencion,  y  dijo  á  los  cortesanos  de  qae  es- 
taba rodeado:  « ¡Aun  cuando  el  dux  me  enviase  lodos  sus  avogadores  toda  su 
elocoencia  junta  no  lograría  convencerme  acerca  de  la  lealtad  de  la  república  i» 
Esta  fría  acogida  dió  á  conocer  á  los  venecianos  que  el  único  medio  de  lograr  que 
se  les  tratase  con  algona  consideración  era  tomar  una  acUtad  firme;  y  asi  solo 
trataron  de  organizar  una  nueva  liga  contra  Cirios  V  para  lo  cual  eran  suma-* 
mente  favorables  las  circunstancias. 

Italia  hallábase  otra  vez  á  merced  de  las  partidas  de  españoles  y  alemanes;  el 
duque  de  Milán  acababa  de  verse  des[)oja(i()  de  sus  estados  |)ol  los  generales  del 
emperador,  que  obligal)an  al  puoLlu  á  prestarle  juranu  nlo.  Por  otra  parte  la  re- 
genli'  di'  Francia  hacia  ofrcaT  en  secreto  á  la  república  un  sub.<idio  de  cua- 
renta mil  escudos  destinados  al  mantenimiento  de  las  (ropas  suizas,  quinienlas 
lanzas  francesas,  instándola  para  que  promoviese  sublevaciones  en  Italia  en- 
viando diestros  emisarios.  Sin  mas  tardanza  pásese  d  dux  en  movimiento,  y  el 
papa,  la  república  de  Florencia  y  Franctsco  Esforcía  accedieron  á  sus  proposi- 
ciones. Ninguno  sin  embargo  se  preparaba  para  empeiar  las  hostilidades,  cuando 
Francisco  I,  bien  determinado  á  no  cumplir  él  tratado  de  Hadrid,  por  el  que  re- 
cobró m  libertad,  hizo  decir  al  senado  que  él  cumpliria  las  promesas  hechas  por 
hw  |)adre,  y  baria  mas  todavía.  Bajo  esta  seguridad  los  confederados  enviaron 
ageuli's  i'n('ai  i;a(I(ts  de  [xnk'rse  de  acuerdo  con  é!.  v  d(v<!)Ut>s  de  algunas  obsi^rva- 
cioQcs,  convinieron  en  que  abandonaría  sus  prelcnsioucs  ai  ducado  de  Milán»  en 

eeaUnimli»  de  mi  infortonio,  de  lodo  soto  me  ha  (piedado  hIto  el  hoamr  y  la  vidi;  y  por  coaslo 
mis  noticias  podrin  aeroa  de  algon  alivio,  he  pedido  peraiiso  para  eacriliir.  Se  me  ha  Otorgado  este 
favor.  Oa  mego  que  do  qaeraia  llevar  las  «otas  al  eatraiiio,iiMBdo  do  vnealn  aaoatmDliradB  prudao^ 
cia¡  pDeacoodoqaealfiD  Dio»  no  me afaaodoQari;  00  eeoomiaBdo  vwainio hffaB y  Josniaa;  y  ea 
anplico  hagáis  dar  on  aalvoooodiwlo  para  cnliar  y  aalir  da  Kapafla  al  dadar,  qoieo  aa  dirige  alem- 
perodar  para  aabereodioqaicn  que  aci  miado.»  8a  carta  dirigida  I  Cirios  V  praarnla  anakn- 
«Mldad  tal  qne  nya  00  bajo»,  y  lermina  con  eaUts  palabras:  «Por  lo  qae  si  qoereis  a«r  conmigo  tas 
baadadoao  y  cooapa^ivo ,  podaia  adqnrír  na  aaiigo  m  logar  do  oa  piiaiooero  iaifil,  rhaoer  do  na 
roy  Toeslro  alono  eadavo.» 
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que  permanecería  Esforcia,  pagando  anualmcnle  hisiima  lieeincuenla  núl  ducados: 
y  en  quo  el  rey  obtendría  la  cúmplela  soberanía  del  ducado  de  Asli  y  ik  los  osladas 
de  Genova.  D09  uU  quioieulos  gendarmes,  livs  mil  hombres  de  caballería,  IreinU 
mil  de  infoote^a,  y  una  escuadra  de  tremía  y  cuatro  galeras,  hé  aqui  las  fuerzas 
destioadas  á  cooquislar  el  Mílanesado  y  el  reino  de  Mápoles.  Venecia  componía  la 
torcera  parle.  Fírmdse  esle  tratado  en  GogaaC),  ea  S2  de  marzo  de  1526. 

Sitiado  el  duqne  de  Milán  en  su  capital,  solo  tenia  vivefes  para  }>aeos  meses, 
y  los  venecianos,  sin  aguardar  la  conchisíon  de  las  negociaciones,  de  acuerdo  con 
el  |X)nlílici.'  fomarousus  disposiciones  para  pics^larle  socorro.  Kl  (lii((tie  de  l'rlmio, 
¿íiinirui  v\\  fíi'fi!  dt'  la  república,  se  adelanió  hasla  el  Adda,  mientras  que  Guido 
de  Hangonl  con  una  parle  de  las  tropas  ponliticias  se  dirigía  á  Plasencia.  Las 
galeras  venecianas  fueron  en  busea  de  las  del  papa,  se  reunieron  ¿  las  de  Francia 
en  el  mar  de  Tosoana,  y  la  escuadra  combinada,  después  de  haber,  devastado  al" 
gun  tanto  las  «oslas  de  liguria,  .eslaUeció  el  bloque^  de '  Génova.  También  en 
esta  drconslancta  se  blcíeron  esperar  en  vano  los  socorros  prometidos  por  el  rey; 
k)  que  no  hubíei-a  sido  parte  k  impedir  que  las  tropas  pontificias  y  vcnerianas 
lihr,i>(  11  L  l  i  l  iiiliai  (li;i.  ?i  el  duque  de  t'rhino,  duefioy.-i  ilcLodi,  pero  domiíiado 
por  ei  uial  coiiceplo  (¡iif  ícnia  de  suá  tropas,  y  por  el  N'innr  (luc  le  infundían  los 
i'spailules,  no  hubiese  mostrado  indecisión  en  atacar  cu  Milán  á  los  que  bloquea-* 
bau  el  castillo.  El  7  de  julio  disparó  algunos  tiros,  y  ¿  la  siguiente  wdmae 
felíró  k  Nelegnano.  üstrecbado  el  duque,  capituló,,  harto  dicfaosé  aun  de  haber 
hallado  un  asilo  en  el  campo  del  general,  campo  que  antes  no  tuvo  valor  para  ha- 
cerlo despejar. 

Mo  tardaron  en  llegar  k  Italia  nuevas  tropas  alemanas ,  compuestas  en  e^jKícial 
de  luteranos,  que  pretendían  apoderarle  del  ¡oiiuuio  poiUilice,  y  sn  írefe  Jorge 
Frendsborg  ha^la  había  hecho  fabricar  una  magnifica  cadena  de  oro  que  destinaba 
para  este  uso.  Otra  vez  flaqucó  el  duque  de  Urbino ,  y  se  esparcieron  sin  obs- 
táculo por  los  llanos  de  Lombardia.  fieunidosen  el  Po  por  el  condestable,  penc- 
traroii  en  el  Borboaés,  ameoamido  k  m  tiempo  k  la  Toscanay  k  los  Esladw 
rcHBtHMS.  La  intompene  de  la  etlafiíoik;  el  desborde  de  tas  ríos,  Ja  proiimidafl 
de  enemigo^  soperioreft  en  aAniero  y  que  tenían  á  su  fiivor  k  los  pueblos,  nada 
pfldo  detener  sus  progredoa.  CleitfeUte'YII  descuidó  la  precaución  de  poner  á  Ko- 
ma  en  estado  de  defensa,  y  creyó  librarse  de  su  ruina  comprando  una  íre^Miade 
üchome.s¡esy  enviando  direclamenle  al  emperador  cierta  suma  de  dinero;  \m'i>  esto 
DO  impidió  que  el  condestable  conlinuasti  su  marcha.  El  20  de  abril  hallóse  en 
Arezzo,  y  el  5  de  mayo  llegaron  sus  tropas  á  las  puertas  de  ftoma.  £1  dia  si- 
goieote  al  amaneoer»  corrieron  al  asalto  caiilaodo  alabanus  de  en  gefé.  £1  mism  o 
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t'ondeslal)le  arrimó  la  primera  e>cala;  pero  en  el  instante  en  que  llegó  á  !as  al- 
menas, lo  (ierribo  iin.i  descarga  que  le  bírióen  un  costado.  En  vislade  ello,  le- 
vántase un  clamoreo  general  de  ¡Sangre  y  muerte  jutra  vengará  Barbón!...,  é 
inmediatamente  los  soldados  de  este  derriban  á  las  tropas  bisoi^  de  los  romanos: 
él  papa  se  refugió  en  el  castillo  de  San-Angel. 

«  Jam&Sy  diooSisffloodi,  ciudad  alguna  toÁ  oitragada  á  Um  alroc  aboM  de  la 
Tíeloria,  niejMIo  alguno  te  vi6  nanea  eooipiieeto  de  soldados  tan  fieros  y  qne ' 
menos  caso  hidesen  de  toda  diuipUnal»  Las  riqoeias  reunidas  en  la  caialBl  del 
mnndo  caldlkx»  fueron  á  botín  de  una  soldadesca  ébría  de  sangre  y  de  vino:  la 
rica  biblioteca  del  Vatieano  Alé  bárbaramenle  saqueada;  forfnrados  los  babHanles 
de  quiene.<i  se  sospechaba  que  ocultaban  algún  tesoro,  y  que  á  fuerza  de  lormcnlos 
les  obiifí-iltan  á  <[  riunriar  á  los  amigos  y  conocidos  que  poseian  oro  ó  piala:  en 
términos  que  muchos  murieron  á  consecuencia  de  lales  violencias  varias  vecí\s  re- 
petidas. Aquellos  bárbaros,  mil  veces  mas  feroces  que  los  vándalos  de  Genserico, 
paseaban  montados  en  asnos  á  los  obispos  en  hábito  pontifical,  arrastrabais  afren- 
tosameate  por  las  calles  á  ios  miembros  del  Sacro  Colegio;  ea  las  plaias  y  en  las 
igMas  vendían  i  Ínfimo  precio  los  objetes  de  sn  rapilia,  como  mojerss,  aíSos, 
caballos,  eslálaas» muebles  pnetesee»  tasos  sagtadosf....  apenas  les  bosid  con  dos 
meses  de  pillaje.  Benvenulo  GeNini,  tosUgo  oeular^  asegura  en  sos  Memorias  qne 
fuera  imposible  deseríbir  el  borroroso  espedtonlo  que  preseaiaba  la  dudad  Tísla 
desde  lo  alto  del  castillo  de  San-Angel;  y  este  célebre  escultor  florentino  reclama 
para  sí  y  para  dos  compañeros  suyos  cI  ¡lóiior  de  haber  dirigido  el  golpe  mortal 
al  •  ondpslablc  de  Borbon.  «Habiendo  dis)iaiailo  dos  voces  raij.i  uno  de  iKKdlros 
tres,  miré  con  precaución  por  encima  de  ia  muralla,  v  n!is(M  ve  gran  tumulto  en- 
tre los  sitiadores,  porque  una  de  nuestras  balas  babia  muerto  á  fiorboo,  y  fué 
el  ifHmeroqiie  yí  loYantar  por  los  demás,  como  en  eftcte  deqMWS  se  supo  qoe  asi 
sooedió.» 

Condnddos los contedeiadaspor  el  duqoe de tMMno,  selbnitaron  isegnbr con 
una  lara  prudencia  las  buefias  del  cjjMte  imperial;  y  áumiBe  Irrieron  notteía  de 
las  desgracias  de  Clemeato  VII,  malgastanm  el  tiempo  en  eepedlciones  que  les 

apartaban  de  Roma;  de  modo  que  las  órdenes  del  oons^  de  los  Dies  k»  halhut» 

á  mu^hrL^  le^ruas  de  distancia  de  dicha  ciudad.  Fuese  cobardía,  fuese  odio  á  Cle- 
mente, el  ihiquo  se  nepró  k  obedecer,  y  el  dPSNcnlurado  pontífice,  que  se  hallaba 
ya  en  tratos  con  los  generales  del  ejército  imponal,  dueños  do  obi-ar  según  sus 
miras  parücnlares,  firmó  el  6  de  janio  una  capitulación,  en  que  se  obligaba  ¿  pa- 
gar euabrodenlos  mil  ducados;  &  constituirse  prisionero  en  Gaela  ó  en  N&poies, 
esperando  la  aprobación  del  emperador;  k  eningar  las  ciudades  de  PlaseDeia, 


BISTORU  DE  VENECU.  271 

Fanna  y  Módena,  y  k  rocibir  gnaraidoo  eo  San  Angel,  Ostra,  GiTÍIa-Gastellana 
Y  Givila-Veochía. 

£1  emporador,  fingioido  un  ficntimieDlo  Iteno  de  hipoeretfa  wlé  la  Eoropa  ín^ 
dignada  del  saqueo  efecCoado  en  nombre  del  misino,  mandó  hacer  ivgalifas  pú- 
bUcaa  por  la  Kberlad  del  gefe  espirítaal  de  la  cristiandad;  al  mismo  tiempo  qw 
•enviaba  nuevas  (ropos  &  Italia,  y  que  no  rebajó  ni  un  óbolo  del  exborbitanle  re»- 

cale  (le  Clemente  Vn.  Esta  desicaltad  fué  {)ara  Venecia  nna  lección  saludable:  y 
así  trató  de  rcclular  desdo  lue;,'o  su  eji^rdto,  oqoipó  una  11)1, i,  éhizo  grandes  ¡ns- 
lancias  á  FraociiíOO  I  para  que  le  remi líese  los  fondos  necesarios  á  fin  de  hacer 
UD  alistamiento  do  diez  mil  suizos:  ayudó  al  duque  de  Milán  á  reoi  ganizar  sus 
tropas,  y  bajo  el  protesto  de  defender  las  posesiones  de  la  Iglesia  se  apoderó  do 
BaTena  y  de  Genria.  Los  geaerales  de  Garlos  V,  lejos  de  poder  oponerse  á  estos 
preparaÜToe,  ú  siquiera  pensaban  en  salir  de  Boma,  donde  la  pesie  se  oebaba 
cruéfanenle  en  sos  soldados,  qae  sóidos  á  la  mde  la  raaon  se  abandonaban  á  to- 
da especie  de  escesos  basta  hallar  h,  moerto.  La  llegada  de  un  «górcilo  ihinoés, 
mandado  por  Lanlrec,  puso  un  lénnino  á aquella  devasladon,  y  reanimó  al  mismo 
tiempo  las  esperanzas  de  los  confederados,  por  cuanto  Fraocifloo  I  se  había  antes 
asegurado  del  concujso  de  Inglaterra. 

Lautrec  sin  disparar  un  liro  se  apoderó  de  Alejain  h  í.i  y  de  toda  la  comarca  que 
se  hallaba  al  oeste  del  Tesino;  mientras  que  bloqueando  k  Génova  por  mar  Doria 
y  por  tierra  Fragoso,  esta  ciudad  arrojó  de  sí  á  sn  dux  Aotooielo  Adomi,  y  recibió 
eoo  aclamaciones  k  Teodoro  Trivuldo,  nombrado  gobernador.  Después  de  haber 
Hondo  á  cabo  sn  reooion  con  las  tropos  de  Florencia,  de  Ycaeoia  y  del  duque  de 
Hilao,  enlvó  al  mariscal  en  Pavia,  desde  enyo  pmilo  se  dirigió  á  IKoma  á  espulsar 
de  ella  á  h»  impcriáfes;  pero  estos  no  le  aguardaron,  siaoqnese  dirigíenmalremo 
deüfcpeles.  Peraigoióles  también  aqni,  ooosigoiendosobfe  ellos  sefialadasvenlajas, 
las  que  hobieran  sido  aun  mayores  si  Pedro  de  Navarra  no  le  hubiese  aconsejado 
sorprenderla  capital  cuíil  ( leia  que  celaba  mdefensa.  La  flota genovesa,  man- 
dada por  Filipino  Dui  ia,  íud  ;i  n  u/.ar  por  el  golfo  mientras  aguardaba  la  llegada 
do  las  galeras  venecianas.  En  esie  mismo  tiempo  suscitáronse  ciertas  de^venencias 
entre  Génova  y  el  gobierno  francés  relaUvamenle  á  la  administración  interior  de 
esta  república;  lo  cual  diegusid  hasta  tal  punto  k  Andrés  Doria,  tío  de  Filipino, 
qne  ofreció  sos  senrioioa  y  lus  navos  i  Gktím  V  (1).  Siguió  sn  sobrino  el  ejemplo» 

(I)  Esta  desercioo  de  Doria  fué  causa  de  qae  los  franceses  perdiesen  á  Génova,  cuya  república 
Serralabieciú  l>ajü  la  pruktxioQ  del  eaipei ador;  quien  tomó  las  ina^  eficaces  proviJeiu-ias  par«  d»^- 
truir  los  partidos  de  guelíoe  y  gibelÍM».  laila  La  revolocioa  fraaooáa  couservó  su  aoioiaui  iuüe()eo- 
d«K¡s. 
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y  la  flota  que  debía  Iwmbai  bear  á  Nápoles,  fué  la  primera  que  le  preÉkí  auxilio. 
Me  desconcierio  fué  causa  de  la  pérdida  de  loá  franceses.  Laitr»  murió  de  la 
peste,  y  los  raeloe  de  sq  ejército^  heelilizados  por  laa  tropas  faispaniHalemaiias»  de- 
bilitados por  la  epidemia  y  por  el  hambre,  se  reüraron  á  Averaa  i  las  órdedea  del 
■arqaée  de  Salado,  a  donde  los  imperiales  les  obligaron  á  eapilular  el  SO  de 
agosto  de  ISfó. 

El  duque  Esforcia,  los  venecianos  y  el  conde  de  San  i'ol,  á  quienes  Francisco  I 
liabia  enviado  ul  Milancsado.  se  sosluvieion  durante  al^íun  tiempo  y  hasta  reco- 
braron á  Pavía.  £a  la  primavera  Iralnron  los  confederados  de  empesar  de  nuevo 
las  hostilidades;  poro  no  sopierOD  entenderse.  Los  franceses  qverlaa  que  ante  todo 
se  recobrase  á  Génova;  loa  venecianos  qne  ae  empelase  reponiendo  al  duque  da 
Milán  CD  el  trono:  de  resnllas  de  esta  oonílioto  se  separaron,  y  San  Fol  se  dirigid 
háda  Landriano.  Tiéndoee  atacado  en  el  paso  de  Clona  por  be  tropas  imperiales, 
quedó  castigada  m  imprudencia  con  una  completa  derrota.  Los  Tenecianos  no  se 
separaron  de  im  sislcma  simplomenle  defensivo. 

líxislia  un  cansancio  y  (losaliciilo  ^n-inM  al  en  ambas  partea  beligerantes:  faltando 
el  dinero,  ni  Francisco  1,  ni  Cários  Y,  se  hallaban  en  estado  de  -continuar  la  guer- 
ra; además,,  llamaba  la  atención  del  emperador  el  movinúento  religioso  qneagH* 
taba  ft  la  Alemania.  ConTencidosdo  la  necesidad  de  termioar sos  contiendas  de^un 
modo  amistoso,  remitiéronse  el  nso  i  su  madre  Luisa  de  Sabaya,  y  el  obv  A  su 
madrastra  Margarita  de  Austria.  Estas  dos  princesas  estaban  dotadas  de  tanto  la<> 
lento  como  habilidad,  y  prepararon  el  famoso  tratado  de  Cambrai  (15  de  agosto 
de  1529),  en  el  cnal  FraiRísco  1  so  obligaba  á  retirar  lic  lialia  sus  tropas,  aban- 
donaba á  sil  (li('hí)S(»  rival  lodos  sus  derechos  al  Milanosado,  al  Astcsano,  á  Génova 
y  á  Ná|)oles,  y  ofrecía  ayudai  le  á  arrojar  á  los  venecianos  de  los  puertos  de  la 
Pulla,  y  hasta  suministrarle,  á  mas  da  otra  flota  de  veinte  galeras,  un  subsidio  de 
doecíenlos  mil  escudos.  Loo  eonsejoa  y  el  dux  de  Yeoeeia»  jastamente  iadigapdoa 
por  esta  cláusula  dal'tratado,  negiroue  4  conceder  eosaalgaDaanjesquefMnnesa 
asegttirada  la  independencia  de  ilalía.  •  •  .  , 

Gárlos  V  'haMá  ya  pretisto  todas  OMi  rerisleneias;  par  lo  que  se  apresuró  4  pa- 
.<ar  (\  la  p(»nínsTila  ilálica  al  íieule  de  niimerosas  fuerzíLs,  á  fin  d  ■  imponci-  á  los 
d<  .M  uiit»  íílos.  con  6ü  prL'sencia,  como  por  el  terror  que  infandiaa  aus  armas,  cuyo 
objeto  logró  eomo  lo  deseaba.  Ciernen f«'  Vil  solicitó  su  iávor  y  le  otorgó  la  iaves^ 
tidora  del  reino  de  Ñápales,  y  en  premio  xio  sn  condescendencia  fué  reintegrado  en 
sua  estados:  no  solo  esto,  sino  que  el  empeüador  le  prestó  apoyo  para  ^segurar  en 
su  Camilhi  ú  ducado  de  Toscana,  Después  del  papa,  Ucgóle  el  tamo  4  Esforcta, 
después  al  duque  de  Ferrara,  y  últimamente  4  Yenccía.  Esta  república  por  inedin 
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del  tratado  de  Bolonia  (á  pnncífMOs  del  año  1530)  restituyó  Ravena  y  Cervía  á  la 
Sania  Sede,  y  al  emperador  los  puerUMde  la  Pulla,  y  pagó  IrescieatOft  mil  ducadOB 
pan  gaslM  de  la  giuna.  En  oonpeoiacioii  oodsíoUó  el  poderoso  monarca  en  re- 
*  ooaDoer  sn  absofaila  iadepoMlenda,  y  en  ooofirmar  lodas  las  franqnidas  de  qoe 
gmaba  el  oomerdo  veneanao  en  el  leino  de  Ñápeles. 

Bn  defiiülifa,  la  repAMIea  no  seniñi  sos  inmensos  saerifieíos,  puesto  que  &  mas 
de  conservar  la  inlegndad  de  sii  territorio,  felicilaba  de  tener  por  vecino  en  el 
trono  de  Milán  á  nn  monarca  tan  podei  oso;  pues  Francisco  Esforcia,  independien- 
temente de  la  cesión  del  condado  de  Pavía,  obligóse  á  pagar  ai  (esoi'O  imperial, 
primetaaiente  cuatroeienlos  mil  ducados»  y  despoes  cineuenla  mil  mas  aímalmente 
pordiei  afios.  Desde  enlonees  Veneda  paso  todo  sn  eooato  en  mantenerse  en  pax 
oon  el  impfliio  y  oon  la  Francia;  frtbniando  las  mayores  honras  á  G&rios  V,  y  re-  ' 
chalando  hábitmenle  las  freenentes  insinnadoBes  de  Fraadsco  I,  con  qne  trátate 
de  hacerle  tomar  de  nuevo  las  armas. 

Li  atención  de  Venecia  se  dirigió  á  mas  liácia  dos  importantes  objetos  que  preo- 
cupaban vivamente  á  la  Europa;  á  saber,  lus  progresos  del  lutcraiii.-üio,  y  hiscou- 
tinaas  invasiones  de  los  turcos  en  Occidente.  Celosa  de  la  conscrvaciOQ  do  sus  an- 
tiguas ereendas,  rechazó  &  los  innovadoras;  pero  al  mismo  tiempo  qne  se  oponía  á 
qne  la  refimna  penefam  en  sn  pafs,  los  coostjos  negaran  sn  conenrao  con  respec- 
to &  las  viólenlas  medidas  qoe  el  papa,  el  rey  de  Francia  y  el  emperador  emplea-* 
banian i meandoconhra los noevos bercsiareas.  Tocante á la  Tarqnfa el  senado 
tampoco  se  hallaba  Ubre  de  inquietudes:  la  encarnizada  guerra  que  Solimán 
sostenía  con  Carlos  V,  y  los  ocultos  nMinejo»  de  Francisco  I  en  Conslantinopla  (1 } 
le  hacian  vislumbrar  el  instante  en  que  le  seria  preciso  renunciar  á  la  neutralidad 
que  su  interés  le  habia  prescrito.  Espne«lo  el  comercio  á  continuas  afrentas»  y  las 
colonias  espueslas  á  toda  clase  de  ataques,  ya  de  parle  de  los  musnlmanes,  ya  de 
kserisliahos,  náse  qoe  era  hidiqpcasabte  aumentar  la  marina  y  leranlar  un  caer* 
po  de  ocho  mü  hombres  para  que  no  cogiesen  deq[»even¡daá  la  república  los  nue* 
vos  aeonledmlentos  que  m  preparaban,  y  que  en  elbeto  no  lardaron  k  ^ficarse. 

A  primeros  de  mayo  de  lii37,  partió  Solimán  II  de  Conslantinojtia  á  la  cabi-za 
de  su  ejército  con  dirección  á  Valona  (2),  en  tanto  que  el  célebre  Kbair-ed-Üiu  ^3 ), 

(1)  Todo  el  muodo  sabe  qac  Fraocisco  I  m.Tnl«DÍa /ODliouas  rdaciones  con  la  i'm  rt;i,  y  oii  fs- 
pecial  con  el  emperador  Solan m  II, quien  le  escribía  carias  nioy  ¡oleresaDtes.  4uu  se  cooservao  dos 
en  la  biblioteca  del  rey,  uiuy  curiosas  y  dignas  ile  cntisultarse. 

(2)  Pequeüd  ciudad  de  Albania,  situada  en  i-l  uiisinv  pasaje  en  que  las  cosías  du  Kalia  ^  las 
de  Grecia,  íoclíoáodoee  las  unas  bácia  las  okas,  cierraa  la  entrada  del  golfo  do  Venecia. 

(3)  Eo  DueKra  Bisioria  antigua  y  modtrtM  ü  Argel,  hemos  tritralado  ya  e!  bomcoaje  debido  al 
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dey  de  Argel,  arrojáníiose  al  Adriático  con  cien  naves,  acababa  de  devaslar  las  c^)s- 
tas  de  la  Pnlla,  de  donde  se  llevó  k  mas  de  diez  mil  babifantes.  Como  no  se  ba- 
bia  beclio  ninguna  declaración  de  guerra.  Ja  escuadra  veneciana  Umüóee  á  obser- 
var los  novimieDíos  del  capodaa-lHyá,  eaando  de  tm/m  choqpes  que  nwdfaH  * 
ron  entre  algunas  galeras  separadas  de  ambas  flolae,  tomó  pretexto  Soliaum  para 
anedlar  unaomlieMia.  ApueialaiidoatrttNlir  toda  tateolpa.  á  loa  nmáUM,  vá^ 
gk&  Doa  mamfieBto  aaBafaccion;  y  aoiqie  al  Mado  le  otorg6  cnnto  qwria,  IM 
flQ  eanpa  á  Botriato,  4  hin  dflieiiibaniar  Teía^ 

xas  de  artilleria  en  GorM.  A  pesar  M  valor  de  KliaHHxt-Diii,  no  era  saüeietto 

para  rendir  á  Corfú,  plaza  bien  for[iíic;ida,  (juü  leniaiiiimciosti  iruai-niciün  y  víve- 
res en  abundancia.  Pero  pronto  se  tuvo  noii(  la  dt^  que  el  gran  Visir  acababa  de 
llegar  con  otro  cuerpo  de  tropas  iírual  al  precedr  nle,  y  el  senado,  a  lia  de  calmar 
la  pública  ansiedad,  dió  á  Pésaro  la  orden  de  juntar  todas  sus  fuerzas,  de  reunir- 
se á  la  flota  imperial  (las  galeras  del  papa  y  las  de  Malta)  y  de  arrastrar  tras  si, 
sí  ftiese  posible,  k  todos  cuailas  eelabaD  interesadoa  enla  detensadelamUaadMl. 
TambieD  envió  nrgaalea  meosages  k  Glemedle- VII  y  al  emperadar..  hvítodo  AiH 
drés  Doria  á  encargaiae  del  mando  de  las  taenas  marilimai,  ta  wgó  á  adoúlirioL 
Solimán  empeló  da  mievo  el  bembardep  el  1/  de  letiemfare,  y  nHcnonnespio- 
yeeliles,  de  peso  de  dacnenta  libras  eada  ano,  produjeron  nniy  pocé  efecto;  al  pase 
qiie  los  de  los  venecianos,  siendo  mejor  diri^'idos,  echaruii  a  [jique  dos  ¿íalcras  su- 
.  vas,  y  á  cada  liiu  se  le  llevaban  illas  eulcraá  de  soldados.  Después  da  cuali  t)  asal- 
^  los  inútiles  y  de  ocho  dias  de  sitio,  se  dejó  caer  otra  vez  sobre  Üulrinto,  qi¡e  en- 
tregó á  las  llamas  y  se  llevó  caolivoe  y  carados  de  cadenas  á  quince  mil  babitaa- 
toe.  KbaiD-ed-Dia  deeebogó  so  rabia  en  las  isba  del  Archipiélago;  y  en  represalia 
tosvcMcianceaaapodmmiddtopeqiMlladiidaddeSardonftenlaooeto  daBair 
mada»  y  lasaiiiMaran. 

PoondaqiBfa  d  gran  Yiar  bto»  idMr  oÉoialMte  alaenndo,  «diba  ■• 
embajador  &  Ceortantiaopla,  seriapoeUito  tomriMr  de  mi  modo  amistoso  la  ooea- 
tíon;  pero  esta  negociación,  á  la  enai  estaban  preparados,  no  fué  bien  acogida;  pnee 
se  receló  que  ocultaba  algún  pérfido  designio;  y  como  contaban  con  el  apoyo  de 
Cárlos  V,  venció  la  opinión  de  los  partidarios  de  la  guerra.  EnviáioíiJie  erabajado- 
refi  al  pontífice  Paulo  HI  (elegido  i  li  133i),  para  iiulin  irle  á  firmar  una  liga  con- 
tra los  musulmanes;  pero  este  ponlíüce,  no  imnos  ocupado  que  Clemente  VII  en  en- 
grandecer á  los  miembros  de  so  .fomilia,  coidábose  muy  poco  de  los  intereses  de 

earkicry  allabiito  de  «le  lioiibfe  iialgBi.  toadelM  dd  <^«4e  inri,  ¡■ÜlaHie  tmM»  m 
loi  niaaw  iriHipIsi  fM^b  Md  4a  los  GiMliMS  ds  Míe. 
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la  cristiandad;  sin  emlmi-sro,  giuadu  [uw  el  temor  mas  que  por  ia  ambición,  con- 
trajo una  alianza  ofeusiva  y  defen^siva  con  ei  emperador,  los  venecianos  y  e!  ar- 
diiJuque  FeimaUo  de  Auslria,  rey  de  los  romanos.  De  una  flota  de  dosdeatas 
4m  f  de  cien  embarcaciones  menores  samíiiiBlnida  por  el  emperador  y  por  Iob 
feoeciaiioB,  ei  pipa  Umá  tníBla-y  mm  por  eaeala  snyt;  las  demás  partei  coiilra- 
Iniai  06  eMWgamida  anolCBer  mtíro  ndl  ftáemUm  cabalh»,  y  dneaentamU 
iitalei.  GoníUM  «1  naado  «parior  á  AnM  Doria;  el  de  Iti  galeras  Tcneciaiias 
i  Vionle  Cápela,  qae  síb  o^birgo  de  wn  eeieDla  ates,  oooservaba  toda  la  feerta 
dek  jBmtaá*  Mareos  Grinani,  palriareade  A<pdlea,  dirigía  las  galeras  ¡xmiíñ-* 
cías.  Hallábanse  Um  oooiadosoi  imftUi  éiHo,  que  de  aolemano  se  repartieron  sus 
áltnras  conquistas. 

Haliabausü  rLuinidos  los  \;irio.s  conliiipenteá  en  la  rada  do  .Corfú  á  nllimos  de 
mi^o  de  1538;  aunque  el  dei  eiuptírador  no  estuvo  completo  hasta  el  1  de  di- 
ciembre ;  y  ^ta  tardanza  íué  muy  perjudicia)  á  los  venecianos,  cuyas  oolonias  del 
AnsUpiélago  devasti^  estonces  el  incansable  Khair-ed-Din.  A  pesar  de  las  livaa 
lintainiaff  deka  wonoo  veneoiaaos,  Doria  no  quiso  haoeroe  á  la  mar,  yaola  se 
nrrié  para  alaair  el  ooelitto  do  Freveaa  enaado  loo  taróos  kafaieroii  enirado  ya  «a 
«I  ¿oUb-de  Uerla.  SoMe  al  enooentro  Khaii^-ed-Düi  eoa  deato  wíDle  y  dos  n»- 
lea;  pera  apooaa  ^  al  alotírantegeDavda  di9«eilaánc¡Ni^ 
Sos  galeras  desfilakn  eos  iealitaid  peraegaidas  aotivaaente  por  Doria;  y  ya  había 
sembrado  en  ellas  el  desórden  una  andanada,  cuando  el  mismo  Doria  se  halló  en 
compromiso  de  rt  sullas  de  una  íaláá  maniobra,  y  dió  h  ¿eñal  de  retirada  con  gran 
de-scon lento  de  suá  lenienles-  Algunos  dias  después  disponíanse  á  forzar  el  paso 
paia  apoderarse  de  Prevesa;  y  viendo  Doria  que  el  enemigo  habia  lomado  sus 
dispaflidoaoo  para  admitir  el  cómbale,  propaso  á  sus  almirantes,  reunidos  ea  con- 
oefode^Siona,  qoe  ao  oo  le  atacase,  caya  eondada  no  poede  espUearoe,  ooiw  no 
oeaporelodloproftudoqoa  lMia&loi  venodaiioo,  d  por  nolraeaiQnea  aocnlaa 
daGáiloi  V,denlbijMrfinl¡dadoodoaando.  SealoqueANn,  eoao  ta  dM- 
Mi  no  poanalaeiá,  dadaié  qne  él  mismo  empeaaria  d  alaqae;  Inego  en  toi  de 
dnigiiBO  eoBira  lao  galorai  toreas  que  se  hallaban  arrimadas  4  lo  largo  de  la 
oosla,  ganó  el  alia  rmr.  Entonces  Vicente  Capel  lo,  indignado  de  ver  tan  mala  fé, 
se  acercó  a  lac^pilana.  y  dingiéodosy  a  Doria,  le  pntó:«  {Desdichado!  que  pierdes 
una  \  i(  toiia  y  un  ejemtol  v  Palabras  proíeUcas  que  ninsrun  efecto  causaron  en 
aquel  hombre  que  estaba  resuello  á  no  vencer.  Las  tripulaciones  todas  pedían  en- 
trar en  acción,  los  oficiales  protestaban  en  alu  voz  y  damabaa  contra  el  traülor  ; 
en  fia,  era  tal  el  ealiisíasmo,  qoe  mwhos  capitaneóse  atrojaron  aisladamente  á 
fwnper  latinea  delaa  embaitattonBOlnitto.  £»Uif  alagnaiporaales  ocoaonaronun 
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eombalf»  formal;  y  si  Doria  liiibiese  abandonado  su  falal  iTsolucion,  indeluclible- 
uiCDtc  hubiera  anonadado  á  su  conirario;  pero  por  terccTa  vez  diólasefial  deque  le 
sígoiesea.  Enloncis  Khair-ed-Din,  desplegó  todas  sm  velas  y  se  arrojó  háoia  ia 
escuadra  oombioada.  Sus  reís  recogieron  un  considerable  botín;  y  loo  TeBedmoo 
perdieroD  ¡res  galeras,  dos  de  ellas  incendiadas  .y  la  otra  apresada. 

¿  Era  la  intención  de  Doria  comprometer  á  la  repúNiea  en  una  g«emi  nrinoea, 
6  tríimlar  de  la  Poerla  Otomana?  Dilema  es  esle  qne  no  poede  resolverse  sin  diocar 
con  la  sHsoeplíbilidad  de  Cárlos  V.  Para  salir  de  dndas ,  el  proTedütor  veneoiaio, 
quiso  obligar  al  almirante  á  avanzar  h&da  el  Arcblpiélago  paro  tener  naera  oe»- 
sion  de  combatir;  pero  esle  se  negó  obsliiiadamenle,  dando  por  molivo  que  pre- 
fería llevar  la  devaslacion  á  las  cosías  de  Albania,  lo  cual  era  declarar  bástanle 
sus  verdadero.s  inlenlos.  Prevaleció  su  diclámen  por  efecto  de  una  forzada  con- 
descendencia, y  se  contentó  con  poner  sitio  á  la  pequeña  plaza  de  Casteinuovo, 
Mientras  tanto  sobrevino  ona  terrible  tempestad,  en  la  que  lüiairod-Din  vid  rotas 
sos  mejores  naves;  y  nuestro  almiianto,  que  debiera  tabeen  aprovechado  de  tan 
Ikvorable  suceso  pora  dal"  caza  al  enemigo  y  tal  ves  deslniírlo  completemente»  lie* 
Yó,  al  conlrarío,  otra  vei  la  flota  á  SidUasó  preteslo  de  que  la  estacíoii  estaba  do- 
masiado  adelantada. 

Era  derlaraente  dilfeil  engallar  rancho  tterapo  A  un  gobierno  tan  sagaz  como«l 
veneciano;  por  lo  que  la  alianza  con  Cárlos  V  fué  niinida  c<inio  perjudicial  á  los 
inlcreses  de  la  república,  y  Ijuñamiusc  los  medios  para  librarse  de  ella.  Con  esle 
lin  el  senado  envió  un  .^crelo  emisario  á  Conslantinopla,  encarado  de  sondear  las 
int^cion^  del  diván,  y  du  ver  sí  era  posible  hacer  con  él  una  paz  en  particular; 
pero  la  reconquista  de  Gasleinuovo  por  Kbair-ed-Din,  y  la  ajnricioQ  de  otra  flota 
otomana  compoesla  de^áncoeola  velas  en  el  AdriAtico,  hicierai  que  esla  unen 
tnm  mas  difidl  de  lo  qne  al  prinápto  se  habla  sopuesto,  poes  qne  loa  leeíeiitos 
triinfts  y  el  prdspero  esMo  de  la  marint  hlcieMn  hitialiUo  A  la  Puerta.  Por  to 
mismo  eoaodo  se  liatódff  la  reetitoeion  de  algunas  ciadadei,  el  visir  contestó  coa 
altanería  qne  so  amo  nada  qoeria  ceder,  y  qne  may  ai-contrario  ndmatítk  la  en- 
trega de  Malvoisia  y  de  Nápoles  de  Romanía.  Espantado  el  negociador  viendo  tan 
exorbitante  cxiiri  ik  ias,  re^rreso  á  Yenecia,  en  donde  halló  al  senado  mas  dis- 
puesto que  minea  a  entrar  en  conciliación;  pues  sabíase  que  Cárlos  V  y  Fran- 
cisco 1  iban  á  entablar  conferencias  soljre  los  asuntos  de  Italia,  y  en  tales  circuns- 
tancias parecía  contara  ooociliarsecoa  el  saltan,  que  oontiaoaba  en  amistosas  re- 
laciones con  Francia. 

En  te  primavera  dd  aflo  1540,  Luis  Moer  foé  A  reanodar  las  negoctedo- 
nos.  Llevaba  inslrocciones  de  dos  especies:  el  senado  le  mandaba  estipular  qne 


iitáo  se  repusíMe  eD  el  OMsina  estado  qae  antas  de  ta  guerra,  ofiiMaeiido  no  obs- 
tante pagai*  por  ia  conservación  de  ias  dos  plazas  que  so  litigaban  un  tríbulo  anual 
de  seis  mil  duuiJos;  o  el  Consejo  de  los  Diez,  que  se  cj*eia  con  derecho  para  es- 
tendei'  sus  alribuciooes  cuando  así  lo  exigía  el  interés  público,  le  aulorizo  secrela- 
meote  para  abandoaar  dichas  plazas  supuesto  que  de  ello  naciesen  insuperables 
ebataorioe-pin  el  buen  éxilode  ta  niioctadOD.  £1  diván  deaecbó  ambos  o(reci- 
níMita,  y  basto  deotard  que  no  onlrarta  en  u^^octacioiieB  siiio  sobre  beses  oim 
veaujetas  fia»  ta  Puerta  (1)^  Finalmeoie,  después  de  tres  meses  de  ncfoctadonesi 
en  M  de  ooliihre  de  1540,  abandoné  ta  repúblien  k  N4poles  de  Bomanta,  y  & 
Malvoisia  en  ta  Morea;  las  plazas  fuertes,  de  Nadino  y  Urana,  en  ta  costa  de'  Ital* 
macia,  y  las  islas  del  Archipiélago  que  üabia  sorpraidido  Khair-ed-Din  ó  sus  ge- 
nerales ('2):  vana  d«'bi<)  afiadir  á  Uin  sensibles  sacnliuios  la  suma  de  liescienlos 
núi  diuadütt  i  titulo  de  ladúouuxaGioa  d<)  guerra»  £ra  .mifi  m  efecli^  pa^  mu^ 
canta  paz  qae  nec^taba- 

Inalniída  Veneota  per  taespertancia,  ncotadaa  ana  fnenas  de  rasaltasde  tan  lar- 
oaasaerifideSbieind  ta'  HatoimíiM^tao  Mtmiferiewe  iwffjrri  un  l<Mf  eentiiBidas  one 
d>  ndero  jban  i  empafianw  entaa  Fcanctaoo  ly  jCMcn  V ;  y  so  eooerró  de.  ún 
modo  tan  c«lricto  en  sn  astenia,  qoeno^obsianle  sn  amistad  á  la  Santa  Sede,  negó 
al  concilio  cuya  reuuiüii  bicieron  necesai  iii  los  progresos  del  iuiciduismo,  el  per- 
miso de  congregarse  en  sus  posesiones  de  lin  ra  ru  ine  (3).  No  obstante,  poco  fallo 
par»  que  ua  suceso  improvisto  ia  obligase  a  recurrir  de  nuevo  ¿  las  armi^:  unos 

(t)  lÉalioiéidid  m  moy  ftca  dsssaipweJsrt  pw  eas  faijgsa  tnfcifla  luMm  Begiiofccww* 

aaMBlieitpir.«nDfeiabaHp  siMSflBiflids  iísMiíd  is  Mortpslíwr,  saÉiJaawr  d>  ftMcis  pt  V»- 
Mtta.  por  MMtaflo  dsGoailaaliw  y  niobio  Gav»,  st  mo  aetnliiiodd  GosM|«(leIfi9  Diei,  y 
d  otro  jNentario  del  Sonido;  y  ol  oUopo  tao  bibia  oofiado  á  Goutraltaopla. 

(f)  BsréiDoo|ireoeiileqw  tapotdo  llllhilniyaooolado  i  bovoDooiam 
poBlo  eonolMs  varias  ptaioo  do  iforea  y  do  AIImiim,  y  que  despees  de  ta  geem  de  ÚSI  sé  vl6 
oUigsdaft  ceder  varias  ctadidÑ  do  iM  cosías  de  Greda.  -  * 

■  m  We  oeadito,  désl— e<»  y  dMas  de  ksioiiirtsleai,  »é  fWMsdd»  jer  tta  gidwtaiaw, 
loqeeaeiHiidióqBetasioiebBnodkaedaraiaBliridad,  Ataiésooa  IMtjoe'ia  4odieMkie 
dd  ai^  Ipje  d  pooUGcado  de  Paulo  IH;  cootioad  b^fo  d  de  Jafio  m,  y  se  cerró  b^o  el  de 
fado  lY  en  15C8.  So  objeto  principal  faé  coodcMr  los  errores  de  Latero,  Calvino  y  Zwiogle,  es- 
pGear  ia  creencia  católica  y  reformar  kw  abasos  qae  sebdriao  ioirodacido  eo  la  disciplÍBa.  Asistie- 
roD  mas  de  doseieotoedacoenU  obispos  ó  prelados,  los  mas  safaioB  teólogos,  jorisooosdlos  y  eoi- 
bajadores.  Bl  senado,  amiqiie  OMStró  la  aiae  oomplela  defereada  ii  laa  decisioMs  de  didia  asamUcii 
rdaiivas  al  dogma,  no  qoiso  sin  embargo  act^^Anr  sas  reglamenloecon  m|Mlo  i  diidfliBa  por  jWH 
firlQe  aleaMofioB  á  ta  adMiasia  ie  la  repóUica  veoedaiia. 


Digitized  by  Google 


avenlnreriM  oílkloB  la  mayor  parte  de  las  partídas  ataiariiéM  por  lot  vcmoMoos,  ha-^ 

bíanse  apoderado  de  Maraño;  el  cirrliidiiiiuo  les  acusó  de  estar  en  connivencia  con 
estos  bandidos,  v  pf clcndia  que  i>dra  probar  lo  oonlrario  k  ayudai^ii  a  ocharlo;» 
de  dicha  pequeña  ctudad.  Pero  la  república  prefirí^  dar  algunos  miles  de  ducados, 
y  por  una  especie  de  convenio  tádlo,  Macano  qaedó  su  perpétuá  propiedad. 

También  Pío  IV  tniAd  de  tarlHur  la  pas  ^oe  dirtnteba  Vewcta,  vepuMlmBdo 
laa  antiguas  praleiMtoiieB  de  la  Santa  Sede  rolaCífamttte  4  kw  benMoi  ecMáa* 
lióos;  y  de  íq  plena  autoridad  nombré  &  u  lálidtio  de  la  npiblMafamei  oMi- 
padodeVerona.  Semejante infraocioB  de  lar leyeo goMraleg  del  eriado,  parecH^ 
tanto  mas  grave,  cuanto  que  el  favorecido  se  hallaba  precisamente  de  emba- 
jador en  Roma,  y  que  ( xisii  in  ordenes  muy  terminantes  que  piuhibian  k  lodo  ve- 
neciano admitir  gracia  ui  promoción  alguna  de  parte  de  los  soberanos,  cerca  da 
los  cuales  se  hallasen  acreditados  (1).  insistió  el  papa  en  que  el  nondmmieii» 
fum  dedaiado  válido,  ybasta  envié  nn  emluyador  eipooiai  4  Vetéela;  ferociM» 
tontomoite  le  opiwiirüaeslaoéUn«má|íma:.«]hnMrmnaQar  ten^  Uhni, 
amémos  aempreeadaTosdeniMetmaleyest»  fislaa  ftMronlaá  teieaa  mkmfn 
desde  el  aBo  1545  hasta  el  de  1570  osoaraeieroo  moBMitteHnme  el  herisonto 
poKtioo,  y  solo  hemos  hablado  de  ello  para  manifestar  el  sosiego  de  que  go- 
zaba Veiu  cía  [ras  tantas  agitaciones;  y  estos  veinte  y  cinco  últimos  afios  fueron 
escliisi\ ámenle  dedicados  al  desarrollo  de  las  ar-les  y  de  la  industria. 

£a  un  capítulo  particular  iralarémos  de  las  preciosidades  de  laesoieia  veneciana, 
limitándonos  en  el  presente  á  indicar  las  obfas  mas  importantes  llevadas  4  cabo 
con  miras  de  púbÜGn  atilidad.  faUragáropse  de  nuevo  al  cnlltvo  tedas  aqnaHas 
tísmsqoehabisn  quedado  ¡aoullas  psr  %lta  da  fansos;dosagaárgMBks  llanas 
áá  agna4imselmbialraido4étepareauadeladefcM;abriérott8a<n  lisna 
firme  nuevos  caminos  y  se  hicieron  algttm  pdbGoos  en  todas  las  poblaciones  de  la 
laguna,  reedificáronse  las  murallas  de  las  plazas  fuertes  que  babian  desmantelado 
lus  eiu^gos;  y  merced  á  uu  nuevo  sistema  de  foriiücacioD,  Bérgaiuo  y  (idioo  so 
convirtieron  en  dos  puestos  avanzados  dd  todo  inespo^nables:  las  iglesias  y  los 
palafiífls  de  ta  capital,  «a  espeoial  el  del  dux,  faeron  magniílcamenta  adornados; 
tRNSlo  que  hasta  los  parMcnlares  rivulisabMi  ooa  tes  ceis^es  en  fcen>psear  hqo 
lodos  eopoeptes  la  dndBd.Fflro  esto  un  dsbealudnanies,  puestoqui aquel  iDUMmsa 

(1 )  Ta  heoKM  visto  coan  rígido  era  el  golÑenio  veneeiaoo  ooo  nu  emtyajadores;  los  cuales  eda- 
ban  obligados  é  «scrihir  nn  dhrio  de  sus  op«raciows  y  de  sns  actos,  esprpsaodo  el  valor  de  los  re- 
galos qae  iccibi.m  En  cuaolo  á  ¡os  residentes  en  Roma,  la  inqnisicion  de  rítado  h»bia  decretado 
h  ron[is(  arioii  de  ias  reoias  de  los  beoefioos  obtenidos  ya  (ara  üflúnws  ya  para  al(u  pinaatei 
y  ^na  de  maerle  kUa  qMliici«i«DlaBeBor  iffliiiMniü. 
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liyoeociifaría  una  cercana  lieeadepcía.  En  efecto,  el  comercio  ilúminuia  de  ub 
modo  n«y  seoMble;  iMliueot  estaban  miy  distailes  de  deleiwne  m  la  carrera 
de  meoiMiiiilae;  m  NÉpeiee  ya  Miktt  naidiba  m  eelor  pedveeo»  y  la  Italia 
iiabia  peidUb  en  indepeBdenda.  Ajd,  M  laoli 

^ocijane;  jgm  4  los  pneblei,  como  á  loe  indiTidaM,  ka  guta  hacine  iloaioDes; 
ymay  ft  meafidoeoredeai  del  preetígio  de  lae  artas  y  del  temió  de  la  opukaeia, 

solo  püia  prt'ci[jilai"  su  i'iiina  (iisirmilanílü.>r!a  ú  si  mismos. 

Falta  hablar  de  los  dogas  que  eaese  asf^auo  de  tiempo  preddieroQ  á  los  ilesünos 
de  la  república. 

Aadrée  Qnlá,  que  había  llevado  lodo,  et  pego  de  los  negocios  daraoialasi&hUBaB 
caMpafce^  ■»  wné  Maule  fm  poder  firoMMr  el  liatado  de  pa&  eoá  T^tti|aía; 
Mv»LNido,ea  OBoenr, «do Uoró  b  oonMa  daeal  Iwslael  «lo  lS45,yfaé 
leea^danda  per  Fiaaeieeo  Donato,      oayo  goNerao  loaMfOB  na  iüMMOfiMlo 

las  ofles;  Bfaroo  Aatoaío  TreTnaiio,  que  soeedid  i  Donato,  no  bii»  mas  que  pasar 

por  el  Umü,  auiquiladü  cüiuo  estaba,  según  dicen,  por  las  auslendades  do  la  peni- 
tencia. Siguióle  Francix  o  Venier,  en  cuyo  tionpo  m  tuvo  lagar  oos^  noiable.  Lo- 
r^o  Priuli,  sucesor  de  Venier,  vió  la  época  en  que  la  peste  y  el  hambre  hicieroa 
estragos  en  Yenecia,  vió  tambiea  restablecida  ta  paz  en  Europa  mediante  el  tra- 
ladado  Gateaii-Camliniiis,  qae  leeoncUié  á  larFranda^  al  Imperio^  á  Espala  y  k 
iaglatana.  Ifoerto  LMio  Pdall  en  Wsaoedié 
CBfa.gMno  oModlftim  ImriUa  teriiBMio  i|aaliiweBliatoo« 
biala;  y.laatmeaAagahenaado  Imlaa  empiemhugo  el  periodo  dot^TaBua 
i  tratar. 

I4O8  venecianos  solo  alcintliaTi  a  no  {>e|>araráe  de  su  sisíeiiia  político  do  paz.  cuan- 
do (ie  improviso  liegdi'uok's  repelitíos  avisos  del  bailío  re.sidenle  en  Constanünopla 
de  ipie  el  sultán  preparaba  una  grande  oapedicioa  maritims,  la  cual,  según  todas 
las  aparífloems,  so  destíaaba  4  iavadir  las  poseaieneB  de  la  vepdbliea.  £1  leaado  10 
%aisOidarbttcaádiio^  y  diirid  tañar' prondeaotaa  para  eo^juar  la  taaipeBiai^cn- 
ya  eriflea  mas  4  mplioar* 

ÍM  laFooodeeda  sn  eslabteeimtaate ea  lea  riberas  del  BásCoro,  do  d^anm  «a 
instante  de  estender  sus  dominios,  y  m  menos  de  un  siglo  Venecia  les  habia  cedi- 
do siicesivanieiile  varias  pofciunes  ini})órtaii[ps  de  tori-ilorio.  Selim  H,  apellidado 
Mesí  (el  Bmlo),  bijo  y  sucesoi-  de  Solimán  li,  desítie  el  afio  1566  que  estaba  me- 
ditando el  proyedo  de  afiadir  á  sos  conquistas  la  isla  de  Chipre;  iuipelido  princi- 
palméale  por  qd  jodio  porlognés  llamado  José  Nassy,  el  cual  había  llegado  i  ser 
'  saiwBriialiienleiiidii  todas  m  iaaliBaebmas»  y  e»  aipeeial  m  alcioD  al  ví- 
Bo.  Peaderaado  Kamy  la  jMiMdad dabemptesa^  iaiaadiáea  so  aBWlal srtasia»' 
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ino,  que  on  un  momenio  de  efusión,  ó  acaso  de  eüibriaiíuez,  le  piümeliú  liacerle 
Wf  de  Chipre  (era  ya  duque  de  Naxos  y  de  doce  imporlantes  islaaCidades).  A  es- 
tas sugestiones  añadíase  la  opinión  del  visir  Piali,  y  ki  4d  antiguo  oapwlaD'bajá 
U)a-M oslafá;  loe  «uales  eran  inelinados  á  lagaerra  con  la  espenunade  rooompií»- 
lar  el  ttwt  qne  habiair  perdido  por  varios  oonmuiempos.  Por  Mlínio,  el  mnltt 
Eben«<^*oad  acabó  de  nidinaral  Sultán  por  medio  de  vn  féfia,  con  qoe  le  abwl- 
vié  de  loe  compromisoe  conlrudos  con  los  inflelee:  doctrina  mny  cdmoda,  do  que 
también  «e  tálienm  en  otras  ocasiones  los  príncipes  crisMos. 

Hacia  el  mismo  liempo  ocurrió  una  espanlosa  catástrofe  que  llenó  de  consterna- 
ción á  Venocia:  en  in  jii>  de  la  noche  del  -tJÍ  al  1i  de  setiembre  de  1.^69,  incen- 
dióse la  pólvora  que  se  guardaba  en  el  arsenal,- y  la  esplo-sion  dispertó  á  aquellos 
habitantes  que  no  quedaron  sepultados  bajo  los  escombros  de  sus  casas:  arruiná- 
ronse cuatro  templos  hasta  en  sus  cimientos;  las  naves  del  puerto  enlrerhofaroa  6 
ftMTon  áembeslír  el  moeile  y  se  estrollaron.  En  medio  de  la  oseoridad  de  la  no- 
cbe  y  de  la  eshmordínaria  CDnñuion  y  tnnmtto,  bascábanse  las  cansas  de  aqnéHa 
fcórrible  conmoción ;  pero  pronto  se  los  discnbrió  el  refl^  dé  las  llamas  del  ano- 
Ml/el  Goal  estaba  ardiendo. 

Bslesnoeso,  qoepoedeffldlmenlealribnirseá  emisarios  de  Nassy,  infiolMfld cier- 
ta inquietad  en  los  ánimos,  pero  pronto  se  repararon  las  pérdidas.  En  Conslanli- 
nopla,  al  i  oali  ario,  fomdel  suceso  (aleá  proporciones,  que  Selim,  lleno  de  jubilo 
y  de  esperanza  envió  el  intérprete  Mahmouii,  acompafíado  del  cliaiu  h  Robad,  á  es- 
poner al  senado  sus  numerosas  quejas,  y  h  pedir  una  pronta  satisfacción:  en  caso 
áñ  no  obtenerla,  debia  la  república  prepararse  para  la  guerra.  «Esta  será  tmiUe, 
d^on,  y  se  estenderá  á  todas  voestras  proríncias:  si  no  nos  cedéis  á  Chipre,'  os 
la  arrehalarémos,  y  no  conieis  en  Tueslro  tesoro,  el  cual  se  derramará  eomo  aii 
Isfrenl».*  El  sdoado,  indignado  de  w  Imta  arniganeia,  coniesló^qiie'prelMa  la 
gMrm  al  oprobio,  y  pidió  aotiUos  á  lodas  laspoleneiÉs  déla  crislíaadad. 
'  Per  desgrada  el  imperio  germánico  acababa  de*  condoir  nna  tfegna  con  ks 
turcos;  el  rey  de  Francia  Gáríos  IX  no  tenia  marina,  y  su  reino  era  presa  de  les 
partidos. religiosos;  por  lo  que  solamenle  Espafia  é  Italia  so  hallaban  en  disposi- 
ción de  prestar  auxilio  a  la  republi  i  Fl  papa  promelió  dos  pileras,  Felifu  II, 
rey  de  España,  mandó  á  sn  almiranle  que  juntase  sosenla  galeras  en  Mesina,  y 
que  estuviese  dispuesto  para  reunirse  á  la  escuadra  ven^iana,  la  cual  constaba 
de  nofenta  galeras  ó  grandes  galeones.  Por  áltimo,  el  Sefiorio  envié  á  CSúpn  un 
reliianó  de  Iros  mil  hombres. 

Lnego  que  hibo  llegada  la  eooteetacion  del  senado,  el  sultán  aabar^  las  na- 
neo Tcoeoíanas  que  se  hallaban  en  sus  puertos,  y  mandó  prender  al  baile,lo  mismo 
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que  á  lodos  ios  demás  agentes  de  la  república  fueren  ó  no  acredi lados.  Eo  vano  el 
gran  Yúir  Mobamet  SokoUí,  enemigo  secrolo  de  Nassy,  Irató  de  desviar  á  Selim  de 
80  empresa,  obligándole  á  eoeorrer  á  los  moros  de  Espalia,  que  acodierom  á  solí- 
otar  SQ  apofyo,  pues  SeKm  se  contentó  con  hacer  ricos  regalos  ¿los  embajadores 
de  Mansar,  y  tos  despidió  ofreciéndoles  su  asistencia  desde  que  bnbiese  arreglado 
sus  asuntos  con  Venecia.  Pusiéronse  al  frente  déla  espedidonLala  Hastafá  y  Pia* 
ti,  renegado  hi'ingaro:  el  primero,  con  el  Ululo  de  seraskier,  tenia  k  sus  (órdenes 
cincuenta  rail  hoiut)ros  deiufaalería,  tres  mil  gastadores  y  dos  mil  qumienlos  ca- 
ballos, y  el  último,  nombi*ado  capudan-bajá,  tenia  la  dirección  de  tréscientas  cíQ' 
cnenla  naves  destinadas  al  transporte  de  las  tropas  y  á  apoyar  las  operadooes  de 
estas. 

AtirieiQn  los  turcos  ia  campalia  con  nn  desembarco  en  la  isla  de  Tina,  nna  de 
las  Cielades,  pero  Gerónimo  Parata,  gobernador  de  la  cindadela,  les  obligó  &  reti- 
rarse, y  en  consecuencia  se  dirigieron  al  golfo  de  Fenika,  y  el  1.*  de  julio  de  1570, 
habiendo  anclado  en  la  rada  de  Limasol  uViualontaj ,  s(í  apoderaron  del  fuerte  de 
Leflari  sin  disparar  un  tiro.  Quince  dias  deíspues  liabian  ya  desembarcado  toda  la 
arUiiería,  y  oolocádoia  en  sus  cureñas,  y  empezaitHi  el  sitio  de  Nicosía  (la  anti- 
gna  Idmosia),  capital  de  la  isla  de  Cbipre,en  cnyocáltro  está  situada  en  una  altura. 
Nieoriía  hubiera  sido  inespognable,  si  la  grande  estensioii  de  las  murallas  no  hu- 
biese hecho  difioil  su  detiensa:  eran  estas  de  nueve  millas  de  dicnilo  antiguamente; 
luego  se  redujo  k  tres  millas;  no  obstante  todavía  era  demasiada  su  estension 
considerando  lo  escaso  de  la  gnamieion  y  el  mal  estado  del  armamento.  Iteobaza-» 
ron  coa  el  mayor  tesón  Ires  consecutivos  asaltos;  pero  ox)mo  licuasen  veinte  mil  sol- 
dados de  marina  k  reforzar  al  ejército  sitiador,  mandado  por  el  capudan,  tomaron 
la  plaza  el  9  de  setiembre,  la  cual  durante  ocho  dias  tuvo  que  sufrir  todos  ios  hor- 
rores de  la  matanza  y  del  pillaje.  Disponíanse  ya  las  naves  cargadas  coa  tan  rÍQÓ 
bolín,  del  cual  formaban  parte  dos  mU  jóveoes  de  ambos  sexos,  á  salir  del  puerto» 
cuando  una  de  las  cautivas,  griega  ó  veneciana,  les  pegó  foego;  y  asi  loe  veno»* 
dotes  en  nn  instante  perdieron  el  fruto  de  su  oooquisla.  Baffii  (hi  antigua  Pt^os), 
UnuBol,  Lanaca  y  Gerdna,  se  rindieron  una  tras  otra,  y  la  cabeiadel  proveditor 
Dándolo  fué  llevada  ai  gobernador  de  Faroagu^^ta  por  el  beglcr-bey  de  Merach, 
quien  al  presentarle  aquel  sangriento  trofeo  como  una  siniestra  adverteocia  de  la 
suerte  que  le  esperaba,  le  uUituo  que  se  rindiese.  Tres  dias  después  el  seraskier 
iiallábaso  delante  de  Famagusla  (1),  en  donde  Afitor  BagUooe,  gobernador  general 

(1)  PMwgisbi,  h  imigiit  AnüKMt  co  la  ««Uoriwlsl  de  la  idt  de  Chipre ,  A  ti  qmMowüta 
delUoMía,  IMAndsda  por  la  heraiioi  delioleM  FIMe^ 
sMAreoQtt  eldeftMs  Mgmtn.  Locttmeili  UMMaJMfM*»* 
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de  la  isla,  Bragadíno,  <  omandaiilc  superior,  y  Luis  AlarUneiigo,  comandante  de 
arlilleria,  jararon  deítinderse  liarla  el  último  eslremo. 

Mientras  tanto,  ¿qué  bada  laescaadra  veneciana?  Desde  el  S6  de  atml  at  11 
de  julio,  QOTenla  galeras  pemianecíeron  eatacumadas  en  el  poerlo  deZaiB,  no  abre* 
viéndose,  en  vista  de  so  inferioridad  numérica,  4  atacar  á  la  escaadratoraa:  el  12  de 
jalio  se  adelantaron  hasta  Coffd  para  estar  mas  al  alcance  de  k»  «ontiogenles  de 
Kspaíla,  do  Malla  y  del  papa,  que  debiau  j uníanse  en  Mesina;  por  úilimo. viendo  ta 
necesidad  de  reforzar  .sus  Iripiilaciones,  piicslo  que  la  mayor  parle  lialjian  >iflovieli- 
mas  dül  escorbuto,  resolvió  Gerónimo  Zani  dirigirse  á  Candía,  á  donde  iiegó  el  4 
de  agosto,  aunque  hasta  á  últimos  del  mismo  mes  ao  se  le  reunieroD  los  aliados. 
£1  almirante  espaltol  tomd  el  mando  de  las  tropas  combinadas.  Con  mas  de  dos- 
denlOB  navios  de  guerra,  seguidos  de  un  sin  número  de  buques  da  Innsporle,  y 
quince  mil  hombres  de  dMembaroo,  sin  duda  hubiera  podido  emprender  alguna 
acción  formal:  Juan  Andrés  Doria  biso  algunas  esonrsioaes  4  las  costas  dd  Asia 
Menoi ;  lue^'o,  al  saber  los  sucesos  de  la  isla  de  Chipre,  declaró  que  habiendo  ido 
puia  defender  á  Aicosia,  y  iialiau  l  íse  e^la  en  poder  de  los  lurcos,  nada  tenia  ya 
que  hacer.  Finalmenle,  dando  por  prelexio  lo  avanzado  de  la  cslacion  que  le  ¡m- 
posibíUlaba  permanecer  en  allomar,  se  retiró  á  las  cosías  de  Sicilia,  y  al  coman- 
dante venedam  no  le  quedó  obro  partido  que  irse  4  invernar  en  d  puerto  de 
Candía. 

Duefioelseraskierdesns  movínientos,  dió  principio  al  sitio  de  Famagorta; 

pero  muy  pronto  el  rigor  del  fi-io  y  ia  díslaocia  de  la  armada  otomana,  que  m 
había  vuelto  á  Constan tinopla,  le  ohli^on  á  establecer  un  simple  bloqueo.  Planté 
sus  tiendas  entre  las  murallas  y  rl  mar,  en  un  bosque  de  cedros  y  de  limoneros, 
y  envió  alijunas  galeras  ú  cruzar  por  deianlcdel  puerlo;  lo  que  no  impidió  á  Marco 
AaLonio  Querini  introducir  víveres,  hombres  y  municioaesea  la  plaza.  Por  la  pri' 
aaven,  con  la  llegada  del  capudan-4My4,  se  emprendieroB  da  nuevo  tos  trabajos 
con  aasfor  actividad.  Abrieroi  un  canuno  cobiarto  de  CrasmUlaa  de  hrgo,  y  Im 
pimfiiodo  que  podia  recoirerlo  un  huynbre  4  caballo  an  ser  visto  de  fuera;  paro  ni 
este  oamino,  ni  diez  fuertes  levantados  detr&s  del  mismo,  ni  dnoo  bateria»  inspi- 
raron d  menor  desaliento  eu  tos  sitiados.  Determinados  estos  4  sepultarse  bajo  las 
ruinas  de  la  ciudad,  echaron  fuera  loda^  la.s  bocas  inótiles,  y  n  cojnpusleron  lo 
TTipjoi  (jue  les  fué  i)osibie  las  ruinosas  forlificacionei..  liiagadino  estableció  una 
fuDüiaon  de  cafiones,  talleres  para  la  fabricación  de  armas,  y  desplegando  todos 
los  recursos  de  su  genio  tan  activo  como  emprendedor,  infundió  en  los  conzones 
da  l4ii'daB4s  el  tuega  de  que  el  suyo  estaba  animado., 
fin  loa  primeros  días  de  mayo  K»  oloanes  hicieron  jugar  ina  miiiayquo  dm^ 
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ribó  un  lienxo  de  muralla,  y  dieron  el  primer  nsallo,  en  el  cual  [M'i  dieron  sin  Iru'.o 
mncha  gen(c:  no  tuvieron  mejor  ruaullado  ios  siguientes,  puesto  que  la  guarnidoQ 
soálituyó  4  las  derruidas  muraUas  obras  do  liei  ra.  El  día  1/  de  agosto,  ya  mIo 
quedabas  eá  los  almacoiM»  algunoB  barriles  de  pólvora  y  se  babiao  agolado  los 
viveras:  itanm  bandera  parlametiiaria^y  reoibieion  en  la  pfaia  i  los  enviados  tur- 
cos. El  luroismo  de  los  defemores  de  Pamagosta  habla  cscílado  basla  tal  punto  k 
admincioo  de  sus  enemigos,  que  muy  pronto  se  pusieron  de  acuerdo.  La  guar- 
nición debía  salir  con  armas  y  bagajes,  con  cinco  piezas  de  artillería,  y  tres  caba- 
\\m\  debía  Iraslatlarsu  á  Candía  cii  einbarcaciom's  luraiá;  loá  moradores  serian 
libres  de  abandonar  la  ciudad  llevándose  iodos  los  objetos  de  su  pertenencia;  y  los 
que  prefirieran  quedarse  serian  respetados  así  en.  sus  personas  como  en  sus  bienes 
y  en  su  culto  religioso.  Al  día  siguiente  enlraron  en  el  puerto  cuarenta  embarea- 
ciones  guardando  los  lérninos  de  la  capilulacton:  y  muDlFas  eran  conducidos  á 
bordo  los  enfermos  y  los  heridos,  If  ustaft  llamó  i  su  ttendii  &  los  cuatro  jefies 
principales;  biso  un  elogio  de  su  valor,  y  (enninÓ  su  alocución  preguntándoles 
quién  le  saldría  garante  de  la  vuelta  desús  naves.  La  lealtad  de  nuestro  gobierno, 
coDlcslú  noblemenle  bragadino.  «No  basla:  necesito  rehenes.— Los  artículos  de  la 
capitulación  no  hacen  mención  de  ello;  y  á  mas  iiu  habi  ia  cne^lL'  inslanle  á  quien 
designar. — Pues  bien,  ya  sabré  yo  encontrarlos. »  A  una  seña  que  hizo  el  bajá, 
salieron  sus  guardias  y  los  ataron,  no  obstante  sus  protestas,  á  las  que  no  dió  otra 
ootioBlaciOB  que  bacor  decollar  isn  visla  á  Querini,  4  Ifarlinengo,  y  ¿  Baglione, 
roNTvando  para  Bragadúio  los  mas  terribles  suplicios.  Empesaron  por  corlarle  la 
nariz  y  las  orejas,  y  asi  mutilado  lo  pasearon  por  bis  calles  de  Pamagusla;  pasa- 
dos  diez  dias  le  entregaron  al  v«rdugo.  Levanl&roide  en  la  punta  de  una  asía, 
desilc  la  cual  le  sumergieron  \uiia.s  recesen  el  mar;  en  segiii  la  le  obligaron  á  Iraer 
espuertas  de  lierra  |>ara  la  conslru(v:¡on  de  los  l)aluarleH,y  tiualmenle  lo  decollaiou 
vivo  en  presencia  de  Musiaíá,  que  tomaba  una  atroz  complacencia  dícióndole:  «En 
donde  está  tu  Ci'islo,  que  no  viene  á  socorrerle?»  Asi  esle  hrroe,  este  mártir  ex- 
haló BU  postrer  aliento  recitando  en  alta  vos  los  versículos  dd  Miserere,  sin  soltar 
ni  un  láñenlo.  En  oonctusioap  por  refinamiento  de  crueldad,  mandó  Osmanlí  que 
puakspn  al  «aorpo  descusrtiado  en  las  baisrias,  y  que  su  piel  se  Uenáse  de  paja 
dándole  la  forma  de  una  vaca,  y  la  paseasen  por  el  campo  y  por  la  ciudad  debajo 
de  un  paraguas  encamado;  que  después  la  colgasen  de  una  asta,  y  la  llevasen  á 
GoDsiantiDopla  con  las  cabezas  de  sus  desventurados  compafieros  (1).  Con  la  toma 

a)  aifcflMdsdarfli«iilséOdtomBMtBio.lapítldsBiaiiidÍM 
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de  FamagoBfa  se  oompleló  la  oonqoista  de  la  isla  de  Chipre;  pero  Naesy  00  llesó. 
i  disfralar  de  las  ñolas  ni  de  la  soberanía  de  dicha  isla  (1).  El  seradder  se  apr^ 
suró  á  volver  á  CoDslantinopla,  en  donde  redUó  magnfficas  recompensas. 

Los  venecianos, V i L'iul use  lmi  ki  imposibilidad  de  socorrer  á  Famagusla.promovie- 
ron  una  sublevación  enlre  los  d.ilriialas,y  haslase  apoderarun  de  lapequefía  ciudad 
de  Sebo!,  pero  defendieron  dc^bilmenlc  á  Candía.  Estas  fueron  las  únicas  operacio- 
nes de  las  fuerzas  navales  en  el  espacio  de  sei^  meses.  Aprovechándose  de  esta 
inercia  el  rapudan-bajá,  fué  k  saquear  á  Cerigo  (auligua  Cilerea),  á  Navarino, 
Zanta,  Geíalonia,  Butrinto,  Lesinay  Cunóla;  y  tal  vez  hubiera  penelrado  hasta  en 
la  laguna,  si  no  hubiese  temido  verse  bloqneado  por  la  flola  veneciana,  que  hsse- 
'gttia  siempre  de  muy  cerca. 

Mientras  qoe  tanta  debUidad  manitestabaa  los  almirantes  de  la  república,  sus 
diplomáticos,  aumentaban  los  esfuerzos  de  su  celo  para  inflamar  el  valor  de  los 
principes  de  Europa;  y  el  soberano  póntifíce,  que  cada  día  veia  mas  cerca  de  sf  el 
peligro,  Usó  de  lodo  su  influjo  para  dclerminar  á  los  miembros  de  la  sagrada  liga 
á  entraren  carapafía.  En  el  mes  de  mayo  de  lóli  debían  hallarse  reunidos  en  el 
puerto  de  UIranlo  do.scienlas  galeras,  cien  embarcaciones  de  \arias  capacidades» 
cincuenta  mil  hombi-es  de  infantería  y  cuaUo  mil  quinientos  caballos;  pero  como 
ninguno  de  ios  aliados  fué  puntual  á  la  cita  dada  por  el  ^generalísimo  Don  Juán  de 
Austria,  cansado  este  de  aguardar,  se  alcyó  de  Mesina  el  17  de  setiembre  de  1571 
con  setenta  galeras  espallolas,  á  las  cuales  por  último  se  juntaron  doce  del  papa, 
&  las  órdenes  de  Marco  Antonio  Cotona,  ocho  bergantines  de  Malla,  y  denembapr 
dones  venecianas,  con  seis  galernas  mandadas  por  Sebastian  Venier.  £1 27  supo 
don  Juan  de  Austria  en  Corfú  el  folal  resultado  del  sitio  de  Famagnsta,  cono  tam- 
bién la  llegada  de  la  armada  turca  á  Lepante;  y  no  obstante  el  diclámeu  de  algu- 
nos de  sus  consejeros,  al  punto  resolvió  atacarla. 

£1  golfo  de  Lepanto  (mar  de  Crüsa,  seno  ConiUiaco  de  los  antiguos)  esla  (ormadu 

d«BpediSB  llanas.  ¡NrénoB  solamenle  que  tos  restos  de  ew  nBeale  s«aeral  heran  «xpoMlos  en  f  I 
preaifiodeCowtanliBSplai  Ia«blftdelMCMl«voseri«lM^  PwteiioraiMie  él  aoMm  los  devoMó 
i  TMecis,  dtnde  tsunm  ihpoMfeMioi  en  laigitiia  de  Su  Qlovamii  Pwlo;  y  sos  hoMOir  rsoagídv 
con  rdlIgMWO  ráspelo,  deoeniiaB  n  d  templo  de  8n  Qngon». 

(I)  OwlMS  realeo  se  destiearoa  «1  nsaaloDiiMeBlo^e  loe  gnodei  visíNS,  qníosealaelenilieB 
«o  arriende  á  ae  aab-gobenador  por  la  suma  asoal  de  iresekDtas  veínto  j  meo  mil  jpiasiraa,  de 
coya  cantidad  qQilal)a  el  Oseo  cíealo  setenta  mil:  la  mayor  perte  fué  pairimODio  de  la  madre  del 
saltan  reioaole.  La  fnna  de  qoe  babia  acumuladas  en  Famag;iislB  inoMiMes  rjqaeno  atraje  oaa 
maltitad  de  aventureros,  de  todos  los  puntos  del  imperio  otomano:  so  odmero  se  hace  subir  á  mas  de 
dosciealoomií;  por  lo  qiealguioshisioríadores  eaknlaa  ea  ciacaeala  nU  el  niaieco  de  leemisrioe. 
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por  el  mar  jónico,  eiilre  la  Grecia  propiamente  dicha  y  la  Morea,  y  tiene  de  largó 
dente  Ireinta  kilómetros,  sobre  veinle  y  seb  de  ancho;  las  islas  de  lleca  y  de  Ge-' 
Monia,  qoe  lo  cierran  por  el  lado  de  poniente,  solo  dejan  dos  pasos  eslrechos,  el 
uno  éntrela  primera  y  la  oosta  de  Albania,  y  el  otro  entre  la  segunda  y  la  ooela 
de  Morea.  En  medio  del  mismo,  se  levantan  fres  escollos  llaroaHos  anliguamenle 
E<^a  (sanguijuelas),  y  en  el  dia  se  Ies  da  el  nombre  de  Curzolarí.  En  el  fondode 
esla  íirandiosa  en^íí^nada-.  había  dispoeslo  su  escuadra  el  eapudau  buju;  la  cual 
constaba  de  tresn  n!  volas,  formando  un  arco  pralelo  á  \i  costa  y  á  una  di^lan- 
cia  de  diez  ó  doce  millas:  ícnia  á  siís  órdnnos  al  hcplrr-boy  de  Arjícl,  Ijlush-Ali' 
al  de  Trípoli,  Deschafer-t)ajá  y  á  liassan-bajá,  hijo  de  Khair-«d-Din. 

Para  no  abandonar  cosa  alguna  al  caso,  el  jóven  archiduque  (apenas  contaba 
veinte  y  dos  altos),  se  hizo  gniar  por  una  división  de  ocho  galeras,  qne  mandaba 
Jnan  de  Gardofta,  almirante  de  Sidfia;  'su  vanguardia,  compiesta  de  dncnenta 
y  cuatro  galeras,  á  las  órdenes  de  Juan  AnMs  Doria  le  sígnió  ¡nmedialamenle; 
en  seguida  avanzó,  precedido  de  las  seis  galeazas  venecianas,  el  cuerpo  de  la  at^ 
mada,  compuesto  de  dentó  diez  galeras,  en  medio  de  las  cuales  flotaba  la  bandera 
del  archiduque;  y  coiislituian  la  retaguardia  otras  treinta  galeras  dirigidlas  por  el 
marqiK^  de  Sania  Cruz.  Este  órden  de  marcha,  debia  sufrir  pocíi  variación  eii  el 
momento  de  la  batalla,  üniramente  la  vanguardia  y  la  retaguaitlia  debian  colo- 
carse en  linea  para  formar  las  dos  alas. 

T.legado  que  hubo  la  armada  á  la  altura  de  las  islas  Eckinos^  el  Ide  oclubré 
de  1531,  al  despuntar  el  dia,  la  armada  cristiana  descubrió  á  la  linea  enemiga; 
tal  como  la  hemos  descrito,  inmóvil,  y  sin  <^  la  menor  seflai  de  querer  salir  k 
redbiria.  Pronto  disipando  les  rayos  del  sol  las  nubes  de  la  maliana,  pusieron  de 
manifieslo  el  mas  maravilloso  espectáculo:  quinientas  galeras,  la  mayor  parte  con 
tres  órdenes  de  remoe,  estaban  unas  en  presencia  de  oti-as;  por  un  lado  los  casóos, 
las  corazas  y  adargas  de  brufiido  acero  de  las  tropas  confederadas;  por  otro  ios 
vivos  y  variados  colores  de  las  naves  y  tripulaciones  lurcas,  sus  dorados  fanales, 
sus  banderas  puri>ún'as  con  inscripciones  on  luirás  de  oro  y  de  plata!  Ej«;utábanse 
las  sefiales  en  medio  de  un  profuudo  silencio.  i)e  repente  brilla  ei  rayo,  y  el  aire  se 
estremece  con  el  estampido  del  cafiooazo  de  salva  con  que  de  improviso  el  almi- 
rante turco  saludé  á  su  jóven  enemigo.  Este  contestó  con  una  bala  de  grueso  ca- 
libre, y  al  mismo  tiempo  mandó  izar  las  banderas  de  todos  los  prindpeis  aliados. 
Estos  dos  disparos  fueron  el  preludio  de  un  combale  sostenido  por  más  de  cinco 
horas  con  el  mayor  encarnizamiento,  sin  que  la  vidoría  se  dedarase  por  ninguna 
de  las  partee  contendientes.  Loe  cristianos  concentraron  sus  mayores  esfuerzo»  en 
el  navio  de  Piali-bajá,  que  se  habia  adelantado,  con  inlcncion  de  romper  la  linea» 
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EnviK»!lo  por  las  ííalcras  españolas  v  venecianas,  do-?  veces  d  capudan  icchajzó  el 
abordaje:  dis])oniase  á  rochazario  vicloriosanienle  por  tercera  vez;  pero  viso  uaa 
bala  y  lo  derribé  dejándole  mtierlo.  Aterrados  sus  soldados  y  maríneraa  con  eae 
golpe,  solo  opooeD  ya  trni  débil  reaistenda;  mienlraaque  loa  68|kaCk)lea  anmenlaii 
811  ardor  y  m  arrojo:  aosliéiieiifle  ea  el  puente;  arrojan  al  mar  i  enantes  no  quieran 
rendirse;  ansiitnyen  el  pabellón  toreo  oon  el  estandarte  de  la  crax,  y  enoinut  del 
asta  ponen  la  eaboa  eosangreotada  del  Veneido»  en  sefial  da  nn  doble  triunfo  (1) . 
Llenan  toa  aires  aélamaeiones  de  júbilo  qne  salen  de  todas  las  naves  cristianas , 
con  qne  celebran  tan  feliz  presagio:  lodos  hacen  los  mayores  esfuerzos  de  valor,  y 
el  ejércilo  olomano  es  derrotado,  esceplo  el  ala  derecha  inundada  poj  llass;in-baja. 
Este,  digno  hijo  di  Khair-ed-Din,  hahíuáe  tíiufjeñado  en  envolver  la  división  de 
Doria,  y  aun  la  nianleniaen  respeto,  b.  posar  del  ten  or  {>anico  que  habia  infundido 
en  los  suyos  la  muerte  de  Piaii;  pero  viendo  que  se  acercaba  una  división  ve« 
neciana,  conducida  por  el  proveditor  Gánale  y  por  el  captlan  Juan  Cooiarini,  lomó 
el  partido  de  birar  de  bordo.  Pateando  de  rabia  yde  despecho»  sote  llevó  i  Cena- 
tantinopla  cnarenta  bnqnes,  dnicoa  restes  de  aqoéUa  briüaato  amada  qoe  poooa 
nesea  antes  salid  del  Bdefbro  en  medio  de  las  adamacioDes  dé  na  pnebte  entosiaa- 
mado. 

Aignnos  bisleriadores  hacen  subir  á  treinta  mil  muertos  la  pérdida  de  los  oto- 
manos eu  aquel  dia  memomt)le;  cinco  mil  oficial  su  soldados,  ciento  enarenla ga- 
leras, cayeron  en  poder  de  los  aliados,  y  veinte  mil  esclavos  crisíianos  que  íorrna- 
ban  las  chusmas  turras  recobraron  la  lilwrtad.  Este  triunfo  costó  á  los  aliados 
quince  galeras  y  ocho  mil  hombres,  eolre  los  cuales  contábanse  Barbarigo,  y  veinte 
y  nueve  personajes  pertenectenles  ¿  las  prindpaies  familias  patricias  (S).  En  dfr* 
fecto  de  resultados  imnediatoa,  esta  vietoriá  cortó  el  ^rnetoá  tes  turóos  con  raspeóte 
al  Oeddente,  y  cansó  en  la  cristiandad  te  mas  univenal  alagria:  Pte  V  colmó 
dehanoresásnnlmiranto(3),  ylaEnropnenterarapitióeliiHseinoso  elcgte  qoa 
biso  el  pontUtea  del  arohidaque»  a|iltcándote  estas  palabras  det  Efvigsün'  «  F*if 
hmo,mhmt9á  D»,  euinonm  tratJemmm.9  km  en  ei  «Kaseven  en  Booia  y 
en  \  euetia  adoraos  religiosos  y  magnificas  obras  artísticas  que  recoerdan  la  glo- 

(1)  Al  rechazar  D.  Juan  Anstna  con  borror  a<iael  repu^^oaole  trofeo  qui>  lo  prcaeolarua, 
otMsdeció  k  uo  impalso  muy  aataral;  sia  embargo,  como  geoeral,  era  neoeauio  qae  lo  dejase  es- 
piMsioá  tal  vista  de  loi  suyos  pan  inlanutr  ta  arrojo,  y& teda  ke  tarooi  para  alaitMinrlor: 

(t)  Bleétobreaoloróel».  0»vo(«,  lignddeGarvantflslMlióaa^ 
braao  onagrava  harida  qne  há^  nMUMO. 

tS)  limoAMaCalaBaaaliMal  Ca^tMteMiMkaaaligoaa  Irinaf^^ 
CB  dallar  da  te  Vlfiea  aaa  «ofsaa  da  flali  ptritarisB  á  ao  aaaitea. 
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riosa  jornada  da  ios  Gursolareft  (1),  en  la  que,  por  oonfesion  de  los  múm»  éau» 
U»,  k»  veneeianos  lavieroii  gmn  parle.  En  efecto,  aug  galeans  conlríbnyeron  po- 
derafiameate  á  Iterar  el  desórdea  eolre  loe  miunlnaanee,  lanío  por  la  svperiornlid 
de  su  arülleria,  eome  porque  baHándoae  colocadas  á  manera  de  reducios  delante 
del  cuerpo  de  batalla,  diridieroB  el  ataque  en  dos  partes;  á  mas,  teniendo  sos  ga- 
leras la  popa  nías  baja  qae  las  que  enlonoes  se  «aban,  herían  de  nn  modo  mas 
seguro  la  obra  viva  de  los  buques  enemigos:  el  entusiasmo,  la  habilidad  de  los 
ofieiaics  y  (le  las  tripuliiciuncs,  fueron  superiores  á  todo  enoari-oiinionlo.  Mientras 
que  los  capilanes  Lorcdan  y  Malipier  conibalian  al  ca])U(l;in  en  ¡xiriiuna,  el  pro- 
veditor  Quoríni  obligó  á  treínia  galeras  (ureas  á  arrojai'so  ú  la  cx)sla:  fueron  lam- 
bien  los  venecianos  los  que  desembarazaron  el  ala  derecha  de  los  aliados,  qae  se 
hallaba  mny  oempromelida  con  Haasan-bajá,  y  la  división  maltosa  estaba  amena- 
inda  deona  complela  deslmodon,  cuando  Benilo  Soramoaoodiéá  sa  auiilio.  So- 
taneo mnriien  medio  de  las  llamas,  rktíma  de  sn  faerdícaabnegadoo. 

Los  aliados  no  supieron  aproTecbar  sn  yiclorla;  les  noeeíanos  bien  bubieraa 
qverido  qne.se  ntiUaase  la  ocasión  reoonqoislando  k  los  Inrcos  algunas  de  las 
plazas  que  les  habían  tomado;  pero  los  espallokn  les  negaron  sn  Concurso.  Só  pre- 
testo  de  lo  avan/nlo  de  la  e»tadon,  I).  ,hi;in,  ansioso  de  ir  á  Mapolea  óá  Madrid  á 
recoger  los  ajilausos que  habia  tan  justameiile  merecido,  llLVÓáuaiHiadaáMesHia; 
y  los  venecianos  no  tuvieron  mas  recurso  que  relirar  también  la  suya.  Esio  era 
perder  voluntariamente  lodo  el  fruto  de  la  campafia.  En  cuanto  áSelim,  quedó  lan 
abatido,  que  estuvo  tres  dias  sin  poder  tomar  alimento.  Prosternábase  con  el  rostro 
al  suelo,  y  bwniUndobijo  el  braio  del  Selor,  pedíate  qoe  toTtese  mieerioordtedo 
sn  pnebte;  pero  alia  la  lectmn  del  Coran,  y  sin  dada  también  la  indiscnipable 
fnnodon  de  tes  vnoedores,  tefeaitaum»,  y  ssio^eaaó  ya  en  el  modo  de  reparar 
«a  dasaalie. 

fteseoBtanto  el  lenado  de  sos  aliadse,  eaeargd  i  sa  baite  en  Conslantinopla  que 

hidese  al  diván  al¿:iiiias  proposiciones  amisto^.  Por  deígracia  (ioplegó  en  su 
primera  visita  un  boaio  que  (kjD  jii clámenle  rc^nlido  a  Mobanied  Sul^olli,  quien 
%Í43ndo  tan  indiscrcfa  afectación,  a])eoas  llegó  le  dyo:  «Sin  duda  nos  creas  abati- 
dos por  los  contratiempos  que  hemos  esperimentado,  y  vienes  á  gozaiie  en  nuestra 
derrota;  pero  sabrete  que  sí  nos  habéis  rasurado  esta  vez  la  barba  derrotando  ¿ 
nnesira  armada,  nMOCros  ambalándoos  el  relio  de  Chipre  es  hemos  ampnlado  un 

{I)  Algunos  autores  ilalianos  dñüígoan  con  este  Dombrc  la  bafsÜa  de  Lepanto  por  e!  de  los  m- 
CoIIm  qae  bay  en  el  centro  dei  golfo.  Veoecia  ios  U  tu}  o  una  ñttía  religiosa  y  oauocai  el  1  de  oclu- 
brt  tt  ottebridMl  de  tao  Cimou  joratát. 
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brazo;  por  consigiiiL-nle  ol  bnuo  una  mv.  coriatlu  no  rcnan'.  al  |ia>i<  i|in'  altilailu  ia 
barba  se  rcproibicc  mas  recia  y  lozana  que  anies.»  Eu  ek-cio,  aun  no  liabian  tnms- 
cun'iiio  uucve  meses  que  la  marina  oloraaaase  bailaba  bajo  ud  pié  muy  rcspt'labb) 
gracias  á  la  acüvidad  del  gran  visir,  y  priocipaltuenle  á  Íob  eicraeolos  de  fuerza  y 
ik  prosperidad  que  poseía  el  imperio.  «Su  riqueia  y  so  poder  son  laies,  dijo  eo 
«sla  ocanon  el  incansable  Sokolli,  que  ai  foeie  oeoesarío  se  harían  bis  ánoocaa  da 
piala,  las  eoerdas  de  seda  y  las  velas  de  raso. » 

No  lardó  éa  llevar  el  estrago  á  las  coloiúas  de  la  re¡)áblica  una  escoadra  oI<h 
mana.  A  eslá  noticia,  envió  el  senado  embajadores  al  virey  de  Nápoles  para  invi- 
iarlc  á  hacei-sc  inmedialamenle  á  la  mar  con  las  cien  gakras  que  promelió  el  rey 
de  España;  pero  esle  solo  prestó  veinte  y  dos,  número  suuiauieule  débil  para  com- 
batir con  un  enemigo  que  contaba  con  mas  de  doscientas  cincuenta  velas;  á  mas 
basta  mediados  de  setiembre  no  jtmtaron  ios  aliados  delante  de  Corfú  ciento  no- 
venta y  cuatro  galeras,  diez  galeazas  y  cuarenta  y  cinco  navios  armados:  era  esto 
llegar  muy  larde.  Sea  como  fnere,  encontráronse  las  dos  armadas  á  la  altara  dd 
cabo  Malapon,  y  luego  delanie  de  b  isbi  de  Gerigo»  en  donde  se  dispararon  algor- 
nas^andanadas,  poro  sin  empefiar  onanocíon  formal.  Cansado  D.  Joan  de  Austria 
de  esta  guerra  de  esoarammas,  cuando  él  solo  pensaba  engrandes  batallas,  vol- 
vióse de  repente  báda  las  riberas  de  Africa,  en  donde  ilustró  de  nuevo  su  nombre 
con  la  louia  de  Túnez;  y  los  venecianos,  viéndose  otra  vez  abandonados,  encarga- 
ron aleralM]  1  Ini  de  Franela  en  Cíinstantinopla,  que  presentase  en  nombre  del  Se- 
fiorío  proposiciones  de  paz.  Por  uUinio  el  7  de  marzo  de  Vó7i  medió  entre  ellos  y 
ta  Sublime  Puerta  un  ti  alado  en  que  la  república  se  obligaba  á  pagar  treinta  mil 
ducados  á  titulo  de  indenmiiadou  de  gallos  de  guerra,  y  por  Zaote  un  tributo  anual 
de  mil  quinientos  ducados,  en  lugar  de  los  quinientos  qne  pagaba  hada  muehoi 
afios.  Selim  (¡amarga  burkil)  les  libró  del  pago  de  la  cantidad  que  á  litólo  <fe  sa- 
btfania  de  la  isfai  de  Cbipre  recibia  antes  da  bacer  sn  oooqnisbL'En  coanlo  k  la 
poMsién  de  Balniaoia  y  de  Albania,  qnedó  en  el  mismo  estado  que  antes  de  bi 
guerra,  y  fodé»  lasmereaneias  apresadas  por  ambas  partes  debían  reslihüna.  Ta- 
les fueron  para  \  cuocia  los  frutos  de  la  victoria  de  Lepante,  en  la  que  tuvo  una 
parte  tan  gloriosa. 

Signen  ahora  Ireinla  años  de  paz,  pero  que  fueron  masluueslos  á  la  república 
que  todas  las  guerras  anteriores;  pues  perdió  la  fuerza  y  varonil  enerva  qne  \k  ha- 
bía sostenido  en  sus  mas  recios  contratiempos;  y  ningún  obsiáeulo  vino  á  retardar 
JÍ9S  progresos  de  su  decadencia;  tan  cierto  es  que  á  bi  naturaleia  humana  no  le  es 
dado  noaservar  aquellas  virtud^  deque  por  su  si^uaoian  no  tiene  neocuúdad.  Pooo 
fstltó  sm  embargo  paia  qne  no  aeUHemunpiooecrta.paa  te  iW¡  acababade um»- 
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rir  Alfonso  !I  (k  Fste  sin  dejar  otro  heredero  qtie  su  prinu)  hermano  Césir,  hijo  na- 
luidl  y  oü  j( ^iliiiiaio  de  AliíUk^o  i.  h\  poQlilice  Clemenle  VIII  codieiaba  el  ducado 
do  Ferrara,  y  declaró  inháhil  ])ara  reinar  al  baalardo;  el  Señorío,  al  rnnlrario,  te- 
miendo la  inmediata  vecindad  de  oq  pontUice  ya  sobrado  poderoso,  atnáénv^ 
yo  á  GáMur;  el  cual  do  otutaale  hin»  su  smnitioB  deide  <iiie  las  In^  penUflciai 
habíenm  entuifo  en  canpeia»  ne  raecrráidoM  mas  qoe  el  titulo  de  duque  dolió* 
deoa  y  de  Remio;  yloe  veneeianoi  se  resignaron  humildes  á  las  ooDsecnendas  de 
seoganle  anetlo.  .Imnfaien  se  .sosoilafon  ciertas  desavensDeias  con  la  Poerta  re— 
IntívamsnIeálaspresasqiieseliabianlieeliODnaiotra  las  marinas  de  gnerra  de 
ambas  potencias,  ^mpre  Venecia  se  vió obligada  á  ceder,  á  pesiir  de  que  í  ema!  i 
entonces  en  el  corazón  de  Auuiraíes  III  (suresor  de  Selim  su  padre  en  loTí)  una 
hermosa  veneciana  oriunda  de  la  familia  de  tíaffo.  Algunos  historiadores  aseguran 
qne  la  suilana  üavorita  conlribuyó  al  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones  en- 
tre el  gran  toioo  y  Jos  veoeoíaneo;  sin  embargo,  no  es  esta  naestra  opinión:  Yene- 
cía,  lo  decimos  con  pesar,  aoloeomerfé  la  pai  á  fnera  de  snaúsiones  y  do  obse- 
qníoo.  $i  donmle  esla  época  fatal  desplegó  algún  ?abr,  ibé  solo  con  los  üsooqnes,  ■ 
picatas  amjndos,  qne  se  babian  establecido  en  las  costas  de  Dalmada;  y  ann  sn 
esto  80  límiló  á  lastimssas  capodícioneB dignas  4  lomas  de  aquellos  contra  quienes 
iban  dirigidas. 

En  el  transcurso  de  este  hreve  periodo,  sus  iBlaciones  con  los  estados  europeos 
toe  ron  casi  iasignilicanfes;  y  solo  son  dignas  de  alguna  atención  las  que  se  refieren 
á  Franria.  El  eobierno  ven«»ciano  no  viA  la  matanza  de  Sán  íiaríolonié  con  elmis^ 
mo  horror  que  inspiró  en  otras  partes,  y  basta  su  embajador  Luis  Conlarini  logró 
de  Cárlos  IX  el  permiso  de  llevar  en  sus  armas  una  rosa  colorada  superada  do 
una  rosa  de  plata:  AdáHammla  ^fumimn  w  «nAj^ims  «oscrit  étetirpta;  dioe  el  di- 
plooia  de  este  concesión.  Enrique  IQ,  i  su  Tuolla  de  Monta  Alé  acogido  de  un 
modo  brUInnlo,  y  hasta  el  tesoro  póbllco  le  prestó  doi  mH  esendos.  El  advcni- 
núnio  de  Enrique  IV  al  Irono,  qne  por  mucho  tiempo  moveoió  la  reprobación  do 
los  estados  de  Baila,  á  causa  de  h»  censuras  eclesiásticas  en  qoe  había  inonrrido, 
'  halló  en  Venecia  cierto  afán  en  reconocer  un  hecho  ya  consumado;  por  lo  que, 
agradecido  el  ií  íü  iií's.  le  hizo  homenaje  de  la  espada  que  llevaba  en  la  batalla  de 
Ivrv  Esta  amistad  lecíproca  jamás  se  vi(^  turbada,  y  algunas  vece;?  t  i  S  ilorío  pro- 
porcionó socorros  al  tesoro  del  rey,  y  aun  se  presentó  Venecia  como  mediadora  6 
árbitra  en  las  desavenencias  que  mediaron  con  el  duque  deSaboya  ó  con  el  rey  de 
Entalla.  Escribióse  en  el  libro  decoro  el  nombre  de  los  Borbones,  y  permaneció  en 
él  basta  el  día  en  qne  el  jefe  do  esta  ilustre  casa  pidió  qne  lo  borrasen  (í). 

(1)  «U  ssMis  St  TcBccb,  Mdimdo  k  \u  Xwktmn  M  Directorio,  acababa  de  sigmlnirími}» 
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Dt'jtMiios  aquí  consiguadu  un  «'urioso  int-iíh'nte,  que  ¡gualniciilo  so  refuTc  á  ias 
relaciones  esleriores  do  la  república.  Ya  hemos  visto  cuan  hábil  era  Véncela  en  sa- 
car pajiido  de  los  matrúooiüosque  ias  hijas  de  San  Marcos  contraían  con  príncipes 
GstraBjem.  Sucedid  pues  qoe  oiia  poncella  patricia,  Uamada  Wanca  Gapello»  ba- 
iNendo  aídoMdncida  por  el  OorenÜno  Pedro  Bonaveatari,  liijo  de  una  ftiiiilia  os- 
curat  huj^ó  k  Ptorancia,  en  donde  los  doe  amantes  aeeasan»  eecrelamenle.  La  ber^ 
mosara  de  Blanca  y  el  ruido  qoe  cansó  m  fuga  irritaron  ramamente  al  doqne  de 
Toscana  Francisco  María  de  Médicis,  quien  hizo  matará  puííaladas  á  BonavenUiri. 
y  vivió  á  mas  por  espacio  de  cuatro  aim  cun  la  viuda,  basta  qne  á  priiiciinu.s  dei 
añoioi9,  después  de  muerta  su  esposa  Juiuia  de  Austria,  resolvió  casarse  pública- 
mente con  Blanca.  «Considero  á  eslaj^^fura,»  escribió  al  dux,  «como  la  hija  de 
vuestra  serenisima  república,  de  la  que  voy  á  ser  también  hijo  niediiale  esle  en- 
lace» asi  como  basta  ahora  lo  heiido  por  indnttcion  f  por  respeto  &la  mmá,»  y 
terminaba  ponderando  ta  diebosa  recondidad  de  sn  fatara  esposa.  Segan  yi  lo  había 
preyisto  el  duque,  no  se  hiio  esperar  la  contestación;  y  él  mismo  enTíé  án  tardan- 
za un  embajador,  que  fuéel  conde  Esforcia  de  Santa  Fiora,  con  el  encargo  de  apre- 
surar 1.1  adu|)cion  de  Blanca.  Cuando  entró  el  conde  le  salieron  á  recibir  cuarenta 
¿.enadores,  le  acuiiipaiiaion  con  loda  ceremonia  al  jjalacio  Capello,  cndomie  le  es- 
taba aguardando  el  patriarca  de  Aquilea  en  hábilos  pontificales,  y  en  ia  solemno 
audiencia,  osfenló  el  dux  una  esbaordtnaria  suntuosidad:  prodigaron  los  festqjos 
banquetes  y  regalos  al  noble  toscano;  pero  lo  mas  de  estrellar,  fué  el  decreto 
con  que  el  senado  quería  purificar  y  hacer  que  fuese  honrado  y  serio ,  h»  aúsmo 
que  asi  entonces  como  en  todos  tiempos  ha  merecido  muy  opuestas  califieaeieiies. 
Este  decreto  llevaba  la  fecha  de  16  de  junio  do  1579,  declaraba  á  Blanca  Capel- 
lo,  verdadera  ypariwular  hija  déla  república  « en  atención  á  las  raras  y  preciosas 
cualidades  que  la  habían  hecho  merecedoi  a  del  mas  alto  destino,  y  para  corres- 
ponder á  ia  honra  que  el  gran  duque  habia  hecho  á  la  república  con  la  discreLí- 
sima  determinación  que  acababa  de  lomar. »  Un  crimen  privó  i  Yenecía  del  pro- 
vecho que  creyó  sacar  de  tan  ireiigoozosa  oondeaoendencia,  pues  el  gran  duque  y 
su  nueva  esposa  murieron  envenenados  en  unacomida  (168ft),  y  el  ducado  de  Tos- 

d«  1l9fi)  al  jer«  d«  la  eui  de  lorboo,  qoe  ert  entooMS  tnfa  XTIU,  «jm  tilieie  de  Temía.  WÉt 
(iriocipe  ea  cfeelo  partió;  pero  exigieadi»  la  reelítiioiea  de  eaa  araadnra  que  su  «bnaio  tialiia  da* 
d»  at  eeai^i  y  la  suprc^iOQ  det  nombre  de  su  familia  de  hw  págion  del  libro  de  Oroj>  (Iftíire 
Bkt,  ésta  reiwIwiOR  it  fraeds.]  El  eenado  no  devolvié  al  pretendiente  ta  armadora  de  Snriqoe  IV, 
y  cmido  eo  llSl,  A  la  eaída  de  la  repóbUca,  ae  Iratladaron  «alee  objetoe  desde  el  palacio  doeat 
al  arsenal  no  se  bailé  dicha  espeda,  ni  ae  ha  vislo  nonea  mas:  ta  armadnra  era  tan  aélida  eeme 
Sfocilla. 
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Rjiia  pasó  á  manos  del  cardenal  Fernando  de  Médicis.  presunto  heredcix)  de  su  her- 
juauo  Francisco  Maiia,  que  aquel  día  le  había  recibido  en  «u  mesa! 

Ue  aiii  los  únicos  sucesos  dignos  de  alguna  atención  qne  ocuparon  las  rclacio-* 
m  CBteriores  de  Venecta  dorante  ese  lai^  periodo:  ea  el  ioteñor  nada  notable  en- 
contraam,  sin  embargo  débom»  hacer  menoion  de  da»  hechoe,  qne  ai  bien  se- 
condark»,  ptmitím  atgon  ínloréa.  Apenaa  acababan  deeesar  las  bMlilldadea,  en 
Í91éf  aobreTHio  nna  terrible  peale,  qne  hín»  estragos  en  todas  las  pravindaB  de 
la  rspébllca  y  se  llevó  &  mas  de  cuarenta  mil  habitantes  de  la  eapitaL  lo  mismo 
que  las  demás  veces,  el  azote  se  encarnizó  mas  ra  las  familias  patricias,  que  en  tan 
cri ticas  y  calamitosas  circunstancias  tenían  por  punto  de  honor  permanecer  en  Ve- 
necia.  Pero  la  terrible  enfermedad  hizo  una  víclima  mas  ¡lustre  que  todos  esos  no- 
bles: tal  fuéTiciano,  quien  lleno  derobusttr¿,  no  obstante  ser  centenario,  todavía 
íiacia  obras  inmortales.  El  senado  en  este  caso,  derogándola  órden  que  mandaba 
destmir  loecadivetes  de  los  apestados,  permitió,  por  una  espresa  escepdon  que 
los  reatos  de  este  gran  pintor  fuesen  embalsamados.  Trasladironlos  con  toda  so- 
l^nmidad  á  la  igleria  délas  Frari,  en  donde  ana  hoy  descansan- bajo  una  simple 

l088  (lí. 

A  pesar  de  la  peste,  el  senado  procuró  con  toda  actividad  reembolsar  los)»r^ta 

nios  que  la  guerra  había  hecho  necesarios;  lo  cual  logró  dando  una  nueva  orga- 
nización al  banco.  Aunque  entonces  se  hallase  Venecia  en  nna  época  de  decaden- 
cia, afluían  á  ella  los  capitales  precisamenle  porque  no  lenian  ya  ocasión  de  em- 
plearse en  grandes  empresas  meiTanlíles.  Luego  el  gobierno  se  dedicaba  á  asegurar 
la  abundancia  de  géneros  en  todos  los  mercados:  dorante  las  últimas  guerras, 
la  miseria  había  dadomárgen  á  tumultos  populares;  y  se  quiso  impedir  la  repro- 
ducción de  estos  tnkstomos,  dando  algunas  leyes  liberales  relatiTamenle  &  la  in- 
troducción de  granos,  justificando  asi  esta  máximn  fündamental  de  la  polidca  ve- 
neciana: JPwM  m  inissaa,  gnuiúia  «i  patoMMo.  Las  formas  de  los  prooedimiealos, 
enredados,  como  todas  las  legislacíoneB  de  la  edad  media,  también  en  esa  misma 
época  fiieron objetóle  notables  modíGcacíones  y  reformas.  Debemos bacer  mención 

(\)   Marió  Ticiano  en  el  mismo  lecho  que  Boracio,  su  hijo  mayor,  quien  bo  lardó  en  seguirle  al 
sepulcro;  Sil  bijo  segando,  I'otnpoDio,  que  oraranóoigo  de  Milao,  acudió  k  Vent-cia  desde  que  hu- 
bo ce^aUü  {a  pMt«>,  y  en  pocos  mesei  dUipo  ia  herencia  áe  sti  padre,  sin  lomarsu  el  tneoor  cui- 
dado para  honrar  m  memoria.  ¡Una  mano  estranjera  fue  la  que  grabó  eo  una  «tcncilla  losa  el  nom- 
bre da  Ticiano!  Varias  veces  se  ba  tratado  de  levantar  á  este  pintor  ua  mununieoto  digno  de 

ea  fama,  pero  jamás  se  ba  Uevadd  A  efecto.  Kn  llfl  se  abrió  para  ello  una  suscripción,  y  Canevá 
liabia  prwoilido  ct  pbno  del  aMmomcnto,  para  cuyo  trabajo  nada  pedia;  poro  la  caída  de  ta  rrpú- 
btiea  iopídíA  la  re4lliaeÍN  de  las  noble  proyeclo. 
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de  dos  eiea'iones  de  dui.  Sebasüau  Veníer,  qutí  oiaadó  las  fuerzas  navales  déla 
república  eo  la  balalla  de  Lepanto,  fué  llamado  á  la dUa  ducal  en  1576;  diez  afios 
dfltpuQB»  dífl|iDtáiid(Me  iaa  (ámiliaa  Dobles  antiguas  y  las  modenas  eon  ardor  la  ao- 
toridad  saprana,  acabaron  por  llamar  á  alia  á  Pasenal  Gigogaa,  deseendíento  de 
imo  de  aquéllos  dndadanmquefoeroBdavadosalpalricíadocnpranioiiaBapi* 
friotísmo  dnranto  la  guerra  de  Ghiooa'fl).  Era  1a1  el  eneandeaiBieiito  de  ambos 
partidos,  quti  su  elección  no  se  decidió  fiarla  tlespues  do  liaíxT  efectuado  cincuenta 
y  dos  veces  el  escrutinio!  Eála  elección  ínc  ('í(x;to  de  un  compromiso  enlre  las  dos 
opiniones:  si  la  nobleza  de  la  familia  dd  elegido  no  era  tan  antigua  como  la  de 
aquellas  qne  la  diafralaban  desde  al  orígon dala  npúbüca,  lenia  sin  embRr^o 
por  fondamento  el  mas  raro  paliiolismo;  y  per  otra  parte  compensaba  la  inferio- 
ridad de  sa  akmrma  ^an  nna  gran  fiuna  da  Tirtnd  y  de  santidad. 

Durante  el  roblado  ét  esloa  dogas  y  de  aignnoaotros  qae  omitMmos,  empren» 
diéronse  en  YeDOola  mías  obras  de  pública  utilidad ,  y  las  artes  redbieroii  un  gran 
impulso  y  los  mayores  eslímulos.  Vamos  á  dedicar  un  capítulo  especial  ai  movi- 
miento artístico  de  que  fué  centro  Venecia,  por  lo  que  aquí  nos  limitaremos  á  men- 
cionar algunas  obras  importantes  lyccutadas  en  la  época  de  que  ahora  tratamos. 
Reedificóse  de  nuevo  el  palacio  ducal,  qne  había  sido  devorado  por  un  inoendio: 
la  plaadaSanMarooBrecíbié  grande  ensaiiobe,  y  la  forma  regular  que  aun  oon- 
serva,  el  puente  da  Rialto  que  con  un  solo  aroo  abran  las  des  márgenes  del 
gran  Canal,  Alé  eonalruido^le  mármol,  ká  mismo  se  píuso  á  Gorift  bajo  un  oom* 
pleto  sistema  de  fortifioaeion,  y  el  arquitecto  lulio  Savorgnaao  oonsbnyó  en  la 
frontera  del  Friul  el  hermoso  puente  de  Palma-Nova,  levantado  á  la  vez  para 
detener  las  mva^ioaes  délos  turóos  y  las  ambiciosas  tentativas  de  la  casade  Austria. 

(I)  M  AHdadqr  de  ta  tm  tfol»  Gigogea,  faé  Hmnacéatieo:  en  tüinpo  de  la  guerra  de  Chioai 
iméiaaiawáaiiaaoitii;  Uio  oadoiMiivedetodaaaHfMiail  taraplttlliai}  y  sirvió  pera»» 
aaltawÉta  OHM  votaniirie. 
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CAPITULO  XII, 

US  B£LUS  AarSS  EN .  VSNBCIA.-^  rUNGlTALeit  MOHUMGNTOS. 

uilerkir  eoiii»€ii  tn  reladwm  orteriont.  HéaM  tMo  mido  €8te  reducido  pueblo 

insular,  por  medio  del  comercio,  las  armas  y  la  política  liego  a  ser  una  de  lasprm- 
dpales  potencias  de  Occidente;  hemos  hecho  la  relación  de  sus  inces;tnles  guerras 
leiTCslres  v  marítimas,  de  sus  revelaciones,  v  poi-  lin  tk;  la  encarnizaihi  lucha  quo 
Mslttvo  ia  república  coa  casi  toda  Eurojia,  duraule  la  liga  de  Cambrai,  de  la  qm 
é  bien  salié  fitígada  y  agotados  los  recursoo,  pero  ca  definitiva  quedó  ínUMla  j 
fioforiosa.  Si  ñoé  esta  el  naa  admiraUa  den»  atfiMfsoa,  toÁ  taatám  «i  postm; 
DneaDroato  tcndrmw  ova  atoaacr  ka  nriiiiBraa  dMooaa  v  MOalariai  cansía  da 
M  dMadqMia.  Pero  anisa  da  ooptúioar  «Mstim  lalasisB,  debaasa  sshMÜar  de 
loa  aspectos  mas  iatefesaalas  de  la  fida  deesle  pueblo,  aquel  en  que  en  ncdiode 
su  decadeocia  moral  y  política,  atrae  aun  sobre  ella  las  minidas  de  (odas  las  de- 
Miás  naciones:  debemos  examinar  el  bi  iilantc  y  original  papel  que  desempeñó  ea 
la  esfera  del  arle,  liltima  corona  que  ni  la  conquista  ni  la  servidumbre  han  po- 
dido  arrebatar  aun  á  las  ciudades  de  Italia,  y  de  que  Yen^a  ha  presentado  uno 
de  los  mas  bellos  florones.  No  poco  inflayeroa  laa  circbostaoGías  locales  ea  el  dssar«- 
rollo  y  earkisT  del  arte  vaaeciano;  y  esto  mismo  nos  obliga  á  espoDsr  con  algunos 
pormsncres  el  beebo  sni  dada  el  mas  eaiacteristíco  de  la  bistoiia  de  este  posblo» 
onal  ea  sn  oonstmosíoD  en  madk»  de  las  aguas.  Antes  pues  da  describir  y  de  esln« 
diar  sos  monnmeatos  y  las  obraade  lea  artistas  que  los  adomanm,  veamos  príoNra 
como  salieron  del  mar. 

Cnando  á  principios  del  siglo  ix,  arrojados  de  Malamocoo  los  T¿De(o<;,  fueron  á 
psfíibhc/r  011  Piialtd  el  asiento  de  su  gobierno,  esta  isla  y  im  islotes  de  que  esUüa 
rodeada,  balláifaiisc  sfi^iin  (oda  pi-(il¡;il)ilida(!  pov-o  [)oblados,  y  uo  les  ofrecían 
otro  refugio  que  unas  caballas  de  madera  y  de  juncoj»:  consistido  el  territorio  de 
la  nueva  capital  en  un  pantano  cenagoso,  bailábase  dividido  entre  las  dos  márge- 
nes del  río  Prealtnm,  citado  por  Tito  Uvio,  ramal  del  firenta,  que  desoendiendede 
Fosíno,  atravesaba  la  laguna,  y  desembocaba  en  el  mar  en  el  puerto  de  Lído,  lia* 
mado  entonces  Pmiu$  PrttMm.  El  ailigiio  leobo  dal  PrenUum  lo  ocapa  boy  d 
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gran  Cioal,  cuyas  sinuoíttdades  indiciuidaraiiieDte  su  origen.  A  orillas  i  sle  rio 
se  ooQslruycron  las  prímerascans.  Luego,  faermi  esleiMliéiidoee  en  todas  dirco* 
cioMB  á  los  islotes  cirennvecnuM,  y  uniéronse  entre  si  por  nidio  ée  canaies  de  oo- 
muníGacídD  qne  se  pBsaÍMuuDediaDte  groseros  puenCes  de  madera.  Estos  canales  son 
evidentemente  obra  del  hombre,  de  lo  cual  no  permite  dudar  so  direcdoo,  en  ge- 
neral reetUioea  y  sos  interseodones  (fue  fonnaa  ángulos  roetes. 

Estos  cabales  constíluyen  las  ca>a.>>  de  Venecia.  Las  casas  que  so  eslientien  á  lo 
largo  de  sus  orillas  al  principio  fíieron  construidas  de  madera,  cuyos  maler ¡ales 
sunuiiisi]  aban  en  abundancia  las  cercanas  islas  y  las  cosías  de  tierra  fume;  |>ucs 
la  naturaleza  movediza  del  terreno  al  parecer  no  osnsenUa  mas  sólidos  ^ificios;  á 
menos  de  haberlo  consolidado  próviamente  con  largos  y  eoeteeos  trabajos»  que  4  te 
saion  eran  imposibles.  Baste  despnes  de  algunos  siglos  de  prosperidad  para  Yene- 
da,  salvo  algunos  edificios  públicos,  en  te  demás  era  una  ciudad  de  madera.  Em 
antiguas  moradas,  cuyos  v&stígíos  exisUan  lodavte  en  el  siglo  pasado,  estebancu- 
bierlas  de  rastrojo,  eran  bajas  y  tenían  ventanas  muy  estrechas.  Por  lo  demás  en 
la  edad  im  Ii  i  muchas  ciudades  italianas,  poseidas  por  los  turbaros,  lo  mismo  que 
'  todas  las  ciuUadu«  del  oriente  prestaban  esta  misma  esptK^ie  de  edificios. 

Las  habitaciones  de  los  veoeciaoos  eran  muy  pooo  seguras;  siendo  edücadas  eo 
un  terreno  fiugose,  siempre  batidas  perlas  olas,  queeulas  tempestades  y  grandes 
mareas  se  arrctjaban  con  fuerzasobresoe  flacos  eimientos,  muy  ¿menudo  eran  der- 
ribadas ó  q  uedaban  sumergidas:  demsbes  qne  se  haUnn  muy  frecuentes  en  los  anafes 
de  loe  primeros  siglos.  No  pocas  veces  bobo  pardales  oatedismos  que  sumergieron 
islas  y  poblaciones  c  nlei-as  en  la  laguna;  como  se  vio  en  el  a&o  1102  con  la  anli^a 
ciudad  de  Malamocco,  y  posteriormente  en  Ammiaiid  y  en  Constaniiaca;  islas  do 
grande  estension  y  muy  pobladas,  de  las  que  solo  han  quedado  dudóos  ruinas, 
sobre  las  cuales  corren  en  sileocio  las  agua8.No  menos  temibles  eran  ios  incendios, 
qne  fueron  muy  firecueales,  y  tan  terribles,,  que  mnebae  veces  devomron  mas  de 
temiteddeladudad. 

La  obra  de  aglomeradon,  cuyo  resultado  fué  la  ereodon  de  te  magnifloa  me- 
trópoli de  los  venecianos,  no  se  eteotuó  en  tm  mismo  licmipo,  ni  con  igual  rapidez 
en  lodos  loe  puntos.  Los  seis  cuarteles  de  la  uudad  {Seslien)  se  fueron  íui  iiiaiido 
con  desigualdad  con  el  transcurso  del  tiempo.  El  que  desde  mas  ani i inio  estuvo 
poblado  íoé  el  de  Dorso  duro,  por  el  lado  del  sud.  El  espacio  que  ocupa  llamábase 
Scoputum,  lo  cual  parece  indicar  que  d  terreno  era  aili  mas  sólido  que  en  loe  ve^ 
dúos  islotes. 

-  El  cuartel  inmedtete  4  San  l'abte  (San  Pote),  que  comprende  la  isla  y  el 
puente  de  Rtelto,  fué  d  primer  cstibledmiento  de  los  venedanos;  pero  hacam- 
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biado  de  a?ípoclo  muy  á  incDudo.  Kl  de  ^anla  Cruz,  el  cual  viene  en  á<?guida,  lle- 
vó en  lü  aiiliguo  el  nombre  de  Lupnwn,  y  consistia  en  una  eslension  do  panlano 
á  flor  de  agua.  Scgan  dicen,  los  primeros  coíohúa  >aiieron  de  las  ¡maMone»  de  \m 
.lombardos,  pues  no  hallando  lugar  eo  los  islas  cercanas,  que  estaban  (odas  ocupa- 
das, se  arriesgaron  á  establecerse  en  tas  tumbas  de  Luprium,  y  ediioanm  dká  dos 
lumplos,  dedicando  wo  de  ellos  k  la  Sania  Cruz.  otMUiDte  k»  noiiMnimlhig- 
DMoU»  a&ligioB,  pedaiM  de  oolinae  6  iMcríficifliMe  que  eehia  deaenbierto  pn^ 
bao  que  díchee  ieloleeeeluvieroii  poblidiM  eo  ana  época  moclio  mae  aaligoa. 

El  cuartel  de  Ganoai^ío,  Mca  m  deaooiiaacúMi  dii  anofao  canal  que  lo  alr»- 
viesa,  y  lo  llaman  aai  por  eornipeíoB  da  Gmol  regio  (canal  reaQ;  bien  qajo  diM 
su  nombre  príndlivo  i  los  denme  eafiaverales  (eanm)  que  en  él  alrandaban.  Fué 
habiladü  desde  muy  auUguo;  y  los  primeros  lerrenos  que  se  consolidaron  recibie- 
ron los  íuiiilaiik  illas  de  ks  iglesias  de  San  Gerónimo,  de  ¿>au  ilermagoran  y  de  los 
Sanios  Apóstoles. 

Llegamos  al  cuarlel  de  San  Marcos,  centro  de  la  ciudad  moderna.  La  mucha 
antigüedad  do  aignnae  iglesias  prueba  que  el  terreno  en  que  fué  edificado  ha  sida 
aieflipre  babilable  y  ee  1»  hallado  fuera  del  agua.  Ya  á  principios  del  siglo  n, 
enando  se  trasladd  la  álla  ducal  á  BiaUo,  se  edifioé  allí  elpriiner  palackí  péUiea. 
Entonces^  lo  miamo  que  en  el  dia,  las  pacificas  idas  del  lago  faafiataa  el  piéde 
aquel  nabh  edifieio,  qu  ?  muy  á  menudo  ba  madadode  ibnna,  pero  ranea  de  lugar, 
segnn  lo  denMiaitran  esica  fems  de  nna  antignacrdaíca  veneciana: 

 1.'  ai)  y  listo  porto 

Per  emro  al  cual  outrando  il  unir  si  sparte 

,  l\i        lUí^iinH.  ó  zufíue  á  lo  iiüsir'urtu. 

El  huerto  de  que  aquí  se  traía  era  una  dependencia  de  Broglio  (enloooes  Bruoih), 
parle  de  la  Piaszetia  que  tan  célebre  se  ha  hecho  bajo  este  nombre.  Los  venecisnos  * 
eaconirarenpnes  el  suelo  da- este  magní6co  cuartel  casi  enienunente  preparado  por 
bi  nalnrahia. . 

No  psMfedeeírB»  k>  wkm  del  ültimoenartal,  qnese  ve  al-eetreneo  orienlal  de 
la  ciudad,  termúando  enlgura  de  abanteo,y  cstendiéadsee  en  las  aguas  i  aHHwia 

de  ona  cola  de  pee.  En  su  origen  fórmaba  nn  terreno  qne  (ante  bajo  el  concepto 

topográfico  como  el  administrativo  se  dislinguia  del  cuerpo  de  la  ciudad.  La  islita 
de  San  Pedro  de  Caslello  {Castnm  (HivoU),  que  por  lo  tkiiiás  solo  licué  comuni-  ' 
ración  con  lo  ro-laníe  de  la  ciudad  por  medio  de  un  puente,  y  parece  adherida  á 
ella  como  una  lancha  queestá  atada  á  un  navio,  llamábase  en  otros  tiempos  Troya 
{Trofa),  Pretenden  los  cronUtas  qno  fué  una  de  las  estacionen  del  paflsgonio  An- 
tenor  enando  alravesó  teskignnas.  Los  ruinas  de  aniigaoB  habitanles  Itemaron  alU 
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poslfíriormeüíe  niievos!  colonos,  qtm  <?e  f<loriaron  de  edificar  sus  liuioiUleá  cabañal 
en  una  lü'rra  pisada  por  unos  viajeros  (an  iliisfrcs.  Esla  isla,  v  otras  varias,  como 
im  Gemmoe,  (las  Gemelas),  llamadas  después  GemelU,  ZetticUe,  y  por  úllimo  Z»> 
mote^  Goosagradas,  según  dicen,  á  Gáslor  y  Pólax,  fueron  «tros  ianU»  pequellM 
centros,  que  estendiendo  poco  á  poco  siia  ridíos  en  todas  direociones,  oompuieroD 
la  masa  eompacta  de  aquel^nartei,  y  aealieorvíeroa  en  él  OQaado  iodos  los  puH 
tiMs  qaelü  rodeaban  y  las  separaban  se  habieron  cegado  y  dencaéo. 

Asi  ñié  como  las  venecianos,  loebando  á  faena  de  constancia  con  la  natnralem 
lograron  consolidar  el  temao  antes  fiiisoy  novedíio  de  sn  capilal,  y  estender  sos 
inmensos  brezos  en  la  laguna;  así  fué  como  poco  á  poco  tas  chocas  de  caffas  y  las 
caltañ  is  de  madera  en  que  moraban  los  primitivos  colonos  cedieron  su  lugar  a  los 
grandiosos  edificios  que  anuncian  de  lejos  a  1 1  reina  del  Á*lri.\lico.  Las  ruinas  del 
antiguo  Allino  y  posteriormente  las  de  Malamocco,  arrebaíadas  por  las  agaas, 
fueron  para  los  venecianos  una  especie  de  cantera  de  que  sacaron  ios  materiales 
de  la  ciodad  de  piedra  y  de  mármol  que  reemplazó  á  la  qne  eiiaUa  coastmkia  de 
madera  y  de  íiuigo.  £sle  cambio  en  el  sistema  de  edificar  lonó  sn  tentadero  cih 
r&der  en  el  oigin  ni»  de  resnllas  de  varios  incendiea,  que  dMtmyeron  gran 
pirle  da  la  población.  Lernntáronse  en  todas  parteo  templos  edificados  segnn  el 
estilo  greco-oriental  qne  entóneos  era  moda»  y  enriquecidos  con  mosaiceB.  Los  caaos 
de  los  magnates  constraidas'en  ambas  orillas  del  gran  canal,  y  \m  edificios  pábll- 
eos,  eran  ya  entonc<^s  unos  verdaderos  palacios,  sino  tan  grandiosos  y  espl^idos 
romo  los  qnp  después  les  sustituyeron,  pero  que  daban  ya  una  alta  idea  úe  las  ri- 
quezas del  palriciado  veneciano  y  de  la  grandeza  de  la  r»  piiblir;i  En  esa  (^poca, 
cercada  Yenecia  de  murallas,  contenia  cerca  de  cien  iglesias,  innumerables  pala- 
dos,  un  arsenal  fiunoso,  noa  inmensa  población,  y  la  lama  de  sas  maravitlas  se 
eoleadia  ya  por  oriente  y  eoeifknte. 

Sin  embaifo  hasta  el  sígk»  xti  no  tomd  esta  sobeibia  metrópoli  el  material  aa- 
pecto  qne  aun  connnm.  En  didio  siglo,  qne  toé  para  ella,  lo  mismo  qne  paralas 
demás  nudades  da  Italia,  la  edad  dorada  del  arte,  ^areeteron  loo  aiqnilertM, 
pintores  y  mcnltores  qne  banr  ihistrado  la  cseaela  veneciana;  por  lo  qne  describir 
á  Venecia  tal  c^mo  se  hallaba  en  dicha  época  es  lo  mismo  que  piesentarla  cual  ' 
se  baila  «'n  \,\  acfualidad. 

Siendo  Vcnecia  admirable  por  su  situación,  no  lo  es  menos  por  sus  monumen- 
tos, los  cuales  deben  considerarse  en  sn  conjunto.  No  bailamos  en  esta  ciudad  la 
nnifarmidad  en  los  edificios  que  hace  tan  moodtona  la  hermosura  de  otras  pobla- 
ciones, come  Tnría,  Hilan  y  Bolonia;  pnes  es  naa  moiola  de  lodos  los  estüoa,  de 
todos  los  caradérm  y  de  todas  épocas,  una  meada  de  le  grande,  lo  noble,  legnt- 
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ve,  lo  terrible,  lo  capricboto  y  lo  faoláslico  itei  entilo  bizanüno,  árabe,  gdtioo, 
del  renaetiiiieiüo  y  de  Iib  eacuehufloneDlíiui  y  paiedia.  Aajo  este  conoepUi,  Vo- 
neoia  ea  el  tipo  del  bello  eiülo  ronlatioe. 

Loa  edificios  de  bi  plau  deSan  Ifareos,  y  de  la  plaiaefai  (PíosmNo)  que  la  pre- 
cede, son  ooiiio  el  contendió  de  Ib  arqoiteclura  raieciana  desde  k»  tiempos  ous 
remotos  hasta  úneslros  dias.  La  plaaa  propiamente  dicba  forma  un  eoadriloiigo 
re^'iilar  (1),  está  empedrada  con  ladrillos,  y  por  (res  de  sus  lados  hay  ud  pórtico 
con  bellos  arcos.  Presenta  una  visla  muy  semejante  al  Palais-Uoyal  de  PaVis. 
Piazzetla  tiene  por  líoiilas,  según  su  longitud,  de  un  cslrenio  el  ángulo  de  Id  igle- 
sia de  San  Marcos,  y  del  otro  al  mar;  ensas  lados  se  ven  el  antiguo  palacio  ducal 
y  la  antigua  biblioteca,  que  actualmente  es  palacio  real  (2).  Desde  lodos  los  pun- 
tos  de  la  Piazietta,  Tolvieodo  la  nsia.  báeia  el  and,  se  deseutkre  la  saperficie  de 
la  lagaña,  blandamente  agitada  por  el  aire,  y  toreada  por  litepcioaM  barcas  qne 
secraan  en  todas  diieocioinB,  y  las  idilas  qne  ee  lemlanici  y  acnllá  desde  ei 
seno  de  iaa  agnaa. 

Al  desembarcar  en  la  PiazzeKa,  los  primeros  monninenlOB  qne  llaman  la  aten- 
ción son  las  dos  enormes  cotonas  de  granito,  traídas  de  Conslantínopla  á  flnes  del 
siglo  xu  por  el  dux  Sebastian  Zani,  y  colocadas  después  por  el  arquitecto  lom- 
bardo Nicolás  Uara Hiero.  En  la  cima  de  uno  de  estos  monolitos  descuella  la  está- 
íua  de  Sau  Teodoro,  uno  de  los  patronos  de  la  ciudad  de  Yenecia,  armado  con  una 
lanza  y  na  escudo;  y  en  la  otra  colana  se  ve  el  león  alado  de  Sao  Mareos,  hecho 
de  bronce  y  con  la  cara  voelta  báeia  el  mar;  de  suerte  que,  como  decian  antes  los 
ciotnm,-  ifelafaa  sobre  su  imperio  y  lo  guardaba.  £ste  leoD ,  símbolo  de  la 
repáblioa.  Alé  Uetado  k  Paris  por  el  qjératto  de  Italia,  y  ooiocado  en  la  esplanada 
de  loalnTálidos.  En  el  alio  1815  los  anstriaoos  lo  Uevan»  á  sn  aniigno  asteólo, 
ea  donde  solo  figora  ya  como  on  nm  adorno.  Inire  estas  dea  oolnnaaae  ^sen- 
taban kis  sentencias;  de  donde  naeié  el  didio  ^eneeíano:  Cave  eokamuu ! 

Adelantando  por  la  {ikiza  y  empezando  por  la  derecha,  los  farios  edificios  que 
se  encuentran  dando  la  vuelta  á  la  niijitia  siguen  casi  en  orden  cronológico.  Pri- 
merameük'  se  olK  ci'  á  la  vista  el  palacio  ducal,  eslraíla  mezcla  de  gótico  y  de  ará- 
bigo, y  caya  comisa  almenada  se  dibuja  sobre  el  fondo  celeste  como  los  IQorooes 
de  una  oomoa;  siendo  imponente  por  m  masa,  por  su  grande  estension  y  por  teso- 
vendad  de  ans  piincipates  deün^nmieotea,  le  baila  aoatiiado  este  cafkter  grava 
pormedio  da  adomoeceqoeoe  TaelafliOoMftaliooy  miimflineo  daloiteoto. 

(1)  Tiene  IT'  mriros  de  longitad  y  il  de  .--.nctiura. 
(tj  Sa  loQgilBd  «  de  dtf  metros  j  ra  «acJiiira  de  4S. 
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Esle  ediíieio,  cdiGcado  ea  el  terreno  que  ocupaba  olro  palacio,  cuya  aoÜgUedad 
se  remontaba  á  príDcipfos  del  siglo  x,  presenU  tres  fechadas:  una  en  el  muelie, 
otra  ea  la  Piazietta,  y  la  tercera  da  á  im  canal  queooire  por  enlre  este  palacio  y 
el  edifido  de  las  cárodes.  Las  dos  primeras  son  las  mas  notables,  y  oonsislen  en 
dos  órdenes  de  pórticos  sobrepuestos,  eneima  de  los  cuales  se  k)?anta  nna  pared  ín-  . 
mensa,  lisa,  con  enadrilos  de  mármol  colorado  y  blanco.  Tienesiete  ventanas,  y  la 
central  está  adornada  con  balanstres,  oonsufinontis  piramidal  coronado  poruña  fi- 
tina aliul;i  que  llega  hasta  la  cornisa.  El  pórtico  iníerior,  junio  al  muelle,  lione 
tlitíz  y  siete  arcos  sostenidos  por  pesadas  v  macizas  colunas,  cuyos  capileles,  casi 
lodos  diferentes,  están  curiosamente  esculpidos,  según  dicen,  por  la  mano  todavía 
bárbara  áoi  arquitecto  del  palacio  Felipe  Calendario.  Este  Calendario  es  el  mismo 
que  hemos  ya  ^Ío  figurar  cq  la  conspiración  de  Marino  Fallero  (1364),  y  quepagÓ 
000  la  caben  su  complicidad  en  aqoeUapdigrosaempresa.  Consnmnerie  qaedó  in- 
terrumpida la  oonsirnooion  del  palacio,  que  no  se  oontmuó  basta  liS3  bajo  él  go- 
bierno del  dux  Francisoo  Fosean;  y  se  prosiguióen  la  Piazietta  stguiendo  el  mismo 
plan  desde  el  sexto  asoo  hasta  la  puerta  principal,  llamada  puerta  tietts  Cota, 
eontigva  á  la  Iglesia  de  San  Marcos. 

El  grandioso  palio  al  ctial  da  entrada  la  pnorla  deüla  Carta  presenta  en  sus 
cuati'O  lados  la  mas  hermosa  d.  narionde  arquileclnra  que  puede  concebirla 
imaginación.  La  gran  Tachada  fronteriza  á  la  puerta,  esliende  su*  larga  serie  de 
pórticos,  y  sus  tres  pisos  de  brillantes  mármoles,  en  una  longitud  de  mas  de  se- 
•lenta  metros.  Habiéndola  empezado  el  aQo  1500  el  maestro  Antonio  Brcgno,  fué 
eoncluida  medio  siglo  después  por  Antonio  Sarpagnino.  Delante  de  esta  fachada, 
en  el  eje  de  la  puerta  de  entrada,  hállase  la  escalera  de  los  Giganut^  la  cual  con- 
duce al  pórtico  del  primer  piso.  Esta  esoalera,  obra  del  maestro  llregno,  es  toda 
de  mármol  blanco;  las  barandas  eitan  como  trepadas  con  tal  delíeadeza,  que 
parecen  encajes,  y  en  sus  partes  llenas  están  materialmente  bordadas  con  esqni- 
silas  labores  de  escultura;  sin  embargo,  por  su  minuciosidad  lle¡;an  á  escaparse 
de  la  visla.  Debe  esta  escalera  sa  uoiubie  á  las  dos  estatuas  medio  colosales  de 
Nepluno  y  Ufarte,  que  simbolizan  el  imperio  del  mar  y  do  la  tierra,  y  están  colo- 
cadas arriba  ácada  lado  del  tramo.  Estas  dos  figuras,  cuyo  aire  par  lici|)a  del  genio 
de  Miguel  Angel,  son  obra  de  Sansovino,  escultor  florentino.  Esta  escalera  se  ha 
hecho  fiimosa  en  la  leyenda  poética  de  la  hislorU  veneciana  por  el  trágico  fin  del 
dux  Marmo  Palien»,  quien  se  supone  haher  sido  deeapiindo  en  biMÉragi«^ 
la  miaña.  £8la  fradicinn  solo  presenta  una  dilioultad,  y  es  que  dicha  escalera  se 
construyó  unos  ciento  dncoenta  aflos  después  de  aquel  trágico  suceso. 

No  saldremni  dal  patio  del  palacio  ducid  nn  echar  ooa  ojeada  ¿  los  dos  poios 
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(jpQzzí)  mioeados  «i  el  centro  (1 )  Son  de  bronce,  adornados  con  escolluras  de  A1- 
berghelli  y  tle  Mcoláí!  de  Conli.  Su  disposición  sublerránea  exige  alguna  esplica- 
cion.  Esfos  ]iozos  no  tsláu  aiiinenlados  como  los  comunes  por  nitdiu  de  nianan- 
liaies;  suio  que,  propiamente  hablando,  son  unas  simples  cislenias  llenas  por  las 
aguas  pluviales.  Para  coiisü  iur  eslascislernas,  primeraoienle  se  esfava  un  espacio 
coadrado  de  cien  piós  de  lado  sobre  quince  ó  veinte  de  profundidad.  Revístense 
las  paredes  de  eata  eacavaflioii  cw  puedea  de  bidrilkia  muy  sólidos  afiaazadoa 
CO0  estacas.  Sáfiise  el  agua  del  mar  qoe  filtra  al  trOTés  delsaelo»  y  cuando 
el  foodo  se  hdla  seoo  se  cobre  con  un  baen  dmiealo.  Prcfiando  asi  este  depósito, 
levantan  en  el  centro  on  poio  redondo  de  piedra»  conciertas  aberturas  en  sa  base 
para  dar  entrada  al  agua.  En  segnida  se  llena  el  espacio  comprendido  en  el  coa- 
lojno  del  |)ozo  y  las  paredes  de  la  escavacion  de  buena  arena  de  rio  hasla  la  al- 
tura del  suelo,  el  cual  se  cubre  de  ladrillos;  en  las  cuatro  coquinas  de  esle  em- 
pedrado se  practican  cuatro  conductos  de  cuatro  pitó  de  profundidad  que  termin;m 
en  una  masa  de  arena.  A  esk»  conductos,  que  se  abren  á  flor  do  tierra,  y  están  cu- 
iiierfos  cnsnparlesnperior  con  una  losa  agujereada  y  enrejada,  se  recogen  las  aguas 
pluviales  que  prooedon  de  los  techos  de  las  casas  Tecinas^  conducidas  por  canales. 

Asi  caen  las  aguas  en  los  ángnlos  de  la  e8caTaoionsobtBrFfcnea,yAo  pueden 
gar  ai  algíbe  que  está  en  el  centro,  sino  al  través  de  una  ancha  y  profunda  capa 
de  arenaren  la  qne  se  fiUran  y  depuran  de  todo  cuerpo  estrafio.  Tal  es  el  industrioso 
procedimiento  por  cuyo  medio  los  venecianos,  estando  rodeados  de  agua  salada,  se 
proporcionan  el  agua  dulce.  De  esta  misma  especie  hay  en  Yenecia  ciento  sesenta 
pozo?  ó  alííibes  púl)lioos.  la  mavor  parte  en  las  plazuelas  y  cerca  de  las  iglesias. 
En  lieni[>os  comunes  son  estos  suücienles  para  el  con.-uino  de  la  poblarjon;  aun- 
que en  los  años  de  sequía  se  ven  obligados  á  ii'  á  buscar  agua  en  el  Brenta,  Ira^ 
portándola  en  barricas. 

-  El  interior  del  palacio  ducal  no  puede  deseribírw  en  este  lugar.  £n  él  se  reunie- 
ron todas  las  bellezas  del  arfe  en  su  mqor  época,  gran  parte  délas  cuales  todavía 
subsbten.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  dtar  algunas  de  esas  magnificas 
ebras  que  lo  adornan,  yk»  nombresde  sus  insignes  autores. 

No  podemos  abandonar  el  antiguo  palacio  déla  república,  sin  echar  una  ejeaáa 
á  otro  edificio,  en  cierto  modo  anexo  al  mismo,  y  con  el  cual  se  comunica  por 
medio  de  un  puente  y  por  encima  del  canal  que  los  divide  (el  rtbo  dipalazzo)^  ba- 
tí) TiobicD  M  llamaD  poiH  lot  célebne  calaboios  4d  piltck  dooal,  sobra  IncBSletbeoMM 
dsdo  siit«ri«niMole  vari4W  pomeoores.  Solo  aladjréooo  iquf  que  «otos  eiüdHWt  que  san  en  «1 
dia  pDodoD  TiMlnte,  m  loáitt  iiodb  de  mis  «apwhwo  qne  tos  qae  en  sqndla  épwt  n  mplotbm 
eDoim  países  de  Europa  prIacípitoiMto  pul  los  pnm  de  iMido;  y  ne  en  «Ifliaiila. 


Digitized  by  Google 


999  IHSTOBIADEVBIBaá. 

blamoe  de  lascáreeles  (Cdre«rí),  fisto  ]iioiiiiiMiito,iiolftble  por  m  wSMá  oonslnio- 

cioD,  y  la  severidad  de  sus  delineamientos  arquitectónicos,  compóDeso  de  un  pór- 
tico de  siete  arcos,  encima  del  cual  se  levanta  un  segundo  piso  con  siele  ventanas 
adornadas  de  cornisas,  Iroulones,  balaustradas  y  colunas  tl(  n  icas;  v  corona  el  total 
del  edificio  una  magnifica  comisa,  la  cual  sin  embargo  fuera  mas  propia  de  un  pa- 
lacio que  de  unas  cárceles.  £1  atrevido  arco  que  jonta  á  estos  dos  edifldos,  está 
sospeodido  eacima  del  canal  á  mas  de  diez  metros  de  altura.  Propíameoto  habtaodo, 
forma  una  uakria  cubierta  y  del  lodo  cenad»,  por  Ja  caal  le  pm  de  hm  i  muo 
de  dichos  ediJkiios.  Q  interior  eali  dividido  CB  doo  oorreilopeB  par^ 
por  un  tabique,  cada  m»  de  lea  cuales  tiene  «s  poerias  de  enliida  y  de  ealida 
ludepeodieDles.  PorestopasOloibaikleereasalIrilnnaly  cnattevidos  4elaiito4a 
]08  jueces  renaidoe  en  el  pahwio  ducal;  y  por  el  mismo  eraa  olía  toe  conducides 
á  sus  calabozos:  esto,  seguu  diceu,  huo  tiai'  ai  puente  el  célebre  nombre  de  Puente 
.   de  los  Suspiroi. 

\jns  cárciiles  fueron  la  úllima  obra  del  babil  arquitecto  veneciano  Antonio  da  Pon- 
te, quien  principalmente  se  hizo  célebre  con  la  coostrucoioQ  del  poeale  de  Rialto. 
Almisiiio  se  debe  también  la  conservación  del  palacio  ducal,  que  por  poco  fué  ar- 
rasado en  el  afio  1577.  En  esa  época  tuvo  efecto  mb  ineeadie,  el  cual  deslnifóloa 
aalones  fríucípales  del  palaoia  y  desquiciólo  denie  del  edífidoea  toles  ténuinos, 
que  por  fodss  partes  aMaiafaaniiaa.  Detibenrensolve  si  deberia  desudena.  No 
hay  pan  denuliGiofies  como  tas  arquitaelos,  que  guslao  safara  lodo  de  ud  tomoo 
despejado.  HalUse  entonces  uno,  que  teniendo  ya  dispuesto  anmagnffioa  plano  par 
ra  una  construcción  nueva,  nada  perdonó  para  que  se  adietase  esta  resolución  ^ 
trema:  esie  uiquilectofuó  Paladio.  Cierlamenle  eraei  que  mejor  piMlia  h  van  tai  una 
morada  digna  do  la  majestad  de  la  república;  sin  embaigo  es  (luduso  ¡¡ue  la  obra 
de  este  clásico  arquitecto  hubiese  compensado  la  pérdida  del  original,  osado  y  pin- 
toresco monumento  del  maestro  Calendario,  l'or  fortuna  bailé  Paladio  ea  Antonio 
da  Ponte  un  opositor  cuya  autoridad  era  igual  á  la  suya,  y  qne logró  conveneeral 
senado  aoeroa  de  te  posibilidad  de  conservar  el  patecío.finconiMiien^  tocncar- 
garon  las  obras  neoesariaa  para  darte  solides  y  restaurarlo»  taaqttodesenpeaó  do 
vn  nodo  tan  sa&bslorio»  qie  han  pasado  tres  sigtao  dsade  entaneei  sto  qne  se 
haya  desprendido  de  tan  mararillosoedifleio  ni  masota  piedn. 

Saliendo  del  palacio  ducal  por  la  puerta  della  Carta  y  siguiendo  la  vuelta  de  ta 
plaza,  á  pocos  ^náos  vése  el  mas  curioso  é  imponente  edificio  que  acaso  existe  en 
toda  Italia:  tal  es  la  iglesia  de  San  Marcos.  El  aspecto  de  este  m  lunu  dIo,  lo  mis- 
mo que  el  del  palacio  del  dux,  es  del  lodo  oriental:  es  evidente  que  se  qui-o  imi- 
tar en  él  al  tattoeo  tempiodaSanta  Sofía  de  ConstaaUnoplai  y  sabemos  por  la  bis^ 
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toril  qw  qokB  dió  el  moiklo  fué  un  arqnitacto  de  ttta  mIIíim  eiudid,  llamado 
por  él  dm  SebasHan  Ziani.  Biisle  m  é  lemna  doade  einlieron  «lonívanflote  la 

antigua  iglesia  de  San  Teodoro,  que,  según  dicen,  edificó  Narses,  ioegola  basili- 
cade  San  Marcos,  construida  en  el  siglo  ix  despaesde  haber  trasladado  el  cuerpo 
del  bienavenliiiado  patrón  de  Venecia.  Habiendo  un  incenilio  (ioNrii  ad  )  esta  igle- 
sia, lo  mismo  que  el  palacio  adyaí^te,  en  976,  entonces  pensóse  en  reedificarla,  y 
las  obras  que  empezaron  durante  el  reinado  de  Sebastian  Ziani,  continuároose  bik- 
jo  el  da  kw  dogas  Pedro  Orseolo,  Domingo  Conlarini  y  Domingo  Selvo;  de  suerte 
qaadanroBdBidaelafiolWaldaHIl,  eadeaaleiiipeiaroBáadorii^  ou» 
nánnotei  y  mflníooa.  Ln  DatorialM  ampleadoa  en  su  QOBSirnooion,  en  «i  Mayor 
farlB  ftnronMloadnaaligQoaettUoagriQiioi,  reoogidoaenConilanliBOfilayen 
kaistaidelAidüpíikitojiorlaan&Yei  vnBdana^  lo  coal  oqiiioa  lo  fooláelíco  y 
abigarrada  da  ias  |»nneBorea  y  ümkk  Bififieado  csle  nmenaa  BMmameiilo  con 
fragmenlos  y  piedras  pertenecienle!?  á  disiintos  úeiíijK)»  \  a  difereiiles  csliloa,  pi-e- 
senta  ana  especie  de  oenin  11  arquiityjiomro.  cuya  e5!rafieza  v  ííusío  lüu-n.n-o  se  ve 
compensado  por  el  impon*  ri!i  éeclo  que  pr(KÍueeQ  tas  proporcicmes  j^ttuerale:»  éú 
edificio  y  la  grandeia  da  su  nasa. 

El  plano  eowlito en macm  iriagn,  con  cinco  naves,  y  cinoo  cúpulasMOi* 
MÜfiricaa  diqnmtaa  «lima. día  onn.  LniMladnlinu  veinte  y  dnoo  melroaUe 
nUim  y  eteaadotelíbid.  Ln  portodn  einab  da  oiieanraM,  adonntfai  on  dosdr* 
deneB  da ooinnaa aapoiywrtni,  en nAneio áadMontaa  novenlny  dos.  Asi  en d 
Jntoríor  eama  en  al  anterior  OBántBDMenm  todaaansésfnintenbseolttnas.  En- 
einn  da  ta  poNndn  kay  una  plataforma  értbnhjarte,  rodeada  de  una  balaoslrada 
que  da  vuelta  á  toda  la  iglesia.  En  esta  plataforma  se  ven  los  cuLitro  famosos  cu- 
ballo»  de  üroiici'!,  que  antes  fueron  dorados,  y  que  sc  sarai  oii  del  liipuilrooio  de 
Confian tirnijil a:  ad  diüu  (jue  no  dtja  de  sor  eslraíio  en  el  ()órlico  de  uu  leuipto  cris- 
iiano.  En  la  misma  se  levantan  cinco  grandes  arcos,  ooirespoadientas  k  la*  cinco 
puertas  de  )a  fachada,  sostenidos  por  ootnoas  de  pórfido:  este!  ncoQs  nÚMnse  por 
BedtedafrímndflrandoeoonfBBioQes^imnMasy  fipna,  ^  «pnradoa  pM;  ai- 
oliOBd«aplllítas;bpainddelfMdoendMaltty]fli  nrdií*MrMte»iaJkiUntnH 
UertndopiiCwnaeAnKnnioa.  Todos tennran  dd odlfiolo loa  inbnjadw. . 

No  menos  udmipablo  es  ln  interier  del  templo  qooelfrstlíiptete,  fdpm  tesóos 
Ma  majeated  de  sus  catensea  detmennitenliM»  eomoper  el  efioeto  knprevislo  y  fan- 
táslico  del  órnalo.  Todas  las  partes  llenas,  las  bóvedas,  la.s  paredes,  luá  .ucos  y  el 
pavimentó,  están cid>ior las  de  nios  iicos  de  varios  dibujos  y  de  bnilaaies  colores,  ó 
de  fondo  dorado,  ilel  r^jai  so  dc.»pt'eiK]eü  ^^i  aiides  íi¿furas  de  sauUís,  ángeles  y  ap()8-p 
teles  de  gasto  bizantíno.  Didu»  mosaicos  son  fien^jantefl  4  loa  do  Saate  Soüa  do 
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Coii6laaliiio|ila,  compuestos  de  peqaefios  cnbw  de  vidrio  de  varios  ooloces.  Et 
pormeoor  de  lodas  las  preciosidades  que  la  ostentosa  devodon  de  los  jefes  de  la 
repdtrfit»,  ayudada  por  el  genio  arlíslii^,  ha  ai  Linmlado  durante  muchos  siglos  en 
esa  mcirópoli  de  las  ig^lesias  venecianas  es  mu\  ^aperior  á  los  límileá  de  esle bos- 
quejo. En  él  se  emplearon  los  principales  arlislas  nacionales,  bajo  cuyo  concepto 
el  iem])lo  de  San  Marcos,  lo  mismo  que  ei  palacio  ducaJ,  bastaría  para  el  estudio 
completo  del  arle  veneciano. 

£1  campaoarío  {campanüe)  de  San  Mareos  es  ima  de  los  mommifliitoa  mas  atrc- 
vides  enire  loa  muchkimoa  de  la  miaina especie  qoeealaedad  modiase  levantanm 
enIlalia:8ieDdoiiienoBelesanteqoeio8dePÍaayde  Floraicia^  k  entrambos  lea 
eseede  de  mocho  eo  elevaeion;  cuya  dnoonatanda  era  muy  apredada  en  la  époea 
en  que  fué  constmído.  Sa  altura  total  basta  la  cabeza  del  ángel  puesto  encima  de 
la  pirámide  con  qnc  termina,  tiene  noventa  y  ocho  metros.  Consiste  en  una  grue- 
sa toi  i  c  cuadrada,  que  termina  en  una  flecha;  pero  estase  eleva  á  lal  aliura,  y  el 
fuste  macizo  que  la  i>usiit'iie  tan  fuerte  y  atrevido,  que  es  imposible  dejar  de  ad- 
mirar la  osadía  riel  arquilcdo  que  se  atrevió  á  sentar  aquel  gigantesco  j)ié  en  el 
suelo  endeble  de  la  laguna.  Habiéndose  empezado  áedificar  en  el  afio  90¿,  en  el  do 
1131  solo  llegaba  á  la  linterna  de  la  campana,  y  hasta  1178  no  Ik^ó  á  su  con- 
doflon.  Habiendo  posieriorraente  demolido  dicha  Üntenia,  volvióla  ácooslmir  Maes* 
Iro  Bttono  eo  1510^  qnien  levanté  á  mas  la  fecha  k  la  altura  en  que  hoy  la 
vemos.  La  dispodaíoD  interior  de  esle  campanario  no  defa  de  ser  onriosa:  com- 
pdnese  de  dos  torres  metida  la  nna  dentro  dé  hiotra,  y  divididas  por  un  espado 
de  seis  piés,  en  el  cual  posieron  una  rampa  Ksa  y  de  suave  pendiente,  que  sobe 
hasla  la  linlorna  de  las  campanas.  Supónase  en  Venecia  que  lord  Byron  tuvo  la  ocur- 
rencia de  subir  á  caballo  dirlia  ra;n[ta.  La  mayor  parle  de  los  campanarios  de  Va- 
necia  y  de  las  islas  inmediatas  fueron  construidos  por  t  i  inodclo  del  de  San  .Maic^js. 

Al  pié  del  campanario  y  arrimado  á  su  base  hay  un  pequeño  editicio,  ó  una  hg- 
gia,  como  dicen  en  Italia,  que  fué  edificado  por  Sansovino;  y  está  situado  en  un 
lerraplen,  al  cual  se  sube  por  jcuairo  gradas.  Gompteese  la  fichada  de  tres  arcos, 
separadas  por  eolunas  de  drden  compuesto  y  coronados  con  nn  ático  lleno  de  biyoB 
relieves  relalivos  á  1*  historia  do  Venecia.  Esta  elegante  obn  de  arqniteetora  es 
toda  de  nénnol  colorado  de  Venina  y  de  mármol  blanco  de  Garran»  hs  colonas 
sen  también  de  mánnol  antigno  de  los  Pirineos  muy  estimado  y  raro.  Al  lado  de 
la  log^  hay  tres  pilares  de  bronce,  dispuestos  con  regularidad  en  linea  reda  pa- 
ralela á  la  poi  lada  de  San  Marcos,  los  cuales  sostienen  largos  mástiles  ó  asías,  eo 
que  antiguamente  enarbolabaa  las  simbólicas  banderas  de  la  república,  boy  i^m- 
platadas  por  la  bandera  austríaca.  Las  tres  astas  que  se  levantan  en  Paris  en  el 
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puente  NDttvo  dnraalelM  Mvdeialio  poedeo  dimos  ima  idea  buM»  dada 
lie  ellas;  solaaieiile  ((oe  á  los  parisiaises  les  foltan  las  déHcadss  escallnrasde  Ale- 
jandro Leopardi,  cuya  nútadon  por  otra  parle  no  dejaría  de  ser  muy  difieil. 

Despaes  de  la  igfasia  signe  la  torre  del  reloj,  que  edífieó  en  el  alio  HH  Fedro 
•lombardo.  Tiene  tres  pisos  adornados  con  Ires  órdenes  de  pilaslras:  en  el  primero 
se  baila  el  reloj,  en  el  si  gumlo  se  al)re  una  especie  de  labernáculo,  eu  cü}*»  Iniido 
está  colocada  una  iiuai^en  de  1n  Virgen  hecha  de  metal  dorado.  A  cada  lado  de  la 
imágen  hay  dos  puertas;  y  en  ciertas  festividades  un  ángel  que  lleva  una  trompe- 
ra ,  segaido  de  Jos  bes  reyes  magos,  casi  de  tamafio  natural,  sale  por  una  de  di-  . 
chas  poerlas,  pasa  con  sn  aoompafiamieoto  por  delante  la  Virgen  saludándola  con 
Vespete,  f  "melm  á  entrar  por  la  pnerla  del  lado  opuesto.  £n  el  piso  snperior,  es- 
Itende  oon  állives  tas  alas  d  laon  de  San  Marcas.  £net  terrado  qoe  oorona  él  edí- 
•fido  hay  nna  enorme  campana»  cd  la  que  lelialan  las  horas  dosmoroa. 

la  torre  dd  reloj  forma  parte  del  lado  de  la  plata  mayor  eorrespondiente  al 
mediodía.  Al  lado  del  sud  y  en  la  misma  línea  se  estiende  el  froulíspicío  de  las 
antiguas  Procuraciones  (procuratíe  vecchie)  q\]e  consiruyu  en  el  alio  1500  el  ar- 
quiteclo  Bartolomé  Üuono  dcBérgamo,  moiiuiiu  iiio  de  transición  del  anüguo  es- 
tilo local  y  el  de  la  arquitectura  greco-romana»  renovada  en  el  siglo  xvi.  Goosia 
de  Ues  órdenes  de  arcos  que  en.  el  plano  inferior  salen  de  piiaslcas  toscanas,  en 
los  pisos  superiof»  de  colanas  corintias  estriadas^  y  hachas  de  mármol  de  Jstria. 
fincima  del entaUamento se etevannnos átíeos,  altenando  con janras. Signe  la 
fachada  do  las  antigoasPhNwaciooos  por  «Ipeqnefo  ladode  te  plMao|nestoal 
■de  San  Marcos»  por  medio  de  cinoo  arcos.  AlU  sn  lemntó  ailei  la  ohramaesbv  de 
«rqniteelnra  de  Sansorioo;  esto  es,  la  iglesia  de  San  Geminiano,  en  donde  des- 
cansaban las  cmizas  de  tan  célebre  artista;  pero  posteriormente  fué  derribada  para 
eagi audecer  los  editicios  que  ad  írnan  ujuol  latió  de  la  plaza. 

£u  frente  de  \ds aruiguati Prcc' o oa i  mes  ?  '  esüendeel  soberbio  Irontispiciu  délas 
Procuracionts  nuevfu  que  levantó  Scamozzi  ea  1584  según  el  modelo  >>aat^t« 
alterado  de  la  aoligoa  biblioleca  erigida  por  Saosoviao,  dala  cual  forman  nta  M<- 
pecie  de  conUnnackm.  Scamozzi  no  fué  ciertamente  muy  feliz  en  d  camban  que 
hizo  en  las  proporciones  qoe  tenían  los  dos  primeros  .órdenes  da  SiMVviim;  4  tes 
que  aliadidi  otro  osrinlio.  Ate  edifisio  conslítayn  mi  tipo  da  los  nms  tfuMlugiiWtHi 
4e  em  oslite  soalnosD  y teatnd  4  qnn  vino  4pttar.al  Hllinm dasvmilvteriHild  da 
te  arqnitodioa  oeo-«no<H!nmana  en  Ilalte,  mas  att4  dd  cnal  nada  va  ya  posibb 
como  no  léase  él  deaooocierte  dateaBeraín  y.de  los  Borromini. 

la  antigua  biblioteca,  que  hoy  es  el  palacio  real,  y  si  halla  n  la  Piaizetta  en- 
Ireuie  del  pdlauú  del  áux,  se  co&siruyó  a  üq  de  cu«UhÍuu:  aiU  ios  Ubros  qoe 
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Irarca  y  el  cai  dcnal  Besaríon  regularon  á  la  república.  La  mpeió  San ¿íoyído  co  ] 
y  en  sentir  de  Palafito  fué  el  mooomenlo  mas  ríoo  y  mas  adornado  que  sebabia 
oonstniido  denle  los  lieropi»  anligoos.  La  fadiada  n  ottBpoae  de  dos  óitofla,  el 
primero  dórico  y  el  aegmide  jdnioo,  con  no  grandioM  friso:  eil  la  oomin  véss  una 
faalanjilrada  corrida  con  dneo  lieniiosas  eil&liias  caealpidaB  por  los  mte  aTcolitíadas 
discípulos  deSansovino.  El  pórlico  inferior  se  levuta  sobre  Iras  gradas»  jlieoe 
veinle  y  tm  arcos  sestniidos  por  pílasiras,  en  que  se  apoyan  esleriormenle  las  co- 
lanas. La  arcada  (^trai,  sostenida  por  dos  colosales  cariátides  conducen  á  la  es- 
calera real,  ricamenle adornada  cou  estucos  y  cuya  bóveda  oslenU  ios  puiuras  de 
Franco  )  (le  Banüsta  del  Moro. 

Al  {)!(>  (le  la  ei^caiei*a  ábrese  un  espacioso  vesUbulo,  en  que  se  hallaba  antigua*- 
mente  el  museodelcsantigitos,  admirable  colocoíoa  de  esiátoas,  bajos  reüem  é 
inscripciones  griegas  y  latinas,  que  en  oiro  tieaipo  regaU  ¿la  repóbüoa  el  carde- 
nal Domingo  Grimani,  Juan  Grimani,  patriatca  daAqaílfla  r  al  promukrde 
San  Marcos  Federico  Gonlaríni,  y  qae  doqnics  liiéirasladada  al  palttio  docal.  El 
.  salón  principal  es  notable  con  espeaafidnd  porel  laoha,  dtfidídoea  míe  y  na 
comporlidoiMS  qoe  adornan  pininas  de  losé  Sahiatl,  Vmm,  Pfevie,  del  Mmh 
no,  Scbiavone  y  Pad)lo  Veronés.  Este  techo  fuó  causa  de  on  disgusto  para  Sanso- 
vino;  pues  apenas  acababa  de  construirse  gne  se  hundió.  En  aquella  época,  los 
arlislas  empleados  en  obras  públicas  estaban  sujetos  á  Ordenes  mas  rígidas  que  en 
la  actualidad,  pues  eran  responsables  de  sus  trabajos;  por  lo  que  SansoTíno  fué 
inmediatamenle  metido  en  la  cárcel,  condeoado  á  imamalla,  y  destituido  del  de»- 
Uno  de  arqoileeto  priwsipal  de  la  lepubtica»  Fné  necesario  todo  el  celo  y  afec- 
to desna  mncboa  amlgei,  catre  Ies  cnaks  ceiilábMe|Nr  dicba  el  caballero  da 
Mendosa,  antigwi  embi^iMlorde  Gárioi  V,  para  eaioRr  la  cólva  delmoadoy 
hacer  qoe  Sansomo  rseobm  al  Ixm.  Mío  Aradlo»  qms  tt  medio  da  saa 
vidoaleaiaalgmiasbottaaeQsiKdadeB,  empleó  tafaiSD  y  dOmmodogratoilo  todos 
los  («SOTOS  de  la  elocuencia  en  kwr  del  arismo.  Este  palacio  es  boy  la  maidon 
del  virey  duran li'  su  ¡¡ornianencia  en  Veiiecia.  Después  do  la  caida  de  la  república 
la  I  ioa  y  pieciosa  biblioteca  juntamente  con  el  museo  fueron  trasladados  al  saloo 
<lei  Gran  Consejo  en  e!  palacio  dacaí. 

La  Zteoa  (Gasa  de  moneda)  obra  también  de  Sansovioo,  completa  por  ia  parte 
del  gn»  Canal  esa  magnifica  ramiion  de  monamsntos.  £n  cierto  modo  íorma  co- 
lateral con  las  cároeles.  tosáiÍ0osmaleiiales<pia«iis>coiiBlnMckm  saenpki- 
ioiifiieitnnitnd,ladrillcaf  bím.l^liM^^  «gmi 
el  estilo  iDiantiiio,  pnsorta  ea  el  mayor  ipado  laeiiRDttidB  do  iafiienaydela 
«sMoi.  AdgiMlapa«tedo«otnd».doseoloi^  «Miia»- 
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dora,  obra  la  una  de  Aspellí,  y  la  otra  dü  Campagna.  En  turno  del  patio  haydia- 
puestos  veinte  y  cinco  talleres  para  la  fundición  de  los  metales  y  fabricación  de 
la  moneda.  Be  allí  procedía  esa  célebre  moneda  llamada  leqai  de  Venecia  (zeochi- 
no),  qae  filé  acollada  la  primera  vei  en  lS8i  siendo  dax  loan  Dándolo,  y  que 
prímlliTamente  fenia  el  nombre  de  ducado  de  oro. 

Esle  alto,  algo  largo,  que  bemw  hecho  en  la  plaia  de  San  Marcos,  en  donde  se 
hallan  acnmalados  los  principales  edificios  públicos  y  los  monnmentos  mas  nota- 
bles de  la  arquitectura  local,  nos  obliga  i\  pasar  con  mas  rapidez  por  delante  de 
OMi  mwchednmbre  de  pahu  i(>>,  templos  y  demás  edificios  públicos  y  [Articulares 
que.  por  deciiio  así,  á  cada  paso  se  encuentran  y  dejan  asombrado  al  viajero  (juc 
se  cstravia  en  las  tortaoeas  calles  de  Venecia,  ó  que  hace  deslizar  su  góndola  por 
sns  canales.  A  lo  menos  saludemos  de  paso  Um  nobles  palacios,  los  magníficos 
templos  y  vastos  eslablecimieiifos  públicos,  cayos  grandiosos  oontomos  y  so- 
berbios frontispicios  reverbenm  en  qI  gran  Canal,  y  se  esealonaa  pnseiitaikdo  los 
mas  Tariados,  ¡mponenlv  y  sorprendentes  aspectos  desde  la  punta  de  San  Antonio 
hasta  la  isla  de  Santa  Chira.  ^ 

Desde  luego  oli^écenseá  la  vista,  partiendo  del  estremo  oriental,  \os  jardines 
hlicos,  dispuestos  y  plantados  en  1807  conforme  á  los  planos  del  arquitecto  Sel- 
va: hermosas  sombras  que  frecuentan  poquisirno  los  venecianos,  quienes  no  tie- 
nen bastante  afición  á  los  árboles  para  ir  á  buscarlos  tan  lejos.  En  estos  jardines 
loma  principio  ei  magnifico  muelle  de  los  Esclavones  (Ripa  degli  Scbiavoni),  el 
enal  desde  este  punto  estiende  su  larga  linea  cóncava  hasta  la  Piazzelta.  £b  este 
mneUe  desemboca  el  canal  qoe  conduce  al  arsenal  (1).  Fropiameote  hablando,  en 

(I)  AMlrénM  aqoi  &  U  d«MrípaiHi  ya  hemos  hecho  dd  arwMl  aliiiJiMiMljfliaB  cario- 
•MSMñsdcki  adguMilrMaoayamkic  d« ate «MaUsdiiiinb» «  tíuip<> de  h npdblísa.  U 
asado  npcrior  «ililM  Msfiido  i  sde  pstiiciM  dlililodofMvMitorit.  y  isirasireisaipks* 
dos  os  pMrinos  ««  d  ds  jMfTMii  dd  amoal.  Brios  AHiaos  viiiso  es  Ins  díslinitt  babiiaci^ 
asscostigau,  aai  da  ba  onalea  aa  lianaba  al  M^fama,  la  otra  alywyatana,  y  lalereara,  aagoia-i 
nauta  aus  c6ooda»  al  partsUo.  Ealaban  d>Ugado8  i  dormir  por  «paeio  de  qaliioe  dias  aa  la  tom 
del  rol,  eo  ana  estancia  destinada  para  ello;  y  al  que  estaba  de  servicio  le  llamaban  patrono  di 
faatdis.  A  este  llevalMn  cada  aoebe  las  llaves  de  la  puerta  de  tierra»  las  eaales  gmrdaba  basta  al 
amanecer.  Durante  la  noche  uo  centinela  colocado  á  lo  alio  de  la  torre  que  se  levantaba  en  el  cen- 
tro del  araenal,  llaoiaba  á  cada  hora  porsa  nombre  á  los  goardias  noclnmos  colocados  eo  las  demás 
torres  dd  amarallado  recinto  esterior,  ios  cuales  debían  responder  á  la  vo2  de  alerta.  En  la  época 
de  h  c^ida  ác  la  república  todavía  se  ocupaban  en  el  ar^l(>nn|  tooo  trabajadores,  cayos  salarios  as- 
cien]i;iQ  u  lu  cantidad  anoal  de  00,000  ducados.  Adeiuas  íes  daban  vino  á  disfireriou,  de  modo 
que  consumiao  cada  aOo  por  valor  de  80000  durados.  Las  mnjeres  se  admilian  lambien,  y  tra- 
bajabao  eo  on  local  separado  «i  la  costura  de  las  velas. 
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la  Casa  du  muiieda,  ca  ia  aduana  de  luar»  diinados  ano  enfrente  de  otro,  empieza 
el  gran  Canal  y  la  serie  de  edificios  que  adormn  sus  dos  márgenes. 

La  aduana,  coya  arquitectura  es  dd  siglo  znn,  no  ofrece  oosa  dignada  notarse; 
sin  embargo  sa  loire  terminada  dé  on  modo  estrafio  por  mi  globo  qae  sosUenen 
dos  atlanles,  y  encima  del  cual  gira  á  todoo  vienloB  una  figura  de  la  fortuna,  pro- 
duce no  efeclo  muy  pintoresco.  Signe  después  vno  de  los  templos  mas  grandiosos 
de  Venecia,  tal  esél  de  Santa  MaHaéelaSaíud,  obra  de  Baltasar  Longhena,  tá- 
lenlo insigne  en  una  época  de  decadencia,  el  cual  puede  admirarse  en  París  lo  mis- 
mo que  en  Venecia  en  el  adrairahle  C  1:1  il clli  di'  Luuvre.  Alamos  pasos  i:iui>  ade- 
lante el  palacio  Darío  oslenía  sus  preciosos  manuolc»  y  los  elefiaiiit>-  ( (niiíimt>s  de 
su  cornisa  trazados  por  maestros  de  la  escetcnte  escuela  de  los  Lonibai  di;  ¡ji  ro  (jue 
solo  detiene  un  momento  ia  vista,  atraída  por  el  espléndido  frontispicio  del  palacio 
Comer  (1),  obra  de  Sansovino;  no  menos  imponente  por  la  solides  de  su  gran 
cuerpo  cnadrangularqne  por  la  magniSooncia  del  ornato. 

La  Academia  de  las  Bellas  Artes,  situada  en  la  márgeaitqnienla,  nada  presenta 
notable  en  sn  esteríor.  Es  un  local  muy  capaz,  destinado  para  los  estudies  y  las 
ooteociones;  foé  dispuesto  bajo  el  giobiemo  italiano  por  el  arqniteeto  D.  Selva;  quíoa 
se  valió  de  (res  edificios  ya  e\islenles,  á  saber,  una  coüatiía,  una  iglesia  y  parle 
de  un  convenio  (¡ue  anteas  edificó  Paladio,  y  que  fué  consumido  por  un  incendio. 
En  la  iglesia,  dividida  en  varias  salas  por  medio  de  tabiques,  hay  el  museo  de  e^lá- 
luas.  La  galería  do  pinturas,  casi  todas  de  la  escuela  nacional,  es  interesante,  en  par-- 
Üfiular  porque  présenla  la  tiigloria  del  arte  veneciano,  cuyas  fases  pueden  «lamfr- 
mne  una  trasoirá  y  afio  por  año.  Pronto  (endremos  qae  citar  algunas  de  esas  ¡iro- 
duocionesdelgenioyfiBcnndidad  de  aquella  brillante  generación  depinloies.  La 
colección  de  yesos,  vaciados  sobro  las  obras  maestras  de  la  estatuaría  antigua  y 
del  renaoimiento,  reunidos  primero  con  una  liberalidad  regia  por  Daniel  Farsettí, 
opulento  afieionado  al  aiie,  después  de  la  que  posee  la  escnela  de  Bellas  Artes  de  Pa- 
rís, es  la  mas  considerable  de  Europa.  Acaso  pudiera  disgustar  la  abundancia  de  las 
obras  de  Cánova,  si  m  bailase  disculpa  eii  un  patriotismo  siempre  diíjno  de  rcspc- 
lo  hasta  en  sus  exageraciones.  Un  número  de  antiguos  fragmeulos  de  e^cuilura^ 
en  mármol,  hnmt'ji  y  otras  materias,  muchas  de  las  cuales  son  de  un  trabajo  ad- 
mirable, salvados  de  las  iglesias  y  otros  edificios  saqueados  ó  demolidos  en  la  úl- 
tima revoluoieii,  ban  encontrado  un  abrigo  en  el  redólo  de  la  nueva  Academia. 
A  todos  estos  modelos  para  estudio  se  ha  alladido  una  biblioteca  especialmenle  de- 
dicada á  las  obras  que  tratan  del  arle  del  dibujo.  Bajo  lodos  estos  conceptos  la 

(I)  Uuy  de  la  cklegacion  real.  ÜQ  d^bti  a>afuDdiiic  f»le  {Mileicio  Gorufr  coa  otros  (re«  de  i^oai 
Doinbre,  siiaados  co  disliotos  pontos  de  la  ciudad. 
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Academia  de  BeHas  arto  de  Vemeia  puede  eooslderarae  como  una  de  las  roejor 

oi  ganizatlaí»;  puro  disfíi  aciiulameiile  allí,  como  en  oü"as  parles,  la  impolenda  y  la 
üálenluUui  parece  que  se  hallan  en  razón  directa  de  la  abundancia  de  csUmulos, 
de  medios  de  estudio,  de  modelos,  de  mélodos  y  de  maestros! 

Pero  nuestra  góndola  va  adelantando:  y  he  aquí  el  prima'o  ile  los  palacios  Con- 
tarini,  obra  regular  y  correcta  del  arquileclo  Viceolino  Scamozzi,  uno  de  los  legis- 
ladora de  la  aFqaUeclaFa  cUwca;  husgo  sigue  el  palacio  Beoonico  (de  LongheDa), 
cuya  masa  gigantaca,  ^  lujo  del  ornato  y  la  riqueza  de  loe  materiales  causeo  uu 
efiBCto  que  deja  pasmado  aljquejo  eontompla;  peropnmio  se  disipa  la  impresión  de 
eea  falsa  graodiosidad  como  bide  una  deooradoo  teatral  ante  la  fimláslica  aparí- 
eion  del  antiguo  pálado  de  Ies  Posearí,  eon  sus  tres  pisos  de  veotanas  góticas,  sus 
aéreos  balcones  y  sus  delicadas  colunilas.  Rn  este  sitio  el  canal  se  desvia  de  su 
dirección,  y  (ii  el  piinlo  donde  se  encorva,  iiauuuki  VoUadel  Conaif,  levántase  el  so- 
berbio palacio  de  Üalbi,  monumento  en  que  el  fausto  arquitectónico  es  ¡nayor  (jue 
el  arle,  sin  embargo  de  atribuirse  á  Yittoria.  Refieren  que  el  futuro  poseedor  de  as- 
te  suntuoso  palacio»  llamado  Nicolás  Balbi,  vivió  el  tiempo  que  emplearon  en  su 
CQ&strucoion,  en  una  biica,  donde  murió.  Algo  mas  lejos  vése  el  palacio  dePisani, 
de  estilo  ateman,  segon  en  llalla  Uanian  al  gótieo:  forma  un  gracioso  oolaloalcon 
otro  palacio  Gontarím  en  la  márgen  derecha,  noble  y  elegante  invención  de  los 
LonAaréi  Sigue  inmediato  el  palaeto  de  Bariiarigo,  célebre  por  su  rica  gakrfade 
coadros,  en  que  figuran  en  primera  linea  los  mejores  lienzos  del  Ticiano,  en  espe- 
cial el  tan  ponderado  de  la  Magdakm.  Vienen  puestos  en  linea  tres {laiacios  dolos 
Mocenifío  y  el  de  S|)irn'lli,  el  coal  concluyó  Sanmicheli.  En  frente  de  este  último 
véi>e  el  mas  aiilif;uü  de  los  palacios  de  Grimani,  con  sus  bellas  proporciones  y  ele- 
gantes contornos  trazados  por  ano  de  los  Lombardi  (tal  vez  por  Ludovico);  el  cual 
contrasta  eon  la  Tria  fachada  del  délos  Tiépoio  (antes  Coccina),  atribuido  á  Paladio. 
A  poooi  pasee  eiiste  el  segundo  palacio  de  Grimani,  hoy  casa  de  correos,  obra 
oríginil  y  atrevida  M  grande  arqnileoto  é  ingeniero  Sanmicheli.  Los  purislas  cri- 
tican á  aito  edificio  su  comisa  demasiado  ancha  y  sáltente.  Algo  mas  lejos,  4  m»- 
no  iiquierda  al  pié  del  puente  de  Bialte  yalgo  avanzados  al  mismo,  se  descubren 
los  largos  y  espaciosos  pdrtioos  perleneotentes  de  las  oftnos  aaligwtt  (FaMh«  vts- 
eAi'e),  edificio  cómodo,  elegante  y  salido  de  Scarpagnino,  destinado  &  yarias  nuH 
gislraluras;  y  á  la  derecha  se  hace  no  lar  Id  imponente  fachada  del  palacio  Mani- 
ni,  obra  de  San^oMint:  ¡mnque  reconstruido  en  su  interior  por  Selva  a  Unes  del 
siglo  pasado.  Aquí  murió  de  pesar  en  la  mansión  de  sus  padrea  el  postrer  dux 
Luís  Manini,  pocos  dias  después  de  haber  firmado  su  abdicación  y  la  ruina  de  la 
república. 
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Alfin  hemofl  llegado  al  puente  de  Rialto»  que  ha  dado  lanía  maleriai  loa  pea- 
las: 8U  aroo  iSníeo,  que  se  levanta  oou  osadía  y  abran  las  dos  márgenes  del  gran 
Canal,  tiene  en  su  base  oehe&ta  y  tres  piés  venecianos;  todo  él  esli  edilleado  oon 

mármol  de  Istria,  siendo  por  otra  parle  mas  notable  por  su  solidez  que  su 
elegancia.  Tiene  dos  lineas  de  tienda<(,  también  hechas  de  mármol,  de  arquitectura 
uniforme  y  bastante  pesada,  liis  cuales  dividen  dicho  puente  en  tres  calles,  ana 
céulrica  mas  ancha,  y  dos  laterales  mas  estrechas,  que  por  el  lado  del  canal  están 
protegidas  por  una  balaustrada.  En  la  clave  del  arco  figura  el  escudo  de  anuas 
del  dux  Pascual  Cigogna,  durante  cuyo  gobierno  se  edificó  este  puente;  y  en  los 
cuatro  ángulos  lo  adornan  las  imágenes  del  ángel  Gabriel,  de  la  Virgen»  de  San 
Mároos  y  de  San  Teodoro,  esculpidas  en  bajo  reliove  por  Gerónimo  Gampagna. 
Empeló  su  oonsfruoclon  en  el  alio  1S88,  y  en  tras  alios  quedó  conduido.  Siguióse 
el  disefiode  AnUmío  de  Ponte,  cuyo  plano  logró  la  preferencia  sobre  otros  mnehos 
que  presentaron  varios  célebres  arquitectos  á  petidon  del  gobierno;  y  entre  estos 
se  cita,  aunque  sin  pruebas  muy  claras,  á  Miguel  An^rch  i  l'aladio.  Este  puente  de 
piedra  reemplazó  al  de  madera  que  fué  construido  en  l¿ti4,  yque  se  llamaba 
JPonte  della  Maneta;  porque  antes  habla  allí  una  especie  de  barca  con  que  se  pa- 
saba el  canal,  pagando  una  moneda  de  escaso  valor  llamada  quartarolo. 

A  la  otra  parte  del  puente  se^dilata  el  gran  Canal  basta  perderse  de  vista,  y 
del  mismo  modo  se  eslif^Kle  la  inmensa  y  encantadora  perspectiva  de  los  edifietes 
que  adornan  sus  orillas.  A  la  izqnterdase^veel  eapaoiosopaladollamado  de  los  Ca- 
marlengos, que  es  hoy  él  tribonal  de  apelación,  rica  y  majestuosa  fábrica  de  Goi- 
llenno  Bergamasoo;  y  un  poco  mas  lejos  las  FéirimNümHu  ^  Sansovino,  baar 
monumental,  compuesto  de  tres  órdenes,  el  |)t  imero  rústico  que  fbma  un  pórtico 
de  veinte  y  cinco  arcos,  el  segundo  dórico,  y  el  tercero  jónico.  A  la  derecba  se  ha- 
llan los  anlifiuos  Almacenes  de  los  alemanes  [Fondaco  di  TedesdU),  que  es  hoy 
la  aduana  terre.slre,  sólida  construcción  del  principio  del  siglo  xvi,  atribuida  á  tan- 
U»  y  tan  distintos  arquitectos  (1),  que  su  autor  es  un  problema.  Los  mercaderes  á 
quienes  perlenecia  este  edificio,  gastaron  en  su  oniato  cuantiosas  sumas.  Giorgioiie 
y  Tidano  estuvieron  encargados  depíntar  al  firesoo  la  focbada  queda  al  gran  Ca- 
nal, yla  queda  4  la  caite;  de  suerte  que  todavía  se  Ten  algonoa  vestigios  de  di- 
chas pbtnias.  En  el  interior  toé  adornada  por  Palma  el  viejo,  por  Pablo  Veronés, 
el  Tíntoreto,  Gontarini,  y  otros  artistas  coetáneos. 

l*asarómos  rápidamente  por  delante  de  algunos  otros  edificios  de  la  orilla  dere- 
cha del  Canal,  como  suu  el  pequefio  palacio  de  YaUnarana,  el  palacio  Mícheli, 

(IJ  Fcdro  Lombardo,  Fra  GiuGODdo,  Geróiiiiiio  Tcdioco,  eto. 
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lliiüiaflo  de  las  Colimas,  muy  inlerosanlc  pt)r  \ú  culetcwn  de  arniddiH  as  é  iuülru- 
menlos  de  guerra,  usados  por  el  dii\  Mitlieli  en  su  espedicion  á  la  Tierra  Sania; 
el  palacio  deSagredo,  caya  escalera,  obra  de  Tirali,  es  objeto  de  elogios;  y  im 
úttaaánmoB  deUmte  de  la  Casa  de  Oro  ((Ja  doro),  eoouilador  ooiyttDto  de  eaÚU»  bi- 
mÚBOi  góüoo  y  moríaoo,  llevada  aUi  «n  duda  en  una  henaoia  noche  de  veraae 
poraigQÉo  de  ka  gtnii»  que  obedecían  ¿  la  UuBpora  de  Ahidino.  El  palacio  do 
Gnisoni  qoe  se  eira  algo  tno8^^  en  Ja  o|NMSto  orilla,  eosn 
ftehada  realOB  de  eetores  pertenedeotai  &  las  brillantes  pintaras  de  Tintonto. 

Pero  de  todas  k»  vistas,  ^'a  sombrias,  ya  risnefiss,  magnffioas,  graciosas  d 
¿asieras  de  ese  iulcrminahle  panot  .una,  acaso  la  maá  aiaravillosa  e.s  el  palacio 
Vemdremin-Calerghi;  uno  de  esos  raros  edificios  dolados  de  una  fisonomía  espre- 
siva  que  parece  gozar  de  vida,  y  de  uiiá  m  z  que  habla;  por  los  que  al  primer 
aspecto  uno  se  siente  atraído,  sin  que  por  mucho  tiempo  pueda  borrarse  su  idea. 

En  el  (cniro  del  edificio,  par  nna  escalera  báfiada.  en  su  pié  por  el  canal,  se 
sabe  á  los  bajos,  ooloeadoa  en  mía  pared  maestra  qne  coislilaye  k  base.  Encima 
an  ievadtan  dos  pisos  con  oineo  ventanas  de  dos  aróse  cada  nna,  reunidos  en 
nna  oslunita  qoe  divide  la  ventana  en  dos  espucioB  iguales.  Unas  colmias  aparea- 
das en  los  ángulos  y  á  cada  ladb  de  h  quinta  ventana,  y  aisladas  en  las  oirás 
tres,  sirven  de  adorno  á  las  tres  grandes  divisiones  de  la  fachada:  en  el  corona- 
imento  del  edificio  muesUitóc  una  comisa  de  grandioso  disi'fío.  A  la  belleza  y  ar- 
monía (le  ios  delineamienlos,  añádese  el  encanto  de  unos  re\*  ^tmiientos  de  már- 
moles griegos,  blancos  y  jaspeados,  de  pórfido  y  de  serpaiLin,  distribuidos  con  es- 
qnisílo  guslo  y  que  le  dan  un  colorido  verdaderamente  arquitectónico.  ¿Qoíéníiié 
él  niitor  de  este  neUe  y  elegante  edifioío?^né  Santo  Lombardo,  ooau»  por  mucho 
tiempo  aa  ha  creído,  ó  Vtéro  Lombardo,  según  io  ooajelura  el  arqoítaela  Selva? 
Lo  derla  es  que  perleneoai  alguno  de  los  profesores  deesa  eaenek  dto  arlklaa  de  una 
misma  raza  y  del  mismo  «Nubre,  que  ya  por  medioí  de  ans  mieinhrpsd  por  ans 
iamediatos  disdpalos,  desde  fines  del  siglo  xv  basta  mediados  del  xvi  llené  k  Ve> 
necia  de  obras  de  arquitectura  de  un  estilo  y  carácter  tan  adnm  ahle  por  su  ele- 
gancia y  originalidad,  como  en  especial  por  cierto  aire  de  fanuliii  í|iif  !as  da  á  co- 
nocer á  la  primera  vista  (1).  Todos  esos  Lombardi  fueron  tíMobiea  escultores,  y 
en  otro  lugar  volverémos  á  enoontrarlos. 

(1]  ti  priiut-ro  tle  esla  línMfuó  Pedro,  .nitor,  entre  otros  monomenlos,  de  la  torre  del  Rfcíoj  de 
San  Marcos  y  del  sepulcro  df  Dynle  eriRavena.Tuvo  dctó  bijo3:Tulio  y  Julio  Antonio,  que  asoció  .1  la 
mayorparle  desús  obras, y  priocipalcDealG  á  la  constraccion  del  bello  sepulcro  del  canieaal  Zeno  eo 
San  Marcos.  Viene  en  seguida  un  Martin  Lombardo.qae  hito  la  cofradía  de  San  Marcos,  uno  de  ios 
SMjorw  cdilciot  de  Yeoecia  y  se  cree  que  na  derlo  Mor»,  arquitecto  de  la  iglesia  tfe  Sao  Jnav 
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Después  del  paiaeio  de  Vendramin,  los  grandes  edificios  van  haciéndose  mas 
raros,  y  his  orillas  del  gran  C.inal,  dniaiiiia  (jiif'  avuüzü.üiOfe  hacjii  su  eslri'inidad, 
ya  no  presenlan  mas  que  habitacioues  humildes,  aunque  siempre  pininK  >cas  vía- 
las en  conjuriiü,  p^írienecieules  á  la  clase  de  simplra  ciudadanos  y  dei  pueblo.  Na 
obülaulo,  á  Irechi^  m  ven  algunas  Tábricas  notables  por  su  magnitud  ó  su  singu- 
laridad, tales  son:  el  palacio  Batiglía,  obra  del  fecoodo  Laogbera;  la  igtetta  de 
San  Geróoiiiio,  edificada  eo  eetilo  aeMo  y  o^richoeo,  por  un  saoerdolB  deBraeoia 
llamado  GottelMoi;  olro  uunuiiiento,  nasraiielaUA  poraa  anCiglIedad  qoeporao 
aspecto  piaUmBoa,  cual  ea  él  Poñáaco  é«*  Júnüi,  deeatilo  aemifaárfaaro  ooo  niñ- 
eta de  árabe  y  medio  rainoao,  la  iglesia  de  San  Simeón  Keoolo,  que  se  eneneelra 
en  seguida  en  la  orilla  izquierda,  pobre  imitación  del  Panteón  de  Agripa,  edifi- 
cada en  1718  por  ScxiIfaroUo,  y  cuvii  cupula,  de  nna  altura  despropoicionníia,  se 
hace  Doíar  m\  embargo  poi-  eslar  cubiti  la  de  cobre;  la  de  los  5ca¿sí  (Sania  María 
de  Nazareth)  en  el  lado  opuesío,  os  muy  alabada  por  la  snntuoíidad  de  sus  már- 
moles, y  la  profusión  de  las  colunas  y  de  las  estatuas  que  la  adornan  así  en  el  eate- 
ríor  oomo  interiormente  y  en  su  parte  superior.  La  fachada,  obra  de  Sardi»  ea  oni 
de  laa  mneaIrasmeDoa  deaagradabiea  deeaemal  eatilo  teatral,  lleno  de  ademoa  j 
aobrecargado,  qne  ais  embargo  ea  hnipido  y  desgtaoiado,  pieftlecíó  «i  Boma 
dorante  maa  de  nn  alglo,  y  de  aUi  paad  i  infoolar  fc  toda  hcriatiandad.  Lapeqoe- 
Ha  iglesia  enleramento  moderna  llamada  del  29<mibn  de  Jmu,  es  el  último 
cdifido  de  alguna  apariencia  que  se  ve  en  el  gran  Canal:  Selva  dió  su  plano  y 
dirigi  ó  la  in  lyoi  pii  ío  ile  l.i  obra:  es  unediQcio  clásico,  tal  como  seentcndia  esta 
palabra  en  1800  asi  en  iíalia  comr)  en  Francia. 

A  mas  de  eslos  palacios  de  la  calle  m  is  magníüca  entre  todas  las  del  mundo,  y 
de  loa  mucbosquc  hemos  pasado  por  alto;  ¡cuántos  olrm,  no  menoa  magníficos, 
grandiosos  y  de  famosos  nombres  ae  elevan  por  todas  partes  en  medio  de  la 
cíndadl  iQné  aficionado  á  laa  artas  no  ae  ha  llenado  de  admiración  en  el  Bio  di 
Palaaao  fc  U  Tiala  del  palacio  deTtevisani,  y  de  an  Dobte  fi^^ 
deblriay  revealidademirmoleagrlogenyflg^oal  láqnéfiiijeronoaehani^ 
rido  qne  en  aquella  auntooaa  nmrada  liné  Blanca  Gapello,  la  A$ia  d»  la  npíéSta, 
tan  célebre  por  sos  mislerioaoa  amores  como  por  so  fitf  deograeiado!  SI  palada  de 
Labia  en  el  Canarreggio,  edificio  inmenso  de  Cominelli,  y  susírescosde  Tirepolello, 
el  palacio  de  Manfrin,  con  sus  galerías  de  cuadros,  muse(w  de  hisloi  la  uaiuial  y 
bibhoteca;  el  do  los  Priuli,  antiguamente  de  Ruzziai;  el  de  los  Malipiert  en  Santa 

OáMiom,  «ra  m  b^o.  Por  úlümo  citan  á  Santo  I^tnrdo,  sobrino  de  Tolio  y  de  G.  Aalnío  f 
presunto  autor  de)  palacio  Veodrauiin  Cokrgiii,  del  íalacio  de  Treviauii,  d«  Santa  larta  Amusa* 
delaEic«MtideSaiiBoqiie,«to.,  el«. 
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^r.'l^ía  Formosa,  digno  por  gn  elegancia  á  lalla  de  otras  pruebas,  do  ser  atribuí^ 
4o áSaotoLnibudo;  todos  dlMllgonatan^  lalútadela» 
enriMídadtt  do  la  dudad. 

FeracBlos  edillciosportii»larM,levaiitado8  0on  grandes  diquadiot  por  la  loat 
riaroiFilte^^vialoorBena,  oerrídaporla  flor  de  ios  orliitas  de  lasa* 
eion  mas  fecunda  en  ingenios  arifslieoi,  yenlaséiNieas  mobrillaillis  desa  liistiH 
ría,  con  loüa  »u  mulUlud  y  su  gran  mérilo  no  constituyen  acaao  el  lado  mas  ca- 
racterístico de  la  arquifcclura  veneciana;  pues  bajo  esle  concepto  tiene  por  rivales 
á  otras  ciudades  italianas,  como  Géiiova  y  Florencia,  que  poseen  lainbiLíi  palacios 
de  aspecto  mas  original  y  mas  local,  y  lo  mismo  decimos  de  Roma;  lo  que,  como 
á  esta  última  eindad,  díatíogoe  i  Yenecía  de  todos  los  pueblos  de  Ualia  y  del 
mondo  sod  en  especial  sus  momuMOlos  religiosos,  los  templos  y  oís  depiadmcias. 
Itf  meoiaBOS,  lomismoqimoagononltodooky  poeblos  desiarja^  ' 
tiempos  ban  moolfado  ima  dovodOD  oiallsda  j  «i  eatam  ope^oá  los  prédioM 
deIcQlto,  asielclerodo  Veneefaert  elmaoMiBMreoode  kPeoÉMola  íialiaas. 
En  el  sigíOT  oootábinse ya  en  el  rectalode  la  pcUaeieB  eteli  igMiS;  y  en  tiempo 
de  la  última  revoladon  eran  en  número  de  doscientos  o<  henta  y  ocho  los  oiiili^  joá 
consagrados  al  cuito  o  á  la  vida  religiosa.  De  este  núnici  o  se  (k^linai  on  cíenlo  .sí- 
senla y  seis  pa.  fe  h  otros  osos  y  parte  k  ser  demolidos,  y  lodavia  quedan  existeo- 
tes  cieato  veíate  y  dos. 

Lo  qae  mas  sorpreado  al  espectador  que  considera  el  ooojanto  de  los  templos  de 
Vefieeia  y  de  la  lagmm,  os  la  «bveisidod  deüpos»  mas  aMveadaaHi  qoeea  oirás 
partos.  Las  ooaqnlslas  de  los  weoiaaos,  tm  ttoíes,  sos  rstaeioaBs  oon  todos  los 
pains  cNtUados,  á  vssdo  bsprodaclos  mmcsaiam  é  mdiistrialss  de  les  demás 
poeblos,  ks  IraiaBanistas,  modelos  y  matodales»y  de  la  reoikii  de  estos  diférealia  . 
Mdietos  asció  y  peneven(  por  nmelio  tiempo  ese  gosto,  mésela  de  griego,  btoan- 
Uno  yaráWgo,  que  caracterizad  la  mayor  parte  de  sus  moniunentos  hasta  fines  del 
siglo  XV.  La  liistonadc  la  arquitectura  veneciana,  lal  cooio  puede  esludiarse  con 
especialidad  en  1^  templos,  pudiera  fácilmente  dividirse  en  cuatro  épocas  bien 
dwtialaspor  el  estilo,  smsiblemiHiie  diverso,  de  las  edíücios  que  les  pertenecen.  Al- 
goossoBoaamentos  pñnoipaltt  decodaoaodeerios  periodos  podráa  iadieontos  bas- 
laatosts  eariclera. 

La  pcimeraépaea»  qoa  poeo  mas  ámoBédala  delafio,109(^,  llega  hasta á  pria* 

eipios  del  fligto  xt;  on  aqMI<>>^Ntotos  liem^  dpiMaa.  la  iafloeoeia 
lal;  la  pequefia  iglesia  de  5aiito  Fosca  ea  la  ista  de  Toroello,  ¿  dnoo  millas  de 
ViDseta,  es  dei|>i»s  de  la  ealodrat  ano  de  los  monomeiUos  mas  antigaos  de  dicha 
época;  es  un  ^iíicio  octógono,  rodeado  de  un  pórtico  de  diez  colunas  de  tuáratol 
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fino»  y  que  termina  suporíormenle  ea  ana  cúpula  notable  por  su  solidez,  aunque 
de  unaetegancia  algo  bárinra.  La  caledral,  que  te  leTB&la  allí  ceica,  pertenece  i 
príncipioB  del  dgloxi:  tiene  fres  naves  y  la  del  medio  la  fonnan  dki  y  ocho  grue- 
sas colanas  de  mánnol  griego  con  variades  capiteles;  las  paredes  estiB  cobiertas 
de  mármoles  de  ▼srios  colores,  y  él  pafimento  es  de  mcsáioo,  especie  de  adorno 
muf  comna  en  los  primitivos  templos  venecianos:  el  cuadro  de  mosAioo  que  se  ve 
encima  de  la  portada  es  uno  de  los  mayores  fragmenlos  de  esta  especie  de  ornato: 
créese  biianlino.  El  baplislerio,  co1í»i<u1ü  íuera  de  la  basílica,  conforme  al  uso  an- 
tiguo, ccHisislc  en  una  rolunda,  adornada  también  de  üulunas  de  mármol  blanco, 
restos  de  monumentos  más  antiguos  traídos  probablemente  de  Altino.  San  Marcos 
pertenece  á  esta  misma  categoría,  lo  mismo  que  la  íaohada  esleriiM*  del  ábside  de 
San  Donato  en  Huraño. 

Lo  espadeso  del  templo  de  Sqplnany  San  Pablo,  índica  ta  este  mismo  periodo 
ana  ftse  partiótlar,  ó  la  inirodaocton  fc  fa»  qne  piidiera  Haome  gusto  giilíco  ita- 
liano; sucesor  del  estilo  greooxorkntal.  Tenemos  dalos  para  co^jelnnúr  qne  NícqMb 
deFisa  filé  qoieñ  di6  el  plano:  ftsélambien  ese  prímer  maesirode  laeseoela  pisana, 
Biadr  e  y  nodriza  del  arte  en  Italia,qníen  después  de  haber  edificado  á  San  Antonio 
He  IViiliia,  constnivó  en  Véncela  la  i?:les¡a  llamada  de  los  Frari,  queesdmoddo 
mas  noluble  de  t  skí  nuevo  estilo  italiano  [\). 

El  espacio  que  medió  desde  la  mitad  del  siglo  xv  hasta  el  principio  del  xvi,  aun- 
que apenas  abraza  mas  allá  de  cincuenta  ó  sesenta  afioe,  oonsüluye  una  segunda 
época,  en  qoe  ban  deoapaeeoido  del  todo  asi  ei  sist^na  greco^^arUiig»,  como  él 
g^tice  italiano;  teélaque  preoetfió  iwnediatamsite  4  la  renovadon  de  ta  arqui- 
teetira  grága-nimana;  se  distingne  porta  aparición,  por  desgracia  efimení,  de  im 
arte  encantador  y  Heno  de  freíwara,  deetaginte  majestad  y  de  grada;  del  cnal 
pnedé-dar  ima  Idea,  á  pesar  de  smonohas  dHbrendas,  la  época  franeesa delrena- 
dmiento,  igníilnunfe  harto  breve.  Hállale  principalmente  oiracterizada  por  las 
obras  de  los  Líinbáidi;  su  cspresion  mas  brillante  y  mas  feliz  es  el  palacio  Ven- 
dramin  Calerghi.  Entre  las  iglesias  construida*  pm  estf  (.síilo,  distingüese  muy 
particulannente  la  de  Santa  María  de  bs  MüagroSf  coa  su  armoniosa  fachada  de 
finos  m&rflMles  en  que  fi^nran  írncioííos  arabescos,  obra  de  Pedro  Loml)ardo, 
quien  conslmyó  también  ta  Torre  áá  fieloj,  ta  escueta  ó  Gofradta  de  ta  Míseri- 
cordta,^  interior  de  ta  Iglesta  deSan  Pantin,  y  ta  da$m  Pacarias,  aliibaida  á 
liarlin  Lombardo,  ano  de  tos  arqnitoctos  mas  giaiidiosoa  de  Venada.  A  este  éUn 

(1)  Enire  los  moDuniPtitótí  de  íislá  primera  época  piieilen  citarse  tómbien  aoa  niullituJ  de  cdi- 
fítñfí^  descritos  ya  aotcríormeole,  como  el  palacio  ducal,  el  de  li  Ca  don,  da  ToKaai,  de  PiMiÍ 
y  <xroe. 


;iyiu/cd  by  Google 


Google 


su 


•  ri 


-S-  VIVÍ 


Digitized  by  Google 


nStOHáDCVBIBCii.  SIS 

mo  perlenm'  adiMiiás  una  de  las  obras  mas  prodigiosas  de  sti  época,  y  de  su  es- 
«'uila.  <  nal  la  Cnfi  Miliad'  San  Mareos,  que  solo  cede  á  la  escuela  de  San  Roque, 
edificio  del  mismo  género,  ejecutado  por  su  de.xentlieüíe  Saiilu  Louibardo.  La 
puerta  principal  del  arsenal,  el  palado  de  Coutariut,  el  de  Treviáani,  las  Anligoas 
Procuradarfas,  el  Fondacode  los  Turcos,  el  palacio  de  los  Camarleogos,  las  facha- 
das dd  palio  del  palacio  ducal,  md  oln»  laatoa  monumantw  perteDedentea  i  ese 
periodo  priTHe^iado  del  arte,  en  que  desembamado  del  aria  de  la  barbarie,  do 
había  caldo  todavía  bajo  la  mano  helada  de  la  denda. 

La  feroera  época,  la  mas  célebre  de  todas  y  la  masdigna  de  serlo,  se  manifiesla 
porlaadopdon  general  de  la  arqnltoelura  antígoa  tal  como  enlonoM  se  resndM 
mediauleun  estudio  delemdu  y  la  medida  de  los  monumcnlos  romanos  con  la  ayu- 
da de  los  Comentarios  de  Vilrubio.  Los  arquitectos  de  esta  épwa,  y  en  esi)eciaIloá 
de  la  Italia  superior,  fueion  casi  todos  erudiUtó^  Ijuenos  teóricos:  algunos  escri- 
bierou  tratados  que  han  servido  de  código  de  arquitectura  para  todas  las  naciones; 
(ales  fueron  Vifiola,  Paladto,  &anioin  y  Sebastian  Serlio,  mas  ooneddos  ana  por 
sos  eeerilos  didAclicos  qne  por  sos  edificios. 

En  el  siglo  xvi  aparecieron  todca  estos  sabios  maestros,  y  mndiisimcs  otros  no 
menos  iloBlres,  pero  qoe  nada  dijjaron  escrito:  enire  estos  coánlaase  Higod  Angel, 
Bramante,  Baltasar  Perauí,  los  San  Galo,  B.  Aramanati,  Sansovino,  y  eso  célebre  * 
Sanmicheli,  lleno  de  invención  y  de  recursos,  original  entre  lodos  y  sobreaalieule 
en  todos  los  géneros  de  arquitectura,  así  civil,  como  militar  y  religiosa. 

El  carácter  mas  general  de  la  arquitectura  en  didio  siglo  fué  la  iutroduccíon  del 
sistema  de  los  antiguos,  y  el  uso  raelódicQ  de  los  órdenes  en  todos  los  edificios.  Los 
talentos  mas  opuestos,  y  hasta  ios  mas  originales,  adoptaron  y  aplicaron  estos 
prindpiss  oon  nna  coníionnidad  sin  ejemplo  hasta  entonces  en  ta  historia  del  arte. 
Afisrlmudamente  en  esa  primera  época  de  ta  arqnltoolnia  métrica,  erudita  y  ra* 
donal,  d  genio  actiro,  las  esoelentes  dote»  y  tatacindta  de  los  artistas  italianos  no 
taeron  sdbcados  por  el  espiriln  de  imiladon.  Prodgnieron  pues  oon  entodasmo  y 
con  su  talento  addantando  nna  obra  de  restauradon,  que,  según  sos  principios 
teóricos,  parecía  no  poder  ejecutarse  sino  sacriticando  sus  propias  inspiraciones,  y 
sometiéndose  de  un  modo  absoluto  tanto  á  la  autoridad  de  los  modelos,  como  a  las 
reglas  deducidas  de  estos  mismos.  Laanjuileclura  italiana  de  ese  periodo  fué  sa- 
bia y  sistemática;  pero  salvo  raras  escepciones,  no  por  ello  fué  pedant^ca.  Aso- 
ciada á  ta  pintura  y  á  la  escultura,  que  entonces  producían  sus  mejores  frutos,  par* 
tidpó  por  mas  do  un  siglo  de  sn  brillante  destino,  ad  como  partidpó  después  de 
sn  caida  primero  en  los  coneeiti  y  caricaturas  y  después  en  ta  perenne  rutina  dd 
arte  académico,  oon  ta  aparidon  de  Bernio,  Borrominí  y  su  raza. 
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Eolre  eslos  arquiloelos  del  liglo  kti,  de  loa  eoales  hemos  loeneioaado  loe  mae 
nombrados,  apt^nae  ballamoe  cuatro,  ano  en  Venecia,  qae  hayan  ikjado  monu- 
menlos  dignos  doconáideracion:  y  estos  son  Sansovíno,  Paladio,  Scamoni  y  San- 
micheli.  Sansovino  (nacido  í n  1  ilü  y  muei  io  en  1570)  fué  natural  de  Floü  ik m 
hijo  y  üisL'ipiilü  de  FlorejUino>.  Conducido  íi  Venecia  por  ciicunálancias  taxinli -i* 
logró  el  empleo  de  principal  arquiteclo  del  gobierno,  el  cual  conservó  hasta  el  fia 
de  sus  dias  (1).  Llevó  el  estilo  florentino  á  Venecia,  lo  mismo  en  arquitectura  qne 
en  escultura,  y  fundó  una  numerosa  escuela.  Ya  dejamos  descritos  algomnde  sus 
principales  edificios,  tales  como  el  palacio  de  Gomaro,  la  Zecca,  la  casa  del  Gam- 
panile,  las  f&bricas  nue?u  y  la  antigua  biblioteca.  A  esta  lisia  de  obras  debemos 
afiadir  las  siguientes:  el  interior  de  la  Iglesia  de  San  Prandaoo  de  la  Vigna,  que 
tiene  una  sendltoi  Itena  de  majestad;  la  escalera  llamada  teah  de  oro  y  qne  es 
mereceilora  de  este  nombre,  en  el  plació  ducal;  la  iglesia  de  los  Incurables,  do 
figura  elíptica,  y  en  especial  la  de  San  Jorge  de  los  griegos,  notable  por  su  soli- 
dez, su  elegancia  y  por  la  ritiueza  de  su  ornato.  ProQlo  volverómos  k  hablar  de 
Saosovino  y  de  sus  trabajos  de  esculiura. 

Paladio  fué  vicentino  y  súbdito  de  la  república:  su  nombre  es  el  mas  brillante 
entre  los  de  arquileckM»  en  lérminos  que  se  le  ha  llamado  el  Bafiiel  de  la  arqui- 
tednn.  Especialmente  es  mirado  con  sumo  respeto  en  las  academias,  las  cuales 
recomiendan  sucofreccion  clásica,  su  gusto  fundado  en  te  antiguo,  su  observancia 
de  las  reglas  y  su  estilo  regular  y  limado.  Mejor  pudiera  elogiársele  hadendo  pre- 
sente su  fecunda  invención  en  los  planos  y  en  la  interior  distribución  de  los  edi- 
ficios, la  cli'^^aiicia  ciertaraenle  algo  tria  y  acoin|tasa(la  de  su  diseño,  y  hi  a^íivi- 
ciada  armonía  de  sus  composiciones,  sobre  iotlo  en  los  edificios  menores  y  en  las 
ra?a8  de  particulares.  Eii  Venecia  apenas  exislen  de  él  mas  que  iglesias,  en  cuyo 
género  parece  que  fué  menos  feliz  que  en  la  arquileelura  civil.  El  mas  espacioso 
y  notable  por  su  bella  situación  es  el  de  San  Jorge  Mayor  en  la  isla  de  este  mí^ 
mo  nombre  enfrente  de  la  plazuela  de  San  Marcea.  £stá  del  todo  oonslmido  con 
roánnol  Uaaoo,  encima  de  un  terrapleaóalrio,  al  qae  ae  sube  por  siete  gra<hs:su 
plano  es  una  cruz  latina^  con  tres  naves.  En  medto  dei  crucero  se  eleva  una  cá- 
pala hecha  de  ladrillos,  esleriormente  cubierta  de  madera  y  de  plomo.  Los  arcos 
de  las  naves  laterales  están  sostenidos  por  pilastras  corintias  interpoladas  con  ni- 
chos. Adornan  la  fachada  cuatro  colunas  compn  staA  t  iR  inia  de  pedestales.  Superior 
á  las  ausQias  se  ve  un  frontón,  debajo  del  cual  van  como  á  implantarse  otro»  dos 

(I)  ÜamiilMse  iMobo  Tatti,  y  Alé  apeOidado  Saiuovino  por  iitlier  «sUnSmIo  coQándmGia- 
tneei  de  Voata-SnwTliio.  Tv^o  m  blfo  llmtdo  Frsneiseo  Sassoviao,  que  n  bíM  ú&thn  csmo 
bislMíidor,  es  apecial  por  sa  Datr^tm  i§  fluum. 
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9flBÍfroalOMft  qoe  sefialan  las  nava  lalenk».  Ed  los  ÍDteroolaniiiM»  hay  mdkon 
000  esláliias;  en  los  ángulos,  y  encima  de  los  frontones  del  centro  y  do  los  ledos, 
en  vnos  aeroleros,  se  ven  otras  dnoo  estáloas.  La  iglesia  dd  Bedentor,  en  Gin-- 
decca,  qae  pasa  por  una  de  las  obras  maestras  del  arfe;  las  de  las  Zitelle  en  el  mis- 
mo cuai-lcl,  y  la  de  San  Francisco  de  la  Vi^^iia  presentan,  á  lo  menos  en  la  facha- 
da, la  mayor  semejanza  con  la  prea'dente,  é  igual  itsouoiuiu.  En  todas  vemos  una 
portada  arqueada;  en  medio  de  cuatro  lolnnas  en  altos  pedestales,  con  nichos 
en  los  intercoiummos,  un  frontón  central  y  seuiilVontones  laterales.  ££ta  dii^XRii* 
cion  tan  sencilla  como  acertada,  presenta  sin  duda  derío  carácier  de  tranquila  dig<« 
nidad,  una  especie  de  calma  grave  que  juntamente  deja  satisfechos  á  la  vista  y 
al  gol»;  pero  la  imprenon  que  de  ello  resalla  es  siempre  .algo  fria  y  pasajera; 
Falla  algo  de  to  impfovislo,  esprosivo  ó  snbUme  qie  se  va  en  loa  antiguos  edifi- 
cios sagrado»  de  lodos  los  tiempos  y  de  todas  las  naeiones. 

Scaiuozzi  nació  en  Vicenza,  lo  mismo  que  Paladio,  y  en  gran  garle  se  formó 
con  el  estudio  de  las  obras  de  este  célebre  profesor.  Sus  principíiles  eíliíicio»  eu 
Venecia  sontas  Nuevas  l'rocnradurias,  en  la  plaza  de  San  Mareos,  y  la  fachada  del 
palacio  de  Cuularini,  de  que  hemos  hablado.  Además  dió  el  plano  de  la  iglesia  de 
San  Nicolás  de  los  Tolenlinos,  y  de  la  de  los  Meadicaoles  junio  con  el  del  hospiial 
contiguo;  pero  estos  dos  últimos  aditicios,  que  fueron  concluidos  después  do  su 
mnerle,  redhleroo  grandes  uodíltenctones. 

Con  respecto  &  Stonücbeli,  do  quien  hemoscelebrado  ya  lospatados  do  Grímini 
y  de  Mooenigo  en  el  gran  Canal,  su  obra  principal  en  Venecia  es  el  fuerte  de  S.  An- 
drés del  Lido,  construido  en  terreno  fangoso  y  en  medio  de  las  agnas  contenía  soli> 
dez  y  üxacliUid  en  su  conjunto,  (fue  se  asemeja  ;i  un  monte  hechodeuna  sola  pii'dra. 

De:ipuc!^  de  una  época  tan  linilaalc  para  laarquileclura  veneciana  como  fué  el 
siglo  XVI,  perdió  esta  todo  su  carácter  distintivo,  y  se  puso  á  millar  á  los  malos 
arqnileclos  de  Eoma,  que  dieron  entonaos  el  lono  á  toda  Kuropa.  De  |)aso  hcmoi 
designado  ya  algunos  de  los  cdifícios  levantados  durante  los  dos  iilUmos  siglos; 
tales  como  la  iglesia  de  la  Salad,  la  Aduana,  el  palacio  de  Bezzooico  y  oíros;  á  los 
cuales  alladirémos  el  palacio  del  Fénix,  obra  vasta  y  magnifica  de  Selva.  Por  lo 
demás,  los  consbuoeíones  de  esta  época,  &  proporción  muy  raras,  se  hallan  dise- 
minadas por  los  berriflo  poco  concurridos,  y  han  modificado  no  poco  el  aspecto 
general  de  la  antigua  Veneeía.  . 

Pero  en  medio  de  esla  decadencia  del  arle  que  precedió  y  acompañó  á  la  deca- 
dencia política  de  Vrnrcia,  su  f:obierno.  cu  meno»  de  un  siglo  de  intervalo  llevó 
á  cabo  dos  enii)i-e>as  tan  ^'ramlis  y  atreviil.is  que  ninguna  otra  puede  ijj;ualarlas: 
hablamos  de  los  Murazzi )  del  viaducto  encima  de  la  laguna. 
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Los  Muraai,  ó  gruesos  muros,  están  tUnados  en  el  iído  6  litoral  déla  Faleslrlna, 
y  eoQswlen,  oomo  ya  dijimos,  al  hacer  ladeflcripeionde1alagonaálpríDei|NO  deesle 

libro,  en  un  largo  muelle  destinado  á  defender  dicha  lagunade  las  inundación»  del 
mar.  Este  dique  de  dos  millas  de  longitnd,  aslá  formado  con  enormes  sillares  de 
piedra  de  ¡siria,  colocadí)>  de  llano  unos  sobre  ülros,  siendo  por  grados  menos  sá- 
llenles desde  los  mas  iníenores  ú  los  snperiores  formando  escalones,  y  f  iiueulados 
conpuzolaoa.  Delante  de  este  muelle  y  en  todasu  estension  hay  acumuladas  rocas 
al  acaso  para  romper  el  ímpetu  de  las  olas.  Estas  obras  tienen  un  aspecto  óciópeo; 
empeláronse  en      ,  y  se  terminaron  con  oslraordkiaria  prontitud. 

£1  proyecto  de  eslableoer  ana  comuiiicacioa  entre  Yenecia  y  la  tierra  flime  por 
medio  de  un  puente,  por  encima  de  la  laguna,  no  es  nnevo,  paes'varias  veeea  se 
babia  pensado  en  esto  en  tiempo  de  la  república,  con  espiocialidad  dnranleel  go- 
bierno del  duz  Foscarini,  gran  partidario  de  este  proyecto.  Luís  Geearini,  dn- 
dadano  celoso,  en  1823  aconsejó  de  nuevo  esta  medida  como  único  medio  de  le- 
yanlar  á  la  cindad  de  su  abalimienlo,  y  en  1830  el  ingeniero  Pedro  Uaa:aiiella 
demosiró  la  posü)ilidad  desii  ejecución  y  las  grandes  ventajas  que  reportarla  á 
Vcnecia.  La  nueva  via,  que  tiene  tlí  kilómetros  de  Iongitud,pasa  por  tres  tiínels, 
ano  debajo  del  torrente  Gua,  y  los  dos  restantes  por  debajo  de  los  montes llericioe, 
cerca  de  Vioenza,  corta  620  caminos,  atraviesa  950  corrientes  de  agua  por  medio 
de  otros  tantos  pnentes;  siendo  les  principales  los  de  Muiza,  del  Adda,  del  Serio, 
del  Oglio,  del  Hincio,  del  Adige,  del  Breóla,  y  por  último  el  de  la  laguna  de  Ve- 
necia  (1). 

Este  puente  empieza  en  Venecia  junto  al  logar  llamado  la  Saeea  de  Santa  Lu- 
cia, hácia  la  desembocadura  occidental  del  gran  Canal;  desde  este  punto  se  dirige 
hacia  poniente,  y  va  á  terminar  en  tierra  fii  ine  al  pié  de  la  fortaleza  de  Marghe- 
ra  (2).  £sta  gigantesca  calzada  es  juntamente  un  puente,  un  viaducto  y  un  acue- 

(1)  Pan  la  «jeceeiQn  4e  Mta  obn  adoplAn  cl  proyecto  del  iegenien»  Mponés  Jbm  Vtni, 
qne  co  esUi  empraa  mohmItó  digM  diaefpato  d«  ra  coiD|MtrieÍo  SaamidMii.  Impeanm  I«  U»- 
bajos  oa  ts  de  didembro  do  I  Sil ,  y  m  ooocloyenm  oo  dideoiliro  de  1B4S,  es  dedr,  qee  donroo 
entro  tfioi. 

(t)  Su  toogMiid  eolro  «sloi  doi  pontos  es  de  3,S0t  metros  48  eeotAnelros,  y  sa  aadmit  de  f 
roelros;  tiene  SSiiO  metroi  coadradoo  de  snperfiete.  ion  lo  tia  por  tU  oróos,  iotemnipidoi  A  1ro> 
choo  por  eoormes  pllu  caadrodeo  ea  adoiero  de  I  f  .yioeteoidas  por  Me  pilinfl,dolos  oooleo  boy  te 
«poroodooy  180  aislados.  En  siete  punios  de  la  lioea  eqoidistiolesaaoo do  oíros,  enMochóse  la  vio 
cii  cierta  esleosíoo  formaado  otras  (antas  plazas;  de  las  cuales  son  las  mas  espaciosas  las  de  loo 
estrenaos  del  puente,  y  la  de  en  medio  Uay  dus  conductos  laterales  quo  sirven  para  llevar  las  aguas 
di'l  Silo  h  Venecin,  y  qne  rocoiren  lo'la  «ii  Inngituil  En  el  inlerior  de  la  fábrica  so  birieron  i8 
inioas,ouya  esplosiou,  encaso  oercsario,  deltfriuÍRsria  su  destfuccioD  iomcdíala.  A  mas  de  esto  cada 
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dseto.  Por  desgracia  ba  ooiverlido  á  Yeaocia  cd  mndadaü  de  lierra  firme,  y  le 
lia  hecha  perder  «11  antiguo  preeligió.  f« 

Acafaamoe  de  dar  nna  ojeada  al  esterior  de  los  lemploe  y  paJadoe^  mooQDieiH 
h»  de  todos  géneit»  edificados  en  Yenecia  ea  el  Iraiucarso  de  los  sigks,  por  ar- 
qdteeloB  dignos  de  realizar  las  elevadas  miras  de  los  jefies  de  la  república  y  los 
fastuosos  deseos  de  los  opulentos  y  orgullosos  palrícios.  Ahora  debemos  penetrar 
en  esas  basílicas,  y  en  esas  moradas  arislocráliciis,  en  him'n  de  nuevos  objetos  (¡ue 
admirar,  en  medro  de  tal  profusión  de  (esoro?  aiií.slico.s,  (  ijiud  ■^im  e^H-u lluras,  cua- 
dros, frescos,  mosaicos  y  estucos  como  los  aduruan.  Pero  obligados  á  ir  espigan^ 
do  ea  este  inmenso  museo,  oosUmUarémes  á  indicar  los  nombres  y  ios^monu^eft' 
tos  nns  notables. 

Hay  en  Yenecia  muchas  esenllaras,  en  especial  de  las  qne  oondernoi  á  la  ar- 
qnitootara.  ¿Pero  eiisle  nna  escnltora  propiamente  Veneciana?  No  lailán  algnoos 
crfUooe  qne  lo  aseguran,  y  para  probarlo  citan  ciertas  escnltoras  de  los  siglos  111, 
XIII  y  XIV,  atribuidas  á  autores  venecianós,  y  en  las  cuales  creen  reeonooer cierto 

eslilo  y  guslo  pariii  uhircs.  Pero  todo  esto  es  cuestionable.  Las  obras  que  se  cilao, 
examinarlas  por  njfi^  ejercitados,  y  que  en  este  caso  debemos  suponer  muy  sutiles, 
pucdcu  ser  algo  diferentes  de  las  que  en  la  misma  época  su  hicieron  en  lo  demás 
de  la  Italia  superior;  pero  estas  diferencias  soto  resultan  <le  la  especie  de  talento  y 
del  grado  de  destreza  del  autor,  y  no  son  bastantes  para  oonsülnir  un  caricter  dio- 
tinlivo  é  noa  especial  escuela.  Pruébalo  qne  no  layieron  el  menor  iofligo  en  la 
marcha  ulterior  de  hi  escnltora,  la  cnal  se  dcsenTolvié  en  Yeneda  por  drcunslan- 
das  é  influencias  aeoidentales  y  esteríores,  y  cuyas  divems  Ibses  no  eslin  enla»- 
das'por  níngnn  Tincólo  de  Iradioion  local.  Puede  pues  afirmarse  sin  temeridad  que 
la  escultura  veneciana  no  tuvo  carácter  propio  y  original,  y  que  no  eonstiluye  es- 
encia iKirticulai  del  arte  en  Italia.  Varios  escultores  de  talento  vivieron  y  dejaron 
en  Yenecia  obras  de  gran  uieriio;  pero  todo  lo  bueno  y  csrelenle  (}ue  poseen  en 
este  género,  k^s  de  ser  veneciano  bajo  un  título  cualquiera,  ni  aun  en  general  por 
la  patria  de  los  arlislas,  lleva  sefiales  de  un  gusto  importado  formado  segnn  m<^ 
dolos  y  maestros  eslranjeros. 
Entre  los  prínilives  escoltores,  cayo  mérito  se  ha  exagerado  algo,  y  mas  aun 

plan  Mtt  ffiapoBMa  dt  modo  qarfpieJw  étumUtut  ttdhaeala  w  kMtm,  Eh  Im  d«welw  tm- 
pksiM  7S,eN  «IMM  d«  patv  de  alarM,  largas  da  maa  cuiliv  malraK  tiy  l.ese  nelm  0»- 
liieatdeailiarii:  SOese  oalroR  ciWeoa  da  lerrafilaMa;  ti  .000,000  de  MríUM,  y  114,000 
oibieai  de  fMn  de  tilria.  GaalO  la  obra  s.  1 10,103  libraa  aeaiif a«aa  (nnoa  oiseo  níllosei  de  frai- 
oaa}.  U  eobniM  aperlora  de  «ate  oamioo  tuvo  eliaelo  el  10  de  aaero  de  iSiOj  el  Irayedo  del  pwele 
M  racorri6  ea  ocho  mioQlos. 
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SU  originalidad,  á  tín  de  acredilai'  la  existencia  de  una  verdadera  escuela  nacioiiai, 
ge  cita  en  particular  el  sepulcro  del  úhtl  Vital  Falieri,  que  pertenece  á  últimas  del 
sigla  XI,  en  San  Marcos,  y  el  de  Felicia,  espwa  del  oúam  du ,  áá  «glo  su, 
coD  loa  mommieiilos  de  Hororád  y  de  Gradenigo,  que  ae  Ten  al  lado  de  loa  preee- 
danies.  También  se  poodefan  las  estibiaa  de  loa  doce  apdatoles,  oalocadaa  oi  la 
coro  de  Saa  Manos;  coyas  est&luas  foeroo  qecnladaacii  por 
los  artistas  probablemente  Tencctams  Giaoobello  y  Pielro  Paolo,  discipolos  de  ff$> 
cultores  sieneses.  A  la  misma  cale^joria  pertenecían  las  figuras  de  medio  relieve  de 
las  colunas  del  retablo  mayor  de  Sun  Majcos;  laanligun  imágen  de  la  Virgen, 
bajo  relieve  que  actualmente  se  halla  colocada  en  la  puerta  principa!  de  la  acade- 
mia de  Bellas  Arles ,  cuya  Virgen  es  del  afio  1345;  los  bajos  relieves  del  sepul- 
cro del  dax  Andrés  Dándolo,  do  la  misma  época,  en  el  bautíslerio  de  San  Maroos; 
un  bsjo  nlieve  dé  Ardoino,  de  13áO  en  el  mslíbido  de  los  Gannslitas,  y  laspiierw 
tas  de  bronca  de  ta  iglesia  dneal,  fundidas  en  1800  con  una  periMon  que  nobe» 
mes  vislo  superada  después.  Setpin  una  inscripción  latina  que  bay  cd  las  mismao, 
fueron  obro  del  maestro  Bertnoeio,  platero  Tenedano.  ^ 

Pero  los  objetos  de  escultura  de  dicha  época  que  presentan  mayor  mérito  y  ori- 
ginalidad, son  sin  dtida  los  capitelcá  de  las  colunas  ilul  palacio  ducal ,  que  segua 
se  cree,  i  iieron  hedías  por  la  diestra  mano  de  Felipe  Calendario.  Estos  capiteles, 
compuestos  de  un  modo  caprichoso  según  la  inspiración  del  dibiijaate,  están  for- 
mados por  hermosos  ramilletes  de  hojas,  de  enmedio  de  las  cuales  salen  únasele- 
gantes  flgnríUu  simbólicas  (Ccfilítes,  InjuUii»,  JUaariím,  AbstmenHat  Áwaritíit,  ele.) 
llenas  de  vida  y  de  movimieuto,  ejeculadas  eonauma  ddioadeatdednoei.  No  cabe 
duda  en  que  el  ingenioso  arquitecto  del  auligno  petado  de  lei  do^  ero  muy 
capaz  de  hacer  obran  de  escallnra  que  no  recoDodan  modelo;  pero  sus  capíleleu, 
lo  mismo  que  el  palacio,  fueron  puramente  acddenlales,  sin  que  ejerciesen  ana  in- 
fluencia sensible  en  las  obras  conlemfwráneas  ni  en  lan  posteriores.  En  efecto,  des- 
de dicha  época  el  gusto  de  lo»  pl  oíe^ures  de  I'isa,  quí  m'  liabiii  iutroducitlo  en  Ve- 
necia  hacia  cosa  de  un  siglo,  á  consecuencia  del  ejein[)lo  dado  por  Nicolás  de  Fi- 
fi* (l),lU'g()  II  ser  predominante,  y  reinó  siu  conii)etencia  durante  todo  el  siglo  xiv . 
A  este  estilo  toscano  pertenecen  las  eslátuaade  la  balauslrada  del  coro  de  San  Mar- 

(I)  IBcoHido  VÍHit  jef«  de  la  cseiidb  lOMana,  haltóse  en  Veoeda  desde  el  aOo  Il3t  al  4lo 
UBI.  Itüflo^dM ígMM  (li  do  i«  Vniits  J  la  de  San  Ju<in  y  snn  Pablo),  eo  las  qao  liito  ÍBoome- 
nMfltCSealIltns.  ta  Ylrseaqpw  lltyu  noa  de  laspitastraj  estertores  de  la  poerta  príadpat  de  1« 
iglesia  do  Sao  M.-trcM,  con  otras  varías  efigies  de  ta  Vírgco  moy  bcrraosls,  en  mpcciai  la  que  bay 
«11  «I  aHar  de  ia  capilla  de  los  Mascoli  ca  San  HaroM,  wm  repQtad»  p>r  obras  d«  MicflUs  é  de  los 
discipolos  j  ajodaolfs  que  eat«  Uvjo  consigo. 
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eos  arriba  mencionadas,  que  lienon  hcrmosoá  conioi  ík l  o  i  ti  ¡.sino  que  hi-sdc 
demás  balaustradas  correspoiulieQtes  á  las  capillas  lalorales.  £u  ia  mayor  parle  de 
kiB  anliguas  iglesias  bay  una  mulülad  de  figuras  y  de  biyos  reUeves  que|jresen- 
Uui  narndofl  estilo  de  esta  múina  escuela. 

A  fines  del  siglo  xv,  renovada  la  escuela  tosoaoa  por  Donatello,  pasó  de  Pisa  á 
Florencia,  desde  donde  ftié  estendiendo  su  inOujo  k  loda  llalla.  £1  paduano  Andrés 
Rtcci,  á  quien  se  ba  dado  el  nombre  de  Usipo  veneciano,  por  su  sobrasalienleba- 
bilidad  eo  las  obras  de  bronce,  trabajó  para  el  alfar  mayor  de  San  Antonio,  en 
Padua,  un  candelabro  de  onw  piw  ile  alio,  con  csiraordinaria  profusión  de  ador- 
nos, (lo  fiiíuritaá  y  de  bajos  relieves  do  un  trabajo  pi-ecioso.  Los  cuairo  bajos  rc- 
lieveí»  Je  bronoi  m  que  se  representan  los  sucesos  de  la  hisloria  de  Sania  Elena, 
y  que  se  conservan  en  la  Academia  de  Bellas  Arles,  son  también  obra  de  este 
bit  artista  (I).        *  .  . 

Bnire  los  mononienloa  mas  ínteresaal»  del  siglo  sv  figura  en  primera  linea  el 
sepnlcro  del  dox  Nicolás  Trono,  en  la  iglesia  de  los  Frailes,  consírnido  y  adornado 
por  AnIOBio  Bragno,  arqaileclo  qne  biso  la  grandiosa  Cachada  de)  patío  del  palacio 
docal  y  de  ta  escalerade  los  Gigantes.  POr  su  grandiosidad  es  nn  verdadero edill* 
cío,  y  está  adornado  con  diez  y  nueve  esláluas  y  bajos  relieves.  Las  eslúluas,  de  la- 
raafío  mayor  del  naUiral,  son  particularmcnle  admiral)leíi  por  la  belleza  del  estilo 
en  la  diíposicion  de  los  ropajes,  arreglados  en  pliegueá  muy  delgados  á  semejanza 
de  muchas  obras  griegas.  Otro  Brcgno  (Loa^nzo),  bijo  ó  hermano  del  anterior, 
sobresalió  también  en  los  trabajos  de  escuilmra:  la  estálua  de  Benedicto  Pesaro,  en 
los  Frailes,  las  Ires  figuras  da  lamafio  natural,  en  el  aliar  de  Santa  CrisUna  en  la 
iglesia  de  S*.  M.  Máler  Domíni,  la  esláUiadel  caudillo  Naldí  de  Bcísighella,  en  San 
Juan  y  SanPaUo,  son  también  obra  del  mismo. 

^tk  las  obras  deescultnra  se  disitognió  lambien  la  escuela  de  los  Lombardi,  prín- 
dpalreente  en  la  dase  de  ornato;  por  lo  demás,  puede  decirse  de  una  manera  gc~ 
nenil,  que  aiiles  de  Donalello  y  de  Miguel  Angel  ia  g[  ,infJe  esc.uUura,  bajo  elc(n}- 
ceplo  de  eslaluai  ia  ó  arle  griego,  solo  ocupó  un  raneo  smindario  en  las  obras  de 
los  artistas  de  iacdad  media  y  del  renacimiento.  La  mayor  paile  délas  esculturas 
desde  el  siglo  xii  al  xvi  son  simples  auxiliares  de  la  arquitectura.  Loe  bajos-re- 
Ueves,  de  que  se  bíio  nn  uso  lan  general  en  los  templos,  sepulcros  ote.  sraa  sim- 
ples oljetos  aeossork»  de  omaio;  y  el  método  qne  se  adoptaba  en  sn  composición 

(I)  %i  museo  (lo  los  Antiguos  del  Loavre  posee  ona  obra  do  este  nrtisi^,  y  coDsistF>  en  ocho  b;i- 
jowolleves  de  brooce  que  se  hnlliibat)  engastados  co  la  piicrln  inferior  h  !a  Irihrma  de  las  Caria  lidos 
eo  la  sala  de  est»;  norahre.  Lstos  b  ijos-relicves  formaban  fiarle  autcríormeole  del  luaasolcoüe  los 
Torriaoieo  la  iglvsiadeSan  Ferino  «o  YeroM. 
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y  oolocausíoD  ae  derivaln  del  que  luateD  ea  las  pinturas  y  en  kMmoaaiooa.  Lasea- 
tiloas,  generaluMnle  de  pequeOas  dimenaíoiieg,  y  casi  sienpre  moBmdm  ea 

nichos,  eran  solo  una  de  las  numerosas  parios  de  un  todo,  y  su  efecto  particular  es- 
taba subordinado  al  efecto  general  de!  nioiiiinii  iiio  ¡l  (]uepei*tenecian.  Las  e-cui- 
tor;i.s  (k  ia  eácuela  do  los  Lombardi  ¡süíi  muy  numerosas  en  Venecia,  y  casi  lodas, 
como  acabamos  dií  decir,  están  unidas  á  las  obras  de  arquitectura.  Solo  meDciona- 
rémos  dos  monumentoa  eo  que  ae  manifieato  de  un  omxIo  may  marcado  y  leliz  el 
guato  dislinlivo  de  eaU  mentk. 

Et  cardenal  Juan  Bautiala  Zeno  dejó  &  su  muerle  cuanlíoBOe  legadoa  á  varias 
íglesíaa  y  á  la  república;  el  senado,  lleno  de  gratílod,  quiáo  honrar  su  menwrín 
erigiéndole  un  monumento  sepokral  en  una  do  las  capillasde  la  igleaia  ducal,  que 
debió  apropiarse  á  su  nuevo  destino  sepulcral.  Confiáronse  primílíTamente  las 
obras  á  Antonio  Lombardi  y  a  Alejandro  Leopardi.  Este  úllimu,  au  se  sai»'  por 
qué  cau^a,  miic'»  el  lugar  muy  pronto  á  Znano  Albcrghello  y  á  Pedro  Zuaa  tklle 
Campane,  bajo  la  dirección  superior  de  Pedro  Lombardi  el  antiguo.  El  sepulcro,  co. 
locado  .en  ei  centro  de  la  capilla,  conr^isíe  en  un  simple  sarcófago  cuadrangalar  de 
broBOoen  que  descansa  tendida  ta  eOgiedel  dUunto  en  trage  episcopal,  las  cuatro 
caras  esttn  adornadas  con  figuras  aisladas  demedto  reltefé»  tres  encada  lado,  qae 
sostienen  h  ooniisa  &  modo  de  cariátides;  todo  de  m  trab^o  esoelenle.  El  altar, 
que  igoalmenfe  es  de  bronce,  oon  sus  eslátuas  y  eacullnras,  es  de  in  tnb«i|o  mn- 
mvinoso  por  su  oleganda,  ligereza  y  gusto. 

El  sepulcro  de  Vendí  imiii,  .luli^uíimcnlc  en  l  i  lirlesia  de  los  Sei  vilas,  era  uno 
de  lis  mas  graiidiosoá  de  Veneeia.  Habiendo  sido  demolido  durante  el  gobierno  re-, 
volucionario,  de^es  lo  recompusieron  según  su  estado  primitivo,  y  !o  colocaron 
en  la  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Lo  mismo  que  la  mayor  parle  de  los  monu- 
menlDs  füinebres  de  dicha  época,  qne  en  general  estaban  arrinndos  á  una  pared,  se 
eompone  de  una  simple  (¡telada  de  desórdenes  oompuestoSfUDO  sobro  oiro,qiie  de»* 
caiHaireáai  basamento  con  pilastras,  el  cual  está  también  sostenido  porun  estilo- 
bates  dé  algunos  piés  de  nltura.  En  medio  de  las  dos  oohmasdel  centro  hay  la  urna 
foMtaria,  la  cual  ocupa  todo  el  espado  del  intercolumnio.  Todas  las  partos  salien- 
tes cslán  euajada.s  de  esculturas  y  de  bajos  relieves,  de  modo  que  en  todas  sus  pun- 
tos se  ve  el  I  inr  i  Completan  el  ornato  de  este  mausoleo  unas  estáluas  colocadas 
al  rededor  del  sarcófago,  en  nichos  laterales  y  en  los  ángulos  de)  monumenlo.  La 
mayor  parte  de  la  composición  y  ejecución  de  este  sepulcro  se  atribuye  á  Alejan* 
dro  lieopardi;  no  obstante  trabajaron  en  él  otros  artistas,  en  especial  Tullo  Lombar- 
di, autor  de  las  eslálnas  de  Adán  y  Eva.  Esla  es  la  obra  maestra  de  la  arquiteo- 
lura  veneciana  en  so  época  mas  brillante,  la  cual  junto  con  el  palado  de  Vendre- 
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mino  consliluyen  la^  obius  mas  (li'licíida's  d(í  la  escuela  de  los  Loiübardi-  Es  una 
dicha  particular  para  oí  fionrado  diix  Vendramino.  descí'ndienk*  de  un  banquero,  y 
qae  había  pagado  con  buenos  ducados  su  inscripcioa  en  el  libro  de  Oro ,  (|  ne  tos  dos 
OM^ores  monmnenfa»  «tela  escaUora  y  ar^ítectiira  veaedaBas  rueseo hechos  para 
él  y  los  auyis  y  hayan  eouaarvado  su  nombre. 

Las  moDomenlos  de  Jaan  y  Mro  Mboanígo,  en  la  mismalgieaía,  son  obras  da 
Tollo  y  da  Antoaio  Lombardi.  El  sepulcro  del  dnx  Marcelo,  casi  ignal  por  sn  ele- 
gancia al  de  Ycndramino;  los  monamentos  de  Oraíni,  de  Joan  Canal  Bragadfan, 
y  oírse  varios  de  á  fines  del  siglo  iv  ó  princtpioe  del  xvi,  oTreoen  una  especie  de 
museo  completo  de  la  mejor  época  de  la  escuUara  en  Venecia.  La  iglesia  de  San 
Juan  y  Saa  l'ablo,  como  la  de  Saula  Cruz  en  Florencia,  puede  decirse  que  es  hasla 
cierto  punto  el  panteón  nacional.  \meA  á  mas  de  los  diez  y  siole  dogas  que  hay 
allí  sepultados,  la  mayor  parte  en  tua^nílicos  mau$;oleo.<!,  se  ven  allí  las  esláluas 
ecuestres  de  cinco  famosos  caudillos  que  se  hicieron  ilustres  sirviendo  k  la  repú- 
blica. La  mas  notable  pertenece  h.  Bartolomé  Colleooi  de  Bórgamo:  es  de  bronce 
y  eslá  colocada  en  la  plaia  al  lado  del  templo;  esla  figura  es  abra  del  florenüno 
Veioochio;  y  el  pedeslal  oon  sos  preciosos  relives»  es  de  Alqandro  Leopardi. 

iCoánlos  nombres  y  onántaa  obras  (l)de  ese  tiempo  debiéremos  soffalarledaTial 
Pere  el  siglo  xn  abre  á  la  escoltmra  una  en  no  menos  feoonda  pare  Venecia  que 
para  lo  restante  de  llalía,  y  apenas  podremos  bailar  en  los  estrechos  limites  de  es- 
tos e.sludios  iugai  en  la  mici  iuiuable  lisia  de  ai'tistas  para  hablar  de  los  mas  sobre* 
salientes. 

El  primero  es  Jacobo  Sansovino.  cuyo  nombre  aí«{  por  el  ninnero  como  por  la 
importancia  de  sus  obras,  se  ha  hecho  tan  popular  en  Veoecia  como  el  de  Mi- 
guel Angel  en  Florencia,  el  de  Paladio  en  Vicenia  y  el  de  Sanmicheli  en  Vero> 
na.  No  fné  menos  léemido  en  hfabajes  de  escoltare  que  en  los  de  arquiledoray  y 
eonlríbayd  mas  qne  ofro  coalquiere  á  deCemdnar  ese  estilo  evídealenumle  floren- 
lino,  que  desde  Miguel  Angel  predominó  así  en  Venseía  eomo  en  toda  la  Italia. 
Sos  propias  obras  y  las  de  sns  inmedialos  discipotos»  tales  como  Ticiano  Minio  y 
Desiderio,  autores  de  las  fuentes  bautismales  de  San  Marcos,  presentan  de  un  modo 

(1)  Por  ejemplo,  el  maralio  Bartolomé,  autor  de  las  eatálaas  ds  la  portada  del  palacio  ducal; 
nsftotaáiMiio,  arqsilsolo  sitor  áslai  iiiliyiMt  ArvoMAirlM,  ^iwn  ema  b  mayor  parís  de 
Iss  arqoilBBlos  d«  aqinlls  spoea  se  4sdie6  laaalMea  1  la  cssiritoni  GsiilenDo  Bergiiuaos,  «m  ar- 
qultedo  y  tieslior  de  oeobradla,  i  quee  ae  atriboye  el  sobvbio  aliar  qoeeiiate  en  el  lemplo  de 
Sen  loao  j  Sao  PaUo,  y  que  tiene  ee  el  eoroaaaaieiilo  oea  esdlna  de  la  lagdtlena;  Aaloaie  Pee- 
lsiM,d«l  enalsolo  se  ooaoee  la  racetenle  ealélu  de  Viial  Capello  pneete  de  rodillas  débate  de  Sai* 
la  ASoa,  <a  Ispaerts  de  Is  i|^esia  de  Is  misnitSaiib  que  se  halle  eo  hi  isla  de  so  oenbre,  ele. 
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el  mas  marc-ado  asiilo  llorenlino.  Venenu  eslá  llena  de  sos  esláluaíi  y  de  üqs 
bajos-relieves  de  mármol  y  de  l  i  dni  e  L,i^  (io?  firandes  esláluas  de  la  escalei-a  de 
los  Gigantes,  (}Utí  labró  á  la  edad  de  setenta  y  cídco  aúos,  son  las  mas  conocida»» 
annqae  no  las  mejoreB;  pues  la  ¡mitacíoQ  de  Miguel  Angel  se  ve  f»i  ellas  dMMMH 
do  directa.  Hallamos  mas  originalidad,  elegancia  y  oa  oiBeel  mas  libre  en  la  peqofr- 
Caoslálua  de  San  Juao,  que  hay  cu  las  faenles  bantismahi  de  la  igleaia  de  be  Fial- 
lee;  en  la  de  Maroo  de  Bavma,  i|iie  ex¡ate&  la  puerta  del  templo deSanla  JnetiDa; 
en  la  figura  de  Apolo  y  en  olma  colocadas  en  lesinleroolummos  de  la  habílncion  éá 
Campaatle.  Frincípalmeole  sobresalii^  en  las  Vírgenes,  asunto  predileeto  de  los  ar- 
tistas üalianos,  á  las  qiie  comunicó  una  noble  gracia  y  delicado/a:  \ése  una  de 
ellas  en  ¡ücba  tk.iiiilacioii,  oirá  en  un  aliar  de  la  f)oqucüa  iglesia  que  li-iy  detráá 
del  palacio  ducal,  y  olra  en  el  interior  de  la  puei  la  del  arsenal,  l'ero  su  priocipat 
obra  es  la  puerta  de  brooce  de  la  sacristía  de  San  Marcos,  en  quesegoadieenon- 
pleó  veinte  afios  de  trabajo;  y  lleva  su  firma  diciendo:  (has  Jacobi  Sansovini.  Es 
una  imitación  bacante  felis  de  las  incomparables  puertas  del  baptisterio  de  Floren- 
cia hechas  por  Loremo  Gbiberti,  las  qne  Sansofíno  habla  sin  dada  dibvjado  nm- 
chas  veces  en  en  juYentud:  tas  dos  grandes  hojas  reprasenlan  en  bsrio  rdieveia 
miimeeásn  y  el  MlnrmnimlD  del  Salvador.  Los  peqneUoe  nichos  vacíadce  en  el 
maroo,  contienen  los  evaogelistas.  y  los  seis  pequeños  bustos  que  sobresalen  en  los 
cuatro  ángulos  y  á  cada  lado  del  balieule  soa  el  retrato  Uei  mismo  artista  v  los  de 
algunos  amibos  suyos,  entre  los  cnales  se  díslioguea  las  graves  faccioues  do  iioia- 
no,  y  la  impudente  iisonomia  del  Ai  elino. 

De  la  escuela  de  Sansovino  salierou  una  multitud  de  esonlloi'cs  qne  se  han 
-gnogeado  un  logar  muy  dtslingoido  en  la  historia  del  arle  y  cuyas  obras  se  enr- 
cnenlran  ¿  cada  paseen  Venedn.  Bnire  esloa  dignes  heredsces  del  maéstrs  fiortn- 
tino,  elean^résDaaespGaUaneainiéka  ialoilOBfenerafanenteiacim 
nrqnileeto»  literato,  eeanllor  y  poeta,  fin  las  estáUiaa  del  mennunto  eepnbnddel 
doi  Loredan,  entaadelascaplllasdeSBnJQaBySatt  Mío,  vAms  yadeq^nnlar 
algunas  señales  del  mal  gusto  que  inficionó  a  la  escultura  del  siglo  siguiente.  Esta 
tendencia  aparece  viáblomento  eu  la  oslalua  de  Apolo  que  bay  en  los  pozos  en  me- 
dio del  palio  de  la  Zecca.  Tuvo  gran  parle  en  el  órnalo  do  la  antigua  biblíol^a, 
tan  rico  como  vai  iado,  paes  las  citantes  figuras  de  los  tímpanos  de  los  arcos,  son 
casi  todas  hechas  de  so  mano.  Estuvo  Catlanoo  trabajando  mucho  tiempo  en  Ye- 
necia,  donde  tnto  escuela.  Sa  mas  aventajado  disdpalo  ftié  Gerdnimo  Campagna, 
de  Verona,  que,  como  sn  maestro,  tuvo  también  gran  fadlidad  en  ia,  invención  y 
.snma  Ugeresa  de  mano.  Ensálianse  los  muchos  altares  que  adornó  con  bronces  y 
m&rmoifls,  tales  cogac.  el  aliar  aisbulo  dedicado  á  la  Virgen  del  Bcsarío,  qne  a» 
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halla  en  la  ¡«lesia  de  San  Juan  y  San  Pablo;  y  con  e.si)ec¡alidad  el  de  la  iglesia 
de  religio^tt>  (I,-  Scin  Lorenzo,  cuyo  wntoniíkuio  diseño  y  sobi  eiai  gado  órnalo  pre- 
ludian la  próxima  aparición  del  eslilo  BenHne«;co.  Lxs  esláluas  de  San  Anlonio 
abad  en  Santiago  de  Ríallo,  su  Hércules  colosal  de  la  Zecca  y  la  Sauta  JusUna  en 
el  frontis  de  la  puerta  del  arseul,  tiaiieo  an  buflo  diaefio  y  tsgnmn^  pero  presea- 
IHI  ealliks  del  mismo  estilo  amanerado. 

Bl  que  mas  se  distíagaió  entre  los  diseipolos  de  SeasoTíao  fnó  AlejaBdro  Yíllo- 
rtep  tatoral  de  Trenlo;  pero  qae  túé  muy  niflo  i  Veneeia  en  donde  pasó  sa  vida. 
Bsle  no  solo  atanlajó  isa  maestro,  sino  á  lodes  les  cecoltores  desn  lieaipoporla 
neUeia  del  esUlo  y  la  grada  de  sos  43ooqMeicieBes:  á  mas  de  sos  mármoles  y  de 
sos  bronces,  hizo  modelos  para  ana  muIHtnd  de  obras  de  estaco,  y  se  dedicó  tam- 
bién á  la  escullur  a  en  madera.  Sus  estucados  de  la  escalera  del  palacio  díica!  huii 
qaodado  por  modelos  clásico»  por  la  delicadeza  de  su  dibujo  y  la  riqueza  de  la  in- 
vención í,;h  (Kh  hermosas  cariáiideü  de  la  entrada  de  la  biblioteca  anli¿;ua,  la  ad- 
mirable liguradc  San  Sebastian  en  el  templo  de  San  Salvador,  la  estálua  del  p¡  o- 
feta  Zacarías  en  la  fachada  de  la  iglesia  de  este  Santo,  el  grupo  de  la  Piedad  en  el 
sepoicro  de  Veoier,  en  dicha  iglesia  de  San  Salvador,  la  imágen  de  Saotiago  en  el 
altar  mayor  de  Santiago  de  ilialto,  la  de  San  Gerónimo  en  loe  Frailes,  maraTífto<> 
aa  por  sa  dibajo  y  cspreáoo;  las  an  menos  admirablesdeSaD  Jorge  Mayor,  al  lado 
de  la  poeria,  y  otras  mochas  esl&laas,  bajos-rolieres,  techos,  etc.  demuaslraa  la 
rara  fiumadia  y  talento  de  este  eminenle  artista,  él  ooal  oenpa  entre  los  escollores 
de  la  eseoela  teneciana  el  miamo  logar  que  Tidato  entre  los  pintores. 

Después  de  tan  distinguido  profesor  podemos  citar  además  á  Julio  del  Moro,  ve;- 
ronés,  discípulo  de  (íeii  iuii  u  Campagna,  artista  de  talento,  pero  cuyas  ol)ras  se 
resienten  de  Uü  amaneramiento  aon  mas  marcado  que  el  de  su  mac  'l  o  ^t  iritn 
puede  verse  en  las  estatuas  del  Salvador,  en  el  sepulcro  de  Dollini  en  San  Salva- 
dor, en  las  de  San  Gerónimo,  de  San  Lorenzo,  en  el  mausoleo  de  Priuli,  en  la  mis- 
ma .iglesia,  y  en  la  iglesia  de  San  Félix  en  las  estituas  de  bronce  de  la  primera 
espilla  de  la  dereoha. 

Nicottsda  Contí  y  Alfonso  de  Albergbetti,  artistas  qoefioredaron  á  mediados  de 
esa  mismo  sigio,  adquirieron  también  renombre,  y  príncipalmenle  se  dieron  k  co  • 
noeer  par  las  graciosas  y  defieedasesonllufas  de  dos  posos  de  bronce  qae  bay  en 
el  patio  del  pelado  daoal,  oonstmidos  desde  1556  hasta  1559.  Háblase  menos,  sin 
embarí,'0  de  tener  tanlo  márilo  como  los  dos  anteriores,  de  cierto  Juan  María  Míkí- 
ca.  natural  de  P  ulu  i,  que  vivió  en  1532.  aulor  de  las  pequeñas  e.sláltiasqoc acom- 
pañan á  la  de  San  Uo(pie  eu  iu  if,'iesia  de  esle  Santo,  y  de  ta  bermosísima  medalla 
de  Sigismaado  U  rey  de  Polooia,  bien  oeaocida  de  los  numismMiGos. 
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Ki  úliinio  de  lu>  lUníre-í  nombres  de  ai-lisla.s  de  e->>a  ejwca  es  el  de  Ticiano  As- 
pelli,  dePadua,  quü  lui'  uno  do  ios  mas  recundus  y  hábiles  vaciadores  de  bronce 
que  hubo  ea  Veni^cia.  Las  do$graodeá  eéláluas  de  bronce  San  Pablo  y  Moúés)  qae 
hay  en  la  fachada  de  San  Francisco  della  Yígna;  otras  dos  lisuras  de  la  capillade 
GríDiani  en  la  miama  iglesia;  las  eslitoas  de  állaote  y  de  üércales  al  pió  de  vn 
eicalera  del  palacioducal,  y  una  de  los  gigantas  del  Testíbolo  de  la  Zeoca,  todas  soq 
obras  de  este  profesor,  en  cayo  tiempo  empezó  la  ^pooa  de  la  deeadencia  del  arle. 

Durante  los  siglos  xnt  y  xfiii  lá  escullnra  sigaió  la  soerte  de  las  demás  artes  li- 
berales y  con  ellas  fué  decayendo.  £s  Inátil  sellalar  los  caracteres  deesla  deeaden- 
cia, q  ie  fueron  los  mismos  en  (odas  las  naciones.  Sin  embargo,  no  faltaron  en  eslas 
i'pucas  laientos,  ?ns!o.  ('» ;'i  lo  menos  osfonlacion  en  el  arle.  Couliiiuajun  Ic^anlaii- 
düse  en  Venecia  nuiuerosur,  odiíicios,  y  íue  llamada  para  que  lo»  adornase  una  nue- 
va y  úiiima  generación  de  escuiiores  y  de  pinlores;  pero  la  hisloria  del  arle,  lo 
mismo  que  la  de  las  insiiiuciones  y  de  los  hombres  poUlícos,  al  llegar  ¿  esas  épocas 
de  languidez  y  de  e^^lenuacion,  pierden  lodo  interés  y  alraolívo,  y  solo  con  gnUH 
des  esfuerzos  de  paciencia  y  de  equidad  consiente  en  prosegnir  sn  tarea  al  mismo 
tiempo  que  la  abrevia  todo  lo  posible. 

Los  dos  moonmentos  de  escultura  mas  nolaMes  qne  hallamos  en  Veneiáa  cor- 
respondientes al  siglo  XVII  son  el  sepulcro  de  los  dos  dogas  VaUer,  en  laigtesin  de 
San  Joan  y  Sao  Pablo,  hecho  por  Tirali;  y  el  de  Pósaro,  en  los  Frailes,  obra  de 
Longhena,  prodigiosamente  cuajado  de  resaltes,  arrollamientos  y  espirales  ar- 
quitectónicos y  sepulcralos.  Las  colosales  L'-slalua.^  di  1  luaiisoleode  Valier  son  obra 
(le  Pedro  Baratía,  y  las  del  de  Pésaro  fueron  labradas  por  un  alemán  llamado 
Marchio  Harlliels. 

Kn  cuanto  al  sif^lo  xviu,  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  edificada  por  cierto  Fan- 
loreUo,  con  su  fachada  cubierta  de  esláluas,  obra  notable  de  ese  cstilOfidiculaBwnte 
pintoresco,  tan  bien  caracteriado  en  Francia  con  el  apodo  de  roeooo,  esel  com- 
pendio del  arte  en  dicha  época:  para  su  embeltedmiento  fueron  llamados  los  mas 
famosos  artbtas  contempor&neos.  Entre  estos  escultores,  muchos  de  los  cuales  por 
lo  dem&fl  fueron  muy  hUntes,  mencifaanse  &  losefo  Torretti,  tronco  de  una  lamí- 
lia  de  artUlas  del  mismo  nombre,  Pr.  Bonazza,  qne  con  sus  tres  hqos  ó  hermanos 
hizo  los  numerosos  bajos-relieves  de  la  capilla  del  Rosario  en  San  Juan  y  San 
Pablo;  Caiiianca,  los  hermanos  Gropelli,  Zimimam,  Bernardoni  P.  JlaraKa,  Ter- 
sia.  Calderoai,  Calíalo  y  Caltasio.  A  semejantes  puerilidades  llegaron  en  la  uUima 
mitad  del  siglo  x?m  los  dcsctndieutes  de  L^opardi  y  de  Villoria,  y  lo  mismoá  corla 
diferencia  sucedió  en  lo  demás  de  Italia  y  en  Europa.  ¿Quién  entonces  podía  presu- 
mir que  en  aquel  mismo  siglo  la  escullnra  iba  al  fin  ásddrírnnarevolnGími  y  como 
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iin  aegondo  renadmiento?  Todavfa  era  menos  probabla  que  el  oenln»  de  m  morí* 
míeole  debiese  ser  en  Veneda,  y  su  jefe  no  arlísla  'veneciano.  No  obelante,  ari  se 
Torífleó  al  aparecer  Ctoora  (1).  Por  lo  demás,  en  elrcmutancias  iguales,  y  en  un 
tealroen  apariencia  tan  deefiivorable  como  en  YeoecU,  es  decir,  en  medio  del  de-, 
senfreoo  de  los  Boocher  y  de  los  Vanloo,  en  Franela  se  efeeinó  ana  refonn  séme- 
jaole  en  lienipo  de  David.  Las  dos  escuelas  cslabl^idassimulláneamenle  por  estos 
dosmaeslros,  en  realidad  se  confunden  en  una  sola.  Nacidos  en  lanii^inaépofa.  ins- 
piradospor  unas  mismas  ideai,fuiidaiiosen  los  mismos  priu  ii ¡ios,  presenlaron  i|.,'ual 
carácter  é  idénticos  resultados.  Cuanto  hay  que  decir  soíh  e  esta  escuela,  es 
qoe  00  foé  (á  lo  menos  en  igaal  grado)  como  la  mayor  parte  de  ias  que  han  se- 
lialado  el  desenvolvimiento  espontáneo  y  original  de  raiá  nueva  y  deseeneeidii  lu 
del  arto,  ó  el  fralo  de  ona  poderosa  inspiración  qne  libremente  produce  nne vas  Ídpt- 
mas,  sino  una  seria  tentativa  meditada  y  deliberada,  nna  obra  en  gran  parle  critica, 
y  en  gran  parte  eientfftca.  Loe  promotores  de  esta  revolución  fberon  arqueólogos, 
proresorcs  de  estética.  Los  escritos  y  consejos  de  Wincketmann,  de  Rafael  Mengs, 
de  Miliz¡a,y  del  gran  Mecenas  el  caballero  líaniinon,  míundieron  en  Cánova,  ásu 
llegada  á  Roma  en  1779,  e.se  entusiasmo  p<u-  la  aniigna  eslaUiaria  griega,  ia  cual 
trató  de  resucitar  en  toda  su  primitiva  pureza,  y  hasla,  según  dicen,  de  aventajarla. 
.  En  el  mismo  manantial  de  ideas  flié  donde  también  Í>avid  íoó  á  buscar  sas  inspf- 
raciones  casi  ai  mismo  tiempo.  Bse  ensayo  para  resucitar  nna  forma  artislica 
mnerta  hacía  veinte  siglos,  fué  un  grande  eefueno,  un  rasgo  de  desesperación  de 

(!)  Antonio  Cinova  nació  en  Posagno,  corea  de  Treviso  el  1^  de  noviembre  de  n¿7.  Fué 
llamado  á  Yenccia  por  un  palricio  üe  la  faiuilia  Falicri  á  quien  admiraron  sos  dispo^ioioacs  para  la 
escallara,  y  el  mismo  lo  boscójuoa  colocaeioa  en  el  taller  del  viejo  TorreUi.  Uaerto  este,  contiooé 
Cinova  estadiaado  tojo  la  direeoioo  de  n  Mhrtoo,  7  despaee  se  estableéis  solo  eo  ana  peqoeSs 
lie«le»«iel«lmlfi>de8MMáiM.Lsigoiaiii6M(aUtf  BuscapaiABSl  oaaldeSaonaorid», 
ytlttirtme  Irab^ando  liaiUi.qei  mmMk  lona,  idMdeliiiUMoado  por OardiiiaM ZaUis, 
enbajador  da  la  re|úUica.  FwmaMcíó  wiala  atoa,  ea  «070  tinapo  «yeoidó  It  mayor  parte  de  la» 
oliraa  que  le  ha  Aeho  laa  celebre.  In  lisa  j  liss  viajé  por  Alcunnía  n  la  eom^va  del  piinsi' 
pe  BnioDico.  k  m  ngtm  i  Roma  Fio  vn  le  nombró  ÍMpecter  general  de  lielUa  artos  en  lodos  las 
Miadoa  ponlifleios.  taege  deqwes  se  dirigid  par  primera  vea  h  Farb,  i  donde  le  envió  el  primer  ete  * 
ani  y  toé  aaodadoat  Inatitale,  Intais  leeoodeewsnm  cea  el  Walo  deprAie^  da  la  ímM»  d» 
eMX»Mi.ln  lais  Alé  enviad»  á  parto  pera  qMpraaídiaseálieleeaion  y  eavf»  de  laa  eteaoar- 
lülieasqaelaanartede  lasermaatelindadaáioafraneeaast  y  fne  enlaaceslea«ld%abaáKalí- 
lairi  nalia,  Aaa  vnella  i  Ueau  fué  aombradé  maréate  de  iscbia  00a  la  dolaeioB  de  iras  miJ  ea- 
oidos  romanos.  Uarió  en  Tenecia  el  1 3  de  octubre  de  1 8 ¿t  á  la  edad  de  SB  aAoe.  UaponlaroB  su 
coraaoo  eo  San  Máreoa;  aa  mano  derecha  eo  la  Academia  de  Bellas  Arles,  y  sn  eoerpo  fué  (ra$Ia- 
d»do  á  Tosagno,  sn  paia  natal,  i  ana  igleaia  «oye  plan  babia  becbo  él  miaño,  y  qoe  ae  condnyé 
despuea  de  aa  naerte. 
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la  e.scuitui  a  puesta  en  apiiro,  y  que  creyó  que  coa  esla  íiir'uun  jrtosis  poJi  id  re- 
cobrar vida  y  juvenlud.  Pero  \9s  formas  arffsücas,  lo  niusino  qai»  las  formas  é 
iiuiiiucioQes  sociales,  ima  vez  realizadas  y  agoladas,  do  voelveo  ya  jamás  á  npn>- 
docírse.  Así  la  escuela  neo-greco-romana,  que  hemos  vislo  nacer  y  morir  m  el 
espMM  de  lieiai*  á  coaranb  tflcn,  aolo  ha  dajido  obras  eqvivooaa,  frafl,iiiet1ee  y 
denolQrklaa.No  hanfallwlo  lalentoe,  al  eontrario,  kw  habibído  muy  ^jrttdw;  loio 
qoe  esios  ee  ttínimm  Ins  de  le  impoeible,  y  ee  logar  de  lo  ideal  qneeroyeroo 
beber  de  Doevo  ereedo,  aolo  viniereii  á  parar  ¿  mes  kmm  coiiveDoieiiales,  abs* 
traetaa  y  pedantescas. 

Ni  aun  se  es(  (.'¡i[Liii  Cauova  á  posar  de  su  tálenlo;  pues  el  asombroso  éxito  de 
sus  obras,  ia  entusiasla  admiración  de  que  ítozíi  ¡xn-  espacio  de  medio  siglo  en  Uuld 
Europa,  la  autoridad  sin  rival  de  su  nombre,  el  cual  tos  italianos  ban  colocado 
por  mucho  tiempo  y  may  de  buena  (é  al  lado,  ó  acaso  encto^,  de  Fidias  y  deMw 
gMl  Angel^todo  en  raido  y  en  raplaader,  ban  neDgaadoya  nmohoea  la  achia- 
lidad  hasla  en  llalla.  SAben  ahora  b  que  debe  peonm  de  las  pielaisioiiM  ma^ 
aifeetadas  por  Gfcaova,  y  admitidas  por  Iw  crf dees  <|e  so  lienpo,  de  sor  ans  griego 
qoe  In  griegos  laísmes;  y  coa  dificallad  n  oonoibe  eosn  hmln  honbm  de  gusto, 
de  talento  y  de  esperiencta,  en  presenda  de  las  obras  del  eñneel  griego  que  taolo 
iidma  liban,  pudiei  un  equivocarse  hasla  lal  jmnlo  acerca  del  valor,  U  lru.5a'udtíncía 
y  verdadero  carácter  de  las  obras  de  Cánova  \in  n  dlidad  Cánova,  con  su  gracia 
afeminada,  su  linda  ek'¿;ancia,  y  sus  caprichos  de  ejeiucion,  se  pan.w  tanto  á  los 
griegos  como  Mígoard  á  Hafael.  l'or  lo  demás,  tenia  grandes  dotes  artisUcas;  y  si 
SOS  mármoles  no  tienen  de  mucho  las  cualidades  soperíores  que  en  ellos  creyeron 
ler  sos  eoBlemporAoeoB,  prennlaB  sia  embargo  soaio  airactifo  por  la  morbidea» 
fiaido,  suavidad  y  esqnisilo  enero  ea  el  trabajo;  y  hasla  el  amaaerainienlo  peo- 
Ihno  y  del  lodo  moderao,  que  w  IrasliM»  debajo  del  bamíi-grlego,  per  iaflajo  del 
aendmienfo  fndívidoal  del  artista,  y  shi  qoe  éi  mismo  lo  oooona,  llega  á  oognini* 
caries  una  especie  de  originalidad.  1^ 

Tuvo  Cánova  uno  do  los  principales  atribuios  del  ^enio,  cual  osla  feruinii  iad, 
pues  ha  dejado  sesenta  esláluas,  siete  de  ellas  de  lamailu  colosal;  doce  grupos,  ca- 
torce cenolafíos,  ocho  grandes  moDuoicatos  fúnebres,  cincuenta  y  cuatro  bastos, 
veinte  y  seis  bajosHpetieves,  y  un  sin  número  de  firagmealos  ao  concluidos.  Fué 
también  pfaitor,  y  oonoeemos  veinte  y  dos  Henzes  qoe  son  obra  saya.  Venecia  nlo 
poseo  un  oorfo  número  de  estas  escalfaras.  En  el  arsenal  n  ve  na  monnmenlo 
honoriflco,  erigido  en  favor  del  célebre  almúimle  Tenedano  Angelo  Emo,  obra  de 
CMva;  consisto  en  ana  colona  rostral  qae  sostiene  el  basto  del  héroe,  un  genio 
la  corona»  y  la  Pama  eseríbe  sa  nombre.  En  el  pelado  de  Pisaoi  hay  su  grupo 
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Déjalo  poniendo  alas  i  8«  hijo,  obra  do  m  jsfsntud;  y  ea  la  eatt- de  Confio, 

1 11  iás  diiliguaá  Procuradurías  hay  un  bajo-relieve  que  représenla  á  Sócrates  des- 
pidiéndose de  sas  amigos.  Eslo,  una  cabtva  de  Elona,  pitipia  di'  l.i  faiiuha  dtí  ios 
Albrizzi,  dos  bustos  on  casa  del  caballero  C¡co»nara,  y  un  ceaio  de  fruías  en  el 
palacio  Far?eUi,  ooosUtuyen  casi  todo  lo  que  Yenecia  puedo  presentar  de saarüsta 
kv4Mito.  Pero  para  suplir  la  falta  de  los  mármoles  origiDalM,  diipenM  por  loda 
Europa,  la  Acadomta  de  BaMai  Artes,  ba  remido  tos  yeaos  de  hm  ano  eéUbno 
est&tiias.  l^eqM  4lBGiiaivaiioexiBlióyBeMnttiiiattYei(e^ 
dejemeá  toaoinroiN'el  cuidado  de  eneeflar  ae&  f  iealULalgoiiQO  ¡■signMtoateg 
frabajoB  oeadáBieoi  de  loi»  profciom  ofidatee. 

La  historia  de  la  esenltara  YeoeciaDa  en  general  «sfi  muy  descuidada  en  las 
obras,  \  a  históricas,  ya  descriptivas,  que  se  han  difundido  mas  y  que  son  consul- 
tados mas  á  menudo;  a.^¡  ¡<»  ¡iormeuore&  en  que  acabamos  de  entrar  no  parecerán 
inoportunos  en  un  libro  como  este«  que  en  necesario  puede  servir  de  Gtña 
&  los  muchos  Tiajeros  qoe  cada  alo  vaiiá  viaUar  «aa  ciudad»  asieolo  do  la  pooiia 
y  de  la  iiiaginadop  (1). 

•  hro  al  Uegar  k  la  fiíMim,  no  ballaiMO  ya  el  xnkBO  ^acfa:  ea  eUa  i^wwdia 
las  talles  de  insInMoie»  y  los  iofimeo  de  lodis  espedes.  A  mas  del  nn  nAmsvo 
de  escritos,  diaertadeiso^  bjsterias,  gid»  y  deicripcioMs,  {rabUeadas  eo  ledas  las 
lenguas,  laa  obras  eo  si  do  loa  artislas  faweiaiies,  son  muy  conocidas:  el  grabado 

ha  multiplicado  sus  copias,  y  se  eocaentran  muestras  brillantes  do  las  mismas  en 
casi  todos  los  museos  de  Europa. 

Lo^  ii()iiil)ies  de  lo>  ¿.Tamit  <  iDaestros  de  esLa  escuela,  tales  como  Giorf^ioue,  Ti- 
ciano,  i'ablo  Vtffonés  y  el  iiatoreio,  son  tan  popuiai'es  en  Frauda  y  demás  partes 
«sa|o  los  mismos  de  Poussin,  Baü^  y  Rubens,  y  esta  notoriedad  europea  nos  día- 
pansa  afertaaadaniflUe  da  hacv  nn  ■mncioBo  estudio  do  la  pintora  veneciana. 
kúfa»mm  ÜmUaiénMo 4  aelbitar  brovemeale  loe.oaiaotefes  ^añórales  qne  dis- 
tnwnen  b  osla  ésenela  de  Indas  te^denáar  y  aeialar  áal^anús 
ieebaa  relatim  á  las  priDci|>ales  fbeea  de  aa  progreso,  baci^do  nwnelsft  de  las 
obras  n»a  sabnaaliBalaa  qna  aan  ademan  k»  paladee,  tenplos  y  galeiiaa.  de 

■ 

Veoecia. 

Si  tratanúuso  de  escultura  es  diíicil  iiaüar  una  escuda  original  y  Yerdadera- 

t 

é 

( I }  Igoaidieota  ooo  «sle  úgtto  Um§  wMú  i  los  pormeoom  biofrtfeot  y  eriUeos  sobn  los 
aitiilttb  «mnemiÍMi  cnieooplfltiá  to  ümw  de  bi  nn  «elebnihs,  y  de  aquellas  oferM 
qoÉ  M  cncuenlm  w  Teoecta  aíidia,  eds  la  indioaciiHi  siacUi  de  loi  m«ainoeiilw  y  de  1M  bi- 
tnw  cndoods  tsbillu. 
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menttí  veaedana,  en  de^nite  la  píiilura  présenla  caracteres  díslínlivos  y  marca- 
des  que  comiiii  iii  a  las  ui)ras  do  todos  los  profesores  veoecianos  uua  üsououiia 
determinada,  esclusiva  y  local. 

En  su  conjunto,  las  cualidade^i  que  caracterizan  á  la  pintura  veneciana  le  dan 
an  sello  específico  muy  fácil  de  reconocer,  al  paso  que  muy  dificil  deaoaliiur  y  de 
definir.  Sucede  con  las  clasificaciones  de  las  obras  artiilicUr  lo  miiBO  que  con  lu 
ds  \m  prodoclAs  de  la  wUoraleia:  éttínfitísmb  á  primera  Tieta  por  Bkedío  de  una 
ialnioicMi  F&pída  de  cpie  gonalos  hombres  mMosejeidlados;  poroapenas  ae  irala 
de  lefialar  cíicuaslaiidadamanle  loe  ra^oe  que  las  aproxlmaii  6  que  laeaepacaa» 
d  mae  práclíc»  eocoeiitra  mil  dificuUadeL  Con  todo,  se  ba  convMddo  en  reooiUH 
eer  por  selial  diáliiiliva  de  la  pinfora  veoedaiiasa^iiperiorídad  60  el  roMb,  y 
conio  encélenles  coloristas  precisamenle  so  cilan  á  los  profesores  de  esla  i  si  uela. 
Esla  talincacion,  (ornada  en  general,  es  bastante  justa  y  esplica  la  impusiou  pro- 
ducida por  los  cuadros  venecianos  con)]vai  adoá  cod  InsiJe  las  demás  escuelas,  como 
por  ejemplo:  á  los  de  la  escuela  romana  ó  floreolioa.  Eq  efecto,  lo  que  mas  nos 
admira  en  los  pintores  de  Yenecia,  es  e^^e  rico  y  brillante  colorido  que  atrae  y 
eanlifa  desde  luego  la  vista.  Para  produoir  este  maravilloso  efeolo»  es  oondician 
casi  neonaria  eme  él  eamao  en  eme  han  ds  osleniane  loe  eoloies .  esté  Ueno  de 
«M|ttellos  olijelos  mas  oapaoes  de  reeiliiiloBy  de  reiqirloeoonelmayor  brillo  y 
la  mayor  variedad  posíUe.  De  ahí  nace  esa  tendencia  de  los  pinloffes  ooloriatas,  y 
en  espedai  de  los  venecianos,  á  dar  en  sos  eompeeieiones  grande  importanda  al 
logar  de  la  escena  y  á  los  accesorios,  algo  á  espensas  del  efeelo  moral  é  kkel  del 
asunto:  de  ahi  eí>e  lujo  de  arquila^lura,  de  pórticos,  colunalas,  escalej  as  \  balco- 
nes; esa  profusión  de  ropajes,  colgaduras,  cortinajes,  y  en  general  de  todo  aíjuello 
qm  puede  dar  margen  á  los  reflejos  de  la  perspectiva,  y  prestarse  mejor  á  lo^jui- 
gos  y  accidentes  de  la  luz.  tteynolds  ha  caracterizado  bastante  bien  el  gu&lo  en  ia 
composición  y  en  la  qeondon  propio  de  loe  pintoras  venecianos,  llamando  á  snes- 
liladéoorafteo  (orjMMMilBf};  y  eslo escrito  por  sn  ptnmanofnépreeásamente  nn  ele- 
gió. Es  mny  cierto  gne  non  el  tálenlo  maa  admiraMe  para  la  fjecncíen,  loe  maes- 
Iros  de  eala  esouela  no  kan  podido  llegK  á  las  enalidMiM  snperionade  lapiman, 
ó  á  la  idealidad  de  la  fimna  y  de  la  espresion;  pues  ninguno  se  ba  elevadoá  lo 
enbine.  El  mismo  Ticfaneblla  en  general  á  las  dotes  snperiores  del  arle,  tal  co- 
mo lo  concibieron  y  pusieron  en  práctica  los  griegos,  y  las  escuelas  modernas  de 
Roma  y  de  Florencia.  ¿Pero  qué  importa?  Lo  ideal  de  la  humana  belleza,  del  sen- 
timiento iiiligioso,  y  de  la  vida  intelectual  y  moral,  habíanlo  de^uljierto  ya  estas 
escuelas;  y  era  preciso  elevar  otra  idealidad,  á  saber,  la  del  mundo  material  y 
sensible.  Los  veneoianos  se  apoderaron  de  ese  campo  virgen,  y  lo  presentaron  coa 
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tocia  magnifiimTi  y  hermosura:  hicieron  puQ^  cuaolo  (altaba  que  hacer  (ma  cúuh 
pielar  el  arte,  y  lo  coDsiguieroQ. 

Macho  se  ha  discurrido  para  acertar  con  la  causa  de  esla  superioridad  de  los 
pintoras  Tisneciaiios  en  el  colorido  y  demás  circonstancías  <|iie  abraza  esla  pala- 
bra: se  ha  hablado  del  ettma/de  snsretacioiies  oon  el  Oriente,  que  es  el  país  de  la 
taz,  de  la  costambra  de  ver  conlinaanieale  los  trages  de  los  levanlinos  lodos  de 
relumbrantes  colores,  y  no  sabemos  de  cuantas  otras  mflaeneias,  todas  quiméricas. 
Hasta  se  ha  qnerido  atribuir  el  honor  de  dicha  superioridad  á  la  composfdon 
quimica  de  las  susíanciaíí  coloranlfs  omploadas  por  dichos  pintores;  aunque  nada 
prueba  qne  fuese  dislinla  úicha  cúiüposRiuii  de  la  que  se  u.saba  en  lo  restante  de 
Ilalia.  ¿Perú  (|uién  i^íiiora  que  con  los  mismos  colores  Ilubcns  hacia  sus  pinturas, 
y  fiafflbradl  las  suyas?  En  lugar  de  estas  vanas  esplicaciones,  que  nada-  ex- 
plican, ¿no  es  mejor  admitir  que  la  ostensión  y  perfeccionamiento  del  colorido  es 
«na  de  las  foses  que  neoesariaraenie  recorra  d  arte  de  la  pintura  en  sn  regular 
desarrollo?  Agolado  ya  lo  ideal  y  lo  moral,  es  moy  natural  que  venga  á  dominar 
el  elementa  material  y  eslerior.  Tarde  6  temprano  es  fueixa  que  'se  efeoloe  esa 
tendencia  en  loda  su  pleoítod  en  alguna  parte,  y  esta  en  Italia  filé  Veneeia. 

Lo  mismo  en  Venccia  que  en  otras  partes  empezó  la  pintura  con  los  miniaturis- 
tas, y  en  especial  con  los  luosaistas,  mas  numerosos  allí  ({tie  en  lo  restante  de 
Italia.  Nunca  se  ha  abandonado  del  lodo  el  mosaico  en  Bisaiicio  y  en  el  imperio 
greco-romano.  Los  italianos  aprendieron  su  mecanismo  de  los  bizantinos;  y  las 
únicas  pinturas  que  vemos  en  los  primitivos  templos  de  Vcnecía,  como  la  cúpula 
de  Toroello,  Santa  Fosca  y  San  Marcos,  todos  son  moBaícos.  Este  sistema  doorsía* 
lo-prefuleció  durante  mucho  tiempo,  y  los  mas  dlstínguídoa  artistas  compusieron 
cartones  para  lates  mosaioos.  Por  ejemplo,  la  figura  de  San  Marcos  que  hay  en- 
cima de  la  puerta  central  de  la  iglesia  ducal,  fué  hecha  en  1515  por  los  hermanos 
Zuocati  conforme  á  un  cartón  de  Tieiaao.  Pabló  Veronés  y  el  Tintoreto  los  hicieron 
para  alg^mos  cuadros  de  mosaico  do  los  que  existen  en  la  iglesia  de  San  Marcos. 

Las  primeras  obras  de  pintura  propianienle  tul  aparecieron  en  Yenocia  á  princi- 
pios del  siglü  XIV.  Uioüo,  que  en  1:IIJ(}  s.'  hallaba  en  Padua,  y  en  1306  en  Ve- 
rona,  pintó  en  cslaü  ciudades  obras  de  mucho  mérito,  y  tuvo  imitadores  y  disdpu- 
los  que  adoptaron  sn  estilo  de  pintura.  Pero  el  eslilo  de  Giolto  tuvo  muy  poco 
influjo  en  Veneeia,  y  desde  esa  época  hallamos  obras  de  an  estilo  moy  difisranle 
ejecnladas  por  artislas  indígenas.  Los  primeros  vestiglos  deán  arle  local,  por  otra  ' 
parte  muy  confnsos,  se  manifiestan  en  mayor  escata  en  el  siglo  xv,  de  resoltas  de 
ejemplos  presentados  por  una  escoela  de  pintores  de  la  isla  de  Mnrano,  célebre  ya 
entonces  por  sus  vidrios.    tronco  de  esa  genoncion  de  artislas  fué  cierto  QairI* 
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co.  Despiios  (le  esle  se  hace  mención  de  im  tai  Bernardino  y  de  cierto  Andrés,  úe 
quienes  se  ve  todavía  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir  en  Murano  un  San  Se- 
bastian rodeado  de  oíros  sanios.  En  la  e<wnela  de  esle  último  «e  formaroD  ios  bu- 
duM  pioUim  de  la  Dunilia  de  los  Vivarlni  de  MoranOf  que  por  capicio  de  nn  si* 
glo  llenaron  de  obras  soyas  á  Veoeoia.  Uis  tres  profesoco  mas  ooaockios  de  esa 
anligoa  escuela  aon  Lnk,  Anlonio  y  Barlolomé  Vi vami,  de  quienes  pueden  verse 
boy  todavía  varíes  coadras  en  las  iglesiaa  de  Su  loan  y  San  Pabb,  de  San  Pan* 
(aleoo  y  de  San  Juan-in-Bragora. 

Los  últimos  y  mas  célebres  representantes  de  esa  primiüva  asésela  ftaeron  Joan 
y  Gentil  Btillini,  quciiasla  tal  punió  sobresalieron  enlro  sus  coetáneos,  (¡ii  '  á  me- 
nudo se  cilan  como  los  fundadoreá  de  la  escueta  veneciana.  Juan  Bellini  íué  uno  de 
los  aKlislas  mas  lecumios,  y  li  aliajó  por  espado  de  mas  de  Cincuenta  años:  de  sus 
ubr^t  las  que  llevan  fecha  abiajan  desde  146  i  hasta  1516.  Sus  primeras  pintaras 
aun  conservan  el  estilo  seca  y  demacrado  de  lodos  los  primitivos  maestros;  pero  las 
úUímasse  acercan  bastante  al  gusto  grande  y  bello  de  GiorgiODe  y  de  Ticiano: 
sos  composiciones,  ricas  en  figuras,  en  aooesoríes,  en  arqoileotnra  y  enefecloa  de 
la  perspeeUva,  oelenlan  ya  ti  gasto  de  sn  escuela  en  el  desarrollo  de  los  medies 
materiales  de  prodacir  ilmíoQ.  El  oso  de  cobres  al  óleo,  paes  féé  de  lee  primeros, 
sino  el  primero,  que  los  empleó  en  Veneeiajué  fumamenfe  fovorable  á  esa  tenden- 
cia. Según  una  anl¡¿^ua  tiiiLcJula  cuii>ei  vtida  poi  ¡a  liudicion,  habiéndose  Juan 
Belliai  introducido  en  traite  de  caballero  veneciano  en  el  taller  de  Anlouello  de 
Mesina,  único  que  poseia  este  secreto,  el  cual  liabia  ocultado  u  Juan  de  Bruge^, 
viéndole  pintar  descubrió  el  naevo  procedimieoto,  y  al  poaio  k)  poso  en  piéo- 
fioa.  Sobresalió  principalmente  en  la  pintara  de  vírgenes,  &  las  que  dió  nna 
grada  candorosa  y  llena  de  embeleso:  sus  obras  aaténlicaa  abundan  en  Veneda, 
en  donde  las  ensefian  como  si  fiieran  reliquias;  hay  algunas  qoe  tienen  una  beUe* 
za  y  rrescura  estraerdiaarias.  Por  ejemplo,  la  Virgen  y. lea  cuatro  sutosdet  tem- 
plo lie  San  Zacarías  fueron  considarados  eomo  dignos  de  fignrar  entre  los  trofeos 
del  ejército  francés  en  Italia.  Gira  composidoo  semejante,  y  no  menos  bella,  está 
colocada  üu-iHia  del  aliar  de  la  capilla  de  Justiniani  en  la  i^ílesia  de  San  Francis- 
co de  la  V'igna.  En  e!  palacio  Nuevo,  de[x]ndencia  del  palacio  Keal,  hay  una  bellí- 
sima imágen  de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  de  |)equefías  dimensiones,  colocada 
en  uno  de  esos  hermosos  paiüayes  de  que  laato  gustan  los  venecianos,  condenados 
á  vivir  ante  et  monótono  aspecto  de  las  lagunas.  El  Oiito  en  com  d«  Im  dm^tdot 
de  Smaiif  en  el  leaipto  de  San  Salvador  es  de  un  estilo  mas  grandioso,  y  de  una 
^eoHcion  tan  desahogada  y  magistral,  que  han  llegado  &  atribuirlo  4  Giergiene. 
En  el  tempto  de  la  Virgen  del  Huerto,  en  un  aliar  situado  debajo  del  órgano,  hay 
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Qm  de  las  mas  hennodas  ybtgn»  de  Belliai,  firmada  eoii  so  nombro,  oomo  la 

íiiáyur  parte  de  sus  cuadros.  En  los  Frailes,  el  cuadro  con  paneles  que  représenla 
á  la  Virgen  y  dos  satUos,  eá  obra  del  mejor  eáUlo.  La  galería  tle  hi  Acadeiuia  de 
Bellas  Arte:»  no  posee  mas  que  dos  cuadrus  de  Bellini;  á  saber,  unas  Vírgenes  ro- 
deadas de  una  mulülud  de  ángeles  y  de  santos,  loiua  favorito  de  este  pinlor,  quien 
bajo  este  coBoej^  y  otros  muchos  puede  mirarse  como  el  Perusino  ó  el  Piniuric- 
chio  de  la  ewwla  wieciaiia.  Entre  kxias  las  composiciones  de  este  género,  la  mas 
iaportanle  |Nir  sus  proporciones  y  dísposMúoa  es  la  de  la  iglesia  de  Sao  Pedro  eii 
Nflcaiio:  rspreseala  el  dux  Barbarigo  presenlado  por  Sao  Marcos  &  la  Virgen,  la 
cual  esl^  saoteda  ea  on  trooo;  coadro  de  estilo  no  muy  elevado;  pero  de  eolorído 
vivo  y  robvslo.  No  obstante,  preOriéramos  ¿  todas  estas  pintaras  de  Joan  Bellini, 
si  taviésenios  que  eleipr,  la  pequeña  Virgen  adorando  d  «icSo  Jmi»  en  medio  de 
dos  ángeles  que  están  locando  instmmenlos  de  música:  encantadora  composición, 
de  un  guslo  y  espresion  aduiii  ublcs,  y  di^na  \m-  cierto  de  a)nservari3C  como  una 
prceiúia  albaja,  como  se  guarda  en  uo  armario  de  la  saci  isiia  de  la  iglesia  del  fte- 
denlor. 

Al  nombre  de  luán  Bellini  se  une  naturalmenlc  el  de  su  hermano  Gentil,  que 
fué  su  imitador,  aunque  nos  quedan  de  él  muy  pocas  obras.  Ambos  luvieron  por 
oompetidor  y  émulo  al  artista  mas  eminente  después  de  ellos,  y  de  la  misma  anli- 
gna  escuela.  Víctor  Carpaocio,  de  quien  bastará  dtar  la  PrmMaofm  de  k  Fir» 
^okellesipfb,  su  obra  mas  acabada  y  uno  delosmqfores  adornos,  así  como 
una  de  las  curiosidades  mas  intemanles  de  la  pinacoteca  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes. 

A  estos  primeros  profesores  siguieron  otros  muchos  mas  6  menos  hábiles,  cuyos 
nombres  llenarían  nu  pocas  pá^^inas  en  una  liisloria  pai  iii  iil  ir  de  la  pinluja  ve- 
neciana. l*ei  o  oíros  nombres  mucho  mas  lamosos,  obras  de  mucho  mayor  mérito, 
lalcaloá  mas  originales  y  cumplidos,  reclaman  el  poco  tiempo  que  podemos  dedi- 
car á  este  viaje  pintoresco  por  los  palacios  y  los  templos  de  Venecia  la  antigua. 

A  principios  del  siglo  xvi,  Tuó  cuando  la  escuela  veneciana,  lo  mismo  que  las 
demás,  produjo  sus  eminentes  profesores,  cuyas  obras  caracterizaron  y  fijaron  su 
genio  distintivo.  Jorge  Barbarellí  (1),  discípulo  de  Juan  Bellini,  fué  el  primero  que 
iotrodiyo  ese  estilo  desahogado,  que  luego  siguieron  Ticiano,  Tinlorelo,  Pablo  Ve- 
ronés  y  algunos  otros.  Llamáronle  Críor^irae,  ó  como  ú  dijeran  el  Gran  Jorge;  no 
tanto  en  consideración  á  su  talento,  como  á  causa  de  su  aventiyada  estatura,  de 
su  fuerza  física,  y  de  su  carácter  altanero,  que  le  comunicaba  el  aire  de  un  bravo. 

A)  N.ictvea  141S  eo  Cidtelfreoco,  cerca  de  Trcviso,  |  murió  eo  Teaecia  ea  ifiil,  a  la  edid 
de  33  <iAoi». 
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Al  dibujo  lodavia  algo  seco  y  mezquino,  á  la  ejeeocioii  agradable  aiuM|QB  lioiida 

de  su  maestro,  susUluyó  de  repente  un  estilo  grandioso  y  noble,  une»  trazos  alm- 
vidos  y  fáciles,  y  un  colorido  jnnlauinnte  nt-rvioso.  robusto  y  snaviv  V.^íq  Iránsilu 
repeatino  desde  cierto  grado  du  progreso  do  un  arle  á  ,sn  mayor  puulode  desarrollo 
y  perfección,  no  es  cosa  rara:  el  tránsilo  de  Belliiii  á  Ciiorgioae,  fué  como  el  de 
Ghirlandajo  á  Miguel  Angel;  de  Perusino  á  Hafael,  y  de  Olio  Venio  ú  Uubcns.  Asi 
en  Venecia  como  cu  todas  partes,  son  may  raras  las  obras  de  Giorgione.  Pintó 
príndpalmeale  ai  fresoo»  y  todas  sus  jNnluras,  qae  adornaban  l&s  fachadas  de  los- 
palados  venecianos,  ban  caldo  con  el  revoque  de  las  paredes,  d  se  han  borrado  oob 
el  sol  y  las  lluvias.  [Cuántas  obras  de  primer  drden  se  han  prodigado  asi  ooo  el 
descuido  de  la  riqueza  y  de  la  fecandidad!  Muéstranse  todavía  algunos  vesligíoe 
de  estoe  frescos  de  Giorgione  en  las  paredes  del  Fw4mo  de  los  alemanes,  y  en  la 
casa  donde  vivia  en  la  plaza  de  San  Silvestre.  En  cuanto  &  sus  cuadros  anlénlicos, 
apenas  hay  en  Venecia  tres  ó  cualro.  San  Marcos  calmando  una  tempestad  en  la 
cofradía  de  San  Marcos,  pintura  muy  celebrada  por  lrt'&  figums  dv.  i-emeros  des- 
nudos, cuyo  atrevido  dibujo,  formas  hercúleas  y  fuerza  de  movimieulo,  fuerou  la 
admiración  de  los  contemporáneos,  acostumbrados  á  la  fria  y  simétrica  tirantez  de 
las  figuras  de  los  antiguos  pintores;  la  Descensión  de  Jesucristo  al  UnAo,  en  los 
edificios  del  palacio  Nuevo  en  la  plaza  de  San  Marcos:  el  cuadro  de  altar,  en  una 
de  las  capillas  de  San  Juan  Grisóstomo,  que  representad  Cvnsagratim  dd  Smio, 
pintura  hecha  en  común  por  Giorgione  y  so  disdpulo  Sebastian  del  Plombo,  en 
la  cual  se  hace  admirar  un  delicioso  grupo  de  doncellas,  cuyas  hermosas  cabens 
están  llenas  de  animación  y  de  vida;  y  por  último,  en  la  Academiade  Bellas  Arles, 
un  Ix'llo  relralo  de  hombre  vos I ido  de  negro  con  grave  y  altivo  continente, 
como  lodos  los  que  salieron  de  su  mano:  he  ahí  casi  lodo  lo  que  Venecia  puede 
presentar  como  obra  del  primero  de  sus  eminenies  arlií>taí?.  Murió  Giorgione  h  los 
treinta  y  tres  anos,  de  scntimicalo,  según  dicen,  por  la  infidelidad  de  una  mujw, 
de  qnicn  estaba  ciegamente  enamorado,  la  coal  le  robd  uno  de  sus  discípulos  lla- 
mado Pedro  Luzzo. 

Esoeplo  Sebastian  del  Plombo,  fornid  Giorgione  dilectamente  pocos  discípulos, 
siendo  este  el  iinico  qne  adquirió  algún  renombre.  Por  lo  demás,  trabajó  muy  po- 
co en  Venecia  y  solamente  en  su  juventud.  El  único  fragmento  de  su  mano  que 
efiste  son  ctiatro  figuras  aisladas  de  Santos  que  hay  en  la  iglesia  de  San  Bartolo- 

lué cerca  deljpuenle  delliallo;  y  aun  eálán  al^'o  dene¿a-idas.  Sin  embargo,  es  sabi- 
do el  aprecio  (pie  luicia  Mijíuel  Angel  de  su  bello  uiodo  de  pintar;  f)ues  no  se  des- 
íleñó  do  aííociárüí'lo  en  In  cj-cncion  del  célchre  cuadro  de  la  lieíiiif  recaoii  de  Lá- 
zarOf  que  fué  puuslo  ea  coiiit>eleuda  con  la  i'ransfgnrawn,  do  Raíael. 
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Pero  á  fulla  el»;  lecciones  diieclas,  dejó  Giorgione  en  sus  obras  uiui  osí-iiela  per- 
maoente  para  losarlislas  contemporáneos. Con  su  estudio  se  formó,  onde  inucliút- 
mos  oíros  menos  conocidas,  Jaoobo  Paüna,  llamado  el  Viejo,  hábil  coloi  isla  cuyas 
obras  estéip  llenas  de  frescura  y  deannoola.  La  imágen  de  Saala  Bárbara,  en  San- 
ia Haría  Fomuna,  es  ana  de  las  obras  en.qne  d<yd  marcado  un  carácter  mas  fuer- 
te, fin  general  su  estilo  guarda  un  medio  edtctíoo  y  algo  debilitado  entre  el  da 
Giorgione  y  d  de  Tidano.  Su  cuadro  de  la  Virgen  con  cuatro  figuras,  que  hay  en 
la  iglesia  de  San  Estóvan,  la  grande  Cena,  en  el  coro  de  la  iglesia  de  San  Sílvestro, 
Y  la  Ámmeim,  en  ta  galería  de  la  Academia,  son  entre  sus  obras,  bastante  mime- 
rosas  en  Veneeia,  las  que  dan  una  ¡dea  mas  favorable  de  su  laleulo.  >'o  debenius 
oonfandirlo  con  su  homónimo,  ni  con  su  sobrino  Jacobo  Palma,  llamado  el  Jóveo, 
de  quien  habiiu  >  ru  s  mas  adelante. 

Hubo  un  imitador  mas  directo  de  Giorgione,  á  lo  menos  de  sus  primeros  traba- 
jos, y  este  fué  París  Bordón,  caballero  trevisano,  que  habiendo  cobrado  mucha 
oficien  á  lapinlara,  se  aplieá  á  ella  con  ardor,  y  en  esia  carren  gané  nao  de  los 
títulos  de  noblesa,  mas  ilustre  que  los  que  tenia  de  su  fomilia.  Empeidimilando  & 
Giorgione,  pero  loego  fué  adqnúiendo  un  estilo  original  lleno  de  elegancia,  de  ta- 
lento y  de  viveza,  tanto  en  la  concepción  como  en  el  eolorido.  Su  obra  principal  en 
Veneeia  fué  el  cuadro  denominado  danSbde  San  Monoi,  en  el  que  na  pescador 
presenta  al  dnx,  sentado  en  un  estrado  y  rodeado  del  Sefforlo,  una  sortija  que  de- 
cía haberle  entregado  San  Marcos  en  prenda  de  su  protección  durante  iiii.i  Icn  i- 
ble  marea  que  amenazó  abism ai  a  Veneda,  el  2li  de  febrero  de  1340;  vasia  com- 
posición de  un  color  magnífico,  risueña,  animada,  con  innumerables  íígu ras  in- 
geniosamente agrupadas  y  rebosando  de  vida  y  de  animación.  De  paso  observaré- 
mos  que  ios  pinlOTes  venecianos,  mucho  mas  que  los  de  las  demás  ^(^elas,  han 
escogido  sos  asuntos  en  la  historia  do  su  país  y  en  losaconlecimienlos  contemporá- 
neos; cuya  circunstancia  se  esplica  fácilmente,  prescindiendo  de  las  causas  generar- 
les, por  la  constante  solicitud  délos  jefes  de  la  república  en  halagar  y  exaltar  el  orgu- 
llo nactooal  de  los  ciudadanos,  y  en  mantener  su  afecto  á  las  instituciones  de  su 
patria,  con  ki  mennoria  de  grandes  hechos,  de  gloriosos  aconledmientes  y  de  los 
grandes  hombres  que  ella  produjo:  la  misión  de  la  pintura  era  pues  la  de  presen- 
lar  á%  isla  del  pueljío  la  imagen  viva  de  ia  bl  andí  za  y  poderlo  nacionales.  Las 
(res  cuarlas  partes  de  las  innumerables  piiiluras  del  palacio  ducal,  ojccutarias  por 
óiden  del  f,'obi»'i na,  ¡»on  todas  otras  tantas  páginas  déla  historia  veiieciaiui  escritas 
por  BelUai,  Pablo  Veroaés,  liotoi'ülo,  los  Palma,  los  Bassauo,  Zuccaro  (1),  Liüe- 

(1)  FiMforico  Znaemo  |i«i1eaeGe  i  la  «mida  ronai».  Sieodo  un  talento  d«  legiindo  órdcn  y  alga 
cbarlataD  luw  ma  tanessa  fama  durante  ni  vida,  ta  1B5X  foi  llamado  á  Tcnceia, «  a  donda  no 
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rí  (1),  Julio  del  Moro  (f ),  el  AUenee  (3)»VicenÜao  (I)  y  oM  de  em  bueoee  pt^ 
lores  del  siglo  iti. 

Después  de  Bordón  el  masdislingQldode  los  pinlores  formado  en  iseaoielide  b» 

obras  de  Gioigione  fué  el  Pordenone  (;>).  Aborrecía  á  Ticiano,  quien  le  correspon- 
día ron  el  mismo  odio,  y  tal  empefio  loma  t  n  a!)alir  á  osle  terrible  rival,  que  pa- 
ra escitarse  á  ¿oljresalir  en  aquel  duelo  arlístico  hhk  lias  veces  piulaba  coa  la  es- 
pada «ífíida.  Hubo  un  gran  partido  qtie  sostuvo  con  valor  esla  lucha.  Por  lo  de- 
más, 8u  talento  disculpaba  y  hasta  jusUfiioskba  semejante  ambición.  Uizo  muchas 
pmUiras  al  fresco,  ea  las  dodades  y  palacios  del  Friul  y  en  toda  la  Lombai-dia. 
Sos  cuadros  al  óleo  son  muy  raros.  Eo  el  daiuliode  la  iglesia  de  Sao  JBsIéfao  de 
Venada,  se  vea  todavía  alguBos  restos  de  sos  pinlnras  al  finesoo:  en  8aa  Iubd  de 
Rialto  hay  de  él  aamagDlfloo  lienzo,  cilado  por  Vasari,  el  cnal  representa  á  Sait- 
la  Galalína  y  otros  santos:  eo  el  templo  de  San  Boque  hay  na  San  Harlin  y  nn 
San  Crislóval  de  estilo  grandioso  y  de  nna  igeoncien  admiraMo  por  so  rohosles  y 
vigor.  El  museo  del  Lonvre  poseyó  ano  de  sus  principales  cuadros,  en  que  se  re- 
présenla á  San  Lorenzo  Jusliniani  y  otros  tres  sanios,  el  cual  fué  resUluido  después 
de  iHlíi,  y  hoy  lo  posen;  la  Academia  de  Bellas  Arles.  Su  AnunaMion,  queschalia 
en  la  iglesia  de  los  Angeles,  es  igualmente  una  pintura  de  primer  órden.  Tuvo  Por- 
denone machos  discípulos  é  imitadores,  y  su  escuela  particular  sostuvo  coo  hoaor 
el  combate  con  la  de  Ticiano. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  este:  Tictano  es  mío  de  los  nombres  mas  eólebns 
de  la  escuela  veneciana,  y  es  uno  de  esos  dnoa  ó  seis  artislas  en  quieMs  se  ha 
penontflcado  el  genio  de  la  pintura.  Tioiano  Yeodii  nadó  de  una  fionilia  noble  ea 

Mistan  IvflMi  pintoras,  ft  in  de^ne  pimiiie  «o  ti  pslndodenl  In  hmw  «nlmisln  dd  csipcra- 
dnr  FiNleriw  Barbar^ji  ooe  el  ppi  Ajisdr»  ID.  Bita  IM  ana  4e  sos 

(1)  fMlrs  Utari,  d0  Psdoa.  Pintó  la  rietería  i$  Im  DwImcím  «o  el  sslon  del  Iseralinlo,  eaja 
cmdro  ae  ctta  i  oieniidi»  i  caasa  de  la  figora  de  ona  «setavt,  cuyo  diluóoy  e^miMioa  ten  adniH 
rablet ,qae  le  qoedé  ú  noaubre  áetídam  de  Liberi. 

(!)  De  Verona,  mas  conocido  por  sos  trabajos  de  escollara.  Eo  el  palacio  duc^tl  existe  de  él  La 
tnma  de  Ca/fa  por  ti  éa  SmMM;  ai  dM  JfklMlí  Mjmdociniiwda  Sioüia  y  no  ó  dMotron 
asantof  históricos. 

(3)  De  orlgi  a  griego,  pues  nació  eo  Hilo,  hizu  r-tudi  ^  sobn  ?Mo  Veronés  y  el  Tinlorflo. 
Tuvo  mochH  t  igs  en  Veowia,  en  donde  le  eocargruuu  uiULlii-iiiiiüa  Ir.tbdjüs.  En  el  paldi  iu  ducal  no 
hay  menos  liu  veiole  cuadras,  la  mayor  parle  bialüric.04;  en  especial  la  Toma  de  Tiro,  la  rauiiVtoii 
de  Bmda  y  la  rendicioii  de  Bérgam, 

(I)  Toneciano,  dmripalo  de  faina.  Ba  laa  «alaa  d»  Mado,  m  vn  ow  ooadraa;  lo»  ffnemMt 
¡feudo  áriBtUr  4  Curt^w  Ut;  Pej^M  ntiaMbá  lu  veueümoi,  la  MiflVa  de  £igNn<o  y  oirooaictt. 

(S)  isiia  Antonio  Udaie  Regillo.  Pordcooee  en  el  Aioli  sn  |»¡s  natal. 
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Piave  de  Cadoro,  cercii  de  lieluna  en  1477;  y  lalleciíi  en  Venecia  en  157G,  !)« 
suerte  que  su  vida  duró  uo  siglo,  y  lodavía  ia  muerte  le  cnconlró  con  el  pincel  en 
k  mano.  Gólebre  eo  sus  prÍMipMM,  rodeado  de  respeto,  de  admiración  y  de  ho« 
mimji»  domé»  toda  w  larga  carrera,  boacado  de  príadpei  y  oolmado  de  lii-' 
Tores,  tuvo  laa  do  eaas  eiisleDoiasde  artíaU,  de  fse  ban  gondo  peqoisimog  fii^ 
ymnfn  del  ffáo  ydelaforluiB,  tatos  com  RafiMl,  Rnboas  y  CáiMivE.  Su  mérito  y. 
coPCQiifltaBeias  ae  hanexamioado  y  aoaliiado  las  á  menudo  y  tan  bien,  que  apena 
neonitanm  reoordarlo.  Sos  primeroe  maeetros  m  Yenecia  Aieron  el  moraista  Se- 
baáliau  Zacéalo  y  después  de  él  Juan  Bellini.  Pero  todavía  sató  m  i>  utilidad  de  las 
obras  de  su  condiscípulo  Giotgione,  cuyo  esliloiimíij  al  jiriDcipio;  aunque  no  lardó 
en  forraarjie  uno  parlicular,  lal  vez  menos  grantlH^áu,  y  menos  original;  {K'ro  tan 
a&bio,  mas  seguro,  mas  meditado  y  en  general  mas  atraclivo.  En  él  se  resúmeu  y 
concillan  en  justas  proporciones  todaa  las  teadeoeias  maoifesladas  ya  sucesiva  .y& 
sjmflUáaaamwle  por  todos  los  pintores  venedaoos.  Lo  misoM»  q«e  loa  demás  ca- 
redé  de  idealidad;  9á  en  Yano  ae  boscaria  en  sos  obras  un  rasgo  sublime  do 
eipnsb»,  de  moTimienlo  ó  de  fiorma,  como  to  baUamoa  en  BUgnel  Angeh  Bafaeb 
Leonardo  y  Ponasín;  pero  m  eatiloen  general  tíenederla  gnndioeidady  gravednd 
y  dignidad.  EslaBspecie  de  majestad  senatorial  que  Reynolds  adntíraha  en  ana  re- 
tratos, ft>el  carácter  que  domina  en  ledas  sas  composiciones,  el  cual  muchas  vcc4»s 
va  acompañado  de  la  mayor  gracia  y  elegancia.  Lo  mismo  \  i  [luis  t  ii  su  (:ülor¡do, 
tan  geneiairacnle  admirado:  siwido  uieuo.s  bnllanle  (|ue  el  de  HuImíus,  menos  vivo 
foo  el  do  Pablo  Veronés,  menos  maiizaüo  que  el  de  Correggio  y  menos  violento 
qoe  el  de  Tinlorelo,  iiene  un  lusíre,  una  fuena,  un  ealor,  verdad  y  snandad  tales 
que  atraen  é  imponen.  £n  la  distríbueion  déla  luí,  qoe  mucbos  sin  razón  oonfun- 
den  con  el  oolorido,  ha  tenido  muy  pooos  qoe  le  hayan  Igualado,  y  ninguno  le  bn 
avenliyBtlO'  Tíciano  es  oonoepUiado  por  el  mefor  pintor  de  retratos:  la  propor- 
eion  que  tuvo  de  hacer  muchos  y  de  personajes  ilustres  de  so  tiempo,  como  em-^ 
poradores,  reyes,  princi|)e.s,  ponIfBoes,  sabios,  generales  y  poela-s,  ha  contribuido 
muchísimo  á  su  noml  :¡  adía  í)<ijo  esle concepto;  pero  Rafael,  Rubens,  Yan-Dik ,  Rem- 
hrandt  y  \claM|u('/,  jjuüierau  muy  bien,  aunque  en  diferentes  estilos,  opo- 
nérsele sin  cometer  una  heregía  arlislica  como  no  fupse  en  Venecia.  Ticiano  se  de- 
dicó también  á  la  pintura  de  paisaje,  fué  uno  de  los  primeros  y  mas  sobresalientes 
maestros  en  esle  género  y  llegó  á  formar  en  Italia  una  especialidad  en  la  época 
en  que  la  idea  dd  arle  se  había  rebajado  y  disminuido  su  representación,  y  en  que 
se conlbrmaba  con  la  general  tendencia  dala  eacuebi 

FuéTiaiaDO  no  {walor  inoansaUe;  de  suerte  que  paeden  cilArse  mas  de  qnínieo*' 
tos  originales  do  su  mano.  En  Venecia,  en  todas  parles  se  encuentra;  aunque  ra 
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inenwUM-  iltócoiifiar  ile  las  obras  apiicriías.  l'ura  alinnarMj  el  disiíusu»  do  colocar 
mal  laadmiracíon,  so  liara  muy  h\m  m  límílarse  á  cinco  ó  seis  obras,  qiienosolo 
son  autóQlioas,  siao  que  son  dei  mejor  estilo  de  la  época  am  floreciente  del  Ticia- 
no,  lal«s  son:  en  San  Juan  y  SanPabloelCBadrodealtar,qiiere|ireaeiita  el  Martirio 

San  Ptdro  ü  Dommko,  oompueslo  de  Ir»  flguns  llenas  dem  moTimiento  n- 
goroeo  de  una  yida  y  espresion  adnürabkB,  en  medio  dei  laúnge  Mi  grandioflo 
que  paeda imaginarse;  es  onade  las  obras  maeslras  del  anlor  y  del  arlo.  SI  mu-- 
seo  del  Loorre  lo  conservó  durante  algnnosaflosjo  mismo  qoe  él  Martirio  de  San 
fjsrmto,  qoe  ahora  se  halla  en  la  iglesiade  los  Jesnitas,  también  hermoeiámo  ami- 
quíiík'masiado  roslaiirado.  En  el  palacio  de  Harbarigo  se  conserva  la  Magdalena^ 
que  algunos  igualan  á  la  de  Corrcírsio,  deDi  osde.  Ea  la  iglesia  de  los  Frailes  hay 
Uii  cuadro  que  produce  \in  maraN  iliüso  eíeclo,  cüá\  es  la  Fnmifia  de  Pesara  puesta 
de  rodilloB  delante  de  la  Virgen  rodeada  de  sanios^  cuyo  CUadro  fué  pagado  al  ar- 
tista en  la  cantidad  de  cíenlo  y  dos  ducados  de  Veoecía»  que  cqotvalia  entonces  á 
unos  tresoienlos  firnnoos.  En  la  Cofradía  do  San  Roqoe  soto  la  Ammciaeion,  obra 
de  riquísimo  colorido.  Bn  la  coieodon  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  existen  dos 
obras  principales;  i  saber:  la  Asmeim,  que  eslamtiesira  mas  perfocla  del  estilo  y 
déla  manera  peovfiar  del  anlor  en  sos  mejores  días,  y  la  Presenkxion  d«  la  Virgen 
tieñáoi^ia  al  templo,  composición  grandiosa  yríca,  llena  de  figuras,  yde  un  colorido 
luminoso,  risuefio  y  es|jléiHltdo.  Todos  eslos  cuadros  son  pintados  al  óleo.  iariii)ien 
se  dedicó  á  [jinlar  al  fresco,  como  todo;»  [iui  lores  de  su  iu'iiq)o:  las  obras  de  esta 
clase  que  ejecutó  en  Véncela  todas  han  di'saparecido,  escoplo  una  colosal  figurado 
Saa  Cristóval  que  hay  arribado  una  escalera  del  palacio  ducal. 

TttTO  Tieiano  una  mullilod  de  disdpolos  é  imiiadores,  y  hasta  en  sn  propia  fa- 
milia onénianse  nada  menios  que  siete  pintores  del  nombre  Veoetli,  Ibrmados  en 
sQ  escnejhi.  El  mas  conocido  es  Mareas  Veoelli,  sn  sobrino,  qne  hizo  muchas  pin* 
toras  pan  el  palacio  docah  Su  mejor  imiiador»  á  menos  que  prefiramos  dedr  sn 
copista  mas  iel,  ftié  el  veneciaao  Boniftdo»  conocido  en  especial  por  el  magnífico 
cuadro  del  palacio  dneál^  llamado  ¿ot  rendedorM  eeWos  (M  Jemp/o,  que  aun 
cnanilo  ím otii  i  <lel  mismo  Tieiano.  no  tendría  ciertamente  ni  mas  riqueza  dft 
oompcsieion,  ni  uia^  brillaole  colorido  é  iluminación  ni  una  ejecución  mas  deci- 
dida y  magistral. 

liubo  otro  discípulo  de  Tieiano,  quien  dicen  que  fnú  despedido  de  sn  taller 
porque  so  4alsBlo  cansaba  recelos  á  sn  maestro,  y  que  posteriormente  fué  sn 
aniagontsta  y  jefe  de  una  nueva  eseoela:  ftié  Jaoobo  ttohnstí,  apsilidado  el  Tüito<* 
reto,  por  ejercer  él  oficio  de  Hntorero,  lo  mismo  que  sn  podre,  en  Veneda,  dolado 
do-  ano  prodigkMB  MHdad,  de  nna  imaginación  muy  viva  y  de  una  amIiídoQ 
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nayor  tódavia,  lavo  por  principal  mira  ser  nuevo  y  orígioal.  En  la  ejecudoD  pre- 
senta ana  especie  de  audacia,  ó  mejor  do  furia,  que  por  cierto  nadie  ha  igualado; 
pero  á  veces  solo  produce  efisctoe  sorprendentes  y  prestigiosos,  que  no  siempre 

agradan;  á  semejanza  de  cslus  hábiles  instrumentislas  que  Iiacen  prodigios  de 
ejecución;  [kto  que  sin  embargo  solo  producen  una  impruñiüii  luediauamento 
agradable  al  oído.  Pudiera  llamarse  á  Tintorelo  el  grande  esgri mador  de  lapinlu^ 
ra.  En  la  composición  le  vemos  iuclinaise  muy  á  menudo  ai  maquinismo.  Por 
último,  su  estraordinaria  facilidad  natural,  de  que  hacia  alarde,  lebízo  adoplar  un 
método  sobrado  espeditivo  y  descuidado,  de  modo  que  hay  una  mulülad  de  cua- 
dros suyos  pintados  de  simple  prictica.  A  pesar  de  todo  siempre  ocopari  el  Tin- 
toreto  un  lugar  emiuenle  entra  los  grandes  maestros.  En  Ja  innamerable  mullilad 
de  sas  producciones,  liay  muchas  que  con  rasoii  figorau  como  otros  tantos  monu- 
nicnlos  de  estos  que  por  su  rareza  sefialan  de  tiempo  en  tiempo  los  puntos  cul- 
miuaiiles  del  arte.  Venecia  esú  llena  de  ü])raá  de  esíe  maestro,  y  so  ensefían  en 
ella  mas  de  doscienlas  pinlui  as  íieeliaá  de  su  mano,  y  diseminadas  por  lu¿  igle- 
sias, palacios,  casas  religiosas,  galerías,  y  hasta  en  las  paredes  esteriores  de  las 
casas. 

Pero  tratándose  del  Tíntoffeto,  aun  mas  que  de  ücíano,  fuera  perder  el 
tiempo  segoir  &  los  gaias  á  todos  los  lugares  donde  quieren  conducimos;  paes  no 
quedará  ya  nada  que  aprender  ni  que  esperar  de  esta  artista  despees  de  haber 
visto  los  cinco  ó  seis  cuadros  áiguienles:  1.*  £u  la  Academia  de  Bellas  Arles  á 
San  UarcM  éanioíSbertadáttn  tsdoúo,  cuya  obra  renne  en  el  mayor  grado  de 
conceniracion,  de  brillo  y  de  viveza  las  cualidades  caracicrísliea.s  de  esle  autor;  2.* 
en  la  cofradía  de  San  Hoque,  su  Crucifixión,  composición  grandiosa,  llenado  mo- 
vimiento y  de  giaade  efeclo;  obra  principal  y  sobresaliente  enire  oíros  veinte  ó 
Ireinla  asuntos  con  que  cubrió  las  paredes  y  leclios  de  este  edificio;  3.*  en  la  sa- 
ecisüa  de  ta  iglesia  de  la  Salud,  las  Bodas  de  Caná,  tema  favorito  de  los  pintores 
venecianos,  asonto  en  verdad  festivo  así  para  la  imaginación  como  para  la  visla. 
Estos  (res  cuadros  son  los  ánícoa  que  firmó  Tintorelo.  En  la  iglesia  de  los  iesnilas 
hay  una  Asuneion;  en  Nnestra  Sedibra  del  Huerto  existon  la  P^sniaotoii<(0  la 
Virgen  al  Templo  y  una  Sania  Inés,  y  en  Sonta  María  Mater  Dominí  ta  invención 
i§  ta  Cnu,  los  coales  ocuparían  un  buen  lugar  en  una  galería  de  obras  selectas 
del  Tíntoréto.  No  podemos  pasar  por  alto  tampoco  el  Forano,  qoe  en  la  sala  del 
gran  Consejo  en  el  palacio  público  coge  una  eslensioü  de  setenta  y  cuatro  pies,  y 
solo  tiene  la  que  merece.  El  Tintorelo  hizo  varias  pinturas  en  el  palacio  ducal, 
sobre  asuntos  histórico?,  alegóricos,  mitológicos  etc.,  y  muchos  son  admirables 
por  la  invención  y  producen  grande  efecto.  £s  preciáo  no  confundir  esas  pinturas 
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con  las  de  su  liijo  y  iliscípulo  Dominíoo,  que  lambien  son  en  gran  minero  y  á  pri- 
mera  vista  roay  semejanln. 

Tuvo  !.iii¡!)¡en  el  Tiulorelo  una  lii  jii,  IhiiuaiJa  Mana  Tinlorelo,  que  adquirió  mu- 
cha celebncidil  como  relralisla,  pero  luurió  en  la  flor  Ue  la  juvenlud.  Díceso  que 
su  padre  queriendo  conservar  las  facciones  de  esta  hija  querida,  luvo  la  forlaleza 
do  ánimo  de  pasar  la  noelie  siguiente  á  su  muerte  haciendo  el  reirato  déla  misma. 
Cuéntaíte  del  Tíutorelo  olra  anécdola  menos  fúnebre:  como  supiese  que  el  Areliao 
kabia  hablado  mal  de  él,  queriendo  darle-  ana  Jeocioo,  le  pidió  que  le  dejase  hacer 
su  reiralo.  Lisonjeado  Aretino  en  su  vanidad  con  esta  demanda,  oonsíntid.  Pusié- 
ronae  pnes  á  la  obra,  y  apenaa  el  Arotino  se  hubo  sentado  para  lomar  una  poei- 
don  convenienle,  cogió  el  pintor  una  larga  pistola,  fué  háda  el  Aretino  con 
aire  poco  Iranqailizador  y  acercó  el  arma  ¿  la  cabeza  de  este.  Recibió  tal  susto 
que  tembló  de  [liés  á  cabeza,  y  ya  iba  a  ilar  pidiendo  auvilio,  o  a  i  ¡npivader  la 
fuga,  cuando  el  Tintorclo,  queaparen'ú  no  haber  reparado  en  su  cspaulo,  dijo  con 
calma.  «Muy  bien:  e<?!o  es,  tenéis  ños  veres  y  media  la  longitud  de  esta  pistola. » 

Mientras  que  con  (iiorgione,  Ticiano  y  ei  Tintoreto  la  pintura  veneciana  reali- 
zaba el  Upo  mas  elevado  que  le  fué  dado  alcanzar  tanto  en  clase  do  estilo  como  de 
ejecucton,  y  que  al  mismo  Uempo  qne  desarrollaba  una  marcada  tendencift  háda 
to  qne  pnede  llamarse  el  malerialismo  del  arte,  aspiraba  también  á  derla  ideali- 
dad en  el  pensamiento,  en  d  dibajo  y  en  la  espreston,  levanlóse  á  su  lado  una  es- 
cuela que  hizo  predominar  esclusivamento  el  demento  pintoresco  y  sensible.  El 
artista  que  mostró  mas  fuerza,  mas  ingenio  y  mas  facundia  en  esa  transformación, 
fué  sin  duda  Pablo  Caliai  i,  conocido  con  ol  nombre  de  Pablu  \  t'H)nés  (1). 

Siendo  lujo  de  un  escultor  de  Verona,  le  enseñó  esle  los  principios  de  escullura 
y  de  dibujo;  pero  arrastrado  por  su  natural  inclinación,  pronto  se  dedicó  esclusi- 
vamcnte  á  la  pintura.  No  faltaban  por  cierto  pintores  en  su  ciudad  natal,  en  donde 
hacia  medio  siglo  que  se  había  formado  uqa  escoda  representada  por  varios  ar^ 
lisias  dd  nombre  Moro  y  por  Bmsasoid,  qne  si  bien  ofi-ecta  algunos  Gaiacle- 
res  peculiares,  pronto  fhé  absorvida  por  la  escuda  venedana.  Los  primeros  posos 
de  Pabto  Veronésen  su  patria,  ni  hallaron  aplauso  ni  esllmalos;  y  asi  apremiado 
por  la  neoendad,  salió  de  Verona  y  marchó  primero  á  Vicenxa  y  luego  á  Veneda. 
Allí  estudió  las  obras  de  Ticiano  y  del  Tintoreto.  Sus  primeras  pinturas  fueron 
unos  fréseos  en  la  iglesia  de  San  Sebastian,  lioy  muy  deteriorados,  los  que  le  hi- 
cieron niUí  lüMino  honor.  Después  de  haber  hecho  un  viaje  á  Roma,  en  donde  jior- 
mancció  por  breve  tiempo,  regresó  á  Venecia,  y  aquí  pasó  la  mayor  parle  de  su 

(1)  PaUo  Calían  iMei6  «d  T«fOM  eo  ISIt  y  niirió  cn?ene»a  m  ISBS,  de  «dad  de  eíaeociita  y 
icisanoa. 
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villa,  ocupado  oii  ntiincrosos  y  vaslos  irabajos  que  le  uiicargó  el  esIaUo,  asi  jwia 
los  Icmploá  cuino  para  las  casas  tie  parliciilai  es. 

En  rigor  pudiera  la  galena  del  Louvre  ahorramos  un  viaje  á  Venocia,  si  solo 
lral<iseai08  de  couooer  las  obras  de  Pablo  Yeronós;  pues  posee  anos  doce  cmuli  os 
de  esto  artista,  y  entre  estos  los  dos  mas  grandiosos  y  bellos  qae  saliermi  de  su  té- 
canda  imaginadon.  Tales  son:  las  Bodas  de  Caná,  que  Cdiimenle  se  cambió  con 

00  lienn»  de  Lebrón  en  la  restltncioa  de  1815,  y  la  Ceaa  m  cata  de  Simón,  qoe 
antes  estovo  colocada  en  Versaltes,dondeIapnflo  LoisXIV,  á  quien  la  regaló  el  se- 
nado de  Venecía.  Todo  el  genio  del  Veronés  se  halla  reunido  en  estas  dos  niaf^ní- 
licas  composiciones:  en  ellas  se  vo  cuanlo  es  capaz  do  roali/ar  la  pinlura  conside- 
rada como  especlaciiio:  son  una  reunión  de  todas  l  is  m  u  av  illas  que  la  imaginación 
mas  fecunda  y  la  inventiva  mas  fácil  y  libre  piieiien  derramar  en  un  lienzo,  para 
agradar,  seducir  y  halagar  k  la  vista:  grandes  celajes  inundados  de  luz,  coD&lruc- 
ciones  de  una  magnificencia  y  originalidad  inesplicables,  tragos  de  una  riqueza, 
esptendidei,  variedad  y  disposición,  que  dejan  pasmado  ai  espectador;  una  mulli^ 
lod  de  figuras  animadas  y  que  bablan  dispuestas  magistraimente  en  actitudes 
tranquilas,  espresivas,  graciosas  é  graves,  pero  siempre  agradables  y  de  exacta 
|)ropiedad;  un  lujo  deslumbrador  en  los  adornos,  ropajes,  colgaduras,  alhajas  y 
tocados:  y  en  todas  parles  aire,  luz  y  un  colorido  fresco,  vigoroso,  esparcido  por 
lodos  los  pnnlos  del  cuadro,  sin  ostentación  ni  ( t.icion;  la  mayor  fuerza  en  los 
tonos  locales,  y  la  mayor  armonía  en  el  efecld,  >fii  s,iri  ilicios,  ni  subterfugios,  ni 
espedientes  del  ofício;  y  todo  ello  forma  sin  la  menor  apariencia  de  esfuerzo  6  de 
vacilación  como  una  obra  improvisada,  con  unos  loques  tan  fáciles,  tan  rápidos  y 
al  mismo  tiempo  tan  seguros,  que  no  eúsle  otra  obra  igual  en  parle  alguna.  £n 
cuanlo  al  asunto,  Jesucristo,  la  Virgen  y  el  milagro,  serán  lo  que  puedan:  ¿acaso 
ae  trata  de  esto  para  el  artista?  No  os  escandalicéis  si  veis  al  gran  Turoo  sentado 

1  la  mesa  con  el  Salvador,  y  k  G&rlos  V  y  Francisco  I,  brindando  con  los  Apdsloles. 
El  pintor  no  creyó  tiaoer  mal.  tGooemos,  ha  dfcho  un  crítico  (1)  del  placer  que 
nos  causan  tan  hermosas  pinluras  sin  decir  con  Horacio:  Non  erat  hic  hrvs,  y  sin 
prestar  atención  al  asunto.  En  todo  caso  no  es  culpa  del  arlisla  si  lo  Iraemos  á  la 
memoria,  pues  por  su  parle  hizo  cuanto  pudo  para  que  lo  olvidásemos.» 

El  tálenlo  de  Pablo  Veronés  se  hallaba  tan  á  sus  anchuras  en  esa  especie  de 
composiciones  grandiosas,  que  pintó  otras  cuatro  ó  cinco  de  la  misma  clase,  tales 
son:  La  eena  em  cata  de  LoíÍ,  pintada  para  la  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo, 
llevada  después  á  París,  y  actualmente  colocada  en  la  Academia  de  Bellas  Artes: 

(t)  TaiHastMW. 
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Otra  Cena  m  ht  casa  de  Simon^  del  templo  de  San  Seboelian,  las  Boda»  de  Caná, 

que  aclual mente  se  hallan  en  Dresde,  y  otras  variaB. 

En  el  píilacio  ducal,  enire  veinle  g  lieinla  asuntos  pintados  por  el  Veront^  en 
las  paredes  v  lechos,  es  nolable  el  óvalo  del  teclio  de  la  sala  del  ^^ran  Consejo:  en 
él  domina  con  aire  i-eal  una  radiante  figura  de  Yenecia,  coronada  por  la  Glo- 
ria, y  rofleada  de  la  Fortuna,  det  Honor,  de  la  Libertad,  de  la  Paz,  de  la  Gran- 
deza  y  de  la  Felicidad,  con  una  pomposa  oomiüva  de  otras  Qgiuras  de  honibrea, 
mujeres,  níDw,  guerreros,  príalonen»,  Iroisas,  armas,  pórlioos,  y  osos  efectos  de 
iíominacioD  y  de  colorido  incomparables.  Otra  obra  no  menos  eslraordinaríapor  la 
maestría  en  la  ejecacion,  es  el  cuadro  de  la  sala  Jlamada  del  Colegio,  en  qneei 
Salvador,  acompañado  delaFé,  de  Santa  Justina  y  de  Venecia,  parece  que  preside 
al  triunfo  del  dux  Venicr  vencedor  de  Lepanlo,  á  quien  unos  ángeles  presentan  pal* 
mas.  Su  liapto  de  l-uropa,  en  la  sala  del  anii-colegio,  es  otro  cuadro  selecto,  res- 
tituido á  Italia  con  lautos  oiKLs  eu  1815,  su  estilo  V  gusto  es  menos  ornanieuíai  y  de 
decoración,  tiene  unos  toques  mas  tinos  y  delicados,  yes  mas  limado  que  la  mayor 
parte  de  los  teatrales  asuntos  de  este  pintor,  en  que  la  ejecución  es  algo  precipitada. 

En  los  templos  de  Venecia -hay  machisimas  pioluras  del  Verooés;  pero  alli,  lo 
mismo  que  cuando  se  traía  de  arüslasque  han  vivido  largo  tiempo  y  trabijadoloda 
su  vida,  es  menester  escoger  enIre  sus  muehas  obm.  I^ira  hacer  pacs  una  bieoa 
dcÜDcioii  podrá  cualquiera  oontentane  con  ir  á  San  Fnmcisoo  cfo  la  Vi/na  y  admi- 
rar el  cuadro  i»  Ai  Rtíwmetim,  que  pertenece  á  su  mejor  época  y  estilo;  una 
Natividad  que  hay  en  San  Juan  y  San  Pablo,  de  un  fiuslo  menos  vivo  asi  en  el  co- 
lorido como  en  la  composición,  y  un  San  Juan  Evangelista  con  su  buey,  en  !a  Igle- 
sia del  mismo  nombro;  en  Santa  Catalina,  lemplu  )mi  \  j  ^H  o  (  oncdi  i  ido  puede  use 
á  ver  el  cuadro  que  representa  el  matriímmo  de  la  Sania  on  Jesucristo;  eu  San- 
tiago del  Ono,  en  un  techo  con  comparf ¡clones,  hay  la$  Virtudet  teologales  de  este 
mismo  autor,  acompasadas  de  ángeles  y  de  doctores,  y  en  un  altar  hay  tres  liga- 
ras de  Sanios;  en  San  Silvestre  hay  ItiAdaraem  de  he  Asyar,  cuadro  famoso  y  dig- 
no de  su  fama;  en  la  iglesia  del  Redentor  enGiudeoca  hay  el  Boutíemo  delemerie^ 
lo;  y  por  último  en  San  Sebastian,  en  donde  descansan  las  oeniias  de  este  eminen- 
te artista,  hay  un  museo  completo  de  pinturas  de  todas  épocas  y  estilos,  al  óleo,  al 
fresco  y  en  claro  oscuro. 

Veronés,  lo  misino  que  lodos  los  talentos  originales,  tuvo  una  muitiíud  de  imi- 
liulores,  de  modo  que  formó  escuela.  Primeramente  áü  hermano  Benedicto  Calia- 
ri,  luego  sus  dos  hijos  Cárlos  y  Gabriel,  siguieron  sus  huellas  nonpass^us  aqvii. 
Bntre  esa  turba  de  disdpulos,  el  ma8¡  sobresaliente  fué  Bautista  ZelotU  de  Verona. 
quien  fe  imitó  con  bastante  buen  éxito,  tal  que  mochas  obras  suyas  se  han  hecho 
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panr  por  del  Veronés;  eo  d  palacio  dacal,  eo  la  biblioloca  y  ea  la  AcadeDiia  de 
Mas  Aries  hay  varías  obras  de  este  hábil  oiaeslro. 
Por  medio  de  Pablo  Veronés  desplegó  la  pialura  venecuna  en  sn  mayor  grado 

la  parle  poranente  pintoresca,  sensible»  leialral,  malerialisla  y  realista  (pues  todas 

estas  calificaciones  se  le  han  dado),  qne  las  demás  escuelas,  ó  la  ignoraron,  6  la 

despreciaion,  y  que  iiabiendo  llegado  &  (al  grado  de  grandeza  tiene  su  poder,  su 
grandiosidad  y  poesía.  Mientras  que  se  mauluvo  en  csla  región,  ann  baslante  su- 
perior, otros  ariistas  siguieron  la  misma  tendencia  de  una  manera  menos  elevada, 

• 

y  fundaron  una  escuela  qne,  en  cuanto  era  posit)le  en  el  siglo  xvi,  tuvo  bajo  el 
cielo  italiano  los  caracteres  de  la  escuela  holandesa  y  flamenca,  pues  lomó  por 
asoatos  regalares  de  sos  composidoDes  las  escenas  y  objetos  de  la  vida  doméstica, 
sin  mas  fia  ni  mas  materia  para  mover  interés  qne  ki  imi^uBioii  viva  y  fiel  de  la 
naloraleza.  Estos  artistas  fueron  los  Básanos,  asi  llamados  por  ser  Basano  su  pais 
natal,  y  sus  discípulos.  El  jefe  de  esta  escuela,  que  ftié  Jacobo  da  Ponte,  empeió 
por  dedicarse  á  la  pintora  grandiosa  según  el  estilo  de  Ticiano  y  de  Tiolorclo,  en 
la  que  logró  sobresalir.  Pero  luego  abandonó  esas  alluras,  y  trató  de  representar 
en  cuadros  de  re^:ulai  i  á  diuíeiisiones  escenas  doméslie-a»  lüleriores:  las  labores  del 
campo,  paisajes,  animales  y  utensilios  de  menaje.  Sus  cuatro  hijos  Francisco, 
Leandro,  Juan  Bautista  y  Gerénimo,  su  nieto  Jacobo  Apollonio,  y  otros  muchos 
basaneaes,  siguieron  este  nuevo  camino»  aunjue  no  de  un  mpdo  eeclusivo;  pues  la 
mayor  parle  de  ellos»  y  en  especial  Leandro,  pintaron  también  asuntos  faislórioes. 
Todos  estos  artistas  ftieron  muy  diestros  y  hábiles  en  él  cdorído.  Ellos  crearon  en 
Italia  esa  especie  particnlar  de  pinlnfa  que  posteriormente  se  ha  llamado  ék  ^át»- 
fo,  cuya  aparición  es  regnhtnnente  una  sefial,no  de  eslerilidad  é  impotencia  en  los 
arlisla.s,  sino  de  la  decadencia  de  la  idealidad  en  el  arle.  Debemos  observar  noobs- 
lanlo  que  osla  especie  di'  (  (mii/osiciuiieá  liu  se  desplegaron  de  un  huhIo  franco  y 
completo  ni  en  Venecia  ni  en  olra  parte  alguna  de  Italia.  La  vida  domestica  y  en 
especial  la  campestre  no  se  han  vulgaiizado  alU  ni  hecho  IriTiales  como  en  todas 
las  demás  partes.  Así  los  hombres  como  las  cosas  han  conserrado  bajo  aquel  cíe- 
lo resplandeciente»  al  lado  de  los  antiguos  .monumentos  del  arla,  una  especie  de 
dignidad  y  de  sendlles  jnligiias  qne  ennoblecoi  y  hacen  poéticas  las  mas  vulgares 
y  ^miliares  nimiedades  de  la  realidad.  Mas  allá  de  los  Alpes,  parece  que  la  mis-* 
ma  natutaleza  adquiere  un  aire  de  grandeza  y  de  majestad  que  admira,  y  los 
campos  y  las  selvas  parecen,  como  deseaba  Virgilio,  conn^e  dignm.  Por  lo  mismo 
los  pintores  de  esa  raza  greco-roraana,  sostenidos  por'Ias  tradiciones  y  \m  .>u  na- 
lural  inslinlo,  jamás  se  han  divorciado  del  íudude  esa  ideal  belleza,  elegancia,  no- 
bleza y  gracia  que  se  dcdcubre  en  el  arte  antiguo.  Basla  poner  un  Basano  al  lado 
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de  uo  Oáladu  ó  do.  un  Tenicrs,  un  paisiijo  do  Winants,  ó  de  Riiy^Hlaül  al  lado  de 
1(11  pali^je  de  Tícíano,  del  Dominiquin,  y  de  Ponssin,  para  oonoecr  quelapiotara 
de  género  propiamente  dicha  es  anlipáüca  al  genio  italiano,  y  no  podía  estable- 
oorse  alli  ooo  losearacleres  qne  tomó  en  Fismdes,  en  Holania,  en  Inglaterra  y  en 
Francia.  Por  la  misma  razón  la  litürafura  nanea  ba  tenido  ni  acaso  tendrá  jamáa- 
novelas  en  Italia. 

En  cuanto  &  los  Bananos,  é  mejor  k  los  eoadros  de  toe  Batimos  qoe  se  aproxi- 
man á  la  pintara  d»  tfiruro,  son  muy  raros  en  Yenecia;  pero  en  desqaile  se  liallan 

inticlios  tó[)arcidü-í  por  las  ííalorias  d;  Europa.  En  el  Loiivre  hay  siule  (l'^hi(:oi)o, 
düá  (lo  los  cuales,  la  entrada  de  los  anímaUs  en  el  arca  y  la  Vendimia,  baslan  para 
dar  ttüa  idea  del  gualo  coa  quL*  ól  y  los  suyos  han  tratado  los  asuntos  familiarcé 

Después  de  los  grandes  maestros  cotni  los  Bellini,  los  Giorgione,  Ticiano,  Tín- 
lorelo,  Pablo  Veronés,  y  algunos  otros  de  sus  célebres  compafleros,  como  l*aris 
Bordón,  el  Pordenone,  el  viejo  Palma  y  Santiago  Bassano,  la  escuela  veneciaiiades- 
de  fines  del  siglo  vi  dió  seOales  de  cansancio  y  de  debilidad.  No  íaltaron  pintores 
de  talento,  pero  solo  produjeron  repeüeiowi^,  y  si  algonos  ensayaron  nnevot  es- 
tilos solo  fueron  amanerados.  ¿Pero  quién  ^  en  el  díase  acuerda  de  ese  cdmok» 
inmenso  de  obras  de  las  seis  Ó  siete  generaciones  de  pintores  que  se  sucedieron  en 
Veneda  pasada  su  mejor  época?  Sin  embargo,  algunos  nombres  se  ban  librado  del 
poneral  olvido,  que  se  red u con  á  cinco  ó  seis  como  son:  1 'alma  el  joven,  el  Pa- 
duatio.  Orbollo,  J.  B.  Piazzclla,  J.  B.  Tiépolo  y  el  Canaltlio. 

Antonio  Pahua  fué  sobrino  de  Palma  <A  viejo.  Tuvo  en  liorna  por  modelo  las 
obras  de  Miguel  Angel,  Rafíicl  y  Polidoro  de  Caravaggio;  y  en  Venecia  ias  del 
Tintoreto.  Trató  de  llevar  á  cabo  una  especie  de  tostón  del  gusío  romano  y  el  de 
la  escuela  veneciana.  Protegido  por  Vitloría,  que  enlmioes  tenia  grande  influjo 
en  la  dirección  de  las  obras  páblicasj  lavo  macbisiaios  encargos,  y  para  poder 
cumplirlos  adopté  un  modo  espeditivo  y  despachado  que  baoe  que  sus  obras  pa- 
rascan  simples  bosqnefos.  Por  lo  demás,  fué  nn  hábil  y  brillanle  colerisla,  y  tuvo 
en  su  tiempo  bastante  boga  para  formar  esouela.  Como  mneslra  de  su  pintora, 
puede  vene  en  Venecia  en  nna  de  las  salas  del  palacio  ducal,  en  donde  trabajó 
muchísimo,  sii  gran  composición  del  juicio  final. 

El  Paduaiit»  ;1)  sc  s(  ii  i!  >  (  iilrc  lodos  ios  discípulos  de  Ticianu  por  io  agraciado 
de  sus  composiciones,  la  mi  ivi  lad  del  colorido,  y  cierta  originalidad  de  estilo,  que 
supo  conservar  en  lacdio  de  su  imitación  del  modelo  favorito.  Cítase  como  su  mejor 
obra  las  bodas  d»  Caná  quo  tioy  se  eocucatra  en  la  Academia  de  Bellas  Arles; 

(t)  Alqaidn»  VanUirí,  de  Faim. 
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com[)osÍL-iüQ  ni  ii^iiiTicu  que  alrae  la  admiraciou  aua  en  medio  de  Pablo  Veronés, 
Tíciano  y  Tinlorelo. 

Alejandro  Tarchí,  llamado  Orbollo,  pertenece  á  la  rama  de  los  Vcronescs  de  la 
escuela  veneciana.  Estudió  4  los  Carrachí,  que  á  la  sazón  empesabaná  prevalecer; 
y  del  estilo  de  estos  últimos  unido  al  de  loe  maesfroede  so  país,  formó  en  método 
edóctloo  qae  logró  buen  éiíto.  Ko  sabemos  qae  haya  qne  ver  obra  algona  de  este 
artista  en  Veaeda,  pnes  la  mayor  parte  se  hallan  en  Boma,  en  Yerona  y  en  las 
galerías  de  Europa. 

Dorante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii,  se  distinguió  J.  B.  Píazzetia  entre  lo- 
dos los  anuinerados  ¡)¡nloi\'s'  tic  su  tiempo  por  una  eslrnña  afi^clacion  de  prefcrtii- 
cia  dada  al  color  iii'gi  o;  y  por  esos  coníraslcsde  luz  y  de  soniín-a  que  emplearon  con 
raiiclio  luleulo  Guerchino,  Caravagio  y  los  españoles;  y  que  luego  .se  vulgarizaron 
entre  cuanlos  afeclaban  orií^inalidad.  SotjfesaUó  casi  lan  solo  en  los  cuadros  de  car- 
baílele,  qne  durante  algún  tiempo  Tueron  muy  buscados.  No  hay  aslrq  tan  peqneSo 
que  no  tenga  sus  salófites;  asi  formóse  lambieor  ana  escuela  de  PiazzeUislas  qae 
daró  muy  poco.  En  las  iglesia^  de  Venecía  habrá  como  una  docena  de  cuadros  de 
este  autor. 

Mayor  fué  la  fiuna  de  J.  B.  Tiépolo,  que  fué  uno  de  kn  mas  fecundos  é  intrépidos 
pintores  del  género  teatral .  Llenó  inmensas  su{)erricies  con  composiciones  por  el  estilo 
de  Pablo  Veroiiéá,  cou  una  iaciiidad  de  pincel  y  una  riqueza  de  imagiuaciüü  di¿;iias 
de  apoyarse  en  un  eslilo  menos  vulgar  y  eo  un  colorido  mas  sólido,  mas  verda- 
dero y  mas  brillanlc.  Tenia  predilección  por  los  colores  pardos  y  sucios,  con  los 
cuales  á  veces  lograba  producir  un  efecto  pintoresco  y  armonioso.  Su  estilo  hizo 
fanatismo,  como  dicen  los  italianos.  Principalmenle  pialó  al  fresco:  y  se  ven  en  ^ 
Venacia  en  la  iglesia  de  los  Nifios  Expósilos  muchas  pinturas  suyas  en  los  lechos 
de  la  igleoa  y  del  coro;  enolros-dos¡lecfaosde  U»  Descaixqs;  en  la  escuela  del  Cár 
mon  hay  varios  cuadros  de  los  mejores  días  de  Tiépolo;  eu  los  iesuilas  vése  un  lecho 
en  que  se  representa  la  «ida  de  san  Domiago,  pintura  que  prodooe  esoeieote  déolo* 
Solo  cilanioá  aiiui  esas  piului  as  de  osleuUciou,  por  sor  á  las  que  debió  Tiépolo 
su  nombradla. 

El  último  arlista  veneciano  de  alguna  fama,  y  que  hoy  es  el  mas  conocido,  fué 
Canal,  apellidado  Ganaletli.  Fué  este  uu  piulor  ingenioso,  delicado,  exacto,  natu- 
ral, y  al.mismo  tiempo  poético,  á  quien  somos  deudores  del  gusto  de  recorrer  los 
canales  y  las  calles  de  Venecia  sin  movemos  del  sitio.  Ningún  pmtor  de  esta  gé- 
nero representó  jamás  loa  edificios,  él  cíelo  y  el  ambiente  que  los  rodea,  las  aguas 
que  los  atraviesan,  con  lanía  ventad  local,  unida  ¿  una  ejecución  tan  tranca  y 
libre.  En  todas  parles  exbleu  obrasde  Canalelti  menos  en  hi  misma  Venecia;  aun> 
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que  en  la.^  f^aleiias  se  ciienlan  muchas  mas  do  las  quo  en  realklatl  le  |)erlenecen; 
.  pups  luvo  muy  die.slrus  iiailadüres,  y  enparlicuiar  .«iu  sobrino  Ik'llülti  le  copiu  ían 
exactamente,  que  entre  li  es  cuadros  designados  «n  k»  catálagos  como  obras  de 
Ganalellí,  hay  uno  á  lo  menos  de  Bellotli. 

Murió  Canaletli  en  1768.£n  lo  regíanle  de  su  siglo,  ni  en  lo  que  va  (ranacurrido 
del  presente,  no  hay  qoe  bosoar  pintara  en  Yeneoia,  y  haala  poede  decirse  qne  la 
llalla  ha  sido,  jqnién  lo  creyeral  el  palé  de  Europa  en  qne  .presenta  el  arle  mas 
completa  esterilidad:  de  snerle  qoe  en  el  espacio  de  cincuenta  afios  no  hemos  visto 
en  la  patria  de  Babel,  de  Gorreggío  y  de  Tfeiano  un  pínlor  de  algún  mérito;  la 
suerte  del  arle  ha  coincidido  con  la  de  la  política. 

CAPITULO  XIIL 

GOENCIAS  T  LITEIIATimA.— Gfi06IUFI4.--G0SHOaRáFU.— HISTOUA. 

FILOSOFIA.— BStiLAS  LETBAS.— KmiA. 

M  moyirnienlo  dei^tíüco  y  literario  de  que  puede  euTaneoene  Venecia,  auo«pie 
meiKM  brillante  que  el  de  las  bellas  arles,  y  aunque  no  baya  producido  ninguno 
dee^os  nombres  famosos  que  tal  resplandor  difundieron  ¡^obre  cu  lu  edad 
ineília,  no  por  esto  deja  de  ser  menos  digna  de  udiiiu  acioii  laiilo  por  su  precoci- 
dad, como  por  su  innegable  iullueocia  en  los  progresos  de  la  civilización.  El  rápi- 
do bosquejo  que  vamos  á  trazar  juslifícará  completamenle  la  opinión  varias  veces 
'  onüUda  en  el  curso  de  esla  obra,  de  que  durante  lodo  el  periodo  de  progreso  no 
descuidé  la  repdbUca  nlogana  de  las  ventajas  que  su  posición  le  aseguraba -&  fin 
de  dominar  simultáneamenfe  con  la  fuenta  y  por  medio  de  la  Inteligencia.  Arri- 
nada  al  continente  oeddental,  y  vuelta  de  cara  á  los  mares  de  oríeniey  en  conlac- 
tocon  Kiancio  por  medio  de  blria,  Dahnacia  y  sus  islas  del  Arch^élago;  al 
Africa  y  a!  Asia  por  Alejamlria  y  sus  factorías  de  Siria,  siendo  por  precisión  el  ca- 
mino y  depósito  de  los  cru^adus;  llegó  á  ser  Venecia  juntamente  un  cenlio  uier- 
caolil,  político  é  intelectual  concurriendo  asi  al  descubrimiento. y  al  progreso  de 
las  ideas  ([ue  tan  laboriosamente  engendra  el  ealeudimiento  humano. 

Después  de  la  loma  de  Gonslantinopla  este  movimiento  es  mas  activo,  los  gran- 
des deslinos  que  debían  desonpefiarse  en  las  nuevas  oonqoistas,  la  íormadon  de 
feudos  en  las  islas  del  Archipiélago,  bis  especuhMáones  de  un  comercio  hunenso, 
alngereii  i  Greda,  y  sobre  todo  á  la  capilai,  no  ya  unos  simples  traficantes  sino 
todos  los  hombres  emiofliiles  que  lema  la  república  biyo  todos  conceptos,  y  por 
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«■ft  moesaría  coosecueiicta,  la  teogua  d«  los  heleDOt  Uogd  á  ser  fiunüiar  al  pueblo 
Tenedaiio.  Eslodiada  esta  primero  como  un  üiBirnmenlo  indispensable  de  la  polí- 
tica, luego  la  cultivaFon  para  satisfacer  &  la  imperiosa  necesidad  que  síenle  el 

hombre  de  ensanchai  cuahauaait  nte  {'Icírculo  dñ  sus  conociinienlos;  ¿acorJoUs,  li- 
lóselos  y  gi'arnálicos  í<nt'^jos  fueron  á  cjciccr  sus  pi  o!'t'SÍoncs  ú  Vi'necia;  \  !(is  sa- 
cefiióUi»  laíiuüs,  al  (lisciiiir  susopinionos  om  las  de  aquellos  cismuiicos,  uoíardaion 
en  aprender  su  tilosofia  y  su  iileralura;  de  suerte  que  basla  se  iiace  mención  de  ua 
«abíu  filólogo  veaeclauo  llamado  Jacobo,  primer  traductor  moderno  de  Aristóteles, 
qoíeo  sostuvo  OOQ  luslre  en  Conslanlinopla  y  en  el  idioma  propio  de  esle  pais  di"< 
fienates  controversias  religiosas.  Asi  pues,  el  estadio  de  esle  bermoso  idioma  secul- 
tivd  OOQ  asidnidad  iNyo  el  doble  fin  del  oomordo  y  de  las  dundas.  Lo  mismo  en 
las  escuelas  que  en  los  establecImieDtos  mercantiles,  se  tenia  por  un  honor  hablar- 
lo Y  escribirlo  oorreclamenle:  laudable  emuhidoD,  quesin  duda  decidid  á  Petrarca, 
el  mas  sabio  helenista  de  su  tiempo,  ú  regalar  sos  manuscritos  &  la  república,  pues 
en  su  mayor  parle  eran  obras  griegas,  todas  fesrritas  ó  copiadas  de  su  puño  (1). 
Sus  primeros  resultados  fueron  la  fundación  de  una  L/ÍIíIíoílcú  y  de  oirás  varias  t\s- 
cuelas  públicas,  con  el  tiempo  engendró,  á  propósito  de  Arislóieies  y  tío  í^iaion, 
dis|)ulas  estériles,  á  las  que  algunos  sabios  venecianos  tomaron  una  pai'te  tan  fútil 
como  brillante. 

Pero  prescindamos  de  esas  varias  dispolas  escolásticas  qoo  se  dan  á  si  mismas 
el  nombre  de  filosofía,  y  ocopémonos  en  lo  que  se  conforma  mas  á  la  inteligencia 
y  al  carácter  general  del  pueblo  cuya  historia  escribimos.  Apenas  acababa  da  Irans* 
cnrrir  él  siglo  xm,  que  ya  Venecia  tuvo  un  hfetoriador  que  comprende  y  refiere 
con  noblesa  y  elevadoii  de  ideas  y  de  lengoaje  Iodo  cnanto  h&ce  referencia  á  los 
grandes  intereses  de  su  patria:  ya  se  eutenderi  que  hablamos  del  dnx  Andrés 
Dándolo,  quien  dedicó  sos  ocios  á  escribir  los  aoontedmienlos  mas  notables  de  lo» 
nueve  primeros  siglos  de  la  ropúhlica;  y  su  obraos  uiia  prueba  do  la  superioridad 
inleleclual  áa  la  arialocracia  veneciana,  comparada  con  la  de  la  ma^  oí  jwrlü  de  los 
persooaje^  polílicos  de  su  liempo.  Mucho  antes  de  lapublicacion  de  esta  grande  obra, 
á  saber,  tiácia  1271,  ya  otro  patricio  con  sus  propios  recursos  so  había  abandona* 
do  á  una  empresa  de  género  distinto  y  de  las  mas  arries^das.  Ese  hombre  intró-^ 
pido,  llamado  Marcoa  Polo,  dedioó  veinte  y  seis  altosi  recorrer  el  Africa,  y  fué  el 

(1)  La  biblioteca  de  San  Marcos,  uoíi  l  is  nuí  nniigiias  de  Europa,  encierra  boy  seaenla  y 
cioeo  Vüluíüijtiei  y  cinco  mil  roaonacrilos.  Petrarca  en  vt!rdad  echólos  primeros  cimientos,  y  segnn 
él  niiOM  se  ecpresa  en  ta  carta  de  donadoa,  faé  aoa  noble  recompensa  de  la  liospilalidad  qac  ba» 
thi  hiftito  enTaieiis.  ario  eritte  ahon  n  wrt»  w6mm  de  loa  mansMrilMfwdié  feteiisi;  poea 
diiMds  «B  ani  Mbi  iMMdiaU,  per  iMorii  le  MeriMtNi  y  penik^ 

11 


Dlgitized  by  Google 


U6  BfSTÚUA  M  VniClA. 

primero  que  penetró  ea  la  China,  ea  la  India,  i  la  oira  parle  del  Gáofee  y  m  Ta- 
rias  islas  del  Océano  bdico,  países  que  hasta  entonces  fhenm  desoonoeidos  de  los 

europeos,  permaneciendo  ocultos  tras  el  velo  de  la  ignorancia  y  de  las  fábulas.  La 
narración  de  su  aventurada  correría  fué  diiraiiiti  roncho  tiemiK)  el  Manna!  de  que 
se  sirvió  loda  Europa  para  apn'nder  la  geografía  del  Asia,  y  ^t^  aniiuniu  íuas  y 
mas  la  fama  de  su  aulor,  cuando  dos  siglos  después  los  descubnuiicnlos  hechos 
por  los  portugueses  dejaron  coofírmada  la  exactitud  de  la  mayor  parle  de  sus 
asertos.  «Marco  Polo,  dice  Maltebron,  fué  el  creador  de  la  geografía  moderna  del 
Asía,  fué  el  Qumboldt  del  siglo  xiii;  pero  sn  mala  snerle,  impidiéndola  pnbKoar 
una  relación  melódica,  ha  difundido  sobre  sos  espedidones  y  su  gloría  ana  som- 
bría nube,  y  ha  ocnllado  i  las  ciencias  una  parle  de  loe  IndMjoe  de  ese  grande 
hombre  (1). »  El  ejemplo  de  Marco  Poto  halló  imitadores:  desde  principios  del  sh 
lo  XIV  una  multitud  de  afrevidn.^  ci^pinradores  emprendieron  su  rumbo  hácia  Egipto; 
y  suüieniio  por  el  Nilo  hasta  mas  .irriba  de  las  calaralas,  penetraron  eu  la  .Nubia 
y  en  la  .Vbisinia.  Los  csciilo:^  de  Marino  Sanulo  (1320-1323).  los  mapas  con  que 
acompañó  algunas  de  sus  diserlacionts,  prueban  bástanle  que  sus  compalriolas 
Icniao  ya  nociones  eradas  sobre  la  mayor  [larle  de  los  paíscá  lejanos  cuya  existen- 
cia solo  sospecharon  los  antiguos.  Por  lo  demás,  en  el  Iraseurso  del  siglo  siguiente 
verémos  i  los  venecianos  adelantarse  á  la  mayor  parle  de  los  naveganles  estran- 
jeros  en  la  carrera  de  los  desenbrimientos,  y  comunicar  un  vivo  impulso  i  la  den- 
cía  geogr&fica. 

Circunscrita  Venecia  por  las  lagunas,  eropefiada  de  continuo  en  guerras  y  Ifja- 
nas  espediciones,  embarazada  tal  vez  en  su  idioma  inculto  y  grosero,  en  la  época 
de  que  hablamos  aun  no  babia  hallado  baslante  oporluuidad  ó  alrevimienlo  para 
arrojarse  al  lioíiuiiio  de  la  poesÍLi.  Por  oira  parle  la  aienoion  de  Italia  estaba  con- 
centrada en  Ires  inteligencias  superiores,  y  nadie  tenia  la  temeridad  de  querer  ri- 
valizar con  el  Dante,  Petrarca  yBocaocio;  por  lo  que  admiraban,  y  guardaban  si- 
lencio, do  suerte  que  apenas  han  llegado  basta  nosotros  algunos  versos  de  Bartolomé 
Giorgi,  poeta  del  siglo  xv;  y  si  ieste  nombre  poco  coooddonoafiado  Venecia  el  de 
una  mujer  célebre,  lauto  por  su  hermosura  y  sus  gracias,  como  por  el  becbifo  dd 
su  talento,  íhé  porque  la  musa  de  esta  insigne  hija  de  laa  lagunas  lomó  el 
vuele  en  una  lengón  dislínia  de  la  que  aprendió  en  su  ín&flcia  en  laa  erillaa  del 
Adriálico.  Siendo  hija  de  Tom&s  Pisano,  célebre  profesor  de  astronomía  en  Vene- 
cia, á  quien  llamó  á  Francia  en  t36S  el  estudioso  Carlos  V,  lenta  Cristina  solo 

(1)  Poco  despaes  de  ra  rrgreM  ea  1S95,  Vareo  Poto  fué  preso  por  Iw  gemvoet  co  ut  boUtls 
aaval  |  llevado  k  GéMva:  éanMe  m  cMtíTens,  qae  doró  Mttra  aoo»,  ciBrtIil*  na  vi^fs. 
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oooo  afios  cuando  dqó  so  patria.  La  precocidad  de  ea  talento  dejó  admirado  al 
mf,  qaien  la  hm  educar  oomo  á  ana  persona  de  calidad.  A  loe  quince  alioe  aeá  con 
un  jóven  badiiller,  llamado  Eslévan  Gaatel,  quien  >  fué  nombrado  escribano  y  se- 
cretario del  rey;  pero  eu  dieba  fué  breve.  Murió  Cirios  en  1380,  y  su  asb-ónomo 

se  vió  reducido  á  solo  una  parte  de  sus  emolumentos,  y  aun  mal  pagada  por  el 
nuevo  suUirano.  Abrumado  Tomás  l'isaui  por  la  vejez,  \oa  pesares  y  enfermeda- 
des, pronto  sigtiió  a  mí  aieiiliéclior  al  sepulcro:  y  el  jóven  Casld,  (jue  inanleiiia  á 
8a  familia  con  su  buena  conduela,  lanío  como  con  el  crédito  anexo  á  sn  empleo, 
murió  victima  do  una  enfermedad  contagiosa  en  13S9.  Habiendo  quedado  viuda 
Crislina  con  tres  hyos  (tenía  solo  veinte  y  cinco  afios  de  edad),  bailó  una  poderosa 
dislraooionen  el  estudio,  qoe  le  hizo  olvidar  sns  penas,  y  escribió  mucbiaimas  com-;- 
posicioneBBn  ireno.  «Desde  el  alio  f  399,  dice,  en  que  empecé,  basta  el  présenle 
de  4iOS,  en  el  cual  aun  continuo  escribiendo,  be  compilado  quince  volúmenea 
principales,  sin  contar  con  otros  particulares,  ópequellos  trabajos  que  todos  juoUie 
componen  onoe  setenta  cuadernos,  como  lo  demuestra  la  esperíenda. »  Sus  prime, 
ras  puMícadones  le  grangearon  la  estimación  no  soto  de  los  franceses,  sino  de  los 
eslranjeros.  El  cunde  de  Salisbury,  favorilo  de  Ricardo  II,  íiracioso  caballero  aO- 
clonado  á  versos,  y  compositor  también,  lidl)ia  idoá  Francia  para  concertar  el  ma- 
trimonio de  su  señor  con  Isabel,  hija  de  Carlos  VI,  y  ofreció  á  Crisüna  llevarla  á 
Inglaterra;  pero  ella  no  quiso,  diciendo  que  la  deslealtaü  nunca  creia  que  pudiese 
tener  un  término  feliz.  Esto  prueba  cuan  adicta  á  la  Francia  la  mantenía  su  gra- 
tilud,  puesto  que  en  Francia  se  había  criado,  y  eo  la  misma  habia  recibido  los 
primeros  esUmulos  su  tálenlo  poético.  Esta  mujer,  cuya  ilustración  refleja  en 
la  ciudad  que  la  vió  nacer,  morió  en  una  situación  muy  próxima  á  la  miseria  (1). 

Tal  es  el  coolb^nte  que  Veneda  suminislró  á  la  ciencia  y  álas  letras  ea  el 
iransonrao  de  los  siglos  xiii  y  xiv.  En  el  siguiente,  lomaron  un  desarrollo  verda- 
deramente notable,  y  se  mantuvieron  en  su  estado  de  progreso  basta  pasado  el  si- 
glo xvu;  pero  en  esto  es  menester  decir  qneno  fué  solo  Venecia  laquedió  impulso, 
pues  la»  provincias  de  tierra  íirine  qne  acababa  de  ronqiiislar,  y  donde  hacia  tiempo 
que  se  cuUivaban  con  muy  buenos  resultados  lodos  los  ramos  del  saber  humano, 

(I)    Cristina  de  Pi-sao  ba  üejadu  baladas,  iais  y  virulaiü,  redondillas  y  alguaos  breves  poemas^ 

lalw  cono  et  oébtítdtiiumaimt  «1  Ittn»  ü  In  tmjmm,  él  Cniáwit  tai)»  Afwüi»  y  ta  JM' 
«hflf  monU$t «te.  Sos  principales  otmn n  prosa fbenm  la  Bitíoda  4$  Cátkt  f«  Is  Yimnie  Ortt' 
iHwdifíiM,  h  CmM  i»  Itt  daiiMi,  6  lstcjeiiIiitforjfftit1Vafft.hrlodefilM«Mri(06Mhailu 
M  li  «oiiooiM  da  lis  n^jsm  «Imm  composslas  por  oaiüofooi  j  tígn»  boa  «ido  Iradoeidas  a| 
friMtaiMdarM,  ypuUioite  apaito. 
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la  aoKíliaron  poderosamente  en  el  adelanto  de  las  'dencias.  Al  espoDer  esU»  ade^ 
laníos,  barémos  á  cada  una  de  díebas  provincias  la  justicia  que  mereaea. 

El  coROCimien!o  del  globo  y  los  viajes  de  exploración,  debían  ser  necesariaí- 
mcnttí  los  primeros  y  mas  agra*labl»  s  oslmlios  para  uii  pueblo  nave-gante  por  na- 
turaleza; o-^í  los  vonpcinnos  se  alribuyen  la  prioridad  en  la  mayor  parle  de  los 
descnbriiniL'n'oí  inipu¡  uiiilos  de  esla  especie.  Xo  conlenlos  con  haber  precedido  á 
los  portugueses  en  el  Archipiélago  Indico,  pretenden  haber  lomado  lierra  en  las 
cosías  de  América  antes  que  Crislóbal  Colon,  y  ser  los  inventores  de  la  brújula. 
Dicen  sns  analistas,  que  Zeno,  á  fines  del  siglo  xiv,  descubrid  la  Islandia,  la  Groen- 
landia, el  Canadá,  la  Yinpnia  y  Méjico;  y  para  probarlo  citan  on  napa  conservado 
en  la  biblioteca  do  San  Marcos,  con  la  fecha  de  1Í36,  en  el  cual  se  ve  al  lado 
opuesto  de  Euro;»,  nn  Tas!o  continente  con  la  palabra  AnUlia,  Sin  detenemos  en 
estos  asertos  mas  é  metros  exagerados,  dcjarómos  sentado  qae  en  general  los  ma- 
pas arreglados  por  los  venecianos  en  el  siglo  xv,  prueban  un  conocimiento  exacto 
ád  los  Ingans  <  on)|)rendidos  en  el  eslrecho  de  Gibrallar,  el  ecuador,  el  continente, 
las  islas  de  (  aho  Verde  y  las  Canai  las;  que  en  1426  Santiago  Ziroidi  indicó  de  un 
modo  positivo  varios  puntos  situados  mas  allá  del  Cabo  Bojador,  que  los  anti- 
guos miraban  como  el  esiremo  del  mundo;  que  en  1  i36  Andrés  del  Blanco,  traió 
él  mapa  de  la  Escandioavia,  uno  de  los  mas  perfectos  qae  se  han  visto;  que  Josa* 
fat  Bárbaro,  dedic6  veinte  y  cinco  allos  (de  1136-1171)  á  esplorar  la  Tartaria,  el 
Kámschalka,  la  Persía  y  la  Rusia,  y  publicó  una  relación  muy  interesante  de  sns 
viajes;  que  en  1455  Ca  da  Mosto  avanzando  por  el  Océano  Atlántico  hasta  once 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  linea  equinocíal,  fué  de  los  primeros  que  recono- 
cieron las  islas  de  Cabo  Verde;  qae  en  1183  Pablo  Trevisano  descnbríó  de  un 
modo  muy  satisfactorio  la  Etiopia  y  el  curso  del  Nilo;  que  losCabol  en  l  í 96  des- 
cubrieron el  Labrador  por  cuenta  de  Inglaterra,  y  llegaron  á  sospecliar  la  existen- 
cia de  una  comunicación  entre  la  bahía  de  Hudison  y  el  mar  del  Sud. 

Aquí  tienen  nalurdlmcate  lugar  los  trabajos  verdaderamente  notabtes  de  dos 
hombres  que  inmortalizaron  su  nombre:  el  uno,  J.  B.  Ramnusio,  resumió  y  acom- 
paOó  con  notas  criticas  muy  juiciosas  todas  las  relaciones  oonceroienles  á  las  cos- 
tas de  Afríca,  de  una  parte  del  Asia  y  de  los  descubrimienlos  del  Ifuevo  Mondo. 
El  otro  fuó  Fray  Mauro,  religioso  de  la  Orden  Camaldulense,  y  del  monasterio  de 
San  Mignel  de  Murano  cerca  de  Venecia,  é  hizo  mas  ann:  sus  conocimientos  en  las 
malemiiiicas,  en  la  física  y  en  la  geografía,  le  colocaron  entre  los  mas  célebres 
cosmógrafos  de  su  tiempo;  paro  aiiuiL'nló  eslraordinariatuenle  su  íaiUd  ci  her- 
moso mapamundi  ((ne  arregló  en  1  'iol  y  1  í.'J9,  el  cual  existe  en  la  actualidad  en 
una  de  las  salas  de  la  bibliolcc^  de  San  Marcos.  Este  planisferio  comprende  los  des- 
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cubninieulos  de  Míih'ü  Polo ,  y  los  que  acababan  ile  luicer  lui  purlugiuse.>.  á  vi- 
ber:  el  caí)o  Verde,  cabo  Rojo,  y  el  golfo  de  Guinea.  Fray  Mauro  aun  añadió 
Jas  nolio¡;i>  t|tie  ie  eomunicaban  h  porfía  los  viajeros  que  no  dejaron  rscrifos:  así 
es  que  el  Darfaour»  desconocido  en  Europa  basla  el  viaje  de  Bruce,  eslá  scfialado 
por  Fray  Mauro  con  el  nombre  de  Darfur;  y  jiinló  lo  que  en  su  licmpo  se  sabi» 
por  los  Arabes,  los  coales  tambieD  babian  adelantado  sus  descabrímienloa  en  la 
coala  de  AÍHca  basta  Sofala,  y  divisado  á  Madagascar.  Pero  Fray  Mauro  se  equi* 
Yooó  oolocando  &  Madagasear  con  el  nombre  de  Sofala  al  sud  de  la  esirenúdad  me^ 
Fidional  del  AfHca. 

Sea  como  fbere,  ese  sabio  camaldolense  oj^rcid  on  grande  influjo  en  las  idees 
de  los  naveganics  de  su  siglo  y  del  sií^iiienle;  |  ues  piesenlando  los  conlornos  del 
Asia  eoMÍormes  á  los  descubrimienlos  de  Marco  Polo,  disininu\o  la  dislancia  enlre 
aquellas  cosías  y  las  di-  Europa,  y  colocando  de  un  uiodo  ¡ncxaelo  á  c  irla  disfan- 
cia  de  las  Azores  varias  i^as  conocidas  enlonccs  bajo  los  nombres  de  San  ili  an- 
dan, Antilla  y  Berzil,  sin  quererlo  animó  &  los  navcganles  á  dirigirse  hácia  las 
tierras  qne,  situadas  mocho  mas  lejos,  encaminaron  al  descubrimienlo  de  un  nae- 
To  mundo.  El  mapamundi  de  Fray  BláurD  fué  por  mucbo  tiempo  un  objeto  de  ad- 
miración, como  también  lo  es  en  el  día  bajo  el  concepto  de  una  simple  cnrioeldad. 
En  1494  los Médtds  mandaron  hacernna topia  eiacta  y  fíel,  la  cual  colocaron 
en  so  palacio  de  Florencia?  el  monasterio  de  Albaraza  en  Portugal,  siguió  esfc  ejem- 
plo; por  último,  enlSOí.  varios  viajeros  ingleses  sacaron  nna  copia,  la  cual 
depositaron  en  el  Musí  (I  hi  il  uiic/).  Todo  cslo  prueba  que  la  conslniceion  de  los 
mapas  y  su  perfeccinnamiento  fué  en  Venecia  un  objelo  de  conslanle  esludio; 
pero  entre  los  que  con  mejoi-es  resultados  siguieron  las  huellas  de  Fray  Mauro,  de« 
bemos  cifar  principalmente  á  Coronelli,  quien  en  el  siglo  xvu  fundó  una  academia 
cosmográfica,  con  el  nombro  de  ios  iir^onatiias.  De8cribi<i  la  península  de  la  Mu- 
rea,  publicó  mas  de  dos  mil  cartas  geográficas,  y  fué  llamado  á  París  por  Luis  XIV, 
para  dirigir  la  constmocion  de  dos  lumensas  esferas  que  adornaron  la  bíUioleea 
real. 

Ta  hemos  dicho  que  la  astronomía,  que  tiene  lan  estrecha  conexión  con  la  náu- 
tica y  los  viajes  de  deseubriinicnlos,  recibió  lanibien  ¿laniies  estímulos:  mientras 
qne  Tycho-Brahe  levantaba  á  sus  espensas  un  observatorio  en  una  isla  did  mar 
Báltico.  la  república  enviaba  á  Egipto  astrónomos  encargados  de  examinar  aieo- 
lamente  el  sistema  celeste  de  Ptolomeo,  y  de  retatar  sus  errores;  el  ilustre  Fracas^ 
tor,  por  su  parte,  probaba  nna  nueva  combinación  de  anieojos,  é  ioTentó-  los<  cá^ 
culos  bomocéntricos,  mediante  los  cuales  demosUnó  el  sistema  planétarío;  Marcó 
Antonio  de  Dominis,  obispo  de  Spalairo,  con  su  tratado  sobre  el  arco  iiis,  Mlitó 
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A  Newlon  sus  trabajos  acerca  de  la  polarización  de  la  luz;  Magiui,  aunque  algo 
siijMírslicioáo,  publicó  una  juicios  y  nueva  leería  de  los  planetas  se^n  Copérni- 
co;  y  finalmente  la  munificencia  del  senado  voncrirmu  llamó  á  Galili-o,  lo  detuvo 
en  la  universiíiad  de  Fadua.  y  para  honrar  lorla\í<i  iiuis  á  aquel  suhlimp  iiiíícnio, 
quiso  presenciar  sm  primeros  esperimentos  sobre  el  telescopio  y  d  péndulo.  En 
los  demás  ramos  de  las  ciencias  matemáticas  hallamos  también  venecianos  sabios  de 
primer  órdeia:  Nicolás  Tartaglía  fué  el  primero  que,  aegon  dicen,  dió  un  método 
para  resolTer  las  ecaacíones  cábicas;  Doroteo  Altmari  sefialó  nna  fórmula  para 
el  cálcofo  de  las  longitudes  en  allamar;  Francisoo  Biancfaini  dediotf  ocho  aSos  & 
trazar  el  meridiano  de  Italia  y  por  dllimo  Gognoli  fué  autor  de  nn  escalente  tra- 
tado de  trigonomoiría.  "** 

Pero  volvamos  á  liular  délos  progresos  hechos  eo  el  esludio  de  las  lenguas  an- 
tiguas. 

Cuando  á  la  milad  del  sigilo  xv.  el  pontífice  Nicolás  V  propuso  á  los  sabios  de 
Italia  que  emprendiesen  la  traducción  de  las  obras  mas  sobresalienles  de  la  anti- 
güedad, los  venecianos  respondieron  de  nd  modo  digno  al  liaoiamíento:  Guarino 
de  Verooa,  k  quien  somos  deadoresde  ia  oonservacioo  de  mncba  parte  de  las  obras 
gríagas  que  ban  llegado  hasta  nosolros,  hizo  una  traduoeiofi  de  Piulan»  y  de  Ea» 
trabón,  y  no  perdoné  gasto  ni  trabajo  para  descubrir  y  exiimioar  los  mc^es  manus- 
critos; Nicolfts  Perrotti^  Bárbaro  y  Rémoto  Amaseo  tradojeron  sncestYameole  á 
Polibto,  Hipócrates,  Pansanias,  Cpideto  y  Xenofonte.  Otros  no  se  limitaron  al  es» 
ludio  del  griego;  y  así  (Ici  ónimo  Aleandro,  á  quieu  LuisXíl  confió  ladircccion  de 
-  la  universidad  de  París,  poseía  c;isi  todas  las  lenguas  del  Oi  ieiiie:  CeríSninio  Ram- 
nusiü  vertió  al  idioni  i  veneciano  algunos  autores  árabes,  en  espi-cia!  á  Avicena:  y 
fmaimenie  Maiermi,  religioso  Camaldulense.ruó  el  primero  que  dió  una  versión  de  la 
Biblia  hecha  sobneel  texto  hebreo.  No  obstante,  estos  trabajos  solo  adquirieron  su 
verdadera  imporlanrío  cuando  la  imprenta  los  difundié  por  toda  Europa,  y  debe- 
mos decir  para  inmortal  honor  de  Venecia,  que  fué  una  de  las  primeras  ciudades 
que  concedió  á  este  arle  una  bríltante  hospitalidad.  Ya  en  1169  Joan  de  Spíra  y  el 
francés  Nicolás  Janson  llevaron  el  Ululo  de  inipresores  de  laSerenisima  BepdbÜca; 
pero  el  honor  de  pro|»agar  el  estudio  de  las  letras  griegas  estaba  reservado  &  los 
Aldos.  Antes  del  aniifíuo  Manucio  aun  no  se  hablan  impreso  mas  que  obras  escri- 
tas en  lalin  ó  <'n  los  idiomas  modernos;  pero  Manucio  concibió  el  proyecío  de  faci- 
litar al  piiijlico  ios  grandes  toporos  de  una  literatura  con  que  se  habia  familiariza- 
do. Para  esto  se  rodeó  de  iiouibres  capaces  de  ayudarle  para  la  {propagación  de  unas 
luces  que  se  bailaban  sepultadas  hacia  muchos  siglos  en  las  bibliotcí'as  de  un  cor- 
to número  de  sabios:  Marco  Musnro,  de  Candía,  el  cardenal  Bembo,  Angel  Ga- 
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bríelif  Andréi  Navagero»  Daniel  Riníerí,  Marino  Saavlo,  Benedicto  BamberlOf 
Eraamo,  Banlisla  Egoado  y  el  hermano  Jacondo,  todos  estos  grandes  tatentos 
eoadjavaroii  para  que  se  Ue?ase  á  camplimienlo  esto  atrevido  proyecio.  A  pesar 
de  ios  innomerables  pormenores  de  semejan  le  empresa,  sus  hermosas  ediciones 

presen(an  lodo  el  mérilo  de  una  esmerada  corieceion.  pues  á  ellu  (ituiicú  Mamicio 
su  fcM  iun  i,  sus  coiiocimienlos,  sti  salud  y  su  vid.i  ni  ra.  La  mas  importante  de 
estas  pubiicacHiiie.s  i  iií!  la  edición  pnncepx  (k  las  Obras  de  A rislóleies, y  á  mas  le  de- 
bemos las  lie  Euripidüs,  de  leócrilo,  las  Gramáticas  de  Lascaj'is,  de  Teodoro  Ga** 
la,  etc.,  etc.  y  él  mismo  composo  noa  Gramática  y  un  Dicaonario  griegos.  Fué  in- 
ventor del  (amafio  en  8.*,  y  con  sa  actividad  incansable  ímpi'imid  el  primer  Virgi- 
lio (1501)  snsoepfjhle  de  Itovarse  en  los  paseos,  y  de  sus  prensas  salió  la  primera 
Biblia  impresa  en  hebreo.  Su  hijo  Pablo  Hanudo,^  so  nielo  Aldo  el  jdven  sigoie- 
roD  sus  huellas;  pero  pagaron  con  sa  propia  fortuna  su  noble  afidon  á  la  delu- 
da (1).  He  aquí  en  cnanto  k  Venecia  cuales  fueron  los  princ¡{)ales  resaltados  de 
los  estudios  griegos.  Veamos  ahora  cual  fué  la  influencia  de  ü¿»l09  mismos  esludios 
eti  otro  órden  de  ideas. 

A  la  niüad  del  sigilo  xv.  habíase  empeilado  nn  debate  muy  vivo  en  Italia  en- 
tre lofi  profesores  de  la  filosofía  y  de  la  líteialuia  griega;  ios  cuales  se  enardecie- 
ron mas  en  esta  lucha  cuaiulü  la  ruina  del  Bajo  imperio  lujo  á  e^a  península  y 
coa  espedalidad  á  Veoecta,  Florencia  y  Boma,  muchisimos  letrados  arrtiiados  do 

(1)  Dp^ptios  d'«  miierlos  los  Aldos,  coDtinuó  pj('rcii'Quo<ie  ron  bu^n  éxilo  eo  Venecia  f!  arlo 
de  id  iniprenU:  iri  he rinusiira  tl  'l  papei,  la  correi  l  iun  de  les  textos  y  la  elegancia  de  los  carac- 
lere«  biciertti  muy  apreciadns  sus  publiciciones  por  wpacio  de  mocho  liftDpo.  Los  editores  por  su 
parle  iio  perdotiabao  uiogun  sacrüicio  á  Da  de  pi(H:uritr¿e  nuevos  aianu&crilu:;  y  merectr  una  juslii 
ptafereacia.  No  olvideoiofl  qoo  los  prlnneros  periódicos  M  deUcroB  i  los  veseciaoiis  á  priocipios  del 
ligio  xvn.  Los  Mantos  d«  Italia  y  las  guerras  coa  kw  tarcos  iatertsaUni  todita  oíatlaadadiTcM- 
da  era  •!  ¡Míalo  á  doodo  ll^bia  las  oolieias  do  Levaale,  y  araelias  vecM  d  loatro  de  los  acgosti* 
ciooes.  A  «00  de  los  injweseres  do  csla  dodad  (o  «earri6  eaplotar  ta  páblioa  corioaidad,  diitrilM- 
yoodo  anos  pliegos  impresos,  qoo  eostabia  una  joeela,  moocda  de  eorlo  vitar  quo  eolooeeselrco- 
taba,  y  qoo  di6  sa  nomlire  A  dieba  especie  do  poblíndooM.  Algooos  elEmologislas  prelendeo  qne 
ta  «VI  poseía  proeedo  de  li  figón  do  ooi  arraei  (oo  italiiBo  ptmO^M  estallo  grabada  al  freolo  do 
calos  impreaos.  lo  oidia  ta  anjor  parlo  do  tas  preasasveaeelaoasao  ocapan  ct  ta  iantraalso  do 
lihros  do  dofseioo,  á  tndaeeiooes  do  anioresolsataos,  4  A  obras  do  lilsralara  ettaaero;  oo  oistsiilo 
ta  Ittprsalo  Itaoiada  AbisopoU,  fundada  por  ano  de  ta  ramilia  de  Mocenigo,  ba  publicado  eolre  olna 
obres  importantes  una  traducción  de  la  Biografía  «Mvenoi;  la  de]oslf<cfct{art>to«,moDges  araMoioo 
establecidos  en  la  islila  de  San  Lázaro,  redactada  en  esta  leogtn  y  tni  Je  las  mu»  estimadas  y  mas 
útiles:  debeoios  á  esos  laboriosos  padres  una  hermosa  edición  do  ta  Crónica  de  Eusebia, y  en  la  actua- 
lidad publican  uoa  colección  completa  de  Im  e^rritores  de  su  naoion,  deedeel  siglo  nr,  edidoo  eo- 
riqaeoídi  «oo  sotas  ;  <tiaortaGÍooes«iilÍGas  may  ioteresaoies. 
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üu  patria  por  la  barbarití  de  los  mitsuliuanos.  1:1  origcu  de  la  dispula  fué  d  si** 
guieote:  Aristóteles  en  el  segundo  Ubro  de  su  FÍMca  dijo:«  que  la  Dalurakia  en  eaanlo . 
hace  lleva  alguo  fio  parücular;  pera  que  sin  embargo,  no  obra  con  inleodon,  con 
premeditacioo,  por  raciocinio  y  oonocimienlo  de  causa.  «Trea  fi^luTenedanos,  lla^ 
madoa  Pj||^lo  Nicoleltí,  Pablo  Pergoiano  y  Pablo  Alberlíni,  trabajaron  aliemaliva- 
mente  dnranle  mas  de  un  siglo  eo  dejar  establecida  la  doctrina  del  fistagirila, 
SMleniendo  con  Averroes,  que  «sí  en  sn  Física  Arislóleles  habló  como  hombre,  en 
su  moral  habló  coitto  ud  dios;  y  que  puede  dudarse  con  razón,  si  en  sus  Morales, 
participa  mas  del  carácter  de  jurisconsuho  que  del  de  ;>acerdote,  uias  del  de  eslu 
que  del  de  profeta,  y  tiene  mas  de  profeta  que  de  0ios! »  Nos  limitarémos  á  estas 
simples  días,  pueá  para  los  lectores  de  nuestros  días  fuera  supéríluo  hacer  resal- 
tai'  semejantes  eiageradones.^'auro  Quirini  de  Candía,  ^ue  enseflaba  con  esplen- 
dor Id  Élíca  de  Aristóteles;  el  gramático  Teodoro  Gaza,  y  Jorge  de  Xrebisonda» 
iwoleaor  de  eloduiicia,  lodos  estaUecidos  en  Venecia,  oombatieron  con  ardor  ea 
&vor  4|el  perípaleüsmo,  al  cnal  Juan  Argyroputoe,  queenaefió  ya  en  Padoa,  ya  en 
Flonncia,  proporcionó  una  fama  inmensa.  De  repente  cierto  griego  de  Gonslantí- 
nogila,  llamado  Gemíalo  Plathon,  reftigíado  en  Florencia,  emprendió  la  tarea  de 
combatir  dinclamenle  las  teorías  de  Arislóleles;  y  apoyándose  en  la  autoridad  de 
Platón,  defendió  con  (eson  la  proposición  ranlraria  de  que  todo  lo  que  ha  hecho 
lu  iialuralcza,  lo  ha  lu^cho  con  razoiv  y  prudencia. »  KncoiUró  IMclhon  unos  pode- 
rosos prolectores  en  Cosmo  de  Mñücis  y  en  el  cardenal  Besai  iun. 

luciéronse  los  dos  parí  idus  una  guerra  encarnizada:  los  sectarios  de  la  Acade- 
mia, no  podían  sufrir  que  su  maestro,  el  divino  Platón,  hallase  un  rival  en  el  jefe 
de  los  peripatéticos,  y  decían  que  únicamente  la  barbarie  pudo  dar  el  imperio  á 
la  fikwoQa  da  Aristóteles,  y  que  desde  que  brillaba  una  noeica  luí  en  el  mundo 
ctenUflco,  debía  desaparecer  de  él  semejante  escuela.  Loe  aristotélicos,  por  su  parte 
atribulan  á  Platón  lodos  los  vicios,  y  á  sn  filosofía  todas  las  desgracias  de  la  hu- 
manidad. Por  ambas  partes  se  escribieron  mucboa  volómenes,  é  inlerminables  di' 
sertadoncs,  en  las  que  se  mostraron  mas  pr^igos  de  injurias  quede  ratones;  da 
manera  que  cambiando  en  algunos  pasajes  el  nombre  de  Platón  con  el  de  Aris- 
tóteles, los  ai  güíiieiüos  podían  aplicarse  á  cualquiera  de  estos  dos  fdósofos  grie- 
gos. El  advenimiento  de  Nicolás  V  al  poaUticado  dió  una  marcada  superioridad 
á  las  ideas  platónicas,  y  los  libros  de  Aristóteles  y  de  sus  comentadores  fueron 
arrojados  á  las  llamas,  y  escomulgados  sus  mas  tenaces  y  acérrimos  partidarios. 
No  obstante,  el  cardenal  fiesarion,  después  de  haberse  pre<;entado  como  defensor 
esclusivamente  de  Platón;  queriendo  apaciguar  la  contienda,  bizo  un  imparcial 
ciámen  de  uno  y  otro  sistema,  y  poblioó  una  memoria  en  que  eapUcando  loa  lér^ 
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minos  empleados  por  Plafou  y  por  Arislóleles,  demostró  que  eslos  dos  íilúsofos  no 
opinaban  tan  opuestamente  como  parecía.  Nicolás  Thomceo,  veneciano,  «guió  este 
ciemplo  de  moderaeioa,  y  logré  rehabUitar  la  doctrina  del  Liceo,  «n  despreciar 
por  eso  la  de  ta  Academia.  Desde  eatonces  oeeanm  tas  inTecIim,  y  reinó  por  mn- 
ehoe  alioe  la  paz  eo  ambas  escnelaa  líTales. 

Varias  reces  el  Goosejo  de  los  Diez  dirigid  serias  amonestaciones  i  aquellos 
sábics  atrabiliaríos,  que  de  buena  gana  babteran  turbado  la  paz  de  Italia  por  fin- 
tiles  disputas  de  escuela;  y  les  obligó  á  mantenerse  dentro  de  los  límites  de  la  piiru 
tilosofía,  sin  entrar  en  las  regiones  harto  comprometidas  de  la  leologia,  á  la  cual 
nunca  dió  e.slíiuulü  alguno.  Auq  cuando  en  la  universidad  de  Padua  habia  üiete 
cátedras  destinadas  á  la  enseñanza  de  esta  ciencia,  el  go!)ierno  no  consentía  nin- 
guna discusión  acerca  del  dogma,  que  para  él  era  un  objeto  santo  ó  inviolable.  Asi 
la  Iglesia  feoedana  no  (oto  sabios  prelados,  ni  elocuentes  oradores  sagrados:  en 
medio  de  so  clero,  ignorante  ó  penrerlido,  apegas  hnbo  aignnos  que,  como  Lnls 
Donato,  Pedro  Mbríni,  el  cardenal  Jnan-Gerdnimo  Albani,  y  sobre  todo  Fhiy  Pa- 
blo Sarpi,  mas'  conocido  con  el  nombre  de  Paob,  fiieseii  dignos  de  verda<< 
dera  finia.  Vm  si  con  tan  predento  reserva  se  cerraba  los  labios  y  se  imponía  añ 
silencio  y  snmisíon  absoluta  á  todo  el  mando  en  materia  de  dogma,  no  snoedia  lo 
mismo  con  respecto  á  lo  esclusivamente  temporal.  Ya  hemos  visto  á  la  República 
siempre  dispuesta  k  oponer  la  mas  viva  resistencia  á  las  usurpaciones  de  la  corlo 
de  Roma;  y  para  que  en  ninfíiina  circunstancia  pudiesen  sorprender  al  Señorío  las 
argucias  de  los  doctores  pootiflcios,  tenia  siempre  á  su  disposición  un  teólogo  con 
el  titulo  de  countor,  caya  misión  consistia  en  rechazar  las  preteosiones  injustas. 
Entre  los  qae  deseoq^Oun»  este  eminente  cargo,  fijemos  nnestra 'consideración  en 
mo  q«e  Ibié  el  mas  b&bil  coniroversisla  de  sv  época. 

Esto  fné  Pedro  Saipi.  NMid  en  IM^S,  y  desde  su  inlbncta  moitró  estar  dolado 
de  dos  cnalidades  que  rarísima  Tez  se  eneneniran  reonidas;  &  saber,  de  una  pro- 
digiosa memoria,  y  de  un  juicio  profmido.  En  1566  vistió  el  bibito  de  Servita  con 
el  nombre  de  Fra-Paolo,  y  desde  entonces  se  dedicó  al  estudio  do  las  lenguas,  de 
la  historia,  del  derecho  canónico  y  de  la  teología,  y  luego  al  de  la  filosofía  experi- 
mental y  de  la  anatomía.  Habiendo  salido  de  su  celda  para  enti  ar  á  tomar  parlo 
en  los  asuntos  políticos,  con  motivo  de  ciertas  diferencias  suscitadas  entre  liorna  y 
Venecia,  miativas  á  tas  inmunidades  eclesiáslicas,  y  cuyas  principales  circaos- 
tandas  referirómos  en  ei  capitulo  signiente,  escribió  Fra-Paolo  «na  memoria 
acerca  de  la  eioonionion.  Tavo  gran  parteen  el  tratado  del  inhrdktOf  poblioado 
en  nombre  de  síele  teólogos  de  la  república,  y  en  el  cual  qneda  probado  con  dies 
y  noeve  pro(Nnidones  qne  el  interdicto  violaba  todas  las  leyes  conslifoiivas  de  los 
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«tados  críslianos,  que  los  eclesiásticos  no  podían  defeilr  &él  sin  baéme  cnTpables 
de  preval iracion,  )  que  los  soberanos  tenían  derecho  para  oponerle  por  lodos  los 
nii'(lio>  posibles  á  quo  so  llcvaeft  á  efecto  en  sus  estados.  La  curie  pontificia  mandó 
citar  y  com[)arec('r  á  Fra-Pao!o;  [x^oesk',  ¡wr  toda  respuesta  puhücrt  un  manifie'slo 
probando  la  invalidez  de  la  citación.  Terminó  este  asunto  en  ItiOl,  y  el  comuUor 
fué  comprendido  en  el  arreglo.  Sin  embargo,  aigiinoa  meses  después,  derto  dia  al 
eiiirar  en  su  conven  lo  se  vió  atacado  por  cinco  asesinos  que  le  bideron  quince  he- 
ridas de  nayajaj  tres  de  ellas  de  mucha  gravedad,  doe  en  el  cuello  y  onaen  el  ros- 
tro. A  la  nneva  de  semejante  atentado  el  senado  al  ponto  se  separó,  y  aquella  mi»- 
ma  noche  varios  miembros  del  mismo  fueron  al  conyento  de  PP.  Servitaa  pam 
presenciar  la  cura  del  herido.  Al  dia  signiente  qnedó  decidido  que  diariameate 
le  visilasen  los  magistrados  de  semana,  y  que  además  los  médicos  diesen  cuen- 
ta diaria  á  la  asanil)l('a  del  resollado  de  sus  cuidados;  ofrecieron  recompensas 
á  los  que  descubriesen  á  los  asesinü»,  ó  que  mala.scn  á  cualquiera  que  en  lo  suce- 
sivo atentase  á  la  vida  del  teólogo  oficial,  ó  que  descubriese  aignna  coa<;pÍracion 
GonU*a  el  mismo;  por  último,  después  de  curado,  le  ¡)crmilieron  hacerse  acompa> 
Car  por  dos  hombres  armados,  y  para  proveer  mejor  á  su  seguridad,  el  Señorío  le 
aellaló  una  casa  inmediata  al  palacio  de  San  Marcos.  £1  médico  Aquapendenle,  que 
fué  quien  le  libré  de  la  mnerle,  fné  creado  caballero  y  recibió  por  regalo  nna  pre- 
dasa  cadena  con  una  medalla  de  oro.  JU(  fué  como  el  gobierno  Teneciano  mostró 
su  solidtod  h&cia  ese  grande  hombre,  quien  tomó  también  la  resolución  de  vivir 
mas  retirado  del  mundo  de  lo  que  antes  había  vivido.  ' 

En  su  vohintai  io  retiro  escribió  Fra--Paolo  su  célebre  fíistoria  del  Conáliode 
Trenlo,  cuvos  nialeriales  hacia  mucho  tiempo  que  estaba  l  euniendo.  Asi  c!  estilo 
como  la  composición  de  esta  obra,  son  tan  naturales  y  tan  enérgicos;  las  ¡nirigas 
están  tan  bien  esplicadas,  y  el  autor  la  llenó  de  reflexiones  tan  juiciosas,  que  en  ge- 
neral es  considerada  como  una  de  las  mejores  historias  que  se  han  publicado  en 
Italia.  Véase  la  opinión  de  Habley,  acerca  de  este  inmenso  ó  interesante  escrito: 
«Trátase  de  esnlioar  la  loiiaosn  política  de  la  corte  de  Boma,  las  intrigas  de  los 
legados,  la  servidumbre  de  loe  obispos  ultramontanos,  trátase  do  hacer  arengar  4 
unos  teólogos,  cuya  escolástica  espanta  á  los  oídos  y  á  la  ratón;  trátase  de  pintar  la 
ebstinadon  de  k»  innovadores,  y  de  dar  una  idea  de  las  guorras  látales  que  con> 
tittuan,  y  de  los  estados  que  temen  ó  que  desean  las  decisiones  del  concilio.  Véase 
lu  suma  sencillez  con  que  se  aclara  ese  caos,  y  con  que  transiciones  tan  naturales 
pasa  el  autor  de  .uno  á  otro  asunto,  sin  hacerse  pwado  en  ninguno;  y  no  obstante, 
da  al  lector  cuanta  ilustración  necesila,  y  le  conduce  ai  desenlace  para  el  cual 
preparado. » 
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El  nombre  deFra-Paulo  so  hizo  tan  célebre  en  Europa,  que  los  eslranjeros  lUun 
á  Italia  {)ara  verle:  dos  reyes  k  hicieron  brillantes  orerlas  para  atraerlo  junio  á 
eüoá,  y  varios  principes  le  honraroo  con  sus  visitas;  uno  de  elloe  fué  el  principe 
de  Gondé,  quien  logró  el  pomiso  de  ver  y  hablar  al  fiimoso  servita.  Mnrió  este 
too  de  ^om  el  li  de  e^ero  de  á  k»  ll.  aSos:  biciéroDle  eelraordinarias 
iMiins,  la  repábUca  cneargé  á  sos  embajadores  que  aDondasen  semejanle  pérdida 
&  toda»  las  polenoias  eslfaojens,  y  le  erigió  qd  magnifico  mansoteo,  cayo  epitafio 
coB^nso  el  patricio  loan  Antonio  Veniero. 

Bossuet  en  su  Historia  de  las  variaciones  dice  acerca  de  ese  hombre  eslraordi- 
nario,  cuyo  saber  y  uiérilo  cslá  lejos  de  conlradecir,  lo  siguiente:  «Fra-Paolo  bajo 
del  hábito  de  fraile  ocultaba  un  corazón  cal\ ansia,  Irabajaba  sordamente  en  desa- 
credilar  la  misa,  que  celebraba  lodos  los  dias,  y  solo  trataba  de  conducir  ák  repú- 
blica á  una  separación  completa  no  solo  de  la  corle,  sino  de  la  Iglesia  romana. » 
Sí  bemos  de  creer  á  nn  esorilor  prolsataale,  Fra-Pyolo,  de  acaerdo  con  el  Padro ' 
Fnlgeodo»  deanes  de  haber  finnado  ana  asociación  de  mas  de  mil  personas,  de 
las  qoe  lieseíeDlas  pertenecían  á  las  principales  íiumlias  palrídas,  solo  aguardaba 
la  ialrodneeíoa  de  la  reforma  en  las  provincias  alemanas  Hmitrolies  para  declararse 
y  estaMeoer  el  protestMtiflnio  en  todo  el  territorio  veneciano.  Sean  tales  intendo- 
nes  reales  ó  supuestas,  eosaque  uo  [i  alamos  de  discutir,  no  poresloespoííible  des- 
conocer un  Fra-Paolo  uu  escritor  de  gran  talento,  y  un  enleod  i  miento  superior. 
Pero  también  debemos  confesar  que  en  sus  mejores  obras  hallamos  á  cada  paso 
ttoa  multitud  de  espresioni»  agrias  y  llenas  de  impetuosidad  que  bacian  eslrafio 
esotrasle  con  el  carácter  de  qne  aqoel  aator  se  bailaba  revestido.  Sobre  todo  es 
mny  sensible  bailar  en  sqs  Gonsollas,  máiimas  del  todo  dignas  de  Ifaqniavelo. 

Beonidas  en  on  solo  coerpo  estas  Goosnltas  y  tradocidas.al  francés  por  el  abale 
de  Mars,  con  el  litólo  de  éi  Prüie^ék  Fr§-*Paoh,  vemos  qne  la  mayor  parle  fue- 
ron escritas  en  1615  y  dirigida  4  los  Inquisidores  de  Bstado.  Solo  eilarémos  las.si- 
guientes.  las  cuales  bastarán  para  darnos ]una  idea  asi  del  auloi'  como  de  su  éi)oca: 

I,  Eu  las  querellas  susciladas  eiilre  uoblcá,  casligai"  al  nieuos  poderoso;— entre 
un  noble  y  un  subdito,  dar  siiuiiti  e  la  razón  al  noble: — en  la  ju^lida  civil  puede 
observarse  ana  esli'ic la  imparcialidad. 

II.  A  tos-griogos  tratarlos  como  fieras:  pan  y  palo,  be  aqui  lo  que  conviene;  la 
humanidad  guardarla  para  mcyor  ocasión. 

ID.  Si  en  las  provincias  se  encuentran  algunos  jefes  de  partido  es  menester 
ternúnarloe  bajo  un  prelesto  cualquiera,  evitando  siempre  en  estos  casos  acudir  á 
la  justicia  onUnaría;— haga  el  veneno  el  oficio  del  verdugo,  lo  cual  es  menos  odio- 
so y  raucbo  mas  útil. 
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Tao  alrooes  oAunias  padieraD  iDdudroot  k  creo-  qu»  «n  Veneeia  Do-se  oulli- 
vaba  la  deoda  del  derecho,  lo  coal  fuera  no  error.  Gomo  las  magÍBlratQFas,  moy 

numerosas,  eran  electivas,  y  como  por  lo  mismo  lodo  ciudadano  podía  (ener  espe- 
ranza:» de  ocupar  varias  veces  durante  su  vida  un^asíenlo  en  los  tribunales,  todos 
los  hombres  de  al^uu  valer  consideraban  como  una  obligación  dedicarse  al  estudio 
de  los  varios  sistemas  de  legislación;  y  de  resultas  de  esta  geoei'osa  competencia, 
Veaeda  y  Padua,  en  donde  se  formábanlos  joriaconsultos,  tuvieron  el  insigne  ho- 
nor de  dará  macbasdudadesde  llalla,  jueooB,  magifltnKloay  iiasla  gofaemadocM. 
Ahora  es  oportuno  que  digamos  el  modo  oomo  86  pro|iagalnhiÍBslriH»«i|porIas 
diversas  clases  de  la  sociedad  veneciana. 

Ya  en  el  siglo  xiu  se  eslaUederon  en  Veneda  eseoelas  pAbUcas  iespeBBasdd 
estado:  en  1431  luego  después  de  la  conquista  de  Padua  se  organizó  la  fwwilíinii 
superior  en  í^rande  escala,  y  el  «cenado  rcconcenlrú  en  cslu  ullima  ciudad,  célebre 
ya  por  su  imiversidad,  Ihij  l.i J  i  eii  1222  pur  el  emperador  Federico  11,  toJua  ios 
elementos  de  la  insli*uccioii  superior,  siendo  la  única  en  (jue  se  permilio  la  ense- 
^  fianza  pública  de  todas  las  ciencias:  hasta  en  la  universidad  de  Venecia  solo  se  en- 
seflatian  las  íacultades  de  mediana  y  filosofia,  y  en  los  demás  eslabiecimienlioe 
únicamente  k  gramática.  Una  magktraXoia  e^iedal  formad 
de  San  Marcos,  velaba  tanto  por  sus  intan^  y  dkwiplina,  como  per  los  pwgreew 
de  la  ensefianza»  y  sesefialafaon  cenjotoble  liberalidad  los  honorarioe  &  ios  pnf»- 
sores.  Cada  cátedra  se  proToiacon  dos  titulares,  uno  indigena  y  otro  estranjero,  y 
como  medida  de  discreta  iralitica,  cuantos  alumnos  se  presentaban,  ora  fuesen  na- 
clónales  ó  estranjeros,  ran  admitidos  sin  distinción,  aunque  los  suixiilos  venecia- 
nos no  podian  ir  á  eaUKÜai'  en  otras  parles.  De  esta  siHTit'  la  universidad  de  Pa- 
dua Uegó  á  ser  una  Ue  las  mas  florsciienles  de  Europa  y  á  contar  hasta  diez  y  ocho 
mil  alumnos,  de  ios  cuales  no  pocos  perteoedan  k  los  diversos  reinos  de  nuestro 
oonlínenle.  £sto  supoeslo,  ya  no  debesoiiireDdemos  qne  los  vástagos  de  las  mas 
nobles  familias  soUdtasen  el  honor  de  entrar  en  em  cuerpo  proUMOial,  y  que  alia- 
do de  les  nombres  plebeyos  de  ZarabeUa,  Speraw-Speraní,  Pandrdo,  Vasíto,  Ga- 
lileo  y  Falopio,  hallemos  los  aristocráticos  apdltdos  de  Bmgadíno,  FoMarial,  Cor- 
naro,  Justiniani,  Trevisani  y  Mocenigo,  precisamente  en  una  época  en  qne  la  no- 
bleza Tendal  de  lodos  los  demos  pueblos  se  envanecía  y  hacia  uo  mériiu  de  k  ig- 
norancia! 

El  edilicio  dedicado  en  Padua  para  universidad  era  en  efecto  dígno  de  su  alio 
destino:  oonsistia  en  un  espacioso  cuadrilátero, adornado  de  galerías  y  desalas  in- 
mensas» en  que  se  baUaba  reunido  todo  necesario  para  kis  trabajos  de  los  alum- 
nos y  de  los  profesores.  El  anGleatro  de  analonüa,  d  gabinete  de  bistoria  natural 
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son  especialmente  notables  por  las  numerosas  y  ricas  colecciones  que  euükirrao:  es- 
láluas,  bajos  relieves,  esqueletos,  plantas  raras,  animales  de  toda  especie,  condias, 
wiamkB,  nadaie  ha  detcoidado  de  cuaolo  piuKle  ser  ¿Ul  ó  dealguD  iaterés  para 
la  «¡oBoia.  El  obaerfBlorio  aa  baUa  pravíelo  de  ImenifriBetronnDtM,  é  tloatrado 
coa  los  dflécabriaiienloi  de  Galileo;  íaé  edificado  en  la  parle  superior  de  boa  alia 
Ierre,  que  en  tienpe  delliranoEoeUno  era  tma lenwble c¿roel.  Esledisüci^  enlalin, 
eolocailocaoünade  lapoerta,  esprosa  perfeclamealesaaúiiguu  y  moderno deeüiio: 
• 

<)uiB  quondam  inférnaB  turris  dwset&t  ad  umbras 
Nune  veñetum  auspíciis,  pandit  ad  astra  viain. 

La  biblioteca conliene  mas  de  sclenla  mii  vuiumine^,  y  el  jardín  botánico,  fun- 
dado en  loi5,  probablemente  el  mas  antigao  de  Europa.  Todos  estos  establecí* 
mieatos  .bebiéronse  al  celo  del  gobierno  veoeciano,  el  caal  no  satisfecho  con  eorí- 
qnecer  á  U  universidad  coa  todos  los  medios  propios  para  difundir  la  enseñanza, 
tmáá  á  nai;  dooe  eolegíea  para  k»  esludios  iafwíofes.  Las  áemki  dvdadesde  tier- 
ra fime  reciUen»  (amblen  ana  eatableeimienloa  de  ensefiaoia  oorreapoiuliBalea  4 
en  respeoIlTa  imperlaiioia  (1). 

Eale  lapalao  dado  por  él  gobierno  delermin6  «o  rápido  progreao  ¡atoleclual:  en 
todas  partes  se  formaron  eodedades  para  la  propagadoo  de  ha  deneiaa  y  de  las 
letras.  Lii  \  ei)ücia  el  aüUgüo  Alelo  fundó  su  cdkbi'Q  Academia  tipográficay  qui;  reu- 
ma a  lodüs  lt>s  üüíubres  eminentes  de  su  époc«i,  y  en  ella  se  hicieron  las  primeras 
ediciones  de  los  autores  clásicos  griegos  y  latinos:  vino  luego  la  Academia  delta 
Fttura,  que  con  menos  autoridad  siguió  el  mismo  camino  y  la  academia  Juslinia- 
na  dedicada  al  arte  oratorio.  Padna  poseyó  también  dos  academias,  la  de  los  iüc9- 
«foiií  f  la  de  loa  JSiAaotfiM;  Veronavíófmnaraela&isMdad/Slorfi^^  laeoalae 
oenpó  tanbiim  en  la  enaeffanaa  de  la  üleratnra;  de  las  matemáticas  y  de  la  «ulro- 
naarfa:  aa  Aeademia  de  ka  Gwiitoifascomponlaae  de  cuarenta  cabaUeroa,  loscna* 
ki  tenían  penanMados  i  «a  gran  nánaro  de  profesores.  En  Yioeosa  se  Insll- 
toyé  líSMwdaiOHmpica,  que  ooolribnyó  mndiisinioalreDadmienfo  de!  arte  dra- 
mático en  Italia.  De  esa  misma  época  datan  la  fuadacioo  y  engrandccimienlo  de  la 
mayor  parte  de  las  bibliotecas  publicas  en  1m  Estados  venecianos. 

(1)  r<o  debemos  eslrafiar  la  predilecoioo  con  que  qiiraroa  a  l'aduu  ka  veoecuuio»;  put-g  i'sta 
dadad,  coyo  origen  se  remoaU  á  la  mayor  aoügúedad,  ea  la  edad  media  era  considerada  como  la 
AlCBM da Balia; aliara laa pendíala «oiMpdMoaaltaéfw^  por  Madfodabeaifiwi,  jéatM' 
aalwraa  aMa  laaiartlaBiaaBS*  q?iia  dntiaaa  liaa.  Loa  prathiorai  y  laaialajlwilai  da  la  whwr» 
«¡dMf'acapalwaal  priawr  lepras  la  pobMae,  y  catado  las  bvaraaiael  golriaiBa,  al  cual  laa 
fliiata  aam  WM  «vaaia  da  gaaiMoB  qpa  la  aaagarata  da  la  Malidad  da  loa  baNiaatas . 
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Ya  hemos  referido  los  principios  de  \i\  de  San  Marcos:  el  donativo  que  iehizo  el 
cardenal  Besarion  en  1468  le  imprimió  el  raráct<'r  de  un  establecimiento  píiblict». 
La  carta  en  que  este  sabio  prelado  parluiin  a!  dnx  ya!  Mn.ili  el  n';^dlode  sns 
manuscritos  que  hizo  á  dicha  biblioteca  coiUicüc  unas  instrucciones  tan  preciosais 
acerca  de  aquellos  prímitivog  tiempos  del  reiMciinieii(o,y  tan  hoorosoB  para  la  re- 
pública, que  creemos  deber  reproducir  algunos  pasajes  de  k  misout. 

«Miiaria  todos  mis  caidatfo»  como  ifisafinmCes  si  na  logiisa  quena  Ubm,  rai* 
nidos  por  mí  coa  lal  afán  y  moleslia,  fuesen  colocados  de  Diodo  qoe  despois  de  mi 
muerte  no  pudiesen  ser  enajenados  ni  dispersados,  sina  establecidos  en  un  lugar 
cdmodo  para  ser  útiles  á  los  sabios  gHegos  y  latinos.  £otre  todas  las  dndades  de 
llalla,  la  vnestra-ilnslre  y  floredente  me  ha  parecido  ser  ia  que  ms|of  oomspOB- 
día  á  mis  miras.  En  efecto,  ¿qué  país  podia  ofreoerme  on  asilo  mas  8es:uro  que 
el  vutyíro,  rej^ido  por  la  juslicia.  sujeto  á  las  leyes  y  gobernado  con  iuleyínlad  y 
'  sabiduría,  en  el  cual  la  virtud,  U  uiuderacion.  la  gravedad,  la  equidad  y  ia 
buena  fe  han  fijado  su  domicilio;  en  donde  el  poder,  aunque  muy  grande  y  muy 
eslenso,  es  tan  justo  como  suave;  en  donde  la  libertad  está  esoenta  de  crímenes  y 
de  anarquía;  eu  donde  gobiernao  los  sabios,  y  los  buenos  mandan  á  los  malos;  en 
donde  por  fin  los  ¡nlereses  partionlareB  se  saorifiean  unánime  y  aeilvasMate  albíeo 
general?  Tan  merilorlas  droonslandas  deben  haoer  esperar (oomovrvameRle  lo  de- 
seoj^que  ▼ueslro  tslad^  irá  de  día  en  dk  ereoieodoeii  fuena  y  celebridad.  He  creí- 
do también  qne  niTpodia  escoger  un  lugarmas  cómodo  y  mas  eontenienle  á  nús 
dompatricios,  pnes  á  Venecia  afluyen  la  mayor  parle  de  las  miciones  del  mondo^ 
en  espfvial  los  griegos  que  desembarcan  en  ella  y  para  los  cuales  es  una  segunda 
Bisancio. » 

DicKo  donativo  no  fué  ciertamente  estéril,  pues  hace  mas  de  Ires  siglos  qne  los 
sabios  de  Europa  van  á  consultar  aquellos  preciosoft  manuscrilos  sacando  de 
ellos  ulilisímas  notietas:  hace  tres  siglos  también  qne  va  sin  ndmero  de  varones 
ihnlres  tienen  una  singular  complaoeneia  en  enriqoeoer  con  sos  denatiras  la  bt- 
blioteca  de  San  Marcos.  Ea  1589  el  profesor  Melchor  Wíeland,  natml  deMaríem- 
burgo,  le  dejó  todos  sus  libros,  y  tos  lustiniani,  los  üani,  los  Gonlarini,  los  Veo- 
'  lurí  Lonigo,  los  Morosini,  el  baile  FarsetU,  et  patricto  Ascooio  Molino,  el  mUko 
Nicolás  Manuzzi,  Antonio  Zaoetti,  y  Santiago  Morelli  imitaron  sucesiTamente  este 
generoso  ejemplo  (1).  También  quisieron  lener  bibliotecas  públicas  la  mayor  par- 

(I)  TalMm4idisqssla]HMiDtsosd»S^nliifMSfl8  uadshvfoseolaropa 
ysrCf -iMiros  SMTMpMto  á  aotiguM  maousoritos.  Repeümw  que  1m  de  Petrarca  casi  lodcit  ktm 
desaparecido;  pero«xÍF(ea  <»kcM  ioódiuu  daBesarioo,  y  det  famoso  Gemíalo  Ph  Oun  aa  matatio. 
Attlw  de  ismiair  el  siglo  xviu,  liallálwBie  «lil  namuGrilM  irabn  ta  papel  <k  lada,  y  ni  (¡feoft- 
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le  Ue  las  ctudades  de  Merra  ürme,  y  algunos  particulares  rivalizaron  con  ul 
Estado,  y  ^  sus  palacios  reunieron  prccioflaaooléocioocs  de  libros,  que  ponian  á  dis- 
poMeian  de  los  aSeiooMlos  á  las  emmt.  Si  «le  movimieiilo  »» se  babieBe  al  fia 
detaftido,  Veñeoia  figuraría  hof  entre  las  dudades  mas  podenoNsdeEurapai  pms*. 
to  qneea kcíeiiaa  oawiflle el  poder;  pero  iiaa  vn  hab^-adqoirido  eierlo grade 
de  prosperidad  y  de  gloria,  vló  aaiqnUane  sos  fwms:  «u  iasÜUieíeiies  mila-* 
reo,  arrebalárOBle m  oon&roio,  su  política  perdió  s« ¡eflueacta,. y  aqael  vuele íRK  ' 
lelectual,  que  al  parecer  debia  producir  efwílos  sólidos  y  duraderos,  se  abatió  de  re- 
pente. En  la  seguiitld  parle  de  esla  nhi  a,  :h\  preseníarémos  el  cuuüro  uüic.üvu 
de  la  decadencia  de  Yenecia,  Iralarfinos  ui  iiusuio  (ieui[)o  de  cj»piiüar  las  difei'eales 
causas  de  sem^anle  alonia.  Pero  volvamos  á  nueslro  asunto. 

Desdo  el  siglo  xv  al  xvii  las  ciencias  prácticas  debieron  á  kas  vooeoianos  una 
iDuUilnd  de  desoubrimientos  imporlanles  y  de  úfiles  noticias:  en  especial  el  arte  de 
la  ooitelnieeioii  naval,  llegó  entre  eUos  al  jnayor  gradoL  de  perfeooíon;  pfnr  tonque 
8»  esoatnielens  eraa  baseados  de  todee  las  potaKíasiiiie  empenban  i  emi^rea^  ' 
dsr  grandes  espedicioaeB  laariliinaa.  Yeaeda  se  disUoguió  á:inas  por^sna  úiipieiisaii 
abras  hidránUeae;  en  las  qaa  sus  ingenieros  diapooiaa  de  lee  aguan  y  dO'  loe.Hee 
con -ana  prodigóse  fiKiKdad:  el  Breóla,  -elSacbiglione,  el  Monloae,  el  P¿,  el  Be- 
ño y  el  Ronco,  conviérlenso  bajo  su  mano  en  dúcileá  iiislrumenlos,  pneslo  que  á 
ellos  pertenece  la  invención  de  losdiq4!es  y  blusas.  En  1481  se  echai  i  n  las  pri- 
meras osclüaiis  (Ut  Jos  compuertas  en  «1  Breula  por  do.s  ingeuieiOfl  úe  V¡lorbo,  y 
en  153Í  se  conslriiycron  las  del  Dolo,  que  ban  atkiuirido  gran  fama,  las  rúa- 
les no  tienen  menos  de  veinte  y  dos  piés  de  caída.  Yac^HO^  Giocoodo  b^ia 
imaginado  desviar  parte  de  las  aguas  del  Brenta,  para  remediar  con  ellas  ¿  la  acá* 
malaaen  de  fierra  qae  8e.babla  fbrauido  enla laguna,  y  deaenguigifaei  losioenale^ 
deles  anaas  apaneades  per  diebe  iíol  JSl  nHsaie  'CSeoonde,  M  Qaautde  p^. 
Uds  XII 4  Francia,  y  eonslmyd  ea  París  el  poeale  oe  CAongs  y  el  de  Saftlliguel  ^ 
eayae  obras  'iDspunroa  i  ^Saanauro  el  signieate  dislíDe.^: 

'  Jocondus  geminum  imposuü  Ubi,  Sequana,  potUem;  ■ 

Bunetujurepotet  dieere  Pontificm. 

'  ■  '  o 

Retirado  Giocoodo  á  Boma,  nroerto  Bramanle,  faé  uno  de  ios  arquitectos  de  la 

pldr  (ití  la  Biblia  ilamada  iiagonlina.  Trasladados  estos  libros  á  Francia  despnoá  do  la  conquista; 
fueron  otra  vez  sacados  i-d  1S15  de  la  Bibliateea  real,  pero  no  faeroo  devueltos  i*  sus  verdadera 
ducüus.  Posee  tanibiea  ua  Evatigeliario  del  siglo  iz,^  varios  maaa*critos,  carias  ó  íragiueotos  du 
obrajj  de  loe  mas  famosos  autores  italianos,  como  Dante  ,  Fra-Pauto,  Tasso,  Guido,  Benvcnulo 
Oeltmi,  etc.,  «le.  lo  ma  palabra,  entra  los  Ubiiotocarios  figaraa  los  amabrei  ñas  ilnslres  de 
Tcmeit,  7  naokM  dietoi  1t  MnM  dsMl. 
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iglesia  (ic  Sao  Pedro,  trabajó  con  Ralael  de  Urbino,  Antonio  Pangalio,  y  Jnan  Po* 
loDÍ  de  Veoecfa  en  reforzar  los  cimientos  de  este  edificio  ínniaMO,  é  los  cuates 
Bnunante  no  había  dado  ia  soAdeato  flniiesa.  Débaisele  nañ-oDrions  obwnNi- 
donet  Mbre  los  ConmUarioí  dé  CéMtr\  7  Alé  él  primero  qae  ¡mblioó  él  diwfio  de 
im  paonte  eoDBtraldo  aobre  el  Bhia  por  ese  oonqaialadorf  de  cayo  oMiiQmeBto  se 
liabian  dado  hasta  entmoes  may  pooo  satislhctorfas  dcserípeleiies.  Por  úllimo,  no 
olvidemos  qoe-  dorante  su  permanencia  en  París,  este  sabio  descubrió  en  una  de 
hs  bibliotecas  de  esta  capital,  la  max  or  ftarte  de  hiá  epktolas  de  Plínio,  que  lue- 
go d^pne^  ímpriitnó  Aldo  Manttcio,  y  que,  proíundamcii!*'  v(  1  sado  en  la  filosoCia 
y  la  leülo¿jia,  faéen  amhaí?  ciencias^raaeslro  de  Julio  Eácalígero. 

Después  de  Giocondo  se  envanece  VaMcia  de  poseer  á  Benedicto  Gastelli,  de 
JIrescia,  qoíen  deter miaó  la  medida  de  las  aguas  corneales;  á  Bartolomé  Perra- 
doa,  oonoeido  por  el  perfeocíoBtiiiieDto  delasméfuíiiaahfaMiilieas;  i  GoUeoiii,  el 
primero  qae  fisó  la  arUHeria  de  campafia,  é  tei«Bt6  las  eivelb»;  Sea  Miohela  de 
Veroaa,  que  según  dioeo  fué  Inventor  de  tos  bastiones  anginlares;  laegio  BeraardH 
Bo  Zandrini,  quien  ediflod  los  célebres  murasvt',  dejados  á  defender  el  Lido  de 
las  invasione-s  de  las  aguaus  del  mar.  Kn  el  siglo  wii  Fernando  Ligozza  fué  llamado 
á  Rusia  por  Pedro  el  (írande.  jxii  a  itrisir  la  ron?lnia'ion  del  canal  que  del>ia  ef?- 
tablecer  comunicación  entre  el  mar  lilanro  \  t  i  Báltico.  En  una  <^pO(\imas  moder- 
na, Lorenzo  Mascheroni,  autor  de  la  Geoinetría  del  Compás,  formó  parle  de  esa 
reunión  de  sabios  enropeos  convocada  en  París  por  el  gobierno  franoés,  con  el 
oljeto  de  eslableoer  nn  sísfema  universal  de  pesas  y  medidas. 

fin  tas  ciencias  natnraha  y  médicas  tunbien  cnenta  ilnsfres  safaioe  Veneda:  en* 
tre  ellos  meneionarémos  en  primer  In^  á  Patricio  de  Ghers,  qneselalóel  sexode 
tes  plantas;' después  i  Vifaliano  Donatí  y  OM  de  Cbiossa,  cuyos  esorilos  nos  pro* 
senfan  la  oompleta  descripción  de  los  ammales  y  de  las  plantas  que  se  crian  en  el 
Adriático  y  en  sus  orillas.  Al  frente  de  los  segundos  figura  lambien  Sarpi ,  auior 
de  las  mas  ingeniosas  teoi  ias  ac<;r(ía  la  circulación  de  la  sauírre  y  de  la  contracción 
de  la  membrana  ubea  del  ojo.  AntesdeéK  Fracaslor,  que  fué  á  un  tiempo  físico,  as- 
trónomo, médico  y  poeta,  y  cuya  vida  entera  ñié  tan  útil  á  la  humanidad  como  pora 
y  honrosa  en  si  misma,  se  dedicó  eii  eepedalídad  k  la  curación  de  las  enfer- 
medades estrsordioarias.  Asi  también  el  pontifice  Paulo  lil  le  manifeslé  cuanto  le 
apreciaba  nombrándole  médico  del  omftiKo  de  Trenid.  Murió  en  156S. 

El  nombre  de  Palopío  nos  recuerda  uno  de  esos  laboriosos  y  sutiles  investigap> 
dores,  que  parecen  destinados  á  robar  k  te  naturaleza  sos  impenetrables  secretos. 
Yeráado  ya  iii  la  botánica,  en  la  astronomía,  en  la  fdasofía  y  priucipaimeulc  en  la 
anatomía,  qui&o  viajar  por  Europa  á  fio  de  perteccionarso  en  su  arte;  luego  volvió 
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á  osUtblecerse  eii  l'ddiia,  en  donde  lino  uu  considerable  número  de  di.M.iiiiili)»  que 
acudían  k  oir  sus  lewiones.  Muerto  Falopio  en  lo03,  tuvo  [m  sucesor  á  su  dis- 
cípulo Fabricio,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Aquapendcnte,  quien  desempefió 
por  espacio  de  enaraita  a&M  la  cátedra  de  analomía.  No  salisfecha  aun  la  régiúe- 
Uioa  coQ  haber  recompensado  medíanle  una  pensión  de  cien  escados  de  oro  la  per- 
seTennda  de  este  célebre  profesor,  después  de  mnerto  le  erigió  una  eslitoa.  Sos 
obras  de  anatomía,  drugüi,  y  medicina  se  ban  reimpreso  muchas  veces.  La  deli- 
cia aooldmica  le  es  deodora  del  descubrimiento  de  1^  T&lvulas  en  las  Tenas. 
Amante  Fabrído  de  la  gloria,  dió  muestras  del  mayor  desinterés.  En  un  gabinete 
leoia  amontonados  cuantiosos  regalos  en  testimonio  do  la  gratitud  de  los  enfermos, 
y  de  la  admiración  de  los  príncipes  y  de  los  magnales;  pero  no  se  cuidaba  de  ellos, 
y  puso  encima  de  la  puerta  de  dicho  g;ibincle  la  siguiente  inscripción:  Lucri  ne- 
glecti  lucrum.  Como  diynf)  conlinuador  de  Aquapendente,  el  sabio  y  modesto  Mor- 
gagni  termina  esta  lista,  en  que  hemos  incluido  tan  solamente  las  mayores  ilus- 
traciones (le  la  ciencia.  Ejercía  la  medicina  en  Forlí,  cuando  la  república  le  dió  la 
cátedra  de  anatomía  de  Padua,  con  un  sueldo  anual  de  seis  mil  libras.  Sus  in- 
mensas y  laboriosas  investigadones,  coronadas  siempre  con  el  éxito  mas  lisonjero, 
le  condujeron  al  descnbrímieoio  de  las  fundones  propias  de  muchos  órganos  del 
aparato  respiratorio,  á  loe  cuales  tuvo  la  gloria  de  dar  su  nombre.  En  Morgagní 
bk  denóa  no  esduia  la  fi»;  asi  refieren  que  cierto  día,  hallándose  en  medio  de  una 
disección,  arrebatado  de  admiración  bácia  el  Autor  de  la  naturaleza,  soltó  el  escal- 
pelo y  esclamó:  « ;0h  si  pudiese  yo  amar  á  Dios  del  mismo  mo  lo  que  le  conozco! » 
Los  ponlíliüüs  Clemente  XI  y  Clemenle  Xll,  asi  como  \  arios  subcrano.s,  le  mani- 
ieslaroQ  parücularmenle  su  esümai.ion,  y  Beneiliclo  XI V  en  sn  Iraíado  de  Dealifi- 
catione  servorum  Del  llega  á  hacer  mención  muy  particular  deestegrande  aaató- 
niico.  Bajó  Morgagni  al  sepulcro  en  el  auo  1771. 

Coo  respecto  al  arte  oratorio,  ia  repáblica  de  Venecia  nada  tenia  de  común  con 
las  de  Atenas  y  de  Boom,  las  discusiones  del  senado  eran  secretas;  y  como  los  ora- 
dores se  dirigían  á  hombres  ilustrados,  procuraban  mas  bien  presentar  los  hechos 
de  un  modo  decisivo  y  convincente  que  aludoar  la  imaginadon  por  medio  de 
los  arlilieios  oratorios.  El  pueblo  se  hallaba  enteramente  separado  de  los  negodos 
póbKcos;  el  agora  ó  d  foro  le  eran  desconocidos;  y  en  la  plaza  de  San  Marcos  so- 
lo  en  voz  muy  baja_se  hablaba  de  las  nolicias  ijolílicas,  ó  se  urdian  sordas  in- 
trigas para  d  logro  de  deslinos:  á  esto  llamaban /brr  6roí//w.  En  los  tribuna- 
les, las  causas  sfí  e<:ponian  de  un  modo  sumario,  y  muchas  veces  si mplemeule 
de  memoria;  y  por  lin,  en  las  iglesias  estaba  rigorosamente  prohibida  toda  dis- 
cusión sobre  pontos  de  dogma.  Semejante  sistema  político  llevado  hasta  sos 
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ulliina^  coiisccutucias,  aliojjaha  en  su  gériiu'ii  la  í  lurm  ncia,  hija  de  la  liborlaJ. 

La  hisloria,  esa  nfrn  í^nia  y  ronsojera  do  los  |)iit'l)los  y  de  los  goliiiToos,  presén- 
tase en  Veoecía  bajo  dos  aspectos  distinlos:  á  un  lado  hallamos  ios  hÍ8kNri<i|;nifM 
oficiales,  eecrilorea  en  general  elegantes,  mas  esmerados  en  la  forma  qne  en  el 
fondo;  eneomíadores  de  la  república  y  aoérríaoe  defenaores  de  lodoe  üu  aetoa;  f 
por  oira  parte  Tariea  hÍBloriadores  independieiilea»  qae  te  «Tentimnm  &  pabli- 
car  alganoe  If  midoe  ensayos  sobro  los  anales  de  m  palria.  En  todos  se  dsecobre  la 
mano  poderosa  que  oonUonamenle  guia  la  iduma  6  comprime  el  (K^nsamienlo.  Con 
todo,  en  la  relación  de  los  sucesos  en  que  la  república  no  está  interesada  dan  se- 
fíales  do  ma\or  independencia,  de  un  juicio  mas  profundo  y  de  mayor  claridad  en 
sus  miras.  Hablemos  primero  de  los  historiadores  oficiales. 

Sabelico  (Marco  Anionio  Coccio),  nacido  á  mediados  del  siglo  xv  en  Vescovaro, 
lugar  de  la  Sabina,  duranle  algunos  afíos  desempeñó  las  funciones  de  secretario 
del  cardenal  Besar  ion,  quien  le  hizo  obtener  el  empleo  de  historiógrafo  y  eldepnh 
fesor  de  literatura.  Sabelioo  desempeñó  mejor  este  áUimo  cargo  que  el  primero, 
pues  su  historia,  escrita  en  lafio,  qne  se  esiiende  desde 'loe  primeros  afios  de  la 
república  haslael  de  1184,  solo  es  notable  por  la  elegancia  y  corrección  del  esli- 
|0.  No  busqiiemoi  ed  este  historiador  ni  un  proltondooiimen  de  loi  sucesos,  si  las 
juiciosas  reflexiones  de  una  sana  critica;  pues  su  obra  no  es,  ni  pedia  ser,  mas  que 
un  continuo  pam^^^lrico.  líscaiígero  dice  hablando  de  Sabel ico:  « i'^^auk'  ¡  ii  a  que 
sea  franco  y  cxaclo  cou  sus  alumnos,  y  para  que  se  guarde  de  decir  la  verdad  en 
sil-historia. »  El  mismo  Sabelico  confesaba  que  «del  dinero  que  recibía  nacían  asi 
sus  defecins  como  sus  buenas  cualidades.  »Su  deslino,  no  obstante  las  trabas  de  que 
estaba  rodeado,  daba  al  que  lo  desempefiaba  cierla  influencia;  y  asi  el  senado  qui- 
so que  en  lo  sucesivo  se  reservase  esdosivamente  jiara  una  penoaa  de  origen  pa- 
tricio. Con  alguna  mayor  libertad,  babíera  sido  un  digno  estimulo  dado  á  la  no- 
bleza para  él  estudio  de  las  deocias  históricas;  al  paso  qne  tal  como  esistiai  era 
dar  un  premio  &  la  mentira  y  á  la  lisonja. 

En  virtud  de  dicha  determinación,  Andrés  Na.vajcro,  famoso  latino,  hombre  de 
gusto,  delicadeza,  aduiii ador  d(!  l'índaro  y  enemigo  de  Marcial,  de  quien  rada 
año  quemaba  m  ejemplar,  amigo  de  Aldo  Manucio  y  deBarloioiiié  de  Alviano.  fin'' 
llamado  para  continuar  los  trabajos  de  Sabelico  (1506).  Aunque  encargado  de 
varias  embajadas,  cumplió  su  tarea  con  ardor;  pero  anies  de  so  muerte  (15t9), 
poco  satisfecho  sin  duda  de  su  trabajo,  dísimso  qne  fuesen  quemados  sus  escritos. 
Eocargftdo  Bembo  de  reparar  la  pérdida  de  Navajero,  siendo  tan  entnsiasla  por  la 
antigua  latinidad  oomo  sus  predecesores,  publicó  una  obra  maestra  con  respedoá 
la  elegancia  y  pureza  det  estilo.  Su  historia  dé  la  república  atcsua  basta  la  muer- 
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le  de  Julio  ii  ^1513).  Bajo  su  pluma  lulos  los  personaje»  ailquicron  uuu  IÍM»iiiimi<i 
heroica;diríase  que  i-efiere  acoiiíeciiniLiilus  tle  oirás  edades;  peí  o  dcsgraciadanieule 
aféela  fal  cariño  á  los  vocablos  de  pura  latinidad,  que  el  leclor  se  pára  como 
asombrado  por  unas  espreáioaei)  lun  falsas  como  exageradas.  Asi,  por  ejemplo,  dke: 
El  ponlifice  fué  eleclo  por  el  favor  de  los  dioses  inmorlatoB»  deorum  mmoríaHim 
biñtficM.  Jenicríito  es  un  héroe;  la  Santísima  Virjoi  una  Aosa;  á  k»  lérminca 
CMisagradw  por  el  GrisljaDísiii0,  tales  como  fidet,  eeocomumeatío,  y  que  le  parecie- 
ron barbaros,  eeitilnyó  loe  de  pmuatío,  agua  el  ígae  inMitíio. 

Maerlo  Bembo  en  154*7,  coaUnuó  su  obra,  cuando  la  exallacion  de  León  X,  Pa* 
blo  Pamla.  Los  doce  libroe  que  dejó,  y  que,  para  conTorraarse  al  uso  escribió  el 
primero  de  ellos  en  laÜn,  abrazan  los  sucesos  impoi  laníos  acaecidos  desde  el 
año  1513  á  lo 52:  la  guerra  de  Chipre  se  refiere  en  ellos  con  Iwlos  sus  pormeno- 
res ycirciuiftUiicias  de  un  modo  á  menudo  dramalico.  Uállaose  lambieu  digresio- 
ucs  muy  curiosas  acerca  de  la  admiuistracion  civil  de  la  repiiblica,  cuya  |)arle  han 
descuidado  los  historiadores  de  las  demás  naciones.  Ocupó  Parula  sucesivamenle 
lodos  los  cargos  iroporlanies  del  estado:  fué  honrado  con  varias  embajadas,  y  mu- 
rió siendo  procarador  de  San  Marcos  en  1598.  M.  de  Thou  bace  de  él  un  elogio  en 
los  lénninos  sigaieDles;  Vir  rara  m  es/ifooiidi»  mgotSa  talaHa  et  e/ogwtflUío.  Te- 
nemos dd  mismo  escritor  nua  obra  lilulada  ddia  Perfexkm  detta  Vüa  PoHása,  y 
imnie  y  cinco  dtanraos  poHátot  que  versan  sobre  la  forma  de  los  calados  aalignos 
é  sobre  asoíilos  de  Veneeia. 

Los  subsiguienles  liisloriadores  solo  se  hacen  nolar  |K»r  los  defectos  iuhereoles 
á  su  empleo;  y  así  nos  coulcularéinos  con  señalar  sus  nombres.  Andrés  Morosini 
c.sí  i  il)  1  l(ts  Aiiaies  de  Veneeia  basta  1615;  Bautista  Nani  hasta  lOi  í;  Migue!  Fos- 
cai'iui  hasta  1690;  IV'dro  Garzoai  hasla  1713;  Nicolás  Dona ,  trató  de  retundir  en 
nnsolo  cuerpo  todas  estas  historias  particulares,  y  su  libro,  que  asciende  á  los 
primaros  attos  de  la  república,  lemüna  á  mediados  del  siglo  xviu;  poro  segura- 
menle  el  senado  lo  creyó  peUgroso ,  y  prohibió  su  impresión.  Muerto  Dona  en  1 765, 
nadie  qoiso  obtener  nn  cargo  que  badán  muy  eompromelido  las  cbcunstaiklas 
de  los  tiempos;  y  eslavo  vacante  por  espado  de  nueve  allos,  pasados  los  coales, 
Frandsoo  Dona  se  vi^  obligado  i  admitir  la  sucesión  palerna.  Este  último  hislo- 
riógrato  vió  el  penden  de  San  Marcos  bollado  por  los  estranjcros,  al  senado  dis- 
perso, y  destruidas  las  insliludoDes  de  su  país;  por  lo  que  enmudeció,  y  no  halló 
ni  una  lágrima,  ni  una  cspresion  de  sonlimieníojior  lan  inmensa  catástrofe.  Pode- 
mos decir  cou  Xicbuhr:  «Los  venfrcianos  á  la  caida  de  la  república  no  tuvieron 
olro  valor  que  el  de  la  resignación ! » 

Pero  tratemos  (k  les  historiadores  iodepoodiealcs.  Ya  beoM»  dicho  el  mé- 
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rito  de  la  Cróuica  de  Dándolo:  un  siglo  después  Corioiano  Cippico  Iraló  de  es- 
cribir la  historia  de  la  guerra  de  Venecia  contra  los  turcas  (1470);  y  logró  buen 
éxito,  no  solo  entre  sus  oompalrícíos,  sino  entre  todos  aquellos  qae  tenían  algún 
íntecésen  esa  gigantesca  lucha  de  que  fueron  teatro  gran  parte  de  Europa  y  del  Asia: 
siguió  luego  Bernardo  Justiniani,  quien  remontándose  á  las  primeras  épocas  de  la 
fundación  de  la  república,  difundió  una  nueva  luz  en  este  importante  período  de 
la  tiistoria  de  Venecia.  En  1610,  Gaspardo  Goufaríni,  de  la  ilustre  funilia  tfe  este 
nombre,  trató  de  esplicar  la  aodon  de  los  diferentes  resortes  de  la  administración 
de  la  república,  y  su  obra,  annqiie  llena  de  restricciones,  t\slá  csci  ita  on  estilo 
elegante  y  correcto;  da  á  conocer  bastante  el  .sisíenia  político  del  gobierno,  y  si 
se  hubiese  propagado  mas,  hnbiéranse  cometido  menos  errores  sobre  un  asunto 
tan  serio.  Kn  1522,  Andrés  Moa'nigo  publicó  dos  historias  justamente  aprecia- 
das: una  relativa  á  la  guerra  de  los  turcos,  y  la  otra  que  abrazaba  y  espltcaba  to- 
das  las  fases  de  la  liga  de  Cambrai.  Igualmente  somos  deudores  dé  trabajos  muy 
recomendables  ¿  Pedro  Justiniani,  Jacobo  Diedo  y  Gárloa  Hariní;  y  por  liitimo, 
vemos  brillar  sobre  lodos  estos  nombres  el  de  Victor  Landi,  notable  por  la  pers- 
picuidad de  su  espoAÍcíon,  pureza  de  lenguaje  y  trascendencia  de  sus  reflexiones 
sobre  los  varios  sistemas  de  política  y  de  administración,  que  alternativamente  pre- 
valecieron en  su  pali  la. 

El  reducido  número  de  esciitore.s  \enecianos  que  han  cuilivado  el  c'aiuj»o  de  la 
hisloi  ia  eslraiijera,  dan  muestra  de  niia  noble  independencia.  Ya  hemos  citado 
la  Sisioríadel  Coneüio  de  Treitío,  por  Pablo  Sarpi;  la  de  Florencia,  por  Juan 
Miguel  Rruto,  no  es  menos  digna  de  elogio,  y  produjo  su  publicación  talímpre- 
sioD  en  los  Médicis,  que  mandaron  buscar  y  recoger  todos  los  Cjjemplares  con  el 
fia  de  destruirlos.  Pedro  Haífei,  do  Bérgamo,  escribió  la  Bittoria  de  hs  Jndk» 
Oríentalf»;  Pablo  Emilí,  de  Varona,  y  Dávlla,  bosquejaron  loa  Anedes  de  Fran- 
ch;  y  Santiago  Bonadio  redactó  ooo  raro  acierto  la  Bkloria  d»  tfáMwa;  final- 
mrate  Lufa  Dolce,  cuyas  historias  de  Cárlos  Y  y  de  Francisco  i  merecen  ser  coo- 
sulladas,  <tfu('',  ii^gm  l>u  let,  uDo  de  los  mejores .escrilores de  su  tiempo;»  su  es- 
tilo es  suave,  puro  y  agratiable. 

A!  lado  deeslos  hisloriadores  proptamonle  jales,  pueden  colocarse  los  miembros 
del  cuerpo  diplomático,que dirigieron  innumerables  memorias  al  s^ado;  las  cuales 
eo  su  mayor  parte  están  boy  guardadas  eo  los  archivos  generales  de  Venecia  (1);  y 

(t)  V»éM»  §mtakt  ea  él  totigno  coaveolod»  <m  A«íím,  es  wa  de  lu  cnrioaidades  nai 
Bolablce  de  Teoeeía  I  caiist  de  li  ¡iradigíoBa  miliilod  de  doemneeleeqne  eoeierra,  por  la  übít 
elttitelon  ooo  que  los  arregló  el  direel«r  Chiodo,  y  por  elnodoélegaiitoéiaseaioeoooa 
que  se  ka  spcopiado  el  tooal.  Sile  nagoHIoo  eetddoeiDiBBlo  coista  de  nít  qiietmMe  aovcali 
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acaso  forman  la  colecdoD  mas  completa  ad  sa  clase  que  existe  en  Europa.  Si  es- 
tos documentos  se  pusiesen  en  órtien,  eonvenieDtHnante  auoladoa  y  esplieados,  da- 
rían materia  para  olkoa  apéndices  preciosos  de  las  historias  de  todas  las*  naciones 
modernas;  puesto  que  son  recomendables  por  su  fino  perspieaa  y  poi'  la  eiaiilud 
de  sos  obeenracíones.  En  prueba  de  esto  bastará  dtar  algún  fragmento,  tomado  al 

» 

acaso  de  la  Ihlaeion  de  ¡ot  embajadores  eeneóoiMe  en  tos  asuntos  de  Frauda  en  el 

siglo  XVI,  recien  ptfblicada  por  disposición  del  gobierno  francés. 

Véaso  las  reflexiones  con  que  empieza  su  Memoria  Mai  cos  Bárbaro,  uno  de  o&os 
hábiles  diplomálicos:  «Uno  de  los  medios  raasse^Miros  para  con^rvar  los  estados 
y  para  gobornarlos  bien,  os  sin  duda  conocer  á  los  demás  gobiernos;  pinís  el  ejem- 
plo de  \oi  demás  facilita  la  introducción  en  casa  propia  de  alguna  buena  y  nueva 
inátitueion;  ^rvepara  tener  mayor  conocimiento  de  las  qdeseposeen,  para  remediar 
algún  desórden,  y  en  fin  para  ejeroilar  ki  prudencia  bomana  con  la  observacioa 
de  los  sucesos  prósperos  y  de  las  desgracias  políUcas. »  Has  adelante  aJiade:  « Aqní 
debiera  hacer  un  paralelo  entro  el  reino  de  Francia  y  todos  los  demás  /  pues 
nunca  se  conoce  mejor  el  poderío  de  un  gran  monarea,  que  cuando  se  estudia 
este  en  sí  mismo,  en  la  estension  de  los  estados  que  domina,  en  sus  rique- 
zas, y  en  la  fuerza  de  sus  ejércitos  comparándolo  al  poderío  de  los  demás.  Pero 
el  paralelo  entre  las  fuerzas  de  Francia  y  las  de  cada  uno  dr  ios  demás  reino», 
fuera  asunto  iolerminable;  y  asi  me  limitaré  á  comparar  lo^  f  ni  -  de  Francia  á 
los  del  rey  Felipe  II. »  Ksie  observador  buscó  muy  arerladamenle  mi  término  de 
comparacioQ;  porque,  en  efecto,  después  de  Francia,  son  los  estados  del  rey  de  Es- 
pafia,  cuyo  oonocimieDlo  interesa  mas  á  Yeneda.  Sigamos  pues  este  paragon,  que 
está  diestramente  traiado  y  présenla  el  mayor  interés:  estamos  en  el  alio.  1563, 
Cárlos  tí  ocupa  el  trono  de  Francia,  y  Felipe  11- el  de  Espada.  «Bl  rey  Gaidlico, 
dtee,  pertenece  á  h  casado  Austria;  es  heredero  de  tantos  seUorios,  reinos  y  países 
que  posee  doce  reinos  en  Espolia,  y  tres  en  Italia,  y  casi  ledas  sus  posesiones  es- 
tán esparcidas  en  diversos  pontos.  Bl  rey  Grislianfsimo  no  tiene  mas  que  un  reino, 
pero  muy  unido  y  muy  vasto.  El  primero  llene  cinco  millones  de  renla,  y  seis  de 
gastos:  el  sepim  i  i  ii  ne  imllones,  que  después  de  ocurrirá  todos  los  fíastos, 
todavía  le  dejan  ihi  sobrante.  El  Católico,  en  un  ca.so  urgente,  con  mucha  difu  ul- 
lad  puede  reufiir  dinero  por  medio  de  impneslos  eslraordinarios;  al  paso  (jue  el 
Cristianísimo  encuentra  cuanto  quiere  por  los  mismos  medios  que  aquel.  Los  va- 
sallos de  Felipe  11  son  mas  reacios  y  altivos;  los  franceses  tienen*  mayor  inclina- 

arahim  paMieiitircg  qu»  conlíeaen  lo»  trchivw  gcacnilcs  d«  lo»  iriimiwTM  y  salat  d« josdbi».  d« 
csrporaeioiicftratigtaias,  y  d«  lo«  díbreale»  eiier|Mii  «dminislralivM  d«  ta  repúbliei.  miy  do«ci«n- 
lissabi  Item  de  manascrilo»,  alendo  Ut»  nt»  aaligno»  del  aSQ  M7. 
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cion  á  dar  su  diuero  píira  servicio  del  rey.  Lii  l!)s|>and  lieiie  minas  de  oro  e»  sus 
provincias  y  en  las  Indias;  la  Francia  no  líene  mas  que  hierro;  pero  seiotroduce 
en  ella  dinero  y  nunca  le  falta.  La  España  es  estéril,  pobre  de  ciudades  populosas 
y  de  ríos,  y  falla  de  las  oomodidadesde  la  vida;  la  Francia  es  ffirlíl,  lleiia  de  da* 
dadas  Y  decasUlloa,  yea  día  abundan  los  rios y  ka prodnelos  aalaraltt  de  ¡fidá 
espade.  BI  rey  OMoo  amlaja  á  su  majestad  Críslianidnia  en  pnnlo  4  f nonas 
marf  limas;  pero  ooii  respecto  al  ^érdlo  de  tierra,  los  goerreroa  franceses  son  muy 
snperíores  á  los  caballeros  espaSoles,  y  los  gascones  en  nada  oedon  á  la  infiuiterla 
espafiola.  Con  resjxíclo  á  los  jefes,  la  superioridad  ha  eslado  s¡enij)re  de  parle  de 
la  Francia;  y  así  las  fufirza.s  de  psIí^  grandes  moiiarcas  casi  ¡jui-den  equilibrarse. 
Va  hemos  vislo  á  Carlos  V,  á  ese  -.'raníle  em|)tírador,  á  ese  hombre  lan  favorecido 
por  la  suerte,  vencido  al  fin  poi  la  iM  OUcia  y  espuesto  al  mayor  peligro.  Se  bao 
vislo  en  esa  lucha  oonllnnas  vicisiludes,  Iríanfando  ya  la  una  ya  la  otra  parle.  Si 
estas  dos  potencias  son  tan  fuertes  cada  una  aisladamente,  anidas  asabas  faena 
formidables»» 

Los'embajadoies  venedanas  no  se  ciegan  por  espirita  de  nacionalidad,  dno  qoe 
eúminan  las  cesas  impardabnenle,  y  d  es  necesario  sacan  eonsecnencias  á  jaidos 
contra  su  propio  país.  Asi  dice  loan  Gorrero:  v  Aunque  la  Ilalia  sea  reputada  ppr 

una  lie  las  reiiione^s  mas  hermosas  del  mundo,  os  luenesler  confesar  que  la  Fran- 
cia la  supera  tanto  por  sus  eiicun>t  iicias  naturales,  como  lees  inferior  en  las  ven- 
lajas  acridenfalps.  Tiene  llalla  ciudades  mas  numerosas ,  graqdes  y  magmlicas) 
m  is  bellos  edilicios,  y  cuaolo  pertenece  ¿  las  arles  y  á  la  industria  es  en  ella  per- 
fecto. Pero  d  país  de  Frauda  se  halla  mas  rícameato  dolado,  sus  paisajés  son  muy 
agradables,  y  su  sudo  tan  lérlil,  qae  no  sdo  produce  en  abondancta  parad  oan^ 
sumo  de  los  naturales,  dno  para  uso  de  loa  eslraigeros.  AiraTíesan  á  la  Fnjnda 
en  lodas  direodones  ríos  navegables,  y  llevan  sus  aguas  á  otros  ries  mayores, 
que  cmzándda  según  su  longitud  y  su  latitud;  fadItUn  laoomunicadon  enire  unas 
y  otras  provindas,  y  e!  comercio  de  las  «osas  que  en  unas  son  neoesarías  al  pasD 

que  en  oirás  sobran  » 

Otras  muchas  pruebas  pudiéramos  presí,'üiar  cb  hi  s  ipacidad,  pruíuudiiiad  do 
juicio  y  exactitud  de  esos  improvisados  bisloriadorcs  en  sus  observar  iones,  pero 
nos  limilaréinos  á  roprodudr  el  retrato  que  hicieron  de  dos  reyes  justameii te  cele, 
brei  en  Praoda,  tales  como  Frandsco  1  y  Enrique  IV;  pues  no  hay  ningún  bislo^ 
ríador  b'anoés  que  mejor  nos  ios  representei 

.  «BI  rey  Francisoo  I,  dice  Marino  Cavalli  (ISiB)  tiene  ahoiu  la  edad  de  dur- 
cuenta  y  oualro  aOos:  su  presencia  ^*s  cnleramonle  regta;  de  modo  que  sn  haber 
^islo  nunca  so  cara  ni  ííu  relrato,  &  simple  vista  dfcese  al  pnnlo:  Es  el  rry.Susmo- 
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vimitMilOs  y  acciones  son  (an  nobles  y  majosluosits  que  en  oslo  ningún  príncipL' 
u  [ial  i.  Es  de  temperamento  robusto,  á  |)esai'  de  la  fatiga  esti-emada  que  ha  sufrido 
hitíiapi  tíy  que  experimenta  todavía  en  tañías  espedicionra  y  viajes;  pero  tanto  como 
está  dispuesto  á  soportar  el  cansancio  del  cuerpo,  otro  tanto  le  abruman  los  cuida- 
dos del  ánimo»  de  los  que  se  desprende  casi  del  todo,  coníián(Jolo<?  al  caidenal  de 
Tournon,  y  al  alminnto.  Así  no  toma  ningima  resoliicion,  ni  vuelve  reapuesla  al- 
gnna,  sin  haber  oído  sus  oomejoB:  en  todo  m  aliene  &  sa  diclámen;  y  á  alguna  vei 
(lo  qne  es  rarfaimo)  ee  da  raspoeela  k  an  embayador,  é  m  hace  algana  conoesion 
coalfa  el  eenlír  de  eslee  dos  consejeros,  inmedialamenle  las  moca  ó  modifica. 
No  obstante,  este  principe  está  dolado  de  un  juicio  muy  exacto  y  de  mny  vasta 
erudición;  de  manera  que  do  hay  objeto,  ciencia  ó  arlo,  sobre  que  no  pueda  ha- 
blai-  con  opoi  lunidad  y  conocimicnlo.  opinando  de  un  nioílo  lan  seguro  coiuu  lo.-i 
mismos  que  se  lian  dedicado  ex-]trof('so  á  tales  malcrías.  Sus  conocimientos,  pues, 
no  se  limitan  al  arte  de  la  guerra,  y  al  modo  de  abastecer  y  dirigir  á  la  fuci7.a 
armada,  de  disponer  un  plan  de  batalla,  de  preparar  alojamientos,  de  dar  el  asalto 
á  naa  plan,  ó  deienderla  del  enemigo,  y  de  dar  la  conveniente  diraocion  ¿  la  arlí- 
Herfa;  no  solo  cet&eDterado  do  todo  aquello  qne  tiene  reladon  con  la  gnerra  mari- 
tima,  sino  que  se  halla  mny  insiniido  en  la  pintora,  la  lileralura  y  los  idioraaa;  es 
mny  iHesbro  en  la  caza  y  en  lodos  los  ejercidos  del  cuerpo  propíos  de  un  buen  ca- 
ballero. Pero  en  verdad,  cuando  vemos  que  á  pesar  de  su  saber  y  de  sus  elocuen- 
tes discursos,  le  h  ui  >A\ii\n  mal  i  i  la^  sus  ciuproaos  guerreras,  es  fuerza  decir  que 
lodo  MI  ^abe^  está  on  ios  libros,  pero  no  en  su  entendimiento. » 

Bien  desearíamos  citar  toda  ta  parte  de  la  memoria  de  Miguel  Suriano,  relativa 
á  las  turbulencias  religiosas  de  Francia  hasta  lo5>  últimos  sucesos  de  la  Liga;  pe- 
ro fuera  asunto  muy  hurgo;  pof  loqne  nos  contentarémos con  reproduciré!  retra- 
to de  £nríque  lY,  qne  en  mieairo  sentir  bosqaijó  con  mucha  verdad.  «Hablando 
francamente,  el  rey  de  ffavarra  es  un  hombre  muy  débil,  á  pesar  de  ser  muy  va- 
líente  y  de  tener  unos  modales  muy  airaclívos  y  agraciados.  Pállale  hi  experiencia 
y  el  tino  necesario  para  llevar  las  riendas  de  un  gobierno  de  fal  imporíancta.  Esla 
folii^de  experiencia  procisamenle  del)e  tenerla  si  atendemo.'í  h  qim  anlos  nunca  se 
hahi'Á  ocupado  en  asuntos  del  usUido,  sino  en  sus  comotiidadcs  y  en  sus  placeres. 
Con  r(!s|)ecío  á  su  sensatez,  no  le  echaré  en  cara  su  afición  á  llevar  sortijas  y  zar- 
cillos en  las  orejas,  como  las  mujeres,  leniondo  ya  la  barba  blanca  y  una  buena 
carga  de  aik»  acuej^tas;  iam|)oco  le  ecliaré  en  cara  el  que  en  los  asuntos  mas  gra- 
ves se  entregue  álos  aduladores  y  álos  hombres  de  oadaque  ie  rodean,  y  á  su  es- 
posa, qne  ejerce  sobre  él  nn  poder  afasolnio;  pero  sí  diré  qne  en  materias  religiosas 
no  ha  mostrado  firmeza  ni  prudencia;  ya  se.ha  pasado  &ladeiecha  ya  ála  iiqnier> 
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da,  uva  favoreciendo  á  los  católicos  por  considerdcioii  al  l'ap  i,  ora  i  los  huKono- 
tes  para  formai'se  un  parlido  en  Francia,  )  ora  a  ios  luloraiios  jiara  aliai  r-r  el 
favor  de  la  Alemania.  Esla  incónstancia.  aunque  lleva  su  ohjülo,  no  deja  de  descu- 
brir UQ  alma  débil  é  irresoluta.  Querer  ocupar  á  uu  liempo  mucbas  sillar  es  do  es- 
tar nunca  con  comodidad.  > 

Un  iioo  laa  delicado  y  anas  observAOHMiet  tao  jualas  hacen  en  verdad  muy 
senííUe  que  esa  nmltilud  de  predoeos  deciinieotqe  petmaneicaa  8C|>idlad«  en  el 
depásLto  general  de  archivos,  mina  aieaipre  cerrada,  por  decirlo  aal,  2  fa»  eiplo- 
raciooee  de  K»  amantes  de  la  verdad  hutóríca.  Esperamos  que  el  gabinete  ans- 
iHaeo  iHrse  negará  mas'  tiempo  á  dar  esla  satíflfoecion  á  una  de  tes  mas  imperio- 
sas necesidades  de  nuesiro  siglo  (1).  I*ero  sea  de  ello  lo  qne  se  quiera,  lerminaré- 
iiiüs  aquí  nueslra  revista;  porque,  como  ya  hemos  dicho,  lododtica^u  á  un  liempo 
en  Venecia,  asi  la  iuleligeucia  como  la  fuerza.  Después  de  Bembo,  de  los  Parula  y 
de  Landi,  ya  áolo  présenla  hisloriadoi  cs  de  un  mérito  muy  secundario,  tales  como 
los  Colelli,  Farlali  y  Marini.  En  nnestros  dias  forman  una  dichosa  esoepcion,  en 
medio  de  la  geneial  atonía  de  los  venecianos,  las  eahias  06MnNMMiief  de  Tiépolo 
sobre  la  historia  de  M.  Dara;  las  imoetíigaeioMt  ariadüSeatédQiaadn,  y  la  gran- 
de obra  de  Gicogna  sobre  las  mscripcioQCs  venecianas. 

Babíendo  llegado  casi  al  término  de  nuestro  bosquejo,  aun  no  heiDoe  hablado 
de  los  poetas;  no  porque  la  república  no  los  tovíesemoy  aventajados,  sino  quedes- 
de  el  principio  nos  pareció  conveniente  rcsersar  la  poesía  para  coronamiento  del 
edilicio,  puesto  que  es  la  mas  sublime  espi  r^ioii  del  |)ensamienfo  humauo. 

Ks  sabido  (jue  la  poesía  iuoderna  del  uiedíodia  de  Europa  tuvo  su  cuna  en  Pro- 
venía, en  los  coniincs  de  la  antigua  Masalia  (Marseila).  De  allí  salieron  los  troba* 
dores  sembrando  á  su  paso  en  todas  partes  los  tesoros  de  su  arte.  Pero  para  sacar 
algún  provecho  de  esta  escuela,  para  estractar  de  su  leoria  lo  que  teniade  bueno  é 
de  malo,  era  preciso  oponerle  mejores  modelos,  ó  imitarla  con  mas  independencia. 
Solo  hombres  de  nn  genio  superior  robustecido  por  medio  de  sanos  estudios  podian 
engrandecerla  6  dominarla;  asi  pnes,  como  esos  talentos  trascendentales,  que  en 
'  Espafia  no  debían  aparecer  hasta  el  siglo  ivi  y  en  Francia  basta  el  ivu,  en  Italia 
parecieron  ya  en  el  xiv,  su  aparición  ofrece  un  especláculo  tan  maravilloso  como 
inespei  ado.  ninguna  comarca  fut-  niaá  humillada,  degradada  y  corrompida  por  la 
conquista  (jue  la  Italia;  pues  fué  la  primera  que  sufrió  todas  las  invasiones,  lapri- 
mer4  que  esperimenló  todas  las  especies  de  servidumbre;  pero  de  repente  dio  la 
sefial  para  el  general  recobro  de  la  libertad,  y  la  antorcha  del  genio  enciende  de 
nuevo  las  lumbreras  que  se  creían  apagadas  para  siempn}.  Asi  en  pocos  afios,  Dan- 
te, Petrarca  y  Boeacio  adél&nlanse  de  tres  siglos.á  su  época,  y- estos  tres  hombres 
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ttíraordinarios,  ceicbi  aUos  por  lodaGoropa  como  sd.s  primeras  podas,  por  ileeirlo 
asi  solo  fueron  kis  úlUmos  Irotiadores,  pero  los  mas  esoelenlee. 

Uitiilras  tanlo,  ooDceQlrando  Veneeia  su  atención  en  los  cálenlos  y  eoidados  re- 
laüvoo  á  su  prosperidad  oomerdal,  ninguna  parte  tomó  en  este  gran  moTimlenlo; 
y  ai[ueUoa  liijos  suyos  que  triimlaban  un  culto  avaro  &  las  Musas,  poco  famillari* 
sadoB  ooQ  el  díaledo  tescano,  consagrado  en  adelante  como  lengua  poética,  per-  ' 
uiaaecíeroD  envueltos  &\  las  mantillas  del  cole^i^ío.  Asi  en  un  tiempo  en  que  ya 
la  lengua,  moderna  de  su  país  estaba  del  lodu  íuriiiaíJa,  sus  primeros  y  raros  en- 
sayos fueron  eseri  los  en  latin:  obras  complclainonlo  i¿,^norada3  hoy,  y  solo  los 
nombres  de  poquísimos  auloros  han  podido  ]il)rarse  del  olvido,  fifarémoí?,  por 
ejemplo  á  Juan  Colta,  de  Verooa,  quien  aunque  murió  á  los  veinte  y  ocho  afios, 
dejó  una  colección  do  epigramag  y  araaoms,  baslanie  apreciada;  k  Basilio  Zan- 
chio,  de  BórgaoM),  que  tuvo  el  insigne  honor  de  ser  iradncido  por  el  Tas^o; 
Lelio  Cósmico,  de  Padua,  &  quien  el  abuso  de  su  genio  satírico  condujo  ante  el 
tribunal  del  Santo  OOcio;  Pedro  Valerio  Boltani,  mas  conocido  por  su  obra  acerca 
de  la  desdicha  de  los  literaloe  {de  JnfMúte  Lüiaraíorwn)  que  por  sus  insípidas 
poesías;  Andrés  Na^njero,  discípulo  de  Sabelico,  que  dió  &  conocer  &  Empalia  la 
gracia  (aicantadora  del  soneto,  y  llevó  á  Italia  el  conocimiento  de  diversas  plantas 
naturales  de  dicha  península  ibérica;  Bombo,  íjuím-u  medio  de  las  oblii^aí'ioiicH 
propio^:  de  ¡«u  deslino,  y  sin  consideración  á  ia  «iignidad  eclcsiiuslica  de  que  e>fa!*a 
revjestido,  publicó  en  latin  elegantes  obscenidades;  Julio  César  £scalígcro,  célebre 
por  su  Arí6  poáica,  en  cuya  obra,  poco  salisfecho  de  propagar  un  /aiso  gusto,  se 
para  en  ciertas  nimiedades,  que  antes  son  del  resorte  del  gramático  quo  del  poeta, 
y  Fracastor,  cuyo  poema,  aunque  dedicado  &  un  asunto  muy  prosaico,  es  muy  su- 
perior á  todas  esas  medíanlas.  La  sencHIéK  de  Plinio  en  la  descripción  de  las  obras 
da  la  natnrakxa,  no  es  mas  clara  que  la  el^iancia  de  Fracastor;  quien  no  solo 
llegó  k  imitar  &  Tirgilio  en  cuanto  &  la  forma,  número  y  armonía,  como  lo  hacni 

■ 

aun  la  mayor  parle  de  los  modernos  versifícadores,  sino  que  supo  derramar  en  sus 
verjíos  un  verdadero  calor  y  sensibilidad,  y  la  emoción  de  unaliii.i  noble  enamo- 
rada de  las  bellezas  de  la  naturaleza,  y  llena  de  nmnr/i  «¡ti  patria.  Al  leer  su  obra, 
ciXH^raos  que  hiere  a  nueslros  oidos  el  e^^o  jpjnun  d.  1  Cisne  de  Mantua. 

En  esta  pléyade  poética  se  distinguen  |>articularmentc  dos  mujerjís,  cuyos  nom- 
bres están  rodeados  de  una  brillante  aureola.  Fué  la  primera,  Verónica  Cámbara, 
de  Brescia,  que  habiendo  enviudado  muy  jóven  no  quiso  contraer  segundas  nnp- 
das,  para  poder  entregarse  con  mayor  libertad  á  su  aGcion  á  la  poesía  y  &  la  li^ 
teratura,  y  murió  en  Gorroggío  en  15S0,  después  do  haber  sido  la  admiración  de 
la  Italia:  su  estilo  fádl  y  suave  se  asemeja  al  de  Petrarca.  La  otra,  Casandra  Fe* 

ti 
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deli,  de  \cno(  ui,  ¡i  quien  Angel  Policiano  llama  Deciis  Italia?,  esludió  con  sumo 
aprovechamionío  las  lenguas  griega  y  lalina.  ta  hisforia,  la  lilosona  y  la  leologia 
>;in  descuidar  po;-  ello  las  arles  de  adorno  y  amenidati.  Siendo  muy  hábil  en  la 
música,  cantaba  sus  versos  aeompañándktse  con  el  laúd  y  la  lira;  Luís  XII,  JuUoU» 
León  X,  Francisco  1  f  Fernando  de  Aragón,  le  dieron  pruebas  ioequivocas  de  fes 
esUmacioii;  y  no  menos  admirada  foé  de  los  sabios  que  de  los  prínapes  y  sobera- 
nos, en  términos  de  liaber  mochos  idoá  Venecta  espresaoMmlepara  verla.  Deq>iMi 
que  envindó,  á  la  edad  de  86  aflos,  se  retiré  entre  las  Hospitalarias  de  Sanio  Do- 
mingo en  Vioenza,  que  la  etígiemn  por  snperíora,  y  alli  morid  &  la  edad  de  ciento 
dos  afios  en  el  de  1567. 

La  poesía  en  lengua  vulgar  no  empezó  á  loaiar  su  vuelo  liasla  el  siglo  tat,  en 
que  anira  idos  los  pnelns  venecianos  con  el  éxito  dei  Boyardo,  que  en  sii  Orlando 
inamoraio  se  burló  de  todas  las  ficciones  caballerescas,  lo  mismo  que  de  to- 
das las  tradiciones  históriras  (1),  trataron  de  seguir  sus  boellas,  en  términos 
que  después  de  la  muerte  del  autor  (1494),  Nicolás  Agostini,  que  ooBooafiKiiidad 
prodigiosa  oomposo  Tersos  medianos,  quiso  continuar  aqnella  estrafia  epopeya,  en 
que  no  tuvo  tiempo  de  dar  la  última  mano.  Pero  Agoslini  solo  tenía  de  so  umh 
délo  la  estéril  soperabandancia;  pues  le  faltaba  talento,  imaginación  y  arle.  8n 
obra  no  consiguió  la  aprobación,  y  nunca  se  hnblera  reimpreso  l.no  baberee  eon^ 
linuudo  (leíi  ás  de  la  de  su  maesiro.  Francisco  Ludovici  escribió  en  honor  de  Garlo- 
magno  un  poema  de  doscienlos  can'os,  verdadero  lejido  de  frías  y  pesadas  digre- 
siones melafísicíls:  finalmi^Ie  S!^  presentan  Calaneo  con  sus  Amores  de  ilar/i'ia,  y 
Bernai'do  Tasso,  de  liérgamo  cou  su  Amadis  de  Goda,  los  cuales  fueron  precur- 
sores de  Torcuato  lasso  (2). 

(1)  El  asunto  drl  Crlmdo  mamorai'i  está  sacado  de  la  crónica  (abokMiéil  «a^iflpo  Tarpte. 
Boyardo,  al  componerla,  orejó  <\m  dvbia  dar  aoa  imitación  de  la  Iliada:  sa  argomeoto  es  el  amor 

de  Helando  á  Angélica:  el  silio  de  Paris  ocupa  el  lugar  del  de  Troya;  Angélica  el  de  Elena;  y  unos 
iiigrominlicos  hacen  e!  papo!  de  Ins  divinidades.  Los  nombres  de  los  perb^onajes,  como  Agramanu^ 
Sacrijj-^iite,  Gradasso,  tíamirirfUido,  etü.,  ele.  en  su  mayor  parle  ?ün  los  que  llevaban  los  aldeanos 
crií{)!i'.iJüs  en  las  tierras  del  autor,  do  cuyo?  Donihrcí  aun  se  hallan  alguno^  en  el  país:  así  tanobicn 
los  liunrei  son  los  do  las  ccrcanfus  di?  Srandianoó  d»  clros  pnnlos  inioediutos  que  le  ppit'-nrcian. 
El  Orlando  fañoso  da  Ario$to,  en  cierto  modo  no  es  mas  que  la  cOQliuuacion  dd  OrUmáo  uianiorato, 
manera  que  la  Iwlura  de  e**!®  es  jndispen<:al»le  para  cnl^dera^uel. 

(í)   Bernarda  Toi-so  fué  padre  ús  Turcualo.  Su  posma  de  Amadis  coosla  nada  menos  quedo  cien 
cantos,  compoestosde  odo^  ciacaenta  ó  sesenta  mil  versos;  y  lo  concluyó  en  el  aAo  1519.  En  1587 
pilblie6  otro  poema  de  la  misma  clase  titulado  F¿orida»(e,  que  fué  revisado  por  sa  Lijo,  además  pu- 
bBcó  églogas,  odas  y  elegías.  Ko  eireeia  Keroarde  de  inagieadoo  níde  taleote  ¡tftétteo,  pero  n 
ciBor  lo  eelípaá  d«I  lodo. 
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Acaso  Vcnecia  uu  lieu«  derecho  para  reclamar  caire  .sus  celebridades  á  este  ui- 
feoio  lao  sublime  como  desgraciado,  el  cual  pertenece  á  toda  ia  Italia;  sio  embar- 
g0i^  aaofuueTasso  nació  en  Sorreoto,  era  oriundo  de  una  antigua  familia  de  Bár- 
gano, y  había  mas  de  na  áglo  qi|e  wta  ciudad  formaba  parto  de  los  dominioe  de 
Veaosia  m  fierra  firme.  Teoem  una  eatiabocicui  ea  que  sit  wuiibre  Taya  unida  de 
mmoda  Malquiera^  ia  iústoriajde  Yeneoía  paee  asi  podenes  pagar  i  ni  nenor 
na  «n  Iribnle  de  respeto  y  de  admiradon. 

A  la  edad  de  deoe  aflea  aoompafió  Toroaato  á  su  padre,  que  se  dirigía  k  Vene- 
eia  para  atender  á  la  impresión  de  su  AmadisdeGauJa.  Cualro  aSos  después  se 
separó  de  su  lado  para  ir  á  csludiar  el  derecho  en  Padiia  con  el  ilustre  Pancirolo. 
Después  de  un  aOo  y  medio  de  |>t'i  iaaiienc¡a  ea  dicha  ciudad,  el  único  íi  uto  de  sus 
esludios  fué  la  composición  del  poema  liemalJos,  cuya  aparición  hizo  estremecer  al 
viejo  Bernardo.  i¿ste  autor  del  Amadis  acakiba  de  dedicar  su  obra  á  Felipe  II  cu- 
yo fiiTor  deseaba;  pero  la  Cria  respuesta  que  le  dió  este  monarca  infuadió  tal  de- 
.salieolo  ea  el  pobre  poela,  que  asoslado  de  ver  que  su  hijo  eolraba  en  ana  carrera 
lan  ingrata,  se  oposo  desde  luego  i  la  pahlÍGaclon.del  Remaldot,  Las  súplicas  de 
«na  aaslgos  al  fia  ycnctenm,  y  el  viejo  atleta  permíüó  ¿  Torcoafo  bajar  i  la  liza. 
Loa  uDániinee  aplausos,  los  elogios  dados  &  la  regularidad  del  plao,  al  deseavol- 
Tímidilo  de  la  aodon,  á  ia  pureza  del  estilo,  al  mérito  de  unacomposieíoa  tan  ad- 
mirable como  obra  de  dq  joven  de  diez  y  siete  aflos  acabaron  de  consolar  al  padre 
lisonjeando  su  vanidad...  Tero  uu  es  nucalro  iulenlo  trazar  una  hiogralía  completa 
de  Ta  Mí,  m  la  historia  de  sus  trabajos  y  de  sus  desgracias,  pues  todo  el  mundo 
los  conoce:  diremos  lan  solamente  que  su  Jerusalen  Itbertada^  que  es  su  mejor  ti- 
tulo de  gloria,  llegó  á  ser  tan  popular  ea  YcDecia,  que  por  espado  de  mas  de  do9 
siglos  lo:s  gondoleros  no  conocieron  oíros  cantos  qne  las  estrofas  de  esto  poema.  Al 
cetobrar  el  Tasso  á  las  cromadas  y  á  nuestro  Godoliedo.de  jBoaiUon»  introdujo  el 
genio  moderno  en  el  ouadro  de  h  antigua  epopeya,  y  sopo  hallar  ua  medio  entre 
la  desordenada  variedad  de  Aríosto  y  la  grave  sencillez  de  Homero^  e^l  argumenr 
lo  da  la  Mnualm,  dice  Voltaíre,  ea  el  mas  grandioso  qne  nanea  se  ha.escogído,,  y 
el  Tasso  lo  ha  hedió  lan  saUirae  como  interasanto:  lodo  eslft  enlazado  arle,  y 
dislribuye  con  sumo  acierto  la  luz  y  las  sombras,  y  de  uaoá  olt  u  libro  se  hace  su- 
perior á  sí  mismo. » 

Entre  las  demás  epopeyas  que  conqucciernn  á  la  lilerahira  veneciana,  pondre- 
mos en  primera  linea  la  Italia  liberaía  da  tíolhi,  6  el  Tnimfo  de  Belisario^  por 
Trissioo,  argumento  graode  al  que  los  acontecimientos  contemporáneos  (l)oomuDi- 

( 1)  TriMíM  IM  mtval  de  Tleasts;  y  vivi4  desde  el  «to  1 478  htM*  lSSe,y  «npké  vdiMe  efios 
M  le  esnpeaifliia  4e  en  |n»  ws. 


Digitized  by  Google 


872  ^  HISTORIA  DE  VENECU. 

can  cierid  un  e  de  acluatidad,  y  que  si  Lubiese  sido  compuesto  con  verdadero  lalen* 
to,  hubiera  adquirido  imneoüa  popularidad  ea  Italia:  la  gloria  de  Trissíoofiié  halK*r 
escrtlo  una  obra  en  ^neral  mas  apreciada  que  leída:  sus  digresiones  flon  sobrado 
estensas  y  sus  episodios  estím  desprovistos  de  interés.  Aunque  la  oetoM  rima  se  de- 
dicaba á  los  poemas  épicos,  él  escribid  el  sbyo  eo  taroelos,  «uyaiMciilaiidad  le 
conserva  todavía  algunos  lectores,  Lnb  I>oIoe»  qoe  le  signíó  «i  esta  camn,  es  d 
mas  fecundo  de  los  poelas  épicos  veneciaoos,  pero  es  lambiea  de  lee  menos  notar 
bles.  Tenemos  del  mismo  otras  cualro obras,  y  bastará  qoeetlnnos  los  nombcesde 
8US  héroos  para  que  se  vea  el  escaso  interés  que  ofrecen:  estos  son:  Zaa  ipunle,  Pri- 
ma-Uoik',  A(¡uilt's,  Eneas  y  el  inevitable  Uolando.  Cilareuiüs  {)or  último  á  Olive- 
rio, (|iie  cantó  la  victoria  de  Carlos  V  sobro  la  liga  deSnaalkada;  á  Jaan  Fratt^^ 
que  celebró  las  cspediciones  de  ios  caballerosde  Malla;  h  Camilo  Pancctti,  que  es- 
cribió el  Uiuolb  de  los  venecianos  sobre  la  flota  de  Pepino,  coooepcioníeliz  eoqae 
supo  agrupar  con  arte  todos  los  acontecimientos  gloriosos  para  su  país. 

Vemos  qoe  después  de  Tasso  la  poesía  épica  solo  présenla  escoros  repre- 
scDlaoles  en  Venecia.  ¿Pero  acaso  no  sncedió  lo  mismo  en  todos  los  demás  pue- 
blos? ¿Gn&nlas  epopeyas  contamos  boy  qoe  sean  verdaderamente  dignas' de  este 
nombre?  Estas  grandes  composiciones  solo  se  bailan  en  la  javenlod  de  las  nacíoDes, 
y  aun  parecen  superiores  á  la  concepción  de  un  hombre  solo;  pues  una  epopeya 
tal  como  la  Iliada  ó  la  Eneida,  por  ejemplo,  contiene  el  genio  de  un  pueblo  entero, 
de  una  época,  de  una  lengua  y  la  conquista  de  uu  nuevo  muiidu  mleleclual!  Y  las 
obras  (pie  reúnen  lod;is  estas  condicionen  sun  ¡>ur  necesidad  muy  raras. 

En  un  órdcn  uiuuos  elevado,  ia  poesía  veneciana  en  nada  cede  á  la  de  Italia 
entera:  los  poetas  líricos,  elegiacos,  didácticos,  sonetistas  y  satíricos  los  cuenta  á 
centenares:  no  bay  acontecimiento  algo  dignodeatendon,  paz,  6  guerra,  elevación 
é  caída,  muerto  ó  nadmiente  de  algnna  importancia,  que  no  haya  escitado  el  nú- 
mea  de  unamttltitndde  veniOeadons;  en  especial  ta^teck»  de  UiedogassíeBi- 
pre  hadado  asunto  4  nna  multitud  deeomposiciones  effnieras;comopanegiríeos, 
odas,  ditirambos,  anagramas  y  sonetos»  en  honor  del  nuevo  elegido,  adornados  coa 
sus  armasy  en  tal  número  que  cansaban  la  viste  y  aturdían  los  oidos.  Sin  parar 
pues  mas  tiempo  nuestra  atención  en  estos  poetas  de  circunstancias,  buenos  á  lo  mas 
¡kU  d  Udi'  á  conoecr  el  espíritu  de  las  diferentes  épocas,  en  Lis  ijue  sin  embarco  nin- 
gún influjo  liivieron,  tcraiiiuin'inus  este  capítulo  echaudo  una  rápida  ojeada  á  la 
especie  de  [>oesia  <iue  en  lodos  los  pueblos  ejerce  la  acción  mas  profunda  y  activa; 
es  decir  la  poesía  dramática . 

Sabido  es  cuanto  debe  á  Italia  el  renacimiento  del  teatro;  que  ia  ilatia  tuvo  la 
gloriosa  iniciativa  en  esta  restauración,  limitada  al  principio  á  groseros  bosquejo*» 
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sacados  (fe  ia  sagrada  Escritura,  (ales  como  la  pasión  de  N.  S.  Jesucrislo,  la  crea- 
GkNi  del  mando,  ó  el  martirio  de  algmi  sanio.  Desde  príBcipios  del  siglo  xm  ya 
•hallamos  vestigios  de  estos  estrallos  espectácalos;  mienlras  qoe  eo  Francia  no  apa- 
raeienm  hasta  el  siglo  xt  d  &  lo  mas  al  Gn  del  siglo  xiv;  lu^  vienen  imilaciones 
de  las  tragedias  griegas,  y  Gregorio  Gorraro,  pertenedenle  á  una  fiimllia  pairícia 
de  Venecia,  faé  ano  de  los  primeros  que  emprendió  esta  senda.  En  lliO,  trató Gor^ 
raro  con  mocha  habilidad  el  argumento  de  Progne;  ikto  la  Icogua  lalina  queem- 
jileó  ic  privó  de  la  poi)utandad  que  con  juslicia  mereiia.  Eú  lol  í,  Trissino,  de 
Vicenza,  rfió  un  paso  iumenso:  su  6''Vü"i*^^(l).'-'^(^nlaeD  italiano  y  en  verso,  fué  la 
primera  tragedia  regular  y  del  gusto  clásico  ([ue  se  representó  en  Italia.  El  teatro 
de  Vicenza,  en  donde  se  representó  por  {irimera  vez,  se  gloria  de  haber  visto  rena- 
cer y  poner  en  escena  la  i'egla  de  las  tres  unidades.  Esto  poema  es  también  mey 
notable  por  lainnoTacíon  de  inlrodocir  msos  no  rimados,  de  que  no  se  había  has* 
ta  entonces  hecho  oso  y  qoe  luego  en  general  los  Italianos  los  adoptaron:  Luis  Bol- 
ee, de  Yenecia,  Frandsoo  Bozza,  de  Candia,*Sp6rone-Speroní,  Grattarola,  de  Salo, 
Gerónimo  y  Orsato  iusthiianl,  todos  ellos  entraron  en  esta  nueva  senda,  y  repro- 
dnjeron  en  los  teatros  de  Yenecia,  Padoa  y  Vicenza,  la  mayor  parle  de  los  asun- 
tos tratados  por  Euripidos,  Esquilo  y  Sófocles.  El  entusiasmo  que  oscilaban  lasre- 
pre.senlaciüQcs  dramáticas  se  aumentó  en  lérmiuos,  (jue  Palladio  tuvo  que  levan- 
tar simulláneamcnte  dos  teatros  imitando  los  antiguos  de  Aleñas  y  de  ílonia.  Hizo 
la  iuauguracion  del  de  Vicenza  la  Academia  Olímpica  de  esta  ciudad,  la  cual  ro- 
prescntó  el  Ed'po  griego  traducido  por  Orsalo  Justiniani.  El  principal  personaje  ó 
protagonista  fué  representado  por  Luis  Gratlo,  autor  dramático  también  y  ciego;  ó 
á  lo  menos  lo  representó  en  las  úllfonas  escenas  en  que  el  hijo  de  Layo  apareee 
en  h»  tablas  después  de  haberse  arrancado  loe  ojos.  Pero  esta  condescendencia  del 
académico  no  contribuyó  tanto  al  buen  éxito  de  la  tragedia  como  la  especie  de  de- 
lirio con  que  se  recibían  tales  novedades  (2).  Hallábanse  los  autores  dramáticos 
en  buen  camino,  y  no  se  necesitaba  mas  que  perseverancia  para  lograr  el  mérito 
de  la  originalidad.  Pei  o  Uesgraciadamenlo  empezaba  á  prevalecer  el  drama  ¡ma- 

(I)  La  Sofohi&bc  do  Iriasioo  fuü  rupruducida  en  d  tcuUu  íruiicód  pur  Udirut,  L8grao¿;o-i.üatuul 
y  Voliaire. 

(i)  CniBdoEariipwinvidlóá  VeBeoii,aerepffe«MilniMA«a  y  le  parederon  tan 

agradables  qae  liiio  ir  ft  Francia  «iw  AompaBla  da  e6iiiiooB  veneojanos,  i  fln  d«  dar  tales  c-^pcciócu- 
Im  á  loa  etUMlos  de  aku.  EMmáa  detenido  i  eab»  cdniieMioe  tiasonoles,  tí  rey  pagó  a»  roaeale 
y  abrinmi  au  laitn»,  «n  la  ausíM  sala  d«  l«s  Eatados,  en  El  precio  do  eida  asíealo  era  ua 
Mm  (dieaaueMe»).  ITn  •bo  despuee.oanlúniando  bajo  la  protección  del  rey.fué  la  compaMa  á  cata- 
bleeane  ea  París,  odio  de  fwUi$$  en  el  policio  de  Ifetit  Bmrbfm. 
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loril,  géneiü  fal&o  y  aaianeraJu,  muy  adecuado  aia:^  leíiJeiicias  de  la  suciedad  lia- 
liaDa,  y  el  mal  gusto  echó  á  perder  til  fruto  de  lo>  hiionu-  <  >tijdiOs.  Arrastrados 
basta  lü>  autores  de  mas  Hota  por  lau  general  cuipeíiü,  sacrificarou  en  eslos 
nncTos  aliares,  y  basta  ci  mismo  Tasso  compuso  la  Aminta,  que  ba  quedado  co- 
mo UQ  modeio  del  género;  á  pesar  del  Pastor  Ptdo  de  Guarioi,  Isabel  Andreini,  de 
Padua,  hizo  rapreseDlarooa  baeo  éxito  «a  Mirtía,  Losdemá»  no  Ydkn  la  pena  de 
menlarse  (1). 

Mientras  tanto  im  hombre  de  superior  talento  cualíhé  ol  oarqaás  EseipU»  Maf- 
leí,  de  Venecia»  Impaaente  de  ver  qne  sos  compatricios,  so  arraslraban  &  remol- 
que do  los  anliguos,  quiso  demostrarles  que  el  teatro  moderno  podía  volar  eeo  sw 

propias  alas  y  vivir  con  sos  propios  pensamientos,  y  dió  &  luz  M«rope.  Las  pri- 
meras reprcsenlacioDes  de  esa  preciosa  obra  hicieron  olvidar  á  las  de  igual  clase 
que  la  habían  procedido;  eu  lodos  los  teatros  de  Ilaliahui)o  Qumcrosos  espectadores. 

■ 

(t)  'No  es  posible  hablar  de  l&IiienlBra  vcBccioDt  sis  bicer  Dcocioo  do  m  bonbre  qao,  aiw- 
qae  eslraogero  en  T«Keia,cjercí6  sUl  bastaete  lofliyo  coa  lososenUM,  ni  sudada  yanjaooralidad; 
rale  bombio,  i  qain  ftaera  difícil  dasMiear  cono  oBerílor,patfllo  qM  tr»l6  lodso  loo  féwros  do  díi- 
Uaoioe;  que  bise  de  ii  díCMoadon  u  oAso,  cojos  do^  feeroa  larübdot.  y  teft  como  bi  |«ii«dfr* 
CMion  do  las  aoüguat  codooibros  líModMas  y  diadel»»  de  Tcaeda,  toé  d  Arcüaol  Babieado  dd». 
arrojado  do  Arezo  sa  patria,  y  despoes  do  Roaaa  y  do  Milán,  fué  á  refugiarsii  á  Yeoeci^  en  1 5t8; 
deadedoode,  coal  desde  ana  plaza  inespogoable,  empezó  á  arrojar  sátiras,  fullelos,  elogios  é  iiya- 
ria;  á  indos  los  priacipes  de  Europa:  les  iquiiaba  y  buila!>a  de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  Ies  indi- 
caba el  medio  de  crJranr  sasafli;  con  cayo  medio  lugró  gr.iDdes  somas  de  Frartti«co  Ty  de  Carlos  Y . 
a  quien  alababa  e  insultaba  ailernnlivrtmenlt».  «Por  último,  decía  con  su  nadiral  descaro,  he  eocon- 
Irado  meüo  df  ganar  mil  escmlos  da  oro  con  m  frasco  de  linla  y  nna  resma  de  papel.»  Sus  her- 
manas l;!s  Áyeiinm,  qne  ejercían  públicamente  el  olicia  de  corlenanas,  le  ayodabao  de  un 
modo  adinirublc,  dándule  parto  de  (odus  las  coiiG.i[ízí«s  qua  les  hacían  los  altos  peíM^Da- 
jei  que  lítá  íi  ocuen'.aban.  Los  librui  de  devoeiun  que  escribió  el  Are liao  en  medio  de  í>us  masre- 
pogoaoles  obscenidades,  le  rdcoacdiaroQ  eoii  la  curU  de  Boma,  y  entonces  tuvo  la  desvergüenza  de 
sdtcHar  el  cópelo  do  cardenal,  que  eo  booor  de  la  Iglesia,  Ic  fué  negado.  Aaias  do  alganoa  escri- 
tos aacédcaa  y  de  ras  biaaiorables  MJotos,  las  ebm  do!  Arrtioo  constan  do  daco  cooiednt«  neaot 
doadt  de  una  aah  tragedia;  do  diálogoo  obseoeoo  Utaladoa  JtofíonemcRli;  de  diai  y  seis  asedoa 
bisserioit,  do  Aíaw  Aom»,  Coptidl»  onoa  Koaoo  de  alabaaiasf  otros  aattriees  d  olscaaes.  y  por 
últiae  algBBSa  cpoyeyas  ao  oeeahiidai,  Bdltedaoo  d  Aidieo  eoita  dd  Iraeoede  lasracrteyba- 
biendo  redbide  la  odreataesdOBt  dge  rioede  ode  veiso»  qoe  d  genio  bnfoe  de  los  üdineea  boce 
«oaao  «soioa  bsf  io  de  le  qae  porooe,  i  saber: 

Qeaidalami  do  lopi,  or  obs  ooe  nnto 
(Pi-eservadme  de  los  topas,  ahora  qoecotoy  notado) 

Otros  dicen  qno  naríe  de  repente,  da  resellas  de  noa  caida  que  dió  hacia  atris  micntraa  fdt  á 
earcsjadao sodado  en  su  silla,  do  los  rasgos  y  aventuras  que  te  redfhan  dod  am  difoao  honnanafl. 
Sea  lo  qno  lb«re«  la  mnorto  de  Aretino  fué  taa  ioooble  como  sa  vida. 
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que  recibieron  con  entuslusmo  el  cuadro  de  los  padecimientos  de  Crosfonte;  y 
hasla  en  la  acUialidad.  después  int  liabor  leído  las  obras  de  Alfieri,  los  hombres  de 
talento  hallan  cierto  eacaolo  en  la  lectura  de  esa  bella  tragedia  (2).  Al  inslanlo 
tuvo  Mafiei  una  multitud  de  imitadores,  y  brilló  en  la  escena  trágica  la  era  de  su 
independencia.  Trató  también  MalTei  de  piiríficar  la  comedia;  aunque  esta  nueva 
gloría  estaba  resérvada  para  Gktldoni.  Pero  antes  examinemos  el  estado  en  que  se 
hallaba  este  ramo  del  arte  dramático. 

El  genio  cáuslico  de  loe  ilalianos,  su  eonlínoa  pennaneneia  en  la  plaia  pública, 
j  la  indolencia  de  toda  sn  vida,  hablan  insensiblemeiile  tntrodncído  en  el  teatro 
una  espede  de  composidon  improvisada,  que  guardaba  un  término  medio  entre  la 
farsa  de  los  bateleros  y  la  comedía  satiríca;  el  trage  y  la  máscara  de  los  persona- 
jes,  sn  carácler  y  su»  gestos  habían  llegado  ¡i  .ser  tan  populares,  que  no  era  nece- 
garia  ninguna  indicación  para  csplicnr  el  objeto  de  la  pieza  y  de  ios  diferentes  pa- 
peles. Examinémoslos  sucesivamente. 

£n  primer  lugar  fueron  ios  Zonní,  de  quienes  hemos  sacado  nuestros  £scapines 
y  Arlequines:  su  trago,  que  no  pertenecía  á  ninguna  nación,  componíase  de  reta- 
sos  de  paQo  rojos,  azotes,  anaranjados  y  <;o1or  de  Tioleta,  corlados  en  flgura  de 
triángulos,  y  cosidos  como  si  solo  formasen  una  sola  pieta  de  patio.  Llevaban  ua 
sombraro  pequeño  que  apenas  les  cabria  m  rapada  cabeza,  y  se  cobrian  el  rostro 
«on  ana  mascarilla  negra.  El  Zanno  exdtaba  la  risa  con  el  sonido  de  la  voz,  eoa 
sus  mueca?,  gesloá  y  contorsiones.  Prímilivamenle  representaba  el  carácler  de  un 
idiota  hambi  u  iiío;  pero  al  fin  le  dieron  alguna  inteligencia  y  valor.  Después  del 
Zanno  pimnlábase  el  Grazziano  Dottare,  el  capitán  Üpavento,  Pedroniio  (Perico) 
Pantalone,  Pukinella  (convertido  en  el  Polichinela  francés),  los  Soaramucci,  Gian" 
^rgoh,  Don  Pascuale,  y  una  multitud  de'  caracteres  que  reunían  las  ridiculeces 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  d  de  los  habitantes  de  los  varios  países  deltaJia. 

Los  Zanni  desempeUftban  los  papeles  de  Arhqvm  ó  de  Esoapin,  y  habfaüna  el 
bergamasco  á  causa  de  la  supuesta  analogía  de  su  carácter  con  el  de  la  población 
de  los  valles  de  Bérgamo,  que  suponían  habitados  por  gente  idiota  d  muy  astuta. 
Bl  Grazsiano  BoOore,  desfigurado  con  una  enorme  nariz,  hablaba  boloffés  alndien» 
do  á  sn  f  aina:  gozaba  del  privilegio  de  decir  con  aire  grave  y  pedantesco  las  ma- 
yores barbaridades.  El  capitán  Spavento  hablaba  en  cspuñol  con  mezcla  Uc  mila- 
nés  y  de  napolitano,  y  representaba  de  una  manera  burlesca  y  fanfarrona  á  los 
dominadores  de  Italia.  El  Panía;one,lieso  y  grave  en  sus  gestos,  hablaba  en  el  dia- 
lecto veneciano,  y  el  PukKmeta,  pei-sonaje  pesado,  disforme,  siempre  engallado  y 

• 

U)  U  Mfropt  de  VoUaire  tat  posterior  á  ti  de  llaflf«t. 
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siempre  crédulo,  se  wpresaba  en  lengua  ealabresa.  Los  napolilanos  se  liallalMP 

itipr^nlados  por  Scnramnccio  y  TnrlagKa:  siendo  el  primoro  iin  personaj*»  np- 
snello.  qnc  lodo  lo  liaa«  y  lodo  lo  ílesenreíla;  y  el  segundo  una  especie  de  jwl.iii 
simple  ctiaiulo  Arlequín  es  asiuio,  yaslulo  cuando  esle  es  Ionio.  Giangvrgalo,  va- 
riedad de  los  soldados  fanfarrones;  lleva  espada,  |)oro  luiye  valerosamenle  de  un 
hombre  que  no  lleva  arma  alguna,  ni  siquiera  on  palo.  Por  úlümo  />.  Pascuale, 
figura  ci  ciudadano  romano  muy  ce romonioso  y  Ueno  de  reverencia»  al  papa,  de 
respeto  á  los  cardenales,  y  marido  simplón. 

Es  claro  que  con  lales  personajes  era  fácil  improTlsar  cterlas  escenas  breves 
de  drcnnstandas  para  atacar  y  burlarse  de  cuanlo  ne  tenia  la  dicha  de  ser  po- 
pular, y  que  los  actores  con  m&scara  ó  enharínadoe  podían  enlregam  sin  recato  á 
toda  especie  de  gestos  y  de  palabras  indecorosas  y  desvergonzadas.  Era  necesario 
italiano  para  recrearse  en  (ales  (^pectácnlos  ofensivos  al  gusto,  y  falalas  para 
las  buenas  coslumbres.  Fué  necesario  lodo  el  lalenlo,  el  íjenio  y  perseveranria  de 
Goldani,  j)ara  liac^r  ver  á  sii.s  compalrioias  la  odiosidad  de  lales  represen laciouos 
y  hacerles  renunciar  á  ellas. 

Carlos  Goldoni  nació  en  Vcnccía  en  1701.  Su  vida,  llena  de  desafíos,  de  proce- 
sos y  de  amorosas  intrigas,  le  obligó  á  abandonar  dícba  ciudad,  en  la  que  ejercía 
la  profesión  de  abogado^  y  desde  entonces  abrasó  la  carrera  dramiUca.  fimpeióen 
Verona,  en  17S8  &  darse  á  conocer  por  nedto  de  una  tragedia  Ülnlada  Búüan^t 
la  peor  de  sus  obras;  por  lo  que  fué  para  él  un  revés.  Sin  embargo,  en  vez  de  des- 
animarlo, sirrió  para  darle  á  conocer  el  verdadero  alcance  de  su  talento.  Dolado 
de  nn  enlendimíenlo  sobrado  sagaz  y  observador  para  sobresalir  en  el  género  trá- 
gico, adopló  la  comedia  de  carácter,  y  conociendo  que  cslal)a  dotado  de  todas  las 
cualidades  propias  pai-a  sobresalir  en  esle  género,  recorrió  loiia  Jialia  con  el  liii  du 
cstüdíai'  las  ridiculeces  ó  los  vicios  de.sns  habilantcs,  y  *'m njuccer  la  e.sí'ena  con  el 
resollado  de  sus  observaciones.  Sus  priiucras  comedias  parecieron  inny  frias  y  en 
demasía  casias;  pero  eran  tan  veidadcras,  y  las  costumbres  de  la  sociedad  italiana 
tan  cobarde,  tan  afieminada,  y  en  una  palabra,  tan  corrompida:  estaban  presentadas 
con  tanto  arle,  desarrolladas  con  tanto  laleoto  y  buen  gusto,  qne  á  pesar  de  ha- 
ber compuesto  ciento  cincuenta  comedias,  cada  una  de  ellas  obtuvo  un  éxito  ee- 
traordlnario.  A  ijemplo  de  Moliere,  se  babía  pOMto  al  Irento  de  una  oompnfifa  de 
oomédianles,  y  yase  delenia  algún  liempo  en  una  dudad,  ya  en  otra,  siendo  jniH 
lamente  autor  y  director  de  escena.  El  candor  y  deUcadenqne  daba  principalmen- 
te á  los  papeles  de  mujeres  atraían  á  la  gente,  y  desde  entonces  quedaron  arrinco- 
nadas las  fal  sas  de  Arlequín  del  Doctor,  de  Pantalón  y  comparsa.  Viéndose  Gol- 
doni, ixir  la  falla  de  recursos  pecuniarios,  precisado  á  aceptar  el  cargo  de  maes- 
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tro  de  lengua  ílatiana  de  las  hermanas  de  Lufa  XV,  adqairíd  on  naeve  Ututo  de 

gloría  con  el  Testarudo  bienhechor,  prf«iosa  composición  que  ha  qaedtdo  llena  aon 
de  frescura  en  el  reperlorio  del  WaU  o  irancés  Cárlos  Gozzi,  olio  ciudadano  de 
Venecia,  tniin  de  seguir  el  ejemplo  de  Goldoni,  pero  cayó  eD  lo  ridiculo  y  burlesco» 
y  solo  alcanzo  un  éxilo  pasajero. 

Aunque  Venecia  pueda  gloriarse  de  haber  sido  la  primera  que  otorgó  una  co^ 
rma  de  laurel  al  mas  eólebre  compositor  de  Italia;  yannque  en  esta  ciudad  se  cal- 
thraae  la  músioa  con  escelenles  nsolladoe»  no  obstante,  la  Beina  del  Adríálieo  se 
dqó  adelantar  de  no  siglo  por  Roma,  en  donde  ya  desde  el  año  151  $  el  cardenal 
Kbieoi  hizo  rapresenlar  delanle  del  ponlifloe  León  X  sa  Ópera  Ululada  la  Galan- 
dia.  El  dnmaklíríoo»  en  Venecia  no  foé  puesto  en  escena  bastad  alio  1611;  y  aun 
la  música  consistía  en  simples  recitados  y  coros  cantados  al  unísono,  sin  ninguna 
cápocie  de  acompaílaroienlo  :  2).  Pero  pronto  el  furor  por  e.sla  especie  de  represen- 
lacioncs  llegó  á  términos  que  apenas  los  autores  de  libretos  podían  satisfacer  á  la 
impaciencia  pública  (ponían^  anualmente  en  escena  de  cincuenta  ¿  sesenia);  y  de 
resultas  los  compositores  recibieron  recompensas  que  fueron  muy  útiles  para  lo>^ 
progresos  del  arte.  Entre  tttos  últimos,  se  distinguieron  principalmente  Galoppi, 
Zarlíno  do  Chíoggte,  Scariali,  rival  de  Haodel,  Marcelo,  apellidado  Piniarú  de  la 
miiiea  por  U.  Laborde,  y  Tarloni,  cuyos  aonetoi  le  habían  hecho  oáehre  en  Eu-r 
ropa.  Tocante  á  los  poetas  han  quedado  casi  desconocidos,  menee  Apostelo  Zeno 
(1669-1750),  que  no  conoció  rival  basta  la  aparición  de  Metestetfio. 

Zeno,  oriundo  de  una  ilustre  familia  de  Venecia,  pero  de  escasa  fortuna,  dedi- 
cóse desde  muy  jóven  al  tallivo  délas?  letras,  y  adquirió  una  jiiMa  (  ih  lüiJad  con 
sUs  poesías  dramáticas,  líabiéndole  llamado  á  Viena  el  emperador  Cárlos  VI,  le 
coníirió  el  titulo  de  poeta  é  historiógrafo  de  la  corte  imperial,  en  donde  perma- 
neció por  espacio  de  once  años,  y  en  este  tiempo  compuso  ya  óperas,  ya  tragedias, 
ya  dramas,  ó  ya  diálogos  sobre  diferenles  asuntos  sagrados,  llamados  azzúm  ta~ 
ere  t  mutor».  Aunque  en  general  son  sus  óperas  un  tejido  enredado  de  ínirígas, 
de  mulüplteados  sucesos,  y  de  episodios  mas  ó  menos  eslraSos,  coo  todo  la  fecun- 
didad de  laínvencioB  las  hace  muy  reoomeiidables. 

Por  lo  demás  participaba  Venecia  de  la  suerte  común  &  toda  Italia;  y  después  de 
haber  sido  señora  de  Europa,  empezó  ú  mediados  del  siglo  xvii  á  perder  bu  lustre 

(I)  i6oTdoniiniiri6«  irudaoiii  deksnbrelDssiNNide  bsberleiukte 
princMM,  ooacadíAle  la  eorte  mn  pMwion  qia  efnm  bistabi  á  ta  mbaisleDcis,  y  qne  ta  ravo- 
toeiM  anidó  mprinir.  Andrés  CImíer  acababa  de  oblenir  ta  realilneim  de  ta  misma,  esasde  su 
protffide  sMmnUó  mas  bien  abrvmado  per  el  paso  de  la  necesidad  qoe  per  el  de  los  anos. 

(4  Bb  Pariita  «para  mas  aniiiwi  sale  data  de  Hit:  fn¿  catata  PoaioMdel  abita  hiñe. 
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y  8u  grandeza:  ta  corrapdoo,  que  ae  iafiUraba  por  ledas  parles  en  las  eoraames  t 
CD  los  áníniM,  acabó  por  debilitar  las  faenas  fJstcas  de  la  república,  por  aftéba- 
tar  &  sos  hijos  el  entondimienlo  y  disposldeiies  ialelecinales,  y  el  calor  y  eoflrgfa  & 

que  debió  su  primilivo  cncumbramieDlo.  Con  (odo  hallamos  todavía  algunos  nom- 
bres que  pueden  compararse  á  los  que  ya  dejamos  citados.  Ocupa  el  primer  pues- 
to uoa  mujer  que  fu<^  el  orgullo  de  su  sexo:  lalgfué  Eleua  Lucrecia  Cornaro-Pisco- 
pia,  la  cual  murió  en  el  año  1 68  í ,  en  lo  maí?  florido  de  su  edad:  sabia  el  español,  el 
francés,  el  latin,  el  griego,  el  hebreo  y  el  árabe;  cantaba  sus  versos  acompañando 
60  canto  con  algún  instrumento;  tenia  disertaciones  sobre  filosofía  y  malemáUcas,  y 
*la  uaifeisidad  de  Padua  le  dió  el  título  de  Doctora  cd  filosofía.  Annqoe  Elena  es^ 
taba  dotada  de  tan  estraordinaria  hernumira  eomo  talento,  quiso  permanecer  vir* 
jjen,  y  murió  víctima  de  su  pasión  por  el  estudio.  Su  vida  fué  una  brillante  protes- 
ta contra  el  sistema  de  aniquilamiento  que  en  Venecia  ba  pesado  siempre  sóbrelas 
mujeres. 

AI  principio  del  siglo  xvni,  se  nos  presenta  desde  luego  el  brillante  Algarotli,  á 
quien  no  fué  desconocido  ningún  arte  ó  ciencia.  Fné  amigo  del  rey  de  Prusia, 
querido  del  de  Polonia  y  celebrado  de  Yol  [aire;  trató  a.<i  en  prosa  como  en  verso 
les  asuntos  mas  opuestos,  y  en  sus  escritos  se  observa  un  enlendímienlo  cultivado, 
y  una  penetración  segura  y  rápida:  tenemos  (le!  mismo  pOesías,  tratados  sobre  ar- 
quitectura, pintura  y  música;  ensayos  sobre  las  lenguas,  y  acerca  de  diversos  pun- 
tos de  hbtoria,  fiksofia,  viajes,  memorias  sobre  el  arte  militar,  pensamientos  y 
colecciones  de  conespondencia  epistolar:  su'  obra  mas  noteble  es  la  Esposidon  del 
sistema  de  Newton,  Nwiionmimo  d»  las  damat.  Esta  obra,  traducida  al  francés 
por  Dnpérron  de  Castera,  no  ha  tenido  el  mismo  buen  éxito  quo  la  PlwaSdtd  dé 
mundos^  de  Fonlonelle.  Murió  Alpirollien  176Í. 

Cesarolli,  traductor  de  Osian,  de  Homero  y  de  Demóstenes,  murió  casi  octoge- 
nario en  1808;  presenció  ios  últimos  instantes  de  la  república,  y  s\i  imafi:¡naoion 
solo  pudo  inspirarle  elogios  á  Napoleón!....  Gesarotti  en  sus  escritos  participa  del 
falso  gusto  y  de  los  hábitos  frivolos  de  la  imitación  francesa  y  volteriana  que  afec- 
taban los  autores  italianos  del  siglo  xviu.  Sin  embargo,  como  critico  ha  mere- 
cido Cesaffolti  k»  mas  justos  elogios,  particularmente  por  su  Ensayo  so&r»  ¡a  /E¿o- 
Bofia  dé  ios  lenguas,  No  olvidemos  tampoco  á  los  coairo  Pindemonlea  de  Venma, 
familia  verdaderamente  Apolonia,  que  díó  maesiros  muy  apreciados  en  todos  los 
ramos  de  la  literatura  y  de  la  poesía.  El  mayor  Joan  Pindamonte,  habiendo  hecho 
representar  en  1*785  la  Réouéta  de  Gandía,  el  Consejo  de  los  Diez  la  prohibió 
porque  atacaba  demasiado  direclamenle  el  carácter  de  los  griegos;  cuya  misma 
suerte  esperimenió  catorce  años  después  oira  tragedia  sacada  de  la  historia  pri- 
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niliva  déla  repúUíci^'  aunque  esta  vez  fué  prohibida  por  influjo  del  empei'ador 
de  Austria.  Finalmeote,  en  los  últimos  días  de  la  república,  Tiraboschi  y  su  goih 
tompóraneo  Ugo  Fóeoolo,  vioteroo  al  mundo  para  consolarla  en  sos  infortunios,  y 
vengarla  dess  humÜIadoD. 

Basbi  á  últimos  del  siglo  xnu  la  Italia,  esa  antigna  ounftde  la  civilización, 
aun  no  había  (eoido  un  escritor  capaz  de  reunir  en  un  solo  cuadro  los  títulos  es- 
parcidos en  sos  riquezas  literarias;  obia  tanto  mas  difícil,  cnanto  que  era  necesai  io 
cerrar  losoidos  á  las  prelenj-iunes  pali  icularesde  cada  cslado,  y  casi  cada  ciu- 
dad, para  no  dar  á  los  autores  mas  ni  meóos  mérito  del  que  justamente  merecen. 
A  mas  era  preciso  estar  muy  versado  en  la  literatura  antigua,  conocer  á  Tondo  la 
moderna,  tener  uoa  noticia  suQcienle  de  las  cieocias  y  de  las  arles,  y  no  hallarse 
ombaraado  en  hi  clasificación  de  taolos  materiales,  á  fin  de  levantar  mi  cdidcio 
lao  rico  en  sos  partes  y  que  debia  ser  sencillo  y  regatar  en  su  conjonto.  Esta 
grande  obra  se  condayd  en  menos  de  once  afios,  y  su  idea,  lo  nrismo  qne  sa  eje- 
cocion ,  Tuédebida  i  nn  súbdito  de  la  república  llamado  Tiraboschi,  natural  de  Bér- 
gamo  (1769-1780).  Este  monumento  levantado  á  la  gloria  nacional,  es  todavía  lo 
mas  completo  que  poseemos  con  respecto  á  la  historia  de  la  literatura  italiana.  To- 
mando su  punto  de  parí  ida  desde  el  tiempo  de  los  elruscos,  (i-aza  Tiraboschi  la 
marcha  lenta,  pero  progresiva  de  la  literatura  y  de  las  arles  enlre  ios  antiguos: 
sefiala  su  decadencia  en  la  época  de  los  bárbaros,  y  los  ÍDÜliies  esfuerzos  de  Ca- 
siodoro^  Boecio,  Alcaíno  y  Constantino  el  ATrieano  para  disipar  las  tiniebla»^  ú» 
la  edad  media;  y  con  igual  esmero  y  acíerl»  va  desenvolviendahis  causas  del  re^ 
nadmiento  de  las  lehras,  signieodo  todos  sus  progresos  hasta  el  fin-det  siglo  xvii,. 

Mentí  y  GesaroMi,  cortesanos  de  lodos  los  poderosos,  prostituyeron  sin  escrúpulo 
su  tálenlo  k  los  afortunados  dominadores  de  Malta,  al  Austria,  á  la  Francia  y  al' 
Soberano  Pontífice;  Foseólo,  al  contrario,  siendo  joven  y  aidienle,  se  abandonó  sin. 
reserva  á  todo  el  sentimiento  de  su  painotica  desasperacion.  Habiendo  sido  nom- 
brado secretario  de  la  embajada  que  la  república  envió  á  Napoleón,  víó-la  libertad 
de  Venecia  comprada  y  vendida  coma  un  objeto  de  tráíico;  y  su  alma  noble  y  ge- 
nerosa no  pudo  permanecer  impasible  ante  el  espectáculo  de  tanta  infamia;  y 
concibiú  igual  desprecio  4  los  vencedores  que  á  los  vencidos.  Abandonando  volun- 
tariamente su  patrm,  filé  á  residir  en  aquella  parte  de  Italia  quese  llamaba  enton^ 
ees  ¡UffúbUea  Ctsn^prno,  y  alli  bajo  la  inflnendi  de  su  índignacton  compuso  sus 
Cartas  d  Jaetfbo  Ortu,  estrafia  meada  de  verdad  y  de  exageradon,  de  retdrica  de- 
damatoría  y  de  ardiente  etoeneneia.Aonque  mnliladas  estas  Cartas  antes  de  -salir  a 
la  luz  pública,  cansaron  una  profunda  im¡)rcíiiün.  El  lona  de  ardiente  patriotismo 
hirió  vivamente  á  lasimagioaciones,y  la  hinchazón  del  estilo  en  nada  perjudicó  al 
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buen  éxilo  de  esla  publicación.  í  ui.ilmeuttí  levaolaroii  las  lecloru.s  »'l  velo  alegó- 
rico con  (]iie  el  aiilor  habla  ciibicrlo  sus  pensaraieulos,  y  rcciljieron  con  entusias- 
mo aqui'1  '¿v'úo  doiuiosu  del  inudeiuo  republicano  modelado  cooforme  ú  ios  duda-- 
ilanos  de  la  Itoma  de  los  Gracos. 

Arrastrado  Foseólo  por  la  esperanza  de  ser  úlil  á  su  patria,  so  alistó  en  la  pñ<- 
mera  kgm  italiana  que  formaroa  los  ímoues;  y  sieodo  Juatamente  poeta  y  guer- 
mo,  tomé  parte  en  la  bella  defensa  dé  Genova,  que  dió  una  inmortal  gloria  á  Ha- 
sena.  En  medio  de  loa  horrores  de  un  síUo,  escribió  sus  hermosa»  odas  &  Luisa 
Palavicdni,  en  las  que  se  respira  toda  la  grada  iüca.  Dooealioemas  farde,  su  tra- 
gedia de  Jifox,  representada  en  el  teatro  de  Milán,  en  ISf  S,  sufrió  una  eomptela 
calda,  de  la  que  se  levantó  Foseólo  con  honor  pnblloando  un  ensayo  de  traducción 
de  lu  lliadd,  y  el  admirable  poema,  de  los  Sepulcros,  el  caal  es  va  Cüoocido  de  (oda 
Europa  como  una  dulas  obras  maeslias  de  la  literatura  moderna.  Piiblioj  (k>|iiies 
una  edieion  corregida  y  auracofada  de  Monlcciiculi,  cuyo  trabajo  hizu  cou  el  lin 
de  infundir  á  los  italianos  el  seaíimienlodeia  antigua  dignidad  romana,  y  el  desea 
de  adquirir  ^'loria  militar.  Dueños  da  Italia  los  austriaoos,  desterraron  al  autor, 
d  cual  se  fué  ¿  Suiia  y  de  alii  ¿  Inglaterra,  en  donde  murió  en  lg27.  En  esl» 
liem  de  la  libertad,  su  raaon  ¡lurífioada  y  robustecida  produjo  sus  obras  mas  per- 
fectas, sino  las  mas  eslenás.  Hscbodudaáano inglés, arrojó  de  á  ese  aparilo 
cUttioo,  esla  afsctacion  ya  fogosa  ya  hómáriea,  medilabuuda  y  turbulenta  que  ha- 
bía oontraido  en  el  dima  mas  cálido  de  su  pais:  su  talenln  balUi  al  fin  la  almóe- 
fcra  en  que  podia  pro^()erar  y  acrecentarse.  Foseólo  fué  d  último  ilustre  r^resen- 
lanle  de  la  literatura  veneciana. 

Üáp  til  duminio  del  Austria,  la  poesía  y  el  arle  dramático  lle^íarcni  a  una  c  omplo- 
ta  decadencia:  Pedro  Biiratli,  anacreoute  vulgar,  autor  de  mas  de  sesenta  md  versos ; 
Antonio  AvcUani  apellidado  ü  Poetino^  grande  imitador  de  las  comedias  francesas, 
y  el  composilor  Ferruchíni,  son  los  únicos  escritores,  lodos  de  escaso  mérito,  que 
pueden  dtarse  en  Veneda  en  estos  últimos  tiempos. 

Esta  larga  digrenon,  dedioida  al  desarrollo  de  las  deudas ,  Kteratnrt  y  arfesy 
tenia  aqni  nalumbnenle  su  lugar  oportuno;  pues  en  la  ópoca  en  que  hemos  in- 
terrumpido nuestra  narraoioo  histórica,  d  movimiento  infdeotual  y  arlisüco 
había  llegado  en  Veneda  á  su  mayor  grado  de  perfiBodoo;  y  de  esla  suerte  se  ha- 
lian  bien  separadas  las  dos  partesfc  quo  consta  la  presente  historia.  Después  da 
haber  (ispueslo  el  origen  y  {irandeza  do  esla  admirable  república,  vamoi  a  i-cferir 
su  decadencia,  su  agonia  y  su  muerte. 
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CAPITULO  XIV. 

DfMusicBw  entra  l«  npúbliM  j  d  poolIfiGs.— Fímeia  em  qoe  raiúle  á  lis  prelMisionM  ds  la 
corta  poolilcia.— Gnem  de  k»  Daeocoi.— Gonjortctm  de  loe  cepaBolee  conlia  Tenecii. 

El  siglo  XVI  fué  funesto  para  la  república  de  Yeoecia,  no  tanto  por  las  pérdidas 
iiiateriai6s  (^ue  sofrió  durante  este  tiempo,  como  por  el  cambio  de  direocioa  que 
tomó  el  comercio  de  laa  naciaDes.  PiÍTada  de  la  sapremacía  mercantil,  estrechada 
por  la  easa  de  Austria  y  por  los  taróos,  érale  imposible  sostenerse  en  la  categoría 
de  principal  potencia.  Por  do  baber  comprendido  esta  grande  traosformaeioii,  cor- 
rid  rápidamente  ¿  su  ruina.  Mientras  qoe  Vasco  de  Gama,  Piiarro,  Beman  Coi^ 
tés,  los  Cabrales,  y  los  Magalianes,daban  ásus  respectivas  patrias  lejanas  posesio- 
nes, afielaba  Venecia  sus  fiiorras  en  la  conquisla  tic  iiis¡¿,'mlÍL<iüles  posesiones  de 
lerrilorio  porlcnecienhs  á  los  principes  de  Italia  sus  vecinos:  esla  fué  la  principal 
«ausa  de  su  enflaqueciiuieolo,  pues  las  demás  fueron  solo  secundarias.  Que  no 
se  DOS  bable  de  vicios  en  su  constilocion,  ni  de  la  sobrada  infloencia  de  la  aristo- 
cracia,  ni  de  so  política  inquieta  y  pendenciera:  pues  ¿qué  gobierno  hubo  en 
aquella  época  qoe  no  Incbara  con  obstáculos  nuudio  mas  serios?  Sos  súbditos,  tan 
ilustrados  como  los  de  otra  nación  coalquieia,  si  no  mas;  so  industria»  mas  per- 
ÜBQCionada  qoe  en  otras  partes;  so  gobierno  perfedamenle  oentraliado;  sosbunen- 
80S  recursos  asi  en  dinero  como  en  muuicioneii,  naves  y  hombres*,  todo  conlríbuia 
á  aumentar  su  fuerza  y  su  poder.  ¿Qué  le  falló  pues?  Solo  una  cosa,  conocer  el 
poder  del  Océano.  í'ara  un  pueblo  navegante  en  eslo  consistía  el  porvenir:  el 
Océano  (iebiii  desuonar  al  Mediterráneo,  y  por  consiguieote  hacer  caer  d  cetro  de 
la  opulen^  Yeoecia. 

¿Feio  aceptará  como  victima  resignada  la  falalitad  qoe  pesa  sobre  ella?  De  nin- 
gao  modo;  autos  bien  la  veramm  lachar  con  energía  con  la  mala  fortona,  y  no 
aceptar  sino  al  ^erse  reducida  al  úlümo  estremo  el  papel  de  yeneida.  Primera^ 
mentó  la  vemos  en  contienda  con  Boma,  la  cual  aonqoe  moy  decaída  de  lo  que 
antes  fué,  conservaba  aun  gran  fuena  moral  y  poderosos  aliados.  En  medio  de 
este  conflicto  el  Seflorio  conservé  una  aotítiid  firme  y  denodada,  y  k  fuera  de 
constancia  alcanzó  la  vicloria  sin  haber  fiei  diii»»  una  pulgada  de  terreno. 

El  poQliiice  Pablo  \^  de  la  tamilia  Borgbese,  gozaba  de  alto  cooceplo  por  lu  pureza 
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de  sus  ooslumbres,  y  sobre  lodo  por  su  ardiente  apego  á  las  iomuoidades  de  la 
Igleáa;  &a  earácicr  altivo  y  resuelto  podía  hacerle  considerar  como  uno  de k»  mas 
empreDdodores  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Las  circunslancías  en  medio  de  las 
que  subió  al  ponlíficado  contribuyeron  á  dar  mas  fuerza  aon  &  su  carácter  nalu- 
ra!,  de  modo  que  sus  constantes  esfuerzos  se  dirIglenHi  k  realizar  sobre  la  autori- 
dad seglar  la  prímitiTa  inflnencia  de  ia  Iglesia,  disminuida  considerablemente  por 
his  guerras  religiosas,  y  que  estaba  amenazada  de  una  desImocioD  completa  por 
1h  fo^'osa  y  a ()asionada  predicación  dfc  Lulero.  I'or  oirá  parle  el  decaimiento  de  Es- 
parta íJ(  I  íes  de  la  muerto  deCárlos  V,  daba  niári^fin  para  que  el  sol)  i  uio  j  lUilice 
no  se  conteníase  ya  con  la  simple  polilica  de  equilibrio  en  Italia:  el  rey  de  Fran- 
cia Earíque  IV,  bastaba  para  contrabalancear  á  la  casa  de  Austria.  Trataba  pues 
Pablo  Y  de  recobrar  la  dirección  superior  en  los  asuntos  delacristíandad,  debaoer 
reconocerla  iadependencía  absotula  de  la  potestad  religiosa,  y  por  necesaria 
la  supremacía  de  la  Sania  Sede.  Dirigiéndose  á  esto  objeto  con  una  energía  á  ve- 
ces muy  semejante  á  la  violencia,  se  enemisld  Pablo  V  con  ta  república  de  Yene- 
da,  y  volvid  á  encenderse  la  guerra  en  Italia. 

Dorante  toda  la  edad  media  respetó  el  Sefiorio  al  dero  en  materia  de  dogma; 
pero  en  cuanto  á  la  política,  lo  mantnvo  en  nna  rigurosa  subordinación,  haciendo 
prender  y  castigar  por  el  brazo  sejílar  y  sin  consideración  alguna  a  cualquier  ecle- 
siáslico  que  infringía  las  leyes  del  eslado.  Poco  hacia  que  habia  renovado  una  ley^ 
en  que  se  prohibía  la  construcción  de  nuevas  iglesias  sm  anlerior  permiso  del  se- 
nado, y  se  declaraba  á  los  ei'lesiáslicos  inhábiles  para  adquirir  bienes  raíces;  y  por 
último,  al  mismo  tiempo  que  el  nuevo  pontífice  colocaba  la  Uara  en  su  cabeza,  el 
Consejo  de  los  Diez  hizo  meter  en  la  cárcel  sin  formación  de  cansa  al  abate  de  Ner> 
vesa  y  al  canónigo  Saraoeno  de  Yicenza,  acnsadoe  ambos  de  dertos  crimenes.  A] 
punto  dirigió  Pablo  Y  dos  breves  al  dux  Grímani:  en  d  primero  intimaba  al  s^ 
nado  qne  revocase  las  dos  leyea  de  que  acabamos  de  hacer  meodon,  y  eo  d  se- 
gundo que  entregase  los  presos  en  poder  dd  nundo  apostólico,  el  cardenal  llalfeí, 
«ónioo  que  tenia  derecho  de  inslruir  la  causa  y  de  pronundar  la  aenloida. »  Bl 
menor  retardo  se  veia  amenazado  con  la  escomunion.  Presentáronse  los  breves  el 
dia  di  ^\t^  idad  por  el  nuncio  álos  consejeros  del  Señorío  en  ausencia  del  dux  Gri- 
inani,  qui  n  á  la  sazón  estaba enfermode  tanta  gravedad  quefalleció  el  dia  siguien- 
te: así,  según  costumbre,  se  aplazó  su  apertura  para  después  de  elegido  el  sucesor. 

Salió  electo  el  10  de  enero  de  1606  Leonardo  Dónalo;  y  apenas  se  hubo  insta- 
lado en  el  senado,  tomó  luego  conocimiento  de  dichos  breves;  nególes  su  consenti- 
miento, y  envió  al  Soberano  ponliQce  &  Pedro  Duedo  para  darla  razón  de  su  ne- 
gativa. Pablo  no  quiso  oír  ninguna  csplicacion,  y  exigió  el  respdo  absoluto  á  las 
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iuüiunidddt'.s  eclesiáslieu'^;  y  d  senaUü  U'  dio  por  conleslacion  que  jamás  nMiiiiK Li- 
ria á  ninguno  de  los  derechos  que  ludo  goijiorno  ejerce  sobre  sii.s  súbdilos.  i*^ta 
rosislencia  exasperó  fanlo  mas  al  irritable  ponlifico,  cnanto  que  Luca  y  Génova 
habían  cedido  á  «a  voluntad,  animándole  con  esta  condescendencia  á  continuar  los 
medios  de  alcanzar  su  objeto,  envanecido  ya  cod  la  idea  de  que  podía  vencer  la 
ranstaiicia  de  k»  ostadiM  de  primer  árdeo,  lo  misino  que  la  de  loe  demás.  Aú  el 
17  de  abril  de  llíO$  Ailminó  la  eBOomanion  del  dnx  y  del  fleoado,  y  poBo  en  en- 
tredicho k  toda  la  república,  dedo  qne  no  se  obedeeieseii  loe  bravee  ea  el  término 
de  veinte  y  cuatro  días. 

Poco  aeoslado  el  senado  con  eela  demostración,  para  la  cval  se  hallaba  ya  prepa- 
rado, creyó  prudente  evitar  las  primeras consecuenciai,:  asi,  como  acostumbraba 
hacerlo  en  seiiif  jantes  tasos.  j  [  (  hilnó  á  los  obispos  que  publicasen,  y  á  los  magis- 
trados que  permitiesen  fijar  nmguna  bala,breve  ú  otros  cuaiesqnier  escritos  envia- 
dos de  liorna;  y  después  de  los  veinte  y  cualro  días  de  plazo  concedido  por  el  mo- 
nitorio, mandó  que  en  todos  los  templos  se  continuase  el  servioio  divino.  Los  je- 
snilas,  los  teatinoe  y  los  capnchínos  obedecieron  las  órdenes  qne  sus  superiores  re* 
sidenles  en  Boma  les  enviaron  secretamente,  y  de  renltas  recibieron  la  de  abando- 
nar Inmediatamente  el  lerriterio  de  la  república.  Los  jesoilas  salieron  en  prooesion 
de  su  casa  el  9  de  mayo  por  la  larde,  llevando  pendiente  del  cuello  cada  ono  en 
una  cajita  la  sagrada  eucaristía.  Después  de  su  salida,  celebráronse  en  Yenccia  las 
Gestas  religiosas  con  rjias  pompa  que  nunca;  asistit  iifl  )  á  ellas  lodos  los  empleados 
y  funcionario.^  del  estado  y  losi  epresentantes  de  las  corles  eslranjeras,  haciendo  las 
mas  imponentes  la  protesta  de  la  república. 

Empezó  entonces  una  guerra  de  pluma,  en  la  qne  se  seflialaron  por  parte  del  pon- 
tifioe  el  cardenal  Belarmino  y  Baroeío,  y  por  la  de  Yenecia  el  servila  Pablo  Sarpí, 
mas  conocido  con  el  nombra  de  Fra-Paolo.  Pero  mientras  qne  los  pnblicietas  e»? 
taban  en  locha,  viendo  el  papa  qne  podía  contar  con  el  apoyo  de  los  espafioles,  ó 
k  lo  menos  con  el  de  sos  vireyes  en  Italia,  levanió  tropas,  dispuesto  k  emplear  la 
fuerza  abierta.  No  quedó  tampoco  mano  sobre  mano  la  república;  sino  que  au- 
mentó su  marina,  nombró  otros  treinta  provedilores  de  navios,  alistó  dos  mil  in- 
fantes italianos,  llamó  á  cuati-ocien  tos  siradiotas,  completó  el  electivo  de  los  solda- 
dos corsos,  y  por  fin  nombró  un  nuevo  proveditor  de  tierra  firme.  Tales  prepara- 
tivos sembraron  la  alarma  entre  los  príncipes  de  la  cristiandad,  puesto  que  una 
lucha  tenaz  entre  la  Sania  Sede  y  los  venecianos  podía  producir  una  oonflagnH 
don  general.  Estos  pidieron  auxilio  á  Enrique  IV,  y  la  respuesta  de  esto  soberano 
fué  que  al  punió  tomaría  las  armas  para  auxiliarles,  si  la  Espafia  tomaba  carias 
en  favor  de  su  adversario.  La  corte  de  Madrid  se  Hmiló  á  algunas  vagas  demostra- 
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cioncs:  el  gobernador  del  Milanesado  hito  marchar  tropas  h¿cia  la  frontera  Teoe- 
eiaDa,  niicniras  que  el  embajador  dií  Folipe  lü  cerca  del  Seflorfo  lulilaba  dü  con- 
cordia, y  el  qiir  eslaba  aci  edilado  cerca  de  la  corle  de  Homa  exasperalía  nvds  y 
mas  ta  irritación  del  ponUTico.  El  rey  de  Francia  se  moslró  mas  leal  que  el  espa- 
ñol, pues  ofreció  su  mc<Iiac¡on  sin  segundas  miras,  y  envió  el  cardenal  de  Joyeoae 
k  Venecia  poniéBdolo  á  la  disposición  del  senado.  Desanimado  Pablo  V  por  la  r»- 
aialeoeia  que  encontraba,  y  temiendo  por  otra  parle  nr  enoenderse  la  giierra,  se 
manifestó  diapoesto  á  entrar  en  acomodamienJo.  Los  partidaríos  mas  acérrimósde 
la  soberanía  ponliflda,  indnso  el  mismo  cardenal  fiaronio»  ftieron  de  opinión  que  de. 
bia  cederse,  lo  mismo  qne  el  papa;  pues  que  al  en? iar  Espalla  sos  tropas  al  Hila- 
nesado  antes  pareció  querer  aprovecharse  de  ios  apuros  de  la  sania  Sede  que  ser- 
virla. 

FJ  cardenal  de  Joyeiiso,  con  plenos  poderes  del  senado,  se  dirigió  á  Roma  el  22 
de  marzo,  y  después  de  haber  lenkio  algunas  conferencia,*:  con  el  papa  y  sus  nii- 
mslros,  en  las  que  trató  de  poner  á  salvo  el  honor  de  la  Silla  apostólica,  logró  ha- 
cer levantar  el  entredicho.  Este  negociador  regresó  á  Veneda  el  10  de  abril  porta- 
dor de  las  condiciones:  el  papa  renunciaba  á todas  sns  preloisioneo;  pedia  qoelos 
religiosos  faesen  llamados  otra  vea,  y  qne  se  te  biciese  enbnega  de  loa  dos  edesiás^ 
ticos  qne  se  bailaban  encarcelados.  £1  senado  accedió  i  eslo;  pero  se  negó  á  res- 
tablecer los  jesuilas,  lo  cual  lefoó  concedido.  Finalmente,  el  ti  de  abril  los  i)re- 
806  fueron  entregados  por  el  secretario  de  la  república  al  embajador  de  Francia, 
quien  los  remilió  al  comisionado  del  papa;  espresando  i\uv  este  paso,  dado  por  de- 
fei-encia  cspresa  bácta  el  rey  de  Francia,  no  pedia  peijudicar  de  modo  alguno  á  la 
legislación  veneciana.  Cumplidos  estos  preliminares  entró  el  cardenal  eii  la  siiia 
del  consejo,  en  donde  se  hallaba  el  duK  rodeado  de  sus  grandes,  y  alli  de  viva  voz 
y  ¿  puerta  cerrada  se  levantaron  las  censuras  y  el  entredicho. 

El  desenlace  de  este  asunto  no  fné,  eomo  siempre  sooede  entre  potencias  riva- 
les, el  triunfo  del  ftierte  sobre  el  débil,  sino  el  de  la  rasen  sobre  las  pretensiones 
del  oifulto,  y  con  justicia  puede  gloriarse  Yeneoia  de.  haber  hecho  prevalecer  en 
este  caso  como  en  otros  de  igual  Indole  un  sistema  que  después  tuvo  que  procla- 
mar toda  la  cristiandad,  á  saber  la  igualdad  ante  la  ley;  la  completa  de<;truccion 
de  los  privilegios  llamados  inmunidades  eclesiásticas  que  empobrecían  al  e.slado 
en  benelicio  del  clero.  Contenía  \  enecia  doscientas  ¡¿íloias;  y  los  frailes,  cabildos, 
prelados,  etc..  etc.  pnseian  la  mitad  de  la  ciudad;  [jcrtenecíanles  á  mas  la  mayor 
parto  de  las  tierras  en  las  provincias  de  tierra  fírrae;  en  una  palabra,  el  clero  re- 
gular y  secular  disfrutaba  una  renta  de  mas  de  dos  millones  de  ducados  (unos 
cuarenta  millones  de  francos),  m  contar  lo  casual,  ni  lea  dieimos,  ni  los  be- 
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neficios  de  b>  ca|)ilali'<  empleados  en  muchísimas  empresas;  ;y  no  ültólank'.  apia- 
nas formaba  la  centésima  parle  de  la  población?  Semejante  estado  de  cosas  m  in- 
tolerable, y  hubiera  apresurado  la  ruioa  de  la  república  del  mismo  modo  que  ar- 
ruinó á  la  Espafla  (1).  AoAqae  Yomo»  eitavieae  cereana  á  su  decadencia»  do  foé 
Mta  la  ánica  vcDliyade  que  piído  eongralalane. 

ÍM  aoueealim  mviaioiie»  de  los  luroM  habíaa  radoeklo  á  iDodioa  habilanleft 
de  la  Groada,  de  la  Dalmacía  y  delaAlbaoia,  á  bmcar  mi  asilo  en  los  puntes  ca-r 
si  ioaooesibles  del  Hiera]  del  Adriático.  Estos  Uieecot  (desterrados  6  fagitivos)  co* 
no  los  Ilaniaban,  y  enyo  nombre  les  ha  cooservado  la  historía,  retirados  al  fuerte 
de  Klisa,  no  lejos  de  Salona,  fueron  acogidos  en  Scgna,  pequefía  ciudad  en  el  gol- 
fo (]('  Oaamero,  por  el  conde  Frangí ¡wini,  señor  feudatario  del  rey  de  Hungría,  y 
después  colocados  bajo  la  protección  del  ai  cliiduque  C&rfos  Gralz.  Faltos  de  toda 
especie  do  recursos  para  ocurrir  á  su  subsistencia,  uno^  se  hicieron  haodidos,  y 
otros  se  coüYirtíeroii  en  piratas;  y  el  emperad.or  pronto  los  ooonderd  como  útiles 
aniiliares  pan  penagnir  á  las  partidas  de  Martolosos  que  tnlieflffaban  sns  fronte- 
nspor  el  lado  do  Turquía.  Gomo  las  eonserias  de  los  üsoooos  prodojeron ana 
prafimdajwrtiiibacionen  eleomeroto  niari(¡au>^de  tos  otomaiios,  salió  de  las  orí^ 
lias  del  B^slbro  ona escuadra,  y  faé  i  deslrair  el  establecimiento  de  Klisa,  y  los 
vencedores  no  se  hubieran  contentado  con  esta  insuficiente  repre<!Íon,  si  inmedia- 
tamente el  archiduque  de  Austria  no  hubiese  abastecido  y  fot  itfieado  á  Segna. 
Hasta  onloiiGtís  Venecia  habla  Drrado  los  ojos  con  respecto  alas  depredaciones  do 
aquellos  pirata^,  de  quienes  tenían  muy  pocos  motivos  de  queja  sus  buques  mer- 
cantes; y  los  cruceros  del  goU¡D  se  habían  limitado  á  alguM&  eqiedidones,  qnesio 
extirpar  el  naT,  ao  hacían  nas-qm  npriaurlo  momentáneamente;  k»  coalera  ana 
wlpaUa  debilidad  por  parla  de  Veneoia,  queso  miraba eomo  spberaáa  del  Adríáli- 
ce,  y  única  capaz  de  hacer  reip^en  él  á  lana^aiacion.  LaPoerta»  deseoBade^li-o 
brane  de  tan  moleslos  eaemigDs,  envió  al  aerado  «nodesas  ehUtim  para  4eclarar 
que  á  los  venedanos  no  querían  ó  no  podían  limpiar  el  mar,  ella  se  encargaría  do 
hacerlo  por  si.  o  O  que  Yenecia  deje  libre  el  mar  para  todos,  o  que  lo  defienda  de 
los  piratas- »  eslos  fueron  los  fórmicos  del  mensaje.  Kl  Señorío,  á  fin  de  de^vaiitCtír 
toda  süsjxíciia  de  connivencia,  dió  órden  á  sus  galeras  de  perseguir  á  los  Uscocos: 
echaron  k  toado  algunos  de  sus  barcos  y  ahorcaron  á  sus  tripulaciones;  pero,  ni 

(1)  Fuerza  es  confesar  qne  la  demasiada  concentracioa  de  la  propiedad  eo  manos  üei  clero 
apresuró  la  decadencia  do  EspaDa,  tos  inoumerabtefl  i>eoeGc¡os  oonoedidos  al  clero  anglicano  en  el 
larrilorio  írlmiléf,  sañ^ge  ¿  eioi  desgraciados  países  en  toin  lis  angosiiat  de  la  mitena  y  d«l 
hambre. La iprosperi^d deis fhneti  tsdíttivMeiiMiTar denle ^utflnigoitlwbiaoei de aMSOf 
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non  asi  quedaron  salisfiBchos  l<»  turcos,  y  al  fm  se  \e$  átó  por  rcspoesta  que  ba-' 
IJjndosc  Scgna  bajo  id  inmediau  j  ¡uíeccion  doi  Austria,  no  podía  l¡i  república  di- 
rigir una  p?pe{!icion  en  forma  conii  ^A  uidia  pla/a.  Irritados  CDlonccs  los  lu reos  de 
la  loíprancia  del  arcliidiiqiip,  atacaron  á  la  casa  de  Austria  por  la  Ilungría.  En 
medio  de  este  cpntlicto,  haeianse  mas  y  mas  activas  las  correrías  de  ios  piratas; 
puesto  que  cada  día  autnonlaban  su  gente  con  los  descontentos  de  Aiiatríai<deitft- 
lia,  de  Yeneoia  y  de  las  provincias  tuicaa  Ifanitrofos,  atraídos  4  Sogna  por  la  eipe- 
rama  de  una  guerra  en  que  ballaríaQ  mil  ocaaioiiea  de  aaüsfteer  sa  aed  de  pillaje. 

A  liOBaeeBeiiGia  de  vivas  reelamacíoneB  de  parle  de  todas  las  polsocias  narilw 
mas,  «1  emperadw  Matías  emi  el  jardiidQqiie  de  Austria  Feroando,  coo  árdea  de 
acabv  de  una  vez  con  las  ^depredaeioDes  de  los  .Useooos,  de  arrojar  de  Segna  álo» 
mas  indóeik>*5,  do  cnsliprar  á  los  culpables,  de  quitarles  tcwto  refugio,  y  de  no 
dar  mas  Uhilu  a  ¡a.,  deslerrados  de  la  república;  de  mudar  el  gobierno  de  Segna  y 
jynnffr  en  esla  pla/a  una  numerosa  guarnición.  Así  lo  prometió  el  Archiduque; 
pero  ya  tuviese  secretas  instrucciones  en  contrario  senlitio,  ya  lo  obligase  su  pro- 
pío  interc^s  á  favorecer  á  lós  piratas,  ello  fué  que  no  emprendió  ninguna  acción 
sería contrjji  ios  mismos.  Animados  estn.>;  pon  la  impunidad,  dieran graBd^esAsosioD 
á  sus-  armamentos;  se  echaron  endma  de  las  islas  dé  Dalmaoia ,  qoe  fakslaeii- 
tónces  habían  mirado  oon  oierto  respeto,  y  asi  pillaron- ¿  Veglia,  Axbo  y  Figo, 
incendiaron  las  oindades,  y  loslwbitantes  del  empo  se  vienm  oUigadoa  ¿  besoar 
un  refagio  en  las  plazásfortilteadiB.  Mereed  á  los  cnaaliosos  rogalos-qne  saliao 
hacer  llegar  á  manos  de  los  mas  altos  Amdonaríos  dd  imperio,  el  gabinete  toKee 
hallaba  siempre  mievos  efugios  para  disculpar  oi  comportamiento  de  los  Usco- 
cos,  sobre  los  cuales  eiercian  una  insi^mtlcante  represión. 

Aunque  conlinuamenie  iie^íaban  a  la  liema  del  Adriático  quejas  de  ¡os  estado» 
marítimos,  vacilaba  en  cnanio  á  csterminar  á  los  piratas,  cuando  Ikigó  á  su  noti- 
cia que  seis  barcas  de  cslu3>  babian  sorprendido  á  la  galera  venedaDa  CristóMÜ 
VmkfOf  dolado  i  la  (ripalaoioD,  qae  enoonlraroo  dtrmiende,  arrojado  al  mar 
los  cadávéres,  y  hñcko  sufrir  los  mas  atroces  tormentos  al  coqBadante,  aádmuto 
«on  arranearle  el  mrázon  y  devorario.  Bsta  miticia  iohiiidíé  un  bomr  general  ei 
.  los  ánimos  do  los  venecianos;  y  entonces  se  presentó  al  senado  ma  proposieisn 
para  éslerminar  á:  los  Usoocos;  sin  guardar  oonsíderaeiooes  ál  archiduque,  dado 
que  á  ello  se  opusiese;  aun  cuando  el  emperador  debiese  declararle  la  guerra: 
y  el  Seflorío  presentó  enérgicas  reclamaciones  á  Matías  y  á  Fernaiulo,  pat  a  que  se 
castigase  á  lo-í  culpables;  y  al  mismo  liemj)o  dio  á  su  general  en  Dalmacia  la  or- 
den d»  aumentar  sus  tuercas  y  (h;  estrechar  á  los  Uscocos  en  Segna.  No  obstante 
oslas  demostrar ion^s,  no  fueron  devueltos  los  buques  apresados,  y  hasta  se  de}ó 
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escapar  á  los  qm;  los  habían  eapUnatlo.  FinalmenUi  avislái'onse  unos  comisiona* 
dos  austríacos  y  wnecianoís;  pero  no  pudieron  llegar  á  enlcndcrse;  estoá  pediau 
que  el  archtduqao  arn'jasü  á  los  pii  ala»  dü  sus  madrigueras:  y  aquellos  conlesla- 
b&Q  que  sos  inslrucciones  no  le^  autorizaban  para  Iratur  sohn;  sumojanlos  bases. 

No  qaedaba  pues  otro  recurso  que  el  de  la  fuerza;  y  en  coDsceui  ncia  fucroahlo- 
qiieadaa  todaa  laa  cosías  qoe  ocupahau  ó  fieottonlaban  los  pirulas:  las  tropas  ve- 
neoiaDas  as  apoderaron  del  easUlIod»Mo.vi«  qae  ocupaba  el  oofide.de  Fraogipani: ' 
destruyeron  las  salinas  situadas  en  los  alrededores,  lo  mismo  que-  las  de  Trieste, 
y  devBstaroa  todos  los  campos.  En  represalia  los  aostrfaoos  invadieron  el  Friol,  y 
al  gobernador  de  Trieste  pnso  á  precio  ta>caboia  del  proveditor  que  había  man- 
dado destmir  las  salinas  de  dicha  ciudad;  respondiéronle  oon  igoalee  amenazas,  y 
b.ijií  ol  influjo  de  esa  recíproca  exasperacioü  y  auimüsidad,  ambos  cjérc  ilos  se  aban- 
donaron á  los  mas  espan  (osos  escesus.  Gitíilo  día  los  veDeci  uios  fueron  atacados 
con  tal  Tigod"  por  los  austríacos  y  los  uscocos,  que  huyeron  en  desorden  k  Palma 
.  .  Nova  ó  á  sus  naves:  pero  pronto,  babíéudoles  llegaiio  refuerzos,  volvieron  ú  tomar 
la  ofensiva,  rechazaron  Tigorosacnente  al  enemigo,  y  se  hicieron  dueños  de  todo 
el  candado  de  Ckierte.  Uefé  Femando  sus  qniyas  4  todas  las  oorlss>  sobre  tales 
heaBlidédBs,  á  las  qne  no  había  precedido  ninguna  dédaraden  de  gnerra,  lo  cual  no. 
impidld  qna  Pompeyo  Jostínianise  dirtgiesni  Gradissa,  qne  eA  una  de  las  ciuda- 
des nMyorfni'lilkadasdelafrontara.  Adán  déTrantÍBansdorf,  general  austríaco»  des- 
plegó en  vano  toda  sa  habilidad  para  proteger  á;  Qoertz  y  á  Gradisca:  pues  su  con- 
li-ario  fué  á  atacar  á  esta  última  plaza  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres;  y  habían 
abierto  )á  carias  bmechas,  cuando  U  cobardía  de  los  mercenarios  hizo  p«»rder  á 
Pompeyo  el  fruto  de  sus  trabajos.  Aforlunauatuenlc  en  aquella  ocasiou  el  papa, 
unido  á  las  cortes  de  Francia  y  de  España,  oCreció.su.  iofervenciou  pacíQca,  y 
quedé  salvado. el  lionor  de  las  armas  Tenecianas. 

Las. potencias  mediadoras  eiiginn  do  U  república  que  levantase  iomediatamente 
el  aílio  Gradisca, -y  qnereslituyese  al  Austria-  todas  las.  plazas  de  quo  se  había « 
apedendo,  aaegniAndola  qne  luego  despoes-sa  le  darla  eoBq>leta.8alÍsfiiiQoion(en  ln« 
respectivo  &  loa  púrates/El  senado  no^  tare  dtfionllad.en  letantai  el  silío  de  Gra- 
disca, pues  sus  tropas  nj>  se  hallaban  ya  en^  estado  de~  poderlo  oontinnar;  pero 
en  cnanto  á  la  resHIndon  dé  las  demáa^  plazas,  se  negó  formalmente,  por  cnanto 
no  podia  conliar  en  las  promesas  del  archiduque.  En  efeclo,  á  pesar  de  la  suspen- 
sión de  hostilidades,  los  austríacoi  acababan  de  entrar  de  nuevo  en  el  Friul,  mien- 
tras que  el  fíO?)eriiadür  de  Milán,  el  marqués  iltí  Villaíranea,  se  obstinaba  en  con^ 
Lmuar  la  guerra  á  pesar  de  las  instrucciones  de  su  corte,  para  lo  cual  reunía  tro> 
pas  en  las  fronteras  occidentales  del  territorio  vcoeciaoo;  y  que  el  duque  de  Osuna, 
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virey  de  Nápoies,  tomaba  una  actitud  amenazadora.  Pero  la  república,  lejos  de  de- 
jarse amcdrenlar  \}or  tales  demosl raciones,  hizo  atacar  y  de^lroiar  á  varias  parti- 
das de  iiMüCDS  en  Sorisa,  devastar  la  Istria,,  y  colgar  déla  horca  á  cuantos 
piratas  pudo  haber  á  las  manos:  en  una  palabra,  dió  muestras  de  la  mayor  firme- 
za pai-a  sostener  sus  derechos  en  el  dominio  del  Adriático.  Sa  general  en  jefe  Alé 
muerto  en  laa  márgenes  dei  bomo  mientras  estaba  dirigieDdo  una  parte  de  estas 
operaciones;  y  el  senado,  pronto  siempre  á  mostrar  sa  gratitud  líAcia  todos  ai|ue- 
Uos  que  le  servían  eon  celo  y  lealtad,  le'  mandd  erigir  on  sepulcro  con  usa  estitua 
ecuestre. 

Juan  deMédícis,  hijo  natural  de  Cosme  I,  duque  de  Ptoreoda,  HiYeslido  del 

mando  superior  de  las  tropas  venecianas,  llenó  de  tiiücbcras  la  margen  derecha 
del  Isonzo,  é  insiguiéndolas  órdenes  del  senado,  que  le  habia  recomendado  !a  ma- 
yor prudencia,  convirtió  la  lucha  en  una  ííuerra  de  |«j*iciones.  La  causa  de  esto 
fué  la  siguiente:  La  Francia,  por  un  doble  malrimouio,  acababa  de  contraer  una 
intima  alianza  con  Espafla,  ia  cual  siempre  sebabia  mostrado  ÍDciinada  á  favor  • 
del  Austria,  y  Veoecia  buscaba  nuevos  apoyos  en  Saboya  y  en  los  Países  Bajos. 

C&rlos  Manuel,  duque  de  Saboya,  que  á  la  sazón  estaba  oi  gúerra  oou  Eqialift 
4  cansada  sus  preteusioiies  sobre  elMooferfalo,  babia  pedido  auxilios  Alá Franda; 
pero  á  mas  de  que  la  situación  particular  derteié  reino  no  lo  permitía  obrar  en  el 
4*s(erior,  Ana  de  Aosiría  arrastraba  á  Luis  Xni  á  abrazar  los  inler^  de  Felipe  III 
Mi  jjáJre.  On  todo,  Lesdiguieres,  que  en  su  gobierno  del  Dclíinadogozuba  cier- 
ta iadej>endencia,  diñaba  que  iw^tt^eu  \uiuntariameatu  sus  gobernados  al  servicio 
de  Saboya,  á  pesar  de  cuanto  hizo  el  rey  de  España  para  desliarle  de  este  sistema; 
y  después  de  la  derrota  de  las  tropas  ducales  en  Luoedio,  dió  á  sus  auxilios  un 
carácter  mas  decidido,  marchando  al  socorro  del  duque  de  Saboya  alfreale  de 
siete  ú  ocho  mil  hombres  de  infimlería  y  caballeria,  entre  kM  cuales  iban  varias 
eompafiias  ood  bis  banderas  del  rey.  No  bastando  ami  este  paso  para  resbdileoer 
el  equilibrio,  puesto  que  d  tesoro  de  Gátios  Manuel  se  bailaba  exhausto,  ka  ve- 
nedanos  ofrecieron  ai  príncipe  un  empréstito  de  treseíeotos  mil  ducados,  quien  eon 
esto  díé  promesa  de  emprender  una  activa  inlervendon.  At  mismo  tiempo  hicíeroD 
alianza  con  la  nueva  república  de  los  Países  Bajos,  que  hacia  poco  había  aalido 
1riuür<iulü  en  su  levantamiento  contra  el  sangriento  dcápolisiiiu  d*  1  (ii]í[ue  de  Al- 
ba. Venecia  se  obligaba  á  suministrar  al  estaluder,  si  l'uese  atacado,  un  subsidio 
de  cincuenta  mil  florines  mensuales;  y  este  por  su  pai  te  le  oficia,  en  iguales  dr- 
cunslancías,  un  auxilio  equivalente  en  tropas,  naves  ó  en  dinero,  á  la  elección  del 
senado.  A  consecuencia  de  este  arreglo,  llegaron  á  Veoeda  cuatro  mil  tresdeolos 
holandeses,  á  las  órdenes  del  conde  Juan  de  Nasau,  les  cuales  fueran  revistados 
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por  d  dax.  Flnalmaite,  á  mas  de  estos  auxiliaras,  el  SeSodo  reclatd  nametmas 
tropas  QD  los  cantoms  de  Berna,  dé  Zoridi  y  délos  Grisones. 
Reforzado  asi  el  ejército  Teneciand,  reooTÓ  con  tal  vigor  el  siliode  Gradisca, 

que  pronto  puso  las  brechas  eo  disposición  do  dar  el  asalto.  Habían  señalado  ya 
el  día  en  que  debía  efeclurse;  y  así  la  guarnición  como  los  babilantes,  esleuuados 
|)or  el  hambre  y  la  fatiga,Tio  se  hallaban  eo  eslado  de  rechazarlo;  pero  de  repente  se 
recibió  la  nueva  de  que  Francia  amenazaba,  en  caso  ác  no  admitirse  su  ¡nlerven- 
cton  pacifica,  con  qae  so  uniría  á  Espaíia  para  obligar  á  A'enecia  ¿  cesar  ea  sus 
operaciones  militares.  En  vista  de  un  peligro  semejante,  no  hubo  mas  remedio  que 
doblar  la  cerrizj  y  ad  el  duz  envió  embajadores  á  París,  en  donde  los  mimslros 
de  Luís  XIB  les  obligaron  á  aceptar,  sm  aguardar  el  consentimiento  del  senado, 
las  dtasnlas  de  nn  tratado  que  apenas  sofrió  entre  ellos  discosion.  No  obsianto  la 
índignadott  qoe  semqante  prboeder  cansó  en  Véncela  entre  el  puebto  y  la  no- 
bleza, se  envió  la  ratífIcacioR  de  dichas  estipulaciones.  Decían  estas  sustanciet' 
mente  que  luego  que  el  archiduque  hubiese  puesto  en  Sei^iia,  ana  guarnición  ale- 
mana, los  venecianos  le  devolvieran  una  desús  plazai;  que  jjor  ambas  parles  se 
nombrarían  comisionados  para  que  en  el  término  de  veinte  días  se  declarase  la 
suerte  de  los  uscocos,  y  se  determinasenlosmediosde  confinará  aquellos  hombres 
turbulentos  al  Interior  de  las  tierras;  por  último,  que  después  del  cumplimiento 
de  éstas  condietones,  las  tropas  de  la  república  evacnarian  sin  escepdon  todas  las 
cooqoistas  hechas  en  territorio  anstríaco.  Batificado  esto  convenio  en  Madrid  el  M 
de  setiembre  de  1617,  no  se  Uevó  á  q'ecucion  basto  á  principios  de  1618.  Trefaita 
y  tres  capitanes  moocos  fberon  condenados  á  mnerle  ó  confinados  á  Transltra- 
nia.  y  la  mayor  parle  de  esa  raza  feroz  fué  trasladada  á  Karíáladl  y  á  las  mas  le- 
j  iiui.  Jila  vas  por  el  lado  de  Turquía.  Algunos  hallaron  medio  do  retirarse  ai  reino 
de  Mapo  Íes,  cayo  vi  rey  los  tomó  bajo  su  proleccion.  Amenazóse  con  gravísimas 
penas  á  los  que  tratasen  de  volver  á  sus  antiguas  muradas,  incendiáronse  sus 
embarcaciones,  y  se  borró  para  siempre  su  nombre.  Había  en  dicbo  tratado  una 
dtasohi  particular  qne  ponía  fin  á  la  contienda  snscitada  entre  ta  Espafiaj  el  du- 
que de  Saboya,  en  hi  coal  había  intervenido  también  Venecia. 

Pero  enel  instante  en  qae  la  Baliaae  haltoba  pacificada  de  nuevo,  formábase  una 
tormenta  que  llegó  á  poner  en  compromiso  laeiislencia  de  la  república.  Pero  antes 
de  entrar  á  referir  este  asunto,  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  eo^urth- 
don  de  hs  españoles  contra  Venecia,  examinemos  el  estado  interior  de  la  rcpii- 
blíca,  y  la  disposicuui de  las  principaleb  [mH  ik  las  de  i.iiii  ]^»  (  Ui  respecto  á  la  mi>- 
ma.  Esta,  según  el  s¡;ínifieado  vulgar  de  la  palabra  era  feliz,  ¿gozaba  de  \)ai  en  el 
esterior,  y  de  la  mayor  tranquilidad  en  lo  interior;  y  aunque  veia  disminuir  t>H 
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ooniercio,  no  dejaba  (»le  de  satisfacer  aun  á  todas  tas  nec^idadts,  y  desde  que 
cegaron  las  conlieDdas  con  la  Sania  Sede,  habíanse  efectuado  cualró  elecdoBes  de 
dos  8ia  el  menor  disturbio.  A  Leonardo  DoiiaU>,  que  tao  baeiia  direoeiflii  sopo 
dar  4  las  querellas  del  Sefiorío  eoo  la  corle  romana,  sucedió  Mareo  Antonio  Ken»- 
mo,  cuyo  adveniodento  se  miró  como  el  friunro  de  la  antigua  aristocracia,  puesto 
que  bacía  unos  doscientos  dncoenta  afios  que  b  micYa  noMen,  mas  riea,  activa 
ó  influyente,  loírraba  siempre  esclnir  del  poder  supremo  á  ia  que  la  babia  prece- 
dido. Juau  Uciabo,  elt'iíido  dux  en  lülo  continuó  csle  liiunfo,  pues  el  origen  de  su 
familia  se  hacia  subir  basla  ios  primitivos  tiempos  de  la  repiiíilica.  Nicolás  Dónalo, 
solo  caio  i>or  un  mes  ia  corona  ducal.  Pero  la  gloria  de  salvar  la  patria  eslaba 
reservada  á  Anioaio  Priuli,  elegido  dmen  1618,  bombre-de  carkler  firme  é  ílo»» 
trado. 

Ed  el  esteiior  Venceia  arnndia  reoek»  j  esdtaba  la  codioia;  y  si  hnbiese  sido^ 
posible  qoe  el  afchiduque  de  Austria,  el  papa,  el-  emperador  y  el  rey  de  Espalla 
impusieran  silencio  k  sus  reciprocas  animosidades,  pronlo  hubieran  ecbado  mnao 
de  tan  rica  pi-esa.  No  la  consideraban  ya  como  la  poderosa  dudad  de  la  edad  me- 
dia; sino  que  arruinado  entonces  el  coloso  por  su  base,  presentaba  un  triunfo  ftcil. 
¿Pero  qué  paj  le  hubiera  cabido  á  cada  uno  de  los  vencedores,  de  los  tesoros  que 
alli  se  encei  raban?  Sobie  e.sle  piiiilo  era  imposible  ponerse  de  acuerdo.  Estos  re- 
sentimientos y  envidia  ya  liemos  vislo  que  han  desempeíiado  un  gran  papel  en  ca- 
si todas  ks  fases  de  esta  bisioiia;  y  basta  últimamente,  oon  molifo  de  esta  misera- 
ble |[ilerm  deles  usoooos,  ¿no  soban  presentada  también  con  toda  suactividadt 
Veneda  sin  aliados  (1),  rica,  y  poseedora  de  magnificas  provincias  en  fierra  fir- 
me» y  de  puntos  militares  muy  importantes,  había  de  ser  necesariamente  el  blanco- 
¿.qoe  debía  dirigir  susmiras cualquiera  que  aspirase  la  superioridad  en  llalla;  pe- 
ro aun  m  vigiknle  poliUca  supo  alejar  por  mndlO  tiempo  esle  pciigro  de  que  es- 
laba amenazada. 

No  obslanle  la  conclusión  de  la  paz,  no  habían  cesado  aun  las  hí)stil¡dadeí?  entre 
Venecia  y  el  reino  de  Ñapóles;  pues  si  la  corte  de  Madrid  hal'ia  Mieito  a  llamar 
sos  naves,  el  duque  de  Osuna,  aunque  su  proceder  era  desaprobado  públicamen- 
te por  sa  amOf  acaso  en  virtud  de  un  secreto  cousentimiento  del  mismo,  re- 
teniéndose las  presas  bacía  inlerminable  ia  devolooíon  reciproca  estipulada  en 
d  tratado,  y  oonllnnamenle  crutaban  el  Adriático  escuadras  enviadas  por  el 
mismo,  bajo  diienos  pretestós,  á  disparar  de  lejos  contratas  naves  de  la  repd- 

(1)  Ya  dejamos  diclio  la  causa  (jue  .ii  i  ajlraba  j  Frnnciíi  ni^is  liicn  a  U\or  da  Espaiia  que  (le  la 
república:  con  riíspeclo  á  Turf]ui.i,  liubicn  sida  íuuy  airicsg  ido  pjra  Venecia  buscar  inlerveo- 
ctoo,  como  Jio fuera  por  el  cubaid^u  quo  pur  «ilc  lado  suscitaba  al  arcbidoque  de  Austria. 
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blica.  y  h;ij?!a  á  efeclnar  ilc-rinharcos  cii  la  noMii.  Para  evi lar  lodo  rhonio.  si'in  c- 
sealaba  la  marina  voneciaDa  con  fuerzas  bastantes  en  lodos  los  puutos  anieQaza- 
do9)  y  asi  disminuia  c)  peligro  do  estos  falsos  ataques;  sia  mejorar  no  obstaaie  nna 
sifmcioB  qae  había  Hegado  i  ser  iasafrible.  Felipe  111  conleslaba  á  las  justas  que- 
jas de  los  venecíaiiOB  oso  las  mas  formales  protestas  do  anislad;  repiendia  al  tí- 
rey,  encargaba  k  sa  embajador  eo  Veaeciá  qae  en  plena  senado  renovase  dicha 
reprobaeien  y  dichas  protestas.  Pero  antes  de  pasar  adelante  eiamhiemos  este  mis- 
terio de  inii|iiídad  poUtíca. 

Había  entonces  eo  Italia  tres  espafioles  qne  desempeñaban  eminentes  deslióos, 
los  que  pareciao  haber  jurado  un  odio  tan  intenso  á  la  rppúblic^ii,  qne  cualquier 
<»mpresa  cuyo  objeto  fuest)  dañar  ó  derribar  á  su  gobierno  podia  conlar  de  seguro 
ron  su  apoyo:  eran  estos  Don  Pedro  Tellez  y  (iiron,  duque  de  Osuna,  y  virey  úct 
Nápolcs;  D.  Pedro  de  Toledo,  de  la  casa  de  Alba,  gobernador  delMíianesado,  é  Il- 
defonso do  la  Goeva,inas  conocido  con  el  nombre  de  Marqués  de  Bedotar,  embs$a- 
•dov  de  Espalfa  oerca  de  la  república.  Para  la  perfeela  inteligencia  délo  que  vamos 
•á  nferir  importa  conocer  el  caréioter  dé  estes  iiersQuysa. 

El  doqne  de  Omna,  babiloado  á  los  negocios  desde  muy  jdven,  dié  pruebas  de 
grande  capacidad:  fué  persona*  de  sopeñor  laleolo,  de  va  carácter  enérgico  y  de 
Tina  imaginación  ardiente,  de  modo  qne  con  diflcaltad  pudiera  hallar  la  aristocrst- 
cia  castellana  otro  liombre  digno  de  comparársele:  fué  gi  aaJü  de  li^paña,  caballe- 
ro del  Toisón  d'  ort/,  ííenlilbombrede  cámara  de  su  majeslail,  consejero  de  la  co- 
rona, yerno  del  duque  de  Alcalá,  emparentado  con  ei  duque  de  IxTuia,  que  era  ' 
jirimer  minislro  y  favorito  do  Felipe  Hl;  y  por  último  virey  de  Nápoles;  asi  ámc-t 
1W6  de  ser  rey  paroce  que  no  podia  subir  mas.  Estos  delgados  de  los  monarcas 
espolióles  estaban  investidos  de  lamasimplia  autoridad;  sos  casas  csmpelian  cen 
tes  de  los  principes  soberanos  de  segando  Órdén;  sa  presapneste  casi  no  conocía 
limites;  y  con  lodo,  el  dnqne  do  Osuna  aan  no  estaba  aaüsfecho.  Hpinifeoteha  su 
lieeoonteite  cea  derla  rodsca  injaslifleable  háeia  la  eorto  do  £8pafia,cayia  énknes 
4  instraociones  despreciaba  hasta  tal  punto,  que  no  sin  rason  se  te  atribayeron  mi^ 
ras  de  hacerse  independiente.  Dando  á  su  administración  un  carácter  del  todo  fK)- 
polar,  suprimió  varios  impuestos  algo  posados  para  el  pueblo,  y  libró  del  pago  de 
derechos  á  las  sustancias  alimenticias.  l*ero  al  paso  que  so  manifestaba  tan  adicto 
h  los  intereses  del  pueblo,  mostrábase  intratable  y  arrogante  con  la  nobleza;  con 
la  cual  estaba  en  coatinaa  lucba,  rodeándose  de  aventureros  estnmjeros  mas  6  me« 
nos  recomendables  por  sus  haxaffas  ó  porsn  alcurnia. 

Don  Pedro  de  Toledo,  heredero  de  la  roda  altanería  qoo  caracterizaba  á  la  ca* 
sa  do  Alba,  i  k  qne  pertenecía,  impulsado  por  su  odio  instintivo  h&cia  cuanto  no 
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«•ra  de  raza  tspaíiola,  y  gohrt  imiJür  del  Milanesado.  era  el  opre.-ior  üe  ios  pueblos 
confiados  á  su  gobierno,  y  se  liall¡il)aen  permanente  hostilidad  con  los  estados  veci- 
nos. Sil  carácter  duro  é  irruscible  le  ponía  en  la  clase  de  estos  hombres  á  quieoeé 
jamás  debe  decirse:  Ilicre!  porque  ya  antes  de  dar  la  seíial  había  caído  la  víctima. 
Dioese  qoe  cierto  día,  halláodoee  de  embajador  en  Fnucia,  habláodola  EnrMpM  IV 
de  los  derechos  quesoponia  tener  sóbrela  Navaria  espallola,  le  ooolestó  D.  Fedro: 
ffSellor,  no  pueden  eer  mejores  qno  los  de  mi  gradóse  sobenno. — ^Ta  to  Terémos 
después  que  yo  haya  pnesto  sitio  á  Pamplona,  replioi  Enrlqua  «Apenas  oyó  el 
embfljador  estas  palabras,  loTanlóse  precipibulameole  y  se  dispuso  &  saKr.  «A  don- 
de  vais  asf?  le  dijo  el  rey— Señor,  voy  &  enoerrarme  dentro  de  Pamplona  y  á  de- 
fender esta  plaza  y  la  provincia  de  las  armas  de  vuestra  raajeslad. »  Siendo  ante  lo- 
do un  horahre  activo,  y  no  cniiLK  itiidü  mas  virtud  que  una  leallad  y  afecto  ilimi- 
tado á  su  M'M  liirii  se  conocerá  todo  el  afao  con  que  ese  goljcrnador  del  Milano- 
sado  dcbia  auxiliar  al  virey  de  Ñapóles  en  sos  proyectos  contra  Yenecia. 

Don  Alfonso  de  la  Cueva,  marqués  de  Bedmar,  ha  sido  considerado  por  algunos 
hisloriAdores  como  el  principal  motor  del  oomplol,  .aBpqQe  es  dificU  selialarle  efr* 
elusivamente  este  papel,  de  qne  parüdpaba  á  b  menos  el  dnqne  de  Oaana.Embel)i* 
do  en  las  Iradieíones  de  la  díplómaeia  espafiola,  dolado  de  ram sagacidad,  y  denn 
génio  sntil  y  penetrante,  de  nn  caricter  frío  y  reservado  en  sos  actos  como  en  aos 
palabras  poseía  todas  las  ventejas  de  un  hombre  impenetrable:  habl^M,  oon  fueHá- 
dad  la  mayor  parte  de  las  lenguas  europeas,  y  seducía  á  cuantos  le  trataban  con 
las  gracias  de  su  conversación.  Por  lo  demás,  lo  que  prueba  su  supcrtoriricul  es  que 
el  gobierno  de  Madrid  le  conlió  la  embajada  deVcnecia,  que  eniooctó  se  miraba 
corno  una  de  las  mas  importantes,  üacia  algunos  años  que  ocupaba  este  pneííto, 
por  lo  que  se  hallaba  en  disposición  de  conocer  las  secretas  intenciones  de  su  gabi- 
nete, y  acabó  por  participar  de  ellas,  y  acaso  por  mantenerlas  y  conservarlas.  Alrí- 
Myesefe  un  folleto  que  entonces  vi6-la  los  contra  la  república  títolado  SfuSámo 
Mh  lUtrtá  Mfwto;  pero  es  mas  probable  qne  se  limitó  &  aoministnr  las  noticias 
neeesailas,  dqando  &  nna  plnma  mercenaria  el'pelígnMoencaigo  de  redaetarlo:  en 
esto  liabia  menos  compromiso,  y  todos  saben  qne  no  carada  de  prudencia. 

Tenemos  pues  ft  un  vire  y,  á  un  gobernador  de  provincia,  y  á  un  embajador  que 
descienden  voluntariamente  al  subalterno  papel  de  conspiradores.  Sigámosles  en 
esta  senda;uo  para  hacer  de  nuevo  la  novela  del  abale  Saint  Real, sino  pai  a  espli- 
car  claramente  los  hechos  lal^  como  resultan  del  exámen  critico,  de  las  relaciones 
oficiales,  de  las  notas  diplomáticas,  y  de  los  diferentes  modos  de  juzgarlos  de  los 
historíadorcs-qoejiQs  han  precedido  (1). 

•  O)  Bb  Fk-ascía U  CoapraoM it  tn apaSMn^mén  Fcmmi,  por  SiÜt U,  dsdoá  «•!• 
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Varcctí  pues  que  el  duque  do  Osuua  coinanicó  su  plan  al  marqut^  d*'  Ut'dm^r. 
í|uu;n  lejos  de  disuadirle,  lí'  aiiiinú  con  todos  sus  esfuerzos,  nuinif.'álaiidol*^  iaiaciii- 
dad  de  ponerio  por  obra,  dándole  cüüocunii  nlo  exaclo  de  las  íucrzas  de  la  repú- 
blica, enviándole  el  plano  del  arsenal  y  uua  noticia  hidrográfica  de  ios  principales 
pasos,  y  hasU  reelalando  tropas.  Según  el  embajador,  nada  se  oponia  á  qne  cao 
un  golpe  de  mmt  pasase  Venecia  en  el  espacio  de  'veinte  y  cnairo  horas  á  juntar^ 
se  á  la  vasta  monarquía  de  Cirios  V.  £a  efecto  en  esto  mof  posible  y  la  historia 
nos  o&«oe  cyemploB  de  cooqnistaftjio  meóos  sorpreadeoles;  pero  era  necesario  obrar. 
€01  disvecioii,  y  lobre  lodo  eon  prontílnd,  lo  má  no  se  hiio.  Phsdsemas  de  u 
alio  en  tanteos  de  toda  eipecie;  oonuuüoése  en  iñesómen  el  plan  al  ralnislerio  cspa- 
fiot,  cuyo  oonsentimienlo  se  deseaba;  pero  como  este  goardaba  silencio,  el  dnqoese 
creyó  bastante  autorizado  y  empezó  á  obrar!  Ahora  debemos  dar  á  conocer  los 
ajenias  secundarios  y  Uiinliioii  los  mas  activos  de  la  empresa. 

Va  hemos  dicho  <iiie  el  Duque  de  (  i-uiía  gustaba  de  la  compañía  de  aventure- 
ros de  todas  las  naciones,  de.scon lentos ,  desterrados  políticos,  eic.  y  con  estos  hom- 
bres de  genio  lorbuleolo  y  vagamundo  formaba  los  mas  insensatos  proyectos.  Ko 

aeoelMiBrim»  u»  «airaarlinrít  iiD|ioilaiMw;  p«ra  los  ctcritane«  ilalíaoot  y  ta  npMinI  k«  dn 
TcMojl  «ni  wmúatíÜM  y  nis  venetf;  pses  Mts  eo^fnradsnbi  dido  jiMkerii  i  vsriM  coolra^' 
v4nÍH;  nuebas  hMta  la  hM  paeito  ta  daJa,  cofre  estoa  Gratley,  Capriart,  Niodé  y  retíCeto-* 

menlc  M.  Darú.  Esle  úllinio,  despBM  de  baber  examiaado  fodoi  los  docoroeotot  qne  sa  poaicioa 
parlicQlar  le  penntlió  proporcionarse,  uiega  forisalmcDte,  aniM|iie  sio  justificar  sa  opinión,  la  Qxt«- 
tcDcia  do  nna  conspiración  contra  ta  república;  annqae  asegura,  y  «sto  es  muy  eslraOo,  que  desde 
lena  if^iR'!''  urdieron  en  Venecia  toda  clase  de  intrigas,  las  cuates  con  loi  snpficios  qtifí  fueron 
su  r-'snttHii'i  Mílo  «e  referían  á  ana  conspiración  fr,iKa;id.i  per  el  fjtíqfi"  dt^  Oíuaa  de  aciit^rdocon-  ia 
toucua  para  íiisU  j*  r  del  dominio  de  fcpi  na  el  rfiiio  de  Ñapóles.  Según  H.  Oaiü,  el  virey  bur!6  la 
credulidad  del  maíque?  deDedmar  y  del  i^ijiiHrn'ídor  de  tillan,  haciéndoles  entender  quú  lod;<s  Ihs 
fnerzas  que  les  pedia  eflabao  dc&tluadas  caotra  Veoecia,  mieoti  as  qae  el  sroadu,  cl  cúaiejo  du  los 
Dic2,  y  los  inquisidores  de  estado,  debidamente  advertidos,  cerraron  los  ojos  y  le  dejaron  obrar.  De 
cale  modo  el  virey  tafO  tata  edmplicos  priaQípaiej.dos  que  obraioo  k  ciegas,  mientras  qaeel  terce- 
ro 4  la  rcpdUÍea  aa  eaponia  I  ssliisiidaa  I  loto  las  probabilidades  da  una  guerra  «on  Espafia, 
gnam  ^  o»  i«  baBibt  oslado  da  podar  soslsasr.  SobmísiiIo  eonbioaeioo  oos  partea  ioposi'^ 
bloL  ¿1hi*i»iMfe0**6Bba1%a«dadagaiQdlK»«la«oopei«sisaf  f  tMdada  ^  boliisa»  lograd» 
d  pISB  01  éattSMa^leto,  ¿biiUara  i«alaBMdo  dat  «arpadsr  m  parte  da  aa  «li^^ 
bépoeiidaqMlialitaiiMia,«aatdoao  poUlioa  se  había  mllo  mis  y  ñas  drctnspaela  coa  todas 
tas  poteneiss,  y  ta  sspseial  coa  respecto  á  Espafla,  aa  del  todo  inverosf  oíl  quo  sa  babiese  mesdadp 
•a  OM  eoospiraeioo  seopjaote.  Sfoeatrsr  o<iB(ao  nss  tatmwcs  ponMasrss,  direaosiino  dtajtoas 
ds  baber  laido  coa  toda  staaeloa  y  oomparado  los  e<<cr¡losdc  los  varios  bistoriadoresqoe  bao  bsbis- 
do  de  nn  asunto  tan  o^cnro,  cnc5tm  c(»nviccion  es  del  todo  coDtraría  i  la  da  M.  DarOijqnc  bemos 
coinoidido  eon  el  dictánea  do  ao4la,  Sismondi  y  airas  qo»  nModoiMrétoos  «a  fos  respectivos  la^ 
garas. 

SO 
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f:raii  IM  úllimoi  en  exallar  «i  imagioaeioii  toe  franeeMs  que  afliiuo  á  Niifioleí,  y 
alias  de  su  paiaeio  un  oiidlitad  de  emissrm  á  difereotoe  eortoi  de  Eirept,  á  be 

que  comunicaba  mas  6  menos  declaradam^^nte  sos  designios,  pidiéndoles^  auxilios 
o.n  liombres  y  dinero.  La  I  rancia  se  nv^o  a  darles  oídos,  pero  cerró  los  ojos  sobre 
ios  manejos  del  mariscal  de  Lesdiguieres,  gobernador  del  Deiflnado,  rjue  so  oWi^ 
personalmente  á  enviar  á  Nápoles  algunas  Iropas  conducidas  por  buenos  oíiciale*. 
£1  doquedc  Saboya  prometióle  sin  disimulo  su  coo|)eraeio&.  El^iodpe  de  Oran- 
ge,  al  mismo  U^inpo  que  se  obligaba  k  proporcionarie  varias  nafea,  autorizó  á  la» 
tropas  hohDdeaai  que  se  baUaban  al  servido  de  k  repiblica  i  fivoráoer  les  alis- 
(aníentos  para  Ñápales.  Hasta  el  suUaa  misBro  recibió  enviados  del  da^»  fiero 
el  dívao  no  oonoeid  baslaoto  el  oléelo  de  la  embajada,  y  solo  lespnsló  ninf  Ügera 
ateodott.  Por  lo  demás,  nobabia  nn  fin  biso  delermiaado,  y  solo  tendía  él  aiabi- 
doeo  Osona  á  ser  mas  qoe  virey:  iQutwñ  metnMt  babia  beebo  escribir  en  sos 

«  banderas.  Desembarazarse  del  molesto  yugo  de  Madrid  era  el  objeto  constante  que  - 

Ifi  preocupaba.  A^l  la  primera  idfa  tJc  apoderarse  de  Venecia  nació  en  Ñápeles,  y 
no  en  otra  parte:  ¿acaso  Pizan  o  y  Hemaii  Cortés  no  babian  hecho  conquistas  mo- 
cho mas  peligrosas  y  con  menos  i  llui  sos  que  los  que  estaban  á  la  dispc^ícion  del 
virey?  Seguro  de  la  cooperación  úú  gobernador  de  Milán,  ¿no  tenia  á  roas  deatro 
deAfeneda  mismo  nn  hombre  hábil  que  seballaba  en  oontíains  reladooescon hs 
priadpales  dignatarios  de  la  repábllca,  y  en  dísposidon  de  smninisbarle  siempre 
los  mejores  informe^  No  babla  pues  que  bacer  otra  cosa  sino  organiiar  la  empve* 
sa,  y  después  de  logrado  et  objeto  se  baria  la  reparlídon  entre  bis  parles  Interesa--  * 
das.  Varios  bistoriadores  bao  creído  qne  el  duque  de  Osmia,  osn  úlsncion  dadO' 
clararse  independiente  de  España,  no  podia  querer  apoderarse  de  VeMda;  pero  el 
duqne,  como  lodos-Ios  hombres  ambiciosos,  abrazaba  los  planes  mas  inconciliables, 
salvo  adoptar  luego  aquel  cuva  realización  presentase  menos  dificultades. 
Entre  loí  principales  aventureros  que  rodeaban  al  virey  figuraba  un  hombre  su- 

'  ñámenle  activo  y  audaz,  oriundo  de  ISormandia  y  pirata  desde  su  juventud,  lla- 

mada el  capitán  Jacobo-Pedro.  Uabia  navegado  mucho  tiempo  por  k)s  mares,  da 
Italia  y  del  Arobipiótaga,  cawado  graades  dallos  á  la  marina  otomana»  y  floal- 
meato  se  haMa  retirado  á  Nisa  con  bileiiGioa  de  acabar  alH  sus  diaa.  1^  la  fluer' 
le  lo  dispuso  de  un  modo  distinto.  Viendo  el  duque  en  su  antiguo  protegido  cuan- 
to era  necesario  para  baocr  de  él  uno  de  los  príndpales  iusirumeotos  de  sus  pro- 
yectos sobre  la  nqiública,  le  comunicó  la  correspondendadel  marqués  de  Bedmar, 
y  le  hizo  conocer  toda  la  facilidad  de  la  empresa.  Jaoobo-Pedro  se  ofreció  á  ser- 
virlo, y  para  tli^iniulai  la  causa  de  su  repentina  separaciou,  partió  de  oculto  á  Ve- 
nada, después  de  haber  en  público  proferido  las  mayores  amenazas  contra  el  du- 
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que  de  Ombb,  ecUndole  en  cara  amargamente  su  ingratitud  y  gu  tiranía;  el  du- 
que por  su  pai'le  quejábase  altamente  de!  proceder  del  capitán,  quien  decía  haber- 
m  hecho  culpable  de  la  mas  negra  íi  qk  iou;  envió  alguooü  caballeros  en  su  per- 
seciiL-ioi),  ronfi^cóle  los  bienes,  y  mandó  pnor  en  un  calabozo  á  su  mnjer  é  hijo."» 
H^liFtteatai-oa  tan  bien  esta  üisa,  qiie  todo  el  mundo  cref<^  eo  la  desgracia  del  ma- 
rino, y  lo  mismo  en  Roma  que  en  Yenecia  fué  acogido  como  una  victima  de  lapo- 
Müeaclel  virey.  Había  pnoedido  al  capitán  su  fiama,  por  lo  que  ao  tovo  que  hacer 
maa  qoa  preMBlane  paim  lograr  m  empleo  ea  la  marina  veoecíafla.  Laoglade,  «no 
dosnsoompafien»  de  destierro,  y  aotigoo  capitán  de  coheleiwen  Ñipóles,  hiio 
UÉliieo  admitir  su  isenidofl.  Todo  salía  poes  segmi  los  deseos  de  los  ooospirado* 
res:  pero  no  faasldlM  ano;  era  predso  ganar  la  eonfianza  del  goNerm:  asf  el  Tugi- 
tivo  pidiü  al  dux  una  audiencia  secreta,  y  en  ella  descubrió  kjh  ¿^l  audcí^  oxagcra- 
cioiies  los  planes  del  duque  (»nlra  la  república.  Dijo  que  el  virey  habi.i  querido 
hacer  de  él  un  agente  secrelo  en  ^'enec'ia;  pero  que  él.  no  escuchando  mas  que  la 
voz  de  su  noble  corazón,  hablase  negado  á  desempeñar  un  papel  tan  infame.  Aña- 
dió áeMo  lesui  lleno  de  falsedad  varios  pormenores  minuciosos  acerca  de  los  re- 
corsos  7  medios  eon  que  oonlaba  el  lirey  para  la  ejecución  de  sos  intentos,  yeoo- 
diyó  diciendo  qne,  del  Sefiorio  lo  josgaba  convenieole,  oontinnaría  so  corréspon- 
dsoeia  con  el  doqne,  para  que  de  este  modo^leoíeado  el  consejo  de  tos  Dies  en  sos 
nansa  basta  los  hilos  mas  delicados  de  la  trama,  se  faalisse  siempre  en  disposición 
de  romperla.  Estas  proposiciones  le  loeron  admitidas. 

Eéla  eslratajema  era  tan  atrevida  como  háNI;  pues  por  mas  que  Jacobo  se  hu- 
biese rodeado  del  mas  profundo  secrelo,  no  hubiera  podido  librarse  de  la  policía 
de  los  inquisidores;  cuando  al  contrario  su  denuncia  servíale  como  un  salvocon-- 
duelo,  V  un  lílulo  de  confianza  del  cual  necesitaba:  confirmando  lo  que  yn  se  sa- 
bia, en  nada  perjudicaba  al  éxito  de  ía  conspiración;  y  ofreciéndose  como  un  ser- 
vidor lesi,  reservábase  los  medios  de  preparar  el  desenlace.  Esta  posición  ambigua 
ha  hecho  caer  en  error  4  muohos  historiadores,  induciéndoles  á  creer,  é  que  no 
hubo  tal  eonsphracíon,  d  que  tenia  un  te  mny  dislínfo  que  la  destrucción  de  la 
rspúblka. 

Loc0o  qne  Jaoobo  Pedro  hubo  establecido  sn  situación  de  nn  modo  firme,  pú- 
sose en  rehwionis^OQ  el  marqués  de  Bedmar,  estudió  con  atención  el  sislema  d<> 

fortifieadones  de  Venecia,  examinó  lodos  los  pasos,  y  reconoció  los  mas  fa\()i  i 
bles  para  la  entrada  de  buques  mayores,  lo  mismo  que  aquellos  que  solo  permi- 
lian  la  de  los  menores  y  de  poca  carga:  en  seguida  enlabió  relaciones  con  muchoa 
jefes  dé  las  (ropas  merceDarias  de  la  república,  y  recluló  una  muUilud  de  aventu- 
reros especialmente  franceses.  Entre  los  últimos,  harémos  mondón  de  cierto  Nicotis 
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ilr-naii!f,  de  ^e^e^^.  quieuá|>e»üi  desús  muchos aoos  diú  mue»lra(ie  una  grande 
actividad.  Su  laiga  mansión  en  Venocia  le  habla  pueslo  al  corriente  de  mochisi* 
mas  parlíeutaridades  iDleresaules  para  los  conspiradores,  por  lo  que  desde  los  pri- 
moNA  dias  llegó  ya  á  ser  un  amigo  y  consejero  de  larobo  Pedro:  juntos  ÜMUiáean 
lid  eoiiiajador  de  fispafia  k  coaoerlar  los  medios  de  llevar  adefoate  it  «mpresa;  y 
en  seguida  iban  á  w  á  los  inquisidores  para  hacerles  partícipes  de  lo  qne  Jtann' 
ban  809  dcscabrimieolos.  Nioolis  Eeoault  estaba  encargado  de  la  correspondencia, 
y  apoyándose  en  sus  entrevistas  con  el  embajador  de  Francia,  prometía  la  ayuda 
de  esta  nación. 

L:\  organización  de  t'.sfe  plan  de  alaqui',  hizo  ^íaslar  u  Jacubu  Pedro  iuulIiÍsiiuo 
lierapo,  puosto  que  en  su  sHuacion  necesitábala  mayor  prudencia:  cada  dia  enoca- 
traba  niu'VDj  ultóláculos,  los  que  necesitaba  desviar  o  allanar  sin  escitar  sosp^as. 
i'or  lo  mismo,  al  principio,  habiéndole  enviado  el  dnqvie  de  Osuna  en  clase  do 
auxiliar,  un  napotitano  llamado  Alejandro  Espinoaa,  hombre  sutil  y  astuto,  pero 
inconsecuente  en  sos  palabras,  al  ponto  el  capitán  se  deeembaraid  del  mismo;  y 
para  hacerlo  con  algún  froto,  lo  deaondó  á  los  inquisidores  como  nn  bomhfo  pdi' 
groso;  y  su  cuerpo  no  tardó  en  flotar  en  las  aguas  del  ^ran  Canal.  El  cohelere 
I^anglade,  que  se  había  hecho  dar  un  emplee  en  el  arsenal,  le  servia  con  la  mayor 
inteligencia,  y  por  este  lado  preparó  todo  cuanto  podía  favorecer  á  un  golpe  de 
m  ino.  Por  desj^racia  era  imposible  ejercer  una  rfgida  vigilancia  sobre  aquella  reu- 
nión do  hombres  de  lodos  países  y  condiciones  i  , 

Llegado  d  capitán  á  Venecia  á  tincs  de  julio  de  1617,  ya  á  principios  del  ailo 
.siguiente  envió  al  duque  de  Osuna  un  agente  con  encargo  de  activar  el  envió  al 
golfo  de  las  naves  y  barcos  chalce  qoe  debían  aoxilíarle.  Pasáronse  dos  meses  sin 
i-ecibir  contestación.  ]Dos  meses  era  nn  siglo!  Iiiipaeieole  el  capitán  por  obrar, 
renovó  sos  instancias  manifestando  el  peligro  que  habia  en  la  demora. 

«He  hecho  conocer  áVuesenda  por  el  fiel  Ndot,  deota  al  virey  en  una  carta -de  1 
abril  de  1618,  qoe  en  poca  mas  de  seis  semanas  pude  aÜsfar  tres  mil  quinientos 
hombres  de  tropas  holandesas,  que  muchos  de  sus  jefes  son  mios,  (jiie  me  he  ase- 
gurado ademán  de  unos  dos  mil  hombres  en  las  provincias,  que  me  era  difícil  en- 
tretenerles con  vanas  palabras,  pueslo  que  los  holandeses  encerrados  enel  lazareto 
desde  su  llegada  de  Gradisca,  padecían  terriblemente,  y  [)edian  (]uc  se  les  enviase 
á  so  tierra.  Sin  tener  ninguna  insiruccíoa  de  V.     ieshe  obligado  á  alistarse  de 

(1*  F-olr<»  los  conjurados  fnuce.Nes,ciiai éraos  los  capiJanea  Jallier  y  BallHsai  Jint  n,  lob  hcriuanos 
[Msboule.niT,  uiuy  hábiles  pirotégniros,  Monlcaísín,  cabaHcro  de  I.anptiedor  (¡ue  bahid  Icvaolado 
nMcompaRia  demoaqueleros;  Brainville,  empicado  en  laadminijlraciou  de  iti<irina,  Nolot,  trurgui- 
ion,  amatilradu  eo  la  intriga,  y  los  capitanes  Touruon  y  Lorenzo  Sruslard. 
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nuevo  al  servicio  de  la  república,  pai  a  tener  sietnpru  á  maoo  oa  núcleo  de  tropas 
dnpoDtbtes.  Ad,  si  Dtos  rae  da  vida,  y  me  hace  la  grada  de  do  ser  deecubíerU), 
espera  aun  nuDír  mi  geole  y  salir  con  mis  IntenUia.  El  deseo  que  tengo  de  ver 
¿  V.  £.  participar  de  mis  opiniones,  me  obliga  á  esponerle  de  nnevo  mi  plaa  de 
ataque  y  las  combinaciones  qne  al  mismo  se  reftetTa. 

«Entrelas  tropas bolandesas,  puedo  cootar  con  todo  el  regimiento  dé  LieveosleíQ, 
que  consta  de  tres  mil  quinientos  hombres;  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales,  á  lo 
menos  aquellos  que  mayor  influjo  ejercen  en  el  áiiítuu  del  soldado,  todos  son  nues- 
tros; en  el  regimieulo  del  conde  de  Nassau,  he  ganado  á  nuesUa causa  á  ochocientos 
soldados  y  varios  oílcialns;  y  Indos  ma  han  reucvado  su  ¡¡mniPsa  di'  obrar  á  la 
primera  sefial.  En  las  provincias  me  son  adictos  luil  quinientos  hombres  de  dife- 
rentes armas,  y  cada  dia  me  llegan  nuevos  reclutas  de  las  fi  onfci  as;  de  suerte,  qiie 
por  todo  el  febrero  iiabró  reunido  ciaoo  mil  hombres.  Vea  V.  £.  como  pienso  em» 
ptear  estas  fnerzas:  primeramente  dispongo  las  cosas  de  manera  qne  en  nn  mismo 
dia  puedan  hatlane  reunidas  en  Yenecia»  con  espedalidad  las  qñe  se  encuentran 
es  el  Friul,  ó  que  guarnecen  las  plazas  de  tierra  firme.  Estas  tropas  deben  apode- 
rarse de  las  barcas  que  se  hallan  estacionadas  en  el  puente  de  Rialto,  luego  deben 
ir  á  buscar  las  fuerzas  del  conde  de  Lievcslein  y  conducirlas  aqut.  Pero  antes  he 
escogido  quinientos  honibi-es  para  llevarlos  á  la  plaza  de  Sati  Marcos  con  orden 
de  sostenerse  hasta  la  llegada  de  los  demás  en  caso  de  necesidad.  Colocaré  otros 
quinientos  delante  del  arsenal,  del  cual  deberán  a|)odprarse  luego  que  se  haya 
dcrñtMulo  Ja  puerta  por  medio  de  un  pr^tardo;  aunque  su  consigna  es  la  de  no 
hacer  ningún  movimiento  hasta  la  llegada  de  los  del  lazareto,  si  no  estalla  autos 
ol  movimiento.  * 

«Inmediatamente  después  de  la  llegada  del  rcgímieulo  de  Uevenslcin,  quinien- 
tos hombres  irán  ¿  reforzar  el  puesto  del  arsenal;  y  estos  mil  hombres  se  halla- 
ran bajo  las  órdenes  de  varios  oficiales  que  conocen  perfectamente  las  disposiciones 
asi  de  dicho  arsenal  como  de  sus  contornos.  Al  mismo  tiempo,  quinientos  mos- 
qoeleros  se  formarán  en  balalla  en  la  plaza  de  San  Marcos,  para  defender  sus  en- 
tradas y  facilitar  e!  desembarco  de  las  tropas.  En  seguiíla  repartiré  mil  hombros 
«le!  modo  siguiente,  doscientos  en  el  palacio,  para  (|ue  insfanláneamenle  se  ajio- 
deren  de  la  sala  de  armas,  y  las  distribuyan  enire  lodo.<  aquellos  que  hayan 
abrazado  nuestra  causa,  y  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  eslos  son  en  número  muy 
crecido,  aunque  solo  sea  por  el  cebQ  del  bolín:  cien  hombi'es  en  la  Procuraduría, 
con  encargo  de  hacerse  duefios  del  campanario.  Así,  el  dia  designado  inirodnci- 
rémos  algunos  hombres  encargados  de  embriagar  y  adormecer  4  los  que  rpgular- 
mente  ocupan  este  puesto,  los  cuales  no  están  armados.  Doefio  del  campanario» 
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bate  que  suban  á  el  ocbo  caüODes  tomados  del  arsenal,  a  tin  de  manieo^  á  raya 
¿  toda  la  ciudad.  Cuento  en  seguida  coo  poner  cien  hombres  debajo  de  los  parti- 
óos de  la  «nligua  PreouFaduria  y  en  la  lome  del  Beloj,  en  donde  de  nocbeliay  naa 
guardia  para  «egnridad  de  las  tiendas;  coa  tonar  dos  callones  de  la  fiui»  (1)  del 
Consejo  de  los  Diez,  esperando  la  llegada  de  oíros  del  arsenai»  y  los  pondré  en  la 
balarla  á  fin  de  impedir  que  por  la  eslíe  déla  Heroerla  se  dé  va  alaqne  &  la 
plaza,  y  batía  cuento  con  parapetar  la  calle  con  toneles  llenos  de  tierra.  Colocaré 
rincaenla  bombres  y  una  pieza  do  arlilleri.i  á  la  ombocadui  a  de  la  calle  de  Sabri. 
la  que  ísararé  tanibi(.'n  de  la  fusla  dei  Consejo  de  los  Diez:  en  la  calle  frontera  á 
las  Proniradiii  ías,  dos  piezas  de  arlillería  con  cien  hombrea,  y  en  la  calle  que 
conduce  al  Cabalelto  una  pieza  con  veinte  y  cinco  ,hoinbiH?s,  lo  que  es  suficiente, 
por  caaoto  estos  dos  poestos  se  encoeolran  bastante  aproximados  para  auxiliara 
mútnaaMnIe;  en  la  calle  qoe  \a¿  San  Alviso,  «na  pieza  y  cien  hombres;  lo  que 
no  es  mucho  para  un  puesto  tan  impértanle:  pero  podrá  bastar,  poes  pongo  un 
cuerpo  de  guardia  en  la  Carnicería  de  San  Mareos.  Haré  parapetar  las  doe  ó  tres 
calles  que  desembocan  en  San  Marcos,  y  deirés  dé  estos  parapetos  pondré  dento  6 
ciento  dncuenla  nesqoeleros,  con  érden  de  haoee  fuego  á  coantoepor  aquel  lado 
sepresraten.  Tales  son  mis  disposiciones  en  cuanto  á  la  plaza  de  San  Marcos,  don- 
dü  del»  tener  el  mando  en  peisona.  Lo  MjSji  aiile  lie  los  iinl  hombres  reunidos  en 
rste  punto,  delw  ocupar  el  palacio  de  las  Procuradurías  miova  y  antigua:  y  la 
Casa  lie  la  moneda.  Pondi-áse  inmediatamente  eu  liberlad  á  los  presos  do  San  Mar- 
cos, y  se  les  repartiráo  armas,  destinándolos  á  diversos  puntos,  y  dejando  en  las 
cárceles  una  partida  de  doscientos  hombres. — Por  el  lado  de  la  Carnicería  de  San 
Marcos  habrá  otros  doscientos  hombres,  especialmente  encargados  de  guardar  las 
entradas  de  la  plaza. 

«Para  haocrme  absolutamente  doefio  de  la  población,  y  mantenerme  en  estado 
de  esperar  las  tropas  de  V.  E.,  roe  apoderaré  de  la  aduana  y  de  los  almacenes  de 
sal,  y  pondré  allí  quinientos  hombres,  con  la  órden  de  atrincherarse  con  al- 
gunos cañones  puestos  en  batería,  ton  lo  que  en  caso  necesario  se  batirá  á  la  du- 
dad; pues  para  esto  es  muy  á  propósito  su  situación.  Lu-^po  pondré  mil  hombres 
en  Rialto,  para  ¡jiiardar  osle  puente  y  las  .salidas  que  dan  al  mismo,  dislnbuy('*n- 
dolos  de  un  modo  conveniente  por  los  lugares  inmediatos.  Tendrán  orden  de  le- 
vantar en  dicho  puente  una  plataforma  bien  montada  de  artilleria,  y  de  arrojar 
doscientos  mosqueteros  al  Féndaco  de  los  Alemanes,  qoe  está  alli  mny  cerca.  Desde 
luego  se  dhrigirán  doscientos  hombres  al  campo  de  San  Gerónimo;  en  donde  se 

( I )  Embaucacioo  d»  bajo  bordo  y  de  caifa,  «jos  aoda  con  Teta«  y  renw. 
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atríDchei  aráu  con  baleríafi  proatos  á  rechazar  cualquier  atafjue,  en  caso  de  qut  vi 
pueblo  quisiese  dirigirse  á  este  lado.  La  iglesia  de  Sania  M  n  i a  de  la  Misericor- 
dia, que  aun  no  se  halla  concluida,  nos  proporcionará  uo  afnn  íjeramiento  nalu- 
ral,  por  loque  situaré  allí  quiiüenlos  liombres  con  cinco  ó  seis  piezas.  San  Andrés 
€i  Otro  |MK8lo  tanbien  muy  Tenlajoso;  por  lo  que  pondré  trescieolos  hombres  y 
algmas  piezas  para  batir  el  mar  é  impedir  la  llegada  de  fuerzia  que  podrían  ve- 
nir de  Trevise  6  de  Moa.  Tmbian  teng}»  desUnodos  diei  destacunaifeB  pam 
gmraecflr  ha  islaa  de  San  lorge,  deSan  Zenon  y  de  San  Ifigoel  deMamio.  To- 
das eslas  disporicienes  deberán  ejecutarle  áBall&aeamenle;  es  dedr,  lodos  eilos 
destacamentos  ooadiiddos  á  ana  ¡nesloe»  y  luego  la  aitUMi  ssgiin  la  nrgndaés 
las  dieonstaneias.  Al  sdír  nuestras  soldados  del  larareto,  echarán  doseientoslioin'- 
bresen  los  fiiorícs  lIlI  Lido  y  del  Cantillo  Nuevo,  y  quinientos  en  San  Nicolás,  los 
caal^  colocaian  laim  diatamenle  en  la  posicioo  conveniente  la  ai  lillpt  ía  que  hav 
en  ^tos  lugares;  pues  üü  hay  guarnición,  y  las  pocas  barcas  que  oslan  allí  situa- 
das, no  desconfiando  de  las  embarcaciofies  de  Yenecia,  las  dejarán  acercar  sin  obs- 
táculo. Por  BiliaM,  se  arrctjaráa  doscie&tos  hombres  á  Maiaooocco  en  donde  so 
harán  fnertes»  para  impedir  que  por  aquella  playa  Uegnen  trepas  del  lado  de 
Chiona. 

«Este  ee  mi  plan,  qm  Nolelsin  duda  habriesplleado  ya  &  V.  E..;  y  sí  no  lo  b» 
beebe  seripordescnido,  4  por  el  deseo  qse  bahrátenide  de  eoger  algunos  f^odoa»- 
&  pesar  de  mis  esprens  drdsMS  sobre  ertepoDle.  Le  encarjgoésimpleBUBrto  decir 
^oememantenia  en  el  empeflo  de  hacerme  dnello  de  la  ciudad  de  Veneeia,  ydesop-» 

tenerme  en  la  misma  duiaule  seis  raese*,  si  fuese  necesario,  hasla  la  llegada  dft 
tropas  de  S.  M.,  y  que  para  mí  y  mis  compafieros  no  pedia  ma-^  recompensa  que 
el  baüa.  Lo  nii>mo  quo  oíreci,  otítvco  ludavía:  no  me  es  imposible  reunir  gente, 
á  menos  que  recibióiíemos  orden  para  embarcarnos.  Con  respeelo  á  los  seis  mil 
hombres  y  á  las  naves  qoe  pedi  á  V,  bastará  con  danne  aviso  de  so  partida, 
pues  ya  pracniaré  rennir  epenmanwme  dos- mil  hombres  para  aniíliartn.  Ahora. 
A  V.  E.  toca  lonur  ana^  rssobicieB  convenieiiU). » 

Gomo  so  vé,  IsQObe-M»  ledo  1»  había  previsto,  keluia  la  érden  qoo  votUá 
bqgo  denninoA  In  fleta  que  ornaba  por  la  entrada  del  AdHMoK  Antes  depai^ 
ir,  exhorté  Asas  oampafisiOB  4  qoé  tuviesn  pnidencia,  promelféidoteB  qae  vein* 
ría  por  su  segundad,  añadiendo  que  si  durante  su  ausencia  llegaban  los  socor- 
ros proiin  lidos  incendiaria  las  naves  á  las  que  entonces  se  dirigia.  Fero  unos 
hombres  que  por  espacio  de  diez  meses  alaban  vacilando  en  m  mar  de  incerli- 
dumbres,  y  que  al  cabo  conocían  los  riesgos  que  corrían,  hiclei  on  muy  poco  caso 
de  estas  recomendaciones;  apurados  por  los  esbirros  de  la  polícáa,  y  por  las  pro- 
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gunlM  de  kis  agenlet  de  \m  magistrados,  y  arraslrados  á  leda  especie  de  lazos, 
fiometienm  varías  iitdifmdonc^,  que  fneron  (a  caurá  de  m  pérdida. 
•  Raltasur  Juven,  do  nación  IVana's  y  rapilan  de  ¡nfanlnu,  íiié  quien  dio  el  pri- 
mer ejemplo  (le  dcferrion.  Habiendo  enlrado  recienlemenle  en  el  complot,  llevóse 
á  Moncasin  al  palacio  ducal,  y  allí  hicieron  las  mas  ro m píelas declaradones.  «Cada 
dia,  dijeroQ  á  los  iaquisidoies,  estamos  aguardando  la  llegada  del  duque  de  Osu- 
na, para  obrar  un  levantamiento;  cada  día  aguardamos  la  sefial  de  nuéatroe  vigías 
para  derramanM»  por  k  dudad  y  llevarlo  todo  á fuego  y  ánagre:  bástala  partida 
de  aneslro  jefe  el  capitán  Jaxsobo-Pedro  bará  aun  mas  terrible  la  ésplosioD,  pues 
nos  ba  prometido  que  inoeodiari  la  flota  á  euyo  bordo  se  eocuenlra. »  Bslas  nía' 
clones  inesperadas  hicieron  abrir  los  ojos  á  los  inquisiiioreB.  Dos  días  después  Ja^ 
fier,  otro  capitán  al  servicio  de  la  república,  foé  i  denunciar  las  relaciones  que 
exislian  entre  el  Vírey  de  Nápoles  y  Jacobo-Pedro,  diriendo  á  los  líuiuiaidoreá: 
«Parece  tan  seguro  del  éxito  de  su  empresa, que  eouliauamfnte se  le  oye  decir: 
«Estos  Parüalones  (1)  son  tan  crédtilo??,  qne  me  encarg:o  de  hacerles  ver  la  luna 
al  mediodía!...»  Apresuraos,  pues,  ilustres  señorea,  á  reprimir  esta  atrevida  em- 
presa, si  no  queréis  esponer  vuestra  república  á  las  mas  terribles  calamidades :  la 
fM)1a  idea  de  tener  parle  en  los  horrores  que  se  preparan  contra  vosotros,  ha  mo- 
vido mi  conciencia  y  obligado  á  venir  4  ponerme  &  vuestros  piés  confesando  mi 
culpa  y  declarando  mi  arnepentimiento.  >  A  Jafiler  siguieron  Braiavilley  un  oida] 
de  las  tropas  holandesas,  los  cuales  dijeron:  «Amenaza  á  Veneda  una  calástrsfe; 
al  capitán  Jacobo-Pedro,  ayudado  del  capitán  Renault,  aprovechándose  del  des^ 
contento  de  holandcíses,  han  atraido  tresci^tos  á  Venecia;  «u  proyecto  es  apo- 
derarse de  los  puestos  principales,  poner  fuego  al  arsenal,  á  la  casa  de  Moneda  y 
al  palacio  ducal.  El  dia  destinado  para  ello  se  proponen  hacer  llegar  el  resto  de 
dichos  soldados,  anunciándoles  que  hay  que  dar  un  gran  golpe.  El  plan  se  ba 
diafcutido  en  casa  dd  capitán  fienauU  y  en  ta.de  Jos  embtyadores  de  Franda  y  de 
Espafla,  en  donde  están  depontadas  muchas  armas.  Uisgo  que  haya  estallado  en 
Veneda  h  conjuradon,  Jacobo-Pedro  debe  iñoendiar  la  .floto  y  apoderarse  de  al-^ 
g¡m  plaia  marítima;  en  tanto  que  los  soldados  itstranjeros  tralarin  dodar  un  gol- 
pe  de  mano  en  algún  fuerte  de  tierra  Grme,  especialmenle  en  Brasda;  y  para  aaii- 
liarlos  penetrarán  en  el  territorio  de  la  república  tropas  Iludas  de  Milán  y  del 
Tirol. » 

Sobre  estas  dalos  positivos  la  inquisición  de  Estado  lomo  hierke.->  medidas.  ín- 
uMdiaUmeole  maadó  hacer  un  registro  en  las  ca«a&  donde  vivían  estraajeros,  me- 

• 

{\\  ÜMibr»  borieteo  coa  que  le  df lignab»  ti  los  venediso». 
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ter  en  la  cárcel  á  doscien las  personas;  y  empozando  el  proceso  el  14  de  mayo 
de  1618,  mlerrojjwon  á  Eenauld,  qae  fué  preso  ono  de  ios  primeros.  El  Consejo 
4eh»  Diez  le  prometió  ser  iodalgenle  como  declarase  del  todo  cuanto  sabia;  peid 
toaoM  at  obstinó  en  presentar  aa  calidad  de  súbdilo  de  Francia,  y  basta  se  sé- 
pase agregado  &  la  embajada.  Por  desgracia  las  pesquisas  hecbas  en  sa  donidUO 
iHdMui  dado  por  resallado  el  ballazgo  de  sa  correspoadeocia  con  d  Tiref  de 
potes  )r  eofl  el  gobernador  de  MHan;  y  adem&s  se  bailaron  sontas  eonsiderablci* 
A  las  preguntas  que  sobre  estes  éocanenfos  se  le  Meieron,  guardó  nn  obstinado 
silencio.  Interrogado  sobre  si  alguna  vez  habia  escrito  al  duque  de  Osuna,  con- 
testó que  no  le  conocía,  y  que  por  consiguiente  mal  podía  haberle  (^^ci  iio;  negó 
también  qae  hubiese  tenido  relaciona  con  el  embajador  de  España;  en  io  que  an- 
duvo muy  íorp(\  pues  al  punto  le  presipnlaron  un  pas^aporfe  en  español,  y  una 
carta  del  marqués  de  Bednar  al  gobernador  de  Milán,  en  la  que  se  decía  lo  sl- 
gnfenle:  «El  dador  de  la  presente  es  M.  Beoaald-Aniault,  hombre  de  mucho  n^* 
lor,  qoien  se  halla  empleado  para^asonlos  importantes  del  servicio  de  S.  H.  nace- 
tro  rey:  he  querido  qae  viniese  recomendado  por  la  presente,  para  qae  Y.  S.  tenga 
entera  eoaflanzH  en  lo  que  tadiga  y  atienda  á  sos  observaciones;  nada  mas  aliado, 
porque  ól  os  espondri  de  palabra  el  asunto  de  que  se  trata.  El  pasaporte  man- 
dabo&  todo  ministro,  «óbdito  ó  representante  del  rey,  que  no  solo  concediese  líbr* 
paso  á  M.  Rcnauld-ArnauU,  sino  que  le  diesü  auxilio  y  asistencia  sin  pedirla 
siquiera  el  objclo  de  su  viaje,  como  a  todos  los  demás  e^lranjero.';.  »  Negó  Renauld 
qoe  estos  papeles  le  perteneciesen,  y  acusó  á  los  familiaie»  de  la  policía  de  haber- 
los metido  dentro  de  sos  maletas  con  el  fm  de  perderle  de  un  modo  más  seguro- 
A  este  absurdo  medio  de  defensa,  le  objetaron  su  intimidad  con  el  capitán  Jacobo> 
Pedro,  y  los  machos  pasos  que  habían  dado  juntos»  ya  cerca  del  embajador  de 
EipaSa,  ya  cerca  dét  Seliorio,  y  de  estos  hechos  inducían  naluralmenfe  que  las  car- 
las,  planos  y  ñolas  halladu  en  su  domieilio,  le  perlenedan  efectivamente.  Losin- 
qnisMores,  después  de  haberle  concedido  algunas  horas  para  refleilonar,  mandl- 
rónle  comparecer  de  noevo;  pero  nada  pudo  vencer  su  obsthiacion.  Al  aplíearie 
el  tormento  llamado  de  la  garrucha,  dijéronle  los  verdugos  mientras  le  alaban  los 
miembros:  «Cuidado,  (a¡ii[an^  que  esta  cuerda  h.i  hecho  confesar  la  venlad  á 
otros  criminales  muclio  inaH  roí)us!os  qoe  vos. — ¿Que  rne  importa?  respondió  fría- 
menle;  cumplid  con  vuestro  oficio,  que  soy  hombro  de  honor;  he  dicho  lo  lo  lo 
qoe  Bát  y  ni  todos  los  tormentos  ti  suplicios  me  harán  decir  mas. »  Sufrió  sis 
pestañear  el  dolar,  basla  que  viéndole  casi  dislocado,  se  le  acercó  on  escribano^  y 
ledíi»  sileoiaqte  beeralganiadeelaraflionek  «Ilaltftié 'laiBspMBsla;yj««l* 
ttindoitfIiMéIsMeoyIes  JtaeDv:<rApav1aQS  de  mi  pi«ssMfn,  esdamó'esa 
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tuci^a.  lraidore.s,  aM'siiios.  que  a  iu^li^^acioii  ile  alumnos  n!.il'.ado>í,  luiliu'aiá  ásí 
á  un  pobre  auciauo,  estranjcro  e  inocente:  ¡p^ro  Dios  m  canillará!  Cuyas  impre- 
caciones le  valieron  cinco  vuellas  mas  de  cuerda  .>in  vencer  su  coDstancia.  Com9 
úUimo  medio  do  persuasión,  ic  dijeron  que  si  abandonaba  su  sistema  de  negací(Hi. 
fondado  sin  duda  ea  el  laudable  deseo  de  guardar  la  fó  debida  á  su  soberano,  le 
«lliariai  la  vida,  y  nunoa  le  sabría  lo  qw  descubriese;  pero  ledo  fué  i&áül.  Yol- 
TÍfreido  al  caJaboio»  y  poco  después  les  liiqaísidflm  decretaron  su  seatanda  de 
«roerte.  Dlánnile  garrote  ea  el  mismo  ealaboio  á  media  ooche,  y  al  dtasigiiieBla 
cspusíerou  ai  público  su  cad¿Ter  suspendido  de  no  pié  co  ana  borca,  que  en  el 
suplido  reservado  para  los  traidores. 

.  Los  cómplices  de  Renauld  no  diuron  miK!-"ílra*  de  un  carácter  lan  enérgico:  Lo- 
renzo Bruslard  con  la  simple  promesa  de  que  seria  peidonado,  declaró  que  habían 
entrado  á  servir  á  la  república  muchísimos  franceses,  por  iustigucion  de  Jacobo- 
Pedro;  que  sabia  positivamente  qne  este  capitán  mantenía  secretas  relaciones  coa 
el  virey  de  Ñápeles  y  el  embajador  de  £spafia;  que  este  estaba  lambieo  eo  ioteli^ 
geneta  oon  fienaald,  quien  se  frecoenlaba  con  Jaoobo-Fsdro  y  con  él  conspiraba; 
luego  nombró  m  mnltilod  de  mílibtres  de  diferentes  gradnacioDes»  de  que  gran 
parle  estaban  ya  presos.  Llevados  estos  delante  de  les  inqnisidores,  varios  ooofesa- 
ron  ta  falta,  pero  la  acbacaron  4  su  jefe,  quien  les  babia  prometido  no  rico  botín, 
y  [0ÚO6  fueron  reconocidos  por  Bruslard.  Después  que  por  medio  de  la  persuasión 
ó  d€  la  fuerza  i>bUivii  lun  de  ellos  (odas  las  noticias  qut  [lo  1  iri.loM  arse,  creyen- 
do <•!  Consejo  de  los  Diez  que  no  podia  dejar  con  vida  á  ninguno  de  los  que  se  ha- 
llaban complicados  en  aquella  trama,  hi20  dar  ¿arrote  ¿  Bruslard  y  á  otros  cin- 
cuenta  deaquelloft  desdiebados,  y  otros  en  macho  mayor  número  foeron  ajosti- 
ciados  secretamente. 

Us  dedaraclones  de  los  hei  manos  DedMuleaux,  hábiles  pii'olécnicoe  al  servicio 
de  la  república,  vinieroa  á  arrojar  nueva  luz  sobre  este  complicado  negocio,  bíter- 
regados  separadamente  sobre  cuanto  les  concernía,  desde  su  nacimiento  hasta  e| 
iostanlc  eo  que  se  descubrió  la  conspiración,  el  primero  n^ó  que  jamás  hubiese 
hablado  al  capilan  Jacolio-Pedro;  y  el  segundo,  á  (juicn  se  hizo  entender  que  su 
hermano  todo  lo  liabia  confesado,  y  que  por  lo  mismo  acababan  de  iwüerlo  cu  li- 
bertad, declaró  que  durante  muchos  dias  habia  trabajado  en  el  palacio  del  emba- 
jador de  Cspaña  en  la  preparacíoa  de  petardos  y  otros  productos  pirol¿caífiQBi¿  qi^^ 
gneVmimo.palacio  había  eseondidoe  muchas  fusiles»  buanfi,  y,  pélv4ira,  oqn  toda 
fspeoie  da  armas  olMyas  y  defensivas;  que  se  Irnf^ltt  dqp^fo^  ádifeim^eá 
PMti»  dela.áwjail,  F».^  «f«!^UJ|W  J  4  ca§í|an  Jajco-. 

liKrFedw-liabíM  ^Ha^dídn  la.  lii(a.de,eyos;4^  úlU^o,  que  e;^  las  prqviopi^i  ^ 


Digrtized  by  Google 


Hi^lOR(áDB  VENECIA.  m 

tierra  flrmeiitfbian  touiai-  parle  en  et  levanlauiiento  muchos  miUlares,  oñciales  y 
soldados.  iDmediatamonle  despties,  hecha  confrontación  con  Jafller,  el  avogador 
ÜHeolás  Viaterfo,  aeompifiado  de  otros  dos  miembros  del  Goiuejo  de  los  Diez  se  Iras^ 
\M  al  pálido  del  embajador  de  Espafia,  en  donde  procedió  á  no  míDocioso  regis" 
tro  de  tedas  las  dependencias  del  pelado,  ápeeardelas  reclamadonesdel  marqué». 
De  las  primeras  pesquisas  lesoltó  el  hallazgo  de  armas,  de  barriles  de  pólvora  y 
de  sesenta  petardos;  pero  habiendo  llegado  los  comisionados  á  un  aposento,  el 
t»ra!jaj;iilur  se  negó  á  abrir  só  preleslu  de  que  conlenia  obje(os  propios  del  servicio 
(ie  su  Majeslad  Católica.  Entonces  el  avogador  no  satisfecho  de  las  i  azones  alc^'a- 
das,  hizo  abrir  la  puerta  del  aposento,  el  cual  encontró  atestado  de  armas  blancas 
y  de  fusiles.  Al  día  siguiente  se  dió  cuenta  de  todo  al  Consejo,  previo  el  juramen* 
ta  de  guardar  el  mas  profondo  secreto  que  prestaron  todos  sus  miembros. 

Bl  marqués  de  Bedmar  no  perdió  nn  instante  en  ir  á  disculparse  ante  el  5e8ori<^. 
«fislaf  armas,  dijo  á  la  asamblea»  no  fueron  reunidas  con  mal  designio;  puesta 
que  debian  ser  enviadas  &  N&poles;  el  rey  mi  sefior  nada  medita  contra  la  repú* 
blica;  y  cnanto  se  ha  dieho  contra  mí  es  nn  tejido  de  calumnias. »  Guando  le  pre^ 
mentaron  las  carias  é  inslruccioneá  escrilaá  de  su  puño  y  halladas  en  casa  ile  Ue- 
n;uil(l-.Vrnauit.  dijo  que  aquellas  carias  se  le  habian  í>edidu,  v  que  estaba  lojosde 
imaginar  que  quisiese  hacerse  mal  u?ode  las  misma?;  anadieiuiu:  «Enfre!;is  fim- 
ciunes  propias  de  un  euÜMgador  hay  una  que  consiste  en  dar  á  derlas  gentes  car- 
tas de  teoomendadon,  que  nada  tienen  de  obligatorio,  y  que  por  esta  misma  rafon 
siempre  se  han  considerado  como  escritos  sin  consecuencia.  Mas  aun:  en  las  chart- 
citlerias  tenemos  una  fórmala  para  dichas  cartas,  y  cuando  alguna  persona  se  pre- 
senta á  reolaaiarla  se  le  dansinabibnbr  &eelo  ningnna  importanda.  Otra  cosa  pne- 
de  suceder  también  al  embajador,  y  es  tener  quedar  ddos&  ciertas  proposiciones;  y 
en  eslo  no  hace  mas  que  cumplir  con  los  deberes  de  su  cargo  sin  que  á  nadie  ofen- 
da. Pero  á  pesar  de  tantas  apariencias,  ase<ruro  ron  mi  palabra  de  caballero  y  por 
el  sacramento  do  mi  baulisrao  que  no  lie  uidu  hablar  de  ios  planes  Je  que  mí  tra- 
ta. »  El  pi*esidenle  interrumpió  estas  embarazosas  espiicaciones  y  dijo:  »Es!amüs 
lejos  de  pensar  qualmya  concebido  ningún  proyedo  hostil  á  esta  república  un  so- 
berano tantHAdooo  como  es  el  rey  GatóKco;  y  por  respeto  á  Su  Majestad  nos  absr 
tenemos  de  Itevar  mas  adelante  nuestras  Invesligadones;  i  pesar  de  que  el  repre- 
sentante de  un  soberano  solo  tieoe  derecho  á  las  inmunidades  de  su  cargo  en  ouanló 
se  mpeslra  esempuloeo  observador  del  derecho  de  gentes. » Y  sin  dedr  mas  le  Hi^ 
vitó  &  retirarra.  ...  .  .  :9 

■  líespues  dtí  i  !^\ás  espiicaciones  los  hermanos  Desbouleaiix  fueron  puestos  en  el 
tormento:  uno-de  ellos  persistió  en  su  negativa,  y  el  otro  no  hizo  mas  que  contír- 
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mar  snsanteríom  dedaradones.  Al  día  siguíeole  ftiiirmi  ahopcadoB  y  por  la  nocheane^ 
garon  á  oliOí  vaiale  y  nueve  acusa  los  cael  canal  Oiíaüo.  Entrelos  oficialesdü  las 
tropas  holandesas  encarcelada?,  hubo  uq  teniente  jóven,  quien  dedaróque  el  plan 
do  los  conspiradores  coníisüu  no  solo  en  incendiar  á  Venecia,  sino  también  enapo- 
dorarso  de  ella;  y  que  ét  ^  pei-sona  debía  ser  oolocadi^  eo  d  arsenal  coa  algüJM» 
oeatonares  da  soldados  da  sa  aacioa.  £ila  fraaqueza,  sin  qae  pudiese  salvarte,  tMi- 
iroonelió  ia  vida  de  mudiM  compalieros  tuyos.  £a  epanlo  4  Jaoobo-Mro,  no 
«reyertm  á  propdsilo  fonnaríecaasa;  aolamente  á  ooMecooiaa  da  mn  Moa  ep- 
Tiada  al  generalldiiDo  de  mar,  pereció  en  las  olas,  y  del  míoBO  modo  fami  ana* 
fados  sigilosamente  coaranto  y  dooo  peñones  por  sospnliBs  de  haber  maeteoíd» 
relaciones  con  él.  El  iNroléonico  Langlade,  que  mlonces  se  faallat»a  empleado  en 
Zara,  fué  muerloá  balazos,  lo  mismo  qne  un  soldado  y  uii  uaiu  que  le  servían:  pe- 
recieron también  doscientos  sesenta  oficiales  y  oUoá  mililare.s  á  manos  del  verdu- 
go. Un  noble  del  DelQnado,  protegido  y  tal  vez  pariente  del  mariscal  de  Lesdi- 
goieres,  y  que  se  bailaba  al  servicio  de  la  república,  fué  el  único  que  halló  graoí^ 
aato  tan  ínesprable  tribunal,  f  después  de  cuatro  «lesesde  c&icel  feeibié  jante m 
Ja  Ubertad  una  gralíGeaeion  de  mil  doscientos  esondos. 

Acsosnumeiosos y  terribles sopfidos  debemos aüadír  ann  el  dieoatropefasm 
mas:  el  franqifis  Brainville  y  d  holandés  Teodoro,  ápesar  de  qoa  sa  toteneioa  bien 
probada  era  de  baoer  abortar  te  oompireGion,  snfiieroB  el  tomento  y  luego  les 
dieron  garrote.  El  primer  denunciador  Anloiiiu  Jdlliiii-  recilíKj  cualio  mil  zequíes 
de  recompensa,  con  órdca  Íüí  lual  de  j^iir  del  lerrilorio  de  la  república  en  el  térnü- 
Bo  de  tres  dias.  So  prele^lo  de  que  al  pasar  por  Brescia  se  habia  enlrelenido  con 
naos  oficiales  franceses,  lo  llevaron  otra  vez  á  Yenecia,  y  fué  arrqjjado  ^ secreto  al 
canal.  Finalniente  Moocasin,  4  «loiea  la  Inqoisioion  sefiaite  paia  s^  residsncte  te 
iste  de  Candía  con  ana  pensión  de  dncnenU  daoados  «I  oms  y  Ifesckntes  francos 
de  graliflcacion,  apenas  bubo  llegado  al  pnnio  &  qne  oslaba  desiteado»  qne  cayd 
bijoel  pulial  de  nn  asnino;  con  él  deeaperecteran  baste  tes  (UUmos  Teslígios  vi- 
Tes  de  la  conjnradon. 

Este  sangriento  episodio  inspira  un  justo  tiorror,  y  pronto  apartaríamos  de  él 
nuestra  vista  sí  algunos  historiadores  no  hubiesen  creido  lialiai  « n  hi  precipilaci<m 
c^n  que  obraron  los  inquisidores  de  eslado  un  argumento  mas  en  fa^  or  de  sii  sis- 
tema; es  decir,  de  la  connivencia  delSefiorteoond  vii'eydeNápoles.  Asi  dioon  que, 
eonniiémioeft  culpable  Venecia  y  qne  «steba  coapronelide  d  éxito  de  la  empre», 
io  apresoró  A  acabar  oon  toda  ajadla  horda  de  aTenloreres,  ^  habinran  podido 
:daien|irirte  «emiTinda  de  1»  repábiki  es»  a^ud.  Beependattoe  A  «te  qiees 
tfnyüteü  croar  qoe  d  diwpw  fcnbieie  conftiáo  el  Sdteite  sus  proyectes  de  hnciwe 
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mdüpdüdiente;  tanto  ma^,  cuanto  babia  confiado  el  secreto  á  loda^^b^coi  les  de  Eu- 
ropa. Como  mas  directamente  interesado,  admitió  la  coatianza  $in  comprometert>e 
i  nada  sobre  este  asunto,  aaoque  reservándose  sacar  todo  el  partido  posible  cuao-* 
é&  #e  naUzasfidiciio  acoatocimieDto.  ISada  prueba  que  el  gobiernp  veneciano  die~ 
m  m  pM»  ñas.  ^or  qaé  puos,  sepregimlaiA,  tao  «stiafia  pracipilacíoa?  fiMTi^ué! 
ttMáa4lia  neiag     1m  fiibag  diicl^^ 

liDlo  1» 0(M|ieQluiii,  qii6]Sia  alocinaneiobro  I»  mate  voluotad  áá4mp»t'Wi0t^ 
iMer  4r»  yf^  Iwi  c^yprioho^aooiao  irresoliüo,  Bo^Bliabiftcrai^  aa  la  wWwwja.^ 
m  plan  bieo  dalanniiiado.  I^nto  eoaiido  de  todos  le  llegaroa  denaneías  y  dedara- 

clones,  entonce*  los  magistrados  enc<ii\^ciiJus  de  iiiaulLiier  la  seguridad  pública  ;íu- 
meiilaruL!  ¡iicis  y  mas  su  energía  y  reáuscUaroü  las  escenas  san^rieolas  de  la  policía 
política  dt'  ^u.>  prt  ilecesores.  Por  otra  parle  la  corle  de  Madrid  hizo  las  piayqraB 
protestas,  jurando  que  do  babia  tenido  parUcipacion  directa  al  iodifoelr  por  loque 
«a  tal  ^jfflMMlaacia  si  hubiesen  dado  gran  publicidad  á  «aacaiiBajQ^qaa  toi  acuc- 
iados aa  preaoitabaii  eomo  obrando  en  el  interés  de  laEspafia,  hxiiátf^  aido  aSato 
09070  piH9 1^  «dio  díwQlado  de  eat»  potencia.  Eate  peli^  podía  ]piir;MeD 
evitarse,  por  enante  la  mayor  parte  de  loa  ooiyiradoa  no  eransúlxiitosaapaliolia^y. 
nSofona  eancUMa  tendría  valor  pnia  Manark»,.  ó  para  eiígbr  é  lo  napae  anea 
procedimientos  regulares. 

Los  mismos hislorjadores  presentan  a  íuaÁoLi  ü  ¿iigumealo:  «¿Puedeacaso,  dicen, 
darse  el  uombre  de  Compiracion  de  hs  Españoles contraVeneoia,  á  ua complot  e» 
que  solo  figuran  íranceses  y  otros  estraojeros?»  Pero  á  esto  co&loslarémos  que  ios 
jefe^  y  promovedores  eran  espafioles.  El  duque  de  Osuaai  ék  marqués  4a  Bednar-, 
I).  Pedro  de  Toledo:  )io  aqnl  ouales  ceno  lea  vardadaroa  eappK^ftenyi  en*  GnanfP 
á  loa  danés  no  ftiaronqas  qnemaroa  insIniaMDlea.  €^ero,  d^n,  iqnién  hiM^st 
dnqne  de  QaaiM?  qitiéo  nombrd  ¿  D.  Pedro  da  ToMof  «-^Mta»  lo  quo  ei  muy 
naloral;  poes  Jaoobo-Pedro  y  BenanU,  dniooa  qno  bebieran  podido  oomlyraitai, 
perdieron  la  vkla,  el  uno  sin  haber  sufrido  inlerrogatoiio,  y  el  olro  eo  medio  de 
los  tormén 'os,  peí  u  siii  hacer  confesión  ninguna.  Por  otra  parte,  ¿no  sabemos  que 
en  todos  los  asuntos  de  esta  naturaleza  ias  personas  mas  directamente  interesadas, 
tiraen  buen  cuidado  de  mantener^  desconocidas?  Asi  fueron  unos  av^tureroa 
ftinpeiea  ka  que  p^gan»  oe^  la.  vida  laa  inteocMoea  da  no.  grande  ai|i^l  (1). 

(l)  El  üignienle  pasaji^  que  copiamos  de  la  fiistónadí  ItaUa  por  Enrique  Leo  y  BoU.i,  ro>  pare- 
cí* qne  rasuelvéla  eoestion.  «Las  ma»  recienlics  y  ininocioías  invcítigacicces  han  dcmosirado  qué 
oi  el  embajador  eapanol  en  Venecia  D.  Aflktai&  de  la  Coeva,  dí  el  virey  de  Nápt»ie«  fuerciii  tstra- 
los  á  la  eoospirteioo  que  tramaroa  unos  oficiilet  (raoceset  a  sueldo  de  la  repü^lica  con  el  (/^}o 
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Dicese  también: "  El  ^MliHii'te  (le  Madrid  no  hallaba  en  uUdigencia  con  el 
duque  de  Osuna,  quien  niogun  motivo  tema  para  querer  apoderarse  de  Venecta, 
pues  lo  que  quería  esi  hacerse  dalarar  soberano  de  Nápoles.—- Et  vírey,  aHade 
tanbiaD  M.  Daru,  no  podía  ooaspirar  oonlra  Venecta  para  kaoene  lioefio  de  eUa 
ea  atombro  de  fispafla,  ni  caofia  bpiJlá  pan  quitarle  mi  niño. »  En  primer  logar 
eseaea  averiguada  qve  et  gablaele  de  Madrid  tenia  mMieta  deia  eonsplreeion;  dé 
lO'qvaftcilmeBte  ee  deduee  qtieae  rmenraba  ¿i  jmMp  él  derecho  de  redamar  cu 
4tñ  pi«¥eélw1a  oooqimlB  lieeba  per  to  sdbdilo  suyo;  y  con  respecto  al  virey,  no 
creía  oÍM^r  en  )}eneficio  de  nadie,  ni  creía  la  (»npresa  superior  &gus  fuerzas;  sien- 
do tal  su  conliaiiza  en  ellaa,  que  había  concebidu  el  proyecto  de  invadir  la  Maoe- 
donia  y  arrojar  de  Europa  á  los  turcos.  Con  fodo,  conocemos  que  el  duque  de 
Osuna  no  podía  llevar  á  cabo  ^los  dos  proyectos,  y  si  cousumieodo  su  vida  en 
continuas  agitaciones,  le  han  fallado  la  oca.«ion  ó  la  audacia,  esto  no  puede  des- 
tmir  las  prnebaa  de  la  oonspiradon  urdida  eontra  Veneoia  por  aquel  genio  ardloDle 
develado  por  la  amtádon. 

b  lio,  acaa^íea  ha  dado  i  este  pretiema  hieldrioe  mas  imporlaacia  de  la  qae 
lAtPeee;  y  no  habiéraiMB  itualido  telo  en  «i  niadoii,  siél  primer  dcinr  del  bis- 
loriader  no  fuese  ilustrar  loe  heeboe  que  la  fMMÜoa  de  los  gobiernos  trata  de  en- 
volver en  una  densa  oscuridad.  Solo  nos  queda  que  decir  dos  palabras  acerca  de 
los  dü!»  in^^iigadni  es  de  la  conspiridoo,  y  sobie  las  medidas  de  policía  interior  para 
las  cuales  sirvió  de  prelex (o. 

fit  duque  de  Osuna  conservó  el  favor  del  rey  de  Espafia  hasta  el  dia  en  que 
repetfdas  quejas  obligaron  á  Felipe  lil,  á  reemplazarle  con  el  cardenal  de  Borgia, 
embajador  en  Roma.  Al  saberlo  el  ^y,  trató  de  sublérar  al  pueblo  por  medio  de 
diilrlbueioues  de  vine  y  de  dinero;  pere  el  prelado,  que  anles  se  bebía  puesto  de 
aMildo  osa  loe  gnmdes  del  nlMf  penetré  m  él  eastíllo  Nuevo,  é  hiro  anunciar  sn 
toÉÍa  dé  poseskmiXMi  salvas  de  artiHeria.  Perdieado  entonces  el  duque  de  Osuna 
toda  esperanza,  se  embarcó  Ine^o  ,  y  dirigióse  á  las  costas  de  Provenza,  atra- 
vesó la  Francia  á  corlas  Jom niin,  y  lle¿,'ó  (ranqiiiiamenle  u  Madrid,  en  donde  re- 
cibió una  acogida  tan  bi  ¡liante,  que  el  embajador  veneciano  escribió  a  su  gobierno: 
wEI  duque  de  Osuna,  que  saltó  de  Nápoles  como  un  hombre  á  quien  lodos  creían 
perdido,  parece  haber  hechizado  á  Madrid;  en  donde  es  ahora  mas  grande  que 
mmea  puede  haberlo  sido.  Con  lodo  eso,  hasta  el  fia  no  se  canta  la  gloría. »  Esto 
eraprofetizai:  4  oíeqeia  derla.. Eaefecku  mtirió.?e|jpe  J|lr  y  Jpe  duques  de  Lerma 
y  da  IMa,  Cufm,Bepanidos  de  tea  negocios  ^  alejados  de  la  corle,  FeÜiifiiV  en- 
de hao«rs«  doeftof  de  Ycmeiai  pera  la  Irania  do  pudo  nudiB-ar,  porque  avisada  t^portufiameole  la 
república,  prcidi«  y  (jeciilé'É  ioi  aelMea  prineipttM. ' 
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vié  osiüiiiouaJus  ú  Sicilia  y  á  Nápoles  coa  eocai'go  dd'proporcioBarse  iQÍ<>riueá ;  y 

k  sn  vneUa-ei  duqce    Oatna  y  sus  aecrelarios  ímm  presos;  pues  IO0  aapoUl»* 

DSft,  ftBDM  9BiMnNM^  lo9  «cUianos,  (|ae  se  neganm  á  deelanr  con  algana 

coiitnriai 8« anIígiiD  gobenuular,  se nmlninui pnkiigos «iiniqIo áamtoolowsi; 

Desígnámne  mftgislndos  espeoMlai,  qnisiiM  prooedien»  al  aámoii  de  loe  ewgee 

qte  ee  smcilabsii  eoolra  el  aeiistdi»,  y  <ieB|iiMB.el  lyUerresatorio  dd  mísne.  Ab^ 

hiérase  sobreseído  la  causa  si  los  inquisidores  de  estado  de  Venecía,  apoyáadoee^M 

aííravio«  hechos  á  la  1  (  pública,  no  liubiesen  insislidoen  que  el  duquesufriese  uná^ 

liria  capiial.  En  lanío  que  la  corte  de  Madrid  estaba  in  leci.-a  ;u  i  ca  de  loque 

debeiiü  resolver,  el  preso  mui'kí,  ora  fuese  áooDseimeuda  (te  uottlaqueapopléti^ 

ya|»r.eíBClo  de  veaeno  (1).  .  '  '  j.i 

r  biaiaaU»  al  duque  de  Bediaar,  eone  sa  monfda  eo  Veaeeia  «r»  deaiasíMioje- 

lígreeaf.se  aaliapá  á  sa  ItatnaoMeiilo,  que  ya  habíasoUoitado  é^SeMo,  y  eefes 

k06  «n  . Hilan,  'ea  desde  escribid,  á  mas  de  la  histeria  apelogéliBli  do  sa  cdiH 

duela  en  lee  pasados  svoesoe,  ma  espeeié  .  de  nemoria  •ett  fMma  de  ioslniocioo» 

para  sa  snoeser.  «Hago- pooo  easo.de  mi  fiima,  dijo  en-eele' Allimo  escrito,' si; 

con  este  sacrifido  puedo  ser  útil  i  Espafia:  no  debe  contradecirse  á  ios  veneciaH 

nos  en  cauiiio  al  mal  que  de  mí  hablan;  basta  que  sepa  el  rey  que  ni  el  duque  de 

OHtna  ni  yo  hemos  fallado  á  nuestro  deber  En  la  administración  do  larepú- 

blÍGa  üguran  cten  personas  que  liaa  degenerado  del  valor  y  habilidad  polUica  que 

se  cooaiderabaii  cono  uq  don  particular  de  ene  a&lepasadee»  Blios  h&n  ia8aliado4 

latdeft  primeras  uniiiies  del  mando,  cuáles  son  lá  &pafla  y  laf iiDCia:fon  aw^ 

wtídWmiM  acerca  do  no  sé  qné.coi^fwadoa.  Segon  eUos  k  Franeiaha  sido^ 

íDsInimealo  de  maldades  agenas  Ea  bocado  aqoot  pnsblo;  el  aoubfe  deespa- 

lfol.es  0B9  injoria  eqoivaleate  á  ¡fdnn  ^  tkani».:,, .  Sis  embargo,  ol»  sea  («o  <jo^> 

.  '  ■  *  .   .         ■  ,     .  ,^  .  . 

{ I )  Enlr»  )as  aciuadoBvi  dir%idas  oootia  el  da4]oe,  bobo  upa  nay  caniclerfalica.  «CM.eiotivo 

de  lás  bodas  de  su  b^o,  did  brillMtea  fandonet:  repartió  vino  y  dmero,  y  coDvMd  1  mndK»  allta 
{lecáaiajps  i  on  msgiiflko  tímilliclP,  que  se  (uvo  Pfi  ^  pahcbreal,  qoe  era  enlonci>á  ono  iíe  loé' 
ams  aapUpdldoB  de  Europa .  Deranie  el  reslio  «t  doqne  propdso^á^ii  nuera  ir  á  ter  las  Joyas  de  is 
eifaiary  de«feolo  faereo  A  verlas.y  les  aoooiparidron  todos  losde  la  oowliVA*  g^ria  daba  ihit 
plaxa,  qae  eiUba  atestada  de  geolio.que  llenaba  el  aire  de  aplanaos  cada  vpi  qupel  daqae  se  mos- 
traba Pti  el  halcón.  En  medio  de  hs  joyas  espuc^las  en  unas  mesas  Llamaban  la  atencioo  e)  cetro  de 
Carlos  I,  las  coronas  de  Boberio,  do  Jiinnn  I,  de  Ladislao  y  de  Joana  II:  el  duque,  á  tmpalso  de  la 
alegría  que  innnfíaba  corazón,  cogió  iin,i  de  lis  coronas,  y  riéndola  puso  en  su  cabeia  diciendo 
mieiítrírs  se  dirigiii  ai  balcón:  «il'arcee  que  no  m"  va  mrdl»  P^to  el  prfneip»»  rleBtsigaanolovdfloTO 
por  i'\  bf.uo  üicíiUmIoIiv  aSu  Esfi'lcncia  olvida  que  estos  fiflorno.s'íoJo  vjn  bi  -n  k  Ins  reyeÉ  »  Fl  dn- 
que^uíi  ¡i>  oslp  apó^lruíii  ínii  aite  lie^tuliarúi^itiú  como  ú  bubi«se  sido  uu^  cbnoza;  pt-fO  tQfl* 
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|W  que  DO  veao  que  nuestra  nacíoo  se  halla  guiada  coa  una  singular  prudencia  ó 
poruña  sublime  razón  d^eslado;  y  que  si  obrásemos  de  olro  modo,  fidtariamos  4 
Iftqae  debemm  á  aosolros  nlmof,  y  i  la  Itoilidad  que  INosMsha  oonoedidopi- 
i^mlmd»  y  eognndeeer  oneslra  owiiapqofa...  La  haUlidad  oonqott  pmnmmm 
eMwmr  I0  qoe  liemos  adquirido,  la  €oal  nada  tiene  de  reprenoible  ni  de  ocm» 
Millo»  «o  otelánie  tampoco  ba  podido  librarte  de  ras  vctODosoo  ilroo. »  Pira  ata- 
iiordoiuia  Tez  eo  lo  respectivo  ai  marqués  de  Bedmar,  diremos  que,  lejos  de  ha- 
*ber  ¡ocurrido  en  el  desagrado  de  sa  soberano,  fwé  enviado  á  Flandes  con  el  fflnfé 
de  prefddfnlo  tK  !  consejo,  y  el  papa  !e  fónfi!  ni  o]  napelo  de  cardenal,  Pero  como 
por  6u  eslremo  rigor  tuvieroa  que  retirarle  sus  poderes,  en  compensación  recibió 
d  obispado  de  Mála^,  y  se  marclid  á  Boma,  en  donde  mareM  en  el  alio  UM. 

li  8oftíertto>  VBMQiBho,  leaieMlo  ony  poeaeoikllaiBa  en  las  anislooas  proleilas- 
d^E^nll»,  w  jworidnioiai  para  q«B  no  ao  repitiere  lo  woodldo.  Deipaao  - 
dsfcibor anndado-tilbiila]!  §t«dBaá  Díoo  cada  afio  por  Mer deoeobiorlo didn 
MiqdrMlob;  kiepii>lf^  dtoc  dneadoo  ea  loo  boopilales  y  MMlorioe,  nanddqn» 
iMiMese  pierias  xlvnmio  enareala  y  oeko  loras  en  todas  las  iglesias,  y  dictó  po- 
na de  muerle  contra  cualqniera  que  no  celebrase  aquel  dia.  A  mas,  decrtMó. « qo© 
en  adelante  Tuimtra^  diira.seu  las  sesiones  del  gran  consejo  hubiese  una  guardia 
compuesta  de  Uescieflíos  hombres,  arinafUis  de  aicatuif es  y  alabardas,  quepatrrt- 
üasen  por  las  calles  y  canales  de  las  inmediaciones  dcd  palacio;  esceplo  na  dasla- 
oaiÉeittO  que  deberla  oeojiar  la  logima,  en  la  cual  permanecerían  dos  procurado- 
m9i'»*iq^k%aú»réknaíhfiutaMG9mj^  habría  delaatedolp»- 

üelo  deSft»  MÉróisdoeé  píem  de  arttileria  síenipra  M  iMien  eetado,  y  qné  ol 
ooNiaiidéinie'de  «I»  iMterhi  liidow  ftiO0»  ai  meiioriiioYiaiMo  |iipiilar:^qw  ca- 
da nofflié  00  rekivari&ia  goardia  del  arséoai  y  se  dol)laria  ei  niimero  de  los  centi- 
nelas;— que  habría  un  puesto  de  cinco  góndolas,  con  órdcn  de  no  dejar  salir  de  la 
ciudad  á  nadie  jasadas  cierta»  horas  sia  un  espocial  permiso;  y  que  los  patrones 
ó  algunos  hombres  de  la  tripulación  rcgislrarian  las  barcas  que  hacen  el  viaje  k 
'  tierra  ürmedeiday  vaelta,paraaíiegurarse,  asidel  punto  de  que  procedían,  cómodo 
aquel  9^  eual  so  dirígiaii,  sobre  todo  si  iban  «n  olios  eslranjeros,  y  esto  ba^o  pna 
de  la  vida  don  Ytisjloitor  k  los'rooáldtranlés;— qné  éL  eo$tíH»  fnese  cnieranieiiCe  le- 
paradib  del  arsenal,  para  ib  cuál  se  córlaroo  Varías  iia!les,  y  se  ooQYirtieroQ  otras 
eo  canaies  con  puentes  londiios. » los  magistrados  encargados  de  la  polída  de  los 
ortfUú^os  rosibieron  dnta  de  lodolilar  sa  vigilancid,  y  deeiigir  «las  relacioMa 
de  tos  doefios  de  casas,  posaderos  y  oíros  que  admiten  forasteros,  intimándola  bi^ 
pena  de  la  vida  que  presentasen  ellos  mismos  nula  de  iodos  sus  huéspedes;  los párrocas 
de  Yenecia  debían  presentar  una  lista  exacta  de  ios  habitantes  de  sus  parroquias,  y 
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en  especial  tití  los  varoüe¿,  con  especificación  de  los  respeclivos  medios  de  subsis- 
tencia y  de  su  buena  ó  mala  conduela;  Unalmenle,  para  cada  dtálrilo  80  fiombraroa 
cuatro  nobles  con  el  tílulo  de  comisarios  de  la  tranqttUidad  píMieaj  qoe  quedaron 
coeargadiM  de  recoger  loe  iofennes  de  lospárcooM,  y  de  evitar  y  oponene  á  toda 
reaoioii  de  eelraiijeros;  debiendo  probar  su  vigilancia  por  medio  de  nn  infbnne 
iMKiMial.~Maad^  también  formar  nn  padreo  de  fodae  laa  caben»  de  fiimilia, 
con  indicación  exacta  del  námero  de  hombres;  y  á  cada  noble  se  le  entregaron  laa 
armas  sofldenlet  para  que  al  menor  movimfeoto  pndiese  armar  á  toda  la  pobla^ 
cion  del  cuarlei  de  que  había  sido  ¡nsliluido  jefe.  Para  mayor  segundad  de  la  uo--' 
bleza  se  prohibió  llevar  armas  al  pueblo  y  hasla  el  uso  de  los  aloques. » 

Véase  á  doude  vino  k  parar  una  empresa  abortada:  á  la  añadidura  de  uuevo 
rigor  sobre  las  exigencias  ya  de  si  muy  molestas  de  la  policía  veneciana:  muí- 
Aplicáronse  á  on  punto  indecible  los  espías,  esbirros  y  agentes  secretos;  y  por  con* 
siguiente,  para  el  pacifico  viayero  se  híio  mas  temible  qne  nunca  sn  permanencia 
en  Venecía»  lo  mismo  que  para  el  activo  comerciante.  Sin  dada  la  república  aca- 
baba de  salvarse»  pero  el  terreno  quedé  soidamenle  minado;  por  lo  que  nos  goar- 
dardmos  de  dedr  con  Olway,  autor  de  Feneonisaloada:  «tíos  dioses  velaban 
sobre  ella! » 

Laenemislad  de  España  a  Venecia,  no  terminó  con  la  muerte  del  duque  de 
Osuna;  y  entre  otras  pruebas  tenemos  la  guerra  de  la  Yallelioa  y  del  Mauiuano, 
de  que  vamos  á  lra<ár. 

Al  este  de  Suiza,  entre  las  fuentes  del  Rbin  y  el  Tirol,  existe  un  estado  fede- 
rativo, compuesto  de  (res  pequefias  repúblicas,  llamadas  Ligat  Grmt  (1).  iare* 
forma  babia  sembrado  en  ellas  ciertos  gérmenes  de  disoordia,  que  manlenian  y 
fomentaban  por  bajo  cnerda  la  EspaSa  y  el  Aoslría,  con  intención  de  apoderane 
del  valledto  llamado  la  Vallelina  (I),  dependiente  del  gobierno  poUtioo  de  loe 

{ 1 '  Este  pafs,  la  aotigni  IfectHi  de  los  romanos,  perteoecid  i  ta  AtemaDia  el  siglo  XV  en  que 
Sicodió  el  yugo  y  furmó  tres  peqaeQas  repúblicas  indepeudieoles,  conocidas  con  el  nombre  de  iafi 
Ort«,  Ü^a  CaiWy  y  ¿i^a    ios  üitz-Dsrtáma»:  eo  el  aDo  ]  i97  m  aliaron  k  loe  suizos. 

(t)  Este  valle  que  por  tres  lados  está  rodeado  por  loe  Alpes,  y  qaeUene  veiLl*::  k  guas  de  longj- 
(Dd,  esú  regado  ro  toda  ella  por  el  rioAdda.  Poseyéronlo  los  grisones  basia  el  aCio  de  1787,  eo  co- 
ya época,  habiéndose  insurreccionado  los  valtelinos,  soliciUiron  formar  parte  de  ]a  república  O'eal- 
pioa.  «PidieroQ  la  proleccioti  del  general  Büuaparte,  y  para  obtenerla  se  fundaroa  eu  anligoos  In- 
tados  quo  colacabao  á  la  Vdllelina  bajo  la  pioleccioo  de  l^s  soberanos  de  Milán.  Los  grisonc;  y  los 
valtelioos  convinieron  en  dejar  el  usauiu  al  arbitrio  de  Bonaparle;  quien  Lizo  aconsejar  á  los  pri- 
meros que  reconociesen  loá  lierecbús  délos  vallelinos,  asociándoselos  OOmo  «Ui  noeTa  liga  ó 
íeJcraciüu  gri^oncá.  .Negáronse,  y  prefirieron  litigar  la  cama  deM  Unela.  Boaeperle  lei  «caiM 
un  iérmioo  para  qae  compareciesea-  Llegado  este,  los  grisonee,  instigítdos  por  el  AaitrÍB,  nú  qniiie* 

St 
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fírisíHK's,  iK»  obsiaiilcde  que  en  general  se  regia  por  sus  leyes  municipales.  Eslas 
dos  raiüds  de  una  misma  casa,  dueñas,  ta  una  del  Tiiol  al  csle,  y  !a  oira  del  M¡- 
lanesado,  alsud-oesle,  hacia  runcho  tiempo  que  codicial.aii  aquel  rincón  de  tierra , 
cuya  posesión debia  eslableccr  comunicaciones  mas  láciieseuiresus  estados,  y  á  es^ 
ta  ventaja  se  unia  la  de  dejar  envuelta  la  república  de  Yeuecia  desde  las  márge- 
nes del  IsoDzo  hasta  las  del  Pó,  y  en  consecuencia  privada  de  (oda  comuDieacion 
coa  la  Suiza  y  la  Francia.  Ya  el  conde  de  Faentes,  gobernador  de  Hilan,  babia 
intentado  levantar  una  fiMrlaleia  á  la  orilla  del  lago  de  Gomo,  la  cual  por  nn  lado 
dominaba  al  valle  de  Cbiavenna,  y  por  otro  á  la  Valtelina;  y  desde  alli  k»  espa* 
fióles  atizaban  el  fuego  de  la  discordia  con  tanto  mejor  éxito,  en  cnanto  los  valle- 
Unos  hablan  permanecido  católicos.  En  1618,  un  sínodo  congregado  en  Borgopo, 
adoptó  bajo  una  foiaia  pohlica  ciertas  medidas  que  prosíTÍbiao  de  la  YaKelina 
varios  (lo^^nias  pruicipales  de  la  f»'  calúlica,  cuya  medida  íué  adoptada  por  el  go- 
bierno R'doral,  á  causa  de!  i  íííoi  que  mostraba  la  inquisición  en  sus  fronteras,  y  de 
la  vista  de  la  fortaleza  que  habia  levantado  Fuentes.  Siguíóroose  grandes  escesos; 
y  como  la  Valtelina  babia  llegado  á  ser  el  asilo  de  los  caldlíoos  qne  eran  perse- 
guidos entre  los  grisones,  foó  saqueada  sin  compasión.  El  tumulto  habia  llegado 
al  colmo,  cuando  EspaOa,  por  intermedio  del  duque  de  Feria,  gobernador  de  Hi* 
lan,  ofreció  &  los  valtelinos  su  apoyo.  No  se  necesitaba  mas  {m-d  que  estallase  la 
guerra  civil,  la  que  en  efecto  se  encendió  con  todo  el  encarnizamiento  y  furor  pro- 
pio de  las  queri-'llas  roligioíds. 

Apoyados  los  proscritos  i>or  los  vallelinos,  el  19  de  julio  de  1620  empozaron  por 
matar  á  los  pro!p5?lantes  de  Tirano  y  de  Teglio,  y  lomaron  á  viva  fuerza  ú  Sondrin, 
cuyos  habitantes  herejes  fueron  pasados  á  cuchillo.  En  vista  do  ello  los  grisones 
acudieron  h,  las  armas,  y  por  ambas  partes  sofrieron  alternativas  de  victorias  y 
reveses.  El  comisario  archiducal,  aprovechándose  de  estos  desórdenes,  se  apoderé 
de  Monaslero,  punto  de  unión  de  los  estados  italianos  de  so  amo  con  los  de  Ger- 
mania,  y  no  tardó  en  aparecer  un  decreto  de  la  corte  de  Madrid,  según  el  cual  se 
pusieron  los  vallelinos  bajo  la  protección  del  rey  de  fspaüa,  quien  á  su  lítalo  de 
Catétho  atladia  el  de  protector  de  los  oprimidos  y  defensor  de  la  Fé.  Fué  esto  una 
usurpación  cubieilacou  el  \elo  trasparente  de  unprok'clorado  religioso:  Vcnccia,á 
fin  de  reparar  el  golpe  de  que  se  veía  amenazada,  envió  un  embajador  cslraordina- 
rio  á  la  corle  do  Francia  para  que  maiiifcálase  á  la  misma  las  funestas  consecucQ- 

nm  presflalme.  Bolonecs  Bonaparte,  fondado  en  la  acepiaríon  de  sa  arbitraje  y  eo  antiguoilntt* 
4«s,  eondcod  á  los  grisoMs;  dectar6  Gfccft i  1m  valtalinos,  y  les  pena^  revino  á  !■  iipdbliM  Cí- 
■alpiu  (Tliien,  Aítlona  ü  la  revohMnm  4c  Frmei6).  En  1815  In  Talleliiia  hi6  miidt  al  rdno  Loon 
bardo^Téntlo. 
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crdA  que  lomli  ia  U  picponderaocia  tic  España  eu  la  Valtelina,  y  la  necesidad  de 
proálaj-  auxilio  á  los  grisones;  y  csle  paso  lo  apoyaban  indircLÍauienle  el  duquo 
de  Saboya,  íoquicío  por  sus  inlcrcscs  en  el  Mouferralo,  y  basta  el  papa,  quien  hu- 
biera deseado  que  la  VaKelína  se  reconociese  como  cantón  católico  independiente. 
De  resallas  quedé  GODvenido  con  el  rey  de  Francia,  el  datpie  de  Saboya  y  la  repá- 
büca  de  Yenecia»  á  principios  de  1623,  ieTanlar  de  maoeomun  im  ejércifo  de  cuar 
reala  y  seis  mil  hombres,  para  obligar  á  los  espafioles  y  á  los  imperiales  áoTacuar 
el  lerrilorío  que  habían  invadido. 

Proponíanse  los  confederados  dos  planes  niny  distintos;  Saboya  y  Francia  in- 
lenlabail  coiiquislar  á  Genova  con  su  lenilorio.  el  de  Monfenalo,  y  liarla  Milán  si 
era  posible;  Venccia  no  quería  pai'licipai  ile  conibinacion  alguna  cuyo  olijelo  in- 
nicdialo  no  fuese  la  independencia  de  la  Valtelina.  A!  aproximarse  el  marqués  de 
Geuvres,  que  mandaba  el  ejército  aliado,  los  imperiales  emprendieron  la  retirada 
sin  siquiera  desenvainar  las  espadas,  limitándose  á  guardar  los  desfiladeros  del 
Tirol;  así  avanzando  el  marqoés  faasla  Bormio,  tomó  y  arrasó  el  fuerte  do  Pialia 
Malai  apoderóse  de  Tirano,  Sondrío  y  Morbegno;  construyó  enfrente  del  fuerte 
que  había  levantado  Fuelles,  otro,  al  que  poso  el  nombre  de  Nwme  fraude^  y  por 
fin  el  1.'  de  febrero  de  1625,  tomó  por  asalto  á  Ghíavenna.  El  duque  de  Saboya 
y  el  mariscal  Lcsdiguieres  por  su  parte  batieron  á  los  genoveses  cerca  de  llosi- 
glione  y  de  OUagio,  y  se  apoderaron  de  Gavi.  l'ronto  quedó  pues  en  poder  de  los 
aliados  toda  la  viviera  cnire  Finale  y  Villafranca,  mientras  que  el  duque  de  Saboya 
amona/^aba  á  Savignaiio  i  uionccs  llegáronles  á  los  genoveses  na\es,  iropas  y  di- 
nero de  lodos  los  puntos  de  la  monarquía  española;  y  animados  con  es'os  socor- 
ros, lomaran  otra  vez  la  ofensiva  con  tel  vigor,  que  las  armaa  de  Fi-ancia  y  de 
Saboya  viéronse  obligadas  á  abandonar  su  empresa.  En  medio  de  este  confitcfo, 
se  supo  000  esirafieza  que,  puesta  de  acuerdo  la  Frauda  con  el  gobierno  de  Ma- 
drid, habian  delermhiado  la  suerte  de  la  Valtelina:  cosa  que  hubiera  sido  fácil  de 
prever,  supuesto  que  no  interesaba  &  Felipe  IV  gastar  sns  fuerzas  en  Italia,  y  que 
Luís  XIII  deseaba  la  paz.  con  tal  que  quedare  destruido  el  punió  por  el  cual  ten- 
dían á entrar  en  contacto  por*aquel  lado  las  dos  ramas  de  la  casa  de  liap>biirgo. 
Por  este  ti  alado,  firmado  en  Monzón  del  reino  de  Aragón,  el  ti  de  marzo  de  lü¿o, 
recobraban  ios  grisoi^  su  soberanía  sobre  la  Valtelina,  asegurándoseles  el  libro 
cjerdcio  de  su  religión,  y  la  facultad  de  elegir  magistrados  católicos.  El  papa 
debia  ocupar  los  fuertes  y  haoerlos  arrasar.  Asi  la  Francia  sacrííioó  ios  intereses  de 
Vcnecía,  y  en  especial  loa  de  Cirios  Manuel,  y  Espafia,  del  todo  satisfecha,  llamó 
al  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán,  y  declarado  partidario  de  los  valteliiios, 
y  lo  dió  por  sucesor  en  dicho  gobierno  á  Gonzalo  de  Córdoba. 
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No  considerándose  los  venecianos  huíanle  ftaeitM  paro  romper  él  acuerdo  que 
acuiiabadtí  eslablecerse  áespensas  suyas  tííiir '  las  dos  potencias  rivales,  dejaron 
i  cargo  del  tiempo  y  de  las  paciones  eldestruii  io.  En  efeclo,  apenas  pa.^aron  cualro 
afios,  que  descoatenlus  ios  grísines,  se  levantaron  en  masa  pidiendo  que  se  anu- 
lase eJ  tralado  de  Monzoo.  A  esla  sefial  iovadieron  su  territorio  treinta  mil  impe- 
riales» y  M  hicieron  duellos  de  todos  ios  pasos  y  de  todos  loa  puentes  basta  Gbia- 
tenoa;  luego  peoelraron  ea  Italia  dejando  detrás  de  si  numerosos  destacamentos, 
que  abromaron  el  pols  que  ocopabao  con  una  oprasioQ  intolerable.  El  deBalíento 
habla  lle^o  &  su  colmo:  el  mariscal  de  Bosompierre»  embajador  de  Francia  en 
Yeoecta,  llamé  á  los  conredenidos  á  la  delsosa  do  los  grlsones;  pero  como  no  logró 
reunir  mas  de  seis  mil  hombres,  fueron  an  auxilio  ineficaz.  Por  último,  habiendo 
llamado  la  atención  de  ios  imperiales  liácia  la  parle  de  Sajonia  los  triunfos  de 
Gustavo  Aüuilo,  aprovecháronse  do  ello  las  tres  ligas  par*  recobrar  sus  derechos. 
La  Francia  Ies  pre«!ó  auxilios  de  tropas  y  de  dinero,  y  hasta  Ips  envió  iin  general 
muy  bábtl,  cual  era  el  duque  Eorique  de  Roban;  pero  como  aun  subsistia  la  paz 
eotre  Francia  y  el  emperador,  no  quiso  el  duque  entrar  en  la  Valictina.  Sin  embar- 
go, en  1638,  habiendo  sobrevenido  un  nuevo  rompimiento,  diéselo  Ucencia  pan 
obrar.  Los  imperiales  por  su  parta  llegaron  por  el  valle  de  Munsler,  y  tomaron 
otra  ves  la  Vallelina.  Quedaba  ya  abierta  la  campada.  Los  espafioks  suCncron 
grandes  pérdidas  en  los  encuentros  de  Mano,  Bormio,  Horfoengo,  etc.  El  alio  si- 
guiente conlinaaron  las  hostilidades  en  las  oercanias  del  higo  de  Gomo;  pero  la 
Francia,  por  un  cambio  repcnlino  de  conducta,  volvió  casi  al  tratado  de  Monzón; 
es  decir,  que  de  acuerdo  con  la  Espafia  y  el  AusU  ia,  se  reservó  únicamente  un  de- 
recho de  arbitraje  sobre  las  desavenencias  de  los  vallelinos  con  los  grisones.  Gran- 
de fué  la  exasperación  de  eslos  últimos,  é  ioipelidos  por  los  emisarios  espafioles, 
rompieron  con  su  voluble  aliada,  y  se  echaron  en  biazos  de  sos  sempllemos  ene- 
migos.  El  ejérdlo  franco-véneto,  atacado  6  vendido  por  todas  partes,  emprendió 
la  retirada;  y  hasta  Bohan  se  vid  en  la  precisión  de  capitular.  Desde  entonces  pasó 
la  Vallelina  sin  condición  alguna  bajo  el  yugo  de  las  ligas  grisones,  y  las  tres  re- 
péblicas,  bajo  el  prolectorado  forzoso  de  la  Espoliar  El  gabioelo  da  Madrid  logró 
asi  su  objeto. 

Apenas  íennmada  la  guerra  de  la  Vallelina.  abrióse  una  nueva  pueria  a  ia am- 
bición de  E.spaiía  con  la  mucrle  del  duque  de  .Mantua,  acaecida  en  16?7;  porqne 
después  de  él  y  de  su  hermano  segUDdo,que  no  tardó  en  acompafiarlc  al  sepulci  o. 
no  quedaba  mas  que  una  sobrina  suya,  llamada  MariaGoniaga,  inhábil  para  be- 
redar  en  razón  de  ser  el  ducado  de  Mantua  un  feudo  masculino.  Hacía  mucho 
tiempo  que  so  habla  establecido  eo  Francia  una  segunda  rama  do  esta  fiunilia,  ds 
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qoe  ¿  la  sazón  era  jefe  Carlos  üe  Gonzaga,  titulado  duque  de  Retbel  y  de  Ne- 
ren  (1).  Apenas  sapo  este  la  enrcrmedadde  so  primo,  corrió  á  Padua  con  el  pro- 
yoolo  de  dar  sa  mano  á  la  heredera,  y  ea  efecto  se  celebré  el  matrimoDio  el  mis- 
mo  día  eo  que  lalledÓ  el  doqne.  Pero  el  emperador  Peraando  11,  que  do  qoería 
ver  estenderse  á  la  Ilalia  aoperíor  el  influjo  de  la  Francia,  negó  la  investidura,  y 
Pelipe  IV  para  jastíficar  sos  miras  agresiyas,  aparentó  proteger  ft  Tarios  prelen- 
dientes  (2).  El  duque  deSaboya  quiso  también  sacar  partido  de  las  circonstabcias 
reclamando  la  dote  de  su  hija,  viuda  del  difunto  duque,  amenazando  sostener  con 
las  armas  su  dereetio  sobre  el  Monferrato  como  inmediatamente  no  obtuviese  í5a- 
tistoion.  El  duque  dellhelel,  consultando  únicamente  á  su  valor  y  á  la  justicia 
de  su  causa,  tomó  el  titulo  de  príncipe  de  Mantua  y  se  hizo  dar  los  honores  de  so- 
berano. Para  responder  i  esta  especie  de  provocación,  la£spalia  y  laSaboya  inva- 
dieron  él  Monferrato,  mientras  que  el  emperador  envió  un  comisionado  á  apode- 
nine  del  ducado.  No  hallándose  Cárlos  en  estado  de  poder  resistir  á  todas  esas 
fuerzas  combinadas,  se  encerró  en  su  capital  fortificando  sos  Inmediaciones,  y  lue- 
go solicitó  el  anillio  de  Francia  y  de  Veneda.  Bicbelien  prometió  sos  socorros,  y 
lo  mismo  hizo  Venecia,  k  p^sáv  de  las  protestas  de  algunos  senadores  pusilánimes 
ó  vendidos;  aunque  con  la  reserva  espresa  üe  no  poner  sus  trocasen  campaílabas' 
ta  después  de  la  llegada  üe  los  franc^es. 

A  principios  del  afio  1629,  Luis  XUI,  Ubre  de  los  estorbos  que  retardaron  sus 
preparativos,  llegó  por  último  ett  persona  á  los  Alpes  con  un  ejército  de  veinte  y 
dnco  mil  hombres,  pasó  los  montes  á  pesar  de  Cárlos  Manuel,  batió  su  ejórdto 
cerca  de  Suza  y  le  obligó  á  renunciar  la  alianza  con  Espalla,  Entonces  el  dnque 
de  Saboya  consintió  en  abrírie  los  fuertes  de  Suza  y  de  San  Franctseo,  y  en  dejar- 
le libre  el  paso  hácia  Monferrato.  Los  asnnios  del  príncipe  tomaban  un  giro  muy 
favorable,  cuando  ocurriólc'al  cardenal  la  ¡dea  do  exigirle  la  cesión  de  esta  pai  le 
importante  de  su  territorio;  y  como  se  negase  noblemente  á  ello,  retrocedió  elejér- 

(•)  Sntiago  de  eleves,  duqoe  de  Nevé morió  sId  dejar  8ocesÍ0D  el  aflo  1 5SI,  y  w  b«nilM« 
mayor,  Eoriqnela  de  eleves,  le  sucedió  en  los  ducados  de  Nevera  y  de  Rlietel,  y  en  1 560  caaó  coD 
Luis  Gonzaga, hijo  de  Federico  I.dnqm  de  lasUi*;  d«  ciiyoeolMe  daln  Im  dercctm  de  km  dnqoes 

de  Navers  sobre  el  ManlD^ino. 

(t)  De  lospretendieoles,  el  que  tenia  mejores  dfrpcbos  snbre  Manlua  era  Fprnanf!o  6  Ferrando 
de  Goozaga,  principe  de  Gua&liHa,  hijo  de  César  de  Guastalla,  nieto  de  Fernando,  autor  de  la  Knea 
de  lo?  Gooiaga  de  Goaslalla  y  berumno  de  Federico  I.  Margarila,  dnqnesa  vinda  de  Lorena,  her- 
roana  de  los  Ires  úUimosduqafS.maoife-tó  tnmbien  snaparliculiri-  pitlensiooes  al  üon  farra  lo.—  Sa- 
bido M  qae  el  marqaesailu  de  Monferraio  íuo  devoello  á  los  duqac»  de  Haolaa  por  .«¡enteoría  del 
i'iDpeiador  Cários  V,  dada  eo  153U:  el  emperador  MaximiliaDOlI,  erigió  este  miUrqaeeado  rn  dura- 
do  en  1571. 
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cilo  francés.  Mas  generosos  los  venecianos  que  sii  aliado,  dir¡gií*ron¡H'  á  las  frou- 
leras  del  Milanesado  con  doce  mil  liombi  es,  echaron  dos  mil  en  Mantua, y  ayudaron 
á  Cárlos  á  apoderarse  de  Casalmaíríriore  cuyo  revés  desconcorló  á  las  dos  po- 
loncias  confederadas.  A  Hn  de  repararlo  el  emperador  hizo  marchar  bajo  las  ór- 
denes del  conde  Rambaldo  di  CoUalto  un  nuevo  cuerpo  de  tropas  á  Mantua;  mien- 
tras que  el  rey  de  fispalia  envió  k  Milán  en  clase  de  gobernador  á  Ambrosio  Spí-» 
ñola»  uno  de  sus  nuyores  generales,  j  P^soee  un  sillo  formal  &  If anlaa.  C&Hos  de 
Gonaga  y  sns  dos  mil  venecianos  estuvieron  por  espacio  de  muchos  meses  apu- 
rando sus  esfuerzos  para  defender  la  plaza,  rechazando  los  asattos  y  hacíeodo  mor- 
tíferas salidas;  de  suerte  que  dejando  admirado  &  Ricbetien,  le  obligaron  á  resol- 
ver que  se  luciese  una  diversión  en  su  favor.  En  efeclo,  ¿principios  de  1G30 
pasó  los  Alj)es  un  ejércilo,  niaiidailu  por  los  mariscal^  de  Bossonipiorre,  de  Cre- 
qui  y  de  Schomberg;  y  emprendió  la  persecución  de  Cárlos  Manuel,  (jue  se  liaiiia 
aliado  de  nuevo  díreclameulo  con  los  españoles.  Siguiéronle  muy  pronlo  diez  mil 
liombres  mandados  por  el  rey,  conqnislaron  i  Saboya,  esceptuando  Monmeiian, 
ocuparon  á  Salozzo  en  el  Piamonle. 

Recogió  Bicheiien  la  palma  de  un  triunfo  {SmsíI,  sin  que  por  ello  respirase  el 
duque  de  Mantua  con  mas  comodidad.  £1  fuc^o  del  enemigo,  y  en  especial  las  en- 
fermedades pestilenciales,  hacían  continuos  estragos  en  los  defensores  de  la  ciudad; 
y  en  medio  de  tan  aflictiva  situación  yoIvíó  Cártos  sns  miradas  suplicantes  hácia 
el  Senado  de  Venecia,  quien  después  de  mucho  vacilar,  le  envió  un  cuerpo  de  diez 
y  siele  mil  hombres  mandados  por  el  ¡«alricio  Zacaríu.s  Ságralo,  hombre  de  mucha 
prudencia,  pero  sin  esperiencia  en  maleria  de  guerra,  según  lo  confirmaron  los  su- 
cesos. Uabia  llegado  ya  á  las  márgenes  del  Miucio,  cuando  un  simple  encuentro 
de  vanguardia  que  sufrieron-  con  los  imperiales  durante  la  noche  llevó  grande  de- 
caimiento y  agitación  en  su  campo.  En  el  primer  instante  de  la  sorpresa  créense 
atacados  en  toda  la  linea  por  el  enemigo  con  fuerzas  muy  superiores;  apodérase  un 
terror  pftnico  de  las  tropas,  y  por  todos  los  puntos  resuena  el  fatal  grito  de  jtáiv9' 
te  guien  pucdaí  Aprovechándose  los  imperiales  de  su  ventaja,  persiguieron  á  lodo 
trance  á  los  fugitivos,  á  quienes  hicieron  retirar  hasta  el  Adíge,  salvo  los  que  pu- 
dieron reunirse  bajo  los  muros  de  Peschiera.  La  nolicia  de  lal  dasaslre  licuó  á 
Manilla  de  conslei  iiacion,  y  capiluló  esla  ciudad  después  de  diez  y  ocho  meses  de 
silio.  Los  inijKM'iales  reprodujeron  aquí  las  esa'uas  de  horrible  carnitvría  y  pilla- 
je á  que  ya  se  entregaron  en  liorna,  y  ni  el  sexo,  ni  la  infancia,  ni  la  vejez,  nada 
respetaron;  y  ni  aun  las  piedras,  se  libraron  de  la  barbarie  del  vencedor.puesloque 
entregó  &  las  llamas  un  elegante  palacio,  obra  del  célebre  Vifiola.  £n  medio  de  la 
confusión  de  (ales  circunstancias,  Cárlos  de  Gonzaga  y  su  cíiposa,  llevándose  co- 
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mo  ÚDÍoo  tesoro  eñ  sus  brazos  á  sn  hijo  ea  la  cuna,  ae  retíraroB  al  Ferrarés,  vién- 
dose redaddos  á  recibir  sabvencioD  de  la  repáblica  para  poder  snbeislir. 
Viéndose  el  emperador  Femando  dneSo  absoluto  y  soberano  árbifro  de  los 

principados  de  Mánioa  y  de  Monferralo,  disponíase  á  colocarlos  bajo  sn  dominio, 

cuando  supo  que  los  suecos,  mandados  por  el  cí'lebre  Guslavo  Adolfo  (1631),  aca- 
baban de  penetrar  en  los  estados  beredilarios.  En  visla  de  ello  apresuróse  á  cele- 
brar un  Iratado  con  lu  l*raücia,  en  que  con  despecho  de  parle  de  España,  reco- 
braba el  duque  de  Mantua  sus  principado^,  esceplo  la  ciudad  de  Trino  y  una  parle 
de  Monferralo,  que  debía  ceder  al  duque  de  Sabaya.  La  oorte  de  Madrid  se  valió 
de  todos  los  medios  para  desooncertar  este  arreglo;  pero  el  emperador  se  mantuvo 
firme.  También  Yeneeia  fué  oomprendída  en  la  pacificación;  y  por  tercera  ves 
en  pocos  afios  perdió  Espafia  él  fruto  de  sos  Intrigas  y  maqninaeiones.  En  cuanto 
á  Gárlos,  adquiría  mas  de  lo  que  hubiera  alcanzado  con  la  victoria,  á  saber:  el 
positivo  reconocimiento  de  sos  derechos. 

Estos  dos  episodios  concernienles  k  la  Valteliua  y  al  ducado  de  Mánlua,  de- 
muestran con  la  mayor  evidencia  la  malevolencia  de  España  hacia  la  república 
veneciana,  y  sus  am!)iciosas  pretcnsiones  en  Ilalia;  los  hemos  unido  á  lo  último  del 
presente  capítulo,  porque  vienen  en  apoyo  de  nuestra  opinión  relaliya  ^  la  conspi* 
ración  del  duque  de  Osuna. 

■ 


CAPITULO  XV. 

RBFCNIMA  DEL  GONSEIO  DE  LOS  DIBZ.^ÜEBItA  DE  CANDiA. 

isit-ists. 

Estado  de  ta  hacienda  y  del  coiiicrcio  de  la  república.— Laclia  de  las  familias  Zeno  y  Cornaro. 
— Sísteaia  judicial. — Ptiociptos  y  crganizaciun  di;!  Consejo  de  los  Diez —Reforma  que  se  le  im- 
puso.— CooslitUCiOD  de  la  Iglesia  veneciana. — Pretensiones  del  papa. — Süberaoia  de  los  vene- 
cianos en  el  Adriático.— Nueva¿  Uoslilidadeá  contra  lo»  iurcüs.~Guefra  y  pérdida  de  Candia. 

No  obstante  esas  turbulencias  y  guerras,  sedales  precursoras  de  una  nuera 
^  in  de  decadencia,  la  siUiacion  material  del  estado  era  saUsCBCknia  (1).  £1  comer- 

(I)  La  ntíM  MMMt^ácnalroBBilloiwtds  aeqofwdS  niUooft tfe  fmeoO¡  y  t«  futai  tMs 
mDloiMi,  lo  cod  pndvcift  caila  sflo  aa  aobranle  de  doce  DiUoaet  de  franeos  para  «obvenir  á  los 
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fUlM  cslraordimrin,  independieoteneiite  de  una  caja  de  revota,  cayadoUwioa  «Ireeia  vm  remuN 
so  eveatnl  de  fres  mílloiMS  de  scqofes  (9S  milimes  do  fraieos^ 
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cio,auuquc  disminuido,  reportaba  no  obslanle  benencios,  y  el  bieneslar  en  que  vi- 
vían todas  las  clases  había  hecho  ascender  la  población  de  Yenecia  hasta  doscieD- 
tos  mil  babilaoles.  Esla  prosperidad,  que  sía  dada  deslumbró  á  la  república,  le 
impidió  buscar  do  remedio  al  mal  qae  sordameole  la  minaba;  de  olro  modo,  ¿c6- 
mo  hubiera  permanecido  impasible  al  ver  las  grandes  revolncioiies  qae  se  eíeclaa- 

,  ban  en  todas  partes?  ¿cómo  hobíera  dado  ana  imporlancía  escItisíTa  á  las  quenllas 
de  80  aristocracia?  Ta  hemos  presralado  Taríos  ejemplos  de  esas  envidiosas  liva- 
lidailts:  el  do  que  varaos  a  ii altlai-  .s<^  halla  lan  InliDiaraenle  unido  á  la  marcha 

•  de  nuesiia  historia,  que  nocesilaíuüa  eípoDcrlo  con  alguna  ostensión. 

Varias  veces  se  hallaron  unidos  á  grandes  sucesos  los  nombres  de  Zeno  y  de 
CiN'Daro;  pero  coa  grao  sealiffliento  de  sus  conciudadanos,  estas  dos  familias  se 
bailaban  divididas  por  ana  enemistad  moy  anligoa.  En  el  afio  1626,  ocupaba  la 
«lia  docal  loan  Gomaro,  venerable  ancEano,  por  eaya  consideracioD  seeonoediena 
alguDoa  priTílegtos 4  wios  de  sos  hijQs.Beiiiflro  Zeno,  hombie degniio  viokato  (1), 
y  uno  de  loe  (res  prindpales  miembros  del  Consejo  de  los  Din»  aprovechaba  to- 
das las  ocasiones  para  atacar  &  su  rival;  y  á  menudo  ecbaba*en  rostro  á  tos  pafridoe 
su  cstremada  condesceodenda  con  un  hombre  que,  según  decia,  «estaba animado 
de  una  insaciable  ambición. »  Súpose  de  pronto  que  Federico  Coruaro,  obispo  de 
Bérgamo  y  uno  de  los  hijos  del  dux,  acababa  de  nmh'ir  el  capelo  de  cardenal: 
entonces  Zeno,  no  pudiundo  contenerse,  se  fué  al  tribunal,  y  bajo  una  forma  res- 
petuosa, dirigió  al  SerenUimo  Príncipe  las  mas  graves  inculpaciones;  en  seguida , 
dirigiéndose  i  los  qae  le  rodeaban,  les  pidió  cuenta  de  todos  loe  fovores  de  qae 

(t)  ZeM  MiDjafrahidItaá  endeudo  i  dittkfiM  da  deiliem  |NMr  iMbern 
bndi  veheneocU  ea  el  gne  Coh^o  Molra  eierfn  aeli»  de  f elMenio.gB  t  Stl,  dnrame  lO  cnbtjt- 
di  ea  tosN,  lifo.oasiniiilir  alterwdo  eon  nao  daieteamarena  dd  papa.  CBfaMbaaa  aaaeaaa* 
oiiaeioBtlcM,  eaeaigado  de  aoalcorr  u  hieha  al  lado  dd  «me  panUlee,  qaiM  apn^taiiado  ma, 
yfioidoqaedcanaimie  bSllataaaBaBmÍBniedÍ»loqae4l,q«34aepaf  cdaftHadenitwdM- 
io.  IWelecoiilealóeii  voc^ja  dicÑDde:  cTe  aaley  aquí  iiepsr  fnttimát,  imo  para  adiHadit 
«D  eadiarfo  me  apatlaré  aa  poeo.»  Seao  le  POplioA:  dloeeis  tnaa  eo  aiMittroa  deláale  de  oaa  |mi^ 
•oaa  de— adía  calidad.<— Calmaes,  dyopeeo  á  poeo  «I  aiBetMrdí  eamtra,  qae  aoia  ao  caadríalre. 
— T  voa  in  «ipfliol.»  Coaeloida  la  ceranoaia  pidí6  Seno  aaa  pábtiea  MaidaeeioB,  aatcaaiande  i  la 
Saala  Sede  eon  lodo  e!  eaqjo  dd  Looa  de  Sao  Marcos.  Eatooccs  foé  i  eocootrarie  ao  maestro  de  ce- 
remonias, eíplieáodole  qae  era  ooslucibre,  en  medio  de  ia  mullilad  de  laces  qae  resplandeeiao 
ce  d  templo,  eaeeeder  tres  bacbas  mM  alrededor  del  poDUfieo,  qao  iba  á  fallar  la  gnm  mimk  J  i  < 
proclamar  la  saotidad  de  loa  siervos  de  Dios;  qae  las  tales  hachas  debían  llevarlas  las  p  ersonai  mas 
dislin<»(iid35  (jiie  vela  el  pontífice  alrededor  de  sí;  qae  los  erabajidore?  de  Aaslriu,  Espafia  y  Frau- 
eia  sclicitaLaa  e»le  honor,  designado  eo  ei  ceremonial  con  el  nombre  iemrei  mnd'  fnbri;  qae  por 
ausMieia  de etfto!;  tniniatros  estraogeroa,  tiablaole  desígriido  á  ¿a  Señoría,  por  cnaoio  io«  embijado* 
res  de  Vcoecia  erao  equiparados  ¿los  represeaUoies  de  los  reyes.  Zeoo  a!  fio  sr  calm6. 
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habían  L'uliiitidd  a  la  ¡aniilia  úu\.  Si.  eieil  iiaeiiie,  diju;  ya  ac  1^111-  hallareis 
en  el  arsenal  do  uuesU  a  H'^islacioii  los  iiif'(iia>  (ii>  diseiilpar  vaesira  oondocta;  pera 
si  ho\  consentí  ej)  que  el  hijo  dd  dui  visla  la  púrpura  romana,  violareis  ana 
denucslias  mas  preciosas  leyes  de  eslado,  cual  es  la  que  asegura  nuestra  inde- 
peodenoia  da  ia  corte  de  Roma:  la  Igteáa  de  YflOficia  se  ha  eniaiici(»ado  del  po4er 
PfmlUloio;  sus  miembros  do  depeodeo  ya-mas  del  gobienio;  aem^aiite  nsur^ 
pacioii  ao  debe  perniíUrse,  «obre  lodo  cuando  (iene  lugar  ea  un  bijo  de  nuestro 
soberano,  b  Juan  Goraaro  supo  disimaiar  su  resenÜmi^U»,  y  solo  cantesl^  firoles- 
landa  de  sa  amor  y  lealtad  á  las  leyes  de  la  repllblica.  Por  lo  demás  el  iafliijo  de 
8ns  partidarios  hizo  vano  este  ataqué;  citaron  algunos  ejemplos,  manifestaron 
qtie  el  título  do  cardenal  era  una  di^idad  sin  atribuciones,  y  que  ora  lícito  h 
Federico  Coraaro  iwiini  liria  il).  ReMuíido  Zeno  por  haberse  frustrado  suplan, 
conUnuó  mas  que  uuíica  en  su  sistema  de  acriminar  al  dnxrcomo  este  tenia  tres  ta- 
jos miembros  del  cenado,  Ir^ódedcmoilr^'  que  semejante  privilegio  era  contrario 
á  las  leyes;  y  Jorge  Cornaro,  el  mas  jÓTeOj  foé  inowdialamente  escluido.  Al  día 
sígoiente,  acompaliado  Jorge  de  algunos  apnigos,  aguardó  ^  Zeao  á  la  pverla  del 
palacio,  y  á  impnlsos.de  la  veagansa  se  abalaazó  i  él  y  le  di4  nuaye  beridas  de 
cocblUo.  LevantanméiZeno.  moribundo.  Sem^anle  atentada  Ileq^  de  estopor  & 
Veneeia.  «iVno  de  los  Diez  asesinado!  eselamahan:  ¡ano  de  los  jefes  del  gobierno 
herido  por  unos  sicario,-.!  ,:Qué  se  ha  hecho  de  la  terrible  juslicia  de  Yeuecia?» 
Algunos  indicios  y  el  huilaigo  de  un  hacha  ensangr^ula  l;!  ilis\  anoc¡eron  toda  in- 
certidtimbrc  con  respecto  al  culpable;  el  gran  Consejo  se  reunió  mmcdiaiauií  n¡o: 
decrelúfta  el  nombramiento  de  tres  inquisidores  especiales,  llamados  in^pmidorei 
Í9  ia  wngrt;  'prometiéroasé  diez  mil  ducados  de  oro  al  (f  entregase  á  Jorge  Cor- 
naro,  y  tres  mil  ducados  al  qne  declarase  aiuienes  fueron  loa  fautores  del  crínu». 
Presentáronse  infinitos  denunciadores;  pero  nadie  enljrc^  el  anlor  de.  aqiietia 
muerte,  qnien  desde  luego  se  refugió  á  Ferrara*  lorge  Gomaro  fué  declarada 
contumaz  y  sentenciado  á  muerte,  confiscáronle  «ns  bienes  presentes  y  Twíderos, 
borraron  m  nombre  del  libro  de  Oro,  y  con  ana  lápida  de  mármol  puesta  en  el 
lugar  quí'  fu-'  íoalro  del  crimon.  se  perpetuó  la  memoria  de  aquel  trágico  suceso. 

Pero  Zeno  no  murió  de  las  htn  ias;  y  de^spues  de  haberse  dirigido  con  gran 
pompa  ala  iglesia  de  San  Isidro  á  dar  á  r)io>  mil  acciones  de  gracia*,  solo  se  pre- 
sentó al  público  acompañado  de  hombres  armados  y  de  una  multitud  de.  clientes 

(1)  dorante  ia  y  da  del  dux  sus  hijos  y  hermanos  eran  esctaidos  de  los  principales  destinos  de 
id  república:  a£i  üQ  podian  ser  oí  consejeros  del  colegio,  oi  roiembiwdá  Cm^o  de  lot  Diet,  ai 
jefes  do  ia  Coarenlesa  erímiiial.  oi  «vofador^,  ni  capitanes,  ni  proTwiílQiu  de  mar,  ni  un  tfen* 
aar  obispadoe,  MÜs  á  «bis  bnefiñM,tm  esaido.'^l  pssIfllM  les  áobicw  ioveflld*  propHGWotu. 
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y  esk»  de  no  modo  afecladb.  Alarmados  al  ver  tales  precftueionea  los  paiüdarfos 

ele  (a  familia  de  Cornai^o,  cmpezai'on  á  mnrmurar  diciendo:  «¿Acaso  lo^  miembros 
del  ConM'jo  de  los  Diez  pretenden  arrogarse  la  anloridad  soberana?  A  qué  vienen 
esas  armas?  para  qué  eso  apáralo  del  que  no  se  rodi.M  ni  aun  el  jefe  de  la  rcjiií- 
blica?»  T  el  pueblo,  que  siempre  aodaflolanle  á  meiced  de  las  [msiones  del  mo- 
mento, hizo  causa  coman  oon  ellos  con  lanío  mayor  gusSo,  cnanto  qoe  el  Conseje 
de  los  j)iet  hacia  may  poco  que  había-  pofisto  el  aello  á  la  itadigoadon  pública, 
'  proiKincíando  iinaseiiteooU  capital  oonlra  MarooB  Fosoari&i,  «ofigao  «mbajador 
de  Fraocia  y  ana  de  laa  peisDoas  jnai  recooieiulables  de  Venecia  (1).  Oin»  fhUea 
no  hMtaoo.iniustos,  las  impolíUoas  demostradoMs  de  Zeoo^  el  ranDltmienlo  que 
se  habla  exacerbado  entre  sa  ramflia  y  la  de  Goniart>,-di6  lodo  esto  mftrgen  & 
formación  de  dos  partidos  on  la  nobleza  veneciana;  y  lo  eslraflo  fué  que  la  insfi- 
tuciou  de  los  deccQiviroa  encontró  enemigos  entre  sus  propios  miembros.  Así,  con- 
tra lo  que  era  de  esperar,  presentó  Zeno  proposicionps  ante  el  gran  Consejo  que 
tendían  á  reslriogir  las  atribuciones  del  decemviralo;  aunque  esle  aclo  deiadepeu- 
dencia  le  valió  ser  condeoado&  destierro. 

Hallábanse  les  dos  partidos  proftmdamenla  tUvidídos  coaado  llegó  la  ^fMMa  de 
renovar  el  conséjo  de  loa  Dtei.  La  asamblea  geoeral^comopor  qo  convenio  liálo, 
hito  de  anerle  que  ningono  de  los  candidatoa  lograse  mayoría,  y  en  eonseeoencia 
dejó  de  exialir  el  oonsejo;  está  silnadon  aaormál  temó  al  dta  siguiente  tendía  in* 
quietad  á  los  hombres  verdaderamente  adictos  á  las  instituciones  de  su  patria  y' 
que  temian  innovaciuneá  peligrosas  pan  la  eslabiliJad  del  gobierno.  De  re^nllas 
de  algunos  esfuerzo.-?  para  procui  ar  una  reconciliación  nombróse  una  comisión  en- 
cargada de  examinar  el  valor  de  las  quejas  manifestadas  contra  los  deoemviros  y  dei 
proponer  las  modificaciones  propias  para  evitar  los  abusos. 
'  Para  conocer  bien  estas  reformas  y  las  discusiones  qoe  llevaran  consigo  eqpon-^ 
dremoa  en  pocas  palabras  ía  orgaaiiacion  judicial  de  la  república: 

-  El  derecho  veneciano  estaba  fondado  en  el  código  de  Jnsluiiano,  en  estalatoa 
{larUettlafes,  y  en  la  costumbre  en  mnchlsimefl  casos.  La  suprema  jostícia  pertene- 
cía á  las  tunaren/mas,  cuyos  miembros,  lodos  patricios,  se  elegían  entre  los  del 
senado,  y  los  nombraba  el  gran  CoBflejo.— El  primero  de  estos  tribunales,  llamado 
Cuarentena  cnmmai,  el  m&&  antiguo  y  el  único  que  tuvo  parle  en  el  gobierno,  tenia 

(1)  KaraMmantoritliitíiBo  1r«loeoaini  ia8MttfadisliadM«laMHdvivlae«wdeb 
d^aaieiiiealeeHvdfiaósMmdehi  TfpdUloi.  Bl misterio  deqisUmoi  sarodmlüüiimh 
alMlÍ«i4»los fioriom; y- foS  demneiad» dietsado  qpwM  biltihe  te  reUdmt  smnImsi» 
MMgeiw.  ncsMMltMbn  lodo  d^r  ial«o  ol  feoior  dosa  qiMfÍda.^aoUo  liMtos  d^teo  pwadcr 
y  BhmwooflM  InÜor;  pon  sotudd  es  Nt  rooOMoito  mImcoimío,  y  roMUílóM  nanascit. 
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tres  presidentes  que  se  senlaban  ea  el  consejo  del  dtix.  Como  juei soberano  e\\  ma- 
loria  criminal,  c  mvesfido  del  derecbo  de  conceder  gracia,  tomaba  lambicn  conoci- 
mieDlo  enapelacÍQO  de  aiganoa  hechos  polilicos  y  comerciales,  especialmente  do  Jas 
bMcah«li8.*-La8  otras  ires  Cuarmtetvis,  formaban  tribaoalescmies,  ^losifnese 
soffletian  las  canias  de  algm  imporUmcia,  ó  que  por  algnn  priTilegio  propio  de 
la  localidad  debían  js^garae  oi  VeDeciamisiiio.  M  la  tuarmuma  áoU  aM^iiaJoz* 
gaba  m  apelación  las  cansas  originadas  en  ln  capilal  y  en  qne  se  litigó  por  m»* 
yor  valor  de  ochodenfos  dnoados:  reservábase  para  los  dos  reslanl^,  el  conoeir 
miento  de  los  que  procedían  de  las  provincias.  Apelábase  á  estos  Irílmnates  délos 
fallos  del  Colegio.  Nombrábanse  es! os  jueces  anualiDeule,  pero  podiau  reelegirse, 
y  ai  caiio  su  conlíj  niacion  anual  vmo  á  parar  en  uua  simple  ceremonia.  Pasaban 
sucesivamente  de  uno  á  otro  tribimaU  permaneciendo  ocho  meses  en  la  Cuarentena 
cñmioalj  y  ocho  meses  eo  el  sonado.  Por  otra  parte,  á  medida  que  se  renovaba  el 
oensejo  del  príncipe,  tres  d$  sos  miembros  pasaban  &  presidir  la  Coarenlena  cr^ 

■ 

mínal,  de  modo  que  los  tres  deslinos  de  Jefes  de  la  jnstida  as  reservaban  &  los  je^ 
fes  de  idndblslracion  que  habían  terminado  so  cargo.  De  esta  organisadon  bas- 
tante complicada  resyllabi  qie  estes  magislrados,  instrnidos  alternativamente  en 
la  poHiioa  y  en  la  adminiiIrncioOy  oñian  k  le  e^eriendade  joece&los  conocimien- 
tos de  estadisliras. 

Cerca  de  esíos  \arios  triluinalei.  haij  a  i  os  aro^adores  dd  común,  cuyos  magis- 
trados fueron  establecidos  en  1180,  en  ticuipodel  dux  Orio  MaÜpieri.  y  sus  fun- 
ciones eran  muy  parecidas  á  tas  de  nuestros  abogados  generales.  Dichos  avogador 
res  desempefliaban  en  Venecia  casi  las  mismas  funciones  que  en  Francia  el  minis- 
lerio  públíeo  ó  los  fiscales;  dirigían  á  mas  lee  proCedimieotos,  y  llevaban  los  pro-^ 
ccsoB  k  la  Gnarentena  á  qoe  oorrespondian  aegon  sn  nalorakta. 

Habia  dos  grados  de  jnrisdieeíon;  pero  la  sentencia  del  tríbona!  superior  solo 
tenia  faerza  (^ccutiva  en  cuanto  estaba  conforme  cóñ  la  del  t/ibonal  interior.  Si 
babia  disentimiento,  pasaba  el  proceso  al  Iribanal  de  primera  instanda  para  qnc 
otra  vex  fuese  juzgado  por  unos  jueces  dislinlos  de  los  que  concurrieroii  a  dar  el 
primer  fallo  En  seguida  pasaba  ála  Cuarentena;  v  si  seh.^hia  anuhido  la  senkii- 
cia;  volvían  á  empezar  qoü  nuevos  gastos  basta  que  los  tribunales  inferior  y  su- 
perior diesen  consecutivamente  dos  sentencias  conformes. 

Los  tribunales  inferiores  eran  en  gran  número,  y  su  jurísdicdon  ¿e  eslendía  á 
todas  las  .drcunslandas  y  pormenores  de  la  vida  pública  y' privada.  Así  él  fn&u- 
nal  de  /oí  dor  Censores  persi^ia  k  las  intrigas  de  b»  nobles  en  d  ^agksfutí 
alcanzar  destiñes  y  sentenciaba  al  pago  de  multas  &  los  que  viotaban:  los  decretos 
y  estatutos  del  gran  Consejo.— £1  trihmal  ^hsires  sMkos  eslendía  su  juri8díc>- 
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cion  á  i9áai  las  jitstictas  subalternas  de  Sun  Marcos  y  de  Bialto,  examinaba  áus 
actos,  y  anulaba  8U8  sentenctas.  Castigaba  también  ¿  los  e^ibanos,  á  tos  procu- 
radores, y  á  tos  oscríbientes  que  exigían  de  las  pa^es  mas  de  lo -que  les  asignaba 
h  tarifa.  ^£offsv»s«eRor««mmíRof«si{rn()cAe,  juzgaban  las  causas  de  robo,  ocolla- 
dOD,  incendio,  violación,  rapto,  etc.  cometidos  de  noche,  como  también  fes  con- 
versacieocs  criminalGs  que  los  judíos  podían  teneiP  con  las  mujeres  crisHanas:  éstos 
jueces  condenaban  á  nuiprtp.  y  si  su  fallo  era  aprobado  [)oi-  el  magislratlo  del  propio , 
no  hai)ia  ya  lucrar  á  apelación. — Los  seus  señores  civiles  de  noche,  enlendian  sobre 
ciertos  asuntos  nocturnos  que  no  se  preseulahan  del  Imlo  criminales.— Aosprorc- 
¿itori  alie  ñagiont  iecchie,  juzgaban  de  los  perjuicios  causados  á  las  (ierras  del 
Sefforio  fuera  de  Yenecia,  y  tenían  el  derecho  de  examinar  el  libro  de  cuentas  de 
los  proiwd^lBfi  aiítf  JKáve,' encargados  deT  abasto 'de  la  dudad. — Los  prwedüori 
flffe  ñagM  mms,  decidian  las  disputas  susdiadas  entre  la  adminislradon  y  los 
'  arrendadores  de  la  república:  confiscaban  los  bienes  de  les  morosos,  y  castigaban 
toda  dase  de  delitos  relativos  á  «sfá  espede  de  especu1acion.~£off  ¡meáHori  alia 
Giusti^  vecehiff,  Gjaban  el  precio  de  la  Trata,  del  pescado,  y  se  mostraban  muy 
rigorosos  con  los  vendedores  acusados  de  usar  pesos  cortos  ó  de  escasas  medidas.  — 
los provedüoii  alia  GiustUia  nuom,  trataban  de  U.nk»  los  delitos  cometidos  en  las 
posadas  y  tabernas.— Zos  reformadores  de  las  pompas;  lenian  las  mismas  alribu- 
dooes  que  los  gineconmos  en  Atenas,  los  barmosínes  en  Lacedcmonia  y  los  cen- 
sores ea  Boma  (1);  pues  tenían  á  su  catgo  la  reforma  del  lujo  en  el  vestir  y  en  el 
comer,  y  castigar  i  tos  oonlraTenlores.-^Los  cuatro  jueces  de  la  Metsetaria,  ^ 
taban'eactuiiramenle  destinados  á  vigilar  sobre  las  actas  de  los  escríbanos  en  las 
escrituras  de  venia  de  inmuebles.— Los  tres  jueces  d  Furestier-f  lo  mismo  que  el 

(I)  ÍM  tumqules  público*  ena  lan  Raros  e»  TenM^a,  y  la  nobleza  vivía  aUi  lan  sobriampoie, 
J  baiUi  jodiénuno»  decir  cod  tanta  parsiitioaia,  qno  por  eate  lado  no  halJaroo  los  r^omadores  ic 
Im  pouyus  DÍognn  obstáculo  para  baceree  obedecer.  Las  cuatro  comidas  s  Icmnes  que  el  Dux 
acosútmbraba  diir  cada  afio  ealabao  larífadas  en  la  cin'.i  JaJ  de  l  r>oo  escudos  cada  ana.  Eo  cuanto 

á  la  ropa  e^erior;  esto  es,Ia  toga  y  p!  gorro,  !o  mi?mo  los  nobles  quí>  los  Jeinás  ciodsdnnos  lo  llc- 
vabao  del  m'.m')  p;itk)  Tabricado  eu  Padua.  Los  nobies  jóvenes  y  ricos  dmioguMOse  do  loí  deinns 
por  las  ropn  s  iii(rr¡ore$,  becbni  por  lo  regalar  de  un  beriuoso  tejido  de  seda  con  grandes  flor^,  y 
adornadas  rnn  anchos  encajes,  y  muchas  vtíces  p^r  ana  ropilla  do  brocado  de  oro  ó  de  plata.  Uni- 
•amente  la  lacnilia  dd  Dux  estaba  libre  de  la  jarisdiccion  de  los  magistrado:^  de  Im  pompas:  ei  bijo 
mayor  del  prlocipo  podía  vertir  la  chupa  ducal  coa  mangas  aacbas,  lo  cual  era  un  grande  liooor, 
ir  por  la  ciadad  dcotnpafiado  de  guardias,  tener  gondoleros  con  libreas  y  llev:ir  uu  cinturoa  cod  he- 
billa dorada.  Por  lo  regalar,  después  del  primer  ano  de  sa  matiiuionio,  la»  seftoras  venecianas 
atainíu  io  Ii  mayor  parto- de  loo  adornos  que  laiilo  gastan  I  sn  sexo;  poca  el  iqo  de  l8.<  joyaa 
po4wfav  y  i^idH  bordodM  do  oro  y  plat.i,  \ancá  reservada  i  latowitrsMiaB. 
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prívlor  />♦ /  ef/nuH^on  Roüia,  interveüian  en  loUa»  la»  íitópulus  tjue  se  promovian  en- 
tre los  subditos  de  la  república  y  ios  estranjeros,  ó  solo  entre  esliaojero»;  igual- 
mente jtizgaban  sobre  el  precio  éB  loe  inqoilkiaU»  y  dal  alquiler  de  nave8.-4M 
lf«s  JiMoes  Cau^erii  jugaban  sobra  las  presas  hechas  eo  el  mar;  los  hiaaes  per- 
didos, y  h»  qae  no  lenian  herederos^^Por  tn,  k»  Irev  señores  aSi  AmcAt»  vi- 
gilaban á  los  qué  haeiao  préstamos  sobre  prendas,  y  oaslígafaan  los  delitos  de 
usura»  'ai 

La  Institución  de  los  tribonales  y  magisindoff  de  todh  especie  que  hormigueaba 
en  Veuecid  asc  iende  á  los  tiempos  m;is  remotos:  no  obsiaule,  cuanlo  liivo  efe(  l  )  Id 
conspírácion  dt*  li.iiiuuuilo  Tiépolo.  á  principias  «leí  siglo  xiv,  creyíise  necesario 
nombrar  una  comisión  especial  pai  a  el  deseubiinnento  de  los  cómplices:  esta  co- 
mmm  temporaria,  compuesta  de  diez  patricios,  se  convirtió  poco  á  poco  en  un 
Iribuoal  permanente  qtic  adquirió  noa  superioridad  decidida 'sobre  los  dsoiés:  este 
fué  el  ori§en  del  Consejo  de  los  Diez,  el  cual  con  su  habilidad  Neg^  &  servían  po* 
deroso,  qno  se  avocó  elxonocímiento  de  lodos  Ito  crf menes  de  estado,  sedieíOBes , 
malvenaeioMS  de  loa  -nagistrados,  falsiflcacion  de  la  uMineda,  asesnalQde  peiw 
senas  nobles ,  sodomía  y  alguiaa  veces  hasla  los  delitos  de  heregla. 

Esfeodiase  la  jurisdicción  del  Consejo  de  los  Dieáá  lodos  los  delitos  de  alguna 
importancia  coraeluiojjluei  a  ilel  recinto  de  Venecia  y  de  las  Líi^imas  (en  el  intt  riüi- 
á  losdeUlos  cometidos.en  las  barcasj;  a  lus  asuiiloa  de  teatros,  a  las  íundaciooes 
pias  y  de  bcneticcncia,  y  á  los  negocios  de  bosques  y  de  minas :  hablase  arrogado 
basta  la  policía  en  el  ramo  de  libros.  Ivevantando  sus  atribuciones  basta  las  mas 
alias  regionee  del  poder,  anulaba  los  deerelos  del  gran  Consejo,  disponía  de  la 
propiedad  de  loe  partíonlares,  conduia  Iralados  de  pai,  consentía  lincas  ofeanvaa 
y,delMva8s¡tt oonooimiento delsenado  (t),  y  Unalpnento,  para haoene  aan maa 
poderoso,  inslituyd  el  iribunal  de  hi  inqoisidon  de  eeindn,  euyo»  núembros  deUav 
salir  todos  del  mismo  cornejo. 

Diez  palricios  de  edad  de  cuarcuia  dúos,  elegidos  de  diferentes  familias,  couh- 

(1)  Ctlanse  dos  casos  muy  oolaUest  fu6  ano  el  tM»á»  i»pu  coa  Florencia,  que  et  s«oado  ba- 
Ma  MenpreésMelkad»;  y  otro  ta  cesión  del  Peloponeso  al  emperador  Solimán.  Kn  coaolot  !o9  de> 
recboiqve  esle  oooaejo  se  atribula  sobre  las  propiedades  de  los  partievlares^hallaioos  un  notebie 

t'jompío  al  principio  del  íiig!o  xvi.  El  gobierno  tiabia  resoeUo  desriar  ct  curso  de  todos  los  rrosque 
desembocaban  en  las  lagno^s,  lii  ejecución  de  esleproyeclo  hallaba  mncbos  obsiáculos  per  parle  d« 
los  particularwi  que  eran  dueftos  de  las  desembocadoras  ó  de  alguna?  ishn  en  las  ííiguu.ií .  OnRiS- 
86  la  dirección  de  las  obras  al  «.oosejo  de  lo?  Dii"?;  y  hfliocl  supnesto  de  aqu»>lla  cíese  deque  propie- 
dades no  fMdia  babcr  teatdo  otro  orígcq  que  .uua  coiice«ion  riel  EaUdo,  lasooollscaroo  todas  «n  dis- 
Üaeku)  alguna. 
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ponían  este  tei'Hble  tribuna)  on  sus  principios;  pero  despides,  cuando  quisieron  es- 
tender  sus  atübuciün*'-,  a-i  tugaron  momentáneamenfc  un  ciprio  número  de  jia- 
tridos.  Pero  conociiMulo  que  dsi  comprometían  su  exislein.  la,  deierniinaron  que  en 
lo  sucesivo  solo  formarían  este  tribunal  el  dux,  seis  coik^c'jeroii,  y  diez  miembroi, 
qbe  oembraria  por  un  año  la  asamblea  general  del  orden  ecuestre,  y,  que  no  podiiaa 
.  Mr  reetogidM  tiMlft  áctfmet  de  balier  pasado  «los  aSos.  Entonces  &o  oran  ya  los 
Dk9,  síno.los  Diex  y  «tefe;  pero  no  importa,  pues  quedó  subaisteate  el  nombre 
primitivo,  yesifi  consejo  ife  rbdei^áéan  aparato  formidable:  fsreadol  lugar  en 
qie  oelabraba  sas  sesiones,  permaneeia  oooslattemenle  eslabonada  ana  embarca- 
eimi  de  gnerra :  tenía  goanUas  Isas  drdoies,  y  en  el  arsenal  babia  algunas  gale- 
ras preparadas  siempi^e  para  hacerse  á  la  vela,  y  en  cuya  popa  se  veian  estas  Ic^ 
tras:  €.  D.  X.,  que  anunciaban  hallarse  á  la  disposición  del  Consejo  de  los  Diez. 

Conocida  ya  la  organización  del  Consejo  de  los  Diez,  pasemos  á  examinar  sus 
funciones  y  procedimientos,  los  principios  y  costumbres  (ti  rito)  por  que  $e  dirigía. 
Cuando  éí  capi-dieci  y  los  presidentes  del  mes  habían  recibida  una  dennada ,  ono 
■lie-eUos  proeedia  á  la  aiidicioD  do  loitígos,  y  dirigía  la-imlraooon;  deapoii  de  lo 
Goal  si  babía  motivo  procedían  ¿  la  prisión  del  actsado,  y  le  baoían  «noerrar  en 
las  ealaboios,  en- donde  Inego  le  intemigabaal  jafe  de  semana,  qnien  haeia  escribir 
las  re^»ilsslas  por  on  aeeribano,  y  laseomonlcaba  &  sos  oolegas  para  qoe  diesen 
su  díctámeo:  eü  seguida  la  causa  iba  al  Cousejo,  en  donde  los  (res  presidentes  ba- 
cian  el  oliíMo  dtj  acusadores  llsc^ales,  y  presentaban  ios  dalos  del  proceso;  sin  que 
íuestí  períüilido  a!  acuíiado  defender  su  causa,  ni  valerse  de  un  abogado  defensor, 
var  á  sus  paLrieotüs  ó  amigos,  ni  aun  recibir  cartas  de  los  mismos ,  como  tampoco 
solo  perndlia  presentar  lestigas.  Si  los  jueces  se  oreian  bastante  ilustrados  acerca 
da  la^aasa,  lenian  der8ebo{i|ia.bacer  abonar  al  reo  ooo  la«abeia  cubiarla  con 
mteio,  4  do  biaerlo  -anegar  an  el  oaoal.  Hasa  didio  qno  las  leyes  do  Draoon  os- 
laban escritas  con  sangre;  lo  mismo  pudiera  decirse  de  esto  consejo,  para  quien  la 
demencia  y  kmiserioonlia  eran  virladesdeseonoQidas;  sn  sospioada  y  deseoa-^ 
fianza  continuas;  en  su  concepto  era  peligroso  todo  bombre  qne  llegase  á  lograr 
fama;  los  grandes  servicios  éranif  odiosus,  y  hacia  caer  su  furia  sobre  lodos  y  en 
todas  paiiüs  con  un  rigor  desapiadado;  asi  decia  el  pueblo  que  el  rauRO  do  los 
culpables  oo  era  capaz  de  salvarles  (1).  Los  principios  de  este  Consejo  fueron  en 
soBlancia  los  siguientes : 

(1)  Con  algunos  pjemptos  demostraremos  qu«  e«U  fama  de  severidad,  principa Imcste  co  la  no- 
bleza, 00  etá  iDÍuaiUáa.  ta  oí  ¿úo  li32  IreiiMa  patricios,  a  cu^a  cübc/.a  d.i:>[ui^ui«t  j^ariicuiiir' 
mente  M^riso  Gtcogn,  batNéndose  unido  para  lucer  %m  lu  oleeciooes  rtícayeseo  ea  los  nobles  y 
ra  su  partido,  todos  ellos  íueroo  coadcoadoa  á  desVierro.  Eo  1111  el  eeeidor  Tomif  ZeiK>,Nfr¡6 
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«£«  imposible  gobernar  on  ^tado  sin  peijadiou*  á  iyidie.-^N(rMb  »o  dlM 
pordonane Jamás  lomeUlos  de  estado ,  síao  qoe  deben  caaligarae  lasi^sipiei  apa^ 
neocia^.— ^o'esloe  asuntos  to  sombra  debe  tomarse  por  eí  cuerpo,  y  l<r  que  «ai»* 
aibla,  como  ufla  oaaa  asi  hecha,  ^la  pnidmuáa  Juimaaa  no  debe  oontoalaraa  MO 

que  tas  desgracias  no  hayftu^SQeedtdd  aaR,  sioo-qoedebe  baoerse  de  mado-que 

nunca  puedan  suceder. — El  (emor  del  publico  debe  curaíbe  á  espeii-sas  de  los  que 
se  lo  causan,  sin  esperar-á  que  venga  el  mal  que-lcnne. — Si  en  lodus  los  demás 
asunlos  es  prudente  creer  menos  mal  del  que  hay,  en  cuanta  se  truíc  do  asegurar 
la  tranquilidad  del  estado,  es  necesario  creer  siempre  mas  del  que  se  va.— dNtfO 
importa  hacer  injusticia  áioa  parücohires,  si  de  ella-hado  resultar  alguKfVWrpeho 
aV  pdblioo.*-£t  temor  y  el  terror  so»  los  salvaguardia»  del  osudo;  así  aa  prédiso 
ompteár  lodós  ios  medios  posibles  para  inspirar  otoa'aeikliffiíéQlos.  v  IMáMilav 
para  coronar  de  uir  modo  digno  este  odiosa  decUojso:  «CottTíeDe  deseiirtwnicarii 
de  aqtidlos  á  quienes  se-ba  empezado  á  mallndar  por  filsas  sospeobas,  por  taño» 
de  que  el  resentimiento  les  induzca  á  ser  icriminalcs  por  venganza,  y  que  el  temor 
de  uua  segunda  üujuria  les  enseüe  los  medios  de  librarse  á  espensas  du  la  re- 
pública. »       *  ' 

Los  contrarios  de  esta  inslilucion  tiránica  que,  según  la  cspresioa  de  Francisco 
Gradenigo,  «había  absorvido  la  autoridad  de  todos  los  demás  consejos,  n  no  for- 
nabao  mayoría.  «¿Para  qiié  sirva  ol  gtab  ooiise|0,  esclamaba  en  el  Mdo  AmM 
Honisinl,  sí  los  Diei  se  atribuyen  la  anforidad  de  hs  leye^  ¿si  quitan  los  sMgi»* 
tradol  y  violan  las  ordenanzas?  Qué  tiene  que  taeer  ya  el  senado,  oqandn  losDIaSi 
sin  conodmíeolo  de  este,  oelébran  tratados  y^  alianias?  Qué  le  queda  á  la  €oaveiH 
tena  criminal,  si  el  Consejo  de  los  Diez  se  avoca  todos  los  delitos  y  perdona  á  qaiefl 
se  le  antoja? »— « ¿  Por  qué,  dicü  también  Francisco  Gontariui,  dejar  suteistlr  un 
tribunal  que  derrama  el  desconsuelo  por  todas  parles  donde  ae  presenta?  ¿por  qué 

QB  «so.  dft  «áraett  fsa  «leliijds  4t  («Im  les  conif jos  y  soodeudo  i  díéi  vaelu»  da  cuerda  en  et  lor- 
omMo  de  It  gsiTMha  for  hábsr  iodiiwelsmiyte  oomprooMlido  el  scoreto  de  laedelilieraeioiKs. 
looél  miSBft  ta»  Borronee  iemi&o,  de  sangré  Uñiré  Alé  «boreedo  en  eailige  di»  batwr  haldidó 
■Al  dd  podma  de  Paons.  n  tila  Loreaie'Bvlla,  preentealeie  ana  ebtnateaa  y  ya  mlaaeiaio' 

É  itrÁinrrn  pnr  jríiTiriniriníi.  pim  rníipirr  nn  nnailiiMi  j  Isft  WiiTifln  i  ti  aiaarti  ftu  l  IW  iimipr 
Mieli  ftié  dülMrSdo  |ior^elier  leaide  ee—Snicafliea  ooa  elgna  esaage  eeiargide  de  aaa  eten- 
'ciM.li  I  lis  Doia  DaleMe,  eiende  elwgado,  únyá  qae  poliii  lilit|*ie  ew  a^innee  «iadedM  de 
eierfas  disposicioDes  delenebidae  per  les  eens^,  |ara  proéarain  les  (Dados  oeoennos  á  la 

guerra:  los  dpcomviros  le  seutenejanm  por  eltoá  la  eeolosiofi  de  toda  asamblea  pública  per  csn^eie 

de  dos  «tOos.  Quiso  hacer  présenle  qoú  había  hablado  sin  mola  ieleoeioo,  qoe  las  leyes  no  probi- 
biao  hablar  sobre  estas  malorias  con  lus  nacÍMiales;  qae  le  hablan  condenado  ^  eide:  pero  se  le 
probibiO  babler  de  asontos  generales  y  basta  de  la  cansa  de  sa  condena. 
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lolear  ppr  mas  \kmpb  una  iniÜtHckMi^ue  parece  km  b  ptiácípal  iuím  de  jnfii- 
wm  á  todas  las  fiuMíiías  patriciaa,  ^ue  Irala  coma  esclavii^  ¿nuesln»  generalas, 

'  que  aíagttaa  gloria  ráspela,  qae  rc^slra  lodes  los  secretos  da  las  familias,  y  qoe 
eogllmamente  tíena  aecesidad  de  colpables? » Réro  k  esk»  conleslabaa  tos  apologis- 
tas de  los  Diez: « Respét(»9e  al  Cons(!jo  de.  los  Dicz'supucslo  que  en  él  se  fanda  to-> 
Ua  la  economía  dal  gobierno, es  la  piedra  aogiilar  del  cslaJo.la  clave  de  la  bóveda- 
del  edificio  de  esla  grande  ari.->lücnicia:  en  él  hallamos  una  copia  de  ese  famoso 
tempjk)  que  los  éforos  de  Esparta  levantaron  al  Yenior,  como  á  la  única  divinidad 
capaz^de  jqa^feBOr^las  houbces  dealrode  l«s  límites  del  d«ber:  el  Consejo  de  los 
Diez  por  fin  oa  jun  ufalieia  de  <^qtie  vela  decoolíauo  por  la  libertad  ooouia. » 

.Ift  joqniaaaeBeai^adt  dañainioar  los  aolos  del ooasejo  promovió  una  grande 
agilaflíoa  en  la  aaujiblee  con  el  diei&mea  que  espeso  su  relator: «  En<)íin  telado  en 
que  hay  tal  uúnuco  de  personas  que  pariícipau  del  poder  soljeranó,  es  necesario 
comprimir  por  medie  de-ona  fúena  siempre  activa  la  aqit)icionde  los  particulares, 
objelo  (]ih^  de.sempefla  perfeclamenle  la  insliluciun  del  Consf'jo  délos  Diez;  sin  em- 
bargo, cün\iene  prohR)ir  que  e-slieuda  .^us  alribuciones  mas  aiíá  dtíja¿  que  se  le  lian 
formalmenle  designado,  y  sobeo  todo  el  inlerprelar,  reslriogir,  moditicar  é anular 
las  leyes  f  decretos  del  gran  consejo. » 

tiGénu)  es  pesiblel  replicó  al  punto  Francisco  Gontarini:  no  habéis  hallado  mas 
que  ealaa  ligeraa  enmiendas  en  naa  instiliiGion  en  qve  todo  debe  corregirse!  Estáis 
Mlaiido  de  insignificantes  refiaraas,  cuando  deMera  para  sienipre  aboUrse  no  Iri- 
bttval  qne  ja  ha  he^  odioso  4,  lodo  el  mundo;'  ña  Iribonal  cayos  orgallosoa 
nuembres  no  solo  le  declaran  vu^airos  superiores,  sino  que  llegan  &  proclamarse 
dioses:  Vos  deiestis  se  dicen  entre  sf:  et  fi^ex^Á  omnes.  »  E\  preopinante,  conti- 
nuando su  discurso,  hizo  una  piuiiua  lan  del  terror  que  in>p¡ralia  el  decem- 
viialo,  que  casi  lodos  sus  colegas  se  pusieron  de  su  parte.  H,ihló>t'cie  nuevo  del 
asunto  de  Zeno,  y  fué  revocada  la  sentencia  de  destierro  por  una  mayoría  de  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho  votos  sobre  doscientos  noventa  y  ocho.  Con  lodo  esto  no  • 
ftié  mas  que  un  inddenle,  y  la  discusión  continuó  mas  acalorada  aun  que  .al  priih- 
oipio,  Un  mulor  se  limitó  i  pedir  menos  rfgor  en  las  sentandas  proauociaidáa 

.  oaplia  loa  nobles  pop  íattas  leves;  porque,  d^o, « no  se  matan  los  pollos  con  alabar- 
das; » denmicíó  loa  secretorios  de  los  Diei  y  kndel  ^ado,  que  «siendo  por  de* 
cHo  asf  inamovibles, -toMiifiantradidonesy  hábitos  crueles,  y  tenían  ta  caibesa  lle- 
na de  anécdotas,  de  espionajes,  confiscaciones,  lormenlos.  venenos,  cadalsos  y  en 
una  palabra,  toda?;  las  mas  esquisitas  variedades  de  los  suplicios  e>j)i'cliUvOí.  u  An- 
tonio da  Ponle  se  quejó,  al  contrario,  vivamente  de  la  indulgencia  de  los  jueces; 
llegando  hasta  á  decir  que  se  comelian  en  to^la.  Italia  menos  delitos  que  en  el  solo 
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ItíiTiturio  di'  la  lepúljlica  «Habláis  do  correírir  al  (lonseju  ile  los  Dii'7,  couIiuikí; 
seguramente  querréis  corrt\gir  el  exceso  de  s-i  ompnsion.  Algunas  personas,  des- 
pués de  haber  perdido  uii  padre  ó  ua  hijo,  gracias  á  la  facilidad  con  que  se  conce- 
de lii  vuella  de  kb  desterrados,  seoncaentrande  frente  en  las  góndolas,  en  la  pla-^ 
za,  en  laa  lagaoas,  en  el  Broglío  y  en  el  consejo  con  sos  asesinos! »  Berlacdo  Con- 
larim  «Mittvo  «que siendo  el  gm  Consejo  el  verdadero  jefe  de  la  república,  lodo 
debía  somelérsélé,  y  en  especial  lo  que  él  mismo  había  establecido.  Todos  lienén 
derecho  para  hablar  y  áup'icD  ({ue  se  oiga  atenlamenle  y  por  mucho  tiempo  á  ralis 
contradictores.  Para  que  Iodos  digan  su  pareter  eslá  aquí  esta  tribuna,  sin  puerta 
tu  liavü  y  accesible  para  lodos;  la  perversa  iiilei  prelacion  uo  corresponde  al  que 
pronuncíalas  palabras,  >ino  M  que  las  recoge  en  la  malignidad  de  su  corazón  y  de 
su  alma;  así  como  un  licor  tísquisilo  adquiere  un  sabor  deteslable  por  la  infección 
del  vdsü.  Propio  de  hombres  es  errar,  y  el  corregirse  es  propio  de  ángelea.»  Olro 
dijo  desde  la  tribuna  estas  palabras:  «lie  examinado  vueetras  clorreoeíones:  anti- 
filamente  tenían  los  Diez  cuatro  casos  sefialados  para  obrar;  en  la  acktalidad  tie^ 
nen  yeinte  y  dos;  consiento  dn  cottservárselos.  Loe  Diez  tufurpadoret  no  serán  lan 
malos  como  los  Diez  eonwfidos.  No  hay  necesidad  de  oorreocioa  para  un  rigor  equi- 
tativo. »  Otro  invocó  la  autoridad  de  Fray-Paolo  Sarpi,  quien  en  sus  Consejos poH^ 
ticos  pretende:  «que  es  necesario  aunieular  el  poder  de  los  Diez,  y  luego  conceder- 
lo continuo  aun  corto  número  de  personas,  para  que  así,  siend n  l;t  dignidad  menos 
comunicada  y  permaneciendo  á  mayoi  altura,  goce  di"  mayor  consideración;  pues 
asi  com,o  los  rayos  del  sol  son  de  oro,  se  vuelven  de  plata  cuando  se  prestan  á  la  luna.  i. 
•'Finalmente,  despoesde  una  larga  discusión,  Nani  se  espresó  en  estos  términos: 
«En  vuestras  anteriores  reuniones  habéis  quitado álo^Oiez  los  salvoconduclos,  el 
derecho  de  gracia  (y  sobre  esto  habéis  tenido  razón,  porque  se  oomelei&cílmeato  el 
mal  cuando  se  cree  que  queda  tie.tipo  para  repararlo),  les  habéis  quitado  la  erea^ 
cion  dem«gislrfl|ii]o8,  el  derecho  de  exigir  mullas  pecuniarias,  los  crueles  secreta- 
rios perpetuos,  y  habéis  exigido  de  esos  Diez  qnenose  mezclen  en  los  ashntos  del 
gran  Consejo:  esto  es  bástanle.  Mucho  Ies  habéis  quitado,  y  yo  vengo  á  defender 
lo  que  les  queda. 

»De  todos  los  privilegios  que  pueden  concederse  á  un  hombre,  el  que  mas  in- 
mediatamente emana  de  la  divinidad  es  sin  contradicción  el  de  gobernar  á  los  demás; 
pero  ei  ejercíeio  de  este  derecho  es  panoso,  pues  st  es  muy  difícil  gobernar  á  sus 
infefiortt,  con  mocha  mas  razón  lo  es  gobernar  á  tos  que  son  iguales:  por  lo 
mismo  el  principal  mérito  de  la  república  está  en  que  todos  sepamos  alternativa- 
meóte  obedecer  y  mandar.  ¿Y  acusaríamos  acaso  á  la  Providencia  porque  no  lo- 
dos ocupamos  una  posición  igual?  ¿Y  no  potlrlamos  sufrir  la  cúslcncia  de  un  con* 
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sejo  compuesto  de  diez  miembros^  que  al  fia  del  afio  son  reomplazados  por  oln» 

diez,  solo  por(iuc  no  podemos  entrar  en  él  lodos  á  uu  tiempo?  Vuoeon  pesar  qne 
liay  hombros  (¡uu  acosaude  rigor  á  Ujuslicia,  lo  cual  es  niauifeslar  que  se  teme,  y 
que  solo  se  quiere  abolir  para  hacerse  impiinerneulc  culpable.  Ah!  un  uoüibre  do 
Dios  en  lugar  íledii  i¿;¡r  m vedi  vas  contra  lüsjiicces,dedaréinouos  contra  los  críme- 
nes; pues  en  ellos  está  lodo  el  mal.  iNo  hablo  de  la  respetable  anltgi)cdad  de  eslc 
tribunal,  de  la  sandoD  que  el  tiempo  ha  dado  á  su  auloridad;  olvido  que  es  obra 
nuestra,  que  lo  elegimos  y  lo  oompouemoe;  pero  sostengo  qne  es  ua  freno  oeoesa- 
rio  á  la  ambición^  y  el  gnar4iaB  de  las  leyes  y  de  la  libertad.  Sin  sa  apoyo  ¿qué 
fiieva  de  DOsolrqtf  qdóde  .los  que  vengan  después?  Sucederá  que  á  fuerza  de  que- 
dar impunes  y  de  ser  todos  iguales  no  podremos  ser  vcogados  ni  protegidos.. Be> 
ilüxionadlo  bien:  el  Consejo  de  los  Diei  es  la  salTaguardia  de  las  personas  y  de  las 
familiar,  no  menos  que  del  esludo. 

M¿Perü  acusóse  quiere  destruir  solo  este  ü-ibunal?  ó  se  pretende  atacar  lamljn  u 
ií  la  auloridad  del  gobierno,  la  que  es  envidiada?  ¡Eslraila  envidia  que  Ueüde  á 
privarse  uuo  á&l  mismo  y  á  su.  posteridad  de  un  glorioso  porvenirl 

jiSi  algunos  hay  que  no  se  crean  suflcienlemeale  bourados  con  ei  titulo  de  bi- 
ios  y  subditos  de  la  república,  que  seseparendenosolres,  qne  los  qoe  eo  aparten- 
da  quieren  ser  criminales,  pues  que  no  quieren  jueces,  sean  arrojados  como 
unos  monstruos.  Nuestra  igualdad  lo  mismo  coosísle  en  nfvbaoer  ofensas  qie  eo  no 
recibirlas.  Lejos  de  nteolmesta  doctrina  que  guarda  ooosldetacíones  al  crimnial 
poderoso,  y  q^e  [>ara  él  halla  que  son  las  penas  demasiado  rigorosas.  La  escala  de 
la  penalidad  debe  eslablecerse  en  razun  direcla  de  la  posición  mas  ó  menos  eleva- 
da del  culpable;  csle  es  el  verdadero  principio,  especialmente  en  un  país  como 
el  nuestro. 

M.ilgunos  legisladocBS  ban  preíerido  dejar  impunes  ciertos  crimeues  á  prevenir- 
los:  al  Gonlraríodc  los  nuestros  que  bau  instituido  uu»  jueces  ioQeiibles  para  las 
mas  leves- faltas  paraque  jamás  pudiese  perLurbene  el  órden  páblico.  ¡IHchosapar 
tria!  ¡admirable  constitución,  en  que  el  podei'  pertenece  á  las  leyes;  laliberlades  el 
premio  de  la  obediencia,  y  los  mas  elevados  son  los  menos  independíentesi  Por  lo 
mismo  nuestro  país  no  puede  envidiar  á  ningún  oii-o,  ni  de  hi  antigüedad  ni  de  los 
tiempos  modernos.  La  estension  de  nuestro  territorio  basta  para  nuestra  ambición; 
en  cuanto  á  duración,  luie.-.!!  a  l  epública  a\ enlaja  á  todas  las  demás  naciones.  Hoy 
se  trata  de  hacernos  snporioics  a  uosuií  u.>  mismos,  de  merecer  la  couüanza  de 
nuestros  subditos,  la  esliuia  de  todos  los  pueblos  y  los  votos  de  la  posteridad.  |üja- 
la  pueda  esta  decir  que  la  nobleza  veneciana  ba  sabido  mostrarse  digna  del  im- 
perie  que  Dios  leba  dado;  que  solo  quiso  reinar  por  medio  de  la  moderacioa  y  las 
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leyes,  y  que  ella  niísroa  se  ha  somatido  con  osponlánea  noanimidadá  unas  penas 
severas  y  ¿  un  tríbiinal  inflexible! » 

Estas  palabras  YoMeron  á  llamar  ta  atandon  al  objelo  príníliro  de  la  instiln- 
don.  Todos  eonoderoD  que  un  gobierno  arístocr&tíco,  debiendo  ser  mas  josto  y 
moderado  qne  oiro  algoio»  tenia  necesidad  de  oooservar  nn  tribunal  ante  d  que 
se  borraban  las  disitndonessociaies;  y  faé  tal  el  arrdialo  de  loe  ánimos,  que  agra- 
decida la  aí?amblea  al  servicio  que  Nani  acababa  de  hacer  á  la  república,  le  nom- 
bró presidí  ule  del  Consejo  de  lo?  Diez  casi  jjoi  un ;iiii¡iii(lad.  La  reforma  mas 
imporíaiil(í  fué  la  de  los  sccrelaí  ius  perpéluos.  Eslos  no  perlenecian  al  órdcn  de  la 
nobleza,  y  sobre  la  nobleza  recaia  el  odio  de!  público  que  solo  ellos  merecían;  por 
lo  que  sus  cargos  fueron  abolidos  por  1 307  volos  conira  1 415. 

La  adopdon  de  estas  enmiendas  volvió  ia  calma  áVeneeta,  aunque  sin  repri- 
mir el  espirílu  invasor  del  Ckmsqo,  que  no  lardó,  valiéndose  de  un  frivolo  pretcato 
en  bacem  devolver  la  laeullad  esdosiva  de  juzgar  los  proceses  criminales  en  que 
bobiese  complicado  algún  noble,  dejando  á  la  Cuarentena  únicamente  bi  juris- 
diodon  sobre  los  plebeyos.  ¿Fué  en  lo  sucesivo  mas  humano  ó  menos  arbitrario? 
Eslo  puede  ponerse  en  duda;  porque  si  rara  vez  se  vió  col¿rado  por  los  piés  cnlrc 
las  cohininaíí  de  San  Marcos  á  algún  miembro  de  la  aristocracia,  fué  porque  los 
Diez  bailaron  mas  conveniente  usar  con  ellos  de  proccdiiiiienlos  menos  deshoino- 
sf»,  sustituyendo  d  garrote  dado  ea  lo  iulenor  de  la  cáiod  ó  d  abogamiento  m 
el  canal  Orfano, 

Una  noeva  contienda  sosdtada  entre  la  república  y  bi  sania  Sede  con  motivo 
de  los  nombramienlos  edesiástioos  nos  obliga  á  volver  á  hablar  de  la  orgabiza- 
dcn  dd  clero  de  Veneda. 

La  rara  indulgendacon  qúe  d  senado  acogió  la  promodon  de  Federico  Gomaro 

al  cardenalato,  fué  considerada  por  el  sumo  Ponliflcc  como  una  muestra  de  que 
se  d(«(^ba  adoplarun  sisfcma  menos  csclusivo;  y  habiendo  queda  l  i  vacante  |>o- 
co  de^pties  el  obispad n  ile  í'adua,  se  apresuró  á  nombrar  para  él  al  mismo  hijo  del 
dux.  Instruido  Fcdciico  por  lo  que  liabia  i)asado,  manifestó  rehusarlo  en  téi  mi- 
nosque  probaban  su  gratitud;  pero  el  papa  no  le  aleodió,  y  se  necesitó  toda  la 
firmeia  del  senado  para  impedir  que  el  nombramiento  pasase  adelante.  Quedó 
vacante  lasede  hasta  la  muerto  de  Pedro  Goi;naro.  Algunos,  alios  antes  tlárlos 
Quirino  obtuvo  d  obispado  Sdienigo;  y  . habiendo  descubierto  los  Diei  que  lo  ha- 
bla hecho  aotidlar  por  una  potencia  esbimjera,  fué  desterrado  para  siempre. 

Esta  severidad  se  fundaba  en  la  misma  consUlucíon  dd  dero  veneciano.  Al  prin- 
cipio Venccia  no  formaba  mas  que  un  pbisi)ado,  cuyos  titulares  recibían  la  cali- 
licaciuD  de  Samlm  Olivolensis  Ecclesiaepiscopi,  á  causa  de  estar  situada  su  iglcsiu 
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en  b  isla  do  Olivólo,  y  ioda  su  lenla  consistia  cd  un  pequeño  derecho  sobre  lo:^ 
entierros,  luciial  Ies  hizo  dar  el  nombre  de  Vescovi  de  moni.  En  1091,  Enrique 
Conlarini,  vigésimo  lorcoro  en  la  cronología  déoslos  prelados,  lomó  el  Ir'tulo  de 
obispo  de  CasleIlo,del  nombre  de  utio  de  los  seis  cuarteles  de  la  ciudad,  cuyo  tiluto 
conservaron  sus  sua>sore^  hasla  el  advenimiento  de  Lorenzo  Jusüniani  en  liol. 
£ste  dax,  deseando  tenninv  ias  cootiendas  diarias  enire  loa  obispos  de  Gastelio  y 
los  patriarcas  de  Grado,  determiDó  que  á  la  muerta  de  uno  de  loa  Ütolares  ealon- 
oes  exigientes,  las  doj  iglesias  pasariiin  con  sos  honores  y  derechos  respeeÜTos  al 
qne  sobroviviese.  El  acaso  fué  favorable  para  el  obispo  de  Castalio,  y  desde  entonces 
Vcnecia  no  reconoció  &  otra  cabeza  espirihial,  que  fué  inslíluída  iNpmamsMfnlK»- 

nc;  ()Cro  no  Sánela  Sedis  afostoíicod  gratia. 

T  El  obis|)o  de  Veuecia,  aunque  primado  de  Daimacia,  luelíopuliiano  de  Candía, 
Corfú,  Cliiüzza,  Trrcello,  y  Caorlo,  ninguna  autoridad  ejercía  en  la  iglesia  ducal 
de  San  Máteos,  la  que  lenia  su  primiciero  nombrado  porci  dux,  y  de  Ia,Qjaal  el  dia 
de  su  ii^iaiacion,  este  primer  magistrado  de  la  re|)ública  lomaba  posesión,  como 
hace  el  papa  en  San  Juan  de  Letran.  la  administración  temporal  de  esta  iglesia, 
estaba  confiada  á  nneTo  procuradores,  destinos  muy  elevados  de  qne  tendremos 
que  hablar  mas  adelahie. 

En  los  principios  del  siglo  xvii  Clemente  VHI  no  quiso  sandonar  el  nombra- 
miento del  patriarca  de  Venecia  antes  de  haberlo  sometido  al  eícámm;  poro  el  se- 
nado, que  conocía  muy  bien  que  con  semejante  formalidad  se  debililariau  .<us  de- 
rechos, resistió  por  espacio  de  dos  años  á  o^ila  prcluusion,  (¡ue  el  papa  al  fio  debió 
abandonar.  Postehorineiile,  durante  el  cnlrediclio,  habiendo  Paulo  V  renovado  las 
contestaciones  concernientes  á  Francisco  Yendramini,  acabé  por  consagrarle  él 
mismo,  y  por  enviar  cartas  al  senado  en  que  anulaba  de  un  modo  esplioito  el  de- 
óralo  que  so  pradeoesor  no  tuvo  fuerza  para  llevar  i  (¡jecadon. 
.  No  cántenla  aun  la  república  d^  velar  con  el  mayor  celo  por  la  independencia 
do  su  dero,  exigía  del  mismo  la  mas  completa  abnegadon.  Así  el  'patriarca  de 
Yeneda  solo  tenia  el  derecho  de  nombramiento  para  dos  beneficios,  que  eran  el 
car¿;o  de  teologal  en  su  iglesia,  y  el  do  cura  de  San  Bartolomé,  cuyo  titular  era  su 
vicaiHonalo.  Poro  lo  que  era  aun  mas  e>lrano,  cada  dia  los  magistrados  civiles 
anulaban  senlencias  de  los  jueces  ecle.^iasiicos,  aun  cuando  los  sentenciados  lo  hu- 
biesen sido  por  los  ci  íineues  mas  monslruosos.  Quedaría  incompleto  nuestro  cua- 
dro si  dejásemos  de  decir  que  el  clero  secular,  elcoal  desempefiabael  servido  nada 
menos  que  en  setenta  parroquias,  se  dividía  en  nueve  congregadones,  cada  uoa 
de  las  cuales  tenia  su  Jurisdíodon  aparte,  salvo  apeladon  al  Cokgiú  PUhnmil, 
compuesto  de  diputados  de  oslas  nueveeongregadones;  que  los  curatos  estaban  rc- 
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iervados  á  clases  plebeyas  para  dar  pábulo  á  su  ambicíod.y  eviiar  el  tlesúrck'n 
que  hubiera  podido  originarse  de  la  concurrencia  de  los  patricios.  Por  lo  demás 
la  noblwa  veneciana  Imilaba  en  esto  el  ejemplo  de  las  grandes  fimiilias  anlii^uas 
de  Boma,  que  para  ^oiar  en  paz  de  la  potestad  suprema,  abandonaban  los  desti- 
nos secundarios  á  sus  dientes. 

Fuera  do  la  melrópoli  el  clero  reconocía  por  cabeza  al  patriarca  de  Aquilea.  Por 
mucho  tiempo  eslos  altivos  i)ioIa(lüá  lucliaiüu  coulra  Venecia;  pero  ciiaiMlvi  al  lin 
esla  lüá  rctiiijo  ú  la  obeUieiicia,  el  Señorío  no  les  dejó  naas  lílulo  que  el  de  prima- 
dos de  Islria,  metrópoli  taños  de  Padoa,  Treviso,  Cenedo,  Yiwnza,  Verona,  FeUre 
y  Beluna.  Aunque  en  el  año  1510,  el  senado,  con  la  intención  de  separar  de  ta  tíga 
de  Cambrai  at  papa  Jutio  11,  rcnanció  al  privilegio  de  nombrar  obispos  y  abades 
para  las  vMantes  de  sus^  provincias,  jamás  toleró  quesccolecasen  en  olbs  personas 
qae  no  fuesen  teneeíanas.  Diez  y  ocho  afios  después,  Paulo  V ,  habiendo  nombrado 
al  cardenal  Borghese  para  la  rica  abadía  de  Nuestra  Seliora  de  Vangandise,  eo 
la  Polesfna,  no  qoisieron  reconocerle,  aunque  era  sobrino  del  i)apa,  y  dobló  con- 
tentarse í  oit  una  pensión  anual  de  cinco  mil  escudos.  *- 

Esla  misma  vigilancia  conlmua  y  celosa  tenia  el  gobierno  veneciano  en  todo« 
los  demás  ramos  de  la  adminislracion,  principalmenle  en  su  dereclio  de  snlxTanla 
sobre  el  Adriálico;  y  en. sos  (ralado^  con  las  demás  potencias  marítimas,  ponía  - 
mayor  cuidado  en  reser\'ar8e  el  derecho  de  represión  contra  los  piratas,  coaUs- 
quiem  que  fuesen,  de  «cualquier  punto  que  hubiesen  podido  salir,  y  que  se  atrevie- 
sen i  presentarse  en  dicho  mar.  En  la  época  de  que  ahora  tratamos,  los  alema-* 
nes^  aunque  estaban  «n  gusnn  con  la  rqiábliea,  iban  4  abastecerse  de  granasen 
Ferrara,  al  instante  el  capilan  del  golfo,  biso  cruzar  sus  gateras  por  delante  de  la 
desembocadura  del  Pó,  y  echar  á  pique  á  todos  los  buques  que  salían  de  ella  sin 
tin  desliiio  declarado,  cualfiuiera  que  fuese  el  pabellón  con  que  cubrían :  uno.s 
negocian((\s  de  íla¿'u?¡),  que  lenian  tiálico  fonel  puerlo  de  Aneona,  como  se  ali-e^ 
viesen  á  pasar  et  Adriático  sin  pagar  el  tributo  exigido,  tuvieron  que  sufrirla 
presa  y  confiscación  dó  sus  naves.  Mas  aun,  y  no  será  inútil  repetirlo:  habiéndola 
corte  de  lladrid  ooaoedido  la  mano  déla  infanta  María  al  hijo  del  emperador,  fué 
una  escuadra  espaffota  para  llevar  á  Trieste  á  dicha  princesa.  Cuando  el  embaja^ 
dor  se  presentó  á  participarlo  al  Seiiorío,  este  le  contesló:  que  «la  república  gó-* 
zaba  de*la  soberanía  del  golfo,  y  que  por -lanío  jamás  diaria  penetrar  en  él  dtras 
embarcaciones  de  guerra  que  las  propias:— que  si  su  majestad  católica  quería 
aceptar  el  servicio  de  las  galeras  venecianas,  la  serenísima  Sia.  luíanla  seria 
recibida  y  tratada  ron  lodos  los  honores  del)idos  á  su  rango  y  á  la  grandeza  do  la 
casa  de  Austria;  quo  ú  al  contrario  el  rey  preíeria  recurrir  ú  la  tuerza,  sabriau  lia? 
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m-  n  spelar  el  derecho  áe  gonles. »  Y  el  senado  hasta  hizo  decir  al  vi  rey  de  Ñá- 
peles por  boca  de  sa  residcnle  Marco  Antonio  Padavino;  «  Que  si  ta  España  prefe- 
ría la  vía  de  las  armas  ¿  la  cortesanía  de  las  ofiorlas  qoe  se  le  liaciaD»  sena  nece- 
sario que  la  reinase  esposíeseá  las  balas  de  la  artilleria  para  ir  á  sos  bodas.»  La 
Espalia,  bien  aeooscjada,  8cepl¿  las  vías  pacificas,  y  la  república  gasló  mas  de 
dosdenlos  mil  docados  para  haoer  escollar  de  un  modo  digno  á  la  novia  del  empe- 
rador. Las  disputas  á  que  dió  márgen  repetidas  veees  el  ejerdcio  del  derecho  de 
soberanía  en  el  Adriático  no  todas  tuvieron  un  desenlace  tan  calKilleresco:  y  pron- 
to nos  ofrecerá  de  ello  el  mas  terrible  ejemplo  la  í^uena  de  Candía. 

En  ol  año  ir»:j7,  el  sultán  Murad,  ocupado  en  loramente  en  la  campaffa  contra  la 
Persia,  había  encaj'gado  á  las  potencias  berberiscas  que  defendieran  á  las  naves 
turcas  en  las  costas  occidentales  de  sa  imperio.  Argel  y  Túnez  tripularon  diez  y 
seis  ligeras  embarcaciones,  las  qtw  pnsienmá  las  drdenes  de  AU-Pioenino.  Olvi- 
dando esleel  objeto  de  sn  mislonr  ptisose  &  persegoir  &  las  naves  crístíaaas,y  has* 
la  peneiró  en  el  Adriálico  con  la  tolencion  de  pillar  el  tesoro  de  Londo;  pero  ha- 
biendosalido  mal  sa  empresa,  hiioseé  la  vela  pantPnlia.  llabia  ya  pasado  á  saco 
hi  comarca  deNIkobi»  y  apresado  on  buque  veneciano  á  lavisla  de  Catlaro, 
cuando  el  almirante  Mario  Capello,  encargado  de  oponerse  á  semejauie  piraleria, 
le  ísli-echó  tan  de  cerca,  que  el  khapudan  se  vio  obligado  á  refugiarse  en  el 
puerto  otomano  de  Valona.  Dí'spne^de  un  mm  de  bloqueo,  Capello  forzó  el  paso, 
echd  k  pique  quince  galeras,  hizo  llevar  las  demás  4  Corfú,  y  envió  el  navio  al- 
rairanfc  al  puerto  de  Venecia.  Informado  de  eslo  el  sultán,  mandópasar  á  cuchillo 
k  4odoe  los  venecianoi  que  se  hallaban  en  sa  lerríUirio;  cuya  ^rden  se  hnbíera  lie* 
vado  áefhclo  si  elgrea  visir  y  él  selikdar  biyino  bnbieBea  detenido  al  mmnjm 
por  espacio  de  trece  dias.  El  cantivería  iné  soafilnido  á  la  mnerte.  El  baHeLuís 
Conlaríní  Toé  encerrado  en  el  caslilto  de  las  siete  torres,  y  luego  puesto  en  liber- 
tad por  efecto  de  las  unánimes  reclamaciones  de  todos  tos  embajadores  curo[)eo«;, 
y  guardado  de  vista  en  su  propio  palacio  por  cualio  cIwiuj:.  F>|iiíl¡óse  un  lii  aiau 
mandando  al  deftci'dar  de  Bosnia  que  cerrase  el  puerto  de  Spalalro  al  coniejcio 
vonccíano,y  que  rompiese  toda  especie  de  relaciones  con  la  república;  pero  este 
oficial,  movido  de  un  celo  digno  de  elogio,  hizo  aolar  que  la  aduana  de  Spalabo 
d<yaba  anoalmcole  cinco  millones  de  aspros  en  el  tesoro  Imperial.  « Poco  me  im- 
perta el  dinero,  esdaméMorad;  yo  solo  qoíero  tomar  venganza  de  Venecia;  y  coal- 
^nlera  qoe  se  atreva  k  hacerme  reflexiones  sobre  esle  piiolo  no  puede  dejar  de  ba* 
cerh»  movido  por  nn  interés  parücalar  y  merece  que  le  baga  cortar  la  cabeca. » 
Por  fortúnalos  descalabros  de  su  cjároitq  en  Bagdad  le  inspíracon  mas  modera- 
ciooi  y  así  se  contentó  con  doscientos  cincuenta  ducados  ¿  tSlulo  de  indemniza* 
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cioD  (t)  (16  de  jalió  de  1630):  ¡ii  egiia  efímera  y  engafíosa!  Y«neeia  se  hallaln  en 
vísperas  de  empeñarse  en  una  guen-a  conlra  losO^iiianlis,  cuyos  rosullados  habían 
d& serle  funestísimo^;  y  osa  luclia  du  veinte  y  cioco  afios  debía  originarse  de  una 
circunstancia  del  lodo  insigniílcantc. 

£1  eunuco  Sunbuliú,  khislar-agá  y  gobernador  del  harén,  babia  comprado 
trna  fóclava jóven  y  hermosa,  la  cual  parió  un  hijo  al  mismo  tiempo  que  la  sulUr* 
na  favoríla  di¿  á  luz  un  pñmogénito  gran  Sefior  Ibrahim.  Siubulld  logró  ob* 
tener  parasa  protegida  el  empleo  do  ama  de  leche,  y.sapo*.e)la  giaiyearBe  tan  bien 
la  Tolontad  de  sa  Sefior,  qne  pronto  este  manilnló  mas  amor  al  hijo  de  la  esclava 
qna  al  presunto  heredero  del  trono.  Cierto  día  en  que  .<e  paseaban  juntos  por  los 
jardines  del  serrallo  con  tos  dosnillos,  la  madre  dél  príncipe  que  los  estaba  «bser- 
vaiulo  con  ojos  zclosos,  se  actM  có,  y  eustífiando  su  hijo, dijo  cncolcrizaiJd  a  iníicl 
esposo:  «Aquí  tienes  el  único  que  tiene  derechoá  tu  amor.  ^  Ibrahim,  fuera  do  si,  no 
dio  otra  respuesta  que  arrojar  el  príncipe  dentro  de  una  cislerna  de  la  que  le  saca- 
roo  con  una  cicatriz  en  la  frente.  Para  librarse  de  la  venganza  de  la  snllana,^nn' 
bnllú  partió  al  punto  con  sn  luida  esclava  y  sn  hijo,  bajo  pretesle  de  emprender  ana 
pen^naeion  &  la  Meca;  pero  apenas  hubieron  llegado  ¿  la  altura  de  Cárpatos^ 
4{ue  la  escuadrilla  que  le  acompaflaba  fué  atacada  por  seis  galeras  maltesas.  fil 
mismo  murió  en  la  refriega  (2).  Habiendo  ido  los  vencedores  al  puerto  de  Candía, 
vendie  ron  á  los  Tenecianos  algunos  caballos  qne  habían  pertenecido  á  khlslsuv 
agá.  No  se  neccsilü  mas  para  que  el  Sullan  declarase  guerra  á  la  república  (3). 

La  isla  de  Candía,  antiguamente  Creta  (4),  situada  á  30  leguas  del  cabo  5ud 

(1)  Dannto  MtoOMflíflIs,  dos  peqwlairepdUí^ 
«slffigesIlMlinluy  Ís|l¡N,  faMWipMBiwb^jslffS(NBbnddpilMllMÍ»ltalknmpM 
hnnft  de  Ist  flriiiiM  fn»  bsdMi  iM  taraos. 

W  GreyioJo  los  cabaUoroi  btberae  apoderado  del  hijo  del  gttltan,  tmann  «I  JWP*M  fliclsv* 
COQ  los  iuayoras  honorao;  poro  raeonocúlo  sd  «erar,  la  bieiflroii  eitacar  ei  !•  ratigioii  orialhm  y 
«ntnrea  el  estado  mooá&iico.  el  waAan  det  Pain  ouommo,  cale  perioMye  peeAaea  liiro|it 
por  na  deoeeidieute  de  la  raza  de  Osman. 

tfi]  Algún  Gempo  aales  de  la  coaquisla  de  Rodas  y  de  fai  do  CJiipre,  oo  iMigoe  olonaao  de- 
sembarcó caballos  en  estas  islas;  coya  circaoslancia  se  reOovó  en  Candía;  por  lo  qoe  la  sapen- 
ticion  musalmaaa  piofeiisi  la  vietoria,  pues  segoa  tüá  al  aaalo  piaado  por  ras  oabeUee  poglowcia 
á  los  verdaderos  creyentes. 

{i¡  Si'gun  la  mitología  griQga  la  iüía  de  Creta  deriva  su  QOtubru  de  las  Hespéridos,  ó  de  Kres, 
hijo  db  Júpiler  y  de  la  ninfa  Idea:  ilamúbaola  unas  veces  el  ama  de  Jiípilor  y  Mokaroncsos;  es  decir, 
la  I^I<l  bienbadaj.i;  oirás  veces  también  Aeria  Chtoi^m  boixcJtc,  I(ka,  y  por  último  Cureiit  ó  Telehi- 
lua,  por  los  Cúrelos  ó  Teluhinoe  llamados  latabiea  Duclilos  ó  Coribanto<i.  Eo  su  cooloi  no,  de  forma 
obloc^  i,  Uene  dicí  y  sm promontorios;  á  saber,  al  norte  loü  du Pdukoa,  Kiamoo,  Urepaoon, {(bitym- 
03,  itm,  Zopbirioo,  kelioo,  (hoy  Capo  Spada),  Slelecca,  Drepaoo,  Retliyaio,  Sasoso,  San-Zuano 
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de  la  Morea,  á  3S  de  Rodas,  i  90 de  la  ceslade  Afinca,  lieoe  anas  66  leguas  de  Ioih 
gilud,  sobre  id  de  anchura  y  250  de  eiraaoferencla;  svaéceao  es  dificíl  &  cama 

de  los  iQüclios  arrecifes,  y  en  su  parle  occidenlal  fólá  defeodida  por  las  Grabusas, 

y  8¡á«iO}  al  eale  CD  d  narCarpilo  á  Stmoaio,  inpdo  y  Brilreo  (Iwy  Salmo  Xicr«}  y  Di^sadrp;  al 
tai  al  íitace  del  AIHm  iLeoodi,  iaia]a,y  Triradi;  «■  Ba  «al  mar  laaio  d  inéyor  de  ladee  ke  ^ehoe 
prattWBlorMiS)  llaaiado  Erín  letapeD  é  Carpió  (fmit  i(«  «tocfte  «okfo];  perqué  presenta  al  lade  del 
aar  aaa  npcrfleíe  isdia  y  eodig^aada.  Ddaate  de  rile  dhivo  y  i  la  «fistaaeia  de  oialro  d  «íaco 
millas «eepoaentra  ta  ida  de  Gardos)  Uaotadi  aatígmaeote  Claudia, y  después  Goiaa).  Sípuinne^ 
diatamenle  el  proooolorio  de  Cheroocsos  (boy  Cipo  Corvoj.al  quesigueeldclfifliarat,  eiiyo nombre 
moderno  es  el  de  Cabo  Kirabusa  (las  Grabases.)  El  ialerior  de  ia  Ula  es  oioy  moolDoso:  en  la  parte 
occidental  se  levantan  iasifimlaiuB/aitMt,  que.segan  Eslrabon,  tienen  nnaestension  de  trescientos 
estadios,  y  su  altara  es  á  lo'menos  tanta  como  los  montes  mas  altos  del  Peloponeso,  en  el  rcDtro  del 
monte  iJa  ílioy  PsUoriii)  hay  Ufi  ^rnpo  de  monlafias  sobrepuestas  que  pi  oseDlnn  una  figura  pira- 
midal. En  su  parle  inferi  or  m  l  uja  es  templado,  hay  roagoi6cos  bosqtips,  aLuiidantPs  pastos  y  flo- 
ridos prados-,  al  paso  que  en  lus  áridas  cumbres  mugen  los  vientos,  y  a'gunns  coiiset  vaa  todo 
el  ano  cubiertas  de  nieve.  Al  Este  de  la  isla  liuy  ri  monte  iHclw,  en  que  nació  Júpiter. 

La  fertilidad  de  Creta  le  ba  becbo  dar  los  oombre^  de  Ciaia,  rica  de  pasioi  y  fecunda,  cuya  Lma 
justificaba  con  la  abundancia  de  sns  cedros,  de  sus  membrillos,  vides,  bignersa  y  trigos.  Sos  indos- 
Iriosoe  babiiaaics  disputaban  á  los  Atenienses  el  honor  de  haber  heeho  las  primeras  aíembras;  j  á 
hémete  el  de  lia  haber  deaeablerto  el  fuego.  Si  babiéramoe  de  efeerles,  aa  eompatride  Itameirie 
faé  el  primero  qud  obligó  á  h  tierra  á  predueir  atNmdaalea  eewebas.  tos  Dddylos»  en  el  aeale 
BerekyMhoe,  toereo  toe  primeros  qae  saearaa  fhego  del  pedenal;  y  cu  al  meale  Ma  iurjaroiiks 
hen^brea  per  la  primera  ves  -el  biemi.  Los  víaos  de  Greta  ereo  lenídse  ea  graode  estima;  las  ahe- 
lee del  monte  Ida  livaliiaban  con  las  del  Bimelo  per-la  saaridad  de  so  miel;  y  caire  Isa  plañías  d- 
<BbMi  partiedlargKDleeldícfMaes.  labia  «ni  capéele  de  piedra  preeíosa  ee«  manehiias  de  era, 
láeaiaipraeeBBepieadaBBldiMaaiipafalaspieadiiraadalaaawaieydeleÉeeaDrpieaee.  Héftriss 
había  esierttiaado  be  «erras  y  loe  lobo»;  pero  ae  hallahaii  eiervee  y  Jabalíes  es  lídeaia.  Per  Ah 
en  6oilhynia  habte  cameros  de  pie!  roja  y  con  OMMro  caernos.  Lea  eahattoa  CreiepiaB  eran 
gompambicadlee  de  Toscana,  de  Sicilia  y  de  Aobaia. 

Aanque  los  mas  antiguos  habitantes  de  Creta ,  conocidos  de  Homero  bajo  el  nombre  de  Eleocretas 
se  diesen  por  auloctooo»,  los  Ojciy!  js  ilol  lia,  antepasados  de  los  Coretos  y  de  los  Corybantof,  al 
parecer  vinieron  de  la  Frigia,  on  donde  Imy  lainbion  monte  llamado  Ida,  Dictylosy  de  los  Co- 
rybantos  al  servicio  de  lüiea  Frigia.  Al^uiios  Tracios,  Pelasgos,  IMcnus,  y  acaso  también  fenicios, 
abordaron  á  la  isla,  en  donde  inlrodujeruo  sus  dioses,  sus  creencias,  y  un  üislema  común.  üe^deU 
guerra  de  Troya  la  bisloría  no  ofrcre  laola  oscuridad;  así,  miuMlo  Idoiiicopuy  Merion^  la  forma  del  go- 
bierno se  volvió  aristucialicd.  l'oslcriortDentc  Licurgo  y  Si'louro  copinrun  en  p  a  U-  ¡a^  leyes  de 
Cr.ela,  que  luego  cslablecíoroa  uo      patria.  La  mitología  se  apodero  du  Uious  y  dtí  tladamaolo. 

Merced  a  una  organización  del  todo  guerrera,  los  Cretenses,  baela  qne  foeron  sometidos  por  los 
romeóos  (isl  altos  antas  de  J.  C.)  hioharan  con  ventaja,  ya  contra  lee  enemigoe  estarnos,  ya  con* 
Indifanniei  horda*  de  la  isla.  En  el  «do  tse  Díeeleoieoo  la  Ineleyó  e»  elgohieniod»  lallirfe. 
Mtterte  eL^an  Teedceí»(l3PB}  bíaa  parle  del  imperio  de  OricMa;  f  en  SIS  rayó  en  poder  do  Ara- 
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islKas  Helias  du  t'uerles  y  <!«  baterías.  Mas  hácía  el  eate  se  encaeDtra  ii  Canea-,  uno 
de  los  priocipales  puerio$;  laego  á  Sada,  cuya  espaciosa  rada  servía  de-  estactoa  ¿ 
la  flota  veaeciana.  Mas  lejosaun,  aguiendo  por  el  mismo.lado,  se  hallabaSetbymo-, 
cercada  de  robustas  murallas;  luego  Gaudia,  capital  de  la  isla  y  rcsideneia  de  loe 
gobernadores;  en  frente  delacnal,  cínood  sdslegoas  dentro  del  mar,  la  [x^queñaisla  . 
deSlamlirt  en  caso  de  necesidad  podia  servir  de  puiilo  deapoyo  pai a  hacei  le\ aalar 
un  bloquLu.  Finalmenle  en  la  punía  oriejilal  úíí  la  isla  se  hallaba  Selhia  rodeada 
de  escelenles  forlificacionus.  Candía,  pues,  con  su  riqueza,  su  fertilidad,  su  pobla- 
ción de  doscientas  mil  almas,  y  sobre  lodo  con  su  vehlajosa,  posición  esoitaba  la  co* 
dicia  de  ke  musulmanes.  Paca  ellos  era  lo  mismo  que  colear  de  nuevo  eo'noa  an- 
tigua posesión,  xsom  un  puesto  avanzado  desde  el  cual  inquieUdiani  los  reyes  de 
Oooiáeote;  al  paso»  que  para  Yenecia  y  para  todii  la  cristiaadad  era  una  fuerte  bar- 
rei'a  opuesla  á  los  implaeables  enemigos  del  nombre  erístianó.  ]>eagraciadameulB 
los  Yenecíanos  tenian  alli  muy  corlo  número  de  tropas,  pues  les  parecían  snfloíen-* 
(es  las  núiidas  locales  (1). 

Resuella  de  un  modo  detiuilivo  la  es|)edieion,  el  diván  procedió  con  el  mayor 
st'civiu  y  estrema  pronliUnl  al  armamenk»  de  la  floía  v  á  la  reonion  de  tropas; 
pero  eouio  uo  había  hecho  ninguna  declaración  de  guerra ,  lodos  trataban  de  pe^ 
iietrar  la  causa  de  lan  considerabio  reunión  de  fuerzas:  unos  h  atributan  el  desig- 
nio  de  conquislar  á  Malta,  y  otros  á  Sicilia.  Por  último  el  30  deabril  de  HiH,  ciento 
coareQia  y  ocbo  galeras  tripuladas  por  dnoneDlamil  hombres,  salieron  de  k»  Dar* 
déselos  y  se  dirígierou  á  Negroponto,  almendo  del  capilan  hs^k  Tassuf,  renegado 
dálmata  y  desde  mucbo  tiempo  esclavo,  i  quien  elsultan  acabaHa  de coooeder  por 
esposa-una  de  sus  hijas.  Desde  Negroponlo  se  dirigió  la  flota  al  golfode  Navarino; 
y  Yussuf,  después  de  haber  leidoásus  capitanes  el  kalti-scheri,  que  se  había 
tenido  secreto  Lasta  entonces,  hizo  tomar  la  dirección  liacia  ol  promontorio  de  Ca- 
llea. El  24  de  juuio  dobló  á  Cabo-¿>pada,  euiro  en  lu  baUia  á&  llogaa,  ¿18  millas 

iMt.  IfifMlfll  TMamadahiio  tatos  ntomi  ptia  rwolirtila.  IEb  d  «Bo  l|l  los  inbes  tdU- 
iw  IM  €inisdosde  la  «iadad  de  Xkawlía^  (atriach^ 

eéfiir»  FMisneobrt  esta  ida  eo  SSt.  Por  fia,  deapoes  de  la  toma  <Iú  ConslatoUnopta  per  lea.liraoa»* 

aes  y  los  veneciaoos  (120i),  Baldaiao,  primer  cmparador  de  Gooalaalloopla,  la  di4i  Itadlí^  Dur^ 
qoés  de  Mooferrato,  qoien  la  cedió  á  los  veneciaDos. 
(t}   El  domluio  dt)  los  vcnecianoj  babia  sufrido  varías  agitaciooas  y  revueltas:  la  m^s  peligrosa 

fué  la  de  Alojo  Kalorgos,  á  últimos  del  s:g!o  viir,  Li  cual  se  convirlió  t-n  una  verdadera  gurcra,  que 
solo  lerioioó  coa  ua  tratido  d-  ¡nr.  f  ü  Tii!  i'niro  l  i  re.rábüca  y  ei  aí^iiiauaif)  rob.'íde.  Ciacuenta 
afios  dejpnes  haWaij  Icniío  ya  qiiD  reprimir  otras  dos  revueltas  qui»  eátaüaron  en  el  espacio  da 
claco  aAos.  nuranlt;  loi  ires  siglos  siguieqles  [9  hisloriJ  ao  n  nciooa  aingiia  otro  aconlociaúeela. 
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inreriormenlc  á  Cunea;  y  lu  uochü  siguienlc  marcharon  sus  tropas  liúcia  esta  ciu- 
dad/coyo»  babiuuites  ios  vieron  al  amanecer  establecer  sa  campo  en  las  alturas 
oiicvaveciMS. 

Al  Nordeste,  no  lejos  de  Canea,  eo  la  íslita  de  San  Teodoro  (aclsalme&te  Koilo) 
]iabiE  dos  foerles  disUutes  entre  at  cosa  de  una  milla.  En  el  fnerle  superior  se  alojó 
un  cuerpo  de  jeofiaros,  pues  los  venecianos  lo  bdblan  abandonado;  y  se  Invadió 
el  fuerte-inferior  en  que  solo  había  Seseóla  hombres  de  guamíciofi.  El  capitán  Bia- 

^io  (iiuliani,  habiendo  recibido  la  intimación  de  rendir  el  fuerte,  prefirió  volólo, 
y  arra&iró  en  su  niiiia  a  qumienlos  siliadores.  La  loma  dü  San  Icuilui  n  abrió  t-l 
piKTto  f!e  Ooea  á  ochenta  galeras.  El  27  desembarcaron  la  iirlillen'a  del  silio  con 
todas  las  municiones,  y  el  enemigo  abrió  la  trinchera  en  la  altura  de  Constantino. 

Tan  inesperada  agresión  dejó  consternada  á  Yenecia,  que  en  lugar  de  su  ciega 
i^fiy**,  sintié  bis  mas  vivas  inquietudes.  Greian  los  venecianos  ver  ya  al  enemigo 
en  medio  de  las  lagunas;  y  estaban  tan  dislanlcs  de  imaginar  que  aquella  for^ 
midable  eapedicíon  se  hubiese  |>reparado  conira  la  república,  que  el  senado  había 
autoriiado  i  los  gobernadores  de  las  islas  del  Archipiélago  para  que  laélilaaen  á  las 
einbIreacioDee  inroas  todo»  los  anillios  que  soUdlasen.  Algunos  días  después Uegd 
la  uolicia  dü  haber  sido  preso  el  baile  de  Conslanlinopla,  y  del  manifiesto ,  con  que 
el  gran  visir,  acusando  á  los  veuLCiaiios  de  una  iimliiUiii  de  crímcnci?,  esc  i  I  aba  lodo 
el  encono  del  mahomelismo  couli-a  el  nombi  e  cusliano.  El  peligro  era  ¡  ul.--  iiiini- 
nente ;  así  el  senado ,  sin  deliberar  dispuso  una  icva  de  tropas  estraordinaria;  man- 
dó ai  gobernador  de  Gandía,  Andrés  Cornai'o,  que  movilizase  sus  milicias,  que 
iiMinieBe  ow  ta  mayor  pnmqra  Iodos  los  medios  de  defisosa,  y  los  combinase  con 
la  flolá  eeladonadaenel  getfo  de  Sirda  ha  jo  las  drdenes  de  Antonio  Capeilo:  con 
s*ft  pNHilamns'lltm&&  todos  los  dndadanos  á  la  deüBusa  de  la  pttría;  sus  correos 
yelM  por  todos  los  caminós  llevando  despachos  &  tos  polendas  eslranjeras,  en 
los  cuales  to  república,  bailándose  comprometida  en  una  guerra  qiic  )imenex8ba 
envolver  á  (oda  la  crislidiulaLl.sülicilaba  pronlos  socorros. 

Carnea ,  la  aniign.i  KiiJom  i  de  los  griegos ,  y  una  de  las  primera»  en  que  ocho- 
cientos años  antoá  »e  tiiabiccieron  los  sarracenos  de  España ,  lle^ó  áser  bajo  el  do- 
minio de  ios  venecianos  la  cuarta  plaza  de  la  isla  y  la  capital  del  distrito  de  Casalia, 
que  comprendía  Apñcorno ,  Chísamo,  Solino,  Nichila,  Stakia  y  doscientas  cua- 
rento  y  cuatro  aldeas.  Su  cindadela  formaba  un  rectángulo  defendido  por  siete 
bastiones  con  yeinto  bocas  de  fuego;  detrás  de  loe  bastiones  se  elevaban  baterías 
in0iilaiia9  con  qiiinee  ptoae  cada  ima.,  y  las  casanialas  estaban  llenas  de  pdivoia 
y  de  proyecüka.  IiOS  muros  ya  bastante  anchos  para  dar  paso  i  eoniro  hombreB  á 
cabáBo  miiehniido  de  trente,  estaban  provistos  de  terraplenes  de  cuádruple  an* 
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chura.  El  provediloi'  lomó  «oeleiites  dujKMÍcionee ;  pero'  desde  el  día  li  d» julio , 
coalro  baterías  libreas  empezaron  nmiilláiwameDle  el  fiiego.  Sorpreodido^his  silla- 
dos,  te  eoRlestaPon  de  un  modo  débil ;  y  ya  el  enemigo ,  creyóndoae  veDoedor ,  se 

arrojaba  á  la  conlraesoarpa,  cuando  le  ileliivo  cli- improviso  el  estallido  de  una 
intiia,  y  inTiHcioirla  vitfa  algunos  cenlenaros  ile  hombres.  Después  de  repelidos 
asaltos,  en  que  con  sus  [)r(»pios  cadáveres  llenaban  los  fosos  de  ía' plaza,  el  27  loa 
sitiadores  lograron  establecerse  en  el  bastión  do  San  Demetrio ,  y  del  6  al  17  de 
agosto ,  adelantaron  con  tal  actividad  las  obras  de  aproche,  que  la  guarnición  se 
vió  obligada  á  capilular.  Después  del  cambio  de  rehenes,  hizoseuna  capilalacion, 
en  qoe  ae  csüpuld  que  los  habilautos  saldríaD  íibreméDle  de  la  ciodad  Uevándóse 
consigo  loe  efoclos  mas  preciosos.  El  82  de  agoste  Ires  gateras  (urcas  y  dos  navios  be)*- 
beríieosreeibieroD  á  bordo  los  bagajes  de  los  vencidos,  losónales  al  día  siguiente  ai 
relírarse  pasaron  por  en  medio  del  ejército  otomano  sin  recibir  la  menor  injuria,  lá 
ni;i\()r  parte  se  dirigieron  al  puerto  de  Suda.  Con  esla  vicloi  ia  los  turros  se 
apoílcraron  de  trescientas  sesenla  pie/as  de  ai  lilleria .  adqiiiriei  on  un  punto  de 
apoyo  para  sus  ojKiracinnes  en  la  isla,  y  un  puerto  de  ijdsiaiUe  importancia.  En 
Conslanlinopla  solemuizaroa  este  trimifo  con  festejos  ó  iluminaciones  por  espacio  de 
Iresdias. 

En  Veneeia  no  conaideraron^á  Canea  como  perdida  sin  remedio;  y  ante  todo  de» 
seaba  ét  gobierno  asegurarse  los  fondos  que  necesitaba  para  conlinnar  la  guerra. 
Iklándó  á  los  partieulares  j  á  los  estableéimienlos  pébSoos,  As(  d viles  como  religión- 
sos,  qoe  declarasen  todo  lo  que  poseian  eü  oro  ó  plata,  y  que  depositasen  las  (res 
cuartas  pariesen  la  casa  de  la  moneda;  obligó  á  las  provincias  de  tierra  firme  á 
equipar  ^;a!eras,prümeliéndoles  ponerlas  al  mando  de  su  nobleza  especial;  abrió  un 
cni[»iv>liío  al  siete  por  ciento  de  inlcréa  perpetuo  y  al  calurce  por  ciento  de  interés 
vitalicio;  lioalmcnle  invitó  al  papa  á  que  concediese  diezmos  sobre  las  rentas 
del  clero.  Pero  no  bailando  todavía  sufidenles  estos  recursos,  se  recurrió  pronto  á 
subastar  los  destinos  y  los  titulo<;  de  nobleza.  La  entrada  en  las  asambleas  de  los 
cstedos  se  oonoedi^  por  la  suma  de  dosdenlos  ducados  á  los  hijos  de  familia  que 
hubiesen  eumplido  diez  y  ocho  aSos,  y  se  vió  una  irrupción  de  doscientos  de  estos 
jóvenes  en  el  gran  Consejo:  la  dignidad  de  procurador  de  San  Miróos  sa  ofreció  á  > 
los  lidtadores  sobre  tobase  de -veinte  y  cinco  mil  ducados;  y  bnbo  euarente 
pretendientes  deseosos  de  llevar  este  (Halo  que  se  lo  bideron  adjudicar  por  ana 
cantidad  cuatro  veces  mayor  que  la  propuesta  como  el  míuuiium  (1). 

(1}  B6  B«MilsrlfliMr  presente  qos  ta  UydttIcsUido  00  perauUa  á  los  QoblMei^ 
ONMeJo  hasta  la  edad  de  ts  aflos;  aunque  el  Señorío  do  dejaba  de  adsiilir  aDualmente  w  oQrto 
oAinm»}  á  los;qm  Ibniba  Sertotm,  aendíeodo  ¿  le  sucrle  á  in  de  que  so  hobieie  dcecoolnilee. 
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'iV)da\iii  se  fué  mas  lejos:  pues  se  conmfií^  la  inscripción  ene!  libro  de  Oro 
íi  todü  pirlwyo  que  sitlisfaciese  !::('S(mi!;i  iml  iliiciidos  al  tesoro,  lo  que  hi/.o  de- 
ar  ai  senador  Angel  Miguel.  «  Alteráis  la  esencia  de  este  gobici-Do  poniendo  el 

Goiie«4lía  Umbi*!!  aipius  veeea  dispemadoM»  de«tad  en  reoonpoHa  d«  swvieíM  heebM  por  loi 
padres  ó  ktt  faerinaBOE  de  loe -pwtobiiles;  pero  hasta  eotoncos  jamás  lo  liabia  vendido  por  dinero. 
Nótete  que  los  nobles  no  empezaban  h  (umar  po<:cüiún  de  los  cargos  civiles  y  á  ser  miembros  de) 
e$(ado  hn&la  el  dii  eoi|iieaiti9bee  en  f(  gran  Consejo,  en  elcaalresidia  la  soberanía, del  mismo  ído» 
dp  qae  el  gobierno  residía  en  el  Senado ,  ta  administración  en  el  St^fimlo.  la  anioriilad  jiuii- 
cial  en  las  Coircntr  nas,  y  ia  policfa  en  el  Consejo  de  los  Diez.  Las  iiirihuciooes  de  esle  cuerpo  po- 
lítico eran  ilimilad.is,  ptio"!  era  el  único  que  exístia  por  si  mismo  y  que  \cnh  aotoridad  propia;  y  si 
babia  consenfido  en  delegar  una  parle  de  sus  atribuciones,  no  dejó  por  esto  de  reservarse  h  5an- 
cion  de  lasleye»-,  la  creación  d<:  nuevos  impuestos,  el  derecho  de  conferir  l<t  nobleza,  de  conceder 
el  derecbo  de  ciudadanía,  de  ^ombur  los  empleados  para  bs  desUno»  que  debido  ser  desem* 
penados  por  patricios. 

.  ünsla  el  iiio  1231  no  bubo  mis  que  nr>  solo  prcK:ur<idur  de  San  Marcos,  qtiioB  lomaba  i'l  lUuio 
de  procuralor  bfati  Sáarci;  el  segundo  se  crqá^para  qae  «un  hombre  solo  no  lovicse  á  su  disposi- 
ción tanto  dmero,  |  m  In  f«M  In  IIgíI  lednciril  puebla.»  fbbtndo  adqifirídn'iMyor  anmto  las 
riquezasde  San  Marfioe,  ctigió  el  coóujonn  tercer  pracnrador  en  If  59,  y  repartió  el  deeenpelle  de 
tos  negoeioi  entre  calee  tren  dígularioi.  Ai  prinere  le  dié  el^obienio  de  la  iglcna  docal;  al  se- 
fondo  la  dirección  de  lea  Uenea  dtjadoa  por  loa  adbdiioa  déla  repiblica  ^e  vivían  hácia  eata  par- 
la  M  gran  Oraal»  y  al  tareero  toe  legadoa  heebos  por  toa  qne.viviaD  la  ólra  parte  del  mlraio.  lo 
qae  loa  blao  lUnnr  CMorwf  de  ocd,  y  dtnild.  in  lldt  ae  poaa.otro  praenrador,  ifne  ra  mi6  a) 
primero.  Pero  viendo  qne  eeta  (fignidad  tan  ambídonnda  preporcionaba  nn  vaedío  auny  cdmode  de 
reeainpenaar  loa  aervicíoa  de  lea  aábdiloaaio  gaaloe  para  al  leaoro,  el  gran  Gonaejo  en  iSf  9  nombré 
nn  fninio^e  aaaoió  alaeimido,y  nnseito  4|on  nnid  al  tMnerOt  dittdolea  k  guardar  laa  eacnlnras  y 
l||ialbapdbUooe.  Diobos  procuradores  fueron  disiríboidoeen  trea  jNnaenradHrtM.ó  cAmama,  comoo- 
meato IbmadM  Máotúdi$upri,  3i  cilraydaalfra.  InllUoreárooaaaoo  tresmas,  y  losilíslrí- 

* 

boyeronen  laa  tres  cámaras.  Asi  ca  Jn  prornrndurfá  ae  eompooia  de  trescmpteadoe,  todos  los  cna> 
lea  eodiecvaran  el  titulo  de  procuradores  de  San  Marcos  por  esceleneia,  aanqne  solo  ios  de  suprn 
qaedarop  encargados  de  la  administración  déla  cámara  ducal.  Acompañó  á  este  úllilbo  nombra - 
miento  tiD  decrclo.  en  que  el  Consejo  ñ'phi  el  número  de  procuradores  á  nueve,  declarando  que  fn 
adcMnle  nadie  pndii>.se  sor  propue-íto  ni  admitido  i  dicho  cargo  sino  por  nni orlo  de  nlgnno  <io  loi 
qw  lo  obtuviesen,  lúitonces  ia  dignidad  de  procurador  no  se  coiieeilia  ina^  que  al  mérito;  pero  en 
tiempu  de  la  guerra  de  Cambrai,  bailándose  la  Hacienda  de  la  republica  en  mal  estado,  agregáron- 
se á  las  procnradnrí^s  ."ieis  noble.-»,  que  pn^aton  con  dinero  su  iiotnbramieDtc,  aunque  bajo  \n  reser- 
va de  qtie  á  nadie  IIJ3S  se  nombraría  basta  qil'e  dicbi  corporación  quedan  reducida  otra  veí 
ai  número  do  nueve.  Bo  ISiS  quedó  derog  ida  esta  nitimi  disposición  con  el  nombramiento  por 
dinero  de  doce  procuradores;  pero  en  1SÍM¡,  por  muerte  de  varios  titulares,  so  redujeron  al  número 
denoeve.que  declaró  el  eonsejoaer  lodos  ordinarios.  La  gnerra  do  eoo  la  Turquía,  obligó  Ara 
-tea  á  la  república  i  vender  ana  de  mlea  destinoa;  y  la  de  Gandía  lea  híio  eoaieler  la  miama  falla. 

flo  ora  ain  eóbargojm.  empleo  luerativo,  pnea  los  bonoraríoa  aalo  aaceodian  i  adaeienlaa  libras; 
pero  loa  procuradores  goaaban  de  la  mayor  oonaíderacioa,  y  en  el  órden  gerirquioo  srgnian  inme^ 
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¡lah  iriiulf»  á  siibcisla:  ¿acaso  sr  cura  el  la.il  gangreüaadu  el  cuerjxj  poliliro?  ¿Eí 
propio  de  un  gobierno  pi  u  Jenltí  dejar  vislumbrar  á  los  ambiciosos  oca.sioí»<'á  íavo-    .  • 
rabies  ta  tiempo  de  penuria  lo  misqio  que  en  épocas  de  prosperidad?  ¿Cómo  qner 
rei8  que  el  pueblo  respele  al  poder  cuando  6C  baile  en  manos  de  aquellos  mi.«;mo» 
qoiones.  poco  aotos  erao  oompaOflros  de  sus  Irabajos,  ó  aeaio  de  sus  tích»?  ¿Ne^ 
casiiab  dinero?  vended  vuestros  hijos,  pero  ód  la  noblen. »  Estas  lefleonoMS  mí 
faeroo  parle  i  detener  al  senado  di  al  gran  Cíonsqo'en  Wresbaladiia  «enda  on  4|ne ' 
habian  entrado:  al  principio  qaisteron  limiíar*  la  ¡nsnripdoná  cinco  personas,  de        .  » 
(firienes  soló  se  exigia  por  condición  haber  nacido  de  le^Mtlmo  niatriiflon¡o,<  y  pro- 
bar que  ni  ellos,  ui  sus  padres,  ni  sus  abuelos  habían  i:jerQÍdo  oficio  alguno  mo* 

diaiami>nle  deapaoii  del  dox.  Siendo  adminislradore^de  la  Iglesia     San  Uti reos,  (atores  legalov 

de  ius  bueríaDos,  ejecut<)rcs  t(»lam;olar¡03  de  los  qao  querían  confiarles  este  encargo,  joubao  fie 

■MOoittiileracUm  tío  ^asde  «■  llajii,  qo*  d«  lodiá  parfat  !<■  «svlabaD  pupilQ8..E<tto6w  un  p»^ 

bcio  pan  los  fmmnáom  «a  m  tids  de  I»  pba  deSao  Mum-,  y  no  podían  anaeiilaisa  de  la 

eíndad  ona  de  dto  diaa  al  oca  ata  licencia  del  gmn  Gonaijo'.  Aqaqné  eran  mfeadiroa  oatoá  del  Se* 

aado»  no  tenían  derecho  para  presentarle  propoaíeiooea,  y  doraoto  las  «egíoMS  éA  gran  Gonscjei 

ji  lae  qaa  no  aaifliiaa,  A  Menoa  qne  raeseo  pnnid»  asNoa,  varios  de  ellM 

de  gnardia  .de  la  lorro  del  Eelq,  A  ftii  de  Tigilar  ealattennaats  pací  Ja  aegnridad  dd  enerpe  .tt> 

preseniaole  de  la  mpíibKaa;  j  ¿niesniente  «naide  se  liatoba  fle'aw  atrilmeíonas  a«itias.de  dci^ 

che  ano  é  dce  preanndorea  de  8aa  M^veoi.  Isla  reilrioeion  pnredA  neeesaria  A  fin  de  qne .  ae  leí 

dicininlaae'  ka  inoenaaa  prerogatívie  que  dUfraiab«n.  Gomo  sn  dignidad  era  vitalicia,  y  daba  ea«  ^■ 

trada  aISenndo,  Io64M'0Caradores  conservaban  mayor  iodepcodcncia  tpielos  demás  patricios;  pues 

■ 

no  icnian  necesidad  de  gra ngearse  la  bcncvoleoeia  de  la  liaja  ooUosa  para  ür  en  61  adnjlidos:  lO 
úoieo  qne  podían  ambicionar  era  el  IHuio  de  grandes  softúx. 

Ya  hemos  (eaido  ocasión  de  maniroslir  hs  (lífcreoles  grados  de  la  ooblezi  veneciana:  U  primer» 
«1  isc  asüendta  ha^ta  á  los  doce  tribanos  qae  en  nil  t'ligicroB  al  primar  dnx;  óá  las  familias  que 
sin  liib'T  toniio  p^rlf»  en  nqiiella  oloccion,  !>e  anían  mas  ó  menos  diré  clámenle  á  aqucHft?:  h  segun- 
da constaba  délas  faaiüias  (]ii«>  prob»b<in  haber  formado  parle  del  gran  Consejo  en  ia  época  eo 
que  se  huo  bi-i  aJilario  el  deroeho  de  lomar  asiento  cn  ci;  füümbania  tercera  treinta  familias  ele-  » 
va  las  al  ¡i  ilriciado  nóvenla  afios  desputia  de  b  iberse  cerrad  >  el  gran  CuQScjo,  \m  los  ausiliijs  y  sd'- ' 
vicios  proporcionados  al  estado  durante  la  guen  di  du  Chioxza,  Después  de  la  pérdida  d<<!  Candia 
formólo  una  cuarta  clase,  compuesta  de  los  nobicá  Candiólas  que  íuQroo  á  refugiarse  (?D  latoetippoli, 
de  los  nobles  de  tierra  firme  ó  de  simples  ciodadaoos  de  Venecia  que  babiao  comprado  cl  palrícia^ 
do.  Parece  qne  Im  ealraiitara  ae  anoUraiin  mvj  nmáau  en^mlo  A  qnovediane  de  1»  bolidad 
^  ae  14a  dreeía  para  aer  insariloa,  enel  libro  de  oro;  paestoqne  aoa  moy  poooa  les  nombres  de 
calos;  y  sí  ballamoe  loe  de  slgnnaa  hmilíaa  ponlifieíaa  y  de  vailoa  príncipes  i(alianoa>'no  es  de  su- 
poner que  i(ingQae  de  cIIm  qoineae  degradar  ana  ttasoiiea  baala  el  pnnio  de  comprar  vn  bónor  qne* 
tan  comns  ae  baWa  veello:  cn  él  Ogoraban  coarigoat  tftnio qne  ke  de  Boibcn,  de  Icrma.fle  Ik- 
signaa,  de  Luemlárgo,  de  Bmaairick-Lvndinrge,  es  dsolr,  aMs  bien  daban  reaVe  al  Inalre  del 
palriciade  vcMBÍano  que  al  desús  Inslgncaluniliw.  '  . 
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cáhíoo;  lufigo,  por  una  e8lníKaaQ]iveni<iiide  kxlos  logpríDcipiosüe'dcfficlippúblí" 
Go  y  da  Menfis  naciofiafl,  admitieroo  á  este  ooncuiso  á  los  eslraojeros  qnc  se  obli- 
gasen á  satisfacor  se  Ion  la  ¡mí  ducados.  Asi  decía  el  decrelo:  «Se  concedeid  la  pre- 
ferencia á  lú  luiioii  irrit»fl:;i;  lanlo  por  haber  tenido  mucho  üempo  el  co!ro,  como 
por  haber  nierecido  bieii  do  la  república.  Eülre  ios  italianos  nadie  se  admitirá  que 
no  justifiqtte  todas  las  condiciones  que  exige  la  dignidad  de  U  nobleza  veneciana: 
la  nacíoQ  alemana  se  asimilará  á  la  hacioa  griega:  los  franoeses^los  espaUxik^  y 
los  iogleaes  serán  lambieB  admisibles  bajo  las  misoasoondidoiies;  pefo Ios-judíos,' 
loe  hiraea  y  Ibs  sarracenos  no  podrin  admílífse  caalquiera  que  fiiese  la  eaaüdad 
o6«DÍda»riU.aiin'alflga9do  sernsíos  y  ménU»  coabraidos. »  Fué  el  oebp  laaalraeti- 
vo'y  (antas  las  solicitudes,  que  en  logar  de  cinco  patricios,  se  vieron  obligados  á 
admitir  veinte,  cincuenta  y.  hasta  ochenta!  Así  el  lesoro  adquirió  de  ocho  á  diez 
millones  de  ducados;  pero  en  justa  compensación  ja  calidad  Uc  noble  veneciano  que- 
dó paia  siempre  envilecida. 

Mienli'as  que  el  gobierno  acuñaba  moneda  á  espensas  de  su  honor,  los  obreros 
del  anenai  se  apresuraban  á  equipar  una  flota:  los  anuliares  de  Venecia;  es  de- 
oír,  alguM»  poquefios  estados  de  Italia,  el  pva,  el  gran  daqoe  de  Toscana,  la 
drdcA  de  Malla  y  la  Espafia,  entiároíi  veinte  galeras,  pero  el  cardenal  Matarino, 
que  habla  ofrecido  poner  á  disposición  de  la  replUilica  todas  las  fuerzas  navales  de 
FnuMía,  únican)ente  te  envió  dos  6niíoles.  Con  un  efectivo  de  den  galeras  *ó  gran- 
des navios,  los  venecianos  se  decidieron  á  salir  ea  bnsca  det  enemigo;  Gerónimo 
Moiüsiui,  encargado  del  mando  en  jefo,  lli  vaha  l,i>  instrucciones  de  combinar  sus 
movimientos  con  la  escuadra  que  se  hal!:il  i  e^lacioiiaila  i  ii  Suda  l»ajo  las  órdenes 
de  MariFKí  Capello.  El  almiranle  cruzó  entre  Milo  y  Argentiera,  cnlre NCgroponlo  y 
Malvoisia,  sin  que  pudiese  alcanzará  la  flota  otomana  que  procuraba  evitarlo.  Por 
lo  mbmo  se  limitó  á  saquear  sucesivamente  á  Modon,  Patras  y  Koron,  recogiendo 
un  considerable  bolín  y  cinco  mil  prisioneros;  á  revituallar  eá  seguida  &  varias  . 
plazas.de.  la  isla  de  Guidla,  y  á  hacer  reparar  por  sus  marineros  el  annamento  ó 
las  íbfrlíficaciones;  luego  después  de  baber  permaneeido'en  et  mar  la  flota  por  es- 
pacio ds  unes  dos  meses,  la  llevó  á  invernar  en  el  Adri&lioo.  Una  maJa  inlettgen- 
cía  y  proftiildo  desaeaerdo  que  medió  desde  tst  principio  entre  los  venecianos  y 
sus  dudosos  amigos,  en  gran  parte  la  cauáa  del  ningún  éxilo  de  esta  camj)ana, 
y  conlrihuyó  muchísimo  á  disminuir  el  interés  que  lomaban  la»  polmcias  esiran- 
jeras  en  el  resultado  de  la  guerra.  Yussuf,  libre  ya  en  sus  movimientos,  regresó  k 
.Gonstaotinopla  para  reparar  alti  sus  averías. 

Desde  luego  recibió  una  brillante  a4iogida;  pero  cuando  lbrabii|  supo  el  saqueo 
de  PSatras,  de*  Modon  y  de  Koron,  su  furor  no  conoció  ya  limites;  ordenó  ta  matanza 
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general  de  cuanto  crítIiMCs  mídian  en  ms  eslados,  y  envió  á  ÍMUCtr  al  cipílaiii 
iM^i,  dieiéiidole:  «;Par(e  inmediátamenle;  anda  á  termniar  la  óHiqnlala  deKi^ 
lid  (1),  y  sobre  lodo  Tenga  nneslros  áltiniM  reveses.— Los  buques  le  liaUan  ei 

los  asUIIeros  y  el  invieruo  no  permilirá  que  esléii  un  el  mar,  le  respondió  Yusiif. 
— jPafle,  repilo,  ó  le  nuilu;  ^  nnó  el  sultán^  irritado  con  aquella  observación. 
Pero  Yussuf,  apoyándose  en  el  vínculo  íntimo  que  unía  á  la  familia  de  so  so- 
berano, respondió  con  firmeza:  a  Mi  padischab,  yes  no  entenfleis  nada  en  los  asun- 
tos del  mar:  no  leñemos  remeros,  y  sin  nmeros'las'  galeras  no  pueden  navegar  — 
¡Pretendes,  maldito,  ensettame  las  oomb  del  narU  esdan^  Ibriliini,  y  fH»lvió9do* 
se  al  liostandjí-basdii,  aiadid:  «Pronlo,  Iráeme  an  eabesa. »  Bl  bosbKlft,  'can  el,a^ 
xilio  de  algunos  mádoo»  inastró  á-Tussf  á  la  Cmi»  Gorrítn$8,  que  em  Ja 
eároel  particnlar  de  los  vliins  oondenadosiaraBrto-dé  destierro,  y  al  día  siguieI^ 
(e  adornó  la  paerla  del  serrallo  la  cabeza  deV  conquistador  de  Canea.  Aplaoido- 
Ibrahiiu  cm  este  acío  cruel  c  uyuslo,  {xndoiio  la  vida  ix  los  cristianos. 

La  campaña  de  164$  no  ofreció  ninguna  balalia  señalada;  y  por  lo  mismo  se 
manifestó  en  el  pueblo  candióla  la  mayor  indiferencia,  .\suslado  el  senado  viendo 
esta  relajación,  concentró  el  mando  superior  de  las  tropas  y  ia  autoridad  civil  en  ^ 
gobanador  de  la  isla,  y  para  escitar  el  celo  do  losbabilantes  de  la  melrdpoU,  qui* 
so  qio  el  dax  FraacÍBOO  £rizio  réoibieco  oon  áteosle  difieif  oaeargff.  «Dieüoso 
soy  on  inspirar  tal  conflaoia,  y  sai 'ooraton  so  mnina  al  vMombrar  la  posibilidad 
de  baoer  ana  algonos  senricios  A  ni  pataca. » Foro  on  tanto  qao  so  estaban  badon- 
do  los  preparativos,  Uevósela  míbilo  A  ^  generoso  den.  Diéronle  por  soeesor  & 
Francisco  Molino,  procarador  de  Sau  Marcos,  y  Juan  Capdlo  recibió  ^  titulo  de 
capitán  general  del  ejército  (ie  Candia. 

FroponíaBso  los  consejos  Ires  objetos  todos  de  igual  importancia,  4  saber:  librar 
k  Canea,  evitar  la  caída  de  las  plazas  que  se  hallaban  mas  ó  menos  araenaxadiu?. 
y  mantener  á  los  turcos  mas  allá  do  los  Oardanelos.  Para  este  efecto,  oi  capital^ 
general  debió  echar  en  la^isia  de  Candia  un  considerable  cuerpo  de  tropas,  y  dtíH 
liibnúrlo  por  todoa  aqoeHQa  pontos  donde  pudiesa  w  noossaria  sii  prasencía}  mitai-^ 
tras  qae  el  dox,  qoo  bloqueaba  estrecbaoisnté  &  Ganeal  destacando  de  oa  0oIa 
Trinle  y  cnntro  galera»»  las  envió  á  las  órdenes  de  so  parieñle  Tomas  Mórseiéi  A 
oerrar  el  paso  de  los  fiardanelos.  Por  desgradala  Todlaeion  de  Joan  Capello  des* 
mintió  las  espumas  que  babia  hecho  concebir  su  anterior  cairera;  pues  ni  supo 
exaltar  el  valor  de  lo>  candiólas,  ni  a|it ovi^i  lidibí;  ¡ir  la?»  fuerzas  que  se  le  Lubian 
contiado.  £n  cuanto  A  Gcróflimo  Morosiui,  hostilizo  mutilmente  ála.Qota  turca 

O)  NouihraqMdMtoBtarfiMálaidadedodli. 
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que  tie  mielro  m  hallaba  concentrada  ao  el  puerto  de  Canea.  No  fué  mas  aforluna- 
doUamiMMO  Tomás:  guardando  estrechanunte  los  Dardanetos,  no  halló  enemi^ 
fue  eombalir,  ¡mqsto  que  los  tarcos  estaban  únioanunle  ocupados  en  ánmenlar  el 
annamentírde  su  Acia  y  la  instntocton  de  sus  Jrípnlaetones.  Cansado  de  ún  cru- 
cero penoso  y  sin  resaltados,  púsose  á  saquear  ^dTcDedos  y  á  la  ribera  de  Troya, 
COI!  oljjf'Io  (lo  atraer  hacia  aqael  punto  al  enemigo;  pero  eslu  so  pre^cnló  cun  íuer- 
¿AS  tan  iinpLmi'nles,  que  no  crü\ó  pruíieüle  hacerle  cara.  ínmediaiaim'iile  los  tur- 
cos sp  dirigieron  á  Candía,  en  donde,  después  de  haberse  apodei*ado  de  Kisauios, 
deXladisay  de  Aprioorao,  iuvadieron  á  JEktUiymo.  IMoadida  esta  ciudad  pormoo- 
4es  da  arénry  por  algunos  Uluartes,  y  coronada  por  un  casUUo  situado  eadma 
ik  una  pella  que  se  adelanla  Jiácia  el  niar>  coniaba,  &  ma»de  su  guamíGion»  con 
qne  el  eapliaii  general  operaría  un»divenion  del  enemigo;  pero  esle  no  se  pre- 
eenltf,  y  después  de  catorce  días  de  trinclieM  abicrtoi  siendo  ya  la  bredia  pradi- 
cabte,  dieron  to  turoós  un  asalto,  en  que  el  general  Comaro  y  el  provedilor  Mo* 
lino  perdieron  la  vida.  El  día  treinta  y  nueve  del  sitio,  una  mina  volé  la  torre 
mayoi  del  castillo,  délo  que  se  aprovechó  el  enemigo  para. emprender  de  nuevo 
el  asalto,  en  que  también  fué  r(x;hazado.  Pero  ^le  esfuerzo  de  los  defensores  de 
la  plaza  fué  el  úUiiuo;  y  al  día  águieule  por  la  mafiaaa  vióse  flotar  en  las  mu- 
rallas una  bandera  blanca,  y  empezaiou  los  pavlamentes.  Quedó  convenido  que  las 
lM|Ms  Wnecianai  saMríao  daAheiyma  canelos  lionoresdela  guerra,*  abandonando, 
á  mas^  material  y  de  los  abaskscimienloB,  danto  din  prisioneros,  entre  los  cua- 
les babia  dies  eapilanes,  veinte  oficiales  j  dlsc  doncellas,  todos  los  cuales  fnetan 
envindosi  Gcnslanlinsiila. ' 

Tan  deplorables  resultados  eran  muy  distintos  por  deHo  de  Ws  que  babia  de- 
recho [)ai  ú  esperar;  puesto  que  la  Francia  babia  proporcionado  el  auxilio  de  nue- 
ve ikLVios,  con  lo  (jiic  se  componía  de  treinta  velas  la  escuadra  auxiliar.  Va  fuese 
por  incapacidad  en  ios  dilerenles  jefes,  o  desacuerdo  y  lun^inia  armonía,  ei  resul- 
t^lido  fué  una  falta  absolula  de  uniou  y  de  actividad.  Juan  Capello,  habiendo  sido 
acusado  por  su  apaiia  aiiie  el  senado,  fué  cuello  ú  llanrar.  encausado  y  condena- 
di»  4  un-afio  de  cárcel.  ¡Héroole  jpot  tumor  á  fiauUsta  Grimani. 

fisla  nuevo  almimnto  bisa  retobrar  una  parle  de  su  aaligao  lustre  á  las  armas 
da.U  ecpikblica :  penigutd  con  iocifaible  ardor  i  las  embarcaciones  turcas  en  todos 
los  puntos  4  doode  se  habían  retirado ;  como  en  Negroponto ,  en  Siró ,  y  en  Mili- 
lene.  En'  uno  de  estos  gldriosos  encuenli  os,  vióse  Torde  Morosiní  rodeado  de  repente 
por  las  fuerzas  enemigas  compuestas  de  cuarenla  naves  :  Üi  iuiani.  sin  atender  al 
núnióro,  vuela  á  su  soeono  solo  con  tres  galeras;  alravitóu  la  linea  con  la  que  su 
teniente  sostuvo  uu  desigual  combate ;  destruye  y  ceba  á  pique  cuanto  trata  de 
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IttiBlirle,  y  llega  basta  la  nave  üe  Morosiní,  coya  cubierta  inuoüaüa  ele  songrc  y 
<]e  cadáTBFes,  presen  laba  la  visla  mas  horrorosa  qae  puede  imaginaiie.  El  raiuno 
MorOMOi  yacía  lambleii  eDtra  loe  moertoe.  Los  olomaoos,  UeDoe  de  espaúlo  al  par 
que  de  adnüradoii,  faeron  &  lefogiarse  á  Negroponlo.  Pero  por  desgracia  el  valor 
indíTídiial  y  algunas  aociones  brillantes,  annqae  bastaban  para  dejar  probada  la 
saperioridad  de  los  venecianos ,  no  podían  fijar  en  fovor  snyo  los  destinos  de  la 
guerra.  Siguió  Grimani  el  curso  ele  8us  viclorias ,  y  aunque  tlebiú  habérselas 
con  fuerzas  muy  superiores,  tuvo  bloqueada  durante  algunos  me¿es  á  la  flota  turca 
en  el  puerlo  de  Nápoles  de  Romanía.  El  sultán  ll)ialiim  ,  irritado  por  estos  nue- 
vos descalabros,  despojó  do  su  mando  ai  capilau  bajá,y  le  hizo  reemplazar  por  Faz- 
U-bajá,  unodesas  yernos  (1).  Este  último,  á  favor  de  las  sinuosidades  del  Arcbipíé^ 
lago,  legró  escapar  de  las  flotas  oomlúaadas  de  Yenecia,  de  Roma  y  do  Malta,  y 
deeembaccd  oeroa  de  la  isla  de  Gandía,  el  S8  do  setiembre  de  1647,  nn  considera- 
ble cuerpo  de  trepas  con  municiones  y  arlilleria. 

Dórame  estas  alternativas  de  victorias  y  de  reveses ,  un  «jjérdlo  compuesto  de 
veinte  m!l  hombres  á  las  órdenes  de  Alí-bey,  gobernador  de  Lecca ,  atacó  &  los  ve- 
necianos en  lu  Dálmacid,  cuya  lenUiíiva  se  couvirlió  en  delrimcnlo  de  los  turcos , 
pues  sus  subditos  los  Morlacos  se  insurrcccioaarou  y  fueron  aiailiarcs  de  Vénc- 
ela (2).  Ciertamente  perdió  la  república  las  plazas  de  Zara-Vecchia ,  Vodizza,  Ra- 
sanza,  Torrelta  y  I^ovigrado;  pero  también  sus  contrarios,  á  mas  de  verse  obliga- 
dos á  abandenar  varías  ciudades  importantes  de  sus  fronteras,  se  privaron  del 
apoyo  de  una  poblacioo  belicosa. 

Empeló  el  alio  164S  de  nn  modo  muy  desastroso  para  los  venecianos.  DueSo 
Grimani  de!  mar,  cruzaba  por  los  Dardanelos,  cuando  el  9  de  mano  levantóse  una 
terrible  tempestad,  que  haciende  entrechocar  con  furia  sns  naves,  echó  á  pique 
veinte  y  ocho,  y  entre  ellas  al  mismo  navio  almirante  con  todo  cnanto  contenía. 
Grande  regocijo  causó  en  Conslantinopla  la  nueva  de  esa  desgracia  ;  pero  fué  de 
corla  duración.  Apciia.^  lianst'urneron  algunos  diasque  el  pabellón  de  San  Marcos 
reapareció  mas  audaz  que  nunca  en  las  aguas  del  Bó^foro  i  Bernardo  Morosini , 

ti)  ilgnsM  híMoriadoras  han  pretendido  qae  el  solun,  Uaradodeu  arrebato  de  oilara  maté  i 
piñaladas  con  su  propia  mano  al  capiun  bajá;  pero  esto  ea  nn  error  que  debemos  desvanecer,  do 
con  ¡Otenlo  de  rebabilílar  la  memoria  del  sanguinario  Ibrab  im,  sino  por  simple  respeto  á  la  ver- 
dad. El  oGcial  general  que  innodabíi  las  fuerzas  lurcas  en  Ñápeles  de  Romanía  fué  úbicameale 
tnclfo  á  llannr  á  Conslantinopla,  y  on  lo  suresivo  desempeñó  varios  cargos  imporlanles. 

iv.  I  3  M  >riacos  babiian  en  una  pequeña  provincia  siUiadaá  lo  largo  del  golfo  de  Venecia  eaire 
la  Croaaa  y  U  Dalmaciai  su  capital  es  Segora. 
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uno  (lo  los  tcnieules  dti  Cirimani ,  habla  reunido  todas  las  galeras  y  algunos  buques 
que  cruzaban  el  Archipiélago,  y  desaflando  al  poder  olomauo,  llegóse  basta  su 
eapital ,  manifestaudo  que  los  recargos  de  la  república  serias  auopormiioho  Uen- 
po  ioagotablea.  Patlí-4iajá  salió  de  sos  Uneas  para  empelar  el  oombate,  pero  Itaé 
puesto  en  vergonzosa  faga. 

Mientras  tanlo  las  tropas  y  material  desembarcado  el  «fio  anterior  oeroa  de  Gan- 
día ,  permilieroo  á  los  turcos  emprender  el  sitio ,  y  ejecutaron  los  primeros  traba- 
jos con  una  rara  habilidad  ;  puesto  que  estaba  entre  ellos  muy  adelantado  el  arle 
de  la  guerra,  que  en  Euiupa  era  aun  muy  iiu|)erfecto.  Asi  en  menos  de  quince 
ú'm,  desde  el  5  al  20  de  mayo,  logiaron  establecer  uu  vaslo  íom  de  circi)n?ala- 
cion ,  ponerse  al  abrig:o  do  obras  de  tierra ,  levantar  cinco  baterías  dirigidas 
contra  los  principales  baluartes  de  ta  plaia,  y  por  último  practicar  varias  mi- 
nas. Los  defensores  de  la  ciudad  por  su  parte  hacían  oonUnuas  y  vigorosas  salidas 
en  las  que  causaban  mucha  pérdida  á  los  otomanos.  Estos  cada  día  veían  empeo^ 
rar  su  sitnadon ,  enando  el  3  de  jallo ,  el  seraskler  Hussein-b^já  dispuso  vn  ata- 
que general :  los  baluartes  de  San  Demeirio,  de  Jesús  y  doSanla  MaHa  y  del  La- 
zareto ,  fo^on  á  on  mismo  tiempo  batidos  en  brecha ,  mientras  qne  hadan  ona 
terrible  esplosion  Ireinla  hornillos  de  miiia  colocados  ói  lo  largo  de  las  principales 
corlinas.  Los  sitiados  sin  liiiiiiiii^irse  ca  lomas  mínimo,  aumenlarnii  >\i  ardor  y  su 
inlrepidez :  lióseles  coronar  ios  nuiros,  levantar  nuevas  baterías  allí  donde  hablan 
sido  destruidas;  y  cuando  los  turcos  repiliei'on  el  asalto,  eooontraron  la  mas  de- 
nodada resistencia.  Por  dos  veces  Ilussein  al  frente  de  los  suyos  probó  escalar  el 
muro ,  y  otras  tantas  fué  rechazado.  Pero  de  repente  eede  el  conde  Uvio  de  Norís 
que  mandaba  en  la  obra  avanzada  de  Corona-Santa  María:  los  Uiroos le  estrechan 
vivamente  y  le  rechazan  ¿  la  plaza,  ála  cual  penebraa  con  ¿lea  medio  do  victoria, 
y  plantan  el  estandarte  de  la  media  luna  en  las  derruidas  almenas.  El  espanto  de 
los  habitantes  faé  eslraordinarío,  y  la  consternación  se  aomeotó  todavía  mas  con  la 
esplosion  de  una  mina.  «¡  Eslumos  perdidos!  esclaiuaion :  los  turcos  son  dueños 
de  las  luuralias,  y  toda  la  ciudad  está  minada. »  DcbiUladu  la  guarnición  por  las 
refriegas  diarias,  no  recibía  ningún  cslfniulo  ni  socorro  de  ninguna  especie  ;  «¡Rin- 
dámooosl— No,  contestó  Luís  Leonardo  Mooceoigo,  que  había  reemplazado  á  Grima- 
ni,  moramos  hasta  el  último  con  las  armas  en  la  mano  antes  que  rendirnos:  iQoe 
me  sigan  los  valientes  t »  Habiendo  do  guarnecer  todos  los  puestos ,  reunió  en  toN 
no  de  si  un  cuerpo  de  tropas  bastante  considerable.  Sus  palabras  reanimaron  á  los 
sitiados,  quienes  se  arrojan  detris  de  su  jefe ,  embisten  osados  al  enemigo  y  le 
arrojan  lejos  de  sus  murallas.  También  esta  veK  la  energía  de  Moncenigo  conservó 
&la  república.  En  cslc  sitio  i)erdieron  lu  sida  quince  mil  ulomauos ;  los  desórdenes 
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sobrevenidos  en  el  imperio  impidieron  que  se  conUDoasen  b»  hostiUdack»  con  su 
acostumbrado  \¡gor. 

Habían  (raii;scurndo  cinco  aüos  desde  que  empezó  ia  guerra ,  ambas  parles 
l)ei¡gcranles  tenían  ya  hechos  inmensos  sacrificios ;  y  á  pesar  de  cslo,  aquella  lu- 
cha meiooraUe  parecía  que  aun  estaba  en  sus  principios,  y  llevaba  trazas  de 
durar  ana  mvcho  Uempo.  lofial  VeiMOia  á  sus  aatignas  máximas  políticas,  no  hallé 
oiro  tiBpedMHite  jan  «Mragar  &  loa  gaafoa  de  k^gjBom,  que  estender  el  tr&Goo  de 
loa  deslimiB  y  empleos  de  la  i<e|>¿blica*  Todavía  echanm  mano  do  ud  recano  mas 
folal  para  llenar  las  arcas  del  tesoro :  los  presos,  los  seoloBCiados,  los  desterradoe, 
fiialoMiiiiera  que  fuesen  los  crímenes  por  qué  íberon  oondienados ,  fueron  admiti- 
dos á  redimir  sos  castigos. 

Acababa  de  ser  arrojado  del  trono  Ibraiiíin  por  una  conjuración  de  serrallo,  la 
cual  lo  hizo  ocupar  por  m  hijo  iMdlininofo  IV,  de  edad  apenas  de  seis  años:  en 
luedu)  de  las  intrigas  á  que  diú  margen  la  minoría  del  principe,  una  dípiomacia 
que  hubiese  estado  llena  de  celo  y  dolada  de  hábil  astucia ,  fácilmente  hubiera 
ganado  votos  en  el  diván.  Pero  muy  moa  de  esto ,  se  agitó  varias  veces  en  el  Se- 
nado La  cofilion  de  saber  sí  convendría  acaso  abandonar  la  isla  de  Gandía.  «Fuera 
sin  duda  estar  cjego,  dijo  entre  otros  el  dux  Vicenle  Gossoni ,  confiar  co  el  Iríonfo 
en  nna  luoba  tan  deeigoal:  cnanto  mas  la  prolongarémos  lanío  menos  noshallaró- 
mos  en  estado  de  exigir  que  se  nos  tengan  consideraciones.  Tememos  que  sí  con- 
tinuamos agolando  nuestras  fuerzas  y  recursos,  animamos  á  otros  enemigos ,  que 
acido  aolo  aguardan  á  que  noá  auiquileuios  paia  echarse  encima  de  nuestros  des- 
pojos. »  El  consejo  del  dux  participaba  de  esta  misma  o{Knion ;  también  quei  ¡a  que 
ae  abaadonase  á  ios  musulmanes  aquel  antiguo  baluarte  de  la  cristiandad!  i'ero 
v«KÍd  el  dictámen  opuesto,  aunque  no  descansaba  en  una  conviccíQn  muy  pro- 
funda :  por  lo  mismo  k»  sucesos  de  que  era  teatro  Constantinopla,  liicíeron  muy 
IKioaiflqireMon  en  Yenecia.  Contenlftronse  con  encaignr  al  baile  que  sondease  al 
diván  acercada  sus  ulteriores  intentos  j  mandándole  lomar  por  base  de  un  tratado 
depax  la  restitución  reciproca  de  las  oonqoistas.  Ningún  presente,  ninguna  pro- 
mesa personal ,  cayos  medica  son  siempre  muy  eficaces  en  las  cancillerías  turcas , 
nada  de  esto  se  hizo  en  apoyo  de  las  proposiciones;  de  suerte,  que  cuando  el  gran 
visir  tuvo  conocimiento  de  ellas,  se  desaló  en  iiiiiin  '  iciones  contratos  que  se  atre- 
vían á  dirigírselas ,  hizo  dai'  muerte  al  inlérprele  que  se  las  hizo  oír,  y  cargó  de 
cadenas  ai  baile  y  á  ios  principales  negocian  les  venecianos.  No  quedaba  pues  otro 
remedio  á  los  degenerados  descendientes  de  los  vénetos ,  que  vencer  á  un  enemigo 
que  se  había  hecbo  sobrado  poderoso,  6  caer  bajo  sus  golpes. 

A  principios  del  afio  16&9 ,  volvieron  á  empezar  las  hostilidades ;  Jacobo  Riva, 
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almíranro  veneciano,  cruzaba  por  delante  de  tos  Dardanélosetm  veiote  galera» 
para  vigilar  los  movlmtflilos  de  la  marina  otomana,  cuando  vid  desembocar  por 

el  estrecho  una  armada  compnesfa  de  óchenla  y  tres  velas.  Creyendo  qne  llevaba 
i  L  tH' ¡  zos  ú  kis  h  opas  que  habiun  quedado  delante  de  Cautlia  ,  emprendió  su  per- 
secución (líspueslo  á  CQlrar  en  combate ,  á  lin  de  impedir  á  toda  costa  que  d(>sem- 
[jcHase  su  cometido;  pero  la  flola  otomana  evitó  el  encuentro,  y  fué  á  refugiarse  en 
la  rada  de  Foschia ,  situada  á  la  desembocadura  del  üerno ,  algo  al  norte  de  E$- 
miraa,  en  donde  esperaba  juntarse  con  una  eseoadra  berberisca.  Pero  Riva  nodió 
tiempo  para  que  esta  llegase,  sino  qne  pasó  abmido  por  debajo  del  fíMigoyde 
las  balas  rasas  de  las  balerías  de  Foscbia,  se  arroja  en  medio  de  las  naves  torcas 
qne  se  bailaban  andadas  y  perdieron  la  ventaja  de  sa  superioridad  numérica ,  y 
cada  galera  veneciana  atacó  á  la  ves  á  Iras  ó  coatro  naves  turcas.  Siendo  de  una 
>  oonstmocion  ligera  y  elegante ,  movíanse  velonnente  en  tomo  de  aquellas  pesa- 
das ciudadelas  ,  y  las  dci^lrox-ilian  ,i  cañonazos.  Solo  diirú  aI,:;iin;Ls  li(iia>?  el  empe- 
ño ;  poro  en  osas  pocas  hoias  [HTÜieron  los  lujcos  siete  mil  hombres  y  (¡innro  na- 
ves. Desgraciadamente  no  supo  Riva  sacar  ningún  fruto  de  su  victoria;  y  creyendo 
que  habia  hecbo  bastante ,  ganó  otra  vez  el  alta  mar  dejando  libres  los  restos 
de  la  flota  otomana  para  llegar  á  Candía ,  en  donde  reforzó  con  tres  mil  hombres 
á  los  sitiadores.  Animados  estos  oon  tan  escasos  socorros,  emprendieron  de  nuevo 
el  sitio :  estendieron  sus  lineas ,  pusieron  baleiias  sobra  baterias,  y  la  ciudad  se 
halló  casi  hermótiicamente  encerrada  dentro  de  un  ch^cnlo  de  fuego;  no  obstante 
los  heróíoos  esfoensos  de  los  defensores  para  destruir  las  obras  del  enemigo  y  para 
defender  ó  renovar  las  propias.  Viéronse  varios  ejemplos  de  haberse  perdido  y  re- 
cobrado cualro  \eces  un  baluarte,  y  también  de  que  en  medio  de  un  couibale  en- 
carnizado ,  liactendo  una  mina  volar  el  terreno  di.<«putado ,  tragábase  á  Iq<;  sitiado- 
res y  á  los  sitiados,  loa  lluvia  do  bombas  aplastaba  los  edificios  públicos ,  las 
casas  y  los  cuarteles,  y  diariamcnlo  la  guarnición  espenmentabaconsideralHespér* 
didas.  Sin  embargo,  ia  plaza  continuaba  sosteniéndose,  cuando  las  tropas  musul- 
manas, furiosas  por  haber  perdido  seis  mil  combatientes  sin  hallarse  por.  ello  mas 
adelantadas  que  antes ,  se  insurreccionaron ,  y  sus  jefes  no  hallaron  otro  espediente 
para  escapar  de  su  furor ,  que  el  de  conducirlos  obia  vexá  Gon^tnnpla  dejando 
delante  de  Candfa  un  simple  eaerpu  de  observaeion. 

Los  alinii antis  venecianos,  conociendo  que  ora  imposible  vigilar  al  enemigoen 
un  mar  sembrado  de  islas  y  (le  escollos ,  propusieron  al  Senado  ir  á  alai  ;ir  á  los 
musulmanes  en  su  misma  capilal.  <'  Liniilaos ,  dijéronlcs.á  guardar  eslrcH^baiaeníe 
los  Dardanelos  y  es  lo  suticicnte.  u  Entonces  Riva,  viéndose  coutrariado  en  un  |)ro' 
yeclo  tan  atrevido  como  bien  imaginado,  desempeiló  su  encargo  con  suma  feüci* 
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liad.  Por  espado  de  dos  aOOs  do  pudo  posar  el  estrecho  ninguna  nave  turca ;  pues 
cuantas  se  presentaron,  6  fueron  odiadas  á  piqoo,  6  se  TÍenm  obligadas  á  retro- 
ceder. Entonces,  indignado  el  pueblo  de  Gonslantínopla  de  ver  que  mantenían  á 
raya  á  todas  las  fiierzas  navales  del  Imperio  solo  algunos  buques  enemigos ,  y 
hallándose  siempre  dispuestos  los  jenízaros  i  tomar  parte  en  el  popular  desconten- 
to, hicieron  poner  en  libei  lail  al  embajador  de  la  repiibiica ,  y  pidieron  que  fuese 
dcslerrado  el  muflí ,  que  era  mirado  como  uno  de  los  miembros  del  diván  que 
mas  había  contribuido  á  hacer  emprender  la  guerra.  El  sultán  sobre  esta  líUima 
demanda  cedió ;  pero  sin  renunciar  al  derecho  de  continuar  las  hostilidades. 

Enl6o1,  el  c<ipifan  bajá  logró  forzar  el  paso.  Monoenigo,  que  mandaba  en 
persona  las  fuerzas  de  la  flota  esladooada,  corrió  4  su  encueilro  y  le  atacd  cerca 
de  la  isla  de  hiros,  le  derrotó  completamente  y  le  apresó  diea  navios  con  las 
trjpuladooes  de  cinco  mil  hombres  (1).  A  consecneocla  de  esta  victoria,  que  ha* 
da  á  los  venedanos  seflores  dd  Archipiélago ,  el  almirante  hubiera  deseado  so- 
correr á  Candía ;  pero  np  piidieo^  lograr  este  intento ,  quiso  á  lo  menos  infandir 
la  esperanza  en  el  corazón  de  los  siiiados ,  haciendo  desfdar  ii  su  vista  las  naves 
otomanas  desamparadas  y  el  humillado  pabellón.  Por  fortuna  los  disturbios  de 
(jue  era  presa  Conslanlinopla  imperlian  al  diván  comunicar  actividad  al  sitio  ;  y 
asi  se  limitó  á  disponer  la  construcción  de  tres  castillos  destinados  á  reprimir  á  la 
ciudad.  En  cnanto  al  Sefiorio ,  inorüieto  siempre  y  receloso  de  la  iníluenda  que  en 
el  ¿nimo  de  laa  tropas  y  de  las  ilaciones  adquirían  sus  Tídoríosos  generales , 
se  aprovechó  deaqudlós  momentos  de  tregua  para  llamar  al  denodado  Monoe- 
nigo ,  y  reemplazarlo  con  Leonardo  FxModo. 

Durante  los  dos  aflos  de  admiristradon  dd  nuevo  gobernador,  ningún  suceso 
favo  lugar  que  sea  digno  de  contarse ,  como  no  sea  una  sedición  de  los  albaneses 
auxiliares ,  quienes  hallando  insuficiente  su  paga,  amenazaban  con  que  abririan 
las  puertas  de  la  plaza  al  enemigo  ;  y  varias  tentativas  dirigidas  contra  el  ejc^r- 
cito  otomano,  que  siempre  evitó  llegar  á  las  manos.  En  ese  mismo  tiempo  Luis 
Navajero,  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  la  república,  dió  el  primer  ejem- 
plo de  una  infisune  traidon  pasándose  á  ios  turcos ,  y  renegando  de  su  rdigion 
para  abrazar  d  mahometismo. 

Engallado  el  senado  por  verpuestoal  baile  enl¡ber(ad,pord  deeoonlentodel  pue- 
blo en  Conslanlinopla ,  y  espedalmente  por  derlas  confidendas  que  le  hizo  d  em« 
bajador  francés ,  encargó  á  Juan  Capello  que  se  dirigiese  al  diván  á  fin  de  exami- 
nar bajo  qué  condiciones  consentiría  en  firmar  la  paz.  Si  se  lisonjeaba  con  la  espe- 

(\)  Tres  miembros  do  la  ilustro  familia  de  lus  Moncenigo,  (aii  celebro  eaks  anaks  do  Venocia, 
tomaroii  parlo  en  osle  combate,  y  uno  do  elloü  ba&la  perdió  co  el  la  vida. 
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raii/..i  tic  qiifi  iniMlianUí  el  pago  de  un  tríbulo  consenliiui  la  Pncrla  en  rcsUlair  sns 
conquislas,  muy  pronlo  tuvicroo  lugar  de  desengañaráe ;  pues  apenas  el  gran 
visir  viü  á  Capello,  que  le  hizo  rudamoDle .esta  pregunta:  «¿Nos  traéis  las  Uaves 
de  Candía?»!  babiendo  sido negalivaBa  respnesla:  «Betíraoe, ledjjo ; >  pero In^ 
TDWieodo  soliro  si,  hixo  prender  al  desdicliado  nfl^ooiador  aofee  de  olirdel  lerrí- 
lorío  del  imperio,  y  lo  enTii  á  Andriodpolii,  en  donde  morid  en  lacároel.  Apenas 
Íkg6  á  Venoeia  la  noeva  de  eemejenle  violación  dei  derecho  de  gentes,  didae  Inme- 
dialamonte  á  Monccnigo  el  mando  superior  de  la  armada. 

La  caiiipuria  (le  1054  abrióse  con  una  do  eslas  acciones  en  que  bnlln  el 
valor  unido  á  la  mayor  habilidad,  pero  que  sin  emi)ar(ío  ningún  resollado  jwlí- 
tico  tavo.  José  DeUino,  que  era  uno  de  los  mas  hábiles  tenientes  del  almi- 
rante, lavo  encargo  de  vigilar  la  enhrada  de  kie  Dardanelos  con  diez  y  eeie  navios, 
díee  galeam  y  ocho  galeras,  cuyas  fuertas  eran  tanto  mas  inssicieBles,  en  cnanto 
d  capilan  baji  ecfaaba  mano  de  lodos  los  medios  de  asegurar  su  Irinnfo  segon  se 
lo  había  prometido,  y  enire  estos  el  de  llamar  al  Ardhipiélago  Ireínta  y  dos  naies 
l)erberisca8.  Asi  foe  estas  Itegaren;  salió  el  capilan  á  la  mar  cxm  setenta  y  dnes 
navios  ó  galeras  ndcD  oonsbuidas  y  tripatedas  en  los  astilleros  de  Gonstantinopla. 
yVdelanlúse  puescn  buen  órdenháciael  crucero  veneciano,  al  mismo  liempiiquc  sus 
auxiliare»  llég.iíian  |;íu  la  parle  opuesla,  colocántiolo  así  enlrc  dos  fuegos.  Dclfino, 
á  mas  de  la  inlei  iorulad  del  mnm  ro,  Icnia  que  luchar  con  las  corrienle§,  que  Uui 
liérlidas  son  en  aquellas  aguas,  y  en  el  instante  eu  que  debia  empezarse  el  com- 
bate, diez  y  ocho  de  sus  buques,  á  saber,  doce  navios  y  seis  galeras,  se  vieron  ar- 
.  rastradas  por  las  mismas  corrientes  lejos  de  so  linea ;  U»  demis,  envueltos  por  el 
enemigo  sufrieron  grandes  desbracos^  de  snerle  fue  ünicamenle  quedd  intacta  ana 
galera.  En  olla  onarboid  Delfino  su  bandera,  y  por  espaci^de  muchas  horas  hi» 
fronte  á  los  que  le  atacaban,  quienes  le  rodearon  siendo  en  núasera  de  caten». 
Por  último,  se  abrió  paso  por  en  medio  d^  enemigo  y  se  escapó;  en  segnida  se 
reunió  á  la  parte  de  su  escuadra  que  habían  an  i  halado  las  corrientes.  Al  dia  si- 
guienlo  se  dis])ünia  á  lum.ir  la  (iri'n<i\a;  poro  m.'  lo  iiti|iiilií-ron  los  vientos  coiilr.i- 
rios.  El  capilan  bajá,  no  viéndose  ya  molestado  por  la  íloia  veneciana,  saqueo  las 
islas  de  Tenez  y  de  Millo,  revilualló  á  Canea,  y  regresó  á  CoostaalÍDopla  presen- 
tando al  saltan  quinientos  prisioneros.  Dicese  que  MonoenigD  murió  de  pesar  por 
ol  descalabro  que  esperímentó  su  teniente. 

La  snma  duración  de  estagnerracausabatadesesperacten  de  la  repiblica  y  apu- 
raba sus  recursos  pecuniarios:  solieiló  de  nuevo  la  ayuda  del  emperador,  de  ta 
Francia,  del  papa,  de  EspaQa  y  de  Inglaterra,  que  solo  lo  manilntaron  un  in- 
terés estéril,  ó  sulo  le  enviaron  socorros  insigniíicanteó.  La  Francia  se  limitó  á 
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pedir  al  díTun  qae  hiciese  la  paz,  pero  sin  emplear  ningan  medio  para  dar  eficacia 
á  &u  btíoevüla  jiitei  vencion.  Ll  íué  el  liiiico  que  les  envió  hombrcá  y  dinero, 
y  llegó  ha^ia  a  autorizar  al  Senado  para  que  vendiese  los  bienes  de  varios  con- 
venios, y  aplica.'^e  el  producio  á  los  gastos  déla  guerra:  rara  coade^mleacia que 
se  tuvo  prcfieulepara  llamar  de  nuevo  á  loe  je&uiUs. 

LáaroMooceiiigo,  digno  émulo  de  su  hermano,  recibió  la  drdeo  de  ediablecer 
QD  rilinroM  bloqiMo  m  «t  eslnialio  de  los  Oardaoelos,  y  de  reparar  el  gloríoiode- 
taalro  de  Delfiao.  Bn  el  primar  eocaoDlro  apniiS  á  loe  tnrooe  tres  aa?ioB,  les  in- 
eflodió  oooe,  y  eohé  á  pif  ae  niuTe,  lo  enal  faé  brillaola  preladio  de  ana  Tíoloria 
mas  oomplela,  la  que  en  eierto  modo  faé  &  ofrecerle  el  mismo  capitán  bajá.  Ha- 
biendo este  salido  del  puerto  de  Constantinopla  con  cuarenta  y  cinco  galeras,  y 
iieiiiici  y  (  iKL'ro  embai'caciones  menores,  dirigióse  á  los  Dardanelos,  ysuslripula- 
cioiie»,  eüvauecidaá  íx>n  sus  aütói  iure«  proeiuis,  ardían  en  deseos  de  distinguirse 
otra  vez.  Empeñaron  pues  la  acción  atacando  al  navio  almirante,  y  á  una  galeaza 
e&  ^ue  iba  el  capilaa  general,  lo  cual  paralizaba  el  mando  de  los  dos  jefes  de  la  ar- 
mada veneciaaa.  Monoenigo  eiaminando  coa  sereoidad  ladífkil  siloaoioB en  qae 
sen^iaBlemanlobta  le  colocaba»  dejétoa  llagar  al  abordaje;  y  eoloaoeeae  aferra  á 
lee  coflladoa  de  loe  aaviee  enemigos,  canga  vigorosamente  á  ana  tripulaciones  al 
fraile  de  loe  sayos,  y  cuando  tes  ha  panlízado  hace  Tolar  su  propio  navio,  cuya 
esplosion  alambra  el  incendio,  y  siembra  de  cadáveres  délos  que  atacaban  lasca- 
Uertas  de  los  buques  enemigos.  Luego  en  los  primeros  raoratülüs  de  cüiiIusiíjü  su- 
be ci  i>urdü  dc  üUa  galera,  enarbola  su  pabellón,  y  olra  vez  atrae  la  suerte  de  las 
armas  en  torno  de  la  bandera  do  San  Marcos,  &dnáo  órdenes,  qm'  njt-culau  coa 
prontitud  y  alegría  lo  mismo  los  oüciales  quelosmai'incros.  Pronto  la  flota  turca, 
envuelta  tambiea  y  puesta  fuera  de  combate,  sembró  de  destrozos  las  aguas,  y  en 
aqoel  primer  diaperdieroa  losotomanos  seseala  naves  y  doce  mil  bombres,  siendo 
el  mayor  desastre  que  saftierOB  desde  la  oéielire  bataUa  deU|nalo;  úDicanante 
pndMon  escapar  caloroe  gderai,  ea  añade  las  coalee  iba  el  cipilan  b^.  La  pér- 
dida de  los  venecianos  no  pasó  de  bes  naves  y  coabrocteolosbDmbras.  UsaroHon- 
oenigo  perdió  na  o|o  en  la  lacha. 

Cuando  entró  en  el  puerto  de  Venecia  el  almirante  así  dislig  tirado,  siguiéndole 
las  naves  apresadas  y  su  galera  empavesada  con  las  galeríis  lurcas  rasgadas  y  des- 
trozadas por  la  metralla,  llegó  al  colmo  el  entusiasmo  de  los  venecian(^:  proclamá- 
ronle salvador  de  la  patria  y  con  voz  unánime  le  deOrióel  Senado  el  mando  superior 
de  las  faerzas  concentradas  en  el  Arehipiélago.PeaetradoMoncenígode  vivagraütad, 
creyó  qae  lo  mejor  qae  podía  hacer  para  corresponder  &  ht  coafianaa  de  sus  coa« 
einriadanos  ora  aaine  &  la  flota,  lo  qae  efiBOlaóaan  antes  de  oslar  carada  sa  herida. 
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Duranlo  oso  breve  intervalo,  sus  lenienles  se  apoderiiioii  .suLe>¡v;iinL'nle  de  las  is- 
las (le  Tcrn  ili>.,  Saiüolracia  y  Lemnos,  y  diíundieron  la  alarma  en  Cuiislunlinopla» 
en  donde  el  pueblo  sublevado  pedía  á  gritos  las  cabezas  de  las  autoridades  que  te- 
niau  faiua  de  ser  favorables  íi  la  guerra.  Los  uleml^,  aprovechándose  del  d^árdeo^ 
pidieron  la  deslilucion  del  sallan;  pero  la  BuUaoa  lulora  del  emperador  ks  respon- 
dió con  snplicíM;  de  suerte  qae  se  derramó  saogtB  en  abundancia  por  espacio  de 
algunos  moMs  en  la  capital  del  imperio.  Pero  en  medio  de  esta  sangrienta  ansr^ 
qnía,  se  levanló  (como  sneede  casi  siempre)  un  hombre  eaéigico  y  capaz  de  mi^ 
eer  todos  los  obstáculos,  el  cual  se  llamaba  Hahomelo  KopruU.  Este  bombre 
eslrtU)rdinario,  que  era  nieto  de  un  albanús  que  se  habia  Irásladado  al  Asia  Me- 
nor, pronto  se  abrió  un  camino  para  llegar  al  ))oder.  En  poquísimo  tiempo  se  des- 
embarazó de  todos  sus  rivales  é  tiizo  considerables  armamenlos.  Moaccnigo,  cuan- 
do llegó  á  Creta,  su{K),  no  sin  esLi'añeza,que  ya  otra  armada  turca  surcaba  las  aguas 
del  Archipiélago;  que  otra  aun  mas  considerable  se  bahía  juntado  en  el  mar  de 
Mármara*  yqne  rodeábalas  cosías  de  los  Dardanelos  tía  campamento  de  cincaen* 
ta  mil  hombres. 

Monoenigo  quiso  leoonoeer  por  si  mismo  el  estado  de  lasoosas,  y  decaminoba* 
tió  á  los  berberíicos  en  lasiomedíaeionesdeGhies,  les  apresó  algunas  naves  y  bea- 
ta se  apoderó  del  fuerte  deSogadschik  en  el  golfo  de  ScabnraoTa;  pero  el  gran  vi- 
sir lio  le  dejó  liempo  j)ara  acabar  su  reconocí mient o  y  ¡na-Iiirai  lit>  j)la!i(\v  qur  tii- 
bia  coiiccimio;  pues  el  1 7  <le  julio  Ue  1  ti sala  ron  di'  iiijju  üviM)  del  canal  los 
navios  íurcoá,  y  embislieron  á  la  fióla  enemiga  coulando  con  abrumarla  bajo  la 
superioridad  del  número.  Elalmiranlc  veneciano,  que  se  hallaba  á  breve  distancia, 
fué  al  socorro  de  los  suyos  y  obligó  á  los  musulnaaes  á  refogiarse  debajo  de  las 
baterías  de  tierra  de  Anatolia.  Vino  la  noche  y  envolvió  con  sos  tinieblas  á 
trambas  flotas  antes  que  pudiesen  llegar  &  las  manos.  Pasóla  Honoeoigo  meditan- 
do un  plan  de  loe  mas  abvvidos.  Aprovechándose  del  desórden  que  la  tempestad 
y  el  combaté  habían  producido  en  los  torcos,  queria  llamar  á  si  todas  sus  naves» 
franquear  el  estrecho  y  atacar  6  Gonstanlinopla  que  estaba  desguarnecida  de  los 
medios  de  defensa,  precisamente  cuando  le  aeian  cuaiualiendo  con  la  armada  re- 
cien salida  del  puerto.  La  fuerte  marejada  se  opuso  á  esta  combiuacioQ,  y  cuando 
cesó,  lio  lüüia  Moncenigo  alrededor  de  sí  mas  que  trece  velas.  A  pesar  de  laa 
sensible  contrariedad,  el  intrépido  Moncenigo  no  pudú  resi&Ur  al  deseo  de  atacar  y 
aondedesUruir  si  era  posible  á  los  navios  otomanos,  á  los  que  citaba  viendo  abri- 
gados en  bis  pequeSas  ensenadas  que  tanto  abundan  en  las  orillas  de  los  Dardane- 
los. Ya  había  penetrado  en  el  estrecho,  arrimado  á  la  costa  lo  mas  cerca  posible 
á  linde  asegurar  mejor  sus  maniobras,  cuando  vbio  nna  descarga  de  arülleria  que 
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(lis[)arü  el  cdstiilu  de  Kutiirmi,  y  derribó  los  palos  y  lus  vergas  de  la  c'u|)iiuiiu; 
olra  descarga  destruye  ios  costados  del  baque,  y  barre  la  cubierta,  dejando  muerto 
al  núiiiio  Monoenigo;  por  úlümo  una  bala  cu  cu  la  Saala  Bárbara  y  produoa  la 
esploeion  y  el  incendio  del  bnqoe.  Entonces,  desamparado  este,  da  aljpinas  Tnellas 
sobre  et  mismo,  óyese  nna  esplosion  borrorosa,  y  cnanto  no  es  laniado  i  los  espap- 
dos  es  tragado  por  las  das.  Usa  densa  y  negra  nnbe  de  bumo  cnbrió  el  canal  por 
mas  de  üoa  hora.  Apenas  empezaba  esta  á  disiparse,  que  los  torcos  dieron  en 
dio  de  los  destrozos  balidos  por  las  olas  el  cadáver  del  aiiniranle,  su  fanal  y  su  ban- 
dera, y  se  arrujainn  furiosos  p:\rd  apudei  ai  se  i\r  (  lio;  pero  con  la  rapidez  del  ra- 
yo se  lesechu  fiu  y  les  arrebató  aquellos  preciüsos  trofeos  el  caballero  Avoi^a- 
ro,  de  Trcvíso.  El  combate  duró  todavía  algún  tiempo,  pero  babia  penetrado  el  de- 
saliento en  el  corazón  de  los  venecianos,  por  lo  que  ganaron  pronto  el  alta  mar. 
Pasadas  algoaas  semanas  de  este  combato  á  qoe  la  bistoriada  el  nombrado  bata- 
lla de  k»  Dardanelos,  los  otomanos  recobraron  casi  sin  disparar  nn  tiro  las  blas 
doTenedos  y  deLeomos;  puesto  qne  la  armada  veneciana,  debilitada  porta  deser- 
ción de  los  aliados,  mas  aun  que  por  las  pérdidas  qoe  acababa  de  esperimenlar, 
se  babia  dispersado.  El  pretexto  qne  dieron  dichos  aliados  fué  que  su  honor  no  le« 
permília  obedecer  á  ningún  oficial  que  no  tuviese  el  titulo  de  generalísimo. 

El  gran  visir  Kupruli  se  propuso  introducir  en  el  imperio  importanles  reformas: 
como  hombre  hábil,  aprovechóse  de  la  victoria  para  ofrecer  la  paz  con  la  uuicacon- 
dicioQ  de  que  Yenecia  renunciase  á  la  posesión  de  la  ciudad  de  Gandía  y  do  su  ler- 
rítorío.  conservando  lo  restante  de  la  isla.  Esta  propuesta,  en  apariencia  tan  mode- 
rada, ocultaba  mal  las  secretas  intenciones  de  su  antor.  En  efecto^  ¿acaso  la  ocu- 
pfldoo  da  Canea  no  probaba  qne,  nna  nn  dueños  los  turcos  déla  candad  principal, 
les  íbera  fiMsíMsimo  hacerse  dnellos  da  lasdem&s  poeesíoneB?  No  obstante  la  eviden- 
cia del  riesgo,  así  el  dni  con»  algonos  miembros  del  Senado  insistieron  vivameo- 
le  en  que  se  aceptase  este  arreglo;  y  ya  obt»  muchos  se  habían  declarado  en  su 
favor  ó  estaban  vacilantes,  cuando  el  procurador  Juan  Pésaro,  en  una  alocución 
llena  de  cal ur  y  (íe  patriotismo  ¡/ics^mUo  ia  cuestión  bajo  su  veidadcio  punto  de 
vista  <'  No,  dijo, de  ninguna  manera  lograreis  lo  que  esperáis,  aun  cuando  esta  con- 
cesión sea  hija  de  la  debilidad.  Una  vez  establecidos  los  turcos  en  Candia,  nos  arro- 
jarán de  la  isla  entera,  y  sobre  vosotros  recaerá  la  culpa  de  habérsela  cedido.  Ya 
qne  hayamos  de  perder  tan  rica  propiedad,  pues  qne  el  medio  mas  seguro  para 
eUo  es  el  que  nos  proponéis,  piérdase  i  lo  menos  con  honor.  Los  recursos  de  la 
república  no  son  mferiores  á  sus  necesidades;  ¿por  qn6  pues  habremos  de  renun- 
chir  tan  Ocilmento  á  sostener  una  contienda  en  qne  está  en  fiivor  nuestro  d  dere- 
cho y  la  justicia?  Acaso  se  me  diga  que  d  tesoro  se  halla  exhausto,  [mo  conlcslai  é 
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que  no  lo  esli  üe  mnguñ  modo  la  geoeroflidad  deles dodadanos,  y  yo  por  mí  par- 
te ofrezco  seis  rail  ducados  para  la  continuación  de  la  i^Licna.  v  ElecUrizada  U 
asamblea  con  eslas  palabras,  deseí  lió  ki  prupuetíla  dt  1  m>jí  ;  y  en  la  misma  sesión 
los  colegas  de  Pésaro  se  siiscrihicmn  por  >.umas  de  consideración:  ¡  generoso  des- 
prendimioBlo  que  trae  á  la  memoria  los  primeros  ümgm  de  la  lepúblical 

Los  venecianos  aunque  delcrminados  k  seguir  la  guerra,  dmocíeroD  ta  insufi- 
ciencia  de  mu  faenas;  por  io  qae  el  Scttorio  dirigió  nneTas  súplicas  i  Francia. 
Maxarino  iprnedialameate  hiio  armar  algunos  boques  en '  Telen»  enbarcando  m 
ellos  una  dÍTision  de  cinco  mil  hombres,  y  les  envió  al  Archipiélago.  Dírigidss 
estas  tropas  por  el  capiian  general,  desenlNmanNi  delante  de  Canea,  4  la  que  se 
proponía  tonar  por  sorpresa;  pero  de  resultas  de  yaríos  reveees  les  fué  predio 
relirarse  á  Candía,  cuyo  siüo  creia  poder  hacer  levantar  Morosini  reuniéndose 
á  las  fiicrws  venci:iana'?  (|ue  se  liallaljan  \a  cu  ainirlla  iiarlf.  Kl  ataque  fué  re- 
cio, y  forzaion  el  cíiini  ')  df  los  liirctii,  pero  volvieüdo  eslos  de  su  primera  sor- 
presa, se  dejaron  caer  lambicu  encima  de  ios  sitiadores  y  les  obligaron  á  empren- 
der la  fuga.  MU  qoinientos  franceses  quedaron  en  el  campo  de  batalla,  y  mas  de 
des  mil  ftieron  victimas  de  las  (aligas,  de  las  penalidedes  y  de  la  peste. 

Algunee  historiadores  suponeo  que  Franoiseo  Honwtni,  alribuyendo  el  mal 
resultado  al  proveditor  del  cjMie,  oondenó  á  esle  funcionario  &  la  pena  de  mnei^ 
te;  pero  lo  derlo  es  que  él  Senado  le  toItíó  á  llamar,  y  le  reemplazó  eoo  un  pa- 
riente suyo  llamado  Jorge  Morosini.  Esle  nuevo  eapUan  general  apenas  empeió  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  que  ya  luvo  la  dicha  de  sorprender  a  la  nala  (jlomaaa 
m  las  aguas  del  Nilo  y  de  deslruirle  unos  veinte  buques.  For  !o  deuia^,  en  aque- 
lla época  yduranlo  los  tres  añosquo  siguieron,  comprometidos  los  turcos  en  una 
sangrienla  guerra  crin  la  Uungria,  parecía  que  se  habían  olvidado  de  Candía: 
después  de  perdida  la  batalla  del  monte  de  San  Gotardo,  en  las  márgenes  ddfiaab, 
basta  enlabiaron  nuevas  negiocíadenes  con  la  república.  Pero  entónese  Hahome* 
lo  Kopruli  ya  no  piesidia  á  los  destinos  del  imperio;  y  su  byo  Ab|iel,qiie  enlon- 
ees  tenia  el  vidríate,  biio  sdo  proposiaMnies  dd  todo  inadmisibles:  ad  propenía 
dejar  á  los  venecianos  la  parle  oriental  de  laisU  en  que  están  siioadas  las  duda- 
des  Candía  y  Sellia,  y  tomar  para  el  sultán  la  parle  occidental,  con  Canefl>  Rety- 
roo  y  Suday,  y  para  colmo  (!•'  liiiiiiillacion,  debía  ademá-  [la^Tir  el  Senado  h)s^'as- 
losde  la  guerra.  Respondió  eiíveuado  con  una  deneírormn  íornial,  bin  embargo  de 
que  el  diván,  que  acababa  de  firmar  la  paz  con  Ilungriase  preparaba  á  dirigir  te* 
das  sus  fuerzas  k  la  isla,  teatro  de  tantas  batallas. 

losigoíendo  d  gobierno  de  Yenecia  su  costumbre,  soiidló  prontos  socorros  de 
los  principes  críslianos.  El  duque  de  Saboya,  con  quien  la  república  hacia  tiem- 
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I»  qiae  halm  cortado  todas  toa  ralacieoes  i  causa  de  sos  estralias  pretensiones  á 
la  ida  de  Chipra,  imponiendo  silencio  al  lesoitiiiiie&lo,  envió  dos  regimientos  Injo 
d  mando  del  marqués  de  VlUe,  ano  de  los  l&eticosmas  hálMles  de  aqnet 
tiempo.  El  gran  Maestre  de  Malta  qnlso  también  intonrenir;  hasta  el  eleclor  de 

Baviera  envió  mil  quinientos  hombres-,  pero  el  gabinete  de  Versalle»,  habiéndose 
vuelto  mas  avaro  de  los  tesoros  de  la  Francia  y  de  la  sangro  de  .sus  soldados, 
esceplo  algunos  volunlanos,  no  permitió  que  espusiesen  su  vida  |)or  una  causa 
qoe  no  era  suya.  Entre  aqnella  juventud  ardiente  so  hicieron  nolar  ios  Sres.  Cba- 
teaoDeaf,  de  Comingas»  y  ios  caballeros  d'üaFCOurt,  Mai&on-xXeuve,  Langeron, 
Mootaosier  y  de  Ganges,  personas  déla  primera  nobleza.  £1  punto  de  reunión 
general  para  las  ftienaaaniiliaras  (oé  Ms,  en  donde  se  juntaron  doce  mil  bom- 
iires  de  inihntería  y  mil  dosdeatoe  cabaHee*  También  entonces  se  propusieron  re- 
eonqnlstnr  á  Canea,  y  hacer  levantar  el  sitio  de  Gandía;  pero  ambas  tentativas 
se  desooneertaroii  por  la  ñrme  actitnd  de  las  tropas  tarcas  que  cada  dia  recibían 
nnevos  refuerzos. 

Habíase  ya  ajjjia  ii)  la  via  de  las  negociaciones,  y  así  el  diván  enlní  otra  vez 
en  la  de  las  armas  con  la  mayor  energía,  anunciando  el  visir  que  él  en  persona 
iba  i  encargarse  del  mando  de  las  tropas.  En  efeclo,  el  l.'de  junio  de  1666, 
salió  de  AndrinópolisAhmetKupraliy  aoompafiado  de  numerosas  fuerzas,  y  atrave* 
sando  el  Asia  menor,  fué  á  embarcarse  en  Isdin,  desdb  donde  se  hizo  á  la  vela 
pira  ei  Gabo^io.  iü  3  de  noviembre  siguiento  las  salvas  de  artillería  aoon- 
oiarsB  4  las  antigaas  partidas  que  hacia  veinte  y  dos  afios  que  se  consumían  ha- 
deodainfrvolneseá  esfneniw  bajo  lea-miroa  de  Cindía,  que  el  gimn  visir  acababa 
do  desembaroar  en  Canea,  lo  cual  les  caasd  grande  alegría.  Algunos  días  despoes^ 
presentáronse  veinte  y  un  buque  egipcios  y  siete  caiques,  para  deseml)arcar  los 
contingentes  sacados  de  Siria  y  de  Egiplu.  Atacados  de  improviBO  por  los  vene- 
cianos, que  hicieron  muchos  prisioneros,  no  tuvieron  tiempo  de  desembarcar  mas 
que  á  un  corlo  número  de  hombi  e*.  Maa  afortunados  fueron  ios  refuerzos  que  en- 
viaron directamente  de  Constaotinopla;  pues  por  tres  veces  puso  el  capitán  bajá 
en  la  playa  de  Canea,  tropas,  armas  y  muaictones  de  toda  dase.  Después  de  haber 
ea^rieado  algunos  días  en  rovtalar  sis  tezas;  las  que  según  IcscálenJos  mas 
eiactos  conslabin  de  setenta  mü  hombres^yá  tm  de  eltos  doce  mil  corredores  in« 
cendnrios,  y  en  oiiganizar  los  diferentes  coerpoa  y  regimientes,  llevólas  el  gran 
visir  por  mar  y  por  fierra  &  la  dudad  sitiada.  La  guamidon  de  Candia  ascendía 
á  quince  mil  combatientes,  indnso  un  cuerpo  Insular  compuesto  de  tres  á  cuatro 
mil  hombres:  habia  montados  en  las  murallas  mas  de  cuatrocientos  cafiones  v 
los  almacenes  estaban  abundantemente  provistos  de  municiones  de  guerra  y  debo- 
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ca,  la-,  que  podían  nMiovarse  fácilmente,  supufNlo  que  había  quedaUü  e^pedila 
la  entrada  del  puerto.  Francisco  Morosiai,  que  había  ¥uello  á  entrar  en  favor»  de-' 
scmpefiaba  en  persona  el  mando,  y  tenia  bajo  sos  inmedialas  órdenes  al  marqués 
de  Villa  y  al  provediUNr  Bernarda  Nani:  los  proveditores  Donato,  Pisani,  Mero, 
Bataglía  y  Gornaro ,  y  Span,  jefe  de  la  inTanleria  nlbamoDlaiia»  deaempefiabaa 
mandos  seoandaríoa. 

Candía,  sobre  la  que  iban  á  caer  todas  las  faenas  del  imperio  otomano,  segnn 
ya  hemos  dicho,  tenía  un  fuerte  recinto  de  mnrallas  flanqneadasoon  siele  baloar- 
tes,  cuyos  aproches  defendían  algunas  obras  avanzadas.  La  parte  de  las  mura- 
llas correspondiente  al  lado  del  mar  formaba  una  cuerda,  cuyo  arco  abrazaba 
lo  restante  de  la  plaza.  A  mano  izquierda  habla  un  castillo  espccialmonle  desti- 
nado á  la  defensa  del  puerto.  Empalizadas,  iioeas  transversales,  balerías  y  re-* 
ductos  debajo  de  los  cuales  se  habían  dispuesto  hornillos  de  mina,  completaban 
elconjnntode  las  obras  de  defensa.  £1  principal  ataqve  foé  dirigido  contra  les 
balnartes  del  oeste;  por  lo  qoe  interesa  oonooer  este  parte  del  aistamn  de  Ibrtifi* 
oadon. 

Al  estremo  noroeste  de  la  plasa  habla  cnalro  balnartes,  les  ennleB  nnian  nnas 

cortinas  reforzadas  con  nn  redacto  en  cada  nna:  el  primero  tenia  el  nombie  de 
Alartinengo ,  nombre  ilustre  en  los  sillos  de  Rodas  y  de  Famagusta,  y  delante  de 
él  una  oiti  ii  fuerte  llamada  bastión  aculo  de  Sania  Maria.  El  segundo  baluarte 
se  llamaba  JJeiiíieem-,  hallábase  á  corta  distancia  del  anterior, y  lo  deíendja  una  se- 
milona  conocida  con  el  nombro  de  Moncenigo.  Un  reduelo  arrimado  á  la  cortina 
qneoorria  entre  este  baluarte  y  el  teroerolo  mismo  que  el  bastión  que  le 
coirespondia  llamábase  Panigra  lo  mismo  que  el  terarbalnarto;  por  fin  ei  enarco 
to  llevaba  la  denominación  de  San  ÁnirA,  y  se  eterabn  coIreDto  del  laarelo  y 
junto  á  la  desembocadura  de  on  riacbnelo. 

El  ejército  otomano  se  hallaba  disidido  en  Ira  cuerpos,  desCbiadoi  á  darn  n  ata- 
que simnltáneo  á  los  (res  prhneroe  balnartes.  A  laisquierda,  delante  de  Panigra, 
estableció  el  gran  visir  sus  tiendas,  no  lejos  de  las  del  Ce^lerbey  de  Romelia  y 
del  agá  de  los  jenízaros;  en  el  centro  las  tropas  egipcias  mandadas  por  el  rene- 
gado Ahmel-Bajá,  amenazaban  al  haluarle//eíA/ecm  y  ala  media  hiiia  Monamgo 
á  la  derecha,  y  en  frente  de  esta  scmilana,  las  tropas  de  Analolia  obedecian  á Ka* 
ra-Mosla&.  Al  frente  de  las  hordas  del  Afinca  y  del  Asia  proponíase  la  barba- 
rie otomana  destruir  el  mas  firme  apoyo  qun  tonian  los  cristianos  en  el  Meditep- 
rineo.  Hablan  ya  tomado  todas  las  disposioiones  para  dar  un  niaqne  general, 
coando  Iloganm  al  gran  visir  nnos  porlamenlartos  tenecianos;  pero  como  no  le 
trujan  las  llaves  de  la  dudad,  ni  la  suma  exigida  por  el  diván,  ftieran  despor 
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didos.  Finalmenlecl  28  de  mayo  de  1667,  empezaron  á  disparar  sin  iolerr  ii|)c¡ün 
cien  bocas  de  fuego  á  las  mur  allas;  y  con  no  menos  viveza  fueron  conlestadas  |)or 
las  baterias  de  las  cortinas  y  de  los  baluarles;  de  suerte  que  atronaron  el  aire  los 
incesantes  estampidos  del  cañón  y  de  las  esplosioofig  de  las  minas.  IIn>l;i  el 
8  de  setiembre,  día  celebrado  ea  la  hisloría  otomana  por  la  evacuación  de  Malla, 
loa  fliUado»  hicieroi  jogar  dentó  eiocoeDta  y  dos  ptexas,  y  k»  siliadoree  cienlo 
nóvenla;  an  embaiiso,  el  balnarle  Panigra»  al  qne  iban  dlrí^pdos  loe  mas  violentos 
esfwraot  de  lee  Utrcos,  se  iMístia  k  unos  sacudimientos  tan  terribles.  Hasta  des<« 
pnes  de  dnco  semanas  no  pndieron  colocar  sos  banderas  en  la  dnm  de  aquel 
térriUe  balnarfe,  y  las  ptantaron  en  número  de  dnco;  pero  en  nn  instante  estas 
battdcra.s  y  loi  que  las  plantaron  volaron  por  los  aires  poi  U  i:splo:5Íüu  de  tres 
miuas,  cargadas  cada  una  con  setenta  bai  i  iles  dt»  pólvora.  Catorce  días  después 
(11  de  noviembri'  d<i  1667)  el  agá  de  los  jenízaros,  el  de  los  armeros  y  el  délos 
voluntarios  sucumbieron  en  un  nuevo  asalto  con  muchos  jefes  principales. 

Las  lluvias,  qoe  tan  abondanles  son  en  aquella  época  del  alIOj  obligaron  á  los 
tarcos  á  abandonar  por  algones  días  los  trabajos  del  stüo;  pneslo  qne  las  aguas 
habían  inundado  sus  lineas.  Dejando  poes  delante  de  la  plaia  nn  simple  cuerpo 
de  observación,  se  retiraron  k  su  campamento.  Al  contrario  los  venedanos  se 
hallaran  en  estado  de  desemharaiar  sus  Cosos,  qoe  habían  cegado  en  pártelos 
derrambamientos,  de  reparar  sus  murallas,  y  basta  de  levantar  otros  muros  do- 
Liáá  de  sui  düiTüki.Ls  [niii'hcras  y  construir  estas  de  nuevo. 

Algunos  tránsfugas  manjíeslarou  que  construyendo  dos  balerías  á  los  dos  es- 
Iremos  de  las  fortificaciones  que  hacían  frente  al  mar,  era  fácil  alejar  de  la  rada 
á  las  naves  que  iban  á  revilualiar  la  plaza;  cuya  idea  acogió  cou  afán  Kupruli, 
y  oblig6  á  ganar  el  allamar  &  las  galeras  vaoedanas  qne  defendían  su  entrada. 
Aeeraábose  el  inviemo;  y  el  gran  visir  empleó  parte  de  él  en  completar  su  ar-« 
liMa  de  sitio;  asi,  por  ejemplo,  á  mas  de  vemie  callones  dd  mayor  calibre  y 
de  díes  morieras  fundidos  en  Creta,  húo  fundir  en  d  mismo  «tío  piens  de  en* 
libre  veneoiano,  para  poder  nUüiar  las  balas  que  arrojaba  la  artilleria  de  la  pla- 
ta. Todo  fiivoreda  &  los  turcos;  al  paso  que  los  sitiados^  bloqueados  entrecha- 
mente,  eran  presa  del  hambre  y  de  la.s  enfermedades.  El  14  de  febrero  de 
1668,  cediendo  Morosini  k  sus  temores,  solicitó  «na  conferencia.  «Di  á  tu  amo, 
dijo  al  enviado  el  ¡nllexible  Kupruli,  que  no  daré  oídos  á  oü'as  proposiciones  que 
las  que  tengan  por  base  la  inmediata  evacuación  de  la  isla  y  de  la  plaza  qne  e^ 
tamos  dtiando. »  Gomo  ann  Morosini  no  habia  acabado  los  recuses,  y  por  otra 
parle  esperaba  qoe  de  mi  día  al  otro  le  llegarían  socorras,  dispAseee  á  combatir. 

Mientras  tanto  el  dnque  de  Saboya  llamó  al  marqués  de  Ville;  pero  este  aban-* 
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tlüuo  uo  desanimó  al  gobierno  veuecianu  ,  quien  envió  para  que  ocupase  su  pues!» 
UQ  íraüüéá  ,  general  úc  dislincion  ,  (lui  lial¡i>i  asitslido  á  ca^  lodos  los  sitios  que 
hubo  en  su  Ueoipo,  (al  era  el  marquen  d  ;  Mniifbrun.  Semejante  elección  t-ra  á 
propósito  para  lisoojear  á  Luís  XIY,  y  para  iiialai  á  su  pelulanlc  nobleza  á  lomar 
las  armas  para  defender  á  Candía.  Con  lodo,  hallábase  la  Francia  en  una  síUmíbiob 
apurada:  por  un  lado  prohibtoie  sa  intorés  romper  con  la  Torqnia,  ara  cniiido 
se  hohieia  alegrado  de  ler  balidos  y  redmados  á  loa  miuoimanea  tm  tíkk 
sus  frooteras;  por oiro  no  le  imfaíera  dágnslado  qm  hiuniUadala  repáUíea  d» 
Veoecia,  hubiese  reouiiciado  al  comercio  de  Levante,  reoo^iendo  eUa  cria  ifaa  sn- 
oesion.  Luis  XIV  salid  del  paso  ooo  una  especie  de  compromiso ;  permilió  i  la  re- 
pública hacer  alistamientos  en  todos  los  punios  del  reino ,  y  á  los  jóvenes  de  la 
nobleza  alistarse  como  paia  luia  cruzada.  El  caballiiu  de  V*  ndoni^,  que  aun  no 
tenia  quina'  aúus,  el  caballero  de  Harcourt  y  otros  varias  piincipes  de  la  casado 
Lorcna  y  Bouillon ,  los  Dampierre ,  los  Beauveau  ,  los  de  Aubusson,  los  Crequi, 
los  Xavamie,  el  mariscal  de  LaoioUe  Fenelon  coa  sos  dos  hijos,  dieron  el  impulso 
y  el  ejemplo :  el  duque  de  lafeuiliade,  á  pesar  de  su  médica  fortona,  levanió  aa 
cuerpo  de  qiiioienUM  cadetes,  pegado  y  imatanido  &  sos  espsnaas ,  dindole  par 
flublenicDles  k  los  duques  de  Gbateiif  Tbierry  y  de  Gaderoose,  al  conde  de  Vflle^ 
mor  y  al  vatiente  conde  de  San  Pol,  principe  Nenfcliatel ».  que  apenas  tenia  la  edad 
de  dtes  y  siete  aHos.  Los  caballeros  de  llalla,  prontoo  siempre  á  tomar  las  armas 
couti  a  los  Infieles,  no  se  quedaron  eierUunaite  en  zaga ;  sino  que  eligieron  entre 
ellos  cincuenta  caballeros,  los  mas  jóvenes  y  mas  nobles,  que  se  alistaron  con  lo 
mas  selecto  de  la  nublt7.a  do  Francia ,  y  las  galeras  de  laórdense  piepat  ai  oíi  para 
transportarlos  á  unos  y  otros  á  Candía.  La  mayor  parto  de  los  principes  cristianos  se 
moslraron  muy  remisos ¿  siendo  el  mayor  continamente,  esto  es,  el  del  emperador, 
de  unos  Ircs  mil  hombres,  que  fueron  confiados  al  príncipe  joven  Vatdek  de  Lnoe- 
burgo:  la  Itegada  de  estos  soeorros  debid  reponer  la  gnamioion  de  Gandia  en  s« 
prImiUf  o  número  de  diei  d  doce  mil  cembniieAtes. 

AI  propio  tiempo  procuraban  los  turcos  reparar  soa  pjcdídaa.  A  pesar  de  los 
cruceros,  el  capilan  baji  les  envió  cinco  mil  jenízaros,  coairo  mil  spabis  y  8Uldab>- 
res ,  mil  pontoneros,  minaros  y  artilleros,  y  un  cuerpo  de  dos  mil  bombrés  de  lo 
mas  escogido  ile  las  tropas  e^jipcias  y  siríacas;  vtinle  mil  quintales  do  pólvora, 
quince  mil  Lwinbds ,  ochenta  mil  halas,  velnlc  mil  granadas ,  seiscientos  barriles 
de  alquitrán,  rastrillos,  balas,  clavos,  piorno^,  iiierro  y  madera  eu  abundancia. 

£1 11  de  junio  de  1668,  las  tropas  del  gran  visir  volvieron  alegres  á  las  trin- 
cheras, y  de  ambas  parles  el  cafioneo,  los  ataques,  las  soipresas  y  las  esplosiones 
de  las  minas  volvieron  &  empeiar  con  los  mayores  bríos.  El  genenl  Gomaro  es- 
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taba  encargada  del  imporUiole  pueslo  de  San  Andrés :  el  general  Balaglia,  duque 
de  Gandia,  w  liaUaba.«D  el  baluarte  de  la  Sabíoaera  y  fué  muerto  en  una  salkla. 
Caloroe  díae  deapaes,  la  muerte  se  Ilevd  al  ialr^o  barón  de  Frúbeim»  neo  de  loe 
mqoree  jefee  del  coatíDgepte  del  imperio,  y  con  él  perederou  mochos  nobles  vene- 
eiaMNi.  Om»,  en  btetante  DÚmero»  como  Baibi,  Badoero,  Bárbaro,  Pisani,  Grímal- 
di ,  Comaro,  se  retiraron  heridee  mas  d  mroos  gravemente,  lo  mismo  que  el 
marqués  de  Montbrun.  La  exallacion,  ó  mejor  el  ignorante  fanatismo  de  las  hor- 
das orienlales,  se  bailaba  constantenienle  sostenido  por  dos  poderosos  esliinulos: 
tales  eran  los  prósperos  resuUatlu>  diamxs  que  obtenían  y  las  cartas  del  sultán, 
que  ejeiciaa  sumo  ioüujo  en  sus  enlendimientos  incultos.  « Quieia  Dios  alegrar 
pronlo  al  pueblo  de  Maboma  oqb  la  victoria  y  la  toma  de  Candia.^Si  es  la  vo~ 
Imitad  de  Dios,  oo  tardaré  en  venir  penonalmeote,  y  procuraré  reanirme  ¿  mis 
aervidere>,lo8  ioveombles  eoldados  de  islam.— Qoiera  Dice  atender  á  vuestros  vo- 
tos antes  de  voeeln»  rograso:  {esto  es  noche  y  dia  el  objeto  de  mis  plegariasl»  Tal , 
«raen  snstencia  el  contenido  detns  despachos. 

Temiendo  Knpmli  quela  impaciencia  del  déspota  llegese  á  ser  para  él  peligrosa, 
buscaba  todos  los  medios  imaginables  para  apresurar  la  rendición  de  la  plaza :  así 
pues,  como  los  tránsfugas  le  seílalasen  el  bdluarle  de  San  Andr^  como  el  punto 
mas  débil,  lo  atacó  á  todo  trance  y  se  hizo  dnefio  del  mismo;  en  seguida,  arrái>- 
trado  por  su  ardimiento,  dirige  sus  esfuerzos  hácia  los  otros  tres,  é  inunda  la  ciu- 
dad con  un  diluvio  de  fuego.  Desde  este  punto  las  obras  de  los  turcos  adquirieron 
m  prodigioso  aumento ;  levantaron  lednotos,  escavaron  minas»  plantefon  baterías 
k  medio  tiro  de  caHitm  de  los  muros,  todo  en  medio  de  las  repelidas  salidas  de  la 
gnamicias.  «Era  en  verdad  ona  gnerra  de  gigantes,»  dice  el  mar^tii^  de  ÍCoat- 
hnm  en  sus  MUmmat,  Los  sitiados,  obligados  k  mnltiplioarM  para  hacer  írsnto, 
en  todas  partes  á  nn  tiempo,  caian  lieneo  defiUiga;  y  hasla  perdían  ya  toda  espe- 
ranza, cuando  los  vigias  sefialaron  la  aproiinmoionde  imaescnadra.  Toda  la  aten- 
ción se  dirigió  hacia  al  mai  .  ¿  De  quién  seráu  esos  navios?  Si  nos  traerán  socor- 
ros? Si  nos  traerán  la  ^lavilud  y  la  muerte?  Tales  crau  las  dudas  y  las  pre- 
guntas quo  se  dirigían  aquellos  déi^'raciados  que  por  tanto  tiempo  se  hallaban 
jreduGídos  á  no  contar  mías  que  consigo.  Entre  tanto  llegó  ia  escuadra  á  toda  vela: 
eran  las  galeras  de  la  órden  de  Bfalla.  Apenas  echaron  el  ancla,  que  salió  de  sos 
«nimias  aqueUa  nobteia  francesa  que  solo  respiraba  para  los  combates.  Francisco 
Morosíni,  stts  tententes  y  ens  soldados  iosreeibieronconlos  braioo  abiertos  y  con 
ligrimas  en  los  «tioe  como  á  sns  libertadores»  &  qnienes»  k  petidon  de  los  mismos, 
selialaron  el  pnesto  de  mayor  peligro. 

Onranto  algunos  dias  leo  nobleo  franceses  desempellaron  la  desagradable  tarea  de 
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combalir  ¿  m\gm  fría  y  üeicubriendo  el  cuerpo  lo  mfiiu»  posible,  y  de  espiar  cod 
prudente  atención  loe  movimientos  del  enemigo,  para  aprovecharse  de  ene  ftllae» 
y  abramarie ;  pero  pronto»  oediendo  á sa  natnrat  impelaosidad»  dijeren:  «No  qne- 
reraos  oombaür  como  nnos  rópUles.  ¿De  qné  sirve  arrastramos  días  enteros  en  el 
ftngo  para  al  cabo  matar  á  un  mosniman?  No  es  asf  como  se  adelantan  loa  asnntos. 
GondocidnoB  al  ataque  de  so  campo,  y  ya  veréis  qne  cnenfa  os'darémoe  de  esas 
hordas  ¡ndi.scipl¡na(Ia.s!  «El  capitán  general,  á  quien  h?b¡a  cnsefiado  una  larga  es- 
]>ori('n(  ia  cuau  peligroso  era  medirse  cuerpo  á  cuerpo  con  los  turcos,  al  principio 
no  (jiuso  eonsentír  en  ello;  pero  como  inHísUan  con  gran  fuerza  y  parecían  estar 
tan  seguros  de  su  triunío.  al  fin  acabó  por  ceder. 

El  16  de  diciembre  al  amanecer  salió  el  duque  de  Lafeüillade  al  frente  de  los 
Toluntarioe,  lievaodo  k  ios  Oanoos  dos  cuerpos  de  italianos  y  alemanoB,  destinados 
&  apoyar  sos  movimienlos,  mientras  que  la  artilleria  de  laplauconnn  nntrido 
fnego  trataba  de  distraer  Ut  atención  de  los  turcos.  Dentro  de  poooo  minnioe  cali»- 
vieron  los  franceses  al  pié  de  los  atrinchccamisnloe  tras  de  loe  eoalesae  hallaba 
parapetado  el  enemigo;  tos  franquean  en  un  abrir  de  ojos;  pemencoeninn  una 
vigorosa  resistencia:  con  todo ,  después  de  haber  hecho  prodigios  do  valor,  venció 
la  furia  francesa  ;  los  otomanos  Cedieron  el  terreno  y  fueron  arrojados  de  su  cam- 
j)ó,  en  donde  por  espacio  de  mas  de  dos  horas  se  mauluvieron  andazmenle  los 
franceses.  Ll  gran  visir,  fuera  de  si,  forma  una  coluna  de  cuatro  mil  jenízaros , 
y  se  arroja  hacia  sus  afortunados  contrarios  con  intento  de  desalojarlos.  El  pri^ 
mer  batallón  de  esta  milicia,  que  se  habia  grangeado  el  glorioso  título  de  moMi- 
ciU»,  retrooede»  los  demlis  acuden  á  la  carga,  y  atacan  áLafonillade  de  frente 
y  por  loe  flancos.  Envueltos  los  franosses  por  todos  lados  y  abandonados  por  los 
italianos  y  alemanes»  que  huyeron  en  vet  de  apoyarles,  eontinuaronjnanleniénJose 
llmwe  haela  que  en  el  instante  dé  verse  abrumados  bajo  el  número  desns  enemi-^ 
gos ,  80  jefe  mandó  tocar  retirada.  HIzose  esta  con  buen  órden.  Pero  los  condes  de 
Villemor  y  de  Tavanne  pcríuaiiecieronen  medio  de  los  mutilados  cadáveres  decua-^ 
renlíi  compañeros  suyos.  El  marqués  di  Im  iielua  tuvo  ol  scnliraiento  de  ver  caer  á 
su  hijo  ásu  lado;  de  Aubo8«>n,  Monlmaunn,  el  caballero  de  Crequi  y  el  mismo 
Lafeüillade  con  oíros  cincuenta,  fueron  Jieridos  de  mas  ó  menos  gravedad.  La 
Qoostancia  en  la  adversa  lortuoa  no  es  por  cierto  una  de  las  cualidades  que  dis^ 
tinguen  á  los  guerreros  franceses;  por  toqne  el  marqués  se  alejé  repeatinaBiMite 
de  Gandía  y  regresó  k  Francia,  dejando  en  el  camino  vietimas  déla  peste  algunos 
de  los  avenloreros  que  habla  arrastrado  en  su  seguimiento.  Con  esta  aodon  des- 
gradada  terminó  la  campofia  de  1668:  los  torcos  perdieron  en  eUa  veinte  mil  hom» 
bres ;  pero  en  compensación  los  venecianos  perdieron  toda  esperaua  de  salvación* 
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Asustado  el  granScÍJur  \H>r  hi  fermentación  que  escitaba  cada  afio  en  Constan li- 
nopla  la  por^da  una  guerra  que  ta&lot»  hombres  y  dineio  se  tragaba ,  como  era 
jbMBfare  de  iranio  poeo  belíBMO»  ttdfaxMtoé  las  ioilaiKias  de  Id<>  enemigos  ó  de  los 
«NéiíiMs  ^Snpnkü,  Into  «no  &  te  anMNMsIidODM  4e  los  embajadoras  eura- 
-yass,  .essribiéási  idiir  i|W  «SMo  Am-ooMtQra  temiiiwr  aaSsIosaniettle  ua 
muta  mf9  éaá\»m  tiunlab»  ny  JWii.lEiygy,  qM  ea  hallaba  en  iq'or  dís- 
pssjihiB  fua  iadie  para  «Msoer  ios  progrssoBáa  sm  tropas,  y  que  estaba  pcnoa- 
éHo  de  ooa  alganos  esftnrios  mas  flefarla  k  bnen  lérmioo  sa  empresa,  vióse 
fuerleruente  conlrai'iado;  así  dio  al  sultán  la  siguienle  contestación :  « jEs  posible, 
mt  glono^  sefior,  qae  me  obligaeis  á  emprender  una  vergonzosa  fuga,  cuando 
vopstro  cjérato  e?tá  pronlo  a  entrar  en  esta  ciudad  maldita!  Solo  distamos  caa- 
leata  piés  <ie  ia  última  muralla;  ¿y  es  este  el  momento  de  abandonar  nuestra  glo- 
iiesi'esB|iNBa?  ¡  No ,  esto  es  imposible !  Alá  noe  concedeNi  la  gracia  de  áloaiuar 
«I  lesto.  liaos4i9eis  alaeiMur  ooa  CiIíos  infonnes.  Es  muy  ^eierlo  que  algvnos 
nBBflnUes  Ihui  tratado  de  insomocionane;  poro  ha  flído  castigada  sa  eeberdia; 
y  lo:d«iik4M^4éttilo,á  eJfloidodeeiignMnal,  está (iroBfo&saeriflCBr  so 'vida 
pn  hwwr  triwafcr  taaiwaie  iiuiBlinaoitr,  y  p^irt  el  invierno  ea  los  afrindiera- 
ntoiitde.«^  Al'i»bo  de  poooe  dlás  pressMÚse  á  sa  tienda  on  enviado  ▼enedm  para 
obligarle  á  levantar  el  sitio  mediante  una  suma  considerable.  «Retiraos,  le  dijo , 
nosotros  no  somos  iralicanies,  w.uhx  tenemos  que  ver  con  vuestras  ofertas,  y  ni  el 
oro  ni  la  plata  nos  liarán  abandonar  á  Candía!  >^  Coníinuo  piie>  <  1  sitio  á  pesirde 
la  estación  ya  muy  adelantada;  y  el  balaarte  de  San  Andrés  fué  el  blanco  de  ios 
«isi«ÉÉSiataqneB.  Apn)xin&reBBe  el  mismo  baterías  de  grueso  calibre,  abrí^ 
ikm  t^tni  flifciliide  «i»,  y  se  pnetioé  ana  andia  bieaha  en  sasmnresya 
MMr'insiB^nBnMide».  fil  ti  de  nafo  de  IMI,  los  HUndoMa  acababan  de  apo- 
4mm  di  iMéde  !«•  dngolos,  y  ya  se  cite  dmfios  del  babiarto  entero,  ooando 
el  eqAaá  gmal  y  d  laaffÉsita  llbnttran,ebBte^^ 
rea  i  Inslnlwfla  enla  parta  y»  haWa^edwto  Mhw,  wsne^ie  AdifcndsKa  hasta 

€l  úKimo  estremo. 

y^'amos  ya  á  la  última  faz  de  este  memorable  sitio;  así  snspenderémos  mo- 
llieatanea.raent€  nuestra  narración  para  trazar  un  rápido  bosquejo  de  lu  res|)e(;liva 
sitoacion  de  los  valieules  que  on  él  ai  riesgaron  sus  vidas.  Hallábaose  ios  sitiados  al 
éltímoajpiaro:  eslabao  fiailtas  de  víveres,  y  á  pesar  de  las  privaciones  que  se  impo- 
nla  ilMQBínl,  sa  eneldo  softrta fltas  de  na  alta  ds  atraso.  «Cansa  ver^^ 
ma,  dijo  nn  testigo  ocular,  el  estado  4  ^ha  sido  ndadda  esto  eindad:  las  calles 
ItaMs  de  halas,  ertallidioe  de  hoaüias  y  de  granadas,  ni  ana  Igtesía,  ni  un  edificio 
enyas  pandcem  se  haltoa  asriMNaias  por  los  proyectiles;  tas  casas  fodas  no  son 

ta 
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ya  raas  íjue  un  inoiUuii  tic  eacoíüLi-os;  [lor  Icikis  \)?a'Uís  se  eiíuilu  ua  iiudor  A'Üdo» 
yú  cual(iüier!;ido  que  uno  vuelva  los  njos  suio  ve  soldados  eufcrmos,  o  heridos  ó 
reducidos  al  estado  de  esquclelol »  £i  gobieroo  veneciaDo  coDtiauameale  promeüa 
socorros;  y  cada  dia  llamaba  á  las  puertas  de  lodos  los  gabÍDetes<e[iropMt.  Cansa- 
dos de  tales  importuoidadesp  los  «taé»  de  Akanjm  laaomíMsIraiDii  ooatco  md 
hmbm;  el  papa  n8al6ieí&  galeras  armadM;  Lib  XIV,  émt»  de  ^vnnar  kLkf 
feiiilMe,  prometió  doce  NgimíoaUis  de  ioAiiterfa,  ti«Mjealoe  eabaHoe  y  iiiii4eift 
tacameato  de  mofiqueleroe.  llieotras  ae  aguardaba  eliciuiplíiiiMa  aiea^Mitarib 
de  esb|9  magnificas  praim8,cedjMQ  elSeaadoá  laaapreraiaiilesíMiaaeiaidelIfH» 
rosíni,  envió  &  Candía  caanfos  hombres,  municiones  y  dinero  eoconlró  dispouibltí. 
Preparóse  la  fióla  en  los  úllimoa  días  diciembre,  y  el  25  de  enero  de  1669  in- 
Irodujo  en  la  ciudad  sillada  alfíunas  tropas  de  rcíuer/o,  lefla,  faginas,  galleta  y 
])rovisioni^  de  (oda  especie;  al  mismo  tiempo  diíuudiu  la  consoladora  nueva  de 
la  próxima  llegada  de  una  división  Üraooesa;  y  reanimada  »sL  laguaraicioiif  echó 
una  mirada  como  de  desafio  á  los  sitiadores. 

Tambienelvisk  acababa  de  feeibtfgraiidfliii«ftMnos»  yJ4»qiepim^  wteida 
prado  Mol»  carta  del  sullaaeii  qne  le  laawlal^ 

dró  á  verle  ea  persona,  dedale,  nú  graayisir  Ulal  Sin  duda  so  «tfe  ' «fio  de  Imat 
dbnon  es  cnsndo  debes  desplegar  todo  In  valor  y  energía;  yo  le  be  eMoonsodado, 
h  mismo  qne  á  lodos  Ies  que  combalen  y  defienden  la  fe  bi^  tos  órdenes,  al  Dice 

todo  poderosoI—iOue  vuestros  rostros  sean  resplaiulücicüicü  eu  ü^le  mundo  colüo 
en  el  olio;  lo  mkmo  hoy  que  el  dia  del  juicio  linall  ¿Ojalá  que  coji  la  ayuda  de 
Dios  os  hagáis  pKiiUo  dueños  de  Candía;  para  cuyo  fin  os  ]iKju  que  aumentéis  el 
celo! »  Es!a  carU,  leída  en  pleno  oonsejo,  causó  un  general  eatnstaoo*  «{Al  asal^ 
tot  al  aaaltol »  dasuirso  los  oficiaiasblandiendo  las  cimitanM  por  encima  de  sus  ca-*- 
beias;  pero  Kapruli,  modaraiidosu  antisucnlo,  proeoró  leoMr-  lodtrbtt  Medidas 
para  arruinar  ood  segirídad  las  obras  qHB  ana  oslaban  eepié^  y  jM»  bsev  su- 
frir i  los  balnarles  deSabioaeraySaii  'áiMMs  lodoelMpoin  da  seo  «laqeoL 
Coolra  el  primero  dirigió  ocho  balerias  rodadas,  y  en  cuanto  al  ssgwdo^  ofl^oto 
era  destruirlo  completamente.  Asi  pues,  á  pesar  do  lodos  hw  obsiAculos,  los  toitos 
empezaron  a  dcsciubaiazar  el  teiTcao,  á  arrancar  una  á  una  todas  las  piedras  has* 
la  sus  cimieiilos;  en  términos  que  la  plaza  por  esta  paile  se  ha  lió  r  nieramenle  al 
descubierto.  A  (an  rudo  trabajo,  opusiéronlos  sitiados  otro  mas  duro  aun;  ))ije>r'i] 
el  esp^pio  de  dos  noches  levantaron  detrás  del  baluai  le  mvplado  un  reducto  de 
tierra  con  una  batería,  ^oe  al  cabo  fué  su  última  deTeesa..  4 

Preparábame  pnes  ambas  partas  para.el  alaqno  launa  y  para  la  .detona  la  ein, 
ouando  el  19  dejunio,  vi^roase  las  soffales  que  awnoiafaan  la  llegada  do  una  flota 
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de  dtaMB  esferas,  eo  cuyos  mbUies  ondeaba  la  banUenidd  la  Ij^lesia.  Era  una 
peoamkn  fn>  iMbia^Mado  Lufa  XI¥  para  no  oompromeler  su  neotraUdad  con 
■MHOto'á  Tm^a.  fiita  ptfmera'divbioa  del  cgérdlo  francés,  oompacsla  de  dnoo 
vH  k^mbm;  Mi6  ttem  dorante  la  noohe;  pero  loa  mosqneleroa  del  rey  qaísíerMi 
abMiBiaaiMie  esperar  qne^amaBedese  para  toner  la  vanagloria  de  pasar  por  de- 
bajo  delaa  baterías  de  loi  toreoe.  Xa  Anica  preoeapacion  de  loe  franceses,  sogun  ya 
hemos  visto,  era  Id  de  hacer  salidas  y\le  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  oí  enemigo. 
No  perdonó  (^fuerzos  Morosini  para  hacer  compionder  á  los  (lujiirs  íit'auíorly 
de  Novaille  el  peligro  á  que  espondrian  á  sus  tropas  obrando  de  un  modo  seme- 
jai^^  per» súplicas  ni  razones  ningún  efecto  produjeron  en  sus  ánimos,  y  lo  mas 
qua-péda  reeabar  fué  ana  dilación  de  coatro  diaa hasta  que  hubiese  liegadoel  com- 
plÉBBBla  da  ana  flienaB.  Terminado  esto  plaio,  no  viendo  Novaílie  despuntar  en  el 
koriaoria  ningonA-embannden,  tomó  ana  diapoaidonea  para  la  proyeclada  salida. 

I!IM  dajonia  da  IMI  antes  de  salir  la  anrora  pasaron  por  taapnerfas  de  Can- 
di» eínea  ndl  fraáoeaea,  y  faeron  &  iénaarae  en  batalla  en  el  glacis,  aguardando 
alli  «ilendosos  y  con  el  vimira  pegado  al  saele  él  instante  de  ponerse  en  marcha. 
Tenia  el  nitindo  superior  el  mismo  duque  de Novaille,  y  el  almirante  duque  de 
Beaufort  salió  m  tierra  para  lomar  parle  en  la  acción.  A  m  alrededor  se  agrupa- 
ban f'l  duque  de  Choisseu!,  hijo  de  CoIberI;  el  conde  de  Caslellane,  mayor  de  laí 
Guardias,  y  el  conde  do  Dampierre  que  se  puso  al  frente  do  los  oficiales  Tolunla- 
liea.  Usga  la  érden  de  ponerse  en  novimieoto.  Los  Iranceses  avanzan  en  Unea  rec- 
te,  yswuHnn  eB  loapneataa  avaaaadea^  á  las  tropaá  de  AnatoKa:  las  obligan  á 
sridaMa  á^eoproBÉM:  la  ftiga,  y  een  laaiinisniaa  penetran- los  franceses  en  el  cam- 
pa anmiiga.  Mrfmanaaicerrariésél  paso*  dos  regimientos  de  jenízaros:  el  dih* 
qtta  da  NavídDeliaoa  tññnr  enadros,  y  en  eela  disposición  avanza  criuáñdose  las. 
bayonetas,  üoa  jenisaros  sostavieron  el  choque  eon  serenidad  é¡npavíde7^,  y  la  ae>- 
cioo  empezaba  á  ser  algo  séria,  cuando-  sembró  la-  alarma  en l re  los  balalloncs 
franceses  la  esplosion  de  algunos  barriles  de  pólvora.  Resuena  el  grilo  falal  de  «Siil- 
\ese  quien  pueda,»  puesto  que  creyeron  que  estaba  minada  el  terreno  que  pisaban; 
y  ios  que  habian  oido  hablar  de  lus  íerrible-s  efectos  de  aquel  aparato,  s?  cstreme- 
cian  á  la  sola  idea  do  permanecer  un  instante  mas  espueslos  al  mismo.  Generali- 
adee  el  terror  pánioo;  en  términos  qne  oficiales,  generales  y  soldados  huyeron  en 
la  mayor  confittion  estrechados  de  cerca  por  loa  vencedores;  y  si  el  capitán  gene- 
ral no  hubiese  enviado  á  soooiierlos  parto  de  la  goamicion,  poquísimos  hubieran 
escapado  da  la  muerto.  Qoiniaofaa  cabean,  y  entra  ellaa  las  del  duqoe  de  Beau- 
fort (1),  del  conde  da  Baossan,  sobrino  del  piariseal  de  Turona,  de  los  roarqnesra 

(I)  Francisco  úa  Vendoma,  üuque  de  Beaufort,  había  hecho  grao  papel  en  las  guerras  de  la 
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de  Ligniere,  de  Uxelles  y  de  Faber,  (kl  cunde  (i*;  Ca>[el!ane  y  de  cincuenta  mos- 
queteros, faeron  paseadas  alrededor  de  la  plaza,  deí^pue»  de  haberlas  puesto  en 
eepectácuiu  delante  de  tifiada  M  ¥tfir.  Tjid  desastrosa  acción  llenó  de  deii^lieih- 
to  el  ¿oimo  de  los  france^^s,  y  ya  fuese  cansa  de  (tíimliinínnln  entre,  el  do^oe  da 
NovaiUe  y  Francúoo  MoTOMoi»  Y«iiesaUMe«itodftiAwoiiali|«íarM^^ 
de  lomar  parta  en  la  dfltosa  de  la  oi«da|í|>  ^  |iar  m  iüvnto  a^^inwta'iVih'a 
salvar  la  praaemna  de  kn  franoeeai. 

Wdia  d  dn  ínlift  ia  n'AMnlftniftdfllMfedaClMlb  MMkdMB>MHriilMib' 

puestas  de  Yeiale  y  nueve  enbareaotoaes',  eatre  las  qve  figuraban  las  ^e  traían  el 

complemento  de  la  (iiviíiüii  IVancTsu.  Morosini,  quiso apiovecbarse  de  esle  inej^pe- 
rado  socorid  ¡i  ii  a  probai-  un  ataque  ducisivo;  envió  órdeü  á  Iüí  baques  venecianoei 
que  se  haliabau  mas  ccrc^i  de  que  se  junlasea  á  la  ík)!a  ai!:iHiar,  y  de  que  vinie- 
ren á  abrigarse  en  el  puerto  de  Cüandia,  é  de  estar  todo  lo  inmediato  posibte  á  li^ 
casia,  mientras  que  saldría  él  con  todas  sus  fuertas  y  atacaría  el  caflupaeoemígo. 
pero  eala  ootabíoadoD  ta^  tím  ioagñiada,  aiMtfté  eanipletaMiÉa.  AfNBaaÜbíM 
empando  el  fuego»  lea  hwpm,  qie  m  de  eHea^radM dp  prayail  fl»lli.o|m 
moerU,  é  inlMadoj»  la  pdtveia  deiewlla»  dtkcl«ipia«  kaateM 
desgracia  desmaraUió  á  las  da^Aa  triiwíhwiaf  M»  y»  tala  Ihmn»  mmpKñt 
muy  débil  es  laaodon,  y  mocbisiouM  htyetett  itiMtmimi».  gaojie  daHifailla 
habiase  negado  á  participar  de  la  s^ida  general  ;  y  mientras  que  los  venecianos  es- 
taban peleando  con  los  turcos,  volvinse  á  sua  nav(^  y  ganó  elallamar  ilevándoseá 
lodos  los  franceses;  nn  nos  dus  ó  [i  cot  íliiIos  voluntarios  que  ayodaron  animosa- 
mente al  capitán  general.  Esiadeeercion,  que  no  se  espliea  ni  puede  bailar  discn^pa^ 
en  medio  del  peligro,  delermtBó  la  partida  de  la  mayojr  parte  de  les.  coBlágiflBfr* 
lee  (A).  Así  ios  alemanes,  los  Bfiatteses,  los  sqisoa  y  los  oafMKlailfla,  baJlaconimn 
lenJea  razones  para  aliandAQar  una  ciadad,  en  qtf^httía^mmvoutfÉm  tpaga- 
oar,  y  anasha  riesgo  depender  I»  vidn^  Ealaiiftm»kiai«aillidDs4B  1%  ifdenan-. 

!■  ronda.  «De-^pui  s  de  haber  estado  bnscando  sa  cadSvcr  por  espacio  de  Ircs  úm  dicen  los  km- 
les  olomaoos,  los  sitiados  lo  enviaron  a  pedir  al  lüaiuiii;)  por  uiit»  iiür¿liioü  coB  bandera  Liaoca. 
«Sí  fifitá  tivo,  06  dareiBK»  cásalo  pifUM  99r  m  cMttl^  y  ai  mnflfto,  01  pfifirtPB«f  á  pes9  d«  oro. 
w  flüiáftr.»  fen»  i»  beennmlDdUlQMle.  «Baspocs  la  filia  de  Im  ttMhwsfenMen  aasdM^ 
lo  ligaos  Anales,  loi  UifOM  racogienn  itlcsnlldad  doiOlas  cw  imíoíoMs  de  ^rin,  lieos  ar* 
n«tw,  iwloacs  de  eunenlda.  Miiyai  coo  nbf»  y  otros  djiBlos  preeíoips,  qa»  psivcia  ^  campo  wi 
vaalo  alflumn  de  listarla  y  jof  orf  a. 

0)  MdaqtwMlpoáBllovaneflgiiraeaibrereDoUigbida  loaiaMiBealCBdeFrnieB.  HaMoaJe 
^ardido  el  talteieBlo  *  aa  lagme,  M  lo  NoM  baaia  deapeasde  te  sagaids  OM^^ 
Condado,  en  qwtoaiA  osa  psile  ^toñm  ao  lS7f . 
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Ya  solu  quedalw  en  lomo  dv.  Mürosiui  DD  cuerpo  dc  cualro  mil  híuulij  f.s  casi 
lodos  fuera  üe  ealaUa  de  combaUr.  £n  ub  coDsejo  de  guerra,  que  creyó  prudente 
oqivocar»  qfi^dlÁ  raeniiockla  la  absoJala  impoábilidad  dc  sostenerse  mas  tiempo,  y 
cw  ana  voi  unkiiiiA  9bmim^  partido  de  captMi^.  M«roi|Bi,  4teladp  de  tufijtíík* 
]B»iiil4M8«my4»q«oorama  tíaen  V^l^  abatifi, .  taín 

tmiMta  (|i  111^  ]|9  «  «toóte  á  Ia«l9fl^ft9^^ 

MMtMonlaiiaR  wfm  ú      visir,       AMnnAMiitif  SQpriti)i,¿  fia  ifo 

allanar  las  primeras  dificultades.  Durante  seis  días  los  enviados  defendierou  el  ho- 
por  y  los  inicíeles  da  Í4  república  oontraJa  duplicidad  de  los  otomanos,  y  por 
fin,  el  6  (le  seliembre  de  1669,  quedó  convido  que  los  vinec  ianus  abandonariau 
^  Candía,  no  en  im  día  iijo,  biüú  dentro  uo  plazo  de  úoctí  desde  que  m  presea- 
laae  ei  buen  ÜeiQ{ia.  Ao  debían  dejar  en  las  murallas  mas  que  las  ciento  cuarenta 
|tes  que  las  gnamecian  antes  de  empezar  el  sitio:  los  dndadanos serían  libres  de 
fotiima  UevImdQBe  consigo  U»  bienes  moeblfis.  Loe  turóos  quedaban  dñefioe  de 
€iodia»  WK^m»  h  nep^lbli]»  onnsefw^  en  eUikti;es.  pqerU»  4  «stbor:  Gnliow» 
Riínti  liMTi  T  Suda,  con  lea  lihfl  de  lea  wiflnnf  Hawiuiíáwitaa  Fb  <M>mnfiiRaríon 

el  Mbrio  iiiüdoini»  el  toiiiHiioiconquiiiHdo«i.iMfasnlsiM;dn  Unlinh  y  dai 

Bosnia,  en  espeeisi  el-  fiunie  de  GKsHfe.  Jhtt  dMne ,  qoedebn  de  nnefo  fí$8lnll<^ 

ddas  las  antiguas  lelaciuüca  de  comercio  y  ami¿Uid  cüüe  el  giau  ¿eüor  y  la  re- 
pública veoeaaoa  (1). 

<|)  Kala  larga  gnecra  deGatdia  sin  do4a  liabiá  iilirwidi  al  loMof,  baeieodo  que  átm  eaUth 
|MMdelM4lfl0liiMa  decaUialay  de  s«oapilal.  Ciaéto^  eooo  heiiMM  vialo,  foA  CaitiflMda  «<n 
fNKÍtoi  diepeadiec  por  ka  Twmeiwoa.  Bajo  el  domioio  de  kt  toicM  laaobm  ie  han  ida  anvi^ 

mado,  y  rapoerto  eo  oí  dia  no  m  ma»qne  estensa  batata  formada  por  dos  mtielles  qoe  avao- 
zao  unas  cica  loesas  dentro  dd  mar,  aproximuadoí^t;  ijur  siia  psfrpmOT,  en  los  qui>  liriy  íuerlej  qua 
deSeoiien  la  entrada.  De  estos  el  so  haiia  ca  el  Biueiie  do  onenU;  litae  un  faro,  may  útil  á 
los  navegaote?  qne  llegan  d*-  uocho,  pues  la  fuerza  de  la  corficuie  uricntal  que  dominn  «vi  h 
costa,  ó  puñde  h-iccrles  errar  el  paso  y  llevarlos  á  las  rocss,  6  hacerle»  perder  un  l¡(>mpo  pr&- 
cio&o  vulvieado  á  subir  cauLra  dicha  Gorneiila.  Los  dos  ÍULTlesqae  «ioaunau  ai  puurtú  &e  eijciion- 
irao  en  lan  mal  eaUdf^qqa  na  aofriñaa  d  contra  golpe  del  dicpara  de  su  propia  arttllena.  £1 
fM  loa  separa  aa  abre  atariMMa»  yas  las  anfaeta  foaBoadattapeiiaapaaar  por  él  dos  emiMuvar» 
tel.  «valia  el  ptuuioaatl  al  «Wg»;da  Mas  «Mt.Bqpaa  lana  iMia^ 
aadaaiaa  de  awn  y  da  iaaiiihiiia.dd  «iMüly  éaJoa iHUlirai  faMahaw,  m  iMsosqaeaolo 
admite  Imimí  de  a|BO  tailadai  tot  InminiaMjoni  aetai  ^ff4n  i  loÉiaiirJwlio  i  la  ¡ola 
da  ■müi,  ilém$»wmfxm  apany  ailii  li  itftoeéii^iwte  egda^a  qm  pwdaedaa  aiatia> 
Osa  f«iii*^iM9or^  Alai». 

ta  ámrtm  da  fu  ai  alj^  «¡aa  IwaiiMa;  f  <■  jwrta,  Nataale  -pdaia,  tM  hndapwee 
mnelto  laiiif  «liiabaiaMlwiiaiatwlaiwliiiicIcmdgllMJDMteaflfdai^  y<pMi 
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La  dcfejH  i  (li  Ciimlía,  no  raeniH  memorable  que  la  de  Troya,  ofrece  un  ejem- 
plo admuable  de  lo  que  pueden  el  valor  y  !a  fidelidad  á  uoa  causa  noble.  Sostuvo 
ia  ciudad  bres  sílios  en  regla,  y  el  último,  que  duró  tres  ailos,  cesló  la  vidaá 
tninta  mil  (nroos  y  ¿  dooe  mil  TeBeeianos.  has  sitiadores  d^é  sa  primer  deiem- 
liaroi»  dieron  seaenCa  j  noéie  anlh»,  y^npraidieroii  dncaenlá  y  dnoo  ataqoes 
sBbleRáiMOs;  iUderod  jugar  enifM  nil-TBoé»lft  mint,  qneinaroD  seleeíeBlosIrcnfa 
mR  quíntate  de  p61m^  f  periKermi  omé  mil  homirres.  Los  altíMloe  put'  ktt  'ptíto 
hieieroD  noventa  y  seis  salid»,  Totaron  mil  denlo  seteola  y  don  minas,  gastaron 

(«¡tiende  en  dirección  paralela  á  la  muralla  maritima:  hácia  pI  centro  se  ven  todavíÉ  los  reslos  de 
uíi  aoUguü  castillo,  terminados  por  una  torre  circular  qae  igiKi'rnente  se  está  arrüinaodo.  Toda  esa 
obra  9c  encuentra  eü  el  mas  í^lat  estado,  y  st  permanece  auo  en  piu  ia  dt:bü  a  uoa  serie  de  escollo* 
á  flor  de  agua  qoa  le  ainreo  i  oo  tiempo  da  daHcnlo  y  de  defensa  ád  íaror  de  las  olas..  La  eolnda 
áfi  puerto  existe  Minia  Itm  •rraintd^  y  bm  btlaH^^iae  tennin  lae  IbriificfMiqiies  de  la,€ÍKM 
por  d  lado  de  ponieiile;  el  agoa «•  «d  .el  pooto  profinda,  y  sa  espacio  «lindta  se  ftaOa  del.lode 
abrigado  por  la  parto  deloorle.  Asi  oí  aodlje  ootá  oqnooto  I  oui  anaros  may  alta  eiempre  qoeao- 
plaol  vioolodeesdlado.--Coii  ceapeeloá  Kotyow,  hs decaído  onebooseoeMirioilareooltasdol 
mslflMadO'del  pwrto;  poos  él  nMélle  qoe  to  ftMnMlt  ba  dooaporcddo«aii  dd  lodO,  taAMooe 
•eOBMtado  kaola  (al  psalsls  anoa  y  el  Svo,  i|se  nopiode  tedosr  attf  aiogosa  eniifeadée 
nayordemtaia  leoelidoi.— U  kto  de  Boda  es  oaayfamaaa,  oipailws  y  itrtaiio  dstodos 
vienlas.  Saa  orillee  piefloolitt  banaaedaifaUosianlBe  te  m 
«i  Interior  de  las  tierras;  so  aaoboAnedúi  es  de  Hses  tres  millas,  aooqne  su  entrada  apeoas  lias 
ona  milla:  háeia  el  eeolro,  ó  por  mejor  decir  en  el  interior  de  la  bahía,  bay  dos  islotes  bajos  y 
llenos  de  rocas,  en  el  mayor  de  los  cnafcs  so  levanta  e!  castillo  de  Suda,  y  deQeodeo  so  entrada. 
Abr^c  la  bahía  hhcin  el  oripclp;  ppro  pnreste  lado  la  defipndp  Tin  promontorio  d»»  bs-íhote  aMun. 
At  norte  y  al  mediodía  está  rod(_>.iiia  dH  rnrmtaRa?:  por  !a  p3rl('  do  poniente  bay  ud  rarnpo  rasi  liano. 
quPí     pstiende  hasta  Canoa. — A  liiics  del  s¡í?io  xvii  (rarabosa  fue  eotregada  á  le;»  lurctjs  por  Irai- 
cion:  cedterooscias  Spina  Looga  y  Swk\  á  principios  del  siglo  xvm mediante  miados partieniani» 
Desde  entonces  gravita  sobre  toda  la  isia  el  despotismo  turco. 

[>e  riisulus  de  dispatas  sobrevenidao  entre  loa  tres  bajis  qae  administran  cada  cual  ú  sa  modo 
las  tres  divisiones  del  leniterio,  loo  woilaasiw  dd  agalie^  Sphacbia,  legraron  la  (acoltad  de  go- 
lioiiiMie  dlis  sitasoe,  qondoidoli^io  d  prdoBlotido  Isisn  Canoiaesadeaemeoo  mpod» 
áeioBá  ta U iWMdíds, namúm t  Im ssasa, ^riaripelsiBwlB eo IW es  fsotaaiis apelados 
pirloaroioe,  bscMloe  taogs  los  dolare»  disodeosdoo.  les  ffphaoMdis  taosos. hsUdoo  Mohes 
tóeos,  pero  aasea  pedia»  oprfasMss  al  es^darioe.  1  Mil  j  iarlNes  de  f os  ks  l>eiSs  too  taÉIoooi 
edjiderahoMOS,  Bdárooe  á  h  taosiseodls  deloe  jriegee.  áss  as  ae  fcallaba  ooiwedo  ta  NMioa 
deloaessdiotee,  y  doíMBeBls  lee  lanos  erasdoeOee  do  ladee  Iss  dsdsdoo  priseipdoe.  esosds 
eUtaada dadles  ■abmeodSneosecerta  indepeodencitde  Mokosted  AU,  ta  eediO  ta  iota  da 
Gesdfa  per  el  tratado  de  18)S;  pero  oonveoeidoa  los  habitantes  de  qae  no  senaa  mt§  dicbosos  baie 
el  monopolio  del  d^pota  de  Egipto  de  lo  que  lo  foeron  Iwjo  la  tiranía  de  loe  eseotes  dd  anjttSt 
dieron  bástanle  oaeta  acogida  al  reformador  cnando  se  presentó  á  dar  ,á  conocer  sa  anioridad,  y  es 
ISIS  vdviOon  propiedad  al  gran  SeSor.  Bais  ha  caído  de  nuevo  en  naa  cemplcU  anirqeia. 
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cinco  mil  Irescicalos  selenla  barriles  tltí  p^ilvora,  arrojaron  cuan'iila  mil  boiubas 
Uú  Lodos  calibres,  cíenlo  dos  mil  í^ranadas  de  Lícito  y  cuatro  mil  ochocientas  gra- 
nadas do  vidrío;  diez  y  seis  mil  ¿oltícieolas  balas,  y  emplearon  ochenta  mil  sele- 
cientos  quintales  de  plomo:  la  pérdida  total  «o  el  espacio  de  veinte  y  cinco  aGo« 
íié  de^^iata  mil  bonbresdo  pwlode  loe  veieeiaiies,  y  de  mas  dedea  mU  ^ 
ftttfi'd»  loe  taróos;  y  ella  dwInM 
miUe^-de  diieedo»  (oBoe/alepieQMmillflQee  de  fi^^ 

iUMM|ii»lee  homlvee  eiperiwHilidiie  ea  aeinlee  de  gneiro  baeift  mneho  tiempo 
«specebeD  aquel  tríele  deaeolace,  la  luieTa  de  le  muiioion  de  CeniUe  dejú  cone- 
lernados  á  los  habitantes  de  Venecia,  y  decían  en  medio  de  su  cspanlo:  «Los  tur- 
cos avuu^au  sin  cesar  contra  nosotros  asi  por  mar  como  por  tierra:  Amurales  H 
■DOS  ha  arrelfetado  á  Salónica  y  á  Macedonia'que  es  la  mas  rica  de  nuestra*^  ciu- 
da<leSr  y  derribada  la  famosa  muralla  de  seis  millas  que  les  cerraba  el  paso;  Ma-» 
Jioafeto  U,  iovadió  el  Negropoato  oon  una  parte  de  la  Morea  y  do  la  Albania,  des- 
ptee  dft  beber  beebo  deiribtr  por  eegfeiMla  ves  la  mniiUa  corintia  que  babfames 
JeffMtMlft;  Biyaeelo  Uea  bito dtttfo  doLepealD,  de  Moden,  de  Goioii  y deDime. 
Silim  Il^capa  el  relM  de  Ghípn;  Gidea  y  Selymo  ttyeraoeBpederdelbndiím; 
yjpoc  ábimoi,  he  aq«l  fon  Ctadla  coaoBi  lodA  bi  iilaaoeba  de  pooir  al  denlBío 
de  HlefaiMiieto  lY!  ¿  Aeas»  eo^debeoMe  temerlo  lod»  deM-petsacia  que  cada  alie 
va  adelantando  sus  conquistas,  principalmente  cuando  parece  que  nos  han  aban- 
donado  los  principes  úa  la  criálianiiad  a  íiueslros  esclusivos  recursos?"  Ilfirbi  fun- 
dados eran  estos  temores:  las  victorias  de  las  armas  otomana?;  debieron  lia^ier 
alarmado  á  las  potencias  occidentales  de  Europa;  pero  no  hicieron  caso ,  y  al  pa- 
recer consideraron  á  Veneda  como  á  su  muro  providencial.  Loe dies combates  na- 
valee  de  ^oe  salió  trí uníante  la  bandera  de  Sao  Marooe  dieroD  on  fiero  golpe  i  la 
Tkin|iüa,  y  delavleroa  por  decirb»  sel  su  principio  de  eipaoiíoa;  y  ce  muy  depreso- 
mir  qoe  si  Yeneciabnbleeeenooabido  mayor  beaevokada  en  tos  gabbieles  es- 
tra^jeroe,  babíera  rechaiado  á  los  musulmanes  á  la  otra  parte  de  loe  Dardanelos, 
pues  no  tardarémoe  á  verla  enel  ieairo  que  ella  misma  babia  elegido,  gaaarsola 
brillantes  triunfos. 

El  denuedo  hei  uico  y  la  intrepidez  de  Francisco  Worosini  escilaron  en  el  visir 
aquella  secreta  simpatía  que  acostumbra  á  cstablect»i  >i'  en! re  dos  almas  gran- 
des  (1);  y  las  muestras  de  estimación  de  un  enemigo  poderoso  sirvieron  deprelcsto 
á  la  envidia  jtara  mancillar  la  ((loria  del  capitán  general  y  para  acusarle  de  Uai- 

(1)  llamiBideMpMiedehiplm  erartlal  «QmioaiaKiv^ 
pi«iai  da  «■Boa  qae  los  sititdw  podlio  llmn«,  tfladie  Mitro  4«  broaw. 
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I  inii,  (Ic  cobardía  y  do  niulveríiacion.  Tres  meseá  antes  de  halier  entrado  en  trafos 
con  Kupruli,  el  Senado  le  haJbia  elevado  á'la  dignidad  de  procurador  de  San  Mar- 
cos, y  este  fué  uno  de  los  cargos  que  le  hicieron  sus  acusadores.  « ¡Es  posible,  de- 
cían «ato  la  asamblea,  que  haya»  ctímaáo  de  honores  ese  general,  preGísamente 
manda  iiMMlilaba«l  ptam  do  ma  veru^osa  capitatadon! »  ¥  d  Mnie^  Candfa, 
que  i  ana  proplaa  aBpenaaalialia  p^gidiiá  la  f^mkkn  émoottítíiá,  y  (pwhaMa 
jnoatradonn  tatoriafleiiMe,  TiúaeabUgidoáoiNKllWinepM»  y  k  jaMemb 
•ania  ta»  ntoeratilBa  datvafltoNB.  fieipieadelaBMMMCioiifia  «lanÉlMdMMao^ 
lira  ras  admhristrabioiia ,  y  tiaala  acarea  da  va  ^candoofa  Utaífada,  laa  la^oioidaipeB 
de  estado,  el  da^  y  taparte  sana  del  Senado  reeoMderon  sa  íDoceDCia,  y  penni- 
tíeroQ  á  Morosini  turnar  venganza  de  sns  calumniadores,  del  modo  que  las  almas 
superiores  se  vengan;  es  decir ,  liaciciido  lun^vos  servidos  á  la  patria.  Kl  Iralado 
(pues  no  íué  capitulación)  qu<»  firmó  cii  ía  hrí^íha  fué  ratificado  ¡Mjr  ol  gobierno; 
y  el  29  de  setiembre  ée  lÜKd  la  plaza  íué  enlre(e;ada  á  los  turcos.  La  mayoría  de 
loa  habítoaifla  da  Gondia  ae  aprovaeharaa  dal  permiso  que  se  les  babía  <iOBcadii% 
y  aaliaroD  dé  aaá  fHrtria  iqaa  ya  pal»  allia  M  anriia»  y  te 
dimm  á  faBPda au panana,  Úmt  y ai^aleB  éi^vúto*  AÉMadaápMr  «aa  «M- 
]iaatad4lánnila  la  átaagaoM » amébaadaallaa  aaeaamm  m  ¡aa-ate  (f  4Maa 
'deaaapadeoiaiiaaiaayéHfeatoia.  JUiagNnrAiaink^y,tNftaiá«iftlMca^ 
ririttecieron  al  gnai  oonaefo  tm  «n  eantonlr  de  mieaibroa ,  y  los  tniaerálles  vestaa 
(1(3  la  colonia  íñeFOú  «Hiviados  á  Islria,  eu  duode  se  les  leparlieion  algunos  ier^ 
renos. 
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CAPITULO  XVI. 

CONQUISTA  DE  lA  MORSA.  -  TBATADO  DE  PASAROWITZ. 

mi— 171  i. 

Siuarindt  !•  NgdMiM.— pyoim  4«  Signteamhda  p»r  el  pneUo.— Nmva  foem  om  loi  tar^ 
OttwpitolM  anéeiivat  de  k»  fwMGíaoM  «■  Hotm  j  «a  HaJiiueit^RraMiaeo  loraioi.— Ba- 
tellMaio  rMoUadaa.T-'ftaladode  Carkwili.-^eiilnlídadilNord«de  lanpdblka.— lottaKos 
le  deelarMi  la  góena.— Siioeávaa  deirataa  de  loa  venedaiiaa.— Pirdida  definitiva  de  Marea  ;  de 
<^Bdia.^^a  de  Paaarawita. 

La  pai  qoe  noiiiiBláafliiBaile  acalnln  de  pni^^ 
teodeCaadia  U  dfliÓ4D  estado  de  poder  nparorlwdeaBSIiwsuMogdui^ 
lifaHUi  gnem qoeanbaiDM  de nferír.  Al  prioeipio todo  al pareoer coDlrílHdaA 
eüaefeeto :  jA  wmni»,  las  arite  y  Ja  ladosIria.paredU  qoe  á  oompeleoda  porfiar 
ban  en  hacer  renacer  la  prospcrklad  en  ta  capital.  Asi  Veneda  volvió  á  ser  la  cin- 
dad  (le  lu¿  placereRydel  hijo,  á  donde  jicudian  lo  mismo  que  en  sus  felices  dias  los 
personajes  ma»  (iiátiüguulos  y  nolables  de  kisdoniuií  naciones,  atraídos  además  por 
la  idea  de  la  obslinada  guerra  que  con  fanlo  Talor  y  perseverancia  acababa  de  sos- 
teoer  contra  los  Uircús.  Sin  embargo ,  en  medio  de  osla  pa/.  inleríer  por  poco  se 
vló  tafffaoda  la  traoqailídad.de  la  repúUica  por  un  motin  lal,  que  basla  entonces 
laaa  vié  obro  semijaDle. 

Acababa  de  morir  en  el  atio  1674  el  dni  Nicolás  Gonfaríni,  y  se  le  dió  por  so- 
e00or&NiGOÍJ»S8(p«do,  pmuidordp San  Marcos,  que  solo ocopó  el  trono  do- 
eal  por.  espacio  de  dies  y  nueve  meses ;  pero  eran  los  de  la  familia  Sagredo  hom- 
bres activos ,  inquielos  y  ambictoaos ,  y  la  mayor  parte  se  citaban  como  personas 
de  negocios  y  muy  ¡nlclip:i'nles.  Uno  do  olloá  era  Juan  Sagredo,  lii'i  rnano  del  dux, 
uiMi  (ií'  los  mas  hábiles  iiradores  del  senado  y  que  habia  dc^empcfiadu  el  cargo  de 
emi)aja>  ¡üi  di  Francia  é  Inglaterra ,  puestos  principales  de  la  diplomacia  veneda-^ 
na.  Pot  lo  mismo  á  la  muerte  do  Nicolás  removióse  toda  su  Camilia  para  asegu-* 
rar  la  sucesión  del  ducado  á  Juan  Sagrodo,  y  se  la  vió  en  el  Broglio  agenciarse  vo- 
to» éiatñgar.ooB  inaudita  deseofiiMlo.  Tales  manejos  tuTieron  su  resultado, 
pmitoqua  Joan  Sagt«dot  fué  prodanudo  duxpor  h»  Cuarenta  y  qso.  Con 
toda¿'esli.ekMNÍin  snbleYó  al  paebh»,  que  habia  presenciado  (odas  las'  intrigas 
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puesla^  (.11  jut  ^  1  ar  iuhh-I  utijiíio;  y  lo  qnc  mas  esciló  su  indignación  fué 

que  durante  lu^  uperaciones  prepara  lonas  del  escrutioio  ios  parlidarios  de  Sagre- 
do  proclamaíian  ya  en  vnz  alia  la  elección  do  su  favorito,  v  conlaban  por  anticipa- 
do todos  los  votos  que  so  le  habían  ofrecido.  Por  to  mismo ,  cuando  el  decano  del 
«enado  anunció  la  elección  de  Juan  Sagrado  levantóse  de  distintos  pmtos  de  la  pla- 
za de  San  Marcos  un  grito  unánime  que  ahogd  lafwc  del  senador :  no,  n^,  noí  «o- 
ImoJ  esdamaron  á  millares  de  voees.  HasI»  entosoes  el  pveblo  había  aeeplado  osq 
resignación  todas  las  anlorídades  que  loé  Goareikla  y  rao  lo  hriiiaii  tepiieolo ;  arf 
foé  que  el  senado,  al  ver  tan  inesperada  resisfcncia»  fin  atender  al  elattorflillloo 
quiso  inmediatamente  faaoer  evacuar  la  plata.Plt«onttraii8e  ei  eibelo  los  gnarAas 
para  ejecnlar  esta  drden;  pero  era  la  mollitnd  fan  eompaela,  qie  no  pudieron  lo- 
^lai  su  disp^Tsion  ;  y  en  visla  de  que  eran  ¡núliles  todos  sns  esfuerzos  prepararon 
las  armas  é  hitu  i  í  ii  ím y^o  m  indas  direcciones.  Pero  este  alaqno,  lejos  de  intiini- 
dar  á  las  turbas,  no  hizo  m  i-;  fjiiu  exacerbarlas ;  enloncí's  se  arrojan  hteia  aquel 
.pufiado  do  guardias,  ios  derriban  y  los  arrojan  al  mar ;  en  seguida  sotMeodo 
por  la  escalera  de  los  Giganles ,  preoipítáranse  á  las  puertas  de  la  sala  en  dondeea» 
labal  reunidos  kwelecloies,  j  amenataroii  esa  eebariee  abaja  oon  el  emUnN»  grito 
deiVof  voleml  Era  lal  eltnmnllo  que  al|iriaflípio  Ue06  i  taMno  verla  con?ertWe 
en  nná  guerra  civil;  y  asi  el  senado,  áfia  de  evitar  tan  taoMOtaMeseabames^  hi- 
zo anunciar  al  pueblo  que  iba  á  enpemee  de  aaavo  la  eMon,  yque  laeg»  sele 
daria  conocimfeBlo  del  resollado.  Esta  vea  renñid  todos  los  sofragios  Luis  Conta- 
reno ,  persona  de  consideración  y  que  gozaba  de  general  aprecio ;  por  lo  que  le 
arepló  el  \m:hlo  y  demás  sin  dlGcultad.  No  hay  duda  que  fu<^  esta  una  lección  muf 
dura  para  la  soberbia  aristocracia  que  desde  tanto  tiempo  estaba  arostnmbnida  á 
Yiollat-  todos  los  derechos ,  y  al  mismo  tiempo  foé  uno  de  ios  primeros  sifilomas  de 
la  caida  del  f?obierno  de  Vcnccia. 

La  administración  de  Luis  Gonlareno  doeé  ooho  ales  sin  qweo  todo  eitoee^ 
pació  aconteciese  suceso  alguno  digno  deoenpar  ra  Ingar  en  la  Uataria.  VeMita 
permaneció  en  pas,  i  pesar  de  los  choques  sobnmenidoeenfaro  laa  váriaopolanelü 
de  Europa ;  y  hubíérase  dicho  que  empleaba  toda  so  aodvídad  en  llenar  el  vieb' 
de  SQ  tesoro  y  en  buscar  nuevos  recursos  preparfaidoM  para  algao  grande  acón-» 
lecimienlo.  Si  así  fué,  no  se  engañó  su  previsión.  Acababa  de  morir  el  vencedor 
deCandia  Ahiuct  Kuprnli,  habiendo  sido  llamado  para  que  le  sucediese  Kara 
Muílafá,  hombre  no  menos  ambicioso,  ¡jiero  de  muy  inferior  capacidad  y  qne  reu- 
nia  la  circunstancia  de  ser  yerno  del  Sultán.  Apenas  enlro  este  nuevo  visir  en  el 
dfsempeQo  de  sus  funciones ,  toda  la  política  del  diván  cambié  do  a^peoto:  y<8sta 
se  eia-bablarde  uitniies  hechos  al  comereío,  de  afrentas  á  lee  ageniei  consiilans, 
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de  vejaciones  a  I  s  csti  jiiijerus  residentes ;  y  como  es  fácil  de  presumir ,  la  repá- 

blica  ó  8U3  nacioüales  fueron  en  esta  circanstancia  los  peor  tratados ,  supuesto 

que  en  aquella  épooa  «ra  Yeoecia  ta -potencia  qne  mayores  relaciones  tenia  con  la 

TnnQiiia.  Mientras  agoanfaibi  tta  ocasión  oportuna ,  cedió  la  república  á  los  gioUr  |% 

pHqaaie  i»  iwtahnn ,  y  m  nágtó  k  nSnr  callada  loi  ultrajes  de  qoa  era  ot^-  *^ 

j0lft.  Kava  Miulaft ,  «guendo  m.  aiatema  iansor  y  de  oosquisla ,  resolvió  estén- 

dm  iMi  aU&  do  loa  UmitM  qoe  formabaii  &  la  miod  el  imperio  Olornuo.  Só 

preteslo  de  m  iMutooite  qoo  lovo  lagar  eot  Hoagría ,  coya  causa  alríbula 

al  gobierno  de  Anstria  como  principal  instigador  de  la  misma ,  avanzó  con  todas 

lasfuerzajá  del  imptM  io  hasta  presenlarsedelaníe  dií  los  muros  de  Viena,  resuello  á 

apoderarse  de  esta  capital,  y  á  hacer  de  ella  una  sucursal  deConsíjinlniopla;  pero 

le  fué  couiraria  la  suerte  de  las  armas.  Juan  Sobieski  fué  al  socorro  de  los  aus- 

triacos,  y  después  de  una  sangrienta  batalla,  obligó  k  los  otomanos  á  levantar  el 

«tío  y  destruyó  su  ^¡¿rciio.  La  nueva  de  tal  desasiré  unida  á  las  varias  ínslandas 

qoe  diiigm»  krh  nptfbUia  do  Venooíafliei^Mndor  de  Aoitria  yjil  rey  do  Polo^ 

lia»  f  aoM  laiibMiiel  ooritodeiígoiode  reeooqniilari  Gandía  determinaron  á  loe 

^«MdaaoB  k«tím  en  un  mera  lign.  Desde  la  batalla  do  Lepanlo,  qoe  tuvo  efecto 

cíenlo  doce  afiii  ailai,  era  Olla  la  aagánda  vei  que  iba  Yenecia  &  combatir  á  los 

otomanos  con  los  aaiilios  tie  los  aliados. 

Efectivamente,  el  dia  de  la  festividad  de  San  Marcos ,  mientras  que  el  dux  Jus- 
tioiani  asistía  a  ios  oücios  divinos  en  la  kt-jiiiui  lai-tidi) oHlaua  coa  el  embajador 
imperial,  conde  de  Tiiuro,  llegó  de  Lint2  un  mensajero  del  embajador  veneciano  en 
Yiena  coa  an  tratado  firmado  por  el  emperador  y  el  rey  de  Polonia...  Al  salir  da> 
ke  divinos  niifiíee  ni  pjonlo  se  pnblioé  la  dedaraeion  de  guerra  contra  la  Puerla^ 
Ateelln  nUniM»  verdadoramsots  lagridn,  leiia«ittmeeapor  objeta  defender  la» 
lelígioa,  in  libertad  y  Indfiliincien  de  Europa  de  la  barbarie  snunlmana  que 
«ndndinae  Mn  inna  nmnaaMlefn.  La  principal  eslfpnlaoion  de  esta  liga  fué 
que  deopoee  deraelableoida  la  paz ,  cada  nnn  de  las  parles  ooairatantes  quedarla 
doefía  de  lodo  lo  que  hubiese  conquistado.  Naturalmente  los  venecianos  fueron 
encargados  de  operar  con  su  flota  en  el  Archipiélago ,  niienlras  que  los  polacos  y 
los  auslríacos  llevarían  su  invasión  hasta  la  dcsí^mbocadura  del  Danubio;  y  se 
creia  que  viéndose  asi  la  Puerta  atacada  poi-  dos  distintos  puntos ,  do  se  baUaria 
eo  disposición  de  defenderse.  A  consecuencia  de  este  tratado ,  armaron  los  veoe- 
dnnoi  feúMe  y  euatro navioe de  linea,  seis  galeazas,  y  .Teínle y  ocho  galeras; 
pero  caando  anliHd  de  la  penonaqne  debía  mandar  esta  flola,  so  hallaron  em- 
banadoe  par  alguna  diaa.  PmniIo  sin  embai^go  se  dírigíen«  todas  las  núradas 
bkin  Fnneiaoo  HenMiDi ,  que  por  dns  veen  habla  dcsempefiado  el  cargo  de  ge  • 


Digrtized  by  Google 


HISTOItt  DE  VfllKM. 

«eral  cu  jeíe  cuülia  luá  olomiinuá ,  y  le  fué  ofrecido  el  grado  de  capilan  general. 
Ya  no  se  acordó  Morosini  de  la  ¡njiislicia  con  que  se  habián  pagado  sos  servicios' 
y  aceptó  esla  noble  misiou:  el  conde  Strasoldo ,  del  Fiiol ,  y  Alejandro  Molino . 
fueroD  nombrados  generales ,  y  enviaron  á  Calare  en  oíase  de  provedítorá  Aiionio 
Zeno.  Con  todo,  aon  no  se  batuA  declarado  esta  guerra  á  la  Pwr la :.pwffpetú. 
grosísimo,  yqoepodíacoslarla  vida  al  osado  mansajen);  por  lo  que  nadia  osaba 
'aiaHararse  á  laato.  Joan  Gapetlo ,  baiUó  de  €oaalantinfl|)la,  eoflarga«Ío  da  piesen- 
lar  d¡clia.declaradon ,  se  valió  de  la  astocia ,  y  logró  hacer  llegar  AuUyaneDle  & 
nianos  del  Saltan  la  dedaracíon  del  8^do:  después  se  hiro  rasurar  la  barba  y 
corlar  los  cabellos,  y  disfrazado  complelamcnte  ,  fué  á  iodo  remo  á  refagiarse  en 
una  embarcación  de  Cbips ;  con  cuyo  ardid  logró  escapar  de  la  venganza  de  la 
cancillena  musulmana. 

Dióse  principio  á  las  hosUlidades  en  Daimacia ,  en  donde,  como  hemos  visto , 
teniao  los  venecianos  unos  escelenics  auxiliares  en  los  morlacas:  Antonio  Zeno 
reunió  los  hombres  de  los  díslriles  de  Padilbvilz  y  Peraslo»  y  aseló  el  pab  hasta 
■Castel-Naovo :  Francisco  Morosini  per  su  lado  preparábase  para  dar  mr  gran  gol- 
pe *  el  cual  Gonsislia  en  quitar  á  los  musulmanes  toda  la  Morea  (anüguo  Peiopo- 
neso).  Confiaba  en  que  la  población  crísliana  de  esln  taUisnla  haría  algunos  es^ 
fuerzos  en  favor  de  los  venecianos,  sus  anliguos  señores,  y  por  librarse  del  yugo 
de  los  infieles.  En  consecuencia,  marchó  con  todas  sus  Ítn  i7tis  liaría  la  isla  de 
Santa  Maui a  ,  siliiada  enlre  las  de  Cefalonia  y  de  Corft'i ,  la  <  nal  casi  toca  al  con- 
linciite  de  la  Grecia  y  defiende  la  entrada  del  goiío  de  hepanlo.  Desembarcó  sos 
tropas ,  atacó  el  fuerle ,  y  después  de  diez  y  seis  días  de  sitio,  obligó  al  goberna- 
dor fiirco  ¿capilulap,  en  6  de  agesto  del  afio  14>^4.  Pranlo  semetié  Morosini  et 
reslo  de  la  isla,  y  se  hito  dnefio  da  siela  islotes  sitbadaaea  «1  gdfodaliéB  deSmla 
Maura!  Un  mas  después  d  general  Strasoldo,  destacado  oái  un  cuerpo  da  tenfias  al 
continente,  obligd  á  capitula»  al  castillo  de  Procesa,  ailaadt»  aeroá  del  anl%no 
promontorio  de  Aecio.  La  flota  tnrea  saii6  de  k»  Oardaneios;  pero  no  atraviénduse 
á  medir  sus  fuerzas  con  las  do  los  venecianos ,  se  linitÓ  &  cmzar  por  el  Arcbípíé- 
lafro  y  sorprender  algunas  embarcaciones  mercantes.  No  tenia  sobre  si  poai  carga 
la  raería,  pues  á  un  liempo  debía  hacer  frente  á  los  polaco.s  en  Moldavia,  á  los 
austríacos  en  Hungría,  y  á  los  venecianos  en  Daimacia  y  en  la  península  del  Pe- 
loponeso.  Por  esta  causa ,  durante  el  invierno  hixo  considerables  abastos  á  fin  d* 
resistir  á  los  Iros  ataques  simultáneos. 

Los-morlacos,  que  el  afio  anterior  se  hablan  apoderado  de  Sisano  y  de  Duaro' 
al  empezar  la  campaftr  de  16$5,  se  dirigieron  &  Signo,  que  era  la  davede  la 
Henegovina,  conducidos  por  et  provedílor  Pedro  VaUier;  pero'fueron  derrotados 
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por  el  bajá  dt»  Bosnia.  Por  otra  parte  tuvieroiique  sufrir  mucho  los  (erri tonos  ma- 
riliftim  do  la  república  por  las  depredaciontt  de  los  pinOas  de  Dideigno  y  de  Gas- 
teMf  aoTo:  desde  esto  ponto  es  fitena  áttk  que  las  opendooM-  qoe  ftivieroii  efecto 
enl^maeia  coonslieroii  por  anims  partea  en  golpes  de  mano  mas  ó  menoa  alar- 
Uinados,  paesto  que  no  habla  ofro  objeto  que  el  piUaje.  En  Horea  viéndose  la  be- 
licosa tríba  de  los  inainofás  oon  el  apoyo  de  los  yeneciaDos,  se  soblofó  conlra  la 
Piierla:  y  m  una  saQgneiila  baUilla  IriunlV)  del  gobernador  de  Morea.  También  se 
insunecciüuarou  los  simraanoías  y  se  junlarou  á  los  venwianos.  Eslos  movimien- 
tos liabia  oslado  esperando  Morosini  pnfñ  desembarcar  considerables  fuerzas  en  el 
cantoD  de  los  inainolaB,  y  penetrar  mas  adentro  en  iá  península;  pero  en  julio  acu* 
díó  Ibrahim  bajá  á  ese  pais,  y  lo  devastó  completamente,  llevándose-en  rehenesé 
laa  mvjefes  ó  bijoa.  BnloDoes  Msrodni.se  volvu^  ooiitra  Góroo,  cnya  placa  atacó 
con  un  cneipo  de  ocho  mil  hombre8;Tpero  mientras  estaba  tomando  las  disposido-- 
nes  para  el  sKío,  lovo  nolida  de  que  anosaba  el  ba)&  de  Morea  para  librar  4  la 
plata.  Al  instante  marcha  á  sn  encuentro  llorosini,  le  sorprende  dorante  bi  noche 
y  lo  pone  en  completa  derrota.  Asi  después  de  un  sitio  de  treinta  dias  la  guamidon 
de  la  plaza  se  vio  obligada  á  enarbolar  bandera  blanca  y  á  rendirse.  Apoderóse 
en  seguida  Morosini  de  Zernata,  ydíú  una  batalla,  al  capitán  bajá,  (|ur  babia  des- 
embarcado las  tripulaciones  de  diez  y  siete  galeras.  Calamata,  Chielala  y  Pasava,  . 
cayeron  Inego  en  poder  de  los  venecianos,  y  los  mainotas,  del  lodo  desembaraza^ 
dos  de  mu  opresores,  fueron  pnesU»  bajo  la  diresciQn  de  un  gobernador  yenatáfr^ 
no  {reUm^  Despses  de  esta  espedicion  se  hizo  dueOo  Morosini  deGodieníiia,  y 
dCBlrayd  las  obras  de  k  plaza?  de  sóerte  qde  aái  ¡se  halló  ya  dnefio  de  la  provto- 
eia de  Ibnia.  Esloe fueron  los  principaleeresnltados  déla campalia  de  1085.  < 

En  la  primavera  de  1686,  el  caplto  bajá  amenazó  á  Chielafa;  aunque  se  reti- 
ró al  presenUirse  Morosini .  Éste  animado  por  algunos  socorros  del  papa,  de  Malla 
y  de  Toscana,  delerminíkc  á*emprender  el  sitio  de  Navarino;  pues  h  mas.  la  re- 
pública acababa  de  enviarle  t-i  encélenle  {general  sueco  Konigsniark.  Ksle  der- 
rot4S  dos  veces  á  Ibrahim  que  lialaba  de  socorrer  la  plaza,  y  Navarino  luvo  que 
rendirse,  fiápoles  de  Romanía,  fuertemente  atacado  por  los  veneciinos,  les  abité 
sos  pnerlas,  y  á  pesar  de  todos  los  esfoeraoe  del  sendúer,  nolardaron  en  segubreste 
templó  Orfcadia  y  Thermis.  No  menos  prósperos  faeran  los  resnliados  obtenidos 
por  las.armas  de  la  república  por  taparte  de(Dalmaota:  alK  Gomaro  repariS  el  desea- 
Iresnfirido  por  Pedro  Vallier  el  afio  antecedente  y  .scapodeió  de  la  impórtente  plaza' 
doSigno.  Tantas  veotejas  determinaron  al  senado  de  Veneoia  á  dar  una  brillante 
manifestación  de  su  agrado  á  Morosini,  y  le  nombró  caballero  licrcdilario,  honra 
muy  rara  en  aquella  época  y  que  aun  no  se  iiabia  dado  mas  que  á  los  ^uirini  y 
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lós  ConUrini:  también  Koai|;gmaii.  raoÜMó  de  parle  del  tesado  sb  vase  de  oro  de 
valor  de  seis  mil  ducados.  ^ 

£1  afio  sigiúenle  abrid  HonMiní  la  camptfaoM  un  desembarce  eerca  de  fM», 
en doDdeper  primera  vea  ee  emptean»  iae  galeolas  de  bomba,  -lid  tardaron  m 
oonvoioerae  de  qoe  aquella  emprea  no  podría  tañer  qd  éiilo  compielo  mientras 
noaedestmyeseelejéPGilodelseraskier,  y  ndendat  no  as  mmeOesen  Jas  guarnid 
doMsde  losfoerles  de  lee  Dardaoelos  y  del  golfo  de  Corinlo;  de  cuyas  operacio- 
nes quedó  encargado  Konigsmark.  Los  turcos  no  le  esperaron,  sino  qoe  abando- 
Barón  precipiladamenle  á  Pairás  y  los  faCrIcs  de  ios  Dardanelos  en  la  Morea.  £1 
qutí  tslá  situado  eu  la  cosía  de  liomelia  traló  de  mostrarse  firme;  pero  nopadá« 
resistir  á  loá  recios  ataques  de  los  Tenecianos;  y  los  sitiados  ee  aalvaron  deqpnee. 
de  haber  volado  el  fuerte.  Lepanto,  cuyas fortíflcaoionee  ee>leTanlan»  en  formada- 
teriado  abiededor  de  la  ciudad^  cüéndala  con  gn  triple  reoinlp  de  morallae»  se 
ecbd  mano  de  ene  medkM  da  defeaea»  alna  qne  ee  ríndid  oni  ain  eombalir.  Corintd 
abrid  m  poertas  desde  qne  Tíd  al  leraekier  repasando  el  iifmo;  Caalel-Tonien, 
castillo  silaadoreo  la  eima  de  no  monte;  lo  misino  qoe  Ifirista,  por  aquel  mismo 
tiempo  se  eniri'í^'arun  por  capitulación;  así,  Malvoisia  (Monembasia  di'  los  bizanti- 
nos) era  la  unicu  plaza  iniporlaute  en  toda  la  Morea  que  aun  no  estaba  süoielida. 

Los  venecianos  se  hallaban  en  jxisesiun  del  gulf  i  i  le  Corinlo,  y  la  loma  del  Píreo, 
puerto  de  Atenas,  que  todavía  ocupaban  los  otomanos  con  fuerzas  considerables», 
ibaá  hacerles  dueños  también  del  gol  ro  de  Egiflo.  MorosÉnicoafió  la  dirección  de 
esto  sitio  á  KoDígsmaflc  ]r  á  Eteaiel  Delibio,  cayoa  geaerales,  despoes  de  baberae 
baobo  dneOoe  del  pncrto,  lürigíÉon  á  la  eiedad  nna  nnto  de  proyseUlea,  qne 
en  bravea  días  laiediijeron  4  nn  montón  de  niinas  y  de  Uamaa.  Una  da  las  boai- 
bas  qne  arrojaron  los  sitiadores  ftié  á  caer  en  el  Parlenon,  qne  loa  torcos  be- 
bían convertido  en  un  almacén  de  pólvora,  y  toIó  por  el  ^pacio  la  mayor  parte 
de  este  célebre  templo;  entonces  Atenas  capituló  y  vino  a  s  r  un  piu  río  a\  aniado, 
desde  el  cual  los  venecianos  pndieron  proteger  su  nueva  con(|ui>la.  La  loma  do 
Atenas  afiadióolro  florón  k  la  carona  mural  de  Morosint,  y  el  senado  para  darití 
un  teslimoDío  de  gratitud,  colocó  su  busto  eo  la  sala  del  palado  ducal  ooa  esta 
¡nseripciou:  £l  sekado  i  Morosiri  Et  Pbloponesio,  durante  9d  viDi:  y  para  con- 
servar el  recoerdo  de  sus  vidorias  de  nn  modo  mas  brlllanle,  los  leones  de-  már- 
mol que  al  mismo  tiempo  qne  daban  nombre  al  aniigno  Pireo,  parecían  encaiyn- 
llos  de  lagnarda  de  aqnel  pnerto,  fneron  trasladados  i  Veneeia  para  adornar  oan 
«lias  la  pnerfadel  amnal  (1).  Pairás,  Lepanto,  loe  foertes  de  losIManelos,  y  Cas- 

<i)  Asa  ca  d  día  so  ve  endma  de  la  puerta  dd  arseaal  de  Vcaccra  mmoaoicato,  «ka  da 
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lél-Nuovo,  que  era  el  mas  lonnidable  haUiarh'  do  Oalmacia,  Isúea  fueron  los  fru- 
tos de  asía  memorable  campaOa.  En  los  primeros  mcs^  del  affo  1688  los  vene- 
ciiMs  tambMi  Be  ensefiorearon  de  Tebu,  yoanesta  conquista  se  realizaron  del 
todo  ki  |iro3feetos  de  Moroáni;  que  legoo  Imms  dicho  ooBsatmi  en  qailar  á  los 
oliMHMioda  la  Hof^o.  Pirá  ne^orangonr  kh  repábtíca  la posesloD  de  ose 
«siBBio  temiorio  dividid  la  peniooola  cu  eaolra  pnmiáu;  la  Bonania,  la  Laco- 
aia,  la  HéNnia,  j  la  Aoaya,  dn  ene  Gapitalei  Nápotea,  HalToisia,  Natoríao  y  Pa^ 
tráo;  ea  cada  oh  de  estae  dvdadeo  insliloyó  an  rmn  y  un  prov^JSkirtr  «1  fin** 
mero  encargado  de  ios  negocios  civiles,  y  el  segando  de  los  militares  y  de  la  ad-^ 
minislraciüü  l^n  iíonal:  S;inla  Maura,  Lepanlo  y  lodo  cuanto  se  conquistó  en aque' 
ilos  parajes  se  hho  depender  del  provedilor  de  Corfú,  Zante  y  Cefalnnia. 

Mieniras  que  Morosini  alcanzaba  tan  sefialados  triunfos,  y  quo  con  su  sabia  ad- 
niaiBUacion  aseguró  la  sumisión  á  la  metrópoli,  la  corona  ducal  quedó  vacante  / 
por  BMrtoiiol  daxJoolíBiaBi.  hoiedialaoieate  el  paeblo  ioTadié  laplaia  pábUca, 
y  wiiiiaÉi  pB  dada  poc  ^  renUado  obtaaido  algoaoo  alloo  anteo,  caaado  liiz» 
aandar  k  eloeokn  de  Jm  Sagrado,  qaíso  aimiBipoBer  i  ka  palrk^ 
dalo  derignaado  pradooBoalo  &  FiancMCp  lloraaini.  Asi  gritaban  de  lodao  partes: 
« {Oao  se  dé  ia  eoraa»  al  qae  os  ha  ooaqaistado  nnrahiol »  Esta  designadoa  era  may 
josla,  y  sobrado  popular  el  nombre  de  Morosini  para  que  el  senado  se  negase  á  san- 
cionar esla  elección,  y  poi  iu  mismo  por  completa  unaniuiidail  fué  elegido  el  ven- 
ceJor  del  Peloponeso.  Encargaron  al  secretario  José  Zuccaro  que  le  hiciese  en- 
trega de  ias  insignias  de  sn  nueva  dignidad;  pero  á  consecuencia  deesa  suspiea- 
eía  tradicional  que  se  trasluce  en  lodos  los  aclos  del  gobierno  de  Veaeoia,  eeyóso 
oportaaojaniar  aicapitan  general  becbo  dox  doscoasóeros,  á  fin  de^pn  on  hom* 
hietaa  padsrooo  íhese  obsarrado  deeerca:  en  sp  ansenda  de  la  capilal  lesldimi 
«n  palacio  dos  oeasijeros  y  no  jelbde  la  Cnarenteaa,  en  rcpreaealaoíQBdeldai. 

flallÉbise  Merosfaii  en  el  goíkde  filgino  eaando  recibió  laaaeva  de  sa  briHaala 
proBoeieB!  al  ioslaale  se  cifiÓ  la  ooroaa  ducal,  y  se  dirigió  á  Negropooto  eoa  inia 
floía  (le  doscientas  velas.  El  buen  estado  de  las  fortificaciones  de  esta  p1a7a  no  le 
permilió  lomarla  en  el  primer  ataque,  y  fué  necesario  establecer  su  sitio  en  regla. 
Pero  mientras  se  .estaban  haciendo  los  preparativos,  sobrevinieron  enlermedades 
contagiosas  que  bicieron  estragos  en  las  tropas  y  arrebataron  al  sepulcro  ¿  mu- 
cbos  j^'fes,  y  entre  ellos  fué  víctima  irreparable  del  contagio  el  mismo  generalKch 
nigsBiarií.  Alaoado  Moiesint  por  ei  seraslUer  precisamenle  eaando  se  hallaba  nao  *■ 
snflaqieBidosii  elMIo,  dabíd  lovaniar  el  silio,  llevándose  en  aa  flota  cínoo  6  seis 

ftio(]icion,  cuyos  bajos  relieves  siiubóliros  tr.ieaa  ¡a  memoria  el  pasado  poderlo  de  Yeoecia,la  pro»* 
peridad  de  esla  dudad,  ;  la  gkHia  del  Héroe  del  Pciopooeso. 
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mil  íír¡e?7os,  qiip  hahióndosc  declarado  en  favor  de  \m  en!>liano>,  itMiiiaii  lu  V(  u- 
ganza  tío  los  ture  js  I  viniccianos.  en  comperísacioD  de  vMg  roniraliempo  logra- 
ron apoderarse  en  Dalmacia  de  Knin,  Obrovacz,  Verlaa  y  de  ia  torre  de  Morio. 

Dirigióse  Morosíni  desde  Negroponlo  á  Maivoisia  ,  de  cuya  plaia  quena  apod^ 
rarse  4  toda  cosía.  Pusiéronse  á  disposición  del  mismo  algooos  caérpM  4»  tnpu 
y  QD  lamo  general  llamado  Gárlos  Mlii  Claleaio,  daqae  de  Cadafia»  faiSD  bahía 
seryido  k  las  órdenes  del  mariscal  4e  TmvDa;  7  om  senujantes  refeenos  activé 
coanlopado  las  operadones  del  sitio.  Con  lodo ,  k  lo  m^  le  acometió  uia  gnvo 
enfermedad,  y  le  obligó  k  ^Iver  á  Veneeía  pora  restaarar  sos  tonas.  EoUmoes 
se  encargó  déla  continuación  del  sitio  Gerónimo  Comaro,  la  cual  desempefíó  con 
sumo  lalenlo  y  rara  intrepidez:  redujo  i  i  plaza,  haiio  a  la  llolii  luirá  que  se  acercó 
á  revituallar'a:  v  luego  haciendo  rumbo  hacia  las  costas  occiüeiiUltó,  lomo  á  Cani- 
na, é  infundió  tal  espanlo  en  (re  los  lurcos,que  espontáneamente  abandonaron  á  Va- 
lona en  Albania,  sin  embargo  de  ballane  esta  plaza  muy  bien  armada  paimia  de- 
fensa, fin  Valona  loé  alaeado  Goniaro  por  «m  cofemedail  conÉifliasa  y  mnió. 

Mientras  lanío,  la  mm  de  tamafios  desaslrea  había  cansado  honda  donalftnar- 
ckmen  Gonslantínopla;  7  el  diván,  preoc|ipadopor  los  ctamons  y  hi  ioqtiiettd  del 
pvflblo,  mandó  se  presentasen  proposidonesiie  pas-&  las  potencias  beKgBraa- 
tes;  pero  como  estas  se  ballabon  trionfiuiles  en  todas  portes,  las  desecharen  con  alti- 
ver..  Tales  dorrolas  y  denofíacion  causaron  la  muerle  del  gran  visir  Kara  Muslafá; 
y  en  su  lugar  nombiu  el  su  lían  para  esla  dii7nid;ul  á  Mnslafá  Kupruli ,  hijo  del 
veneedor  de  Candía.  Empleó  el  nuevo  visir  tu  lus-.sus  estuerzos  jwra  realzar  la  glo- 
ría de-las  armas  otomanas ;  pero  solo  por  traición  pudo  apoderarse  de  Groboses, 
pneslo  avanzado  de  la  isla  de  Candía,  para  ver  si  podía  hacer  entrar  iM^jo  so  do- 
■úiio  fai  isla  entera.  La  mala  administración  de  los  bajás  que  alli  se  enviaren  en 
clasede  fihomadores,  ylosnltnijesdotodaespeoieiiue  hicieron  alpais  habian  pr^ 
dnádo  en  el  ánimo  de  los  habitantes  nn  implacable  odio  á  la  Tmtpiia ,  y  coa  ra- 
aonfwnsahan  qne  Veneeia  tendria  bastante  con  desplegar  «l  aire  sá  bandera  para 
promover  nn  general  levantamiento.  Para  (fue  seoM^te  empresa  se  vtese  corona- 
da (le  bncn  éxito ,  era  necejiario  un  general  hábil  y  osado  ;  y  on  aquella  ocasión 
Venefia  niniuno  tenia ;  Coniaro  liahia  muerlo  ;  Morosiui  no  .se  bailaba  en  *'Maiia 
de  entrar  en  campaQa;  por  lo  que  se  confió  el  encai  jío  á  Dominpn  .\í(HK  r'niL;o.  ge- 
Recalque  no  carccia  de  talento  míUlai' ,  pero ¿  quien  le  fallaba  resoluciou.  Partió, 
pies ,  desembarcó  en  Canea ,  y  en  ingar  de  mover  lo»  ánimos  en  favor  de  Veneeia, 
en  .ves  de  atacar,  con  demiedo  aqnolla  placa  qoe  estaba  en  mala  disposiciai  pira 
defenderse,  limitóse  k  sitiarki  en  regla;  lu^,  só  protesto  de  ir  &  impedir  un  desem- 
barco qnc  acababan  de  hacer  los  torcos  en  la  Morea,  abandonó  el  fnito  de-suspri- 
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meros  Irabajos :  ;así  se  perdió  para  siempre  la  ocasión  tie  recooquisiar  á  Canea  j 
wu»  toda  la  isla  de  Caadia ! 

Cuando  ae  sopa  en  Venecia  el  éxito  de  esta  cspedicion,  el  «enado  no  pndofionte- 
ner  sn  indignación  contra  Moncenigo;  le  despojó  de  sus  atlas  fondones,  y  le  envió 
como  nn  simple*  capilan  de  armas  á  Vicenza.  En  tan  criticas  drcnnslancias ,  nece- 
sittíHwe  enviar  un  general  de  acredllado  rononibrc  para  tranqnilizar  los  ánimos; 
por  lo  que  pidieron  á  Franci-sco  iMorosini  que  fuesu  á  pone!  si-  á  l.i  <  aix^a  del  ejér- 
cilo,  no  obstante  so  avanzada  «lad  y  sus  achaques.  El  sin  t  uibargo  lialx  r 
ya  cumplido  selenta  y  riñen  años,  recibió  con  salisnucinn  aquel  nuevo  homenaje 
tributado  ¿  sn  talento  y  á  su  patríotismo,  y  en  mayo  de  1693  partió  con  una  flola 
considerable.  Después  de  haber  recorrido  el  Archipiélago  sin  haber  podido  obli- 
gar á  los  turcoo  á  medir  sos  faenas»  tomó  coarteles  de  invierno  en  Ñápeles  de  Bo« 
mania,  en  donde  dedicó  lo  restante  delafioen  arreglar  nna  espedicion  á  la  isla  de 
Negroponto;  pero  en  medio  de  estos  preparativos  le  sorprendió  la  muerte.  DiéroO' 
le  por  sncesor  en  el  IrooD  ducal  á  Silvestre  Yailier;  y  en  el  cargo  de  capitán  gene^ 
ral  á  Antonio  Zeno.  El  ejército  de  Dalmaeia  continuaba  distinguiéndose  siempre 
por  a!¿,uiia  nueva  hazafia. 

Los  muchos  Iriunfos  que  íialjia  alcanzado  Venecia,  ya  en  MorMk,  ya  en  Dalma- 
eia, la  hicieron  exigenie  con  el  sucesor  de  Morosini.  y  Aninnio  Zeno  no  se  hallaba 
á  la  altura  de  semejantes  intentos.  No  obstante,  partió  con  la  Hola  reforzada  con  al- 
gunos buques  pontificios  y  malteses,  y  so  dirigió  á  la  isla  de  Chiot;,  de  la  cual  te- 
nia órden  de  apoderarse.  Asi  pnes  el  8  de  setiembre  de  1694  desembarcó  allí  un 
coeipo  de  unos  nueve  mil  hombres,  y  procedióinmediatamento  al  ataiyoe  de  la  pía- 
B  iirineipal ;  apagó  los  fnegos  de  su  artillería»  lechaió  cuantas  salidas  emprendió  . 
la  guamidon ,  y  despoes  de  haber  abierto  brechas  en  distintos  puntos,  la  obligó  á 
capitular :  en  menos  de  odio  días  quedó  sometida  la  ÍR(a  entera.  Las  principales 
operaciones  do  la  caiiip.irja  tie  lOOr»  se  dirií^ieron  on  luruo  de  la  Moroa  ;  ya  para 
aplacar  insurrecciones  parciales,  ).i  paici  ¡fcliazar  Ia>  Icntalivas de  descnibarco  (pie 
hicieron  algunas  voces  los  turcos.  El  general  Sfeinau,  que  ocuiaba  el  i.slniO(Ii  (.o- 
rinto,  adelantó  sus  observaciones  desde  este  punto  hasta  Livadia:  Molino,  provcdi- 
lor  de  las  islas ,  defendió  á  Lepanto  de  las  intentonas  do  los  turcos ;  mientras  que 
Zeno  no  sopo  hacer  mas  que  paralizar  la  mayor  parle  de  sus  fuerzas  con  la  esce- 
síva  tímida  de  sus  combínadonos. 

fltabiendo  sus  generales  encontrado  la  flola  turca  en  desórden  en  las  aguas  de 
Esmirna  le  instaban  vivamente  para  que  la  atacase;  pero  él;  al  contrarío,  se  valió 
de  mil  pretextos  para  evitar  el  combate ,  y  no  so  deddió  por  dilímo  á  lomar  una 
actitud  ofensiva  hasla  que  las  naveí  turcas  estuvieron  bajo  la  prolei  t  ion  de  la.^ba- 
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Icrías  que  defcndian  al  golfo  en  cuyo  foudo  se  ve  la  ciudad  de  Esmiroa.  Pero  era 
ya  larde  y  se  yíó  obligado  á  desandaré!  camino.  Al  mismo  tíempo,  el  capilaa-ba* 
já  que  salía  do  tos  Dardanelos  para  ir  á  reconqaíslar  iChios,  habiendo^enoontrado 
á  los  Tenecianos  cerca  de  esiu  punió,  resolvió  al  insianle  atacarlos.  Gonstabalafiob 
veneciana  de  veinte  galeones  y  de  veinte  y  cuatro  galeras ;  y-la  de  los  tarcos  de 
diez  y  «íis  ijaleoncs ,  catorce  raahonas  y  teinle  y  ciialid  i^al^ras  ;  jior  consiííuicnie 
íMi  ninl)a>  paiio^  ora  li^Mial  el  número  de  galeras  ;  poro  la  fluía  veiietíiana  contaba 
mayor  número  de  buques  de  alio  bordo.  El  capitan-bajá  en  su  órden  de  batalla 
dispuso  que  cada  galera  turca  luchase  contra  una  galera  veneciana,  y  las  catorce 
roahonas  atacasen  á  loa  diez  y  seis  buques  del  mismo  bordo  de  ia  escuadra  enemi- 
ga. La  disposición  de  este  plan,  y  sobre  todo  la  proiilitud  y  precisión  con  que  fué 
puesto  en  ejecución;  dejó  desoonoerlado  á  Zeno:  dió  órdenes  oontradiclorias,  turbó- 
se,  y  en  definitiva  dejó  á  sus  tenientes  el  cuidado  de  recbazar  al  enemigo  según  el 
plan  qno  mejor  les  pareciese.  A  la  primera  andanada  de  la  capitana  turca  perdie- 
ron los  venecianos  tres  de  sus  moeres  navios,  y  fueron  sepultados  en  las  olas  mil 
quinionlos  hombres  do  la  Iripalacion ,  contándose  entre  las  victimas  el  almiranle 
Ik'iunlpllo  PL-nni.  Aí^í  inalhalada  la  escna(h-a  vcniTíaiia  y  privada  de  Iodo  mando, 
se  reliró  apreáuradamenle  al  puerlo  do  S[u)lma(I(>n,  ishla  siliiada  entre  la  isla  de 
Gbios  y  la  costa  de  Analolia  ,  en  donde  trató  de  reparar  las  grandes  y  numerosas 
averias  que  babía  sufrido.  Diez  días  después  el  capitan-bajá  la  atacó  de  nuevo  en 
el  instante  en  que  se  preparaba  para  salir  de  Spalmadori:  el  combate  fué  sangrien- 
to, lo  mismo  que  en  d  primer  encuentro ;  pero  aun  toA  mas  dedaiva  la  derrota  de 
los  venecianos.  Los  capitanes  Gontarini  y  Bolani  mullíplicanm  sus  esfocms  para 
suplir  á  la  ineptitud  de  su  general ;  pero  todo  filé  inilil  puesto  que  el  terror  páni- 
co de  tal  suerte  se  había  apoderado  de  las  tripulaciones,  que  se  negaron  á  comba- 
tir ;  y  se  vióá  las  naves  veneciaii;i-.  .ibandonar  vL'igunzn<iampnfe  sus  lineas  para  ir 
en  (lisíM  dt'n  á  refugiarse  en  el  puerlo  de  Chios.  Siendo  esl.i»  iiicapaceá  do  defender 
csla  isla  de  una  ílola  superior,  la  abandonaron  durante  la  noche  y  fiiéronse  á  fon- 
dear en  Tineb.  Los  turcos  se  apoderaron  otra  vez  deChíos.  ó  bideroo presas  consi- 
derables: cinco  navios,  cuatro  galeras,  dnoo  mil  fusiles  y  el  armamento  de  la 
plaza,  todo  cayó  en  su  poder.  El  senado ,  que  en  esta  guerra  aun  no  habla  tenido 
ocasión  de  acostumbrarse  á  los  reveses,  se  mostró  indignado  del  comporlamienlo 
de  Zeno;  quien  inmediatamente  fué  destituido  de  su  empleo,  cargado  de  cadenas  y 
sometido  &  un  juicio;  pero  murió  durante  la  instrucción  del  mismo.  Al  propio  liem- 
po  fueron  depuestos  y  condonados  Iros  de  sus  generales. 

Kl  nuevo  capitán  general,  Alojaiidro  Molino  ,  reparó  piuiilaux  n!i'  hi  falta  de  su 
antecesor:  empezó  desembarazando  la  entrada  de  las  plazas  que  ocupaban  los  ve- 


Digrtized  by  Google 


lySTOMA  V£  TfiNKU.  élS 

nocíanos  en  la  Murea,  y  aon  Invo  nna  aoeion  baslanle  sería  con  los  turcos  qoe  ha- 
bían pendrado  hasta  el  [en  i  lorio  de  Arboii.  Después  d(í  haber  asegiwado  la  {iá¿  ul- 
terior de  la  península,  ^ol\iú  sus  miradas  al  mar;  y  coa  ima  escuadra  de  cuaren- 
ta y  sois  velas  recorrió  el  Arcliipiélago,  persiguiendo  á  los  lurcoi  en  todas  parles 
dondQ  podía  haberles  ,á  la  mano ;  pero  como  el  capilan-bajá  evitaba  con  cui- 
dado caer  en  na  oooiproiikiso  formal,  pasó  ei  afio  169(»  m  oioguo  suoeao  delini- 
(ivo ;  y  lo  mismo  fué  en  los  dos  síguíenles  de  1697  y  1698,  Durante  estos  Ires. 
ajios  k»  Teoecíanos  provocaroo  6  los  torcos  con  sin  igual  tenacidad ;  en  Gbíos,  en 
Aodros  y  cerca  de  Miülene,  creyeron  que  podriau  obligar  á  los  enemigos  á  comba- 
tir; pero  estos,  desconfiando  de  sus  fuerzas,,  evitaron  siempre  la  ludia,  y  por 
mas  que  liayan  dicko  algunos  hisloriadorcs ,  solo  hubo  end  e  las  fueizaá  beli- 
gerantes algunos  oBCueníros  pareiales.  \  enecia  ,  pues,  no  se  hallaba  en  eslado  de 
obligar  álos  lurcoü  á  suliciUn*  la  {>a/;  los  iiiipei  iaies,  h  pesar  de  sus  viclorias  y  sus 
conquistas  en  Hungría ,  y  de  ius  inagotables  recursos  no  estaban  mas  adelantados 
que  la  república.  Las  espedíciones  del  principe  Eugenio  deSaboya  no  pudieron  de- 
terminar á  la  Puerta  á  humillarse  á  los  piés  de  tos  príocipes  cristianos;  y  sí  se  es- 
(abksció  la  paz,  fué  por  consideraciones  del  todo  agenas  de  la  guerra. 

Los  ambiciosos  designios  de  Luis  XIV  habían  cansado  gran  inquietud  en  los  so- 
boi'anos  de  Europa,  cuya  inquietud  Alé  mayor  cuando  vieron  que,  aprovechándo- 
se de  la  debilidad  de  ílárlos  ti,  rey  de  i'^pana,  Iraló  de  ase-rurar  ea  m  íaiiulia  la 
corona  de  las  Caslillas.  En  tópieial  losin/^lcses  y  ]m  holandeses,  enemigos  encar- 
nizados do  la  Francia ,  pusieron  en  obra  lodos  sus  recursos  para  impeilir  que  tal 
proyecto  se  efectuase,  y  para  lograr  mejor  su  objeto  se  dedicaron  á  desliar  al  em-, 
parador  de  ki  guerra  con  la  Turquía,  la  cual  absorvíatoda  su  atención  y  todos  sos. 
recaraos»  Los  pasos  qoe  con  tal  fin  djeron  estas  potencias  fueron  tan  activos  y  (ao: 
bien  combinados,  así  en  Venecta  como  en  Viena  y  en  Conslantinopla ,  que  pronto, 
se  enlabiaron  negocíadones  do  paz.  El  emperador ,  como  vivamente  interesado  en 
la  sucesión  á  la  corona  de  España,  conocié  que  debia  dirigir  á  este  asunto  (oda  su 
atención  y  solicilud,  Ycnecia ,  \iendo  á  los  fiaiiceses  que  á  ra\(»r  do  la  guerra  se 
apropiaban  lodo  el  comercio  de  Levante,  solo  deseaba  depuik'r  las  armas  jjara  de- 
tener la  decadencia  de  su  comercio  y  or^ranizar  sus  conquistas,  y  linalmcnle  Tur- 
quía abrumada  por  una  guerra  doble  por  (ierra  y  por  mar ,  desanimada  (amblen 
por  sos  muliiplicados  reveses,  suspiraba  por  el  reposo,  aunque  su  orgullo  la  obli- 
gaba &no  solicitar  la  paz.  Todas  estas  dificultades  de  amor  propio  las  allanaron  los 
mediadores  ingleses  y  holandeses,  que  á  fuerza  de  habilidad  y  de  perseveraucia 
lograron  conducirá  unos  y  otros  al  terreno  de  las  negociaciones;  y  quedé  elegida  para 
celebrar  las  conferencias  la  i)cquoOa  ciudad  de  Carlowilz,  situada  en  el  Danubio. 
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DidiA>  iit  -oLiacioues  fueron  saniamente  difícilM,  y  mas  aun  por  las  exlí?enciai» 
de  los  \enecianü>;  pero  (inalmcute  el  20  de  euero  tle  1699  los  represen laiUo^  de  las 
varias  potcQcias  coolralaotos,  ix  csccpcíon  dol  de  Veoecia,  que  aun  no  babia  r^i- 
bido  iuiiruccioncs,  firmaron  el  tratado  de  paz  en  que  con  referencia  k  la  república 
quedé  decidido  que  los  larooe  ooiuervariaD  lodo  el  país  oootenido  entra  Cabella  y 
Caslel-Xuovo;  que  la  Horea  veoecíaoa  se  limitaría  en  el  HexamiloD;  que  k»  vene- 
cianos deberían  evacuar  á  Lepanto » restltntr  ledas*  las  islas  áá  Archipiélago  que 
anies  de  la  guerra  poseían  los  (urcos,  y  conservarían  las  qnean^  de  aquel  tiem- 
po ]>ertenecieron  á  Venecia.  Fué  abolido  el  tríbulo  para  Zanla;  la  linea  de  las  fron- 
teras eu  Dalmacia  se  Ihú  por  los  montes  al  urn  iile  de  Knisa,  Verilea,  Sign.  Delo- 
var,  Zadvar  y  Bergorae  liasfa  á  (iid)ella;  y  (^alaro  quedó  |)aia  los  venticiauos.  Es- 
te tratado  fué  continuado  en  el  piazu  de  un  mi's  por  Venecia,  y  al  fin  del  siglo  xvu 
íudavia  ostentó  la  república  brillantes  trofeos  militares;  de  modo  que  solo  leialts" 
ba  adoptar  una  poUlica  mas  inteligente  para  hacer  mas  duradera  su  gloria. 

Beslabledda  la  paz ,  inmediatamente  traté  Veneeia  de  poner  en  buen  estado  di» 
fortificadon  las  plazas  de  que  la  había  hecho  dueda  la  gnerra  en  Moren.  En  teorfa 
la  administración  se  poso  en  días  bajo  m»  buen  pié ;  y  si  loe  hombres  encargadas 
de  gobernar  el  pafs  se  hubiesen  conformado  á  las  órdenes  del  senado ,  sin  duda  el 
l'€lui)oneso  en  uiuy  poco  liemjK)  hubiera  sido  una  de  las  posesiones  mas  se¿,'uras  y 
lielcs  á  la  lepúbüca.  l'ei  o  por  ilesgraeia  prevalecía  la  antigua  costumbre  de  con- 
ceder 'd  los  patricios  la  mayor  parte  de  los  desituos  en  las  colonias  con  el  objeto  de 
que  pudiesen  reparar  en  su  desempefio  los  estragesde  la  íortnna  (1);  y  asi  eaesas 

(1)  CreaiiM coavanifloto dtrai|Bt as rNdoMD  dd úámM  MfoidoM  ti adnhirtnciQadebi 
colnú»  de  la  rBféUin:  Teaeda  goberné  si«iD||ra«OD  aa  ligor «slteiMdi»  ani  pswrioDBS  oHn- 
mtioai;  y  loo  |ini«ba  de  «He  sos  «ootinaas  MdrfmeioaeB.  11  vaDde  nferiiir  de  «los  |iÍbm 
]fJaiM««npitríoMio¡o  de  algonas  bniliu  podarosat  del  palridadotyloseovleei  aeeaadiriis 
recaiao  ñempre  eo  peneoae  de  Inferior  noblcM.  A  JIn  de  qoe  loo  fobcmidoreo  do  le  aeoUmnliffa- 
len  deniaiiadit  i  la  aolaridod  con  on  largo  ejercicio,  decidióse  que  so  cargo  facso  temporario, 
ftjiodose  de  (ónniuo  dos  ufios  en  la»  provinoiaode  ta  otra  parte  del  Adriático.  Rodeáiniileo  de  oa 
comejOf  j  poftiéo  «i  lado  de  ellos  qd  oQcial,  con  particular  encargo  de  mandar  tropas;  y  toda» 
ellas  personas  eran  alturnativameole  vigitaoles  ó  auiliares  del  gobernador.  Gobernaba  la  provto- 
eia  do  Friul  un  provedilor  general  auxiliado  do  un  teniento.  En  htriu  luibia  nueve  podtíUi\  en  [<i 
Uatmicia  loi  olicialts  enviados  para  gobernar  en  nombre  de  la  república,  túinaban  el  Ululo  da 
provedílore.'í,  dtf  con«!t's,  gobernadores,  capitanes  ó  castellanos,  bnihiudose  (cdos  i^ul<jrdinados  a 
un  provedilor  general.  Los  Jt»  las  ciudades  raas  imporl.inte.s,  romo  Zara  y  Spalalo,  eian  a.-iálidos 
átí  un  con;>ejo,  conipucalu  Ul-  Itl-s  nobles  venociaoos.  Corfú,  Zanto  y  Cofalonia  tenian  e-aúu  uu.i  .su 
provedilor  y  su  consejo;  con  lúdo  liaLw  para  cslas  Iros  isla»  un  geiiwdJ,  á  (¿uicn  obctlt-ciau  Iwlos 
los  dichos  m3gi!>lraduá.  A  Un  de  evitar  los  ubu^o^,  ó  mejor  para  bacer  creer  a  los  subditos  que  el 
gobierno  vigil^iba  á  sus  reprcsenlaiHu  «H  el  e^or,  codacbeo  aftos  eaviibao  á  sus  poeeeioiies  de 
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iejaoas  posesionoá  uo  reiuaba  masque  la  corrupción  y  el  peculado:  los  subditos  ca- 
da día  86  Yeian  mas  vejados  por  las  injusticias  de  los  gobernadores  y  el  monopo- 
Uo  de  los  traficantes :  las  caDlidades  concedidas  por  el  lesoro  público  para  la  con- 
aervadon  de  los  fuertes  y  de  las  gaarniciones  se  desviabaa  de  so  objeto  por  los  co- 
mandanles  de  las  plazas,  quedando  el  pais  sin  ningan  medio  de  defensa.  Se  ve  pues 
qae  semejante  sistema  debia  hacer  muy  accesibles  al  enemigo  las  posesiones  de  la 
república,  que  debían  por  necesidad  permanecer  en  un  estado  de  aborrecimiento  á 
la  madre  patria.  Es!a  iiuila  adniinislracion  fué  una  de  las  priaci pales  cansas  que 
Ijerdieron  á  Chipre  y  á  Caiuüa,  y      lanío  facililó  la  rcronquisla  de  la  Morca. 

Vamos  á  onlrar  en  una  sañc  de  acdiUecimienlos  ni  lus  que  Venecia  solo  repre- 
sentó un  papel  pasivo;  pero  necesilaii  implicarse  átin  de  dar  bien  á  conoaT  la  nue- 
va situación  en  que  va  á  enconlrarjM  la  república :  nos  referimos  á  la  guerra  de 
sucesión  ai  trono  de  Espafla ,  guerra  empeflada  direclámcnle  entre  la  Francia  y  el 
Austria ;  pero  que  sin  embargo  puso  en  combustión  á  toda  Europa  por  espacio  de 
doce  allos.  Cárlos  II ,  rey  de  £spaQa,  oriundo  de  la  casa  de  Habsburgo,  murió  en 
el  alio  1100 :  por  lo  mismo  nada  parada  mas  natural  que  perpetuar  el  trono  de 
Espafia  en  la  casa  de  Austria.  Esto  mismo  esperaba  toda  Europa  antes  de  la  paz  de 
Kiswik:  pero  en  el  aílo  la  debilidad  de  Cárlos  II  cambió  el  órdon  de  .sua'üioi), 
y  secretamt'iUe  quedó  sacrificado  el  nombre  del  auslríuco.  En  un  leslamcnto  de 
lOító  aquei  ruy ,  (jue  en  medio  de  su  juventud  velase  bajar  al  sepulcro  sin  descen- 
dencia, legó  su  trono  al  principe  de  Bayiera,  sobrino  de  su  esposa.  Muerto  éste,  el 
débil  monarca ,  cediendo  á  las  obsesiones  del  cardenal  Portocamero ,  aRobúpo  de 
Toledo,  á  las  del  conde  de  Moalerey  y  deoiros  grandes  de  Espalia,  después  de  mu* 
cha  repugnancia,  decidióse  á  dictar  otro  testamento,  en  el  que  instituía  beredero  do 
toda  la  monarquía  espallola  áFelipe  deFranGia,duqoede  Anjou,  nielode  Luis XIV 
y  sobrino  segundo  de  Cárlos  II. 

Ultramar  una  comiaioD  ¿c  ires  senadores,  encargados  de  atender  á  las  quejas  y  do  s.ili^faccr  Ins 
agravio»  Ibaauou  m  aparato  formidable,  acampanados  de  secretarios,  do  guardias  y  de  verdugos; 
pero  sciuejuole  boato  se  reducía  c.iái  siempre  a  una  vana  osleDUítioo,  puerto  (¡ue  ei  exémeo  de  Í05 
actos  de  cada  gobernador  era  ruuy  sumaiio,  y  fácilmeDle  se  despedía  j  I  s  (]iu'josos.  Por  otra  parlo 
la  reprcsioo  de  los  abusos  era  casi  siempre  imposible,  á  causa  de  b  puco  quu  duraban  hs  fuiiciune^ 
y  de  iaiSMttoia  de  ios  eiB|»lead«R.BB  sabido  que  después  de  la  toma  do  Constaotínopla  varias 
iaJasdel  Aniúpiélago  fueron  palrineoio  deatgUMslÉailias  pelriei&s,  que  las  poseían  en  propiedad, 
sel  Nm  perlMefllii  tus  Ftnoi;  Slaoopalia  i  los  Qocrioi;  V«m  i  losVeDiei-,  etc.,  cle.:«lies  foenMi , 
dadas  eo  bode  i  varias  peneoas,  pm  eldigartas  persa  propio  iolerts  á  defcaderlSs  mejor.  NSda 
dirdaMsddgofaíerDo  jadmiaislraoioade  «las  islas,  pvcsto  que  se  habla  dfjado  .compielaonle  á 
la  votoDlad  de  si»  dueSos. 
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(J;i  ii  -ic  i.i  l'uropii  lli'iiii  tk'Uáóinbi  u  y  como  aturdida  l-  iuipolenle,  viendo  somc- 
iicJa  a  la  Francia  la  monarquía  et^paOola  cuando  hada  li  es  siglos  que  estas  po- 
tencias eran  rivales.  Luis  XIV  parecía  el  monarca  mas  aforluBado  y  poderoso  del 
mundo:  á  los  Macota  y  dos  aSos  velase  rodeado  de  ana  niimerofla  desceiuleiioia,  y 
que  on  nielo  suyo  iba  á  gobernar  biyo  ana  ÓrdeooB  á  fiapalia,  i  América  y  los 
Paucs  Bajos.  Tan  ínaadlla  forlona  escíld  et  odio  y  laentidia  de  Ja  mayor  parle- 
de  lossoberanos  de  Europa.  Mientras  que  el  jóveo  duque  de  Aojon  era  feOBnoQH 
do  en  Madrid  por  rey  de  España  y  de  las  Indias  bajo  el  nombro  de  Felipe  Y,  el 
Austria,  la  Inslalerra,  la  Uuuiíid.i,  la  Piusia  y  Porliiíjal  so  coligaban  ¡niid  abra- 
mar  ii  lii  Fruacia.  La  ropnhüca  de  Venwia  se  v¡(')  lambien  solicitada  para  que  to- 
mase parle  en  esa  Ií^m,  pero  como  ya  iiabia  dirigido  au&  íeiícitacioDe»  al  rey  de 
Espafia,  creyé  que  debía  ne|?arse  á  ella:  determinación  impnidonte,  por  cuanto  he- 
ría la  sosceplibilidad  de  las  potencias  aliadas,  y  que  además  no  se  babia  tomado 
por  inclinación  ¿  la  Francia,  con  la  qae  estaba  Venecia  en  secreto  mny  resentida. 
Su  posición  era  paos  samamente  frisa,  y  solo  podía  acarrear  oompromísoeá  la  re- 
pública. 

Las  hosülidades  contra  Frauciu  rompiéronse  en  tres  puntos  dislinlos  á  la  vez: 
en  Italia,  en  Alemania  y  en  Flandes.  Al  ver  que  se  uaírcabau  á  Italia  los  fraiico- 
ses  y  los  imperiales,  pues  parecía  que  se  habían  citado  allí  para  dirigirse  los  mas 
rudos  í^olpes,  apresuróse  Venecia  á  parlicipaHos  su  neutralidad;  pero  semejante 
declaración  de  nada  servia  atendiendo  á  las  exigentes  ó  imprevislas  necesidades 
de  la  guerra.  Asi  ninguna  coniideradon  lo  tavieroii  las  paitas  beligerantes.  SI 
principe  Eogenlo,  que  por  un  capricho  deoorle  había  pasado  de  Pranoia  al  Aus- 
tria (1),  acompasado  de  treinta  mil  hombres  fué  á  Italia  por  el  Trentíno  ei  t7  de 
mayo  de  1701,  y  faése  á  acampar  en  el  Adigc.  Al  panto  se  adelantó  el  mariscal 
( Miiiiat  con  sesenta  mil  hombres  para  dispularie  el  paso  del  rio,  y  el  leairo  de  la 
guerra  fué  el  Veronesado,  aunque  pronto  se  eslendieron  sus  estragos  al  lerrilorio 
de  Brescia.  E\  llamamieoio  de  Calioat  y  su  reemplazo  por  el  mariscal  de  Villc- 

;l  Aun  ja  •  estó  príncipe  era  nieto  ñ<?  Carlos  Emnnael,  duque  áe  Saboya,  no  por  esto  debemos 
(li'jnr  do  leDi>rlo  por  francos.  Su  padre,  el  conde  de  Soisons,  establocidi)  en  Francia,  IcnicDle  gt- 
ncral  de  los  •  jrixil^s  y  gobernador  de  Champaña,  cm6  con  Olinipin  Maocioi,  una  de  las  s<»briaa:« 
del  r^nli-n  i!  Mazarino.  De  i-ste  fnatriinoDfo  nadó  esiu  príncipe,  Utu  peligroso  después  ñ  LbIs  XIV,  y 
•  nii  \»)co  coníK'iilo  (It;  él  en  su  jiivoniiid.  PrimuramcDle  Ip  llamaron  en  Francia  el  caballero  de  Cari- 
tfna»;  eosí'giiiii;!  Imnoel  hábito  cli-rical,  y  eolonces  selenotubrriba  v\  Ábate  dr  Saboya.  SDp<^neseen 
qne algunos  ailu:»  dt<:$pues  pi>lió  al  rey  un  rogimicnlo,  y  que  liivj  i.i  morlilicacion  de  recibir  ana 
Kiluiidii  negaliva  acompañadu  áo  roprcn^ione»;  por  lo  que  viendo  quo  nada  podia  lograr  de 
Luis  XIV,  íüi'iti  h  servir  al  emperador  eo  la  guerra  con  los  torcos  el  afto  ISSt. 
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roy,  la  (It'sersion  del  diu\Uii  tlií  Salwya.  que  rompió  una  alianza  < le  familia  pDi- 
abrazar  ia  causa  de  lus  impui  iales,  y  los  actinios  de  (^arpi  y  de  Cliiari,  faciiilaioü 
sucesivamente  al  príncipe  el  paso  del  Adige,  del  Mincio,  del  Oj^lio  y  por  úllimo  el 
del  Adda.  Los  provediU)re<«  y  potlestás  de  la  república  protestaban  con  todas  sos 
fuerzas  de  las  flagrantes  violaciones  de  terrílorío  qae  comelian  altcrnaiivamente  ya 

■ 

k»  firaiioeses,  ya  los  anslriacos;  pero  lales  protegías  eran  armas  íDátiies  y  do  que 
todea  se  reían. 

Este  sistema  de  neairalidad  dejaba  al)^ndonado  el  territorio  veneciano  á  los  sa- 
oeúvos  alaqnes  de  ambos  partidos,  cuando  si  la  república  hubiese  abrazado  la  cau- 
sa de  alguno  de  ellos,  es  evidente  que  no  hubiera  sufrido  la  mitad  del  daíío  con 
que  se  vió  abrnmaiia.  Li  llegada  (M  mipeluoso  duque  de  Vendoma  al  tealro  de  la 
guerra  empeoró  todavía  la  situación  de  los  venecianos;  pues  conlinnamcnie  se  su- 
cedían  las  mai'cbas  y  contramarchas,  los  ataques  y  haíalla.s,  que  giempie  eran  á 
espensas  de  los  súbditos  venecianos;  puesto  que  franceses  ó  austríacos,  vencedores 
ú  vencides,  desolaban  el  desgraciado  país  donde  ponían  los  píés.  Finalmente  vino  el 
Iralado  de  Ulrecht  á  poner  un  término  á  ias  hostilidades.  La  república  tovo  so  re- 
prcaedlante  en  fais  n^gociacíODes  qne  precedieron  al  tratado;  pero  á  pesar  de  las 
mas  vivas  instaiMias  no  podo  obtener  de  una  ni  otra  parte  indeimiizaeion  algnna 
por  las  considerables  pérdidas  qne  sin  combatir  había  esperimenlado  dnrante  fa 
guerra.  En  el  tratado  do  Irtrecht  se  designaron  la  España  y  las  Indias  á  Klipo  V; 
(iilii,iliar  y  Monnir;!  .i  l.i  Iiii^'laterra,  Monferrato,  parte  del  Milauesado  y  la  Sicilia 
al  duque  de  Salwya,  y  linalmeníe  Milán,  Mantua  y  ISápoles  al  emperador.  Así  Ve- 
necia,  después  (le  haber  es[)erimeutadu  innumerables  daños,  \eia(<xlu  su  terñtorio 
continental  estrechamente  abrazado  por  las  posesiones  del  Austria,  desde  losmon^ 
tes  de  Dalmada  hasta  la  márgen  izquierda  del  Po.  Su  condición  no  hubiera  podi- 
do resaltar  peor  si  después  de  haber  tomado  las  armas,  se  hubiese  hallado  entre 
lus  venddes.  Al  contrario  te  sucedid  al  duque  de  Sabaya  quien  anduvo  flotante 
entre  losfhmoeses  y  los  ímjMales»  pues  obtuvo  un  considerable  aumento  de  Icr- 
rílorio. 

Si  mienlras  que  la  re[)iiblica  se  obstinaba  en  conservar  su  absurdo  sistema  de 
neutralidad,  luibie.se  á  lo  menos  empleado  el  reposo  á  que  se  condenó  en  aumen- 
tar sus  recursos,  en  arreglar  los  cuadros  del  ejército,  en  organizar  de  un  modo  vi- 
goroso su  nueva  conquista  del  Peloponeso,  solo  hubiera  fallado  á  medias;  pero  su 
neutralidad  convirtiése  en  una  espade  de  inmovilidad,  que  al  mismo  tiempo  le  im- 
phiíó  rechazar  al  enemigo  y  conservar  los  propíos  estados.  En  1713,  aprovechán- 
dose la  Puerta  do  se^Jante.  incuria,  y  temando  en  nada  d  tratado  de  Carlowiiz, 
no  quiso  dejar  escapar  la  ocasión  de  recobrar  la  rica  provincta  que  le  habían  con- 
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(jiiiglado;  y  on  efeclo,  súpose  que  el  ¿;raii  visir  había  dado  las  (íidenes  |>ara  armar 
una  considerable  Hola.  Los  venecianos  fiierou  \im  j»i  imci  ns  (jue  lo  >iij»i<Mun,  s  auu- 
que  (enian  el  mayor  inleré.s  en  saber  contra  qni/'n  iban  dii  i^'iilos  lales  armamen- 
tos, al  prcccr  no  les  infundieron  el  menor  cnidado,  y  cuantos  avisos  se  les  dieron 
sobre  este  objeto  fueron  inrrucluosos.  Por  lo  mismo,  CBaodoeslUTteron  completa- 
mente  armados  los  navios  destinados  á  la  eipedicioD,  melíeroD  en  la  eknd  al 
baíKo  de  la  república»  y  algunos  días  después  se  proclamó  la  guerra.  El  pretexto 
que  dieron  los  turcos  para  reproducir  las  hoslílidades,  fué  haber  negado  Veneda 
la  exlradicion  de  algunos  jefes  roonicncí^rinos  que  se  habían  refagiado  en  eHa,  y 
además  la  acusaron  de  haber  violado  el  lerrilorio  olomano:  lodo,  como  hornos  di- 
cho, ftté  un  miscrabio  preloslo.  Cuando  se  supo  en  Venecia  que  inmedialamentese 
abriría  la  campafia.  el  f^oljicrno  dirigió  sus  aeoslunibrados  ruegos  á  las  varias 
cortes  de  Europa  para  obtener  de  ellas  subsidios  ó  contingentes.  Casi  todas  so  ne- 
garon á  esta  solicitud,  y  tan  solo  el  papa,  que  no  podia  dispensarse  de  tomar  par- 
te en  una  guerra  contra  infieles,  ofreció  cuatro  galeras,  y  obligó  al  graadncfue  do 
Toscana  á  saministrar  dos:  la  órden  de  Halla  armó  seis. 

Mientras  que  la  república  procuraba  ganar  anxUiares,  ei  sultán  en  penooa  y  d 
gran  visir  salieron  de  Omstantinopla  con  el  ejérdto  con  dirección  á  Salónica,  á 
cuyo  puulo  acudió  también  la  escuadra  al  mando  del  capilan  bajá  (G  de  abril  de 
nlí)  El  1."  de  mayo  hallábase  el  sallan  en  Larisa,  en  donde  pasó  revista  á 
sus  Iropas,  y  las  dividií)  en  dos  cuerpos.  I  no  de  estos  fué  enviado  á  las  costas  de 
Dalmacia,  en  donde  los  venecianos  leaiaa  poquísimas  fuerzas,  y  el  otro  á  Livadia 
para  invadir  desdo  este  punto  ai  Peloponeso.  £iproveditor  Juan  Delfino,  que  tenia 
en  Morea  el  mando  de  un  peqaeffio  cnorpo  de  tropas,  fuésocprendido  por  Ut  rápida 
Diarcba  de  los  otomanos;  sus  fronteras  se  bailaban  sin  gnamidoii  y  se  vió  obliga^ 
do  á  encerrarse  aprcsaradamento  en  los  fuertes,  dejando  del  lodo  k  mMroed  del  eo^ 
roigo  lo  restante  del  país.  Al  pasar  el  capitán  bajá  por  delante  de  la  isla  de  Tíneb, 
iTPolvio  tiacíM'se  dueño  de  esle  pucrio,  anle  el  cual  seflabian  estrellado  muchos  de 
ftUs  predt'ceóoro.5.  Esla  isla  cnconlrábaso  á  la  fazon  bajólas  ói  ili m  >  de  un  jeíe pu- 
silánime, que  á  la  primera  intimación  entregó  sin  combatir  hi-  llau's  de  la  plaza. 
Este  guerrero  so  llamaba  Bernardo  Hall^,  y  pagó  su  cobardía  con  un  encarcela- 
miento perpetuo.  íio  poco  se  ensoberbecieron  los  turcos  con  este  primer  triunfo,  « 
pues  lo  consideraron  como  feliz  preludio  de  la  campafia  que  iban  á  emprender.  Di- 
rigiéronse en  seguida  al  istmo  de  corinto,  en  donde  efectuaron  su  desembarco  sin 
hallar  la  menor  resistencia.  Los  veneciaaos  durante  la  paz  hablan  descoidado 
completar  sus  tripulaciones,  y  hasta  hablan  desatendido  tanto  á  lo  material  de  la 
flolu,  que  en  el  inslante  en  que  se  declararon  las  hostilidades  la  mayor  parle  de 
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SUS  buques  no  se  haUaban  eu  disposición  de  hacerse  á  la  mar.  No  le  hallaba  oq 
nejor  situación  tampooo  el  ejército  de  tierra:  Joan  Delfino,  iqakú  nombran»  ca- 
pilan  general,  solo  disponía  en  el  interior  de  dooemil  hombres»  con  <nie  le  en  ma- 
terialmente imposible  resistir  oon  algnn  friilo  á  tm  enemífo  cinco  veces  mas  nn* 
moroso. 

Los  turcos,  después  de  haber  atravesado  el  HeTamilon,  fueron  a  acampar  en 
Uiiuíú  d(í  Corinto  con  unos  Ireinla  mil  hombres.  íldllahaosc  impacientes  para  apo- 
derarse do  esla  plaza,  que  miraban  como  la  llave  principa!  del  Pcloponeso.  Los 
preparativos  del  sitio,  aunque  adelantaban  coa  vigor,  duraron  sin  embargo  tres 
semanas,  y  coando  todo  se  halló  dispuesto  para  el  asalto,  diez  mí!  jenizaroe,  dos 
mil  spahis,  quinientos  volontaríos^  y  dos  mil  milicianos  recibieron  la  Mea  de  pa- 
sar por  enoimade  las  mnrallas  y  de  penetrar  ea  la  ciudad  al  trav^  de  cnale»- 
qniera  obsiécolos.  Divididas  estas  tropos  en  tres  cnerpo^fbabtanse  puesto  ya  en 
movimioDto,  coando  llegó  un  parlamentario  ofreciendo  la  evacuación  de  la  plaza, 
con  la  condición  deque  se  permitirla  salir  k  h  guarnición  y  retirarse  sin  moles- 
tarla. En  el  Ínterin  se  estaban  haciendo  estos  iraio¿5,  voló  un  almacén  de  pólvora, 
ya  por  acaso  ya  jwr  haberlo  pegado  fuego;  y  como  ios  turcos  y  los  venecianos  so 
achacaban  mútuamenlo  este  suceso  no  pasó  adelante  la  capitulación.  Este  lamen- 
table accidente  fué  como  la  señal  del  pillaje  y  del  asesioalo  de  los  habitantes,  y 
como  refinamieoto  de  barbarie  se  guardaron  algunos  para  cortarles  la  cabeza  de« 
lanía  de  Nápoks  de  Bomania,  i  fin  de  intimidar  á  la  goamícion  de  esta  plaiá  que 
se  mantenía  firme. 

Al  verDelfino  que  loe  tarcos  iban  á  penetrar  en  la  península  &  la  fuerta,  in- 
mediafameDle  bÍ2o  devastar  Iodo  el  país,  destruir  las  cosecha!),  incendiar  las  ca- 
sas y  sacar  todas  las  provisiones.  Pero  tan  ^Ircmo  rccui  áu  üü  Lizo  mas  que  retar- 
dar la  invasión  sin  oponerle  serios  obstáculos.  Egina  y  Argos  se  rindieron  casi  sin 
disparar  un  arma,  y  las  poblaciones  no  fortificadas  fueron  á  presentar  espontánea- 
mente  su  sumisión.  £n  seguida  los  turcos  fueron  á  ?<íápoles  de  Komanía.  £1  prove- 
ditor  Bono,  que  mandaba  esla  plaza,  repartió  sus  fuerzas  entreoí  easllllo  Palami- 
di  que  la  protege  y  la  dudad  misma:  obligando  asi  á  los  torcos  á  establecer  dol 
siiioi  4  m  tiempo»  esperaba  hacerles  retardar  sus  prapantivos,  mientras  llegaban 
los  sooorroe  qoe  le  babia  prometido  la  república.  Después  de  lomadas  sus  disposi- 
ciones, el  gran  visir  mandó  atacar  inmediatamente  al  castillo.  Llenos  los  turcos  de 
denuedo,  escilados  con  la  presencia  de  su  jefe;  y  hasta  como  algunos  añaden,  favo- 
recidos por  truiciou  de  los  griegos,  lograron  apoderarse  de  Palamidi,  v  dueños  ya 
de  esla  posición  culminante,  no  tuvieron  que  hacer  mas  que  amenazará  la  ciudad 
para  ponerla  en  la  necesidad  de  pedir  capitulación.  Constaba  la  guarnición  tan  so-  - 
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lo  de  mil  setocidotos  bombres;  y  los  griogos  volunlaríos,  que  cansados  del  yugo 
de  Io9  venedanos»  oogofirian  oombalir,  no  otMtaoteqae  habían  redbido  ud  daca* 
do  diario  de  sueldo,  y  prefirieron  ayndar  i  Um  tarcos  i  escalar  loe  moroe.  y  ha- 
cerles peaelrar  ea  el  iaterior  de' la  plaza.  Pero  liieron  las  primeras  \iclioua  de  su 
íidiinie  traícioD,  puesto  qae  sos  aliados  caando  se  vieron  daefios  de  hi  ciodad  i 
todos  les  posaron  &  eacbillo.  El  arzobispo  con  lodo  éloleromoríenm  también  al  filo 
de  lofl  ulfanjeá,  y  la  lonia  de  iNápolos  de  Romanía,  después  de  babor  proporcionado 
k  los  turcos  considerables  provisioncá,  difundió  el  espanto  en  las  guarniciones  de  las 
demás  ciudades. 

Pocos  dtas  después  fué  Coron  inveslido  del  mando;  pero  las  tropas  á  pesar  de 
cuantas  reflexiones  y  estimuios  les  presentaron  los  jefes  se  negaron  obstinadamen- 
te á  defendeEse.  Velase  á  los  soldados  armiíar  his  armas  por  encima  de  las  mora- 
lias,  y  lii^  bajar  k  l^Aisos  é  ir  al  campo  de  les  tarcos  á  implofar  la  conserva- 
ción de  hi  vida.  Ifodon  ofreció  también  poqnisima  resistenda:  lal  eraeip&nico  que 
subyugaba  i  las  tropas  venecianas.  En  el  castOto  de  la  pnerla  de  San  Marcos,  en 
el  baluarte  de  San  Antonio  los  soldados  se  hallaban  en  ana  completa  insurrección, 
y  uiu¿;iiuu  de  sus  jefes  pudo  mantenerlos  en  la  brecha.  Querian  capitular;  pero  co- 
mo el  gran  visir  temió  privar  asi  del  pillaje  á  su  tropa,  negóse  h  lar  o¡  los  a  los 
parlamentarios,  y  mandó  que  se  diese  un  asalto  general.  Poco  tiempo  se  necesitó 
para  qoe  los  oiomanos  franqueasen  las  murallas  y  convirtiesen  la  ciudad  en  no 
moDtín  de  escombros,  en  medio  do^los  coales  se  abandonaron  loe  torcos  á  las  ma- 
yores atrocidades.  Citarémos  no  obstante  nn  rasgo  que  pmeba  qoe  no  lodos  loo 
qno  tomaron  parle  en  éste  sitio  iban  animadea  de  anos  mismos  sentimienlos.  Vi- 
cenle  Pasla.  gobernador  de  Modon,  fué  arraafrado  á  la  presencia  del  capitán  bajá 
por  algunos  volonhirios,  á  quienes  quiso  dar  M  la  satisfiBieoion  de  sacrificarle  con 
su  propia  mano.  Había  ya  levantado  el  l)razo  el  capitán  bajá,  cuando,  reconociendo 
al  gobernador,  deja  caer  el  arma  y  corre  á  abrazarle;  y  no  coiileolo  con  perdo- 
narle la  vida,  le  roflea  de  miramientos  y  le  hace  servir  por  sus  propio.s  esclavos. 
Este  acto  de  inesperada  generosidad  procedía  de  que  el  capitán  baji  por  espacio 
de  seis  altos  había  sido  esclavo  ¿  bordo  de  las  galeras  \cnecianas,  y  en  varias 
cifcanstancias  lavo  motivo  para  quedar  mny  satíslBoho  del  proceder  qoe  tovo  con 
él  Vicente  Pasta.  Acordóse  de  ello  en  aqnel  sapremo  ioslanta.  y  qnlso  mostrarse 
agradecido. 

Poco  despoes  se  sometieron  los  altivos  monlaSeoes  del  Haina:  Khielara  y  Ser* 

nata  se  rindieron  sin  disparar  un  tiro,  y  los  pueblos  sublevados  vióronse  de  nue- 
vo domados  y  sujetos  al  vngo  de!  vencedor.  Al  saber  la  luiiia  do  Corinlo  y  de 
I^ápoles  de  Uomania,  el  cantillo  de  Morease  rindió  ai  beglerbey  de  Oiarbekir,  Ka- 
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ra  Mastafá,  que  h  ibia  sido  destacado  d»  !  campo  iaiíH*iial  con  cuarenta  mil  lioin- 
bres  para  poner  siíio  á  esta  p!aza.  Federico  Badoner,  sngcto  que  llevaba  uno  de 
los  nombres  mas  ilustres  dü  Venecia,  sin  esperar  ¿  que  se  disparase  un  solo  cafion 
ofreció  UreodicioQde  Malvoisia,  única  plaiaqne  qnedaba  á  la  república  en  Mona; 

Mieotnis  que  oon  lan  estrafia  faeilidad  reoonqoistabaD  los  foroos  el  Peloponeso, 
el  capitán  general  m  an  flota  iba  rodeando  la  península  esperando  en  vano  apro- 
visionar  las  platas  amenaiadas,  6  tratando  también  Inútilnienle  de  empeflaf  algon 
combate  parcial  con  las  naves  Inrcas.  ¿Qné  se  biso  pues  de  ese  valor  perseveraale 
ó  impertérrito  que  había  desplegado  Venecia  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  y 
sin  menguar  jamás  en  Candía?  En  mtiios  de  un  mes  la  Puerta  acababa  de  arreba- 
tarle la  hermosa  posesión  de  Morea;  y  en  ninguna  parte  ni  sus  generales  ni  sus  sol- 
dados moslrarou  la  menor  entereza  para  rechazar  al  enemigo:  todos  abandonaban 
emi  cobardía  sas  puestos»  ydijérase  que  habían  olvidado  h^ael  manejo  de  las  ar- 
mai.  Guando  no  quedó  ya  mas  que  la  isla  de  Santa  Maura,  Delflno  hizo  volar  las 
fortiieaciones,  y  se  llevó  sosbaqnes  áC!orfli,  |s¡n  haber  combalidol  LaMoreaesta- 
bapnes  definitivamente  perdida  para  la  república,  la  cual,  de  sus  vastos  dominios 
en  Oriente,  solo  contaba  ya  con  algunas  placasen  la  bia  de  Gandía.  AlU  á  lo  me- 
nos Luís  Magno  y  Francisco  Jusliniani,  gobernadores  uno  de  Suda  y  oiro  de  Spi- 
na  Longa,  sucumbieron  con  alguna  gloria:  aniíuados  ron  el  ejemplo  do  ios  anti- 
guos defensores  de  Candía,  no  capitularon  hasta  haber  perdido  toda  esperanza  de 
socorro  de  parte  de  la  Meirópoli.  Habíanles  olvidado  del  todo,  porloque  serindier 
ron  en  noviembre  de  lllfi.  No  tenia  pues  la  república  ni  una  sola  isla  eu  el  Ar» 
ehipiélago.  Ahora  sns  mas  distantes  posesiones  estaban  situadas  entre  las  isias  de 
la  denmbocadoia  del  Adriático.  Los  desastres  de  esla  campalia  se  abiboyeron  A 
inepliltid  del  capitán  general,  por  lo  que  ftié  deatituido;  pero  se  babia  hecho  tan 
genial  la  desmoralización,  que  no  seatrovieron  á  Ibrraarle  juicio,  y  mucho  me- 
nos á  condenarle.  En  efecto  esa  serie  de  descalabros  y  de  inídiiuas  uú  pioeedia  de 
la  ineplilud  de  un  hombre  solo;  sino  que  provenia  de  la  debilidad  moral,  que  en 
pocos  años  había  cnYÍlecido  todos  los  corazones.  Destituido  Delfino,  nombróse  á 
Andrés  Pisaui  para  que  fuése  á  oponerse  ii  los  otomanos. 

£a  las  fitmieras  de  Bosnia  y  de  Dalmaciano  ubtnvlenm  los  torcos  tas  mismas 
ventajas ;  antes  bien  el  proveditor  Angelo  Emo  les  había  tomado  las  plazas  á  Za- 
znina,  Planno  y  Stanízza,  y  se  habían  visto  obligados  i  renunciar  al  sitio  de  Sing. 

Mientras  tanto ,  las  nuevas  relaciones  establecidas  en  Italia  iban  á  proporcionar 
á  Venecia  la  poderosa  alianza  del  Austria.  Sin  embargo  de  haber  ya  muerto 
Luís  XIV,  el  emperador  terina  que  con  el  malrimonio  de  Felipe  de  Kspaña  con  la 
heredera  de  Parma  y  de  Plascncia,  la  casa  de  Borbon  adquiriría  sobrada  prepon- 
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deraneia  eo  Ilatia,  y  así  Irali  de  aliarse  ooi  Veoeeia.  El  papa  animó  30s  itíltmo^ 
nes,  y  deapneg  de  haber  obtenido  del  rey  Felipe  ana  solemne  promesa  de  qne  di- 
cho monarca  jamás  -  diriíjiria  hostilidad  alguna  contra  los  eslados  del  emperador 
en  Ilalia  mienlras  durase  la  guerra  con  los  lurcos,  Cárlos  concluyó  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  \  enecia.  La  república  salió  garante  á  la  casa.de  Austria 
(le  las  posesiones  que  la  paz  de  Rastadt  ie  babia  asegurado  en  la  parle  de  acá  de 
los  montes,  y  en  premio  de  esta  garantía  el  emperador  envió  contra  los  turcos  una 
escuadra  mandada  por  el  principe  Eogeoio,  en  25  de  mayo  de  1716.  El  papa  y  la 
Espafia  tomaron  también  parteen  esla  liga ;  y  bien  se  necesité  toda  esa  poderosa 
jnlerTendoD  pora  «joe  se  librase  Venecia  del  terrible  golpe  qne  le  preparaban  lea 
mosalmaDes. 

Así  qne  llegó  á  Constanlinopla  la  noticia  de  esta  nueva  declaración  de  guerra, 
el  gran  visir  repartió  Jas  fuerzas  otomanas  entre  dos  ejércitos,  los  cuales  debían 
operar  simultáneamente,  el  uno  en  las  nínTas  del  Danubio,  y  el  otro  contra  las  is- 
las jónicas  (1),  únicas  que  poseía  enlooces  Veneda  eo  el  Mediterráneo.  A  mas  de 
la  flota  que  cruzaba  en  diversos  puntos  del  ArchipiélagQ,  dirigieron  háeiaestepa'- 
raje  qninoe  galeotas,  veinle  y  ciaoo  fragatas»  dies  barcos  coa  quilla  corva,  y  ocho 
iáiuchoe.  Todos  estos  bnqoes, mandados' por  él  mismo  capitán  bajá,  ceodocian 
treinta  mil  bombrea  y  tres  mil  cabalIoB  con  un  material  de  sitio  mny  considerable. 
El  5  de  jnlio  de  1716  presentdse  esta  flota  delante  de  la  rada  de  Corfó  para  efeo- 
toar  m  desembarco.  Sabido  es  qne  Corfú  ( antigua  Corcyra )  pertenece  al  grupo 
de  islas  situadas  en  las  costas  dei  Epiio,  que  delienden  en  algún  modo  la  culrada 
del  Adriático,  y  son  en  número  de  siete,  á  salifr:  Corfú,  Paxo  (£"ricusa),  Thea- 
)(i  (Itnca) ,  Cerigo  {Cüerea) ,  Cefalonia,  Zanle,  y  Santa  Maura  [Leucada).  Corfú  es 
sin  disputa  la  mas  importante  por  su  eslension,  so  población,  las  madias  obras  de 
defensa'  qne  en  ella  se  oooslmyeron,  y  en  especial  por  sa  sítoacíon ,  puesto  qne  ea 
la  mas  aproxbnada  k  bi  entrada  del  golfo.  Por  lo  mismo  los  taróos  oonoentraron 
principalinenfe  sos  eslnenos  en  esta  isb.  El  canal  qoe  esta  forma  en  la  costa  de 
Epiro  tendrá  unas  Yeinto  y  cinco  tegoas  de  largo;  pero  es  muy  angosto,  y  nnn  se 
estrecha  mas  en  sos  estrenos ;  de  suerte  que  en  el  mediodfa  solo  tiene  enatro  mi- 
llas de  ancho,  y  en  el  norte  apenas  mil;  esto  brazo  de  mar  separa  la  isla  del  con- 

(1)  tas  islas  iónicas  ftwroa  cAlabras  M  la  antlgüadad  y  hlriaroD  m  papd  niij  importaiM  «i  la 
gaent  del  Vtetepoocio.  SasMlMas  primero  por  Ál«jaiidro  y  da«piiea  por  loa  ráPMiws,  por  dlb'mo 
fiaíeroD  i  ser  ooo  pravioeia  del  inperio  do  OrioDio.  Habiénihilaa  detcaldado  loa  emperadores  do 
Bisaocio,  Oorti  cayó  eo  poder  do  loa  rojeo  nomaitdoodelttpoleB;  peraoo  ItMAieroi  aeaorei 
de  ellas  loi  veaecíaios,  y  doide  CorM  eiloidioroo  aa  domino  i  tos  dente  idas;  hs  cu 
delonMsleociadoíoaiiiiimloiaoea,  oonaervoroa  baalo  i  fii  del  siglo  ivik. 
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linéale.  A  la  otra  parle  delertreclio,  en  freale  deCorfü  y  «b  la  ooela  de  E|»ira,  le- 
viiilase  Balrioto,  dudad  mariliiiia  y  fortificada,  que  perteMcia  á  loe  turóos ,  y  1^ 

ofrecía  en  esta  espedicion  un  punió  de  arribada  seguro.  Atravient  &  la  ida  de  Cor- 
fú un  i  (  (iKlillera  de  montes  que  sigue  la  dirección  de  norte  á  gud  y  cuya  cumbre, 
llamada  Sau  Eslefano,  no  esmle  de  mms  mil  cuatrocientos  pié^:  tiene  unas  sesenta 
millas  de  largo  sobre  treinta  de  ancho,  y  encierra  setenta  mil  tiabilanles.  La  capi- 
tal ,  Gorfó,  está  edificada  eo  la  costa  oocidcotal  de  BuU  ínto ,  y  defiende  oí  puerto 
que  separa  la  isla  de  la  lien»  firme.  Los  principales  edificios  de  esta  oiodad  eran 
enloDoes  el  pslado  del  gobernador  y  las  iglesias  de  SanEspiridioD  yde  Sta.  Ibria 
SpUiolisa.  La  rada  de  Corfft,  defendida  por  nn  foerte  eonslraidocoatantoavle  o»- 
mo  magninoencia,  había  ya  resistido  en  1587  ¿lodos  los  eefoenos  de  Barboroja,  y 
poslei'iormente  se  le  habían  ailadido  varias  oljras  considerables  qne  haciaii  la  en- 
trada muy  difícil ;  pero  por  desgracia  iiabla  dos  alturas,  el  monte  Abraliam  y  el  de 
San  Salvador,  que  iiu  liacian  parle  de  la  fortificación  de  la  plaza ,  la  dominaban,  y 
en  manos  del  enemigo  podian  llegar  á  ser  uoas  posidones  muy  temibles.  Cuando 
dflsenüiarcaron  los  turóos « bailábase  CorM  con  grande  abondancia  de  provisisBes 
asi  de  boca  como  de  goenra,  pero  era  eseasa  la  gnaroleion. 

Gnando  en  Voieoía  sopierai  el  deseoábaroo  de  los  tarcoeen  las  iMmdiMdooes 
de  Corfá»  ¿  toda  prisa  armaron  y  trípnlanNi  yvmm  conlingenles  deelinadeside- 
fiittder  esla  plaxa.  En  gran  parte  se  eomponian  de  alemanes,  soisos  y  esolavones ,  y 
estaba  encai  irado  del  mando  el  capilaii  i-:enL'i  a1  conde  de  ScluillLMiibiii'iro ,  célebre 
por  los  triunfos  que  habla  alcanzado  sobro  Carlos  Xil.  Marcharon  i'i  ecipiladameiite 
al  punto  do  su  destino ,  y  cuando  la  fio  ta  que  los  conducía  llegó  cerca  de  Corfú, 
asustadas  las  naves  otomanas,  se  hicieron  á  la  vela  lo  mas  pronto  qne  les  fué  posi* 
ble.  £lcq)ila&  general  Fisani  quiso  no  obstante  desembataiar  lae  coalas  de  laisla 
de  la  pneencía  delasnayes  torcas;  poesk»  que  mas  temía  emqne  mantuviesen  in-* 
tciigenciaseoB  ke  babilanles.  Asi  acafiooed  i  varios  de  dicboe  baques,  y  después 
debaberioe  dispersado  biio  penebwsueonvoyenla  rada.  DcMto  este  punto  se  ha* 
11^  CoHú  ya  en  disposición  de  rechazar  al  enemigo. 

Hasta  ahora  hemos  vi.sfo  á  los  turcos  emplear  las  mejores  reglas  y  un  buen  sis- 
tema en  el  ataque  de  las  plii/as;  pero  en  esta  ocasión  cambiaron  de  táctica  :  su 
primer  cuidado  fué  apoderarse  de  las  alturas  de  Abrabam  y  de  San  Salvador, 
coya  fortificación  y  guarda  hablan  descuidado  los  yenedanoe.  Desde  dicbee 
pantos  culminantes  loslorcos  bnbieran  podido  destruir  la  ciudad  y  d  puerto;  pero 
en  lugar  de  batir  i  losHoerles,  eolodbígieronsDsAiegos  al  interior  de  la  plaza  y 
priocipabnenle  á  una  de  las  torres  de  San  Espiridion  que  no  estaba  fortificada.  fis< 
la  teotaliva  no  correspondió  ¿  so  intenlo,  poesías  bombas  y  las  balas  no  bacian  ma» 
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que  (lesUraír  los  ediíickM ,  mieolras  i|iie  aaí  Iw  habitantes  oomo  la  guarsiciQi  Iuh 
liaban  «a  impeoelrable  asilo  ea  las  namerosas  casamatas  que  los  TUiedanas  ba-* 
biaa  hecbo  conslrnir  al  rededor  de  las  morallas.  Loa  sUiadores  al  parecer  no  s^ 
guau  en  sos  ataques  níoguo  sisteoia  regnter':  cada  día  se  les  Yeta  presentar  sable 

en  mano  para  apoderarse  de  las  fortificaciones,  «fn  haberlas  disparado  una  sola  ba- 
la do  arüllería.  Los veneciaQOs les'oponiaa  u.id  liruie  rcsislencia,  y  nin^runa  déos- 
las tentativas  de  a»aUo  tuvo  el  menor  resultado.  Los  siliado«!,  aiiitiiados  eun  estas 
lochas  cacrpo  á  cuerpo,  hacían  frecuentes  salidas,  en  que  causaron  glandes  pérdi- 
das á  los  torcos.  £1  seraskicr  ,  obstinándose  siempre  en  querer  tomar  por  asalto 
una  plañ  eo  qoe  sa  artilleria  00  había  abierlo  la  menor  brecha » ontenú  lu  a^ 
general  en  todos  lea  pontos  esleriofes  que  defimdían  á  la  dodad:  en  cayo  movi- 
mianto  desplegaron  lee  torcos  «1  mayor  impeio;  tanto  qoe  ni  la  fosílería,  niel  nu- 
trido foego  de  todas  las  baterías  de  la  plaza  faeron  parle  ádelener  so  arranqae;  y 
ciertamente  i  baber  sido  mas  débiles  hs  murallas,  ninguna  fuena  humana  hubie- 
ra podido  impedir  que  se  hiciesen  dueños ;  ;  Unío  fué  el  ardimienlo  y  empuje  de 
su  acometida ;  {)cro  ¿  qué  puede  el  arrojo  ni  el  fanalismo  de  ios  soldados  contra 
unas  buenas  y  sólidas  murallas  ? 

Entre  los  defensores  votoatarios  de  Corfú,  notábanse  los  frailes  que  recorrían 
las  filas  «on  on  crocino  en  la  mano,  animando  ya  á  ka  soldados  ya  á  loe  habí' 
tantee;  y  en  GiBO  de  necesidad  coghtoioa  arma  y  partían  el  orineode  algones 
infelices.  El  dia  18  de  agosto  probaron  loa  imM  el  últfano  de  estos  desesperados 
asaltea.  Por  poco  les  sale  bien,  sopoeslo  qne  h»  aoUlados,  i  faena  de  aproxi-* 
marse  á  las  mnranas ,  pudieron  conocer  los  ponfos  mas  flaeos,  y  apticanm  las 
escalas  á  estos  puntos.  Pero  SchuUcmbui-go  cambió  de  repente  su  sisleuia  de  de- 
fensa: deja  una  pequeña  parle  de  la  guarnición  para  defender  á  la  ciudad ,  y  lle- 
vándose la  restaulc  fuera  de  la  plaia,  se  derrama  por  el  campo  cuemi^o,  al  cual 
invadió  por  retaguardia.  Fácilmente  poede  imaginarse  el  trastorno  que  causó  esto 
en  los  tnrooa,  toacoales  solo  estaban  prepaitdes  á  oombatir  de  frente ,  y  se  viersi 
.atacados  de  flanco.  Los  defensovee de  la  ptaxa  qne  vieron  y  oomprendienm  lati- 
nada y  diestra  emloden  de  en  general ,  esbalaron  griloe  de  alegriá;  y  aniaonndo 
ásos-oompafierosdearnms,  al  mismo  tiempo  hacían  gn»  mortandad  en  lee  tnr« 
eos  y  derribaban  las  esoalafl.  PreMo  se  esparció  el  terror  pinico  y  la  confinfon  en 
el  eiércilo  olomann :  y  aquellos  intrépidos  jenízaros  que  pocos  momentos  antes  se 
espoman  a  una  m  uerte  cierta  para  subir  á  las  murallas ,  ahora  llenos  de  espanto 
arrojaban  las  armas  y  huían  sin  atreverse  á  mirar  detrás  de  sí.  Hubo  una  terrible 
mortandad ,  en  términos  qae  el  capitán  bajá  y  el  seraskicr,  que  no  habían  dqado 
de  contrariarse  mútnamenfe  dorante  h»  operacieneB  del  sitio,  conrimeroo  en  esta 
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fatal  ocasión  m  que  &o  había  mas  medio  que  relírarsc.  Acabaron  üe  completar  su 
dwcoaciorto  noa  horrorosa  tempestad  qoe  dispersó  la  ílola  otomana  y  la  llegada 
de  una  esouadra  espallola:  así  loa  toitos  abaadooaroii  imnediatamenle  un  sitio  en 
qub  hablan  perdido  quince  mil  hombres ,  y  se  embarcaron  preinrosos,  dejando 
abandonadas  sns  tiendas ,  monidoofs ,  dncnenla  y  seis  pieias  de  arlIUeHa  y  doa 
mil  heridos. 

Viendo  I'isani  lan  repeníuia  jciirada ,  quiso  marchar  en  persecución  de  los  fu- 
gitivos; pei-o  ti  viento  se  le  volvió  conirarin;  y  mientras  que  las  embarcaciones 
ligeras  de  los  turcos,  conducidas  á  íu*  i/a  de  remos,  se  dirigían  á  Coron,  los  pesa- 
dos boques  veueciaDos  permanecían  inmóviles  ea  la  costa  de  Corfú.  Schuilembur» 
go  qoiso  aprovecharse  de  este  contratiempo  y  emplear  los  bnqnes  inútiles  para 
apoderarse  de  Santa  Hanra  y  de  la. dudad  de  ItoIrínto:  cuya  lenlatíTa  le  salió 
perfeclamenle.  La  gnanúdon  de  CorM  en  pocas  horas  fué  trasladada  &  esloe  dos 
pontos,  y  Bntrinto  y  Santa  Manra  se  rindieron  sin  reeistenda.  Veaeda recompensó 
él  valor  de  Sobotlemborgo  erigiéndole  una  estátua  en  la  plaia  principal  de  CorAi , 
precisamente  ee  el  paraje  en  que  habia  desplegado  lan  estraordinariamcnlc  su 
valor.  En  cuanto  6  el  por  su  parle  no  pidió  mas  que  ¡in  t  honi  u  a  loieraocia  en  el 
territorio  veneciano  de  sus  correligionarios  los  prolcslanles.  Por  el  lado  de  Dal- 
macia  los  turcos  üo  emprendieron  mas  que  insignificantes  irrupciones.  Así  el  pro- 
Teditor  £mo  pado  llegar  basta  delante  de  Antivari ,  y  tomar  á  Ottovo,  Zarina  y 
PopoTO.  En  tanto  qna  h»  veneeianos  llevaban  á  cabo  estas  conquistas,  el  principe 
Eugenio  asc^^nraba  sus  veot^aa  por  medio  de  Srillanles  triunfos :  derrotó  i  Ios- 
toreos  en  Peiarwaradin  mat&ndoles  treinta  mil  hombres,  y  tomóles  el  fuerte  de 
Temeswer. 

Estos  resallados,  y  k»  que  aun  no  hemos  mencionado ,  tuvieron  muy  poco  in- 
üujo  en  el  deslino  de  Venecia:  d^raciadamente  se  hallaba  la  república  bajo  la 
dependencia  de  un  |>odeí'Oso  aliado .  el  cual ,  cuando  cieyo  que  debía  liaeer  Yds 
paces  DO  escuchó  mas  que  sus  propios  intereses,  y  sacrificó  sin  compasión  los  de 
aa  aliado.  Con  iodo ,  envanecidos  los  venecianos  con  sus  triimfos .  y  deseando  re- 
conquistar la  Uorea,  entnron  de  nuevo  en  campatlaen  la  primavera  del  afio  1717. 
Bl  abníranle  Fhigini  con  una  flota  de  vehite  y  siete  navios  y  trdnta  galeras ,  se 
dirigió  á  ks  Dardandos.  Era  so  plan  atacar  resoeltamente  á  la  Hola  otomana  oon 
las  consideraUea  ftierzas  que  acababa  de  confiarle  la  repóblica,  y  de  alK  dirigirse 
á  Morea,  en  donde  bastaría  la  vista  del  pabellón  de  Venecia  para  determinar  una 
iitóurrwion  general.  A  pesar  de  toda  ia  aciiwilad  del  almirante,  esle])lan  do  pudo 
llevarse  á  eíeclo :  mientras  que  cruzaba  en  el  estrecho ,  vió  venir  la  flota  ene- 
miga, de  suerte  que  apenas  tuvo  tiempo  de  poner  k  sus  boques  en  disposición  de 
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combato.  Aprovediároiise  1m  tarcas  de  m  MrpraBii  pin  atacarle  k  todo  IraDoe; 
pero  FlagíBi  tecobró  pramlo  la  soperioridad ,  y  eDlenoeB  la  habilidad  en  las  manió- 
Was  y  el  ooooctmieiito  de  la  tácUca  trímifiirüD  dd  Talor  biHtal.  Doró  el  combate 
troa  horas ,  luego  los  turcos  se  fetíraron  despnes  dé  haberles  echado  á  pique  tr^ 
embarcaciones ,  y  dejado  otras  horriblemenle  destrozadas.  Mucho  mayoi-  hubiera 
sido  su  p('>rdida,  si  en  lo  mas  empellado  de  la  acción  Flagioi  no  hubiera  que- 
dado mortalnienlo  herido  .  en  vano  scobslmú  en  permanecer  en  el  puenle  á  dar 
sus  órdenes ;  pues  se  le  oscureció  la  vista  y  no  distinguió  la  siluaciou  de  sus  bo- 
ques ,  teniendo  necesidad  de  que  se  le  esplicasen  las  sefiales  que  se  baciao.  Lo  in- 
cierto de  sus  órdenes  hizo  entrar  la  confiuioa  cu  todas  partos,  y  los  toreos  padifr- 
roD  abandonar  el  campo  de  balaila  sin  ser  persegoidos.  Algunas  horas  después  el 
intrépido  ahniiaote  espiré  en  brazos  de  sos  npmralcs. 

Piauú  fué  eneargado  de  lomar  el  mandode  las  Jnenas  navales  en  el  Archipi^ 
lago,  las  coales  se  habían  anmentado  con  diesyseis  naTios  pertenecientes  á  Malta, 
¿  Portugal  y  á  España;  y  once  galeras  suministradas  por  el  Papa  y  la  Toscana- 
El  nuüVü  almiranle  creyó  que  no  debia  seguir  los  planes  adopíadoa  por  su  prede- 
cesor, sino  que  quería  (  Ijrar  mmcdialamí  nte  contra  la  Morea,  sin  tener  en  consi- 
deradoa  la  flota  otomana ;  pero  el  capjian  bajá ,  que  sin  dada  penetró  sus  inten- 
ciones ,  se  empeñó  en  segoir  todos  sos  movimientos ,  y  en  contrariarle  todas  sos 
tentativas  de  desembaroo  qoe  qoiso  poner  en  ejecodon.  Ba  medio  de  tas  moltí- 
püeadas  evolndooes  á  qoe  se  vieren  obligadas  liados  amadas,  eon  él  fin  de  evi- 
.tar  on  empeik» ,  ya  para  aproximarse,  ya  también  para  evitar  las  tempestades  y 
los  horacanea,  que  tan  temibles  son  en  aqoelloB  parajes,  finalmente  se  encontraron 
dtkuile  de  la  isla  de  Cerigo,  la  antigua  Citerea,  que  á  la  sazón  ocupaban  las 
turcos.  En  presencia  del  enemigo,  precisamente  en  las  aguas  do  una  isia  que  antes 
habia  pertenecido  k  la  república ,  Pisani  no  íuó  dueño  de  í  uiifriiei-  su  ardor,  y  dio 
la  sefiai  del  combate.  Por  una  y  otra  parle  se  desplegó  el  mayor  ardimiento.  Los 
navios  cembatian  coa  los  navios,  las  galeras  con  las  galeras;  la  artiUeria  biso  ' 
grandes  estragos  y  nomerosas  victimas,  y  filáronse  ápiqne  no  poeos  baijn^ 
todo  esto  sin  nn  resollado  decisivo.  Cerigo  qoedóen  podar  da  los  toreos,  y  loa  ve- 
necianos hiderop  rombo  ¿táseoslas  de  Bp¡ro&  probar  olías  coninislas.  Aestolln 
quiso  Pisani  ponerse  de  acuerdo  con  Sehulleraburgo ,  y  después  de  háber  pasado 
algunos  dias  en  conferencias ,  determinaron  dirigir  su  ataque  á  Preveza. 

Preveza ,  como  es  ya  sabido,  está  situada  en  uu  pi  uiuoatürio  á  la  entrada  i!m 
golfo  de  Larla ;  y  á  su  frente  vése  el  cabo  Figalo  ,  el  antiguo  Accio.  Esta  parte  de 
las  costas  de  Epiro  á  la  sazón  se  hallaba  falta  de  guarnición ,  puesto  que  la  Tur- 
quía se  había  visto  obligada  ¿dirigir  todos  sos  recorsosá  las  miigenes  del  Da^ 
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nubiu  para  resislir  al  ejército  imptf  ¡al  que  mandaba  pI  jMÍiicipe  Eugeniu.  Pudieron 
pui>s  (aciimeate  los  vcneciaoos  desembarcar  en  las  ínmediadoocs  de  Preveza.  El 
bajá  qoe  mandaba  esla  plaza ,  ni  siqaiera  trató  de  haoer  una  salida ,  sino  qne  les 
penailió  eslabhseer  «b  oI)íI¿cq1o  su  campo,  montv  las  baterías  y  romper  el  fue- 
go f  sin  conlestar  á  ningiin  ataque :  esperaba  un  símniaero  de  sitio  para  rendirse. 
En  efecto ,  hizo  proponer  á  Schullembiirgo  la  entrega  de  la  piau  con  la  única  eoih 
dicion  de  que  la  guarnición  se  retirariacon  todos  los  honores  de  la  goerra.  Plsani, 
al  mismo  liempo  que  aceptó  estas  proposiciones,  quería  que  el  bajá  «e  obligase  á 
hacer  abrir  las  puertas  de  Vonitza,  ciudad  poco  dislanledo  Preveza.  Esto  era  de^ 
masiado  pedir ,  y  el  bajá  no  dió  ninguna  respuesta  á  tantas  exigencias;  sino  que 
reunió  toda  la  guarnición  en  una  sola  coluna ,  tomó  cl  mando  de  la  misma,  y 
salid  de  repente  de  la  ciudad.  Fond  los  atríncfaeraniientos  de  ios  venedanoSp 
derrtbd  cnanto  se  opnso  á  sn  marcha »  y  Ileg6  á  Larla  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  Desde  este  pnnio  cayeron  en  poder  de  los  venecianos  hs  platas  de  Pre- 
vesa  y  Vonitza,  por  follado  medios  de  defensa.  No  menos  afortunadas  eran  las 
armas  de  la  república  por  la  parte  de  Dalmada:Luf8  Moncenigo,  que  las  mandaba, 
liabia  adelantado  sus  conquista^  liasla  liuo^chi ,  fuerte  limílioíc  á  Herfegovina. 

¿Pero  de  qué  servían  tantos  triunfos?  Cansada  ya  el  Austria  de  esta  lucha ,  á 
pesar  de  los  brillantes  hechos  del  príncipe  Eugenio,  babia  resuelto  negociar  la  paz 
con  el  sallan  sin  aguardar  el  parecer  de  los  venecianos.  Es  de  toda  evidencia  qne 
esta  repentina  determinackm  era  sumamente  perjudidai  á  los  inleroses  de  ta  repé- 
bliea,  la  qun  neeesitabn  aun  otra  eampafia  para  reoonquisinr  sus  anuriores  po- 
sesiOMB.  E¡m  que  cesasen  ínmedialainenle  las  hostilidades»  em  arrebalarie  ¡odas 
sus  ventajas  y  arruinar  sus  justas  esperanzas.  Para  el  Austria ,  ál  contrario ,  nin- 
í,'uu  riesgo  había  en  diferir  por  un  aflo  las  negociaciones  pars  la  paz.  El  Principe 
Eugeuiü  acababa  de.  enirar  en  lielf::rado,  bajo  cuyos  mu)Os  fué  complelamenle 
derrotado  el  ejército  turco.  Otra  esi>eci6  de  coiisiderac<)nes  prevalen eron  en  ei 
Consejo  áulico:  la  casa  de  Austria  do  podía  ver  sin  sQvidia  la  consoUdadoQ  de 
los  Borboncs  en  Espafia  y  basta  que  se  hiciesen  invasores,  puesto  qne  en  aqnelto 
niisma  época  acababan  de  llevar  sus  bropas  4  Gerdefi%  y  se  preparaban  para  bi  con- 
quista de  SídUa.  Los  venecianos,  pues>  fuenm  sacriflcados  i  rivalidades  de  fomília. 

EfocUvnmente ,  bajo  fai  mediación  de  la  bslalerra  empezaron  en  Pasarowílz  las 
conferencias  para  negociar  la  paz.  Et  Austria  sin  duda  convocó  allí  &  los  plenipo- 
tenciarios de  Vcnecia  ;  pero  en  realidad  fué  la  única  que  dirigió  todos  los  actos. 
Ruzzini ,  diplomático  muy  hábil ,  habió  en  nombre  de  la  república  ;  insistió  viva- 
mente para  obtener  la  restitución  de  la  Moren,  lo  mismo  que  la  de  las  islams  de  Suad 
y  de  Spína-Umga  en  Grata;  pero  sus  pretensiones  fueron  desechadas  con  energía 

Cl 


Digitized  by  Google 


m     '  aiSTORU  BB  TINBCIA. 

por  los  plen¡poteneíai-ío8  turcos ;  y  como  Ies  faltaba  ef  apoyo  del  Austria,  Ruzzíui 
se  viú  en  l;i  nocosiiiiiu  de  ceder.  Con\iUü¿o  en  (jue  la  ¡upublica  conservaría  ios 
fuertes  y  cuclillos  que  había  conquistado  en  Albania,  en  la  üerzegovina  y  en  Dal- 
macia,  que  consistían  en  Inioscbi,  Iscovae,  Stcinizza,  Cinisln,  Rolok  y  Creaoo» 
con  una  le^ua  de  radio ;  lo  mismo  que  los  fuertes  de  Üutnnlo ,  de  Preveza  y 
de  Yonitsa;  pero  esU»  «n  ningún  territorio  adyacente.  Turquía  conservó  la 
lldrea ,  y  en  compenfladon  oedió  Cerigo,  compeneadoD  éeiríeoría,  cnya  admiaen 
de  parle  do  la  repúbliea  probó  el  grado  de  abatimiento  &  ^ne  había  venido  á  pa- 
rar (1).  Cedió  Vonecía  ála  Puerta  &  Zarina  Ottovo  y  Zubzit ,  para  üMsUtar  las  co- 
BranÍGaciones  entre  las  fronteras  turcas  y  el  estado  de  Ragnsa,  y  á  mas  un  espacio 
de  terreno  suliciento  pura  que  estas  comunicaciones  no  quedasen  interi  u¡iij>iJaá 
por  el  lado  de  Castel-Xuovo  y  de  Risano.  Los  tiernas  ailiculos  de  este  tratado,  á 
escepcion  de  los  que  se  referían  á  las  ventajas  comerciales  concedidas  por  los  oio- 
manos  ¿  la  república ,  bajo  el  mismo  pié  que  á  Inglaterra ,  Uolanda  y  Francia, 
íaeron  sacados  teitualmente  del  tratado  de  Cariowitz.  No  habiarémosde  las  con- 
cetMMMB  que  el  Aostría  se  habla  hecho  otorgar  por  la  Puerta  en  eela  nogociadon; 
lolo  díiémoeeii  general  qae  obtuvo  Semendra  y  Belgrado,  como  también  non 
porción  de  la  Valachia  y  de  la  Servia.  Fué  sin  dispnla  la  paz  mas  gloriosa  y  be- 
nevosa  que  jam&s  hubiese  oonduido  et  Austria  oon  el  imperio  otomano. 

El  iralado  de  Pa¿j.i  u\vilz  tuvo  coii¿i  t  iiincias  polílicas  de  mucha  consideración: 
en  priniu-  lugar  puso  un  freno  á  las  invasiones  de  los  turcosi  quienes  desde  en- 
tonces nunt-i  han  traspasado  los  limites  que  les  fueron  seSaladc^ ;  pues  pareció 
que  la  república,  fastidiada  de  los  fracasos  y  vidsitndes  de  la  guerra ,  no  teniendo 
confianza  en  su  eelreBa ,  y  viéndose  reducida  4  ana  situación  secundaría  al  lado 
de  las  dem&s  potenifias  de  Europa ,  quiso  romper  con  el  mondo  poUtioo  y  pennai- 
neoer  envuelta  en  sn  ssdario  esperando  quellegaae  el  4ia  de  sa  raina.  Desde  er^ 
lonees  en  adelante  su  eiáslenoia  fué  del  lodo  pasiva,  como  espeotadoraíndUérento 
de  los  acontoeimienlos  que  se  fueron  sucediendo  &  s«  ahrededor ,  perdió  el  senü- 
niicnlo  tle  su  di^^nidad  ,  y  ^)(jorló  loJas  las  injurias  á  fin  de  conservar  una  paz 
perpeiua.  E^lá  .seiisibie  calásircfe.  que  anonadó  para  siempre  á  la  república,  fuó 
consagrada  por  un  horroroso  s«ceso:  un  rayo  incendió  ios  almacenes  de  pólvora 

(1)  Ccrigo  iCiicrcú)  no  es,  romo  se  ha  creido,  uoa  isla  aforlooada  en  doiide  no  se  \cn  masqoe 
bosqnecillos,  mirlos  y  juzmine?;  <;riQ  una  isla  d>?  pofiisfos,  royos  aspcclos  s  etáü  tao  romáclicos 
como  sf»  quiera,  pero  son  ásperos, esjabrosos  y  agreste?.  F-as  cosías  cst^n  sembradas  de  pehascos,  y 
dclrás  de  esle  rocioto  cxislen  algunos  valli-s  lien  regado?,  qnc  conliencn  algunos  campos  férülesy 
aboadaoles  pastos.  La  poblacioo  do  esta  i»la  en  la  actualidad  asciende  á  uoos  oueve  ó  úitt  rail  babi- 


Digrtized  by  Google 


nSTOlIi  W  f  DIBClá.  49 1 

de  Corfú  ,  y  con  su  esplosion  se  ai  i  uiao  iiua  pai  íc  lic  U  ciudad.  Lis  ftn'liíicaciones 
fueron  deslí  uidas ,  varios  buques  se  fueron  á  fondo  en  el  mismo  puerto  ,  y  do? 
mil  pereonas  quedaron  sepultadas  debajo  de  los  escombros ;  entre  ellas  el  capitán 
general  Písaai  y  un  sinnúmero  de  oficiales ,  que  después  de  haber  tomado  parte 
CB  la»  últimas  goms  de  la  ré^úbliea ,  hallarmi  ana  mnerle  oscora  debajo  de  las 
roinaa. 

CAPULLO  XVll. 

DECADENCIA  UE  U  OEPÚBUCA  Y  SUS  CAUSAS. 

111».— 11S8. 

tkHmk  poUlíeo  acUial  de  la  rcpúblifia.— Su  siloacioD  aeqlral  eo  1»  gaexm  de  neeeton  de  Par-  ' 
na,  TúMana  y  Aoatria.— Ouerras  coa  las  poteocins  berberiscas.— Luis  Maaiai,  último  dax.'->Si- 
(aacion  moral  y  material  de  la  repúbik».— Diversas  cansas  de  an  daoadeiieia.«-Sii8  feeonoai 
fioes  del  siglo  xna. 

Acababa  do  cumplir  Véncela  su  último  acto  de  elevada  polilica.  l'l  ti  atado  de 
Pasarowitz  desvaneció  sus  postreras  ilusiones ,  y  los  deplorables  resultado*  dü  m 
alianza  con  el  Auslria  acalwron  de  desviarla  de  toda  idea  de  conquista  6  de  au- 
BMHib)  de  territorio.  Ahora  la  verémos  ceder  bajo  el  peso  de  tanto?  desengaños, 
ooDoeoliéMkwe  eo  si  misnia  y  condenándose  á  una  especie  de  reotasíon ;  la  feió** 
moa  ciicflDiGribíne  al  esincbo  eircalo  de  m  egeúino.  Nlagmi»  gaem  é  liga  eolre 
las  potencias,  níogoB  movimisiilo  soeial  en  lo  snoesivo  la  iHArasarán  ni  la  harta 
despertar  de  sa  entorpeeíniieoto.  Sos  deseca  serftn  moslrane  lodireraiite  á  todo ,  7 
oealffkree  en  el  sileocio  y  soledad  de  sos  lagnnas.  Pero  aislarse  en  política  es  lo 
mismo  ({ue  dejar  de  existir ;  y  seguramente  no  habia  ea  Europa  ninguna  puíencia 
que  tanto  como  Venocia  debiese  rechazar  toán  política  do  aislamiento.  Así  al  de- 
clinar la  vida  de  los  jia^^blus,  a  semejanza  del  líllimo  periodo  de  la  existencia  del 
hombre ,  parece  que  su  razón  está  oscarecida  bajo  no  tupido  velo ,  y  les  precipita 
á  las  sendas  que  deben  serle  mas  feneslas. 

k  lo  menos  si  se  hubiese  la  república,  al  oefiirse  á  edie  sistema  de  aislamieolo , 
rodeado  de  una  respetable  faena,  y  practicado  loo  medios  propios  parasn  segnri* 
dad  interior  y  esierior,  maofenteodo  goamicion  en  sns  platas  inertes ,  y  conser- 
vando'nn  ejército  permanente ,  Jiádendo  flolar  el  pabellón  de  San  Marcos  en  los 
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putíiios  fiecuenlados  [)or  sus  buques  mercantes,  cuyo  apáralo  es  indispensable 
para  el  que  desea  eslar  en  paz  con  todo  el  mando:  así  se  hubiera  librado  de  los 
ataques  quii  se  resigno  á  sufrir  cuando  se  vio  en  la  necesidad  de  [¡rovetr  a  su  de- 
fensa en  medio  de  las  partes  iieUgeraQies.  Pero  no :  creyó  que  por  medio  de  siib- 
terfiigim  f  con  ina  diplomaGia  mas  ailiita  que  hábil ,  no  entrometiéiMkMe  mas  qie 
de  00  modo  pasivo  en  todoe  los  choques,  ó  en  todas  las  lochas  qoesepromoTifloai 
en  los  estados  de  Enropa,  evitaría  eotrar  en  la  lid  y  consenans  Iranqoíla  sobra 
so  anügoa  fama.  Pero  este  eUcolo  era  del  todo  errdneo:  ios  mas  altos  renombres 
se  gastan  y  8c  pierden ;  y  para  conservar  la  tea  es  necesario  remorarla  de  conti- 
nuo con  numerosos  hechos  dignos  de  ella  ;  [)ues  ni  las  nacioues  ni  los  hombres  se 
dejan  imponer  sin  un  motivo  poderoso ;  y  no  hay  fama  ni  poderío  duradero  sin  una 
causa  visible  y  positiva.  La  política  de  Yenecia  á  nadie  engañó;  y  aunqne  durante 
altéanos  afios  todavía  obtuvieron  buenos  resultados  sus  diplomáticos ,  que  gracias 
irsn  continente  erguido  y  alUvo ,  y  «1  boato  de  su  elocuencia ,  pudieron  disimular 
la decadeodA de  la  república;  cuando  se  vid  que permaneoia imposiblo en  medio 
do  loe  acontecimientos  que  sobrefeman  en  tomo  suyo ,  y  qne  yo  peijodlcaban  á 
su  glpria,  ya  á  sos  inlereses,  ningún  crédito  dieran  4  sus  diplomáticos ;  vieron  que 
se  hallaba  sin  fuérzaos ,  y  la  trataron  sin  eonsideraelones  y  hasta  con  desprecio. 
h^  vano  aumentó  sus  precauciones  la  policía  intorior  para  impedir  que  transpirase 
p\  wtado  f  i[al  dü  su  hacienda ,  do  su  níanna  y  de  su  ejército ;  puesto  que  su  mis- 
ma iiuccion  vino  á  demostrar  su  debilidad. 

DurameiossetentaafiosqaenoslaltaraQORer  hasta  llegar  ¿la  época  de  lade- 
IfaiitiTa  calda  de  la  repábUca,  se  olireoen  muy  pocos  acontecimientos  de  grande  ínn 
porlanda;  pero  qiplírémossa  escasei  estudiando  con  mayor  minnoMídad  de  laque 
hemoeempleodo  l^sta  aquí  loe  sncealTOe  desórdenes  que  el  tiempo  había  cansado 
en  la  antigua  organInuBion  del  goblemo  veneciano;  este  estudio,  aunque  por  decir- 
lo asi  sea  como  microscópico, no  interesará  menos  al  filósofo  y  al  observador,  que 
la  relación  de  grandes  be^iallas,  de  gloriosos  hechos ;  pues  no  hasta  satxT  el  modo 
como  se  forman,  crecen  y  prosperan  los  grandes  estados,  sino  que  es  prmso  cono- 
cer  las  causas  que  los  conducen  á ;8tt  roioa. 

£i  tratado  de  PasarowilE,  como  ya  hemos  visto ,  exigía  grandes  y  minnciosss 
anidados  para  impedir  nuevas  danarcactenes  de  Hmiles  en  los  dos  estados.  La  Poer- 
ta,  qneconoda  la  debilidad  de  su  contrario ,  suscitó  innumerables  dificultades  con 
intento  de  producir  algún  conflicto,  del  cual  sin  duda  se  hubiera  aprorechado  para 
renovar  las  hosUtidades:  Así  mientras  aun  se  hallaban  abiertas  las  negociaciones, 
cslabqi  haciendo  considerahU  a  armamentos  y  se  disponían  a  conc«íilrarlos  en  la  Mo- 
rca, para  poder,  dandc»  un  üolo  paso,  aplastar  á  la  república;  pero  la  desviaron  de 
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sus  proyeclos  poruña  parte  la  revolución  que  entonces  tuvo  lugar  cñ  Persia  y  por 
otra  las  ioü'igas  del  czar  Pedro  1.  Poco  después  llegó  a  ininto  de  renovarse  la 
guerra  por  una  simple  coolienda  que  sobrevino  enlre  las  li  ipulacioueá  de  dos  bu- 
ques, el  uno  con  bandera  veneciana  y  el  otro  con  pabellón  otomano:  hasta  tal  pun- 
to deseaba  la  Puerta  un  pretesto  cualquiera  para  atacar  á  su  contraría.  La  repúbli- 
ca k  foerza  de  docilidad  y  de  abnegacioD  logró  calmar  el  resentioueoto  de  los  oto- 
manos.  La  Toiqofa  pedia  la  cesioD  de  on  fuerte,  y  al  fiase  conlentd  conima  in- 
dfloniaoioQ  de  doce  mil  piastras  y  doscientos  esdaTos.  Heiced  á  esto  naevo  sacri- 
ficio no  se  lorbó  la  paz ,  de  lo  cnal  se  aprovecbd  Veoecia  para  hacer  repsrar  las 
fortíflcacioDes  de  las  islas  del  mar  Jénieo.  Conservaba  aim  &  so  snéldo  al  general 
Schullemberg,  y  acababa  de  elegir  dux  íx  Sebastian  Moncenigo,  famoso  y  hábil  mi- 
litar que  se  había  distinguido  en  las  pre<«düüitó  campañas,  aunque  no  poi  eslo  so 
hallaba  Venma  en  eii  ido  ik  hacer  la  guerra.  Por  lo  mismo  no  pareció  hacer  ca- 
so de  la  poderosa  liga  que  iba  á  formarse  con  motivo  de  ia  sucesión  á  las  coronas 
de  Toseaoa  y  de  Parma,  que  acababan  de  atribuirse  la  £q)afia  y  d  áostria. 

Ainqne  estaba  Venecia  saniamente  interesada  en  esto  conflicto,  cend  loa  cgos» 
y  pareció  mas  snsíUe  k  derta  medida  f  ae  el  Austria  creyó  deber  tomar  en  dicha 
¿poca  para  finoracer  á  sn  comerao  nadonaL  El  emperador  actdbaba  de  declarar 
franco  el  puerto  de  Trieste ,  cayo  ejemplo  dgoíó  loego  el  papa  con  respecto  al  de 
Aoeona.  SemeiaDles  franqaidas  eran  muy  perjudiciales  á  los  intereses  de  la  repá- 
blica  y  destruían  su  priucipio  do  soberanía  del  Adriático;  por  consiguiente  se  dis- 
puso á  luchar  con  los  mismos  medios  con  el  Austria  y  el  pniitillce  y  decían)  pucí  lo 
franco  el  de  Ycnccia.  Pero  fué  tarde,  y  la  ventajosa  situación  de  Trieste  y  de  Aoeo- 
na te  arrebató  gran  parle  de  su  comercio.  Continuó  esa  guerra  de  aranceles  y  de 
adnanas  con  la  insUluGio&  de  ana  feria  en  SinigagUa ,  peqneffa  ciudad  del  ducado 
de  Ürbino.  Veoecia  se  resintió  irivamente  y  se  prohibió  i  sns^óbdilca  qne  foésoi 
á  dicha  feria  á  hacer  el  mas  insignificante  Irifioo.  TambiepelPapapabItoóigaal 
probibidon ,  y  qoedóempefiada  te  locha.  No  abstente  los  ^os  de  Vcneda,  perpe- 
taóse  te  feria  de  Sinigaglia,  con  tal  prosperidad  qoe  es  hoy  ana  de  las  mas  coosí- 
derables  reuniones  comerciales  de  Europa;  a-ccüdiendfl  los  negocios  que  en  cUase 
traían  a  la  cantidad  de  nóvenla  mlíloíies  de  íiüik  os  cada  año. 

Mientras  qnela  república  se  hallaba  ocupada  en  sus  intereses  mercantiles,  esta- 
lló la  grao  coDílagracioa  suscitada  por  la  sucesión  á  las  coronas  de  Parma  y  de 
TG?990ia,  y  por  seganda  vez  fué  prindpal  teatro  de  la  gaerra  el  territorio  de  Vcne- 
da. keaS^os»  es  dedr  Franda ,  Espafia  y  Gerdefia ,  despnes  de  haber  arrojado 
dd  docado  de  Ifiten  á  los  aoslrlaoos»  llevaron  sos  tropas  al  Veronendo ,  al  Adige 
interior  y  i  la  provincte  de  Breeda;  y  el  ejérdto  austríaco  para  evitar  ana  batalla 
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cayo  éiilo  le  hubiera  sido  ttaetaú, »  cnoaninó  bácia  las  proviicias  mm  imam 
al  mar ,  pasando  por  Basano,  Vieenia  y  Parma:  remdtaiido  aii  oeopada  toda  la 

lien  d  firme  de  Yenccia  por  las  tropas  de  ambos  conlendienles,  y  no  solameaíe  d&- 
bió  sufrir  !a  repúbliai  este  graváuitjü  ,  ¿.mo  qne  se  la  olúmo  a  ¿uaiinislrar  víveres 
V  medios  de  Uansporte.  Restablecida  la  paz,  cieyo  que  lenia  derecho  de  reclamar 
que  se  le  indemnizase  por  dichas  requisiciones  fomuias;  pero  sus  justas  demandas 
(iieron  oídas  oon  desprecio  y  despedidos  sus  oQviados.  Véase  cval  fué  el  reanllads 
de  osa  nueva  nenbralidad:  además  Iiito  qne  ver  la  repáblíGaawBeDtarse  las  pos^ 
sionesdel  Aostría  y  de  Eipalia  en  Ilalk  ;jd  paso  que  ella  quedaba  reducida  á  sa 
aatiguo  territorio ,  y  oereada  mas  estrecbamenleqoe  nonoa.  Gierlanenle  no  tenía 
motivo  de  alabarse  de sn  política,  Gerdefiafbénns previsora,  y  su  iutervencíon 
le  valió  las  dos  provincias  de  Tortona  y  de  Novara. 

Eu  pocas  líneas  acabamos  de  an.ili/ar  la  tiistoria  de  veinte  años,  tal  es  la  úilla 
de  acontecimieuios  que  uíícc<j  la  ejwta  de  que  halamos.  En  elia  tiui)o  sucesiva- 
mente en  Yenecia  tres  dogas;  pero  ninguno  pudo  dejar  impreso  eu  su  gobierno  na 
sello  peculiar.  Gárlos  RnzsÍBi,  que  negodó  los  tratados  de  Garlowitz  y  Pasarowilz, 
sueedid  i  Moneenigo,  y  des|m  de  babor  permaDseído  tres.allos  en  el  trono  ducal, 
la  muerte  te  obtigd  k  eeder  su  logar  á  Lnls  Písani ,  quien  murió  en  el  afio  1740, 
al  mismo  tiempo queel emperador  C&rlos  TI.  S&bese  que  laberencla  de  esto  princi- 
pe ,  disputada  por  tres  d  coatro  competidores,  poso  en  eombustion  á  toda  Europa 
con  cncarnizamiciilu  que  cou  tal  ocasión  desplegaron  la  Francia ,  la  Rusia  y  la 
1- -paña  contra  la  desgraciada  María  Teresa ,  hija  del  emperador ,  á  la  que  á  mas 
de  sus  naliirales  derechos  aseguraba  una  praí^'raál¡ca  la  herencia  de  sus  abuelos. 
Constante  Y^iteía  en  seguir  su  sistema  Ue  absoluta  neutralidad,  se  mantuvo  sepa- 
rada  sin  querer  ismar  parle  activa  en  esas  oootiendas ,  limitándose  á  prestar  4 
la  intrépida  soberana  una  considerable  suma  de  dinero,  y  eolocanito  en  su  fronte- 
ra oecidenfal  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  con  enoirgo  de  vigilar  ks  moTi- 
míentos  de  las  tropas  aVimanas ,  espalíolas ,  francesas  y  bávans.  Pero  semejante 
precancioD  tampoco  impidió  que  dejase  de  reepeiam  el  territorio  veneciano :  y  te 
tierra  íirme  fué  varías  veces  invadida  ya  por  los  imperiales,  ya  por  los  aliados  que 
cometieron  los  mayores  estragos  y  devaslacioues.  Tandjien  el  Adriático ,  cuya  so- 
berauia  aun  crcia  tener  Yenecia,  se  vió  surcado  en  todas  direcciones  por  las  naves 
austríacas  é  inglesas  ;  puesto  que  eu  esta  contienda  tomó  Inglaterra  partido  en  fa« 
ver  do  María  Teresa.  La  república,  aun  incurriendo  en  el  deq»recio  de  las  demás 
nadones  de  Europa,  permaneció  espedadora  impasible  de  eslos  trastornos,  y  cuan- 
do puso  término  á  la  guerra  el  tratado  de  Aíx  la  Chapelte ,  llevó  Venecia  su  ce- 
guedad hasta  el  eslremo  de  no  querer  aprovccbarse  de  una  ventejosa  proposición 
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que  Itt  hizo  Muría  Teresa;  qtiien  desoainlo  establecer  ima  loinnnicacion  directa  en- 
tre sus  dominiog  de  Alemauia  y  sus  pi  ovincías  de  Ilalia,  propuso  á  la  república  el 
cambio  de  algunas  posesiones  do  Islriá  por  la  porción  de  terreno  Tenedano  que 
separaba  el  obispado  de  Trenlo  del  Hilaoesado  y  del  Tirol.  Esto  caad>io ,  que  no 
presentaba  la  menor  iroporlanoia  política,  bubiera  tenido  pan  la  república  la  in-* 
mensa  ventaja  de  librarla  del  tránsito  de  tropas  estrangeras  y  de  hacer  que  teiv 
mínasen  las  violaciones  de  territorio  de  que  basta  entonces  liabia  sido  víclima.  Pe- 
ro ya  fuese  por  ((^mor  ó  fulla  de  sagacidad,  el  senado  desechó  las  ofcrlas  de  María 
Teresa  ,  y  ni  aun  (piiso  entablar  uegociacioncs  sobre  este  asunto.  Tanifwro  supo 
sacar  mejor  partido  del  préslanio  que  habia  hecho  á  dicha  princesa  para  terminar 
un  conflicto  qoe  existía  desde  muchos  afios  entre  la  repiiblíca  y  el  Austria  con  res- 
pecto al  patriarcado  de  Aquilea. 

De  resullas  de  un  antiguo  convenio  entre  el  archiduque  de  Anslria  y  les  vene- 
cíanos,  quedó  estipulado  que  las  dos  potencias  disfrularian  allemalivamente  el  de- 
recho de  nombrar  el  patriarca  de  Aquilea;  pero  nunca  hablan  goiado  de  él  los  ar- 
chiduques, por  el  cuidado  que  siempre  tuvieron  los  palriarcas.  venecianos  de  orí- 
gen,  de  hacerse  elegir  coatí jii;  í  es  con  el  beneplácito  del  senado  y  provistos  de  bu- 
las de  iu  Saula  Sede  para  .sueederles.  María  Teresa  reclamó  contra  esla  costum- 
bre, y  el  ponlifloe  Benedicto  XIY,  elegido  arbitro  para  discernir  la  contienda,  diif 
su  fallo  en  forma  de  breve  el  19  de  noviembre  de  1119,  en  que  manteoieodo  al 
aanado  en  el  derecho  en  que  se  bailaba  de  nombrar  por  si  solo  ^  patrian»  de 
Aquilea,  estaUedd  al  mismo  tiempo  en  la  parte  austrfaoa  de  dicho  patrisraido  un 
vicario  apostólico  para  sustraer  &  los  subditos  de  la  emperatris  y  reini  de  la  ju- 
risdlceion  de  una  potencia  estrangera.  Este  medio  término  disgustó  al  senado,  el 
cual  raanifesló  su  descontento  á  su  Saülula'i.  INto  Benedicto  XIV,  sin  hacer  caso 
de  sus  quejas  ,  \m  medio  de  ulio  breve  espeUitio  en  17  de  jiiixo  de  1750  nombro 
obispo  in  paritbus  y  vicario  apostólico  de  Aquilea  al  conde  de  Ariiiiiis ,  canónigo 
de  Basilea.  Entonces  el  senado  manifestó  su  resentiniiento,  retiró  su  embajador  de 
Eoma,  indicó  al  nuncio  apostólico  nádente  en  Venecia  que  saUese  de  k» estados 
de  la  república,  y  resuello  á  sostener  sus  pretensiones  hiu>  armar  sos  navios  y  sn» 
galeras  y  aumentó  sn  ejóreiio  de  tienra.  A  este  apaialo  anwnaader,  Benedi^' 
to  XIV  solo  opuso  una  declaración  llena  de  lemplania  y  de  sabiduría,  con  que  so 
Santidad  se  desprendió  do  este  asunto,  quedandosu  arreglo  á  cargo  de  las  mismas 
parles  interesadas,  esto  es.  entre  la  república  y  la  emperatriz  y  reina. También  in- 
terpusieron su  mediación  los  reyes  de  Francia  y  de  Cerdeña  para  terminar  o]  ne- 
gocio ,  lo  que  se  efectuó  en  ÍTói  en  los  térmiflos  siguientes :  estinguieron  el  pa~ 
triarcado  de  Aquilea ,  difidiendo  esla  diócesis  en  dos  anobispsdos :  uno  de  ello» 
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era  de  nombramienlo  dei  senado  ea  lo  correqpoudiente  á  la  parle  veneciaoa  del 
Príut;  y  el  otro  para  la  porcioa  del  Prinl  auelriaea  debían  nombrarlo  loe  archido- 
qooB.  El  primero  estableció  ra  silla  en  Udína  y  el  otro  en  Goritz. 

Daranle  las  numerosas  guerras  que  desolaron  á  Europa,  Venecta  perseveró  con 
constancia,  6  mejor  dirémoe,  ooo  ana  absurda  tenacidad,  en  su  sistema  de  oenlra- 
lidad,  de  que  hasla  entoncx^s  habia  sacado  tan  Irisles  resultados.  Ni  la  guorra  que 
se  movió  eníre  Francia  é  Iníj;laleri-a  con  molivo  de  los  límilesdel  Canadá,  ni  la  que 
el  gran  Federico  gosluvo  por  espacio  de  siele  afios  contra  el  Austria,  la  Francia  y 
la  Rusia ,  ni  los  esfuerzos  de  los  corsos  para  sacudir  de  sí  el  dominio  de  Génova, 
nada  fué  capaz  de  levantar  á  la  república  de  su  inercia  y  apatia ;  por  oonsíguiente 
para  ooaüiiuar  su  hteloria  nos  es  necesario  recurrir  á  una  serie  de  becbos  de  na 
órden  inferior  y  subalterno. 

Por  los  aHos  de  1737,  los  monlenegrinos,  pueblo  belicoso  que  se  encuentra  en 
los  confines  de  la  Dalmada,  dando  crédito  á  las  palabras  mislicas  de  derlo  avenía- 
rero,  se  declararon  en  cooii)l('ia  insurrección;  y  armando  en  corso  sus  enibaroa- 
L'ionos  atacaron  á  cudiUa!;  iiuves  mercantes  pudieron  hallar,  ya  en  el  Archipiélago, 
ya  en  el  Adriático.  Los  que  recibieron  peor  tralo  fueron  los  buques  rusos  y  !o; 
austríacos;  por  cuyo  motivo  estas  dos  potencias  inlimarou  ¿  la  república  que  re- 
lirimiese  la  audacia  de  los  montenegrinos,  castigándolos  como  merecían,  pero  esto 
después  de  baberlo  probado  algunas  veces  sin  fruto,  no  lo  pudo  lograr.  Al  punte 
el  Austria  y  la  Eusía,  que  deseaban  formar  un  estado  independtente  en  Greda, 
dieron  u»  carácter  religioso  á  la  sublevación  de  losmontenegrinos,  cuyos  pueblos, 
lo  mismo  que  los  dtímatas,  siguen  él  catolicismo  según  el  rito  griego.  «Presnilá- 
ronles  como  pírscguidos  por  los  turcos,  y  desde  entóneos  se  les  obligo  a  invadir  á 
Bosnia  apoyándoVís  con  un  ejército  austro-ruso.  Creíase  que  este  ejemplo  produ- 
ciría un  levantamieqio  en  Grecia,  y  para  alcanzar  con  mayor  seguridad  este  obje- 
to, era  indispensable  \a  separación  de  Venecia;  que  sus  fuerzas  marilimas  se  jun- 
tasen á  las  de  dichos  dos  estados,  ó  á  lo  menos  que  sus  puertos  proporcionasen  un 
refugio  y  provislonea  &  les  naves  de  Rusia;  dejábanla  á  mas  en  libertad  para  ato- 
car  á  la  Moren.  En  vano  los  comisionados  rusos  bideron  evidentes  al  senado  las 
▼entejas  que  lo  resultarían  de  su  cooperación;  en  vano  le  aseguraron  que  se  te 
volverían  sus  antiguas  posesiones,  asi  dei  Peloponesocomo  del  mar  de  Grecia,  so- 
poniendo  que  consintiese  en  prestar  el  apoyo  que  se  lo  pe<lia:  el  senado  permane- 
ció inmutable:  temía  la  venganza  de  la  Turquía  y  coniiubapü<|iii>iiiiii  ( ii  las  pro- 
mesas que  le  iiacian  el  Austria  y  la  Husia.  Su  negativa  al  principio  indignó  á  los 
dos  impeños,  pero  á  la  indignación  sucedió  luego  el  desprecio.  E\  emperador  Jo- 
sé If ,  que  acababa  de  suceder  á  su  madre,  no  dei^ierdidé  ocasión  alguna  en  que 
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'jadiase  maDifeslar  so  mala  volun(ad  hácia  los  venecitoos,  y  lambiea  almiraa-* 
IK  liiíSenni'cMatd¿  nltnkjtt  pudienm  al  paboUcm  de  Sta  Uáten. 

El  Mad0  ile  Aíx-M-ChapeUe^pqiso  on  lémioo  á  la  eonfiagnicioo  eoropea  y 
reilaUeoié  el  aoshgóen  Italia,  aeiialaiido  «n  allá  ana  Düaia  dútr¡baeiob<te  teni** 
torios;  De  resollaB  de^ilgunak derrotas  habian  oeuMlo  lasbeotflídádes'entre  los  tar- 
cos y  los  austro-rusos,  do  modo  que  Venecia,  libre  de  temores,  pudo  hundirse 
olí  a  vez  en  su  insignificancia  política.  Oedicó  pues  parte  de  su  liempo  en  vigilar 
su  wiminislracion  interior:  nombráron-je  varias  comisiones  para  invcsligar  y  cor- 
regir los  abusos;  y  con  esle  molivo  tuvieron  ocasión  de  hallar  en  flagrante  delito  á 
algunos -TuBCíoBaríifB  del  gobierno:  segim  ios  informes,  Ü  senado  coodénó  &  ios 
entpaUes  eodio  pimncadores.  Taaibieii  se  soAiearoo  dos  revoellas  ia  mn^eR  Ca(^ 
tvo  y*ta:alra  ea  Gefidonía;  luego  airojd  todavia  ui  layo  Ae  gtoriasóbre  la  espiraar 
tOYflpábtíoa  el  inesperado 'boeeso  do  íiaber  sido  exaltado  al  tim  pontílle^' nA 
sáfadUo  Veneciano,  <|oe  tonó  el  nombre  de  GleinentolHI.  Cuándo  Uegé  á  oonoei- 
míento  de  los  veoecianos- la  elección  del  cónclave,  fué  recibida  lan  fausta  noticia 
eon  gritos  de  júbilo  y  entusiaBta.s  aclamaciones:  a^i  los  patricios  como  el  pueblo 
se  ealregaron  á  los  mas  solemnes  regocijos,  coalsi  presintiesen  que  había  Ue  ser 
aquel  el  úllimo  triunfo  de  la  r^áblica. 

Ea  medio  de  tal  estado  de  marasmo,  es  may  Ckil  oonoebir  qóe  ^gonaim-^ 
pertanoi»  séllese  á  loa  aomtoeimiéntos  polílicps;  'loo Taños  dogas  <|tte  se  saoedian 
ningnir  vestigio  dejaban  ^  ta  paao ,  por  lo  ^e  hemos  presdndido'de  diarios  por 
SHS  nonibres,  No  ofaetanle',  liobo  en  el  -  alio  17112  nioa  persona  muy  neúomebda*'  - 
ble  por  su  enididon  y  eli9Ciiencia ,  y  osla  fÍDé'  Marcos  Foscaríni  (1),  qire  ocop^a 
frono  ducal.  Dmante  su  breve  reinado  de  diez  meses,  dirigiéronse  serios  ataques 
al  consejo  de  los  Diez,  y  priucipalmente  á  los  luquisiilores  de  estado,  'á  quienes  se 
acosaba  de  haber  usurpado  poco  á  poco  toda  la  autoridad.  Semejantes  aensacio- 
MíB«  annque  fdndadas,  eran  demasiado  vagas ,  y  por  otra  parte  suscitaron  innu- 
ttonUes  reeriminMiones;  unes  no  habla  ramo  en  la  adminístradon ,  ni  simpla 
pnrlieator  qn^no  taviesen  de  i^oé  lindarse.  Bespoes  méau»  fpMB  provooó  esfak 

(!)■  Mifoti  iMOttisi  oonpQM  ana  MrM  ir  Is  Kurate»  s>MBlsyi,Baf«  obra  qytlAiDOiiii?- 
plétt:  diVikM  wdofpirlSKkpiíMiaMiaeoatioertefieMiasaMtilM  Tlss»-r 
ganda  iMqoesóMlilarM  ta  adora»,  pKSfiie  oasoawenohbs.  InipMtaMfoastitfarcaidicaa 
primnvsiito  del  dcreete  civU  yd«l  d««elioeaaÍoiiM»,  da  ta  kialorii  aactoHd  y  «slmil^a»  de 
IfWCMnfit  MfflgiaioB.  gaografla.  arquitectura  Mval  y  raíiitir,  hídriiliea,  y  |i«r íUíbo  da  h  éhi- 
cneécia  dd  SMÁHo  f  4*  t'  admioistracíoa  £1  primer  loin»  de  eela  primera  parte,  toioo  qm  lia  salido 
á1iB»diw»aidotelrala  de  laa  coa^o  primeras  cic ncia»;  y  ineqoe  el  Utaie  anaocra  ocho  U&roi  no  hay 
wgacfi— lra.nt  íi»h>  deeHelpou»  m:  0tll9Uttiiratiira9»::km,  Uki       Padoa,  IIJIl. 

es 
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acuouuüDeS)  ysohre  qué  diMos    /undábu).  Sucedió  á  Marc^gs  FaflcariB|,JUvii# 
'  MonoeBigo,  y  donóle  so  g«biaiiio  8oki.tvlNlF9ii^       «icio  n^^lilii» 
«tgUMs  hoeUlidMles  dirigvl^s  cmtU»  los  pinfas  «firkimiqi- .      :    .  . 

AqíoiwIm-Ios  berberúoo(i  por  la  prQMIí|ft>4M  t«i  ^cídiair  I09  lomas,  y  por 
el  detraído  é  jndolonoia  do  las  poteaoias  maríUiiiaB',  se  bajilao  xpello  lea.  streti- 
dos  en  sua  pír^lci:íasj,  quo  ilegaroo  ud  día  á  gorpreoder  el  casUlIo  de  Preveza  y  la 
isla  (Ití  Cerigo  ,  y  despu^  de  haberse  a{)a(lt  r  ado  de  la  arlilleria  de  eslas  plazas,  y 
pasado  h  cucbiiio  la.«  fi:uarnicioQe.s,  deisiruyeron  las  obra*  de  íorlifícacion  y  devas- 
laroD  el  lerr  i  lorio.  Sia  duda  deseaba  Veeecia  vengar  seoMiljQilee  alU'iyeg;,pere  era  tal 
w  miedo  de  deoMstrar  algún  acto  de  vigor  y  de  fuerza,  qat  paraeilrareiieila 
guerra oeyd peoesario pedir pmiio áia  XiHfttfe n^jar  eenpiar  diihd  ptr- 
nwQ.  Copsintii)  la  (oerta  ao  qae  poraigaisse  Veneoiir&eQa  agreiwtw,  aiiM|ae:aii 
bOlHldicilmdeqyeflolo]e6alaoar^áeiertadislaMM  Jmpttf 
blecHDienlos  del  iiqperio.  ProvUto  el  senado  deeeie  fíriiia&^  al  poolblriio  amar 
una  Hola,  la  cual  envió  al  Mrica:Jas  naves  venecianas  Iralaron  de  bombardear 
suc^ivaniCDle  a  Túnez,  Argel  y  Trípoli;  pero  apenas  at^ibuban  de  tomar  sus  li- 
pe^ajpara  ^  colocación  de  los  buques ,  que  lle^^i  on  negociaciones  para  tratar  de 
la  paz ,  y  sin  haber  disparado  una  sola  pieia  .de  arliUeria ,  daieroMiaroii  nwifta 
CII^Milaeioiifs  j(|764r-17(>9). 

.  Ssloe  Iralades;,  copo  «t.  aabjdi^,  ninguna  stsuidad  «frióte :  j  amuiiia  en 
fli^estipnlaban'  oqpdifiiw  psailiva»  eoa  respecto^  ana^Mio  fk  la  wegMte, 
.  las  iafcingian  m  el  meBor  esert||iiilo  los  berbonsoes  simpre  que  les  oottnnia. 

Por  lo  mismo  esta  nueva  capilulacion,  arrancada  por  el  temor,  tampoco  sirfló 
páiik  proteger  al  pabellón  veneciano,  como  iiri  sirvieron  los  dem.is  convenios  qoe 
la  habian  pnM:eii¡do;  y  en  el  aílo  1706,  hasia  shí  viu  obligado  el  senado  ;i  enviar 
una  ^^scuadra  CQHlm  Trípoli ,  para  to^grar  la  eolrega  de  las  presas  que  los  piratas 
de  este.4r0gSDqi»,hafai«B  |h6|i9  ^  buqaca  MViiites  de  la  rspública.  fii  lesoliade 
d^esta  espedlíeNii  (aélgiM  «)  dfi  aüp  amaosdeiila :  9á.  qoeJaeíoenas  .oafaks  <li 
yiK^se  balltnHk.delwlifi  del  puerto  »  .el  bo^i  pid{6  pvriaMriar;  ppswldsa  m 
persona  en  el  nairio  alnmante,  y  consíDlíd  en  baoer  coaotas  restllocíoins  se  le  pe- 
díaa.'  ^^poeó'lHoienNi  niognn  caso' de  lá  H  javada  Ar^  yTúnes ;  MiarairsiCiii- 
pre  que  les  convino  á  las  estipulaciones,  y  echaron  á  piqae  una  multitud  de  em- 
barcaciones venecianas.  El  comercio  de  la  república,  qui  \  ;i  rnirncesno  era  muy 
ílorecienfe ,  se  alarmó  con  (an  cnnlfnuos  ataques  y  clamó  para  que  se  reprimiesen. 
^1  almirante  Angelo  Emo,  tiombre  enérgico,  decidido  y  bjibiljr  rscibió  estean- 
cargo  de  parle  ^  seaado,.y.  leuadrdsftd»  redaeir  4  kpipíialas,  y  M  aMlíre^ 
pHaladeii  algaia  síne  bajólas  vm  sMUas  garaate  Bao  boMbaiM  amifa- 
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mmi»k  lúirla ,  Saca  y  ^  Coleto ,  luego-esteodi^  flMeraeen»  desde  el  estrecho 

útí  Gibrallar  has  la  el  cabo  Eüu  ,  ocaáioaaiitlo  cuantiosas  pérdida.-i  a  los  berberi*- 
e06 : -foé  dáefio  del  mar  durante  irtsi  años  conseculivos,  y  los  comeioiaiUeij  vene- 
cifuios  de  ningún  modo  íuei  ou  molestados.  Pero  luego  se  preseotaron  quejas  al 
•«naáe^,,dicMP(k^aeieiiH;janto£Mte^  era  ruinoso  para  ia  repú*- 

•  Mka^  j^Mo  tfta  ocaiioaftliA  mostSMiM  múy  soperioiee  «1  valor  da  lodai  las 
pwiii^l^jieílSttiliaaBrloaiiifaalas;  y  <é  c¿elo>  gl  aiantédiwfailo  -de  la  fleta 
mnaiaim.  iMida  tfíjffím  tttttt  síele  millnasn  dff 4wffidfflr<iatfiiilm>^^'^wflfsf>iffiiil^  rtk 
.fendíoy  del  liBftor  dél  pabéHoli  feaetíaiey^fseaM^^Boi^anifi^^ 

eisioQ ;  sino  que^aatorizd  á  An^gelofime  |^  que  admltíüsc  nroposFefonés  de  }  ;i/ . 
y  hasta  ofreciere  p4¿;aí  ua  Inbuío  anual  j^ra  qwe  en  a«j(  i.ime  fuesen  rt'sjHjtadai» 
hs  naves  de  Yenecia.  Coq  eslas  oprobiosas  ('(lütliciüoe»,  los  degenerados  liijos  de 
los  antiguos  coaquidíadore»  d&GoastwUaopla  iograroa  q^iet  dejaseu  en  pai  los 
keriMTiscos!  ,  . 

.Sii4?19  ^abkMteoiero  .im^é  á  AWíso  Monoenig^fli  al  treM  ducal r  era 
.yflVflona^dB'VMlaiBapai^^eriidkíM  quasa  habla  y»  dbtlogaido  «a  ,w&ia 
anbiíadas*  £a  el  eslMKr-iio  l|i*o-cesa.ldipoci^  &ar6  sa  reifiada;  pe- 
fOraBlr'laliieraaqiie.abrnB0»á>  repúbUeal^^  grande  agilaeioii^ 
1#8  ánimos ;  por  todas  peñes  se^^itn  reformas ,  represión  de  los  abusos ,  y  ^ 
una  palabra ,  la  reorganización  do  loiioi  los  ramos  administrativos.  Como  e(  nuevo 
dui  se  había  siempre  declarado  en  fawr  df»  pílas  mejoras  ,  y  como  «imple  miem- 
bro del  senado ,  babiasido  ubo  de.ius  mas  ardientes  proiaovederes^  ,  creyóse  i|ue 
acapado:  la^utorídad  siq»erior ,  seria'  un  fuerte  apOfr.pai*  Ids '  qué  cierno  él  las 
padiaK*^Eli4Ma  ,^lbla  Bmmo  áo  las  ataidda6,síiia  qit»  inaélrMose  flel  á  so 

•  farlid»  y  coiNeáaeiiia  ea  sos  opiaieaeB » ítéj^fdam  qoa  proposi^  al  seBado*qfaa 
poráWaiaMtapale-en*  lis  nisma  dd  esladt»  j  pero  la  mfñk  iM.  senada»  se 
apas»  á  goe  so»  proposiflkiiin  lMBeii  -Madas  ea  ooBsidenMaen.  L«ego  que  esta  re- 
solución  se  bízo  pública,  invadieron  la  plaza  de  ¿auMaixos  una  turba  de  oi  a  iores, 
seguidoá  dt'  oleadas  del  pueblo  amotinado  ,  y  pidieron  á  gritos  que  los  abriesen  las 
puertas  del  seDado  ,  á  fin  de  hacer  oir  sus  quejas  á  la  übainlilea  ;  p<'ro  fueron  re«- 
cliaxadosé^  üo  obstante ,  á  lio  de  <:aliDar  la  eferxesceocia  popuiai*,  nombrárousa^ca-- 
■Éisáia.  encargadas  de  examíair  las-aatos  qae  se  b^lalNtt  fffñoiiMas, .y  sefialar 
laa  ramea  d^  la^advíaístraeia»  qaa  na  se  liailoban  ojpoibimes  jpoa  las  necesidadas 
da  larépooai'teMilaileMa  amaaiHaiSBla  eseáfarasa  y  arlpada  ^  dMculladea. 
GanaeíflMlikpMa^raa-aeBMa^  lea  *peli$i«a  da  su' comefido ,  la^  (¡¡umáo 
baipo  y  eealeia|>egMBda:,  sia  sabar^óaore^^iaiHlar  frlae-eiullpen^  qae  en  di- 
veFso»  iíüuiules  se  lo  proscAlabau.  Los  iuquisidores  de  estado  pusieiuii  iiu  u  ¿¡u  m- 
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eerUduinbre llamándola^ á sb tribiiiial  ol  werelo,  en áoiaáiwé)nMaAMtám 
fi>nn4l  de  abslenm  de  loda  propo^ekw.qiie  l^idíneé  deslniir  6  4  «editor  de 

un  modo  algo  sensible  el  estado  actual  de  las  cosas;  f  lanm^or  parte  de  los  mieiu- 
biüó  que  comp oniaii  la  oomision,  no  tuvieiun  \alür  para  degubetkeer  svmejaate 
orden  En  lo  sucesivo. ya  do  hicieron  el  menor  exámen  serio,  ni  se  propuso  ia me- 
nor reforma.  Asi  se  desvanecieron  las  e^>eran2a8  qu&m  babian  concebide,  y  coft- 
liBoaroD  agit&ndoee  lee  descontentos  hasta  que  llegó  el  día  en  qae  nuem  idcM, 
e^jadaS'por  impoMBles  f nenas,  fueren  k  cambiar  kw  deetinoe  de  ^a^iepdUiea. 
.  Iiai  leeríminÉeionee  ee  dirigierai  IveiO'Omtra  el  etore y.]n.MUflia ^  e«|ia .n*> 
^QflBte  é  hunonubdes  unidas  4  una  vida  en  general  deBaivqglada,eiaspeinbnBnl 
pneblo.  Feró  no  ftierod  nae  atendidas  estas  quejas  que  las  precedentes ,  fraeile 
qoe  eran  muchísimas  personas  las  que  estaban  interesadas  en  la  oontínaacion  de 
los  abusos.  Sio  embaí ^'o ,  taiilas  qiiojag .  tantas  muestras  de  descontento,  que  por 
desgracia  eran  muy  juslas ,  como  vereuioí»  en  otro  lugar ,  probaban  que  un  pro- 
fundo  malesjar  oonsumra  á  esa  sociedad  decrépita ;  que  no  era  ya  posible  dísH 
ijinlarb  por-nisdio  de  fiestat  f  rü^oc^os,  y  que  babia  llegado  el-caso  de  tenerqne 
cortar  pof  Iomd  ú  sugimbir.  En  vleladelft'dttsperaiikMi  del  ¡MeUe ,  el  pntíé* 
wm.  debía  tañer  pronta  resolactqn.  AiGaao|Mradado"ua  saUsfaocion  npnieBta;«|»> 
do  ninrió  PahI»  Beoiero  en  f 788,.  iioaibiMn  so^^ 
auncuand^era  de  BoUe  fiMnOia ,  perleneoia  k  la  aoblen  de  cuarta  dase.  Bstofaé 
un  alaquií  dirigido  á  la  nobleza  superior,  que  hasla  (jnlonces  se  liaijia  arrogado  en 
cierto  modo  el  privilegio  de  dar  «oberaíios  a  ki  república.  Luís  Manniai ,  hombre 
d^bii  y  ídUo  de  caráclar,  quedó  desQuucerlado  al  ver  una  situación  tan  d^espera- 
.da;  pBT^  m  resignó,  y  su  nombra  lescnro  iemiaó  esa  larga  lista  de  soberanos 
eleeinree  que  si&intorrapoiott  eeanoedienon  per  espaeio  de  on^  siglos.  Mochos  do 
estos  soberados  pmden  jiiBlanientei«|iiilane  per  esladiilae  da  prioMr  dedeñ.  la 
entelo  ^JUiis  Hanniai,  su  dnioa  celebridad fsé  per  baber asistido  álosfiniiraleB 
de  la  república. 

Como  se  ve,  la  decadencia  de  la  república  era  grande :  hallibaae  en  la  imposi** 
bilidad  dti  defeuderse  hasta  de  los  enemigos  mas  débiles  y  meno»  temibles ;  y  no 
podía  tomar  ninguna  resolución  enérgica  para  lovanlarse  del  decairnicnio  y  torpe- 
manqúese  hallaba  sumida,  viéndose  así  á  merced  del  pitmcr  conquistador 
^Ue^qniaiese  Invadirla;  ó  mejor ,  no  tenia  roas  8alvagoardia>qiie^  el  derecho  pé- 
MicOi,  6  tos  rselppocos  oeloe  de  las  demás  jMjencias.  NoMcsjueiluaeien  el  re* 
snkado  deodgnna  repentina  revoiodon^  6  de  algn  itaprofisto  acontoeímiento; 
flíno^ «  censecnenoía  de  «na  larga  serie  de  feltas»  de  errerei  y  da  preoeupaeiflneí 
traosmllidae  de  upa  &  otra  edad ,  y  que  «acumularon,  sóbie  la  desdfelwida  'repil* 
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biica  su  coeticieole  de  ruina  y  des(ruoci<m.  A  medida  (\uv.  hemos  ido eoontlrando 
estas  faltas  en  el  cursu  de  e^la  historia ,  bemos  procurada  señalarlas ;  pero  como 
OTQBiéiiutfgi  aisladamente  puedeo  hab«r  pasado  desapercibidas  algunas  dó  ellas, 
cpWjoa^wrtitéi&ttiMO  periodo  de  aadoddad  hemos  Uogpki,  y  talca  do 
nlsilplftgniiooDaocioD^^lMiTí  del  nu^ia  ooopeo  á  Vcttoclay  dolw^ 
lairy  agnij^ciiQBiBHiBoltttfodlM  lotdkliwcaiiaM,  iMvai|ii6  aié  nmúám 
pródiueM  «B  et4eélor  mas  profiwd^eo^ 
ÍM'tkmBíámiim  que  híderoD^  progresar  ft  Veneoü  son  muy  seadllas  y  pue« 

den  con  facilidad  relcrirsu  en  pütxki  lineas  ;  el  dosórdeu  que  leiüabu  en  Ualia  a  la 
caida  del  imperio  roraano  aumentado  por  las  suí  esivas  irrupciones  de  ios  bárba- 
ros, arrojé)  oleadas  de  pueblo-hácia  esa  mullí lud  de  islas  de  que  está  sembrado 
el  ádfiálieo.  Sif^ktímn  «do  tan  ventajosa  la  sitoacíon  de  este  mar ,  los  que  4 
A-eadgroiMDi ,  por  ibimIií  4|«e<liQbíeso  sido-st  Mliinü  MílividMl ;  "ngof ,  solo  hit' 
hlgamfoiSii^éavRi^  de  bonesa  deránoa,  iki 

maotD  oteadas  In^ílOGieiMK,  en  pesfiiierfao  mas  ^  iMoiis*  laoraUyosf  on  ponloo 
dodóssoMO^  pdim Us^eliibaroocieiies  mercaoles.  fvo  él  ádriátíooera  DatundiiHiile 
ana  senda  abierta  entre  la  Alemania  y  el  Levante ,  y  en  ella  pi-ecísamenie  necesi- 
taba el  comercio  ua  punto  de  depósito  r  así ,  apenas  acabó  de  fundaríie  Venecia , 
que  ya  sirvió  para  este  objelo,  puesto  qua  ¿su  iiiuaciuu  eu  el  íondo  del  golfo  la 
ponía  al  alcance  de  la  Itaba  septenipioual  y  de  la  Alemania ,  y  le  proporcionaba 
mm  «oaplela  seguridad.  Por  rtmstgniMile ,  ■  VeaesU  encontró  ifora  el  conercio^i* 
I»  fmaosa  SB^nridad ,  qm  era  oaloaeea  lan  nra,  «nMadose  ea*  aiiBdío  do  Iw  na* 
m  j  fodeiadooo  dB.lis  ote  dsl  Ooédnir.  Ella  JM  ia  príam  eiaia  do  w^  pnfOkr 
dttaaateQaMwial  y  yeBfca.  Mientras  sola  ha^ 

aobaUss  alirigoo ,  -«sasertó  Ycaeoia  so  poder^  pero  aií  que  se*  deioaM  aa 
Doéfo  Mando ,  ensodo  los  portugueses  señalaron  un  nuevo  canM'no  para  ir  á  laS 

Indias ;  cuando  la  poli lica  de  Europa  ionio  mayor  aplomo  y  sosiego ;  cuando  ei 
arle  de  las  conslriK ( loiies  navales  llegó  a  generalizarse  en  Francia,  España,  In- 
glatera  y  Uolaoda ;  y  por  última ,  cuando  un  pueblo  guerrero ,  salido  4ÍeI  iotorá/  . 
de  la  Arabia,  esMadtó  sas  ooofaistas  y  se  hiio  daofio-de  todas  lóseoslas  oriealales 
dellMíMim,eBÍMBsVciMda,  ladoer^lay  w¡dyknpdbl«ea,lialNia4Me 
deqpNTCalda,  Bo  pado  üoaservar  lis  llaves  del  Adríá2íCa^  lü 
aaegarano^pihítejik)  da  ser  el  daioopae^  de  este  golfo.  A  mas  do  eslo,el 
Aastaia  fls  tebi»  eograadecklo  á  »lado,  7  se  baUaltt  ea  oslado  floreeiente ,  m^^ 
Vas  que  Venecta  había  permanecido  csUcionaria ,  y  aquella  potencia  ujü  la  pose- 
sión de  Trieste  hablase  converlido  en  rival :  entonces  dehió  Venecia  inclinar  la 
^reotc  yiresigaane  á  dejarlo  lomar  el  ascendieate  que  babia-recobrado ,  pues  c»ta 
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rídad  podía  ofreoérlá  mayor  i}Qe  Yeneda.  ^.Oaé  «é  necesitaba  €n  el  Adriáííco  ?.  Un 
puerto  (fue  ofreciese  á  los  buques  mtiicuüLes  fácil  acc^'so  y  seguridad;  al  comercio 
leiniporlau  poquísimo  las  tradiciones,  le  es  indiferente  <iüe  uü  puerto. se  ilactie 
Trieste  é  Yeuecia :  aUi  donde  encuenlra  mas  agoá  ^  BUiyef  íattliéad  para  el  d»v 
semlmniaay  yinasiiaratos  los  biasixu^ 

Ya  hñifiM  Tísto  4ue  Veneoiá  oo^ae  deflp(iar;da  ammu^aíi  m  aanhaiic 
y  m  ^eárnáto»  el  Anadia » wk  Mílai  y.coft-Géim  y  agpi  t^Üerlea-  eHidoa  rí- 
berflSoa  dél  Adrtttiea,  no  tiTÍra^iBMI<q«a  eaanEmm»4eja  oaMicii- 
f  dé  séprm^-^  m  imkitmnáM*  Üego,  cuando  por  efoisla'ilé  loaaoBlH 
tedmientos  y  de  las  revolücíoóes ,  iiu  le  fué  poáble  ejcroer  á  maoo  armada  su  de- 
recho desübcA'ania  en  el  ííolfo,  todavía  couibalió.  Siempre  la  vmos  en  la  íal>a  ]jom- 
cioD  en  que  la  colocó  su  poiílica  de  aislamiento,  luchando  lo  mejor  que  ptidia  con-r- 
Ira  los  esftiertos  hecbot  por  aas  veeiooe  ya  donniado  poderosos,  eon  intento  dttdea* 
pf^ttk  deau  fredontiio.  EotonoaBempeié  oaa^  gierra^e  araDcaleay da  adaaua; 
iio-meÍMa,peli8nMa  qii^  Ja  de  laa  amaa.  Beiddi  el  ^Bí^  W^]f  mfát^^kmái 
íoa^éiecMBda-enlnidaparalodfla  ioi0éienM,^eioqilaki8pafiweriÉaiyi^ 
pérmíaiiecieraiiirehlbidDá;  al  prineípio  eeooiárarim  lps^rq0kia  dt«d¡da;  peto* 
poco  tiempo  después  fucroD  lambiea  su prímidos^' Creyóse  qiie  los  beneficios  pm^ 
ducídos  por  las  manufacturas  venn  unías,  compcnsLii  iau  el  sacrificio  que  hacia  el 
tisco ;  pero  los  efectos  de  semejan  ili>posi(áoü  no  corraspondieron  á  las-esperan-r 
zm  concebidas:  así  enItíSi  se  hizo  una  comparacioit  entre  ios  géoeros  eali* 
dosdélpucrio  de  Yeneetaflei^uai.deJa  níoraia,  y  los  que  salían  aatea,  y*aa 
vii^^ue  tebiaadiÉDjliéidalal•aBpQrtaeí0llt9r«f^^  laÍiaeia|iiiáÍMritfií«piHiiMi ' 
Ada  aús<pákIMa  dfl  caowdiiiteíofc JBt  )iqnaferdyaca'a»i»aac¡M'airtJoa#ahiéfw 
mk  «IJoe^a'dolai  paqueíai  taxUfÉy^mé^  btebeja  d^M  9k9aaéio^'éi0aaimm 
ífM  evttt  neoetiarioa  nachos  afioe  para  eqidlilm  el  deiórdeq  y  pertnitaíQD  oei- 
sionada  por  sns  refoi  taas.  Por  consi^ienfe  sé  restableció  el  antigno  estado  de 
co«a9 ,  y  en  I  liSíi  sl«  suprimieron  las  franquicias ;  pero  Ios-derechos  de  cñtradü  se 
redujeron  de  seis  á  cuatro  por  ciento.  En  1717  y  en  17^0,  |Hopij>!Hon se  moderar 
aun  mas  tas  tarifas;  paes  oonooieroaqaa  no  podian  dejarse  €omo«stabaii4kepaea 
qwjde  demás  puettos  se  hallaban  ea  compeiedria  con  el  da  Yeacái.  km  MmM 
áutí»  pedan  la  libre  lalida  de  todas  lB8;iiMi6iDiiai^  «ta  tnetqai^mlitítotrM^ 
reeiM  algalia  ;ití:iia»aoiiMleM»&iililgntoalbittriiM  Al  fá^(áf»élk-4sílm/ii»( 
faé-deikfcad»  per  e^  aéáada^;  yica  laa  puilásútkimBt^taá^mAH .  yfciim»^  ^ 
temm  c^nnpromeleffie  «o  ta  mas  ]vmtútiámÍ9t.  Síd  embargo ,  hableBda-ateiiMr#> 
eio  renovado  sus  instancias  en  los  aílos  ilíí^  y  1 737  ,  cedió  por  tío  el  senado  a  la 
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nmidail  oonlm^ízó.cdn  la»  círMnatttidas.  Délermlkiéfle  qu^  Yeiieeta  «erí* 
|Nief(o-/t)íiw#^  pwo  «o.cnlDd»  1a  eatetbo  de  esta  pelebni  ,'«no  coaateolala  es» 
oensÍQn:de  imli  oirigs  y  d0'.loda.YigíbuKt¡A,  aiinque  -con  tales  QUKKfbKáOBee  eep^ 
eiB^  alreer  4  If»  eBlMlíjeros/  ao  obilaitte  la.  franquicia  tfe  los  pocrlos  de  Trieste 

y  de  Anconai  Pero  ni  coivíales  disposiciones  pudo  evitarse  el  nial .  nacido  los 
iü'iandas  Iraslórno*  polílicoi  que  había  pioiiucitlo  iiu  Liii'opa  ta^Fte  de  ios  siglos, 
siendo  la  decaída  Venecia  incapaz  de  dominar  á  las  circunsfancías. 

Ko  fué  solo  la^siluacioD  ^gráfica, de  YoDecia  y  su  ooni^cio  io  único  qpe  ^po 
sa  praS)|Mridad ;  paes^  debe  tomarsa  ea  consíderacioa  otra  ^^üisa  oo'tDeDOB .  tíñmj 
paderoea:  Veeeüa  lava  laproonsa  an^ja  de  peeeer,  ya  desde  los  (iriineres  aflea 
demefislBDeía/yniaeha^lV  qa^kepaiieaditoafeeiDos»  n^^ohieroa  regí»;» 
lar;pi«deate,sólld<v|;'|Mmer.  .Aj[»yada  en  naa peblacieii;  laMosa  y  ac^- 
va ,  qae  «eló  aeeerifalM  qw  \k  g^riasen  por  mievte-  séndas  para  arrojarse  i-ellas 
con  ai'Jor,  aquel  gobierno  pudo  en  pocos  aislaiili.»  y  con  fhcilísirüos  medios  reali- 
zar grandes  empresas.  Venecia  fué  tal  .vez  la  única  polcncia  de  Ciiro¡>a  que  ea 
aqueHos  Uerapos  de  ignorancia  y  de  barbarie  ofreció  .ua  perfecio  acuerdo  eqtrc 
el  paeblo».y  sa  soberano^:  Por  k>  nrámo ,  todas  jm  empresas^  .ya  marcanllies  ya 
gaerreras,  sé  liadaa  esn  tal  ipspoDtaaeídadryHMnclerto»  ^qa  eaiisan  adiiyracíea  al 
abservadorqae  lás  laedi^  ooq  iaipaisdalíded.  Ed  «paella  latía»  íni<»  eafra  .gxw 
beraantes  y  gobernados ,  y  en.  aqusi  eatiÍBíáema  geaeial » aqaeisla  el  seerelo  dasB 
poderío ,  y  el  misma  da  á  conocer  eomo  pudo  iiacer  laatas-y  (en  rápidas  eoaqois- 
tas.  Sin  dnda  en  todos  tiemposiuú  el  gobierno  do  Venecia  receloso  ,  rígido  y  des- 
pótit  o  ;  pero  en  el-fondo  era  jnslo ,  y  los  rigorO»  de  que  echó  mano  no  Invieron 
otro  objeto ,  salvo  aigunafl  pocas  eseepoiones ,  que  el  de  coosecvar  el  órdefii  y 
gurar  la  tranquilidad  pública.  •  *  '  *  '  - 

^Mientras  daré^Ia  edad  media»  y  akoawqho  tienlpo  daspaest-ao  babo  <fi  fi^KOiMl 
«aa  dadad  siqalera  qoe-efreoiose^  yai  loi  aabivales  del  reiao,  ya  A  Ies  Mgnfibr 
roa ,  véalajais  {goales  kUk  qfku  bállal»  eb  Vfn«ia.'EaloMiBi  todas  las  aijida^ 
des  de  tlalia  ea  Úillafaaá  destieaadas  por  los  partidas ,  ó  eian  presa  dá  tiianaelas 
ifoo  las  séiselíán  árianbaierabWyejaeiones.  Ea  Veneoía,muy  al  eoairario  preva-r 
Iccia  nri  i  inallerable  calma,  conservada  por  una  policía  vigilímle;  y  en  el  puerto  ei>- 
conti  abiinsé  reunidos  lo.«i  mas  (iiveisoá  ¡)rodur,los  procoílenles  de  todas  las  parles de^ 
mundo  conocido.  En  el  iolerior  de  la  ciudad  había  una  muUiluddelaileres  quehi- 
tabaa-la  lana,  tejían  la  seda  y  labraban  los  mantelés,  mannfaciurando  una  infim*  . 
Uwiflriad.de  ol^toa-de  k^t  áe  olilidad.,  paes  la  iadastria  vebeoiaoa  se  había 
dedicado  desde  moy  antigno  á  satislkiBer  las  neoestdadeá  da'  Ies  |«bies  y  Jes  caprí;- 
cbosy  éllojade  las' ribos;  y  al  oomeiciaflA  insnoa  iagadioao  y  mas  Maerarío  que 
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ta  ini<;ma  íDduslría  no  retrocedía  anle  ninguu  peligro  ú  fía  de  proporcionar  áesta 
ültiouk  (odas  las  malerias  de  que  podiá  leDWOAoesida  ! ;  asi  en  todas  parles  hallén 
btte  aDimadoB,  actividad  y  «^Bridad.  Las  gnflrros  Iqkaas  qne  sostnia  1»npA- 
bliea  ofraeiao  la  ilobid  vealaja  ée  desembaíazar  k  Voweiá  de  esa  parto  tmMinfta 
de  U  pobladoQ  síÓDpro  dispuesta  &  oemeler  erfnmies,  ifue  lleoabt  las  demirGMi* 
dades ,  y  xle  realzar  las bríllanles  con^vislis^  las  arle^T  ^  ^  IniBisIriá  con. les 
trofeos  déla  victoria.  Asi  dentro  de  Venecia  tede  éra  alegría  y  satisraccíon ;  y  se- 
guros los  e>if.uijeros  de  encontraren  (  lia  no  solo  noa  protección lilíerá!,  sino  lam- 
tiií'ii  ciiarilü  podía  lisonjear  sus  giislos,  acudiautle  Iropolá  aquella  csplciidiila  ciu- 
dad, y  con  su  presencia  coalribuian  ú  aumestar  sa  brillo.  l.os  edil^  haciaa  cuas* 
to  estaba  de  su  ppirte  para  manieDer  uaa  sitoacion  tan  próspera,  y  se  les  veía  con* 
tianaineale  ocopados  en  dispoiier  imeTaa  ebras  de  QÜliibd  pdblica,  én  muúr  los 
isloles  agrumados  alrededor  de  Bialte,  por,  meáio  de  poeoles,  j  ealzAtas  j  mue- 
lles coDsliniidos  con'  leda  solidez.  Cada  día  se  levanlabaii  nueves  menoaieiifes  m 
la  dodad,  y  coo  Irmayor  freoneoda  se  repeUao  las  fiestas  y  soleoniiáides  para  glo- 
rificación de  la  1  cpublita.  Esle  espectácok)  conlmuu  de  grandeza ,  magnificencia  y 
placeres  causaba  honda  impresión  en  los  cátranjoros  que  iban  a  Msilar  aquella  ca- 
pital, quienes  de  vuelta  á  sus  hogares, con  stis  relaciones  coiilribaian  á  generalizar 
hasla  en  los  países  mas  remotos  ta  idea  de  las  grandezas  y  poderío  de  Venecia.  Así 
Aióformándose  su  eelebridad  y- aoDibradia,  y  áa  conservó  basta  naelio  Üeadpo 
deÉpoes  de  imber  ya  desaparecida  sus  eaasas. 

Tales  foeron-  lofe  fesollados  de  aquel  gpbíento,^  do  reirtieedídaiite  él  mas  es- 
Irawuto  rigor  traláBdose  de  asegurar  sóKdaoieDle  1«  fuerza.-»  ÍDdépeade&eia  y  li* 
^aeñslMesládo.  Mientras  se  sestavo  el  movimiento  asoendentoilerla  rep^Sbftca, 
los  veiiecianos  no  tuvieron  que  cíividiar  á  lu¿  deiu  is  ftijcblos  mas  que  la  libertad,- 
aunque  )a  libertad  de  «[ue  algunas  provincias  de  liali.^  únicamdtle  pudieron 
gloriarse  de  haber  gozado ,  y  esto  aun  momenláoeameate ,  debieron^  com[M^rIa  á 
costa  de  ríos  de  sangre  y  pronto  quedó  ahogada  por  las  discordias  civiles.  Al  con- 
trarto  08  Venecia  aobaboeoaaiocioiialgtiBa  de  gravedad;  todas  las  oleses  de  loa 
eindadanos  pemaDeeieron  «n  cdnstanto  sosiegii,  y  oonNrobiMrvnsai  áaíU  discr»- 
doB  y  pmdenda,  nniicattiví«eni|iie-teiner  mpor  sn  vida  nipfersas  bienes.  El  go- 
Merñedeíde  muy  antiguo  se  faabia  dedicado  ■&  baoerse  obedecer,  y  que  sa  vo- 
luntad esperímentase  muy  pocas  mlVaccíones ,  á  cuyo  fin  la  hizo  ioíleiible  para 
que  siempre  fuese  respetada.  No  es  pues  en  las  relaciones  de  los  subditos  con  los 
so))eranos  ni  en  las  disensiones  intestinas  donde  deben  buscarse  los  primeros  sínto- 
mas de  la  decadencia  de  Veaeda. 

Algaooirbisloríadores  ban  creide  bjdtar  las  cansas  de  dJcba  decadencia  de  U 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


ttlSTORU  DE  VIMICU.  Sfl 

república  m  su  esccsiva  uiubicion  y  en  su  inmoderado  afán  decooquiálar.  l'n  pue- 
blo refugiado  en  pcqueHaa  islas,  diceo,  uodebia  meterse  ácooquislador:  para  con- 
quislar  es  necesaria  una  fuerza  resallante  de  nmnerosa  poblacioo,  la  cual  laltaba 
á  la  MpábUca.  TanfiOGO  poaeiaesla  eLseoralo  de  amalgamar  loe  puebles  oonqni»* 
lad4M  da  manera  que  sos  afeeU»  i  iolerases  Uegaseo  á  idenüficarse  coa  los  de  la 
meliópoli. »  Pera  somos  de  sentir  qae  lü  la  ambición  de  Yeoecta,  ni  sus  oooqulalaa 
¡meden  ponerse  enire  las  causas  qoe  influyeron  en  soroina.  Todo  pueblo  obedeee 
siempre  á  sos  instintos ,  y  el  principal  de  estos ,  cuando  el  pueblo  se  siente  dema- 
siado coQcenlrado  ,  es  ("sparcirse  hacia  el  esterior ;  y  como  entre  todos  los  pueblos 
ios  que  mejor  obedecen  e&la  ley  son  los  escncialmeote  mercanUles  y  navegantes, 
como  Tiro  y  Gartago  en  la  antigüedad  y  en  los  tiempos  modernos  Inglalerraf  Ye- 
necia  debía  Daluralmeote  segliir  la  misma  marcha;  y  por  mas  que  se  diga,  no  se 
escedid  deles  limites  qne  le  imponían  so  población  y  sos  recBf806.Mny  al  conirarío, 
elradiB  de  sus  conqoislas  se  circunscribid  de  on  modo  deUedo  acorde  con  sasílna- 
don  y  sos  necesidadea;  Noee  eslendid  mas  allá  del  BMto,  «do  qne  dominaba  en 
la  parte  príDCÍpal  del  Archipiélago  griego;  sujetó  á  sus  leyes  toda  la  parle  oríentd 
de  las  coilas  del  Adriático,  y  después  estendió  su  soberanía  á  tierra  (Irme  por  me^ 
tiiü  íie  sucesivaí.  «juquislas,  del  iodo  jn^lificíidas  [mi  !a?  necesidades  de  su  política 
y  de  su  comercio.  Sin  duda  no  fueron  desmedidas  esíaá  empresas  :  Venecia  pudo 
hacer  todavía  mucho  mas,  y  acaso  merece  que  se  la  repreoda  por  no  haberlo  efec^ 
tuado ;  pero  en  muchas  ocasiones  le  laltó  atrevimienlo.  Si  tomamos  en  considera-' 
cicft  la  diferencia  de  los  tiempos ,  de  la  dviliadoa  y  de  las  situaciones ,  hallaré' 
mee  qne  ha  sido  m&y  disUnla  la  esleonon  qne  hA  adquirido  Inglaterra»  la  cual 
manda  4  mas  de  denmiHoDes  de  sdbditos  &  dos  mil  legoas  de  distancia,  y  sus  co- 
lonias están  diseminadas  por  lodos  les  pnnios  del  globo  y  en  las  mas  opoeelas  re^ 
giones 

No  echemos  pues  en  cara  a  Venecia  sus  conquistas,  sino  su  falla  de  uno  y  de  ha- 
bilidad en  gobernarlas:  este  fué  su  flaco ,  y  en  sii  adminisiracion  cometió  sus  ma- 
yores filias.  Debió  á  su  comercio  y  ásu  marina  mercante  sus  primeros  triunfos,  y 
nnnca  quiso  olvidar  su  origen :  en  sus  conqniaias  no  vió  mas  que  niiefos  puntea 
de  salida  abiertos  esdnsivamente  para  sa  comercio  y  sn  industria;  noeva  materia 
para  sus  impuesloa,  y  medies  de  emplear  y  enriquecer  á  sns  patricios,  qne  envia- 
ba á  esas  Icganaa  comaicas  dejándotes  en  completa  libertad  para  estrujar  á  sao 
nuevos  sdbdiloe.  Estas  son  las  faltas  primordiales  qne  cometió  el  gobierno  de  Ye- 
necia:  ni»  conoció  (jue  el  papel  de  una  melrópoli  con  respecto  á  sus  colonias  ,  no 
consiste  en  oprimí i  la>; ,  smoeti  eslimularias  y  desenvolver  sus  fuerzas  i  roducíurai: 
haciéndolei»  msa  (¿cUes  y  asequibles  las  condiciones  dei  irabat^o.  Siguiendo  un  sis- 
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tema  coutrai  io,  eülonces  \  ;\  im  hay  asimilación  pusiblti  entre  loa  ilo.-^  juicbluá ,  ni 
afecto  alguno  de  las  colonias  á  la  meli-époti ,  ni  soKdaridad  y  unioo  entre  súbditos 
y  sefforcs.  A  k)  oienos  hubiese  sido  Veoecta  bástanla  fuerto  para  compensar  los  vt- 
eioB  del  uatem  que  liabia  adoplado;  y  leokla  gran  jxxler  en  aqoeUai  poblacioBea 
eoyo  aÜBclo  no  sopo  alraene;  paes  enlonees  el.  mal  habíera  sMo  menor;  pera  qni- 
so  Hew  al  colmo  ra  hita  de  pravíüoay  de  habilidad ;  y  mientras  bascaba  gíem- 
pra  naevoe  praleslaa  para  eslender  so  fiscaiiaciott ,  y  creaba  anevesempleoe  con 
el  ünioo  fio  dedariesá  sos  palriefee,  é  de  reparar  las  pérdidas  de  snfN>tafia ,  de- 
jaba ari  uiudi  inseflslWemeDle  las  obras  de  forliücacioa  que  habla  consli  uido  al 
principio,  dismintiíci  ( untinuumente  sus  guarniciones  é  las  pagaba  mal ;  y  luego 
cuando  se  presentaba  un  efiecoigo  esterior ,  6  que,  cansados  los  pueblos  de  Untas 
Tejaciooet,  se  iosurreccionaban,  halUodose  la  república  dd  todo  desprevenida,  ni 
lema  fnerais  para  rechazar  las  agresiones,  ni  para  sofocar  las  rebeKones. 

Cuando  un  oslado  ba^aido  y  ba  cumplido  loo  deeliaoB  que  le  eeialé  ia  Prof  i- 
dcoola  ea  uny  IMl  aellalar  sos  follas,  d  indi»  oon  mas  ó  menos  «saail^ 
ñas  de  las  drcnnafanctas  que  pndienm  delerminar  at  foina;  al  pnio  que  lo  mas 
conveiMe  fiiera  d«jar  probada  h  iaflaeneia  que  fuTieron  respeetívamenle  eslas 
circunstancias  en  el  aconlecimienlo  falal.  Ahí  eslá  el  escollo  ,  pues  cada  cual  lleva 
al  hacer  este  exámen  sus  peculiares  preocujiaciones.  Así,  [lui-  (jeniplo,  nnosf^nsi- 
deran  et  descubrí  míenlo  de  América,  el  Iraslurno  de  las  grandes  vias  comerciales, 
ó  la  mala  administración  do  las  colonias ,  como  las  principales  causas  de  ia  ruina 
de  la  república;  obres  la  atribuyen  á  la  ambidoa  y  al  alan  de  oonqtislas ;  otros 
pretenden  que  si  Venecia  bnUese  peraeverado  oonsiantemente  en  sn  sltoadon  ia^ 
sniar,  y  no  bnbiese  tratado  de  estenderse  á  tierra  firme ,  oa  prosperidad  bnbíera 
durado  indefinidamente.  Consideradas  estas  causas  de  un  modo  nbsolato,  y  sin  re- 
lación alguna  con  las  eírcunslandas,  á  primera  vista  parece  que  tuvieroa  el  infli* 
jo  preponderante  que  se  les  atribuye.  l*ero  no  es  haciendo  así  la  autopsia  de  un 
cuerjio  [  tlilico,  ni  sometiendo  al  análisis  algunos  vicios  de  su  organización  como 
pueden  deducirse  con  cerlilud  las  condiciones^de  su  vilalidafi;  pues  debe  confesar- 
se que  por  lo  regular  uo  es  una  sola  causa  la  que  obra  en  la  existencia  de  las  na- 
ciones, sino  que  son  varías,  enbuadas  entre  á,  y  coda  una  de  las  cuales  «geroe  sas 
eieetoa  pwUealan»,  como  creemos  bnberlo  doaMtrBdo  en  lo  qaepnoeée.  Sin  em- 
bargo debemos  eiaminar  una  cansa  prineipnl,  h  la  qnealgnoos  hisloriadoitB  faan 
atribuido  esdasíTamenla  la  mbia  de  la  rq»dblioa:  baUamao  de  iu  conliMon  po- 
litica.  la  importancia  real  de  este  causa,  y  las  preoonpocioMa  do  q«e  se  battaro* 
deada  nos  obligan  á  hacer  de  la  misnui  uu  detenido  exámen. 

Tampoco  participamos  de  esta  oprnion  de  un  modo  absoluto,  puesto  que  si  eia- 
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ittioíuuas  coQ  iia^iarciülidad  todas  las  revoludoued  [KtiiUcus  que  ha  t.abido  eDel 
mando,  vemos  que  con  los  mas  diversos  sistemas  de  gobierno,  1uí>  pueblos  han  Ido 
alteraaUvaffldQltí  prosperaado  y  decayeodo.  £a  otros  tónuioog ,  creemoi  que  no  es 
Mía  lalMm  la  htm  I»  |iroi|iiridid  é  la  ruina  de  U»  socíAdadeg;  pimío  qae 
mm  vaa  rímmí  knm  irodvdr  rcMlladw  opiwslos,  atgua  lai  ciraupslaDciaB 
M  qnaalm.  Para  oampmder  biea  tali»  fenémaKu,  ftiera  aaGosario  «naJiiar  as- 
ías aitcmlaaciafl  y  (iifposidoBaB;ooiBO  iior  <yaniplo,  al  «aaio  nactoDal,  los  acontfr* 
aiaiontes  arisffiores ,  la  silaadon  geográfica ,  los  errores  y  [)reocupacione8doni' 
uanlfts ,  lodo  lo  cual  inQuyeen  la  rauUilud,  y  que  por  lo  nimio  de  sus  resultados 
se  escapa  á  lui>  ma.s  sagaces  ic  ves  ligaciones.  Asi  solo  vemos  lo  que  sobrenada  en  , 
la.  bU{)ei  íicie  sin  examinar  lo  quo  puede  haber  en  el  fondo  de  las  sociedades;  asi 
atguoos  hwtociadores  praoeapadoa  ea  la  íonna  han  osado  afirmar ,  que  «i  Yaueoía 
aa  habiasa  «qasUUiido  so  Maniaia,  si  habiesa.padMÍo  dasembarazarse  de  sas 
oUgiPnaa  finní cewlíladon rainbliesKi,  hnbisra piMU4iidaiafiar  &.los sígioa.  . 
Nabaydiida  ^aí  laarislacnda  TsacciiiiiabibiflsaasladoaieBaaapeffMUá 

cwanfas  faliigafl  y  en  vigilarse  y  examioarae;  si  hafaiaselsflMdo  algo  mas  á  pecfaoa 
los  grandes  intereses  de  la  nación,  si  hubusi  coDOcido  que  el  movioiienlo  y  el  pro- 
greso son  ios  j)riD(  ¡pios  oonslilulivos  de  la  exislenciu  de  los  pueblos;  que  la  mora- 
lización de  la  miiiiilüd,  la  exaltación  de  senlimienlos  noWes  y  sus  recompensas,  y 
m  fia  qua  la  pública  reprobaciaaL  de  ioé  vicios  son  los  nuedioa  oiaa  propios  para 
aaegarar,  asi  en  lo  iatariar  eooiaaa  lo  eaterior,  la  ^aadesa  y  prosperidad  de  las 
asladsa:  Vaaaoía aukiobsisljria.  v  finn  nao  dalas  csntooa maa'adalaaladoa  daai- 
TÜjiMíaa.  jjtaoaeiia  astil  iaoiípaflíoiiatipeaaalNnia  da  dirii^ 
cía  vMBíaM,  aa  saa  ialuradas  á  UNha  las  aristacraaias  y  i  todas  laaalasss  qpa 
por  va  tílolo  osalqaiefa  haa  llegado  á  ad^airír  naa  soperioridbd  qod  respecto  á 

las  demd>,  cualquiera  quest'a  por  o!r,i  paríe  el  ?.i.s[ema  poli  lito  bajo  el  que  se  ba- 
ilan oonsliluidas?  No  fueron  acaso  estas  nósmos  vicios  los  (jiie  causaron  la  eaida 
de  la  anticua  dinastía  m  Fraada?  No  fuaroa  laadaeo  los  que  iaalas  ravolucioDes 
causaroa  en  ioglalerra? 

Por  aoBsigaiaota,  ao  adaritín^a  qqa  la  fona»dagabieroa  da  ItoMria  ftwsa  la 
^BíeaaaasapfadoaMiaQladasBraíBa;  aiao  qoapiBdremalaflnillilQddaviQias 
q«aaagMdfd  aa  akaAnaroda  las  aaom  qaa  d^amascflaladas,  y  qaa  «a  iiaas^ 
lrosaalír,lodaaal^f«nm  aias  6  faoaos  aa  la  dseadsacia  y  oalaqaecíaiieBla  de  la 
repébUca.  I^jo  esto  lanno  sopaesto  Tamos  paes  á  haoer  ira  rápido  exámen  del 
inecaai>mo  ¡k)1íi¡co  y  adminislralivodc  ese  gobierno,  lo  mismo  quo  cldelasstioe- 
sivas  QMKÍir»ctti'iottes  qm  sufrid  aovarías  épocas  Csleexámeu  nos  permitirá  reunii* 
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en  un  solo  ha;:,  (laiuloleei  así  mas  relieve,  las  causas  que  pudieron  cooperaren  la 
producción  de  nn  cambio  tan  notable. 

La  pasión  que  al  parecer  predominó  y  fué  como  inmla  en  los  venecianos  era  si 
ftfMio  á  la  independencia;  y  Tamos  áver  «I  modoeomo  se  vió  snoerivamente  sofo^ 
cado.  Los  primeros  dogas»  emanadon  pwa  dé  ta  valmilad  popnMr,  HmniB  tevea- 
lidos  con  las  masampliasftusaltadesde  la  soberanía;  mandaban  como  seioresabsiH 
lotos;  dictaban  las  leyes,  pronondaban  svsfidlos  siaapelaektt,  y  delegaban  ó  com^ 
perHan  su  autoridad  sin  tomar  el  parecer  de  nadie.  Para  qne-sn  ébndiden  ftiesa 
Igual  a  ¡a  de  los  reye5,  solo  les  fallaba  hacer  hereditaria  su  autoridad.  Varías 
veces  probaron  efeclnarlo,  pero  el  destierro,  la  cegnera  ó  la  mnerle  fueron  el  tér- 
mino á  que  les  condujeron  (ales  pretensiones.  Luego  después  formóse  una  magis- 
tratora  muy  semejante  á  la  de  los  tfibnnos  de  la  aatigoa  ^oma.  Constaba  de  solo 
Ires  miembros  qne  se  Ibmiaban  aocgaéuru  ddcomm,  y  era  su  principal  atribn^ 
don  la  de  sospender  la  ejeendon  de  las  seólendas  de  los  trUimiales  de  joslida,  de 
les  deerelos  dd  dnx  y  de  las  ddiberadenes  dd  Consejo  de  lea  Cnarenia  (pv* 
milivo  senado)  ó  de  las  asambleas  popubires;  pero  lo  mas  partietbir  4|Qe  babia 
en  esta  magistralora  era  <|ae  d  wto  de  mi  solo  «lembrb  tenia  la  nfstna  ftieRa 

y  eficacia  qm  si  lo  hubiesen  dado  lo>  fres  decomun  acuerdo.  Fl  avotrador  se  hallaba 
dispensado  do  motivar  su  re/o  duraule  un  mes  y  undia;  y  aun  [todia  doblar  este 
plazo;  laego  tenia  el  privilegio  de  dirigirse  según  su  voluntad  al  dnx,  al  con.sejo 
de  \08  Cuarenta,  ó  á  cualquiera  otra  corporación  de  magistrados,  ó  por  üUimoála 
asamblea  dd  poeblo  par»  espUear  las  cansas  de  sns  previdencias*  Debieron  ¡mes 
los  aTogadores  adqnirir  nna  preponderancia  irresistible,  paeslnqne  para  joeessde 
su  «do  podían  degirnna  anioridad  envidiosa  ó  rival  deaqadla  qoe  babia  didado 
ta  ley  6  expedido  d  decreto  ^  babía  molindo  d  fd»  dé  les  avogadone.  De  eda 
saerle  la  anterídad  dd  dira,  la  de  les  Cuarenta  y  la  de  loe  avogaderes  se  oonira* 
balanceaban  reciproca  raen  le.  Con  lodo,  rljiitlujo  de  la  riqiiezaínuuíü  de  todas  las 
precauciones  politic¿i¿  que  se  hahian  lomado  a  fin  tk'  im¡ir(iir  que  toda  Usurpación 
fuese  consagrada  |X)r  el  tiempo;  pero  no  hay  obstáculo  que  el  dinero  no  destruya. 

Las  familias  que  durante  siglos  babian  desempeñado  ios  cargos  civiles  y  BÚli- 
tarea  dd  estado,  y  aqodlas  á  quienes  babia  enriquecido  deooieraede  generadon 
•  en  generadon,  trasmitían  á  sns  deseendSenies  m  itiBaj» tpie  iba  dempre  enanmoK 
to.  Laarisloerada  qne  Uene  sn  origen  en  la  propiedad,  ditealar  lindada  por  le- 
yes podtivas  se.  base  mas  respetable  eoanlo  mayor  es  sa  anilgftedad,  y  solo  '&  d 
misma  es  deodora  de  ta  exislenda  y  daradon;  y  siendo  ad  d  priodpe  como  d 
pueblo  impolenles  para  ( ircria,  lo  son  lambicn  para  deslruirla.  !.a  arislorraria 
f^ue  cxi^lia  en  Venecia  al  tiempo  de  que  hablamos  no  formaba  un  cuerpo  .<eparadd 
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ni  poseía  privilegios,  y  si  componía  nna  clase  pi  ed ominante,  era  [Xíiqufc  el  pueblo, 
^ibre  ea  la  elección  de  sus  autoridades,  prefería  elegir  aqiiiUar  personas  que  iodi- 
vidoalaMlito  goiliai  de  nafor  «í^d.  Asi  el  pueblo  nwMBio  que  tan  largas  coo- 
tíndas  toro  eoBcl  senado  porél  dereobo  de  nombrar  sos  cóarales  «a  las  étans 
pMiayas,  daqMMs  qaek»  hubo  akaaado  ao  hiio  oso  de  él  f  prefirió  ooaéiar  & 
His  ^aMoios. 

•  IKeairas  tantf  ária  aio  iba'<a  imaiHifn  la  poblaeiea  de  Veneeia:  s«  tarrilocio, 

que  basta  entóneos  se  hallaba  encerrado  en  las  lagunas,  iba  estendiéndose  de  re- 
sallas de  sus  conquistas  en  el  Mediterráneo;  sus  principales  ciudadanos  se  habían 
conferlido  m  gtiArrero*  y  comercian  íes;  tenian  el  mainl )  de  sus  escuadras  y  de 
808  ejércitos,  y  al  propio  tiempo  ejercían  suma  vigilancia  en  sus  jefes:  y  asi  rioos^ 
de  oro  y  de  gloria  velaban  por  las  libertades  públicas.  £1  único  poder  capaz  de 
dtíiar  i  e8Oiaitivoftd8m(^0reiat(psnBÍIaseBOBeela  espnsictt  paeslo  qae  la  ansio* 
cnda  ano  no  80  baltatareonaliloida}  era  el  da  los  dogas  qao  les  dominaba.  Asi 
desdo:lwgfrMairoDdepoiieriamievaé  liabas;  y&  mediados  del  siglo  xn  se  de- 
terminó qveabpiidiMllaBar  éso  lado  como  adjnntos  ni  &  sos  hi^esnláper- 
sona  alguna  de  so  eleeeioo.  Diáoelés  un  consejo  llamado  el  Señorío,  y  en  sos  au-» 
sencias  les  reemplazó  el  consejero  mas  antiguo.  A  mas  se  les  obli^^u  ú  someter  to- 
dos los  asunlos  á  la  deliberaüion  del  senado, el  cual  convocaban  u  su  ali>edrio. 
Pero  tampoco  eonservaruo  mucho  tiempo  esta  prerogativa,  como  tampoco  la  de 
pnponionar  ¿.sus  bijes  ciectos  ejiableoimieatss  qae  equivalían  «a  cierto  modo  á 

•  Pssdoiei  sigb  «m  en  mMinte  empeñé  im  aneifo  didei  deooeis;  lomarsa  bmh 
feroonBlaaéiaelSsaado7elgmnGensiío:  al  prineipio  seraoaíerón  poreleo- 
eion:  él  gran  Gsnsqio  fino  4  pararen  permaMBto,  bendilarío,  soberaao,  y  la. 
aristocracia  se  eonstíHiyó  de  no  modo  sólido.  Enloeoes  el  dnx  seto  fué  el  primer 

magistrado  de  la  república;  después  d(!  rada  vacante  luvjeron  buen  cuidado  de 
aibtdtr  á  su  juramento  ciertas  declaraciones  que  reslringiau  aun  mas  su  autoridad. 
Desde  mediados  de  eslc  siglo  en  adelante ,  se  le  obligó  á  jurar  que  no  procuraría 
cnlwidir  sn  antoridad ,  y  qoe  basta  deounciaria  ¿  los  que  supiese  haber  concebido 
este  proyecto,  qnegonrvbnn  siente  sobra  lodos  lee asnnieeiralidas  en  el  conse- 
ja; qne  no  abrirte  ni  leerte  carte  aignna  dé  las  certeseilran¡eras»ein  la  presmida 
dasns  esimíens;  qneáncnnoMmtede  estes  na eqiedírtenkigw  pliega  ¿  las 
logsrbmm ,  ni  pwsterte  andisHete  ¿los  embn¡aderes»ai  sig mera  lesdarte  te  menor 
respneste  aiUss  <le  bafa^^  puesto  á  deliberación ;  al  paso  que  lodos  estos  aclo« 
IMKÜaii  dcsfmpeñarlog  los  ronscjejtó.  .su»  [tai iicipacion  del  dux  Fara  coíiiplclar 
la  humillación  ik  este  precario  soberano ,  decretóse  que  uo  pudiese  lomar  ci^posa 
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estranjcra ;  qoe  su  familia  fnese  escluida  de  ios  b«iefido8  eclai&slleiM ,  MaUii- 
lándola  para  ejercer  ninguna  especie  de  í^obterno  ,  asi  en  Venecia  como  en  oirás 
parles ,  y  iifiaimeole ,  que  á  loe  hijos  del  dux  jamas  ae  ks  eocar^ia  oíDgiVf^  mi- 
sion  en  el  eslraojero. 

En  el  siglo  xiy  y  xv ,  prohibidse  al  éax  aür  dt  Venecia  sin  estar  aatoñad* 
por  el  senada;  y  hasta  había  una  ley  qoe»  en  el  caso  de  infringir  el  dox  ealaé^• 
din,  a«laríndift  á  les  siaplai  partienlarei  iM  qie  k  a|Ml^^ 
ditdedíeaneál€OBNidemforáni|NrnBdfodBalgiinad»s»tellÍn  m 
servidores:  érale  prabibido  emainiir  y  reparar  MSMMsnf as  pábBias ;  paM  in- 
muebles flnra  del  ducado ,  arrogarse  el  menor  ialhi^en  tas  dellheraeioass,  en  lat 
que  sn  voto  no  debía  lencr  la  menor  j>rep4)nderancia.  Pt^íerioraieiiUi  se  privó  á 
sus  y  sobrinos  del  derecho  de  presentar  pi  o|)o?iciones  en  los  oooacjos,  y  se  le> 
declaró  incapaces  de  tomar  asiento  en  el  colegio.  Daraoie  los  sipios  xvi  y  xvn,  to- 
davía se  apretaron  mas  estas  trabas  ,  pues  los  mienbns  de  la  familia  del  dux 
qoédanm  privadas  de  varios  dsreebes,  de  les  onales  «anfean  loaahnplas  paHir 
dos;  Y  lamojerdei  dniK,  4  la  que  llMiaban  dsfgwswi^  Msit  stfOMas  se 
hahia  ademado  een  una  espsajeds.^ewna  dncai ,  se  vid  deipojada  «la  inif- 
níficaale  adorno. 

En  el  sigb  xviit,  el  bijosMyor  y  solo  nno  dé  las  henMM  del  én  fisciei 

admitidos  á  lomai  asiento  en  el  senado ,  aunque  sin  voí  delibmtíva ;  loe  denáo- 
miembros  de  laiamilia  fueioii  esciuidos.  Impoftíaose  las  mayores  (rabas  á  las  re- 
laciones del  dux  con  las  naciones  estranjeras;  proh¡bi<Sse!t"  apresamente  maolcnor 
relaciones  en  Veaeeia  ó  ea  otra  fMirte  oualqniera  con  personas  así  del  uno  como 
del  oiro  sexo  qve  4nvinsn  6  padiessn  tener  relaciones  con  ministras  de  lee  esrtes- 
eslranjeras;  y  t  üa  de  qnitar  todOpiatoto  áinlaaiplaeiones ,  lasoivüsa  iqne  el 
dux  no  dsbiftdar  aiidlsncia  4  lea  embsfMloreadooliis  poUnsias ,  ttneariMqa da 
«pse  asistíeie  á  las  BMsina«43on  Indas  las  fnagnlBB  de  sn  dignidad ;  sino  .eotananis 
el  oolegio.  La  awnerfa  se  aenM»esQ  snnombre ,  peroaín  sneAglaii  aas  aiwas; 
y  si  se  examinan  c(j  11  alencion  los  ducados  de  difererMes  épocas ,  en  que  se  ha 
rcpreserilado  un  personaje  en  traffc  de  dux ,  puesio  de  rodillas  ante  San  Marcos, 
quien  le  entrega  un  cslandarle,  fácilmenlo  se  ve  que  no  es  la  imafíen  del  dux 
iMnante  en  el  afio  de  la  moaeda.  Ignal mente  se  hallaba  insciitoel  nombre  dci 
dax  en  (odas  las  medaHas  pendientes  de  las  cadUMS-de  airo  qm  anuegate  et  so** 
nidoáloseaibajadonsypflBe^pniesganmlesencImdar^^  do^ 
bijodediéhonombiftBehoiiialendo  bMneoidadoda  eoloenr  asiaa  dsa  IsMs 
S.  €.  que  signíficaB  ssiMfuveoRMlto^áindewBiMBr^ 
senado  quien  hada  el  ntgalo.  Tampoco  era  el  dui  quien  piiblieaba  looedMas,  m 
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«ntergo  ik  que  ledos  emjMízabau  con  eslA  fóruuiU:  terenisiino  Principe  ¡a  sa- 
jMT.  TvámimenámUim  é»li»miDMiro8qiiftUre|iáyicaeiivíabft  ¿las  oorte» 
«llMgeni  tMníñmñlum  wútúnMáat;  pero  no  ilm  firnuui»  por  m 
nM,  pir  m»  aer  él  qttin  wvjalte  «mb^ji^^ 
«ItMdéilBMMdtaMiMreiamB,  aelláncMa*  con  bt  mas  del  fiefiorfo. 
'IhMtoleepiteiliveeeigleedeiarepúbUca,  veoMeá  toe  dogas  ponerae  caá 
sienpre  al  frente  de  los  ejérdkM ;  pero  luego  que  se  estableció  la  aristocracia,  les 
fué  prohibido  todo  mando  en  la  milicia ,  taolu  a  ullos  en  persona  como  á  sus  hi- 
jos; y  aunque  es  M'nlad  qut;  v«mos  á  dos  ancianos  al  frente  de  la  armada ,  buen 
cuidado  se  tuvo  de  rodearles  de  oentsionados  especiales.  el  dux  iosensibie- 
«MBle  vino  á  parar  en  un  esclayo  de  la  república,  lo  cual  hacia  decir  ¿  los  anli* 
fMi pubMÉulM  haUaidodeél: Mm  mt ínfúigNini,  UhMotm oma^  inmUcap^ 
éom,  FmtdtVttMíti&Ma  MimMoia  m  «ttorídad»  li  reaiUi  ajngint 

taDlM«qdai,-y  lo  vúitabaiiloi  iDquiskterasmaer  fiilM.  TodaalaaaoeioMidBl 
«¡sz  ann  objete  de  un  iooesaote  espiooaje,  y  las  mas  ligeras  (alias  le  esponian  á 

duros  castigos  ó  u  lo  meüü&á  seveias  reprimendas.  Suprimiéronse  sus  giui  días  por 
miedo  de  que  las  emplease  en  (rastoi  nar  la  lonna  de  gobierno ;  componiéndose  el 
personal  de  su  casa  de  un  solo  escudero  y^de  unos  cincuenta  alguaciles.  Habíanse 
puMto  iéaites  basta su  generosidad;  asi  el  dinero  que  repartía  enlre  el  pu^tk» 
d  41»  de  MI  «laeoíeo ,  aa  Mníié  á  la  cuiidtd  deido  oien  diOMioa 
y«l inpopto da  I» ooiaid» q¡m  estiba  oUigMie ádir  en  Im  eoalro  priatípilei 
Miidides  del  alie,  ae  Apé  ei  oaali^^ 

JuA  fedMMa  yhMrilliÉh  eate  iebenoia,  podía  praeealar  poqafaiMa  airaolívo^ 
é  ka  heabres  se  eoaoeian  capaces  de  tonunr  aabre  sf  grandes  empresas ,  de 
manera  que  muy  pronto  se  coosidcio  la  ocupat  ion  do  hi  silki  (liic.il,  L'oc<?plo  en 
muy  raras  excepciones  ,  como  una  simple  salisíaíxioii  de  amor  propio  o  como  un 
nuevo  Ululo  ilustro  para  lasfamilias  patricias.  Por  otra  parte,  la  ley  había  previsto 
el  caaoeQ  ^  el  elegido  reonnciase  i  la  dicaidad  qnaae  le  imponia;  en  el  cual 
em  dertoindo  y  eaifinoidae  eaa  IweBeawwi  gne  eii  ftiana  doMar  la  cer^  y  wbi^ 
MiiB.  A  Ibi  de  peoerle  aun  uta  demniteto  aa  aanidiaibre,  ae  le  adwUaeael 
flÉeao  íariMilede  M  ooraaaaiaa,  fse  daipoea  denmrlo  aa  le  eipoodria  4  la  víala 
iMpéliliee  por  espeaiode  tnacfias;  que  ae  eiaanaaria  miaocioaameiite  toda  a« 
eoodocta ,  y  que  los  que  hubiesen  recibido  de  su  parte  algún  perjuicio ,  tendrían 
derecho  a  reclamar  mdeiüiuzacion  á  espensas  de  su  herencia.  En  efecto,  apena 
moria  el  dux,  nombrábanse  unos  censore*;  para  examinar  ios  aclosüe  su  adjninis" 
Iracioo  como  ai  ca  realidad  ¿ubieáe  sido  duefio^del  poder,  lleaultaba  casi  siempre 
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que  i'l  (li¡^  iiabia  abusado  ilc  su  autoridad  ,  6  que  habia  mirado  oiw  liegligeucia 
el  bien  del  público  ,  ó  que  m  había  vivido  de  uü  iijudo  conveiiienle  ú  su  rangoj 
cuyos  faHo6  Uevabau  siempre  consigo  ó  una  mulla  ú  resUluciones.  Véase  basta  que 
eslremo-de  humillación  habia  caido  esa  dignidad  ds  da,  mías  Un  liriUuito  y  m»* 
petada;  asi  en  los  állimos  tiempos  de  la  lepúbiiea  no  era  ya  aaeqwnia  Maba 
de  poder,  Bodeadoe  los  dogas  de  laotas  y  latos  tratas,  at  fia  Uegaroa  á  ao  UMaar 
la  Bieoor  iaidatíva  en  los  asanfos  mae importanlSB:  d^ataa  haeer &  ka  doiás» 
pnesia  qoe  segnn  la  moderna  esprssisii  rwMtai,  fwwaofsfimÉaii.  Itea  lar* 
minar  la  pintora  de  la  nulidad  á  que  había  redoddo  k  estos  negisIrBdos  la  eafH 
dia  de  la  at  isioci  acia,  daiemus  á  conocer  la  cumposiciuii  y  aiiibucioueá  del  coase* 
jo  que  se  les  juntó. 

El  ó«ñorio,  ó  consejo  del  dux,  constaba  de  seis  miembros,  elegidos enlre  los  se- 
nadores mas  recomendables,  que  sin  embargo  representasen  los  seiscMrlete&dek 
oiadad ,  y  de  tres  principales  de  la  caanentona  crimiaaL  fisloa  anave  coaaqws 
abrían  lodos  los  pliegos  qne  iban  dirigidos  al  dax  basta  «ea  sa  misma  preoeacia. 
Presidian  jmito  oon  el  dnx,  y  laariiiea  ea  aaseBoa  da  éste,  lasesiionflBdel  snada 
y  del  gran  Consf|jo,y  en  estas  ocasiones  el  de  mayor  edad  lomata  él  lüido  danos- 
dox,  y  tenia  el  tratamiento  de  Serenísimo;  pero  no  llevaba  li|a  insignias  de  dnx  ai 
se  sentaba  en  el  trono  aun  para  dar  audiencia  á  un  embajador  csti  anjero.  Los  con- 
sejeros aínvocaban  las  asambleas  de  estado,  abrían  y  ccníihan  las  liiscosion^,  y 
soRlenian  junlamenle  con  \o$  prm lentes  las  proposiciíuics  emanada»  del  ííohierno, 
fiallabao  en  asuntos  de  competencia  ealre  los  tríbonales ,  y  hasta  eran  jueces  en 
algunos  asuntos  eiviles,  ya  en  materia  beoeficial ,  ya  oaanda  se  trataba  de  coates- 
tadones  entre  los  partienlares  y  d  fisoow  Pera  en  tal  eaoasa  .cansidenta  al  eoicgio 
osmo  tfibonal  da  primera  inslanoía,  y  pedia  apelarae  deeassmleiiciaaáJaGaana- 
tena  crimioal.  Loe  eoaoqeras  ,  yaea  oorporaoíon  é  ya  indtvidaatmeata,  daban 
aMdiendas  públicas  para  reoibir  las  reeiaaueíones  de  los  eindadancade  lodaa  las 
clases.  Por  fin  en  la  vacante  del  trono  ducal  desempefiaban  las  foñckmes  de  dnx, 
y  se  reparlian  los  emolumentos;  permanecían  dia  y  noche  en  el  palacio,  y  el  coste 
de  manutención  ora  sufragado  por  el  cslado.  Juntábanse  á  cale  consejo  diez  v  ¿Hs 
pnidetite» ,  elegidos  por  el  senado ,  y  junios  componían  lo  que  llamaban  el  colegm. 
Weoeaitábase  tener  la  edad  de  treinta  y  ocho  aíkM  oumplidos  para  ser  elegido  pru- 
imls;  pero  este  eargo  solo dnraba  medio  alio,  ea  cnyo  tiempo  cada  pradenleseit 
so  bailaba  de  semana  caatro  feces ,  á  fia  de  qae  oob  ese  conlinao  cambio  se  mo* 
dsmse  sa  poder.  n^t 

Dividíanse  los  pradenlm  en  Iros  clases,  á  saber : 

los prudmm  mayores;  en  número  de  seis,  asi  llauados  porque  teoiau  á  su 
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cargo  ol  manujo  de  los  grandeB  aiuatos  dol  estado ,  del  que  propíaoidnlc  eran  mi- 
ablros.  Reuníanse  para  ooamltar  y  examinar  los  negociof  que  deliian  preMatarae 
al  senado.  AaiM|«e  obraban  retaidM»  había  m  obBtante'imo  de  semana  para  re- 
éibir  taa  uamoriafl,  ofieioi  y  raqaiikiones,  que  «e  dirigiaD  primero  al  ootogio  para 
aer  Ungo  pnaenliilea  al  leaado.  Bato  debía  proponer  i  tos  eolegas  lodoo  los  ason- 
los  para  qao  atfaa  de  llovarlos  al  senado  defifaerasen  sóbrelos  mismos. 

Los  pmdentü'de  Utrm  firme  foeron  creados  en  el  afio  1340,  en  número  de  cin- 
10.  uno  de  ellos  se  llamaba  j9rurf*nie  de  la  escritura :  sos  alribociones  consisUan  en 
despachar  a  lus  mili  lares;  asislir  a  las  l  evistas  de  tropa»,  y  suprimir  ó  formar  coni- 
pafifas.  Con  él  se  iralaba  en  los  casos  de  tener  qae  hacer  levas,  y  éste  lo  referia  4 
sas  colegas  para  pasar  á  su  deliberación.  Era  jaez  en  apelación  de  todas  las  sen- 
tencias dadit  OB  Veneeia  ó  fiiara  do  la  candad  contara  los  mlHlares  do  la  repibiica» 
y  rawltía  dnnn  modo  ospedilo  y  dsAnilífo  lo  mismo  «■  loi  asoiiloscívites  qae  en 
los  oiimhiaies.  Olm,  llamado  pmim»  ttfero  proponía  el  pago  de  los  eneldos  &  Idi 
irililaies  y  demás  qae  se  hallaban  pagados  por  la  república ,  y  no  se  entregaba 
cantidad  alguna  sin  una  órden  firmada  de  su  mano.  Los  otros  tres  no  lenian  sefia- 
ladas  atribuciones  particulares ,  y  solo  reemplazaban  á  sus  colegas  cnando  había 
alguna  vacanfp  Krnn  <  li  giíjos  [lor  rl  senado ,  y  aiiiujiio  de  inferior  categoría  á  la 
de  los  prwlcQte^  mayores,  lenian  el  tratamiento  de  Esceteneia. 

ÍMfmkmtidelM  árdeneSy  en  número  de  cinco,  eran  nobles  jóvenes  perteno- 
cíettas  á  las  BMs  eadareflidatihmílins^  áqnienessa  daba  entrada  «ii  el  colegio,  no 
pan  défibenr  sobra  h»  asuntos  qne  en  él  se  trataban ,  pnoslo  qne  carecían 
de  voto;  sino  para  qne  oyendo  laa  dsüberaehmes  se  instrayeoen  en  «I  gobierno  ,-é 
iptasen  el  ejemplo  da  los  demás  pmdenlesá  quienes  mbidian  cerno  sos  maes- 
tros. Cuando  querían  hablar  debían  hacerlo  de  pié  y  con  la  cabeza  descobierla. 
Li,iiual)anles  también  prwá^/es  de  ínar  por  ser  de  su  resorte  los  asuntos  marí- 
timos, y  eo  la  reiiniüii  de  los  demás  órdeaes  no  lenian  voz  deliberante  h  menos  que 
se  tratase  de  estos  iisunlos  especiales.  Antiguamente  fué  esta  magistratura  una  de 
las  mas  considerables  do  la  república;  pera  al  decaer  la  marina  veneciana,  perdió 
dol  lodo  sn  imporlanein  (1).  Tal  era  la  oisMuneton  da)  poder  ejecnlífo;  el  dux 
esmbn  hijo  la  dependeneín  de  los  prudentes,  y  eelob  por  lo  prácario  do  sa  sima- 
don  dopewNan  del  senado.  ¿Utede  estofan  pnes  la  Rberlad  de  obrar  en  el  po^ 

(t)  Babia,  i  ñas  varias  nia8Ís(ratora8  6  admioiBlracioDes  iolefioraa  desdadas  too  el  noiubie 
depnrfmM:  ta  oms  imporlante  era  la  de  las  agaas  (tavii  atíi  «fae),  enyas  «Iríbociones  coMÍiliaD 
•D  vdir  por  b  oMonrucioii  da  Iw  flaaales,bacer  en  dk»  las  reparaciones  |  impías  qne  fuesen  ne- 
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iSin^uaa  leaia;  fuerza  cálabacn  o(ra  parle;  asi  pues  no  había  que  esperar  ea 
él  cosaal^na  espoolánea,  níDgnD  acto  deeúi?o  j  eDérgico. 

Pasemoe  ahora  á  eianhiar  las  coadíefam  de  loe  dem&s  podereg. 

Al  Iralar  de  la  «errata  dd  «mtigUú,  ya  henee  eeplioado  la  orgaoBieieii  del 
granooiieejo,  verdadera  autoridad  aaberana  de  Veoeoia,  del  cual  leniaD  derecho 
|)ara  formar  parle  todo»  loe  nobles;  por  lo  tanto  mny  poco  noo  queda  qoedecirM»- 
bre  eüia  inslilucien  pues  so  conservó  sin  variación  hasta  los  úllimos  (lias  de  la  re- 
■  pública.  Aunque  lasaii ÜMit  innps  del  gran  consejo  eran  ilimitadas,  no  ol  sianie  sn- 
|0  se  re<?ervó  la  sanción  de  las  leyes,  la  imposición  de  muchas  conlribncio¡ies,  t'l 
ilerecho  deconítirir  la  nobleza,  de  conceder  la  ciudadanía  y  de  nombrar  para  todos  los 
espieos  que  debían  deeempeffar  patricios.  Debemos  observar  lambiea'qiie  para  no 
dCijar  demaalada  iafluenoM  á  lanebleca  interior  y  á  la  easnalidcd,  ee  Émgó  ei  ee^ 
nadoel  deneho  de  nombrar  por  ú  misiDo  A  lae  personaa  qoé-déblaii  desempeflir 
loe  cargos  maslmportaalee  yde  seOalar  las  qae  debía»  elegine  pora  ottoe  nnehes 
enpleoe.  £1  deneho  de  baeer  proposMabnes  al  gran  Conseilo  no  pertenecía  A  todee 
sos  niembroe  sido  únicamente  al  dox,  y  á  seis  consejeros  del  dnx  tomados  colee- 
Uvameole;  es  decir  cuando  por  su  mayoría  habiaii  aprnb;uiola  proposición;  á  los 
Ires  jefes  de  la  Cuarenlena  criminal  cuando  eran  unanimi  s,  á  cada  uno  de  los  íres 
avogadorcs,  á  los  magísirados  de  estos  y  á  los  del  arsenal,  tan  solo  sobre  materias 
de  so  resorte  y  cuando  hidM  entre  ellos  unanimidad.  Las  proposiciones  del  doi 
podim  ser.pneslas  inmedieianieate  A  disensión;  y  sobra  las  demás  no  ee  delibera* 
ba  basta  haber  Iraucnrrido  cierlo  plaio.  Todos  lee  miembros  del  Gonsefo  podían 
tomar  la  palabra  en  fiivor  é  en  contra  de  ana  proporicíon  después  dé  haber  sido 
admitida;  pero  para  quesos  decisiones  Ibesen  fAUdas  debía  contar  la  asamblea  lo 
menos  doscientos  miembros  presentes,  y  ochocientos  para  los  asonlos  de  grande 
importancia,  cuyo  último  número  quedó  reducido  á  seiscientos  por  una  ley  en  el 
afilo  1775.  Eslaba  prohihiílo  el  uso  délas  aniorchas,  por  loque  se  sepa  i, iba  la 
asamblea  al  ponerse  el  sol.  Los  oradores  debian  espresarse  en  el  diaieclo  veoe- 
ciaDo,  y  . el  idioma  loscano  tan  solo  se  permitía  osarlo  ea  el  exordio. 

£1  espirita  del  gran  Gonsqo  ftié  siempro  ▼olier  en  pravedho  de  la  aita  aristocra- 
cia la  mayor  parle  del  poder,  de  onyo  sentimienlo  ee  haUnba  espeoialmenle  animado 
en  k  composiolondel  senado.  ConsiderAndose  sobrado  ünmeraso  para  concentrar  en 
sus  manos  todos  los  poderee»  valióse  de  la  antigna  asumblea  de  los  Pngadi,  con- 
sejeros improvisados  que  el  dui  rennia  A  su  arbitrio  para  formar  nn  cuerpo  j^r- 
msmenle  elegido  en  su  seno,  y  le  confiaba  algunas  de  sus  mas  preciosas  prerogati- 
vas.  El  senado,  córapneí^lo  al  principio  de  sesenta  miemluos  y  dftipues  de  ciento 
veinte,  acabó  por  admilir  á  mas  de  tr&scíentos,  liabieodo entrado  en  él  las  personas 
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siguienles:  el  dux,  los  procuradores  de  San  Marcos,  lúa  nueve  mieml^roá  del  con- 
sejo del  dux,  es  decir  los  seis  consejeros  y  los  Ues  presideoi^  de  la  Cuareolenik 
críniosl»  les  mieiiibrotdet  eooMgoáe  los- Diez,  k»  Ues  a?€|gadores  en  ejercicio,  y 
\m  qoenUan  de  deienpeliar  ra  cargo;;  letf  dos  csusores  en  «ievoicio  y  los  selíen- 
les;  sesenta  senadoras  aconta'  designados  ignalmsile  per  el  ifian  Consoló;  los 
cnaienla  mienibros  dél-lríbanal  oriminal  ó  (te  Cuarentena; .  trsoe  magislrados 
senatoriales;  dnenenta  y  cinco  aspirantes,  treiata  de  los  cuales  no  leniaD  voi  déU- 
l)erante;  los  eaibajadui  tó  de¿igiiuJos  para  el  desempeño  de  una  embajada  ó  que  se 
hallaban  de  regreso;  los  ex-p<4e$tás  de  Verona,  Vicenza  y  Bérgamo,  y  los  diez  y 
seis  prudentes,  enlre  los  cualeá  habia  diez  quecarecian  de  vo/  íIí.Iüjci  iinle. 
-  Eo  et  Senado  sedi&cuUao^loe  asuntos  políticos,  la  paz  y  la  guerra,  los  tratados, 
y  hasta  las  eonoeslones  do.  terrttoriD,  la  polida  interiorf  y  todas  las  disposicioiws 
adminislnlífaB  que  tenían  relncíon.oen  estae  oliieliÉ,  sin  nio^nn  reonrsoá  ksan- 
dsndel  onerpo  aofasnno,  y  sin  dniie  si^aiera  e^moíniiettlo  da  elles.  Altando 
perteaesia  sin  rasponsnbilidad  la  adndnistracfieQ  de^la  hadenda  dll  eAado  y  por 
jonsignienle  la  aenliaeíon  de  moneda,  el  4iacer  eai|)ré8li(os,  repartir  tos  impoeslos 
y  llar  ein[ilL'o  a  las  rentas  i)iibliL'a^.  Sobre  «jste  punto  suauloiidad  no  conocía  otros 
limites  que  no  poder  auoientar  ids  derechos  ni  establecer  nuevos  impue^los  sin 
acudir  antes^  á  la  autoridad  del  gran  Consejo.  Preparaba  los  proyectos  de  ley  en 
quoM  proponían  nneva^  eontribuoíonea  á  este  cuerpo  «oberano.  Tenia  el  derecho  de 
pnssntaeion  pam  les  napleos  ins  «tnvndos,  y  liasla'  nointMiba  direetaneate 
pan  tarios»  entre  eUoe  pam  los  mandes  del  i^rcito  y  las  embajadas.  El-gran 
Gons^  nambinlin  á  loa  seaadDces  solo  por  nn  aHo;  por  eonsignieBle  eada 
aOndebiatt  snjetanaá Jas  probabilidades  de  nna  nneva  eteeoíon,  ó 4  lo  núnoe 
&  nna  reeleccHMii  pero  todas  las  personas  infloyentes  kgraban  perpetaarse  en 
¿I,  ya  a  causa  do  bU  mérito  real,  ya  lUtídiaole  sus  inli  iL^as,  ya  comprando  los 
sufragios.  Un  asienta  en  el  senado  coasLiluia  el  selio  disiinüsu  déla  alia  aris- 
tocracia y  no  [lerdonaba  medio  para  lograrlo.  Tales  pretcnsiones,  soáteniiías  ron 
orgullo,  según  veréauw,  (ueroa  causa  de  graves  diseosioAes  eaire-dos  gfupot^  de 
la  Doblesa.  .    .  - 

Debían  loe  senadores  haber  cnmplido  cuarenta  afios,  .aunque  ■  ya  hemos  visto 
een  qae  fbcitídad  se  obtmuan  dispensas  de  edad ,  sobre  ledo  en  los  últimos  afios 
de  la  república ,  de  onyn  época  tratamos  con  especialidad  en  este  lugar.  Por 
último ,  para  que  las  deliberaciones  del  Senado  fuesen  válidas,  la  asamblea  debía 
constar  lo  menos  de  sesenta  miembros. 

A  pesar  do  las  j)rtíro;íalivas  del  senado  .  que  solo  era  accesible  á  la  alta  ai  iaiu- 
cracia,  todavía  creyó  que  sus  poderes  no  eran  bastante  esleui»0S|  ó  oM'jor  diréuiu^ 
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baslaoltí  absoluloá ,  y  así  eslabltició  el  ediivjd  de  ios  Diez.  Es  inúül  repelir  aquí 
el  objeto  y  el  prelexio  que  sirvieron  para  su  mslitu^ioa.  En  cl  primer  siglo  de  es- 
la ,  fué  la  aaloridad  de  esle  consejo  bástanle  reducida;  pero  con  ol  tiempo  fué  inaoiH 
siblemento  alnbnipéiidoae  el  oooocíHiieDtode  lodot  los  dditos  de  estedo ,  sedMci^ 
oes,  iiialferaMifliiMdelotaBplMdoi,  IkWiflMioiiilolviMafldi,  «aníMlM.oft- 
izietidoa CB  penous  oobtes,  y  flnalneiile  huí»  loBoriam  de-  Inngia:  hasta 
«Ieiidl6«tt  poder,  á  nvocaryamlar  Im  dequmadel^raaCMisejo,  yá  femar 
alíamas  <Xmáw»  yMatívas  6Mi  k»  prfooipes ,  sin-eiMMsWWMa  dél  anadtk  Ím 
magislrados  empleados  en  el  cstcrior,  los  capitanes  y  provcdilores  generales  de 
mar ,  los  podeslás  ,  los  gobt  i  nadures  y  U:n\o^  los  demás  oficiales ,  eran  responsa- 
bles del  ilest'iHpeño  de  sus  íancioues  anle  el  consojo  fie  los  Diez,  al  que  se  diri- 
giao  000  osadía  las  quejas  contra  ellos.  Norhabiafioadocta  taoairegladayjaiGiMA 
en  qoa  no  haUaie  Adías  «a  Iribluai  amo  y  recétalo  ;pm  atoado^  eanto» 
roso  para  padirofcrar  ooa  ledo  el  latatefio  y  pwnlitad  que  lectaawbja  tai«ig»- 
das  del  partido  deMiaaitte,.eico8taee  eetra  loa  Miepia  OBU^oroi  vm  ceatatoa  i 
mBákd»  del  siglo  vr,  ta  cual  era  mnAo  mU  fémid^le,  y  oiHlítatael  ttibmd 

De  esta  suerte  el  espífiiu  du  independencia  que  presidio  ya  desde  un  .principio 
á  la  formación  del  gobierno  de  Veneci» ,  vino  á  parar  iu»ensibreinento  á  la  ttraDÍa. 
Para  poner  un  freno  á  la  autoridad  del  dux ,  se  le  analó  sujetándote  ¿  la  vigilan- 
cia de  la  arístocrada ,  cuya  clase  ejerda  grande  iotejo  por  sos  riqueias,  an  ha- 
bitídid y^aliglMtad  de  SQ prfgen.  gara qae esta  aiistaeraota  Itagasaá  lOiBaBir 
todo  lootaoUvo  do  ta«nloridad,  baslÉbsle^flmrde  Moerdo,  ta  cnal  per'de^iaeta 
se  ellBctaó  fray  pronta  oonrirtiéndose  en  oompiBadiiai  pemanenta  hAUIateate 
argaaiiada.  Lm  nebtai  feneetanoe,  al  emirvar  eon  eaidado  las  flbraüs  i^^poUi- 
eanas,'ta  independenda  nacional  y  et  odio  á  la  noaarquía,  prosiguienNi  aonentan- 
dü  mas  uKis  mi  [¡o  Ici  h)  sin  escitar  sospechas  ;  y  con  el  objeto  de  hacer  servir  á 
su  eácittsivo  ií)lt'[  i's  las  priiiiilivas  leyes  de  su  palna,  se  aprovecharon  ik  ludas  las 
ocasiona  para  mulliplicar  los  espedientes  y  arbitrios  que  en  los  primeros  tiempos 
se  reservaban  laa  solo  para  las  circunstancias  graves.  Asi  se  fueron  acrecentando 
ppeo  á  poco  ta  antorktad  y  el  4«iaMro  de  estoipgecedentei  üwaslitnotanatao,  Im- 
ta <|oe llegó á eoniídeeartas oemo  taya  orgMeeey ftwtaMntatae.  Ueaqnl  taqve 
al  fin  condujo  al  ealabtacimieota  de  ta  inqniiidon  de  estado. 

Ya  henee  espllcado  el  origen  de  esta  tastítoeion  y  espoesto  so  BecnmssM).  To- 
das las  condiciones  sin  distinción  de  sexo ,  lo  mismo  loe  eslranjeros  qoe  los  sóbdi- 
tos  volieoiaiios,  se  bailaban  sometidos  á  esc  Iribuiiiil  iiivistble,  cuyas  alnbiinones 
eran  aun  tiempo  lun  vagas,  generales  y  arbitranatí ,  que  no  tiabta  palabra  ó 
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aclo-qut'ú  iíu  antojo  un  pu  liese  convorlír  ea  uu  Crimea  de  eslaJu  :  lus  peuaa  ei'aD 
ton  iadetermioadas  como  los  delitos,  pero  siempre  parlícipaban  de  ud  escesivo  ri- 
§ir :  «si  el  reo  iba  por  lo  coman  á  parar  k  U»  plom»,  á  loa  pezos  (á) ,  ó  á  la 
nmerle.  SaUaie  qtw  «isUa^ila  tribuosl ,  pen»  oael  logir  eo  que  leiia-  Minio, 
pMB«i MiqQtofa parle podtoijanerflB joriadieoloo.  Ufane  senteaott  ifae  no 
UevifaiA  Buimiasqiielftdens  ánptoaeeMtortD;  y  n  praennabu 
naoMastMM' wa  jaallciaaeQnla.  A  eada  iaaiante)  lo  miamo.  Jas  lelacioiMs 
privadas  mas  inümas,  qne  en  los  desahogos  de  4a  amistad,  den  eM>uUíeiode  laa di- 
versiones, se  estaba  tsputóío  a  hallars(}  delante  iJü  esos  liombre-s  formidables  que 
jamás  abaiiilüiiaban  ol  carácler  de  jueccá.  La  órden  depru-íion  arbiiiaüci,  el 
enderco  ilimiladü .  ia  denuncia  desconocida,  los  procedimientos  misteriosos,  y 
hasta  «l  aeto  de  poner  4  na  preso  etkittnrtad  llevaba  consigo  oq  sé  qué  de  fiero 
Y UBmdKtáait.  ffináhaom nkit  MMat$l  yém eoal  «ra  la  grasera'  y  laaóaioa 
torna  «imiittlMi  al  eanéhro',  paraaBOMiarA-mipraBOfaalaBjaettBiio  k  ha- 
biaobattad0Ga|pa/lMÍaqaiflídoiwita  eslate  esoeplaia 
BaaaífflldBd  ptcra  pfMoaelap  sas-  Mies ;  por  lo  dem^ ,  dIh^  logar  ea  que'  cele' 
braban  sus  sesiuíios,  ni  ios  medios  empleados  en  sus  pesquisas ,.  ni  el  oxcuiieu  de 
las  pruebas ,  ni  la  lorlura  |)ara  arrancar  la  conteion  de!  deiito  ai  acu^ailo .  ni  la 
elección  del  castigo :  nada  estaba  determinado ,  dependiendo  tan  solo  du  la  con- 
eieiioia  de  ios  jueces.  Desde  la  cabeza  atas  Ínfima  del  estado,  hasta  la  qne  cefiia 
laooNMiadaaalvtodo  estaba  csp«ploao.aolo  al  dsspaiiiiBodd  esto  tñbaaal»  sino 
k  sffosalfano  «splonute  y  á  sBaiacswn»  aMOMPtadoiisi  y  rBpreaslstes,iqa  par 
si  solas  alemMlnbaaá  la  persona  quaamsa  objeto.  EltBiooprWiligio  que  laida 
el  dn  aonsislia  «a  noosuptitoer  iMaiila  da  loi4riiBTiNs,  aiMiiaa  oslaba  oUi- 

.  (I)  Cía  alfiiMi  «IM19I91  lnüaüwrlmM  nujor  anet  aaridar  dliow  d»eiW  IriUnil.  Kifl^ 
«»      lías cilK  el  poeltlo j  la  irípolMiM  d«  MtgilMa:  co tel «aio ailatjefciaiilfcawi,  iii|  * 
mgaindoi  padniM  InipMiJf  la  lAaltD  d«  aaoart:  loehabao  cm  taw,  fcailt  qnesepieMitÓ  a« 
qoB  aoles  babia  IhwIi»  ánodo,  y  i  qotaii  Im  liMDbcM  da  mar  fralMaliie  d  moycr  raspelQ,  7 
ItgióMliMrallinnrilKla  ImportaDGiaqaaadii^  muiln  d»  Wdreni^  fiié 

|aia  héwqúáiom  m  boÜvo  de  ataras;  lailet  qaepoeo  déoipo  dsiiwa  b  biaiaNB  prarfer  en 
seeretafJodlmmMrttaBtaciNeL-Clirli^MivMBadilaf^^  Gonaro/iladeivaMitar 
In  miIh  dooM  gna  anitb,  hiia  isfifii^lnif  «Mrt  les  |ifer«fi  «1 1^ 
iiiii«sle«Baarrd«a  IoaptnMi^  abibiVMdeso  pcodtgilididiaidridioMsdflt^^  ViwloMie 
MMe  de  «tatriboMl  era  qoe  detegaba  ew  pedms,  pira  la  ieveitígaetofl  á  lamiwii,  y  aan  ca 
cierteieaMs  para  dklar  seotoDotas  de  nraerte»  Irattadoiet  por  ejemplo,  de  lii  orioaies  disUntcs,  y 
porliBasimpl&comiaion,  dando  i  un  agente  ilimitada  aalortdad,  libre  de  (oda  forailliidad  é  irres- 
ponsable. Así  por  medio  de  eatos  delegados  se  bailaba  el  tribunal  présenle  á  »n  tiempo  n.  lodai  Ua 
praviacías,  ea  tas  «pe  ioapjribi  ct  ntame  terror,  dnayer  lodavta,  ipw  fu  la  eapiial. 
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gado  á  redbír  sus  reprimendas  en  su  propio  ptitacío,  y  á  cumplir  en  él  las  penas 

♦ 

quo  á  vef^  le  impoiiiaa.  Los  parliculare.s  llevados  ú  la  presencia  de  Id  iuquisicion 
no  veían  á  üus  jueces,  sino  que  recibían  de  boca  úq  un  secrelano  la  reprimenda  que 
tes  estaba  destinada.  Las  sentencias  de  muerte  decretadas  por  la  inquisición,  se  ejo- 
catabaa  lambiflu  en  secreto,  y  preseotabaa  todo»  k»  visos  de  asesinatos.  Unos  ver- 
ám»  desconocidoa  cubierlos  coa  ana  miseara  por  la  amiba  ae  apodarabaadala 
vieliaia qae f& Müalaba,  le dabaa  ganóla,  y  tnaj^hUa  al caaal  Or/imoéL ea- 
dávar.  k  veces  las  <yoeacioDes  se  baeiaa  deolro  da  lea  nduioa.  calaba»»»  caya 
mayor  parlo  esbkbaa  provislos  d^  oa  ioBlniaiaila  de  soplido.  Goasistia  ésla  ea 
if»  brazos  de  hierro  dispuestos  á  modo  de  herradura  y  Gjos  en  la  pared.  Sentá- 
base el  pucit^aie  en  un  escabel  de  espaldas  a  lu  máquina  de  muerte ;  empujábanle 
iu^cabozii  lio-sla  que  el  cuello  quedaba  cogí du  en  m^io^de  las  dos  abrazaderas 
de  hierro  que  formaban  dicha  herradura.  Ln  esta  disposición ,  el  verdugo  pasaba 
ahededor  del  cuello  una  cuerda,  cayos  dos  eslremos  se  hallaban  anidai.  aaa 
.  roeda,  á  Ja  dial  daba  voeltaa  hasta.qoael  iafelis  babia  espirado. 

Toda  el  amado  senía  á  los  iriHaTiras,  ao  solo  siiicspagaaoQía  sfaio  om fideli- 
dad, y-haslacoB  feaatiMM»;  saa  dfdeaaa etaa ohllgalarias  para  lodos  úvenvlea» 
dos ,  y  cslae  casi  slenipro  ooníiliaB  en  billeles  osearos ,  redaelados  en  pocas  Uneaa, 
.  sin  Hrma  ,  y  escrílos  de  niaoo  do  \m  slli  ciai  iu  que  ponía  al  pié  el  nombre  de  al- 
gún miembro  del  Iribunal.  Eslas  ordenes,,  que  no  se  permitía  a  tos  que  las  recibían 
conservar  ni  en  su  original  -ni  sacar  copia  de  ellas ,  '  prevaleciaa  sobre  lodas  las 
iusu  uccioneique  un  íuncionarid  padiesorbaber  recibido  de  sus  jefes  naturales,  y 
basta  sobre  sus  ob^gaoioM».  Asi  por  iiieaiplo,  los  iiRiiiistdoras  dabaa  <írdeft&  oa. 
eo^Míador  de  la  npúblka  para  qit  se  oormpdadieae  esa  ellos  ;eB  esta  caso^  el 
embajador  maabsaia  dos  oorrespODdeiicias:  ana  coo  el  gobierao,  &  quioD  callaba 
rnaoBaa  cosas;  y  oirá  ton  h^ingaisiciOD  de  oslado  en  la  qaadybacsMaigaadas 
basta  las  partlenlaridadés  mas  nimias ;  y  el  Iribnn&l  juzgaba  acerca  de  fo  qoede- 
bia  mauleuurse  sí'crelo  y  de  lo  que  debia  coraunicaríf.  L  )-;  a(luuui>U adores ,  lo* 
jefes  de  milicia,  los  dL'j>osí(ai-ios  de  los  fuuüus  públicos  ,  lodos  debían  una  obe- 
diencia ciega  y  completa  k  k  ioqaisicioo  de  estado. 

Los  medios  de  que  se  servia  para  sostener  su  autoridad  ó  infundir  terror  esta 
horrible  polida-oonsisliaD  en  la  defauiiOB  y  elespioaája :  ta-delaoMB  se  es^miilaba 
y  protegía  con  la  mayor  soHdlad;  y  para  hacerla  mas  Ifteil  y  segara»  babiaa  dis- 
puesto t  lo  largo  de.la  pared  del  patio  del  palacio  ducal ,  unas  cajas  cd  figura  do 
garganta  de  león ,  y  ch  ellas  podía  el  delator  cebar  por  sí  ó  \)ot  medio  de  otro  sus 
denuncias;.  Euluuú  de  Ldila  uiia  uo.  i/sU.-.  hocas  pdilaulos  {bocchc  parlanii),  había 
uua  iuscri|n:ivu  (jue  indicaba  la  especie  du  denuncias  fjue  listaba  dcstinatia  a  rea- 
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Ijir  y  á  poner  en  conocí aiienlogde  los  inquisidores.  Estos  guardaban  lus  llaves  de 
«lielios  buzones ,  y  las  abrían  cada  noche  para  pasar  al  cxámcn  do  aquella  terrible 
correspondencia.  El  odio ,  la  venganza ,  la  envidia  y  la  codicia ,  hallaban  od  esloa 
boionea  un  medio  tan  Israme  y  vil  cono  segsro  para  aatísfacerae.  Cnando  el  de- 
lator qneria  recibir  el  premio  de  sa  delación ,  rasgaba  del  ^pel  qne  ta  conlcoia 
mi  pedazo,  y  lo  llevaba  al  secrelario  del  Iríbonal,  quien  ajusfándolo  i  lo  reslanle 
del  pliego ,  se  cercioraba  de  que  el  que  le  presentó  el  pedadlo  era  el  verdadero 
autor  de  la  denoncia. 

El  espionaje  se  ejercía  en  la  mayor  escala:  h  mas  de  varios  millares  de  obseri-fi- 
florea  con  Ulolo  y  organizados,  la  inqnisicion  imponía  el  papel  de  espía  á  loda  d^- 
se  de  personas  de  coalqniera  condicioo  que  fuesen  (1).  En  especial  empleaba.pam 
ello  á  loe  mendigos,  nomerosisimoseQ  Yeneola,  lasproslitnlas»  á  kMfposaderos.'cai^ 
feleros,  barberos,  gondeleroB,  edesiistioos  y  hasta  á  los  nobles'.  Dedase-qaesú  nú- 
mero ascendía  á  sesenta  mO,  esto  es,  á  nn  tercio  casi  de  la  población.  Tantos  es- 
pías bieíeroD  popular ^e  ntnñ  *.  En  VmmSn ¡m  fondtsHmmoiiot ,  6 ios  part'  • 
des  hablan.  El  cápionajt'  \  l;i  (klacioii  así  generalizados,  arabaroncon  la  múlua  con- 
fianza é  inlrodujeron  la  sospeclia  y  el  recelo  en  lo  íiiiimo  de  las  faniiiia>  La  im- 
presión de  mislerioso  terror  que  infundia  este  tribunal  era  tan  profunda  ,  que  solo 
imiy  rara  vez  se  hablaba  de  los  tres  de  arrAa{i  irs  ditopra),  con  cuya  cspresion  se 
designaba  por  lo  común  á  los  ínqnisidores ,  y  era  siempre  bi^jandb  la  vista  y  le- 
vantando un  dedo  sellahuido  al  cielo,  como  paia  indicar  nna  deidad  terrible  y  po- 
derosa. Ni  ann  era  permilido  dar  á  noilAoer  la  enslencia  y  organiiacton  de  la  io- 

(l)  Los  oiserruíiorei  llegaron  á  ser  el  principal  apojo  del  estado:  sin  euibargo,  no  diífruUbaii 
ooacoofiaoxa  ibselaia:  sí  blroera  neoesario  que  faesea  tenidoe,  oo  se  creyó  sio  embargo  qne  la- 
viflMo¡«eiitpi«iafslBiS>ddeaBr  Beles;  y  prevjeRMilt  niqaen  delbonl]».  IMie  podía  Jlsaur 
«spfa  á  is  tktmiar  4e  U»  ttet,  il  puoMidar  Mawjnila  iojaria,  los  iuquisidore»  ntndRliia-CMH 
paraMí  al  colpablé,  y  I9  daeiao  tutasefadineaile  lo  que  sigue:  ¿Qué  palabra  has  proBoaciadof 
iQaiéft  le  lo  ha  díébor  Vanos  alloílMnlo  basta  qoé  hayas  eoafBiado.  (Coa  que  id  CMioeea  loa  seere- 
tos  doeiliidaff  ¿QuAb  la  ha  dado  pemiso  pan  cOs?  U  cnenia,  las  aMaas:  eoeeodida  ■  <■  oa  cubo  de 
agaa salada qm  aa  te  bari  hébsf  iiUMdíalasealo,  d  doMobrt  al  atlado  flsaortlo  qva  cMes  p»- 
aoar.»  Asi  por  hiiigiilar  nadie  deeiaoMpalahn  sobra  aen^iin^niaU  «es  seveíaQ 

iaialladoa  loa  ohsrsodirit,  y  «oa  espMie  do  beatbisfl  que  oa^Mai  pwlot  biJabM  Uo  Ofoo^ea  Yo- 
osflia  oMigaboiábuiartao  al  poeblo.  Sla  «abarfo,  á  posar  do  lenta  proleoeioaoono  jo  los  diipoii- 
sobo,  la  ñas  loto  blla,  ona  atenlira  ó  ana  abnple  eqoitoaadéo  qne  oonelieseo,  ora  casi  igada  oon 
et  mayor  rigor.  Por  olía  parlo  ftoUos  prosnoir  cual  había  de  ser  la  cíNanapeceion  y  la  probf 
dad  necesaria  ontaosda  de  esos  hombreo  qne  sabían  mejor  qoe  olio  aigooo  qne  la  joslicia  dp 
Iribonalora  Icrrible  y  qne  hato  en  Traeda  unanalOrfiMo.  Foro  si  psrnMiocIsn^M  y  Aonrodos 
ojkofoeompeiiBabogeneHMomenlo.  ^  ^ 
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i|tii.«Nitioii  tie  oslado  conu)  fin  simple  h»T!(o;  v>n  la«  obras  de  los  liisloriadorcs  de 
Unes  del  pasado  siglo  (Tentón  y  Formaleone)  en  el  arlículo  correspoBdiente  á  los 
hiqoisídnrf!^,  selee  losigníaiile,  seguramente  escrito  por  órden  agena:  «A  nadie 
68  M\o  indagtr,  y  mucho  menoB  m  desenbrir  y  referir  las  fmicioiies  de  «te  Iri- 
biml,  laa-emlea  solo  deben  conocer  les  qoe  están  llamados  para  ejercerias. » 

había  condkien  ni  autoridad  que  se  ballasa  á  eabíerto  de  los  aleqoea  de  la 
inqnisicion  de  estado;  aiftes  mey  al  cenlrarío»sQ  sospicaz  y  desapiadada  polida  se 
ejercía  roas  especialmente  en  los  nobles.  La  forma  mas  frecaeiife  y  usada  dé  so  in- 
ler  voncion  era  la  repi  iraonda.  Por  nna  sola  espresion  indiscrcla ,  y  hasta  rouclias 
por  una  palabra  insicnificanU',  enviaban  ol  patricio  ante  el  tribunal ,  el  caal 
le  amonestaba  que  en  lo  sucesivo  guardasü  mayor  reserva.  Esta  amonestacioo  se 
hacia  en  términos  tan  ásperos  y  homillantes  que  dejaban  al  infeliz  qae  de  ella  era 
olgelo  b^jo  el  inflojo  de  nn  terror  conifnno.  Endertosmos  e^colpible  (fmfMSÜi) 
podtn  recibir  l»drdeQ  de  salir  de  Veneoit  inmediatamente  y  de  ir  á  pesarimltem* 
po  mas  ómenoe  taiigo  en  tfgmi  Ingnr  de  tierra  firme:  por  último,  en  drainslatt- 
ciae  mas^yes  se  tbía  de  improviso  detenide  y  fncerrado  en  tes^rfamoi.  Gon  ros- 
{)eclo  i  los  demás  sAbdilos,  grandes  ó  peqoefíos ,  ricos  ó  pobres ,  a!  ntenor  indlcis 
ó  á  la  mas  ligera  sospecha  podían  ser  pre.so.s,  agarrotados  ó  anegados  en  po(^s  ho- 
ras, sin  que  se  oyese  hablar  mas  do  ellos;  no  obslante  de  que  alííiinas  veces  se  de- 
jaba el  cadávér  espucslo  al  público  en  una  horca,  que  fijaban  de  noche  entre  las 
eolnnas  de  la  Piazetta;  y  al  dia  siguiente  los  consternados  transeontes  te  enoonUi- 
bnn  oolgido  con  te  cara  cabierte'eon  ifn  vele ,  y  nn  leinro  qne  en  pecas  patabns 
opresabn  el  crimen  del  ajoatieiado»  pero  nojni  nombre. 

Es  evidoito  qne  lauonfinnadmi-por  mnclio  Itempo  de  aemejtnte  sistema  por  ne- 
cesidad debia  ejercer  nn  Ibnesite  initajo  en  ta  moral  pdMica.  Ne  hay  espresioMS 
bastante  enérgicas  para  caracterizar  á  una  soriedai!,  en  que  la  mitad  délos  cioda- 
danos  se  octípaba  en  e>()iar  á  la  olra  milad,  donde  entre  dos  hombres  que  se  cn- 
fonlrascn  iiabia  que  temerse  ix  un  traidor;  donde  los  principales  empleados  pasaban 
su  vida  promoviendo  y  escuchando  delaciones ,  dirigiendo  el  espionaje  y  tendién- 
dose lazos  los  onos  á  los  otros.  Los  Tres  esptebin  á  les  Din;  estes  á  tos  2Wt;el 
«fogeder  del  comnn  loe  espiaban  á  unes  y  á  otros;  los  eom^fgrMespiabmi  al  éu*; 
étín  debte  (amliten  espiar  á  sus  consejeros:  véase  si  aná|8ccíedad  en  qne  dominaban 
teles  medios  do  gobierno  no  debte  perderse  inevilablemenle. 

Pronto  bablarémos  de  las  quejas  y  reclamaciones  que  la  inquisición  habm  susci- 
tado en  los  últimos  tiempos  de  la  república;  pero  antes  permítasenos  hacer  nna  bre- 
ve digresión  pai  a  esponer  la  situación  de  la  nobleza. 
La  aristocracia  veneciana  se  hallaba  dividida  en  cuatro  clases  bien  distinlas,  cu- 
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ya  clasificación,  uuiiqiie  no  la  t  t^eonodii  la  lev,  habiala  consaí^rado  H  uso.  Consislni 
la  primera  en  las  rasas  an!i?:iui.sque  podían  jiiílificar  cnn  mas  ó  tiu-um  (  t'¡  lidmuhie 
su  existencia  al  licmpo  de  fundarse  la  república:  lambieo  se  les  daba  el  nombre  de 
faniáia$  electorales,  de  las  cuales  salieron  la  mayor  parle  de  los  dogas.  Componiaa 
la  segunda  clase  de  ta  noblea  los  qoe  probaban  baber  hecho  parte  del  gran  Consejo 
en  la  época  en  que  se  biio  perpéloo  y  hereditario  el  derecho  de  lomar  asiento  eoet 
mismo.  La  tercera  clase  constaba  de  treÍBia  Ihmilias  que  faeron  elevadas  al  patrí-^ 
dado  nóvenla  aliosilespoesde  haberse  cerrado  el  gran  Consejo  por  servicios  hechos 
ó  auxilios  proporcioi^ados  al  estado  durante  la  guena  de  Chiozza.  Y  por  líiiinio 
la  cuarla  clase  de  nobles  veniíi  ¡anos  e.slaba  íui  inadíi  de  nobles  caiRiiolas  y  de  otras 
provincias .  y  de  venecianos  que  pagaron  con  su  dinero  el  palriciado  para  subve- 
nir á  las  necesidades  perentorias  de  la  república ,  cuando  esta  dignidad  se  ofreció 
al  mayor  jMsIor.  Ilabia  á  mas  otro  modo  de  clasificar  la  aobleia :  dividianla  en 
scgores  y  en  hemabiioi,  aqnelk»  eran  los  nobles  opulentos,  cuya  riqueza  era  igual 
á  la  decierlos  principes;  los  Bemabílas  erantes  pobres»  y  esie  nombre  les  vinóilel 
cuartel  de  San  Bernabé,  donde  vivían  los  pobres  con  preferencia  á  dtras  parles.  Es- 
tas difiarenies  dases  de  nobleza  representaban  jontas  mil  doscientos  títulos  poco 
mas  ó  menos.  Entre  ellos  calculábanse  en  número  de  sesenta  tas  familias  opulcn- 
'  las ;  en  una  cuai  la  parte  á  lo  mas  las  familias  ac^aiodadas ,  y  los  restantes  viviao 
en  la  escasez  y  en  la  necesidad  de  vender  sus  vo(os  6  de  hacerse  espía.^. 

Todo  noble,  incluso  el  mismo  dux,  estaba  sujeto  á  ios  cargos  públicos,  pero  úni^ 
camente  en  tiempo  de  guerra,  pnes  estando  la.  república  en  paz  no  salisfacian  mas 
que  el  diezmo.  No  se  oonodan  en  Vcneda  los  mayorazgos :  la  ley  no  establecia  la 
desIguaMad  en  la  repartidon  de  los  bienes  paternos;  pero  kssnbslilndones  impe-* 
dian  que  kn  bienes  salieseo  de  las  familias.  Guando  en  una  misma  fiimilia  había 
muchos  hermanos,  hadan  ooniraer  malrimontd  á  ono  de  dios .  el  que  menos  dis» 
posición  presentaba  para  desempeñar  grandes de.slinos.  Las  bijas  conlraian  matri- 
monio ó  se  encerraban  en  un  convento;  los  varones,  como  lodos,  seguían  la  cairera 
de  empleados,  vivían  en  común  sin  repartirse  ios  bienes,  cuya  administración  con- 
fiaban por  lo  r^lar  áun  edesiásiioo.  Los  nobles  todos  estaban  sujetos  ¿estas  res- 
triodones :  no  podían  conlraer  enlace  con  estranjeras :  cuando  querían  enlazarse 
con  la  hija  de  un  dmple  dudadano,  debía  aprobar  su  malrimoníod  gran  Consiyo; 
de  k»  eontnrio  los  hijos  que  nadan  de  esta  especie  de  enlaces  no  eran  reoo*' 
noddos  por  nobles  venedanoe»  ni  heredaban  bienes'subsiituidos;  formaban  enlaces 
con  las  dases  inferiores,  y  los  hijos  eran  simples  dudadanos;  mientras  qne  el  ma- 
trimonio de  una  hija  natural,  con  tal  que  hubiese  nacido  de  un  patricio,  no  llevaba 
consigo  eu  cuanto  á  los  hijos  la  privación  del  ran¿o  de  su  padre. 

6* 


Digitized  by  Google 


5lt  UISTOIU  M  YEÜUUA. 

NíDgaa  Boble  podía  recibir  faTores  de  los  princtpeB  eslraiijeros;  y  eslaba  espre- 
isimiite  prohibido  &  los  embajadores  admitir  el  mas  leve  regalo  sin  eoneeoHmien- 

to  del  Senado ,  a  cuya  rt  se  hallaban  sujelos  hasta  los  cardenales.  Lo»  nobles 
que  ojorrian  pmftlpns  eciesiásUcos,  y  hasta  lossiujpltó  caballeros  de  Malta,  perdían 
sus  clerechüs  políiicos.  No  Ies  era'permílido  colocar  fuodos  en  países  eslraDjeros, 
ni  podian  adquirir  en  ellos  bienes  inmuebles ,  ni  poseer  feudos^eo  Uerra  firme.  Ai 
principio  basta  les  eslaba  prohibido  dedicarse^  operafiionea  de  comercia ;  pero  en 
VD  estado  60  qua  esl«  desempefiaba  on  papel  tan  gmeni  é  impórtame,  semble 
prohibícioD  les  bobiera  qailado  los  medios  de  haoena  poderosos,  por  lo  que  min- 
ea foé  respelada ;  y  los  nobles  venodanos  se  ocnporoo  siempre  de  un  modo  mas  é 
menos  directo  en  los  negocios  mercantiles.  En  HSI  hasta  se  vieron  obligados  k 
ello  por  ona  pioclaaia,  con  grandesconlenlo  de  Ioü  cuiiiercianlcs  que  eran  simples 
ciudadanos ,  quienes  veian  c6n  recelo  la  aswiacion  de  los  nobles  en  las  especula- 
ciones del  comercio,  puesto  que  se  a(>oderabau  de  los  ramos  mas  lucrativos  y  em- 
pleaban sa  influencia  en  el  sefialamiento  de  ks  derechos  oonforme  so  codicia  lo 
eiígia. 

Natnralmenle,  las  ihmiUas  mas  aatigoas,  annqoo  (aviereo  baslanta  influjo  para 
eonsemrse  por  espacio  de  siglos  en  ia  posesión  do  los  destinos  importantes,  sm  em- 
bargo se foeroo  establecíeodo  grandes  desproporciones  de  fbrinna  entre  las  mismas;  ^ 

de  ahí  estí  coulrasle  qii  '  fín  iiiabaii  las  que  ostentaban  lodo  el  brillo  del  lujo  y  de 
la  opulencia,  comparadas  a  las  demás  que  vegeLaban  en  ima  friste  njediariia.  Tara 
remediar  en  lo  posible  la  indigencia  de  los  paüicios  fundo  el  gobierno  varios  es!a- 
btecimieoloe:  señaló  pcqueílas  pensiones,  arregló  escuelas  gratuitas  para  los  iiijos, 
conventos  para  las  hijas,  y  estableció  fondos  para  dotes  do  las  mismas  al  contraer 
matrimonio.  Pero  como  todos  cslos  medios  eran  insuficientm,  se  conoedid¿  loe  no- 
bles pobres  el  permiso  de  mendigar  con  la  espada  ceüda,  y  4  las  mnjermpedir  II- 
mosaa  alargando  la  inaao  por  debajo  de  on  mantón  do  seda ,  seSal  distintiva  do  In 
mujer  noble.  Segim  la  enumeración  que  vamos  á  hacer ,  se  verá  qoe  los  destinos 
y  los  empleos  [uihlii  os  no  crai^  liaslanle'numerosos  ni  baslante  lucrali vos  para  que 
el  cuerpo  enlero  de  los  patricios  pudiese  con»' i  \  ar  >«'  en  una  existencia  decorosa  y 
conveniente  á  su  rango ;  tenían  abiertas  cuatro  carreras :  1°  la  de  la  magistratura 
adfflinistraliva  de  la  capital,  que  á  lo  mas  podía  emplear  á  cien  personas,  sin  con- 
tar con  cíenlo  dncuonta  destinos  de  joeees  civiles  é  criminales :  fl.*  Ja  ndmioiaira- 
cíon  de  las  proviocias  y  de  las  colonias  daba  ocnpacíoo  k  noos  dosdontos  emplea- 
dos; 3.*  el  servido  do  la  marina,  y  4.*  eJ  de  la  diploamcia;  y  entre  todos  ofrecían 
seiielenlos  empleos  reservados  para  los  patricios.  Pero  como  en  so  mayor  parte 
erau  onerosos  ó  improduclivos,  y.  algunos  correspondiau  por  ii  adición  u  la  aua  uo« 
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bien ,  quedabttQ  solo  ana  caarla  parte  qne  pudieran  ofreoene  i  los  nobles  índi- 
{jenlo. 

Los  destíDot,  asi  enfacapttaleomo  en  tierra  firme  prododan  una  renta  medica;  los 

gobiernos  de  Brescia ,  Bérgamo ,  VeroDa ,  Vicenza ,  Padua ,  Cbiozza  y  Zara ,  eran 
gravosos  a  oau^a  de  los  gastos  de  preseolacion  que  exigían ;  y  solo  habiu  algunos 
deslióos  eu  las  colonias  que  pudiesen  consi(l(_i a;>e  como  lucrativos;  asi  por  ejem- 
•  pío  el  de  rector  de  ia  isla  de  Tine  producía  diez  mil  ducados ;  el  del  proveditor  do 
Zante  veinle  mil ;  ios  proveditores  de  Corfú  y  de  GefaloDia  solo  sacatNin  de  sieleá 
doce  mil  dacados ;  el  deslino  de  capitán  en  Istria  producía  dgoe  mil ,  y  las  ooman- 
danctas  en  bs  islas  daban  tres  d  cnaSro  ndl  ducados  anuales.  Las  emboadas  eran 
solo  por  oísrio  tiempo ,  que  no  esesdia  de  des  á  cuatro afios;  y  ademAs  ocasiona- 
ban todas  gastos  cnanliosos.  Al  examinar  la  oorrespondeneia  de  los  embajadores 
venecianos  con  el  señorío ,  solo  se  hallan  quejas  sobre  lo  escaso  de  su  sueldo.  Solo 
el  enviado  á  Constanlinopla  hacia  una  escepcion  de  esla  regla,  y  era  considerado 
como  el  dcsUoo  mas  incraÜTO  y  beneñcíoso  de  ia  república, por  las  estraordínanas 
cantidades  que  se  remiüan  al  baile,  destinadas  i  mantener  en  buena  disposición  & 
lee  turcos:  estos  gastes  secretos  y  lo  efentual  que  sacaba  de  los  eslranjeros  que  se 
ponían  bajo  la  protección  del  pabellón  dé  San  Marcos » se^  cálculo  barian  subir 
la  renta  de  dicba  embajada  á  mas  de  cien  mil  ducados  al  alio. 

No  Alé  sfai  un  objeto  poHUco  que  se  establecieron  estos  destinos  de  mucha  im- 
portancia y  escasos  emuiumentos ;  puesto  que  con  ellos  se  dlsmÍDuia  la  opulencia 
de  aquellos  patricioe  en  cuyas  manos  podía  ser  un  medio  peligroso,  y  se  ofrecía  á 
las  grandes»  íamilías  un  camiüo  mas  breve  para  llegar  á  los  honores.  Pero  nalu- 
raimente  este  sistema  separaba  de  los  cargos  á  todos  aquellos  que  siendo  muy 
aptos  para  su  desempefio  no  tenían  bastantes  medios  de  fortuna  para  ejercerlos  á 
Ululo  oneroso.  Mas  para  nada  se  Iuti^  en  consideración  este  resultado ,  y  ante 
todo  fué  el  inlerés  dé  las  ftmilias  poderosas.  Sarpi  biso  de  esto  sistema  una  mtai- 
ma  de  gobierno.  «IVo  aumentemos,  decía ,  los  escasos  honorarios  de  las  magislrip 
turas ,  aunque  pareieaD  sefialados  para  dar  un  pretexto  á  los  que  las  d^njpefian 
para  recibir  regalos ,  mas  bien  que  los  medios  do  vivir  con  decencia.  Así  la  no- 
bleza inferior  j)ermanece  hnmillada  y  defxjndienle,  con  temor  de  sercastiííada  s* 
llegan  á  ser  grandes  los  abusos.  Si  íuese  mas  rica,  le  vendrían  deseos  ilc  compelir 
coa  los  magnates ,  al  paso  que  ia  pobreza  corta  las  alas  al  que  quiere  levantar 
mucho ei  vuelo. Pero  á  pesar. de  semejante  autoridad,  puede  deeifse  que  loís 
cargos  gravosos  prodncian  les  mas  lamentables  efectos  en  la  administración:  es- 
dniau'nl  mérito  indigente  y  Ihimaban  á  los  ricos  ineptos;  sembraban  el  descon- 
tento en  la  nobleza  pobre ;  autorizaban  basta  cierto  punto  4  los  lavorecidos  á  su- 
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plir  poi  medio  de  exacciones  la  insuficiencia  de  sus  lionorarios.  y  en  Uefimtivft 
hacian  al  pueblo  víclimade  la  rapacidad  de  los  empleados 

Así  la  política  TflDeeíana ,  qoe  pretendía  haberlo  arreglado  y  fioubinado  lado 
de  modo  que  cada  siibdíto  siguiese  »t  desvio  la  senda  que  le  había  traiado»  ooa 
«08  muchos  balanoeos  y  eonlrapesos,  acabó  por  llevar  la  perlmrbaoioo  y  el  dfli- 
drdeo  á  todas  las  clases.  A  esoepcion  del  ^fii,  cuyas  iosignificaiiles  airibiciwtii 
dejaron  de  infundir  él  menor  recelo,  las  demás  clases  de  fondonarios  y  de  duda* 
danos  eslabau  animadus  unos  conlra  oíros  de  un  odio  profundo  quo  cada  da  it» 
en  aumenlo.  Scmejanle  fermonlaciun  era  muy  a  proposito  para  in>pirar  serios  lé- 
mures ¿  los  hombres  previsores .  eslos  eran  cierlamente  poquísimos ;  pero  no  de- 
jaban á  'Veces  de  oírse  en  el  Senado  y  en  el  gran  Consejo  algunas  T4ioes  prolé- 
Ucas  qne  lamentaban  tai  estado  de  cosas  y  escilabao  al  gobisrao  á  q«e  oorrigíMe 
los  abusos  y  tas  Injastidas;  y  en  especial  i  que  fijase  la  ooBsideraden  en  laodiSBi 
tiranía  de  los  Tm  y  de  los  iN«,  qoe  llenaban  de  terror  los  ánimos,  perverfím 
las  conciencias;  poes  pera  aquellos  hombres,  como  pam  los  qne  aotnalnentesse- 
8Íderanios  el  estado  politioo  de  Veneda  en  aquella  época ,  era  evidente  la  oecesi- 
datl  absoluta  de  emprender  una  reforma  radical  si  quería  evilar  al  íln  una 
caláslrofe.  En  todas  parles  se  veia  el  desasosiego  y  malestar ;  los  temores  eran 
generales  y  las  quejas  unánimes.  Todos  los  poderes  se  veían  sucesivamenle  ataca- 
dos, y  unos  á  otros  se  perjudicaban  sin  cesar :  así  el  gran  Consejo  atacaba  al  de 
los  Diez  y  á  los  inquisidores  de  estado ;  el  Senado  atacaba  á  los  pmdmdu ,  y  la». 
Cuarentenas  atacaban  al  senado;  y  estas  rivalidades  eran  una  fvaebn  de  que  Is^ 
das  las  corporaciones  del  estado  se  hallaban  descontentas;  y  sobre  lodo  de  qne  b 
aobleia  pobre  quería  mejorar  sn  condición.  Crey^  hallar  on  palíatiye  al  mal  hi< 
clendo  que  el  senado  espidiese  un  decreto  que  disminuyó  el  poder  de  los  pruim- 
<c¿>,  estü  es,  de  los  ininislros  ,  y  les  obligó  á  Icíír  á  dicha  asamblea  sin  hacer  la 
n^as  leve  supresión,  lodos  los  pliegos  recibidos  del  colegio.  Pero  esta  salisíacciúü 
parcial  no  fué  suficiente .  pues  también  el  Senado  debía  responder  &  las  recrimi- 
naciones de  la  majistralura,  la  cual  reclamaba  las  atribodones  que  le  había  usur- 
pado; y  se  quejaba  de  las  reelecciones  sislemátieas  oon  qoe  se  perpetuaban  siem^ 
pre  unos  mismos  senadores.  Para  acallar  tan  Justos  clamores ,  delennintfse  que  en 
\o  sucesivo  ho  piidieae  ser  reelegida  una  si9rson%  irea  veces  seguidas,  ^ero  no  ss 
limitaban  á  esto  las  exigencias  de  los  descontentos ;  sino  qne  el  consejo  de  Iss 
Díoz  y  en  es[)ecíal  los  inquisidores  de  estado ,  poes  estos  osorpainn  casi  Isda 
la  autoridad,  liieron  también  objeto  de  l»»s  mas  vivos  alaques. 

Los  miembros  do  las  Cuarenltíiias,  humillados  en  su  ítrguUo  cnn  la  p<'rd¡da  do 
¿uis  alt  ibuciones^  querían  á  lo  menoá  ohlenei*  un  aumenlo  de  honorarios;  (lero 
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íii  LiHH  repelklos  con  dureza,  y  drsdi'  e»le  punió  fui  aun  on  coi  o  (un  demás  deft- 
ronleníos.  Lo;*  inquisidureí!  de  cslado  para  inliiuidarles  confinaron  á  un  monas- 
terio á  Olio  de  ios  presideoles  de  iu  Cuareoleau  criminal,  cuya  suerle  tuvieron  po- 
co después  an  proveditor  de  los  pmdenles  del  colegio  y  un  consejero  de  loe  Diez. 
Bl  EYOgMlor  Aagel  Querioi  quiso  tomar  la  defeoia  de  I09  oprimidle ,  y  enjrieno 
taado  denoDOíé  este  Bievo  abnio  deuloridad  de  la  tiiqiii«ídoa  de  estado.  Nadie 
eonlBsIá  á  sos  alaqwe;  pero  secretanente  se  le  Uso  eDoerrar  en  la  dadadéla  de 
Yerona.  Este  acto  despétieo  puso  eo  peligro  la  exísteoda  del  coosejo  de  les  Diez, 
pues  muchos  senadores  mancomunaron  sus  esfuerzos  y  juraron  derribar  á  \mDiez 
y  á  los  Tres.  En  efecto,  llefMüa  U  épot^  en  quedebia  n novarse  el  Coumju  de  los 
Djez,  ninguno  de  los  miembros  puiio  reunir  el  número  necesario  de  volos.  Alarma- 
dos GOD  este  coDtraliempo  les  eoemígos  de  ioaovacioaes ,  proposieroo  que  se  nom- 
iNrase  tma  oomisloB  para  que  éicaminase  las  reformas  que  pudiese  reclamar  la  or- 
ganizaoioo  del  esMejede  los  Diez  y  de  la  Inqoiiidoo  de  estado.  La  eleocíoD  deles 
indlTidiios  que  debías  fonnar  la  cémisieii  faá  diflcnltosa  y  produjo  acalorados  de- 
bales; de  manera  que,  para  soeegar  lee  ánimos,  mncbosqiieteBiaii  TOlopropoai^ 
rsa  que  se  aplaaae  el  oombcamleDl»  de  la  oomisiOD :  pero  prevaleció  el  diclámen 
contrario,  y  siguió  adelante  ana  obra  tan  llena  de  dificultades,  lliciéronse  circular 
esquelas  anónimas:  cada  dia  bailaban  en  la  urna  de  los  escrutinios  billetes  saürícos 
pidiendo  qoc  se  llamase  á  Querini,  y  amenazando  con  la  indignación  pública  á  los 
^utures  depositarios  de  la  auloridad  ú  00  la  empicaban]  con  mas  mederadoo  que 
806  predecesores.  Con  todo,  pudo  Itevarse  ¿  cabo  la  elección.  Pero  aoa  yez  consti- 
tuida laeooiísíou  se  Ueod  de  leoiores  considerando  so  situación  crtUca:  eiamínólas 
recrímíDaoioQes  que  se  le  presenlaron;  y  después  de  baber  estado  vacilante  en  un 
BDur  de  ¡ncerlidumbres,  se  limitó,  en  vez  de  tomar  una  resotucíoB  determinada»  á 
puapooer  6  la  cooservaCioB  del  Iribonal,  ó  quitarle  su  aoloiidad,  ó  bacer  en  él  al- 
gunas reformas,  lo  cual  equivahó  'á  ponerlo  lodo  en  dispula. 

Reprodujérnnse  las  qnejas  en  1773 ,  y  el  animoso  Angel  Querini ,  que  todavía 
se  hallaba  al  fí  enle  de  una  de  la-.  Cuarentenas,  be  levantó  contra  el  consejo  de  los 
Diez ;  pero  los  inquisidores  le  enviaron  á  dtttierro;  con  que  impusieron  silencio  á 
los  adíelos  á  QuerÍDÍ.  Este  á  su  regreso  denunció  de  nuevo  al  gran  Consejo  los  ma- 
nifiestos abusos  que  exislian  en  el  modo  de  recoger  los  volos»  que  alentaba  á  su  au- 
toridad ,  «puesto  que ,  decía ,  la  mayor  parto  de  las  leyes  consentidas  solo  existen 
por  una  mayoria  fictieia ; »  pero  el  dia  en  que  se  proponía  desenvolver  su  denun- 
cia se  víó  de  nuevo  privado  de  la  libertad.  Este  modo  tiránico  de  imponer  silencio 
á  un  magistrado  defensor  de  los  públicos  inlcr&<es  causó  una  viva  fermentación; 
dirigiéfUHíie  fueríes  inculpaciones  no  solo  á  l()s  decemviro»  y  a  lo»  dicladorcs,  sino 
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tiAsla  al  gobierno;  cenáurábansc  amargamente  sos  actos  adminíslralivos,  lameolá- 
baose  de  la  siiuacioB  éA  te8oro;<le  Jo  mal  que  se  paisabaá  lastropasdeias  goani- 
denes  y  de  la  marina.  VoWI^  k  empkar,  paracalmar  esloa  clamares,  el  espedieii- 
te  de  nombrar  wa  eomisioneoeárgada  de  scfalar  Ids  ondiOB  para  remediar  asios 
abusos.  Duranle  los  trabajos  de  esta  comMoo  qiio  se  prolongaroD  por  espacio  de 
tios  Añm  ,  se  nauUiplicaron  ai  infinito  las  mas  opuestas  proposiciones.  ProposÍNüil 
laapertiiici  li  i  Libro  deoropnr  es()acio develóte afios,  aunque ariddicado^  cale fa- 
vor ana  iuuiiiluJ  de  reslricctoii  ^ :  Iucíío  se  jjropuso  un  nuevo  arreglo  del  servicio 
de  correos,  y  otros  cambios  trascendentales  en  la  mayor  parle  de  ios  ramos  admi- 
nistrativos ;  una  mejor  distribución  de  las  rentas  públicas ,  el  aumento  de  suelde 
para  ciertos  empleos,  y  por  áliimo  la  dislribacioQ  de  cuareola  mü  dacidoe  á  lee 
nobles  faltos  de  reenrses. 

Us  quejas  y  redaaacioQes  que  acabamos  de  entimerac  distaban  niodia  dea»- 
presar  lodos  Isa  satrimisDles ;  coiso  también  lo  estaban  de  ireoNdiar  el  mal  que 
consumía  á  la  repdbtica  las  satisfacciones  que  se  tuvo  por  conveniente  coneeder;  y 
unuá  y  oirás  las  hemos  cápueslo  con  el  úaico  objclü  de  mosUur  la  disposición  úú 
los'ánimos  y  la  inquietud  de  las  diferentes  clases  déla  población.  En  ninguiia  epo- 
ca  se  había  visto  semejante  situación :  en  ios  siglos  precedentes ,  iodos  sufrian  la 
ley  sin  quejarse,  cuando  ahora  era  general  el  descontento.  El  influjo  fiiosófico  del 
siglo  iviii  había  trascendido  y  llofado  4  todas  partes  el  espirita  de  tadependeneia; 
había  señalado  &  los  soberanea  y  &loaBdbdlios  las  leiormas  que  al  fin  debiao  ha- 
cerse, y  no  pudo  Yenecia  librarse  de  este  faifltyo.  Bl  consejo  de  loe  Diea  y  ta  In- 
quisición de  estado  eran  k»  dníoea  que  habían  permanecido  inacceobles  al  nnew 
espíritu ,  y  quisieron  continuar  en  so  invariable  politica ,  creyendo  satisfacer  i  Hi 
üpiQion  públicíi  con  algunos  miserables  remiendos.  Así,  como  al  ün  y  ul  cabo 
inmisiones  solo  daban  unos  insignificanles  rcsulíudus,  iiubo nueva  agitación,  ven 
las  plazas  y  lugares  públicos,  en  medio  de  uomar  de  pueblo,  habia  ciertos  orado- 
res que  obedeciendo  á  )a  exaltación  de  sus  patrióticos  sentimientos ,  pronunciaban 
anumasadoras  arengas  contra  d  poder  ür&náecv  qué  oprimía  &  la  nación.  En  otr» 
.  liempo  estos  lumollos  pronto  hnbleran  sido  soibcadoe ;  pero  el  pniftle  no  ignoraba 
que  tenia  grande  apoyo  en  las  Goareoleíias,  en  el  Senado  y  en  el  gran  Consto ,  y 
babia  depuesto  todo  temor.  No  puede  negarse  que  loe  prineipales  de  la  Cuarento- 
na criminal  en  estas  di&ciles  circunstancias  se  distinguieron  por  su  adhesión  ik  h 
causa  popular,  y  constantemente  se  les  viú  permaBwcr  en  la  Litciia.  Esto  era  su- 
mamente peligroso  pi  i  (]ue  la  inquisición  aun  dominaba  por  medio  del  terror  tra- 
dicional que  supo  iníundir,  y  de  las  horrorosas  represalias  que  no  vacilaban  q|er- 
ccr  en  los  innovadores :  aun  cuando  se  veía  atacada  y  vacilante ,  todavía  sus  sen- 
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ItDCi^  (le  doslierro  ,  th»  prisión  y  liasla  de  muerte,  se  ojccuUbdii  con  la  misma 
pronlilud  que  üii  lus  mejoren  dias  de  áu  ilimitada  autoridad.  Por  es!o  no  hizo  ma.s 
que  cici  ias  concesioaies  m  traflcuadeoeta,  y  aai  íuó  quo  coolinuaroo  agUándoso 

los  descontentos. 

Tal  era  la  sílaacuii  del  goibíeriio  y  la  «Uapoácioii  de  loe  ¿Dimos  eo  la  época  á 
qoe  iMauM  llegada  de  nuestra  hisloria:  ea  lodos  los  eonsejos  fermeDlalia  ana  pro- 
findairrítacioii ;  lodos  los  faneUmarios  del  estado  divididos  por  an  odio  y  envidia 
implacables;  los  nobles  se  oprimían  reciproeamente ,  y  estaban  sájelos  á  las  ma- 
yores inquietudes :  resultado  inevilable  de  esa  política  tiránica  de  aislamiento  y  de 
egüismo  que  prelendia  tener  á  todos  los  ciudadanos  lamasdura  sujeción.  Pa- 
ra coriipletar  el  cuadro  de  la  decadencia  de  Venecia  solo  no»  queda  que  manifes- 
tar el  estado  en  que  se  tiailaban  sus  varios  recursos,  y  los  arreglos  subalternos 
que  contribuyea  á  aumentar  la  fuerza  de  las  naciones. 

Mai|niavelo.dijo,  hablando  de  la  república : «  Paréeeme  que  los  veneeianos  la . 
enliendea,  poesía  qne  han  hecho  pinlar  á  San  Vareos  eon  la  espoda:  esto  significa 
qne  no  había  bástanle  con  solo  él  libro, »  alodíendo  al  libro  qoeél  Lean  de  Venecia 
tiene  abierto  entra  sos  garras.  Nosotros  creemos  ser  mas  jnstes  dieiendo  qne  bajo  * 
este  aspecto  los  venecianos  enteodian  muy  mal  sus  intereses;  porque  nunca  supie- 
ron organizar  un  ejército  nacional,  ni  íormar  teat  rales  adidos.  En  todas  épocas 
Venecia  tuvo  miedo  de  poner  á  un  veneciano  al  frente  de  sus  tropas ,  asi  fué  que 
llamó  casi  siempre  á  sa  servicio  á  príncipes  y  generales  eslranjcros  que  se  bubie- 
sen  ya  distinguido  en  la  carrera  militar  por  medio  de  bríllaoles  bazafias:  asignába-* 
les  un  aneldo  considerable  dorante  la  gnerra » otorgábales  el  titulo  de  gtmratín^ 
mo-iñ  turra,  aunque  sbi  dejarles  la  aniorídad  y  poder  de  tales,  puesto  qne  el  se- 
nado les  daba  siempse  por  consejeros,  ó  mi^r  por  espías,  ádoo  senadores,  á  qoie- 
nes  llamaban  prweüttres  gtruratet  dM  ejercito,  y  sin  los  coales  el  general  en  jefe  no 
podía  lomar  resolución  alguna  ni  poner  en  ejecución  ningún  plan  formado  por  él. 
Si  salía  bien  de  sus  empresas  .  los  provoditore^  se  alriluiian  la  mavor  parle  de  la 
gloria,  y  si  tenían  maios  resultados  recaía  toda  la  culpa  en  él  mismo.  Entonces  se 
le  destituía  de  improviso,  ó  le  encaroelaban,  y  no  falta  ejemplo  de  habérsele  dado 
garrote:  en  esta  historia  henos-visto  que  tal  foé  el  destino  de  los  mejores  genera- 
les.  Nunca  general  alguno,  hasta  el  mas  afortunado,  pudo  oonscrvar  el  mando  du- 
rante muchos  afios  oonsecntivos.  Desprandersede  esta  suerte  deunos  generales  h&- 
hiles  y  esperimentados  era  lo  mismo  qne  no  querer  un  ejérelto  aguerrido,  y  espo- 
nerse á  perder  todas  las  ventajas  obtenidas ;  pero  el  ííobíerno  de  Venecia  ponia  sn 
propia  se^nrifíad  antes  que  ludas  las  con<juisla.s  poiible*;  no  quei  ia  generales  per- 
pelaos,  porque  temía  que  se  convirtiesen  en  anios;  y  su  política  en  esta  parle  la  ha 
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sanción, l  ili  lino  «le  los  hombres  muá  hábiles  on  <'l  arle  de  j^uIm  i uar.  -La  duradofl 
de  los  ¡li.iinios,  ha  dicho  Napoleón,  os  nn  gran  peligro. »  Asi  rejx  iia  sin  cesar  á  le» 
miembros  del  Direcloria  qiuv  si  conlinuaban  siempre  la  guerra,  tal  general  vendría 
qaetos  mandaría  á  ellos, » cuya  proíeda  le  encargó  de  realizar  él  miamo. 

Sea  oomo  ftiere ,  Veoecia  nunca  tuvo  una  esouela  de  boenos  generales  proclá- 
menle dicha,  como  lampoeo  tOTO  jamfts  príneipioe  eslralágiooB  Iiien  delenninndae, 
ni  iradídones  de  goerra ,  elementos  todos  lodíspensableB  para  asegurar  él  éiilo  de 
las  tKilallas.  El  ejércilo  de  Üerm  gomaba  de  poquísima  oonsidéradotcn  la  repáUi- 
ca ,  por  cuanto  el  orgullo  Tenectano  siempre  miró  con  despredo  esle  serrido.  8n 

•  organización  en  liempos  regulares  era  como  sigue:  La  iníanicna  oslaba  formada  en 
gt  an  parte  de  hombres  escogidos,  auoqoe  lambieo  mucbas  veces  lafoi  mabaD  pai- 
sanos y  vagos  de  tierra  firme.  Estas  tropas  lenian  la  ventaja  de  ser  rauv  poco  eos- 
losas  en  tiempo  de  paz,  puessoio  cobraban  sueldo  los  sargentos  y  los  capitanes:  los 
primeree  cobratian  diez  ducados  ai  mes  y  ios  segundos  vénto  y  cinco :  los  demás 
ee  cOBlentaban  ooo  la  simple  eiencioa  de  ímpuestoa  y  algunmi  grattAcaciones  cb 
las  fewislas.  La  infonterla  constaba  de  compaJlIae,  y  el  nimero  de  hembras  aacen- 

"  día  á  unos  quince  mil:  «malos  soldados,  dice  Brantome,  de  los  que  en  la  guerra 
solo  sermn  para  custodiar  los  bagajes  é  imponer  respeto  al  enemigo  sostituyte- 
dolos  á  los  muertos. »  Mucho  mas  considerablü  (  ra  la  infanlena  llamada  de  los 
Capeleii;  pero  esta  no  enlraba  en  campana.  Conliabale  el  senado  la  fí:uarn¡(  ion  de 
sos  mejore-s  placas  de  tierra  firme;  y  hasta  habia  estacionadas  en  Veneciadoscom- 
paftias,  encargadas  de  la  guardia  del  palacio ;  estas  tropas  pues  no  deben  con- 
tarse en  el  efectivo  del  ejército. 

En  loe  áltiuMa  liempoB  de  la  repúbKca  la  ínfttateria  feoeeiaiia  ceoslaba  de  dees 
&  catorce  mil  hombres,  de  ellos  ^iete  mil  ilalianoa  y  seis  mil  escl&Tones.  Gompiai* 
diaae  bajo  el  nombre  de  ilalianos  á  los  recintos  de  todas  lasnadonea  del  mundo, 
esoepto  los  españoles,  pues  no  eran  admitidos  al  servicto  de  la  república.  En  tíem- 
po  de  guerra,  tomaban  á  sueldo,  cuando  podian,  regimientos  en  Holanda,  en 
liaviera  y  en  lie  los  Grisones.  f^s  esclavones  eran  rany  útiles  y  fieles  á  la  repú- 
blica en  especial  en  la»  guerras  contra  Tnrquía  :  harian  continuas  escursiones  á 
Boenia,  llevándose  á  viva  fuerza  cuanto  les  venia  á  las  manos.  A  mas  del  profun- 
do^resenlimienlo  que  alimenlabanpor  el  trato  bárbaro  que  les  babian  dado  losmo* 
snlnwMs,  el  cebo  de  nn  zeqní  que  les  daba  el  senado  por  cada  cabea  de  toree 
que  le  llevaban  les  había  encamiiado  de  tal  modo  contra  los  Ínfleles,  y  les  babia 
hecho  eomproneler  hasta  tal  punto,  que  le  habia  perdido  toda  esperaañ  de  poder 
baeer  nunca  la  pac  een  la  Puerta.  Por  lo  mismo  en  estas  guerras  eran  oonsidem- 
das  como  las  mejores  tropas  de  la  república.  Por  último,  el  senaüu  maolenia  cierlo 
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número  de  oficiales  ulIramoDlanos,  que  (iebían  orgauizur  coínp^iaia*  IsQi  prooto  co- 
mo le  amuciaba  nna  dedaracioii  de  gnerre.  Por  lo  regular  eran  en  número  de 
ciBcueiila  •  aonqoe  ae  adnitian  maB  aegim  lo  ezigia  la  neoeudad.  Estos  caballeros 
i  veoes  obteniaii  mando  en  U»  fneries  de  Dilmacía,  y  á  otnu  les  propordonabaii 
oompaJiias  sedealarias ,  según  que  se  haoan  mas  ó  meiM»  apreciar  del.gobiemo. 

Ed  cnanto  á  caballería ,  tenian  Compre  qdnoe  oompaflfas  mantenidas  en  tierra 
firmo  :  unas  que  se  llamaban  compañías  gruesas ,  compuestas  de  seseóla  coraceros 
6  gendarmes  ,  eran  en  paríe  mandadas  por  jefes  italianos»  y  en  parte  por  olicialeá 
ultramontanos,  e&  decir  ealranjeros.  Las  compaflías  de'caballería  ligera  ,  consta- 
ban esclasÍTamenle  de  esclavones  y  de  albaneses.  El  gobierno  tuvo  á  mas  con  vein- 
te y  einoo  oapílaiieB,  qne  habitaban  en  las  provineias  de  tierra  fírme,  ciertos  trata- 
dea  eegaa,  los  «malee  cada  nao  de  dichea  jefa  oslaba  obligado  á  poner  bajo  pié 
de  gnerra  cien  hombros  monladee  i  la  primera  indicadon.  Vese  ftdlmenle  qnees* 
ta  caballería  no  podía  de  DÍognn  modo  ser  apta  para  mantenerse  alineada;  pero 

r 

el  gobierno  no  snminislrabe  ni  el  equipaje  ni  los  caballos,  y  este  económico  tra- 
tado le  ohli  í;aba  k  continuar  en  SU  vicioso  sislema  de  alistamientos.  A  estas  fuerzas 
que,  como  sb  ve.  eran  muy  medianas,  ¡luetlcn  aiSadirse  tres  mil  orhocicnío-i 
guardias  urbanas;  pero  era  opinión  general  que  si  en  un  caso  eslremo  se  liubíese 
recorrido  k  nna  leva  en  masa,  habrían  resaltado  lo  menos  mil^hombres.  Es  fácil 
conocer  qae  al  fin  todos  estos  elementoeno  podían  predncir  mas  qué  tropas 
mny  malaa.  Loo  leoecianos  pnee,  pan  aa  ejérdlo  de  tierra ,  mocho  mas  aon 
qnn  para  él  de  marina»  ae  hablan  qoedado  atraeadísinioe  oomparadoe  á  los  de- 
mis  gebiemos  eootemporineoe,  todos  los  cuales  hablan  adoplado  el  sistema  do 
tener  ejércitos  permanentes.  Es  cierto  que  en  estos  últimos  tiempos  habían  fun- 
dado en  Verona  »na  escuela  destinada  con  especialidad  á  la  enseñanza  de  las  cien- 
das  pertenecienleá  al  arle  iniiiíai- ;  piTo  como  porjfosgracia  los  nobles  venecianos 
despreciaban  todo  servicio  qoa  no  fuese  el  de  marina,  aquella  escuela  quedó  para 
los  nobles  de  tierra  firme,  y  jam&s  esoedié  de  veinte  el  número  de  sus  alumnos. 

Laa  foenaa  navales  de  la  república  en  la  época  da  decadencia  i  qae  hemos  lie- 
lado,  coiMiolianeQ  ocho  ó  diea  navidado  lioea,  algnnas  fragatas,  y  on  rednddo 
námen»  de  galeras  qae  se  hallabas  en  el  mar.  En  los  arsenales  no  habiamas  do 
leinte  bnqoee  en  oonslraocion  los  coales  jamás  se  concluían ;  de  snerte  qoe  aquel 
aparato  de  construcciones  navales,  parecía  hecho  á  propósito  para  mantenerla  ilu- 
sión (1).  Los  navios  de  la  repúl>itca  por  otra  parte  eran  mny  débiles,  no  llevaban 

(I)  Goaidt iBsl sao liei «iliiraa  isifrineisisss  TflDMittMoatrarwi  cotos  siUllcmlma 
aaviot  T  listo  firsgstit;  pera  athiliis.Md\e¡iei«s  SMlariales  partesadoirloi.  Ds  los  Irsee  savios* 
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mas  que  cafiones  de  á  veitrio  y  cuatro  en  su  batería  inferior ,  y  aun  con  esla 
artillería  do  podiao  salir  del  puerto  j  tra  necaMrío  ir  á  armariM  «slasdo  es 
allamar.  El  maad«  de  las  fuerzas  de  nar  m  raaenraba  esdieívaoMnle  para  la  no- 
bleza. El  gtniralltmot  6  capitán  general ,  era  nombrado  por  iree  afiotaolo  dnranln 
la  guerra :  tenía  anloridad  absoluta  sobre  los  dem&s  generalea^  capitanes ,  y  osla 
se  estendia  á  la  amada,  4  los  poertos,  á  las  islas  y  á  los  Tvertes ,  y  en  todas 
partes  se  recibían  sin  réplica  sns  Órdenes;.  Cuando  visitaba  estos  diferenlcs  lu;;ares. 
el  clero  !c  siilia  á  recibir  y  los  |ío!)n  ruuiores  ó  recloros  le  presentaban  las  l!ave<s 
COMIO  SI  con  ül  se  hiibiest"  hallailo  «*1  senado.  En  los  piimilivos  lieuipos  eraltí  pro- 
hibido emprender  cosa  alguna  sin  el  parecer  del  senado ;  pero  después  qniláron- 
sele  eslas  trabas ,  pues  conocieron  qne  eon  aemejante  sistema  se  entorpecían  laa 
operactones,  y  le  dejaron  libre  de  baoer  coanlo  le  pareciese  conveniente.  Pero  ler- 
.  minada  la  campalla ,  el  generalísimo  tenía  tantos  jueces  cuantos  eran  los  nobles: 
parecia  haber  recibido  el  mando  con  la  condición  capnsa  de  vencer ,  y  aogon  coa- 
les eran  sus  tríonros  é  reveses  en  los  combates ,  era  recompensado ,  desterrado  ó 
encarcelado.  El  proveditor  general  de  marina  tenia  el  nombramiento  por  dos  afios 
V  ísn  ínando  se  estendia  á  lud  í  la  ilola ,  á  la  cual  llevaba  á  donde  lenia  por  con- 
veniente, cuando  no  habia  oapilan  general  é  és[r  se  hallaba  ansenle  •  lema  el  de- 
recho de  destituir  y  basla  de  castigar  ooo  la  muerte  á  los  oficiales  que  babiao 
cometido  alguna  falta  en  sa  deber ,  lo  mismo  4  los  nobles  venecianos  que  á  los 
dem48.  Tenia  el  manejo  de  los  cándales  de  in  armada ,  y  4  sn  voella  daba  cbenfa 
de  su  administración  al  senado.  Por  lo  regular  le  ayudabas  en  d  Idasenqiefio  de 
sas  funciones  dos  nobles  veneoianoa,  llamadoa  esmiMríos  it  ta  fbla,  Bl  aenndoeon 
so  particnlar  política  habia  becbo  de  modo  qne  el  generalísimo  y  el  provedilor  so 
( spiaíen  reciprocamenle ;  y  ambos  después  de  Labir  cumplido  el  tiempo  de  su 
servicio  deponían  sii  dignidad  en  Capo  do  Islria ,  y  luego  iijau  a  Veaecia  á  con- 
tinuar su  anterior  género  de  vida,  sin  r]iie  de  su  grandexa  les  quedase  mas  que  la 
gloria  de  lo  pasado  y  la  esperanza  de  lo  venidero. 

Por  mochos  siglos  faó  la  marina  veneciana  la  mas  célebre,  h4bil  y  arrojada  d  e 
(odas  las  conocidas ;  y  nnn  larga  sárie  de  bataíiaB  y  de  brilUntoe  Irionloe  josiita 
la  verdad  de  esto  aserio.  Pero  una  ves  llegada  la  repúMiea  4  sa  apogeo ,  no  poda 
mantenerse  al  nivel  de  los  adelantes  i|ne  la  CMnctadelanafegndon  y  el  #i4e  de  la 
consirnceion  naval  fberOn  sncesivaiíientohneietdo  en  las  den4s  marinas.  Sna  bn- 
ques  t'u  generid  eran  pesados ,  y  se  manlenian  con  poca  seguridad  en  el  mar  4 
causa  de  la  poca  profundidad  de  su  quilla:  sus  oticiales  perdieron  la  ocasión  de  ad- 

dM  ae  «npaarts  i  eoMiroir  «■«!  aa»  1181;  do«  eo  tlls,  y  d«6  en  fii  en  iiM: « étnñc^ totün 
«iMiits  7  daco  atto»,  y  u«  M  ert«ku>s  lispowíoa  áe  Mlirdd  astillara. 
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qairir  iájierieociii.  Quiaosu  remetliai  esle  incoDvenieule  fuudaudu  una  escuela  (eó- 
riea  de  marma  ea  et  arsenal ,  la  cual  lavo  emiuentes  profesores ;  pero  basta  1774 
no  n  piloteó  esta  insiitncioq,  y  míMO»  era  ya  muy  tarde.  La  marina  mercaote, 
qienoMoptli»  mas  allá  d^milnokialuáifaMnl^  aolo  podía 

«uBiiiiIrar  (tortinaioiiúnBro  do  JwriiiBiálA  flola:  «li  fué  f«e  «o  hs  gnema  con 
loa  Mariaooa,  iaa  lri|pi|aflíQliaa  aa  eaoonliwoiilan  fallaa  da  genio,  qja»  debioroD 
haov  nao  leva  forxada  al  modo  de  loa  de  logiaterta.  SeaNjante  rigor  exaiperó  á 
los  pescadores  del  Adriático:  en  Málamocco  yPalestrína  bobo  algaoos  motines  y  de 
esta  agilauüii  se  resintió  hasta  Yeoecia.  i'ara  apaci^'uarla  declaró  el  senado  que 
DO  volveria  á  recurrir  á  semcjaole  medio.  Desde  entonce*  ya  no  se  vió  ílular  t  n 
'  parte  alguna  el  pabellón  do  San  Mareos,  pues  la  foioa  de  los  mares  babia  abdica- 
do su  soberanía. 

SnMOoa  do  mi  golüeiMhábü  atolero  hntiiera  sido  lupoderoeonaedioparai^  ' 
floir  OB  laa  maltiUides,  priaoipalinaHlo  en  Yeaoeia  eo  dando  era  lo  poUodon  fervo* 
reoinonla  . adicto  al  oatotidano;  pero  ol  gobíono  da  la  ropúbliea  sok»  supo  impo- 
Dflrie  ana  obediancia  pasiva.  La  eniafió  desdo  «n  principio  á  snatraerso  do  la 
obedloBoiB  4  Boma  y  á  do  feeooocer  otra  aaloridad  qte  la  de  los  Diex  6  de  los 
Tres;  asi  en  la  cátedra,  cuiuu  en  las  conÍLiciiLidLa  paiüculai    el  predicador  única- 
mente debía  tratar  sobre  usuulob  tii  dogma  ó  de  fé.  dejar  aparie  cuanto  pudiese 
exaltar  (o.^  ánimos  y  principalmeolu  abstenerse  de  hacer  la  mas  ligera  alusión  á 
los  actos  del  gobieroo.  Con  tal  que  el  dero  se  conformase  á  estas  prescripciones 
jeslaba  aegoro  éo  vivir  en  pai,  bonrado  y  rasiieladO'da  iodos.  Cerrábanse  los  ojos 
aobre  Ininmorolidad  do  algunoo  edaattstiaoe,  y  so  loadajaba  lomar  parteen  las  mas 
lepnMUs  Inlfigaa.  Al  goliíanio  lo  importaba  poqnislmo  seanjaolo  profámacioa; 
poeo  el  aacerdolo  qae  así  mancillaba  sn  caréder  angnalo^  redimía  los  desdideaes 
de  aa  vida  privada  i  foona  de  danulioiaa  y  da  larovoIbeioD  de  aignnos  secretos 
descabíertos  en  sus  culpables  relaciones ;  coo  estos  medios  estaba  5  guro  de  verse 
estimulado  y  piolCf^idu  pui  aquel  gobierno       liabia  heclio  do  la  proslituctoo  un 
'  medio  de  eslado.  I^o  de  tales  ioflueocias  el  clero  se  volvió  ignorante,  solo  aspiró 
á  la  posesión  de  ricos  beneflcioa»  á  apoderarse  de  ios  testamentos  y  de  las  donacio- 
BOt,  para  padu-  dar  mas  libre  coiao á  sus  desarreglos  y  pasiones.  £o  general  el 
dero  venaeíaBo,  en  m  da  aer  moraliiador,  fiié  ano  de  los  moa  acUvos  agenles  do 
coitnpiola^  y  conlribnyó  no  poco  4  apnnurar  la  roüa  do  la  república.  Examioan- 
do  asi  en  parlieitlar  cada  naoda  kiselemenloa  oonstílntivea  del  estado,  vemos  des- 
vaneoorse  eonu»  el  bnaM»  eso  aapneeta  pradeneia,  lino  y  babilídad  que  se  ba  atri- 
boido  en  todas  épocas  al  gobierno  de  Venecia. 
Cuaüdü  á  mediados  del  siglo  xviu  el  movimie&lo  de  lo»  amoiu»  a*  dirigió  a  lai 


Digitized  by  Google 


532  USTORU  OITlflIiM. 

rcfúruKii*  i{(ie  podían  iDlioducirse  en  el  gobiernu  út\  estado,  hubo  alguous  qu6 
uUiulii'iiiio  meaos  á  la  corrupción  de  varios  eclesiásticos  que  á  las  riquezas  es- 
üuisM  de  qoe  dúponia  el  clero ,  rectamaroo  qae  se  puúeie  coto  á  ai  opnl^Mña,  y 
que  80  busean  na  medio  para  impedir  que  fuese  lea  DttUMnMo;  pnee  oeoitobe  á 
la  lazon  de  cnareola  y  aeis  mil  individoee;  denurte  qae  oeo  le^wele  i  h  pebb- 
doo  déla  república  era  el  clero  mae  mmwniso  de  Earopa,  habiendo  menjerdole 
por  cada  cinciieDla  babitantee.  Enaqoeliiiinaotiiaqio  lolo  había  ea  BfepaAawA- 
cerdote  por  cada  setenta  y  Ires  mil  alosas  (1).  Us  difmtes  ramee  de  dando  sa« 
caba  el  clero  sus  rentas  las  haciao  subir  á  cídco  ó  seis  millones  de  ducados,  que 
resullaba  h  unos  qiiHin  üios  francos  por  persona.  Esle  lérmiiio  inedio  es  sin  duda 
muy  hnjo;  [jero  si  se  atiende  á  ([ue  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  clero  vi- 
vían en  convenios  y  en  los  claustros ,  y  que  á  muchos  sus  íamilias  les  pasabaa 
pensiones;  qne  la  vida  mabirial  ni»  era  cara  en  Veoeoia ,  y  además  que  iodos  ios 
conventos  leniaosus  hoerUie  y  tierras,  se  ysiA  que  ni  aan  dieta  rema  entnecesi 
ría  k  machos  clérigos;  y  asi  era  que  lee  prelados»  los  abades  ylos  oMspee,  pediaa 
disponer  de  cnanüosos  bienes. 

Hasta  ahora  en  nuestro  exáoien  solo  hemos  hallado  cansas  de  destrucción  y  de 
ilesnioralizacion ;  y  los  mismos  síntomas  seguirémos  viendo  en  lo  que  nos  queda 
que  referir  ;  pues  cuando  un  estado  liega  al  punto  dedeeaer,  se  resienUii  masó 
menos  todas  sus  parles  eonstilulivas  Va  tiernos  hablado  de  la  nobleza,  del  clero, 
del  pjkr'úo  y  de  la  marina,  como  también  de  los  varios  empleados  de  la  república, 
de  las  clases  que  participaban  del  poder  sapremo  ó  qne  á  lo  meaoa  serviso  para 
hacerlo  mas  estable.  Ahora  leñemos  que  hablar  de  aqiralles  ^ne  nlagnaa  parle 
lenian  en  la  formaoáon  de  las  leyes;  es  dedr,  de  lee  ^ples  ciadadama  y  del 
pueblo. 

El  órden  de  tos  ciudadanos  osmponbse  de  loe  habitantes  que  por  medio  de  ana 

antigua  posesión  ,  ó  por  adquisición  gozaban  del  derecho  de  ciudadanía.  Constaba 
de  legislas ,  módicos  y  de  tres  especies  de  comerciantes :  de  sodas ,  de  paños  y  de 
erislales  de  Murano.  La  calidad  de  ciudadano  no  conferia  ningún  derecho  político, 
pero  sí  algunos  privilegios  mercantiles.  iUasla  babia  dos  clases  entre  ellos  que 
se  distinguían  por  la  ostensión  de  sus  adquiridos  privilegios.  La  ciudadanía  interior 
solo  daba  lacoitad  para  el  ejereiciade  algunas  determinadas  profesiones  y  del 
tr&fioo  y  negocioe  interiores.  La  dndadania  esleríor  psida  á  los  qae  ee  haUaina 
compfeodidos  eo  la  misma  en  hi  categoría  de  les  mas  antiguos  dodadanos  de  ia 
república ,  y  tenían  penníso  para  negociar  en  el  eslerior  bajo  so  propio  nombre 

:  t )  Ka  la  «dualidad  solo  hty  ea  Tm«m  m  eclesiástico  por  cada  doscieoU»  úin  y  aeis  babi- 
uoies.  *  ' 
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y  oon  la  calidad  de  feneciauo.  Semejante  distiOfiM»  no  se  eatableoié  basla  el 
afio  poeiU»  qne  anles  de  Mto  égM  ena&lei  tenian  Treinta  y  dnce  afios  de 
roaidcnda  eran  dodadaoefl  por  dereeho.  fin  esla  dan  se  ek^  d  gran  candller 
de  la  repúbliea»  penonajeiefadídu  de oaa dignidad  poramenlehooorifioa,  dcnal 
lenia  adeoto  en  lodei lee  oonsejod,  pero  dn  d  deredio  de  snfragio:  de  abalee  a»- 
cabao  todos  los  empleados  de  la  candlierí a;  esto  es.secrelariss,  cónsules,  escribanos, 
seci  eiai  ios  de  ¡¿u»  legaciones  en  ol  estranjero,  y  residentes  en  las  cosías  de  segundo 
y  tercer  órdeo,  y  por  último  lo^  agentes  sepundarios  de  la  admtrü^U  ación.  Todas  io« 
que  DO  eran  ciudadanos  compoüiaa  el  pueblo,  el  cual  comprendía  comei  cianles  muy 
ricos,  eclesiásticos ,  artesanos  y  las  personas  de  condición  servil  6  proletarios. 
£1  podilo  propiamente  didio  Tivia  en  la  ododdad  y  la  didpadon,  en  enyo  estado 
procnraba  maateDerle  d  senado  para  que  envUedAidose  fuese  mas  obediente;  y  d 
pueblo  i  ftlla  deotia mejor  oonpadon  conlínnaba  en  so  conduela  degradante.  Co- 
mo aamenlo  de  pieeaodones  supo  d  gobierno  mantener  en  la  dudad  des  partidos 
oonlrarios,  los  catíelianosY  ios  niealolM,  bandos  de  ninguna  importancia;  pero  que 
eran  un  semiliero  de  conliüuas  riQasy  pendencias  entre  el  mismo  pueblo.  El  odio 
de  estos  paráilu»  era  tal,  que  cuando  los  üijos  del  uno  se  encontraban  con  los  del 
otro,  era  inevitable  que  viniesen  á  las  manos.  Csceplo  estos  bandos,  el  pueblo  ve^ 
ned|oo  se  hahia  vuelto  iodilereute  y  descaidado  en  punto  á  política:  obedecía  cie- 
gamente &  las  influencias  que  miyor  sabían  grangearae  su  voluntad;  flotaba  k  todo 
viento,  siendo  por  su  escesíva  movilidad  un  instruóiento  pdigroso.  En  efecto,  las 
esduaiones  de  que  eran  pbjelo  las  personas  ticas  ó  ¡lustradas  de  esta  cbise,  que  no 
eran  pocas,  las  babian  desviado  completamente  dd  gobierno,  puesto  que  no  podían 
ver  sin  envidia  los  privilegios  que  en  perjuicio  suyo  se  hablan  concedido  á  los 
dudadanos  y  á  los  nobles.  Indudablemente  constituían  la  parte  mas  útil  y  piove- 
chosa  de  la  población,  la  que  fecundó  lodos  lo^  ramos  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria; y  con  todo  no  tenían  mayores  prerogaüvas  que  lo  mas  ínfímo  del  popu- 
lacho. Semejante  injusticia  produjo  en  el  alma  una  profunda  irñtadon:  en  ellos 
fMrmenlaban  también  los  principales  focos  de  dewonlenlo  oontra  la  autoridad  su- 
perior. 

GoiooBiémos  entre  los  indiferaiteaónealinles  á  los  estranjeros  reddentes  en  Ve- 
neda.  Aunque  con  diflcutfad  se  concedía  d  derecho  de  residenda  no  fltbslanle, 
cuando  había  necesidad  de  recobrar  las  pérdidas  de  la  población ,  el  gobiei  nu  ii^a- 
bia  poner  á  un  lado  las  leyes  reslricüvas  v  üaniar  a  la  capital  á  los  hombres  in- 
dustriosos que  le  hacían  falta,  sah  o  lo  el  permiso  cuando  habia  pasado  la 
necesidad.  Asi  los  judíos,  que  al  principio  delfiígk»  iri  apenas  llegaban  á  mil,  as- 
cendieron i  doGO  mil  á  mediados  dd  xvin;  penren  daQo  1777,  habiéndose  dis-^ 
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iiiinuido  por  medio  de  un  decreto  promovido  por  la  «lYÍdia  de  los  negociaalw  v»» 
oecianos  las  cooceslones  que  aolerioriMDta  se  les  habían  hecho ,  amenazaron  oM 
que  aaldríaii  de  Venecia.  Pero  predsameDle  ae  hallaba  6d  tan  tríale  deeMlencía 
que  DO  era  poaible  prescindir  de  elloe.  Paé  pues  predao  eo  VM  rerrootf  el  d»* 
érelo  dado  en  1T77;  devolviMeB  ea  banco,  aaleapronwtié  reilableoer  ase  laaaii- 
ftcloraa  snprímidaa,  y  baaia  ae  les  otorgaron  algalies  noeres  priTílegios  como  por 
ejemplo,  el  de  tener  embarcacioDes  de  su  pr  opindcid.  fué  una  concesión  aj  i  ao- 
cada  por  las  circunslancias ,  pueslo  quü  la  miUd  da  los  butjucs  que  liabia  en  el 
puerto  se  bailaban  entonces  para  vender.  Fué  además  para  llamar  á  Venecia  á  toi 
Dálmalas,  y  para  reteoerlos  en  esta  ciudad.  Gomo  estos  eraa  crisÜaiM»  cismálicoa 
qoe  segaian  el  rito  grasgo,  en  1701  m  les  oodoedió  permiso  pora  profesar  pública- 
meole  su  coito ,  tener  sa  obispo  y  hasta  so  les  seliald  van  Iglesia  parlíealar  (1): 
conccsioii  qoe  por  rnngoa  precio  boblera  hecho  cm  los  Uempes  de  su  prosperidad. 

Las  proTindasde  lierra  Orme  eran  eseneialnMnte  hostiles  4  Venecia,  aunque  ha» 
da  machos  siglos  que  se  hallafaafi  aueias  á  la  repébKea  (f),  poes  qoe  el  gobiem» 
se  babia  mostrado  tan  parcial  contra  ellas ,  y  de  tal  ítuerle    había  dedicadu  a  re- 

(I)  La  «legante  iglesia  de  San  Jorge  de  /  s  qri^gof,  afecta  ^pecíalateOie  á  osle  calió,  pertenec* 
i  la  arquileclura  de  Sansuvino.  ti  uüuiu  griego  ¡^ic^tiiU  uo  carácter  estrafio  y  mi£ler¡o$o.  Los  sa* 
cerdulcs  su  bailan  ücuIIos  eo  el  íaotuario;  y  solo  aparecen  pur  iotcrvalo»  para  cierUs  dractuaci. 
eiNiiwte  s»  corren  las  cortinas.  El  efecto  que  cansa  aqael  templo  sin  p(»i(iflo6  eo  efltn<»-dio4rio;  paes 
solo  Bo  VCD  dea  clérigos  jóveoot  cntudo  derloa  hinuiai  BMMMqoot  ea  el  coro.  B  aaoloorio  de  ka 
templos  griegos  esti  prohíbUo  i  las  mojeroa. 

(t)  Véase  el  órdoa  eroaológiéo  de  k  aaaxlon  do  düercataa  provloetM  de  dorra  intto  al  lerrilo' 
ifovoooeiaBo:  lablriasoaomliMiaasdaldlglaX^Laiam'IMiüBa  fté  cedida  é  la 
UiBa|orFraaciaoodells8oell,aoasrdaToMa«liadidtBli«lir»de  IISS.  las  teieaiaaoa  ia 
codfoaa  al  doqao  da Analrla el  1  da  aie|o de ISSIt  y  éale ta  veadió al  aoBor de tadna  ca  isat; 
fioalmeflle  osla  proTteeia  faé  coaqalslada  por  los  Tcnocianos  y  mida  4  sn  Icrrílorio  el  IS  de  di- 
doaibre  do  ISi^S.— El  VicoBlioo,  el  PoUríeo  y  el  Belloneaado  looceftd  i  la  repiUUica  Gaiatiea 
Tiaeonti  ivgente  de  Hilan,  el  SS  de  abril  de  llSf  .->ll  Voroaeaado  ío6  conquislado  á  Frantisco 
Canrara  y  oaido  ai  lcrrÍlorior$ooeclsBO  el  ts  de  jaalo  de  IISB;  ei  paAnao  flbélaiahfeo  rmtU»  de 
rcsaHss  dé  osla  eoeqolsta.'^ll  Padaaap  fué  oonqoislado  a)  patriarca  de  Aqnilea  y  anexionado  ea 
iStO.— El  Bresciaoo,  coaqoistado  al  daqOB  daKlan  fné  peeeido  de  la  repóbliea  por  el  miado 
de  3o  de  diciembre  de  I  i  16. — El  Bergamasco  cooquiatado  al  doqoe  de  Hilan,  qsedó  para  la  repú- 
blica  en  el  iraiaJo  do  IS  de  abril  de  li28.— El  Friul,  cooqai»lado  al  patriarca  de  Aqnilea,  en  lili 
fii^  df>vuclto  á  la  república  por  un  tratado  de  litO  cooCrmado  en  nna  irHD«ncrion  posterior  baria 
jíüO. — El  CioiuomV?,  coDqni?laílo  al  dnqtie  en  Ili9,  fué  dcGttitivaioeDlf  rciiniJo  á  la  rppúMica  por 
el  tratado  do  Lodi  d.j  r;  de  abril  de  1  lííl  —La  Polcsio;^,  ompi-fiada  al  prinripio  h  rppñhürn  con 
facQltad  do  redimirle,  por  el  mnrritiés  de  E  le  en  (ebf^ode  1405,  fctó  biego  devooHa  al  mar^iéo 
de  Ferrara,  y  ea  UB4  fué  restifoida  k  U  repúbliu. 
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hnjar  ú  ia  uobleza .  Labia  hecho  gravitar  tales  vejacioues  sobre  los  ciudadanoa . 
que  nuQca  pudo  conlar  con  el  aféelo  de  aque'las  poblaciones.  Los  varios  tumul- 
U»que  en  ellas  hubo  en  distintas  épocas,  bastante  claro  demuestran  r-uálc.^  serian 
sus  dúposicioiMs  6D  íavof  de  la  república.  Heaígn^dniiae  do  obsiaole  á  ia  obediea- 
cía  taoto  por  temor  como  por  interés ,  puesto  que  Veoecía  coa  sos  IrjaDoa  trioofos 
y  eoB  graadee  reconos  les  cansaba  nspelo ,  al  «lismo  tiempo  qne  .con  la  prodi- 
giosa actividad  de  sn  comereío,  «lilíiaba  lodos  lee  prodaclos  y  maolepia  provea- 
chosos  cambios. 

Et  sistema  administrativo  impuesto  ti  las  provinrias  de  tierra  firme  aunque  era 
muy  ¡Kit'd  liberal,  6  un']nr  si  era  eseociairaenle  maio,  tenia  ¿  lo  monos  la  ventaja 
de  ser  sencillo.  Eu  el  Vagado;  esto  es,  en  el  recinto  do  las  lagunas  que  en  sus  prio- 
cípios  eoDsüluia  todo  el  terriloríode  la  república,  cada  isla,  cada  ciudad  habiaai^. 
reglado  sa  admiaistracioo  eegoQ  el  m^o  de  ia  capital.  lenian  los  mismos  emr- 
pleados»  su  gran  canciller»  n  senado»  nagislrados  sinaalorídad  que  ooo  sus  aom- 
bres  solo  recordaban  qoe  aaÜgDaiiMile  aquellas  Islas  Aieron  conledefadas  de  Ye- 
neeia,  antes  de  ser  súbdilas  soyas.  En  las  provincias  de  tierra  firme  babía  nobles 
y  plebeyos;  pero  lodos  eran  iguales;  es  decir  que  lodos  estaban  igualmenle  priva- 
dos de  toda  parlicipacion  en  el  poder.  La  autoi  idíul  de  la  melropoli  rsinha  allí  in- 
variablemenlc  representada  por  doá  magistrados,  uno  no  civil  y  oiro  niíJilar:  el  /jo- 
dtttá  y  el  comandaiUedtarmat;  eslos  dos  funcionarios  superiores  gobernaban  casi 
despóticamente  todos  loe  asontos  qne  eran  de  su  resorte.  Las  alribocioDes  del  caí* 
pilan  de  amas  eran  muy  limitadne*  pues  se  concretaba  al  mando  de  )as  tropas  de 
la  dudad  en  donde  resídiay  &  las  gnimíciones  de  las  plazas  y  castillos  desn  ins- 
peocioD.*  castigaban  á  los  qne  Inllnbno  á  sn  deber,  y  juzgaban  todas  las  cuestiones 
<foe  se  saseifabaa  entre  ofietales,8oldado8  y  paisanos  sin  que  el  podestá  pudiese  in» 
tervenir  en  ello.  Todos  Ioí  comandantes  de  los  castillos  del  contorno  estaban  obli- 
gados a  recibir  sus  órdenes  y  a  obedecer  su  jurisdicción;  sobre  eslo  ílebia  ref^arar 
las  murallas  y  demás  obras  de  fortificación  cuando  fuese  necesario.  Fmalmcnle  le^ 
nin  1^  eitraiia  alribucion  de  percibir  todas  las  rentas  ó  impuestos  de  la  ciudad  y 
Ingarea  dependientes  de  ella.  Parn  q«e  le  auiiliasen  ea  este  úlUmo  ramo  de  sn  ad* 
DínisIniGíon,  nombraban  dos  camarlengos,  á  cuyo  cargo  estaba  la  recepción  de 
los  impuestos,  quienes  le>  daban  euonla  y  nada  desembolsatmn  sin  órden  suya.  U  , 
aoloridad  superior  en  las  pequeftss  ciudades  se  confiaba  á  un  r^ehr  6  gobernador, 
quien  reunía  en  sf  las  atribuciones  del^odeffti  y  las  del  comandante  de  armas. 

En  las  cnidaije>  pupuluStis  la  auiondad  del  podesia  era  casi  igual  a  la  de  un  .«o- 
lierano:  tenia  un  palacio  y  f,'uardia,  dirigialos  varios  rmrlesde  taadmioislracion, 
auxiliado  de  algunos  jurisconsultos  que  él  mismo  elegía  á  su  satisfacción»  y-  cuy^ 
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panH^er  lüinalja  lan  ^o\ú  cuamio  creía  convenieiile  lecurrir  á  ííus  luces,  iles<»iiipe- 
fiaba  la  alta  y  baja  justicia.  Sas  sentencias  eran  casi  en  úllima  apelación,  puesto 
que  se  nooesitaba  llenar  innumerables  formalidades  si  se  quería  que  una  cansa  se 
remiUese  &  ai  iríboiui  de  Venecift.  £i  podeslá  fijaba  las  coDlribodoiiea  y  las  re- 
partia,  dirigía  la  potida  y  sujetaba  á  las  penooai  Mepechoeasal  gebkmo  á  biaas 
modesta  Tígilanda.  No  se  limitaba  á  administrar  eoaptrcialídBd  la  joslieia,  sino 
qoe  á  eonsBeoeneia  de  la  abominable  poMlica  que  ioflnia  en  todos  los  actos  dd 
gobierno,  le  f-staba  encomendado  de  an  modoparUeolar  por  los  Diez  y  por  los  Tras, 
que  procurase  introducir  la  discordia  eníre  las  varias  clases  de  los  ciudadanos,  en- 
tre la  nobleza  y  laclasií  media;  y  en  especial  debía  rebajar  á  la  primera  concedien- 
do con  facilidad  títulos  de  nobleza  á  ios  mas  ínfimos  ciudadanos.  Creyóse  que  á 
ftierza  de  maUiplicar  estos  lítalos  disminuirla  su  importancia.  De  todo  esto  se  ori- 
ginaban rilias,  enemistades  y  asesínalos  sin  onento:  en  ens  desdichadas  provin- 
cias los  bmoi  eran  una  especie  de  empleados  pAblícos,  cayos  snéldoo  oslaban 
determinados  por  anticipado »  y  qve  Tendían  ptiblioamente  sos  servicios  4  coal- 
quiera  que  quisieie  emplearlos:  hé  aquí  en  el  último  análisis  cnáles  foeron  loo  la* 
menlaMes  resollados  de  ta  administraeioA  en  la  repábliea  en  las  provineias  de  tier- 
ra íinne.  En  vez  de  asimilar  y  de  paciílcar  los  varios  grupos  de  ia  población  ,  no 
bizo  mas  que  fomentar  en  ellos  los  odios  y  las  venganzas! 

Para  librarse  en  parte  de  estas  vejaciones,  las  familias  plebeyas  se  procuraban 
en  Yenecia  algún  protector  del  drden  ecaeslre;  cuyo  proteclorado  insigniíicanle 
soto  se  mostraba  en  asuntos  de  escasa  importancia;  porque,  ¿qné  patricio  podria 
haber  bastante  atrevido  para  emptllarm  en  baoer  trinn&r  la  inoeendn  oprimida  6 
en  hacer  queso  reparasen  injusticias  eomelidas  por  mi  mandatario  del  SofioríOf 
Acaso  no  indinaban  lodos  la  trente  anle  la  terrible  inquisioion  do  Bslado9  POr  lo 
demás  las  clases  superiores  desdefiaban  semejante  patrocinio,  y  prefinian  sn- 
frir  en  silencio.  Así  en  las  provincias  de  tierra  In  me  el  gobierno  de  Yenecia  no  su- 
po captarse  el  efecto  de  8us  babilanles,  y  antes  muy  íi!  cnnii  ario  entre  los  antiguos 
nobles  se  bizo  irreconciliables  enemigos.  Como  lilUmo  rasgo  de  este  deplorable  sis- 
tema de  gobierno,  dirémos  que  al  propio  tiempo  que  la  administración  guardaba 
derlos  miramientos  con  ias  provincias  situadas  en  las  fronteras.tales  como  Borga- 
moylhreieia,  se  mostraba  oprenva  con  loo  poeblosqoe  no  se  hallaban  en  tan  bue- 
na disposíGioo  para  entiegarse  al  estranjero.  Los  Padoanos  probarsn  esta  impla* 
eaUe  linnfa  por  mas  de  cuatro  siglos. 

Acabamos  de  baeer  nn  evámen  detenido  de  la  rituadon  morat  y  poiftieade  lasdi- 
ferenles  par  tes  constitutivas  de  la  república  veneciana;  rih  o  ra  solo  falta  dar  á  conocer 
la  importancia  de  su  población,  así  como  trazar  un  estado  de  los  principales  recur- 


Digitized  by  Google 


UnOIU  DC  VMKU.  Bt7 

9M  lemioríties  y  roolMoiM.  Lm  estadoi  de  It  rapébliea  «o  It  época  ck»  que  traía- 
mos, m  componían  de  la»  ciuiladej^,  prüviuaai»,  Uirriioríoa  ó  islaa  que  poneOMS  4 
GODtiBuaoíMi  con  ei  oúmert  de  tos  respectíToe  habitantes. 


Ciudád  de  Teneeia  

Bt  dsddo;  eeie  ee,  lMiel«s  y  laifliái«MM»  de  lia  lagmif.  M^OM 

.  '  r  \ 

PB0VINCIA8  DE  TIERRA  FISME. 

IwaefB.   ri$^ 

Salo.                                                   ,   .  41,ÍT3 

Bérg^nw  ,  ,    .  196,799 

Cremo.    .  *   39,441 

\©fotta.   i21,712 

VÍC6IIM.  •<«    »  '.,  *..<  •*  '.    .    •••    ..-    •    •  <  212,8<>S 

FadM.   271,843 

MeáAi  ife  AeTi|o   64,167  . 

MaieadeTmiM   391,131  . 

Pakna  Nnewav      3,596 

Ponte  del  Friul.   28.G7S 

Cividale  del  Friul   33,000 

Ulria.    .    .    .    .    ,   86,129 

Dalmaeia  y  JílimML  245,626  . 

blas  de  lévame  que  comprenden  Corfú,  Paio,  ^ta  Han- 
ra,.CefaloDia,Theaqui  (Ilaca),  Zanle,  Aaao,  las  Eslroftdas 

y  Gerígo   116,680 

TotAL.   2.425,671 

•  


Eo  esltí  número  de  habilantes  soiamenle  habia  tres  mil  quinionlos  cincnenla  y 
siete  nobles;  al  paso  que  et  clero  üguraba  en  esia  suma  por  el  de  cuarenta  y  sei:» 
mil  quiniealos  ochenta  y  Irtt  péfíMmas.  Esta  fué  la  marcha  ascendenle  de  la  po- 
blaeiOik  eo  general,  y  tan  solo  la  ca^  hada  dos  BÍgk»qne  ^eia  dMutnoine  so 
polílaeion.  Asi  en.  el  siglo  Tm  algosos  observadores  alríboyen  &  Vcneda  ñna 
población  demás  de  doscienlas  rail  almas,  «1  padreo  de  1761  solo  oMé  la 
siMnadO:  ci^  coareota  y  nueve  mil  «oatMojeotos  setenta  y  sois  habilaote^t  él 
(id  4(io  179^. bej^)  ¿  uvíüi^  cu4(euU  mü  Uo^iettlo»  ocbenla  y       y  en  1788,  ^u^ 

<s 
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es  la  época  bula  donde  hemos  Uetadoen  etla  reladoii,  ya  no  había  tttatqmdei- 

to  veinle  y  siete  mil.  La  dlsmhifieiofi^de  la  pobladon  de  Véneda,  pues,  se  halla  en 
razón  directa  de  la  decadencia  (>olít¡ca  y  raercaqlil  de  la  l  epubüca.  A  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  que  hicieron  los  verjet^ianos  eo  eslos  últimos  años  para  detener  en 
sus  puertos  algunos  restos  de  su  pasado  comercio,  no  pudieron  lograrlo;  aunque 
ciertaaiente  no  perdoium  medio  algono  para  conseguir  esta  objeto.  Eo  1663  se 
iHgdYenecia  4  lomar  parle  enim  telado  oob  la  ftosiaoQa  el  fin  da  fttílUar  el 
paso  de  los  productos  da  esla  nadon.  No  aleDdióeiitoiioes  álas  vcnligas  de  seme- 
jsDla  aliania»  ni  i  los  inmsisoi  recanos  que  pedia  sacar  da  lan  vasto  imperio.  En 
el  afio  4T7i,  temiendo  el  erecienle  poder  de  los  moscovitas,  y  deseando  tandte 
baoer  algo  en  favor  de  la  marina  mercante,  los  venecianos  proposieroD  á  la  Rusia 
•  ser  los  simples  faclores  de  m  comercio,  pero  les  fué  negado.  Coa  rcapecto  á  los 
berberiscos,  la  abnegación,  6  mejor  la  humillación  de  los  venecianos,  fué  lodavia 
mas  allá;  pues  se  encargaron  de  Irausporlar  á  las  regencias  madera  de  construc- 
ción, municiones  navales  y  arma»,  de  snerle  que  el  comercio  veneciano  se  con- 
virtió en  proveedor  de  los  piratas;  este  proceder  indignó  álasdsmás  nadooes  ma- 
ríümas  doEnropa,  y  no  pocas  veces  les  hoques  venecianoe  qae  se  dedicaban  álan 
reprobado  tráfico  fueron  apresados  en  allamar  y  confiseadoe  en  h»  puerles  deEs- 
pafia  y  de  Ñapóles.  Espalla  llegó  hasta  á  sojetar  á  todas  las  embarcaoionss  mer- 
cantes de  Veoecia  á  rigurosas  cuarentenas»,  lo  cual  causó  grandes  perjuicios  al  co- 
mercio de  la  república. 

Según  M.  0"i*dr¡ ,  sabio  economista  veneciano  ,  la  riqueza  agrícola  de  los 
tados  de  Veoecia  eo  la  época  de  qae  vamos  tratando  oTreeia  los  resultados  si- 
fuientes: 


Bueyes.  .... 

.  m.m 

Animales  de  carga.  *  .  .  19,167 

Caballos  

60,850 

Ganado  menor..  .  .  .  810,615 

Mttioe  

.  16.316 

ISLAS  DE  LEVANTE. 

Bueyes  16,«75 

Ovejas  

.  905,820 

Caballos  du  moular.  .    .  3,09o 

Cabras  

.  102,604 

Beáíias  de  carga.  .   .   .  9,658 

DALMACU  Y  ALBANIA. 

Bueyes  

46,606 

CabTjis  10,163 

GabaUos  de  montar.^ 

1196 

La  agricsilara  babfe  hecho  entre  los  venecianos  innegables  progresos:  á  princi- 
pios del  siglo  xvui  Antonio  Zacconi  propagó  los  moiaie^  y  perfeccionó  el  coilivo 
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di  la  vid  eo  fli  Fríul;  «1  niaiqiiéi  Gertániiiio  Manfitit,  ialrodvjo  en  Dalmacia  plaa- 
tiot  de  tabaco ;  y  GnalDieitafileaiideGariiQrí,  adimalóenla  uladeCeAilooiael 

afiíl,  el  azúcar  y  el  café.  Todos  estos  ensayos,  y  otros  muchos  que  fuera  inútil  re- 
ferir, posieron  la  agricullura  en  muy  bnen  estado;  pero  la  insaciabiiidad  del  ñsco 
(XNitiouamente  paralizaba  estos  progresivos  adelaolos  con  nuevas  exigencias.  Ajií 
9a  ha  averiguado  qm  desde  la  paz  de  Pasarowitz  la  suma  de  los  impueslos  en  Ve- 
necia  había  amwntado  del  doble.  El  niedo  como  estos  se  hallaban  repartidos  en 
«k»  áltloee  tíempoB  es  el  sigiiienle: 

Dttcadot. 


Veoecia  y  el  Ducado   3.500,000 

Produelo  de  la  reata  de  la  sal   1.600,000 

La  Marca  Trevjgana  pagaba   295,000 

Padua  y  su  territorio.   450,000 

Vioeoza  y  el  Vioentine.   240,000 

Vennayel  Verenende   390,000 

Wtguoú  f  m  diilrito   360,000 

Greno   130,000 

Breseia  y  el  SreMano   1.500,000 

La  Polesina  de  Uovigo   175,000 

El  Friu!   450,000 

Los  estado^i^rilimos;  es  decir  islría,  0atmacia  y  par- 
le de  AUania  con  las  islas.   900,000 


üvuk   10.030,000 


Eqoivalente  es  esta  sama  &  150.450,000  rs.  vo.  A  ella  debemos  afiadir  aiii 

los  diezmos  del  clero,  cuya  renta  general  se  hada  subir  á  cuatro  milloBes  de  duca- 
dos; la  venta  de  muchos  empleos  y  cargos  do  la  rtípublica;  ia  confiscación  de  bie- 
nes, y  otros  varios  derechos  todos  considerables.  El  genio  liscal  se  habia  apropia- 
do todas  las  innovaciones  de  los  tiempos  modernos:  asi,  impuestos  sobre  los  bienes, 
sabré  las  personaa,  sobre  el  comercio  nadonal  y  eslranjero,  sobre  lasarlesy  la 
indoetria,  sobre  loa  cambíoa  y  la  transmlsioD  de  las  propiedades,  nada  en  um 
palabra  le  pasó  por  alio  de  cuanta  era  cepas  de  anmenlar  la  renta  dei  estado.  Con 
lodo,  despoes  de  la  paz  y  habiendo  adoptado  eele  ihtal  siateoKa  de  tlatu  fuo, 
que  no  obligaba  á  Veoecia  k  tener  gasto  algono  eslraordinario,  «a  habia  aa- 
meotado  coasiderablemeQlc  la  deuda  del  tesoro  y  ascendía  a  cuarenta  y  cuatro  mi-  • 
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Ilunes  d«  ámÚM  ó  i«0.4H)!0,aM  di  ra.  n.  lUto^uMol*  éb  la  teda,  ooBür- 
puiJaaMrcíoii  d»  v«riM  eiGrilm;  i  ttbv,  tiMlfeiola  afk»  de  pn»  1»  ad- 
miDistraoíoB  ae  Iwliia  f  aello  laa  dt8|i6MlMHa,  qoa  laa  notas  ao  iMutabaa  á  eobrir 
ím  gastos  aiMialM.  Por  «(a  enoaa  «lo  eaa  BMha  dileallad  bada  VfliioQía  ras 

empréstitos,  y  sus  rentas  solo  se  cotiiatna  á  60  V,  de  sa  Talor  oomiiml.  Coaado 
en  1"¡85  abrió  m  erupi  ^alilu  al  tres  por  ciento,  los  nacionales  no  oíreciBron  sus 
capitales.  Entonc€ii  quiso  probar  si  tenia  mas  ú  éijiío  en  el  eslranjero,  v  tras- 
ladaron el  empréstito  á  Génova,  pero  no  coa  rayores  resuiüMktt.  Por  állimo  fué 
preciso  dirigirse  áAmberes,  y  allí  se  obtavo,  aunque  con  sama  leatitod,  la  canti- 
dad de  dinero  qne  se  neoesilaba. 

Tal  era  la  sitoadon  de  Yenecla  en  el  tiesapo  en  que  eslalMi  la  fevolaoioa  firan-' 
cesa ,  y  cuando  la  Ilalia  se  convirtió  en  nno  de  loe  piMpaka  Mroo  de  aquella 
guerra,  cayo  objeto  era  el  triunTo  4  la  pérdida  de  lalibinad  de  los  pnebloel  Taie 
ve  que  se  bailaba  Venecia  en  moy  mala  disposición  para  recibir  un  cboqoe  tan 
terrible;  así  sucumbió  en  la  lucha  sin  haber  corobalido.  Antes  de  emprender 
ebUi  relación  ,  iterdiiiascme  hacer  un  rápido  bosquejo  de  alguiw  ^  rangos  cararto- 
risticos  de  las  costumbres ,  trages  y  usos  de  Venecia;  con  cuyo  cuadro  lurminaré» 
mos  Iodo  lo  perteneciente  á  la  historia  antigua  de  la  república  veneciana. 


CAPlTtLO  XVIII.  . 

Tida  j  oostnndMreideltsiilignM  veMoi«Ms.— IM  gsMloiww.— Ua  cortMuis.— El  «glilfA 
•^Et  Bravo.— GersoMniM  de  loa  cspaoiaks  dd  nir.— H  Garaavd.— Im  laalr«a.->U  flcm  4i 
tasresila9.'L<»  eaitaas.— Aaéedolaa. 

n 

Ames  dereftrír  k  ditína  oriris  qoa  pose  dmiae  á  os  gobiarÉi  f  i  m  ■sdo- 
nalidad  de  doee'dgkw'dt  dlinn^on ,  eMBunarémes  lo4pie  am  ba  ^ruBdado  de  Isi 

antiguas  costumbres  venecianas;  las  memorias  saotdas  de  las  crónicas,  loa  moRQ» 
raenlosy  auligoas  relacinm  .-,  v  poi  nitMiio  de  esto  jji  oharómog  de  trní^l  Klarntís  á  la 
anligna  dadad  de  los  dogas  y  de  vivir  con  ta  imaginación  ee  medio  de  ^quel  pae- 
blo  original. 

Lo  primero  qne  Haaia  pertKQlarmenle  la  atención  del  eslranjero  a]  poner  Iss 
píés  en  Veneda  esel  dienoio  qne  alU  domina;  desuerle  qne  bada  en  el  centre  de 
ta  cinded ,  en  la  misma  pbisa  de  San  Ifareoe  ^  panto  general  de  rmien  para  d 
pneblo,eo  donde  ae  traían  todie  loe  negocios ,  apenas  se  oye  mn  qne  un  ligero 
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nitranllo,  úmeo  qee  aanifioetá  tXá  la  nriitiiiek'  Mn  Du'  eíttdadaiiM.  PooraT  de 

este  piiQio  conti  al.  en  ios  demás  bai  rio»  d«  la  ciudad  el  sitencio  es  completo,  ma- 
ravilloso, es  el  sil"  ijciü  del  desierto.  En  Venecia  noexií^teD  carros,  ni  coches,  ni 
carruajes  de  ninguna  especie  y  ni  siquiera  caballos;  muchos  veneciaiioH  en  su 
f  ida  baa  viilia  oíros  caballos  que  k»  que  adornan  la  portada  de  San  Maroos  (1).  A 
ma»  fOD  muy  istmIob  hombres^oe andan  á pié, piie»  auí  euaiiA).  puede  recorrería 
toda  la  dudad  4  (rióeqiUa,  aigiáeiMb  lo»  aitreehtti  laoollot  qm.bay  ai  pié  de  los 
edífidM  Y  )m  miUaies  de  caUqoelas  que  fonnaa  cetuo  na  laberinla; «»  embargo, 
ealM  flaa'de  oMuiíimíod  seadtBHlaiiaaiigeBlai  y  torlnoots  para  podec  dar  pa* 
9oé  imnliot  &  la  tet;  y  Mbre-eito  dan  laalaa  "vinllas  y  rodeoe,  qae  anmeDlan  del 
doble  ó  del  triplo  laá  dislancias.  A  causa  de  estos  incooveoienles  para  lacircula- 
cioD  inferior  de  la  c  iudad,  se  ha  dado  la  preferencia  á  ia^i  góodolas:  lo  cual  e.s  uq 
mudo  de  ii  au.siiar  pacífico  y  suave,  y  su  ligero  murmullo,  lejos  de  turbar  ei  silen- 
cio, todam  lo  iiace  en  oierto  jMdo  mas  perceptible  y  solemne. 
•  La  géndola  repnMma  in  papel  Anay  iiaporlaole^ea  la  .existeocia  de  loa  vene- 
eiaiH» :  eboaiate  eo  oaabarqniUa  de  fonna  prolongada,  de  nnoe  qaioce  á  veinte 
püa  'de  longilnd»  enoorvada  per  la  prea,  y  la  pepa  prcaenla  una  semejanza  al  cal^ 
ade  '4|ae  llevaban  loa  elaganlea  del  sigla  iv.  £n  la  proa  bay  ana  ancba  hoja  de 
bierro  Üentetlada  en  ligara  de  sierra,  denDos  Iras  piéadeallo,  que  al  oitanio  líem- 
po  que  consliluyc  una  especie  de  aduruo,  sirve  para  señalar  el  punlu  de  dirección. 
Detrás  hay  la  cámara,  la  cual  es  baja  y  estrecha  y  puede  contener  desde  dos  hasta 
seis  personas  senladas.  Entrase  caminando  hicia  alrás,  lo  cual  de  re^la;  por  lo 
qoeen  el  modo  de  entraren  la  pequeña  cámara  al  instante ooBOoeo  si  una  perso' 
na  ea  eslraB!iefa.ia  ciunam  aa  baUa  cnbieria  de  pafio  nagi^  cdmo  medida  de  ia-n 
jo,  tanto  para  las  gdndolaa  de  loa  particnlarea ,  eoBao  para  laa  deüíMdaa  al  servi«^ 

())  Pero  no  siempre  ba  sido  así:  desde  e!  siglo  m  al  xv  coando  lacindad  do  se  h»llab?i  empedra» 
da,  y  cuando  los  puentes  cODsístian  en  simples  vign?  df>  nrídpra  colocada?  al  través  de  los  caoalcs, 
eolODces  los  oobles  en  sus  escursíoDes,  u»al)an  caballos  y  muios.  I.os  plebeyos,  ó  pobres,  aprendie- 
ron probableiiií^nfp  d»»  lo"  ori»»nlales  á  no  despreciar  los  dlilc?  5'>rvicios  que  pueden  prestar  íosas^ 
006.  psiri  -io^  ibin  Clmsl']^•  montados  en  suá  molos,  al  primer  toque  de  Ja  eampana  de  San 
Marcos,  y  en  \>j>  uliiuio»  ueiup«>s»  ilú  la  república  esU)  noismo  (anido  de  la  rampana  se  lismab»  la 
írüin*ra.  Fi  i  \o>  .jüo&dti  liüQ,  &e  abaoíionaron  tos  molos  pero  quedaron  lo.s  cubalks,  los  cuales 
estuvieron  tu  usu  basta  el  siglo  xv.  Ea  adelante  fueroo  sosliloidos  con  el  uso  de  harquicliuelos  6 
góndolas,  cujo  uso  se  bizo  genera!.  Es  preaomible  que  como  la  coostrnccion  da  los  puentes  de 
piedra  con  arcos  muy  altos  permitía  el  paso  de  los  bateles,  coniribuNó  osla  circanstancia  á  qne 
McHKlnase  dicho  cambio.  Loü  veaecianos  moderaos  están  Icjot  da  pensar  que  sti5  aolepasados 
fasnai  diuMni  gioetes,  y  si  Salrator  Isia  kolH«M  iMÍdo  uo  conocioDieuto  mas  exacto  de  sa  his- 
toria, labiibiMibtebaiaffliiiemtiqlvalosgiMlnveiwmi^ 
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cío  del  ]»U>Iíoo.  Gracias  k  lo  «bello de  so  figora,  ila  deIksMieKa  da  sus  fonnas.  y 
en  opeetal  á  la  soma  destreza  de  los  goadoleros ,  eslas  lanelias  paede  deeine  qae 

vuelan  en  el  agua.  En  los  canales  en  qnc  hay  mucho  transí  [o  ,  dichas  barquillis 
se  juntan,  mezclan  ,  cruzan  ,  confunden  y  se  ganan  la  veolaja  con  admirable  agi- 
lidad y  una  pasmosa  prpcision  en  los  raovimienlos.  Im  gondoleros  son  en  Venecta 
tan  diestros  como  los  cocheros  de  Paris  ó  de  iNápoles.  En  una  góndola  faa  por  lo 
regalar  dos  remeros  pnaslos  ano  á  cada  lado,  de  pié  mangando  con  ambas  ma- 
nes nn  solo  remo  y  de  cara  á  la  proa,  fisleremoes  may  largo,  y  no  está  símelo  al 
boqoe  con  on  nodo  de  eaeida,  ó  mi  aro  de  bierra,  como  en  las  lancbas  commns 
de  les  demás  puertos ;  sino  qoe  se  apoya  simplemenla  en  mm  eecoindnn  ssmí- 
Imar,  en  la  qne  jufga  libremenle  sin  salirse  de  ella  jamAs. 

Es  la  góndola  el  coche  del  veneciano :  los  nobles  y  los  ricos  tienen  sicmprcí  úoi 
6  Ires  amarradas  a  la.^  puorlas  de  sus  casas.  El  verdadero  veneciano,  en  particu- 
lar siendo  palricio,  nunca  anda  por  sus  piés,  y  aunque  solo  tenga  que  recorrer  qd 
corlísimo  trecho ,  ello  ha  de  ser  en  gtedoki.  AntiguameDle  eran  las  góndolas  un 
ofajjeto  especial  para  desplegar  el  Injo  y  compeür  en  ellas  los  ricos :  cada  Sumim 
ponía  en  las  sayas  los  blasones  y  colores  propios  de  sa  alcomia ;  pero  los  anslrin* 
008  se  las  ban  becbo  pmiar  todas  de  negro ,  como  pora  cUlgarias  á  lleiir  tilo 
por  la  moerte  de  la  repdblica.  Hobo  nn  tiempo  en  qa»  apenas  bastaban  dos  mil 
góndolas  para  fas  necesidades  de  aquella  población  activa  y  atareada  de  Veoeda , 
asi  couiu  ¡má  la  muchedumbre  de  eslranjeros  que  transitaban  por  los  canales, 
mas  «igiladns  aun.  alraido?»  ae>a  ciudad  desde  IckIos  los  punios  del  glubo  ptn-  el  co- 
mercio ,  la  curiosidad  ó  la  sioipie  afición  á  los  placeres,  lioy  apenas  se  ven  dos  ó 
trescientas ,  y  machas  de  ellas  pasan  dias  enteros  Iristemeote  oofaimpiadao  por  el 
oleaje  de  las  lagunas,  sin  recibir  nn  pns^jero. 

Eb  algunas  pbiinras  antiguas  Temos  representadas  la  plaia  de  San  Mareos ,  la 
Planetta,  el  muelle  de  los  EsdaYooes,  el  poenle  de  Riallo  y  sos  alrededores,  ocu- 
pados por  nn  inmenso  gentio  con  tragos  varios  y  abigarradee  de  turcos ,  griegos, 
ai  uicDios,  rsiriotas  y  judíos,  mezclados  con  los  no  menos  vistosos  de  los  venecianos 
de  todas  clases ,  como  gondoleros ,  patricios,  nenies ,  matronas,  corlesaiias ,  aba- 
tes ,  religiosos ,  ciudadanos ;  pero  todo  esto  en  ia  actualidad  ha  desaparecido: 
la  decadencia  poliUca  y  mercantil  de  la  ciudad  le  ha  quitado  su  población ,  y  las 
costumbres  modernas ,  cuya  tendencia  se  dirige  &  la  nivelación  general  de  las  cos- 
tumbres y  do  las  modas,  ba  trocado  los  trages  distintivos  de  las  cbises  y  condicio- 
nessociales,  en  la  prosaica  anilonnidad  del  trago  earopeo.  Pero  adelaniémonos  el 
etpaciode  dos  siglos ,  y  asi  como  se  bacen  reaparecer  bajo  nuevos  eaiadenatos 
escritos  medio  borrados  de  antiquísimos  pergaminos,  procurémos  dar  vida  &  lo 
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píiaddo  quilaudo  el  baño  liel  bám¿  moderno  que  couíuade  sus  risueños  rolore.^. 

Vemos  on  hombre  alio ,  embozado  en  largojopaje  negro ,  el  mal  >e  apea  de  su 
blasonada  góndola ,  y  sobeooD  paso  ligero  la  escalera  del  muelle  de  ia  Pianella: 
las iniigDias  de  piala qoeadoraao filante  indican  qnees 

in  gnn  peRBooikje;  j  en  elbclo ,  4  peur  de  bu  aire  jaifenll ,  es  uno  de  lee  padres 
ooiMríplOB  de  b  ivpáblka ,  es  im  scndor.  N»  tieae  ma^ 
4|M  es  la  edad  en  que  permite  la  ley  CBtrar  á  temar  asiailo  en  el  graa  Coasqo.  Sd 
larga  toga  le  arrastra  por  el  soelo,  do  obstante  las  ordenamas  qne  lo  prehi- 
ben,  y  sus  holgadas  manirás.  €D  vez  de  llegar  h.a¿la  cubrir  la  manOjCOuio  lainbien 
lo  exigen  los  reglamentos,  solo  le  llegan  á  la  múñala,  en  cuyo  punto  son  mas  an- 
gostas. La  golilla  80  levanta  recia ,  eslá  abierta  por  delante  y  se  une  al  cuello  de 
ia  chupa;  el  de  la  camisa  está  sujeto  por  un  botoncito  de  diamante,  de  oro,  d 
píate  dnoelado:  muy  al  contrario  k  te  etiquete  ofidal ,  que  dispone  que  losDoUes 
lleven  sus  cabellos  naturales,  cmbre  su  cabeia  vn  pelnooo ,  sobre  el  coal  se  pone» 
de  ua  Dodo  por  demitf  ridicato,  un  birrete  de  Isu  nc^ra  con  un  gorro  del  mis- 
mo Icjido.  Encima  del  hombro  iiquierdo  Iteva  echada  una  esloto  del  mismo  palio 
y  ootor  que  te  toga  y  de  una  yara  dé  longitud.  Por  último  completan  el  Irage  de 
esle  personaje  unas  inedias  y  zapaíos  de  color  de  grana  vivo.  Levanla  al  andai  la 
rozagante  toga  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha  dirigida  al  pecho  separa 
algo  los  pliegues  de  la  loga  ieualorial,  para  que  se  vea  asomar  entre  ellos  la  relu- 
ciente empofiadura  de  no  estilete  que  este  sujeto  con  el  cefiidor  que  ajusta  ia 
chupa. 

El  traga  con  que  vunospavoneanei  ese  jdvenpalrictedd  siglo  xvu,  no  ha 
sufrido  después  grandes  cambios  en  ^n  Arma;  pero  su  odor  ha  ido  Tañando  se-^ 
gnu  tes  tiempos  y  las  modas.  Durante  ciaoo  siglos  prevalecié  el  color  azul^,  y  & 
este  siguidse  el  negro,  el  cual;  domípó  hasta  que  cayó  la  república  No  obsianie. 
algunos  empleados  usaban  el  violado .  y  en  ciertas  circunstancias  >(ilf'mnes,  a  la 
loga  negra»  que  era  el  ira^^e  de  cerenioitia,  sustituíanse  capas  de  lejuioá  mas  ricos 
y  de  mas  brillantes  colores.  El  color  de  grana,  que  se  halla  precito  por  el  gusto 
moderno ,  al  cual  repugnan  los  colores  chillones ,  fué  por  algún  tiempo  ot  predi- 
léete  de  los  fenecíanos  de  toda  condición;  y  en  los  dos  álümos  sigtes  Aié  tea  ge- 
neral el  uso  de  la  capa  encamada,  que  en  cwrte  modo  conslilute  ^  Irage  nadooal. 
De  este coter  vesiten  k  losebiquiU^e  apeaiu  empesahaa  á  andar,  y  no  habte  na- 
dte,  ni  siqotera  los  menUigos,  que  no  hubiese  creído  telter  al  respeto;públioo  si  no 
echaba  sobre  sus  hombros  algunos|girones  de  aloi  (  n  ai  natío  Las  \  isiia<s  se  lia- 
ciaü  llevando  capa  ,  y  la  mas  lisonjera  alabanza  que  podia  .darse  á  un  Mlrai\i«i*o 
era  decirle  qu«  llevaba  su_  capa  como  un  veoeeteno. 
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En  la  época  en  que  viria  el  jó  ven  que  hemos  visto  salir  do  la  góndola  con  so 
loga  negra,  su  peluca  y  mis  medías  oaloradas ,  vléraisle  ^tobiyode  ios  pórtioes  do 
San  Varóos  baeer  d  mas  reverente  y  afetetado  lalpdo  á  nna  beroHm  anlrona  do 
cíelo  piés  do  alio  que  andaba  leolameftlo  apoyada  en  los  hotabros  do  dos  oaiMra* 
ras  qw  ia  aoompafiaban  ana  &  cada  lado.  Era  esta  ana  gMUIdwma,  esposa  do  os 
caballero  de  la  estrella  de  oro,  procurador  de  San  Marcos ,  y  acaso  individuo  del 
Consejo  de  los  7  calzaba  unos  patines  de  cerca  de  do.s  piás  de  alfnra  v  se  co- 
lumpiaba con  ¡iirtji'slad  sostenida  por  e.ia  especie  de  zancos.  SupnnuHn^  va  sonie- 
janles  pedestales,  las  señoras  nobles  venecianas  han  vuelto  ¿  ta  estatura  regular  de 
las  mujeres  del  país ;  y  lo  que  bat  pcfdido  de  estatura  lo  han  ganado  en  grada  y 
doaaíre.La  «loda  de  Ico  palioes,  segan  diceo,  faé  un  ingeoioso  hifeolo  de  los  ala- 
ridos ^onecíanos»  qaienes  á  mas  do  otras  medidas  do  seguridad,  mas  eaoite  auo 
y  no  meaos  origínalos ,  pusieron  osla  especio  do  grillos  qoe  so  oponian  al  paso  li- 
gero de  sos  esposas.  A  las  hijas  del  dax  Domingo  Gontarini ,  qoe  ftnroa  las  pri- 
meras que  sfí  levantaron  contra  esta  antigua  moda  á  niediaüos  del  siglo  xvii,  de- 
l)en  las  señoras  de  Vf>iiefia  la  libertad  de  í;l!^  lindos  pi«^. 

En  toda>  parU's  presenta  el  traite  íemeiiiiiu  fuiulusiína  mas  variedad  y  mas  fre- 
cuentes cambios  que  el  de  tos  tiombres :  así  las  sefioras  veneciana*^  han  desplega- 
do bajo  este  concepto  tal  fecundidad  de  inventiva ,  que  es  dificiUsimo  seguir  por 
ínediodoloqaearFOjalafaisloriay  de  loquoso  ve  on  los  monomenios,  lasia* 
nomeraUes  reroloeioDes  de  sus  modas ,  y  áiicamente  de  cuando  ea  cuaodo  pao- 
den  apreciarse  algunos  tipos  entre  las  modas  que  tuvieron  mayor  duración,  fin  d 
siglo  XI,  qoe  repreoenla  el  (ieMpo  boróioo  de  les  -venecianos ,  vesUan  tmu  «ante- 
lelas  que  len  bajaban  hasla  ia  fin  lina.  En  el  siglo  siguiente  Oíalas  manteletas  lo- 
maron ia  íornia  de  sotíreiodo  con  mangas  holgadas ,  con  forros  de  pieles  de  marta 
ó  de  zorra ,  llamadas  á  lo  ducal  á  causa  de  su  semejan^  con  las  que  llevaba  el 
duK.- Semejante  lujo  de  pieles  resalló  tan  caro  á  )m  maridos ,  que  en  el  aAo  13#8 
btnso  ana  ley  soatoaria  «¡oo  de  todas  maneras  oeroend  estas  ruinosas  mgos. 
Tiéndese  obligadas  las  noMeo  votedanas  á  estrechar  y  acortar  las  mangas  de  sus 
mantis  buscaron  ana  oomponsadon,  prolongando  las  colas ,  f  fué  loego  necesaria 
olea  ley  qoe  eoctase  «sloo  saperabondanies  apéndioes.  Viendo  reducida  la  esieo- 
síon  do  la  ropa ,  volvieron  loda'ou  atendon  en  los  adoraos ,  y  se  llenaron  de  bor- 
dados V  otros  ohjotos  de  oro;  fantasía  mucho  man  i  uiuaí-a  íjue  la>  anleriore»  y  que 
pronto  se  vio  reprimida  por  los  edictos.  Vino  luego  la  laoda  de  los  vestidos  de  se- 
da ajustados  al  cacrpo  por  medio  de  un  ciotoron  del  cual  llevaban  suspendido  por 
nna  cadenita  de  oro  un  cncbiilo  de  cocina  en  una  magnifica  vaina ,  símbolo  de  la 
autoridad  femenina  en  su  atribuciiHi  mas  impértanlo.  Al  mismo  tiempo  ^pecaron 
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las  naog»!  á  «ceder  de  loe  ttmilee  pnicrilM  por  la  ley ,  basta  que  ai  cabo  tanto 
ae  aiaiigarM  qoe  Uegantt  4  bifiw  d  fOila,  y  4  inaa  ta^ 
dnite  y  boleMa4earift»  defaindo  otra  ^  Um  kgíBladora  coR^ 
U  éltíoia  mUad  del  siglo  xn  IMattaa  I»  époea  mas  briOanle  para  k»  trages 

Teoecianog  de  la  nobleza;  y  fué  una  ocaaloa  de  las  mas  oportooas  para  osleoter  m 
Injo  la  solemne  entrada  que  hizo  ea  Veneoia  la  iiuc\a  dogdfüüa  CeciUa  DáDdolo, 
^ñposii  del  (lux  Gerónimo  Priuli.  El  cortejo  fué»  como  siempre,  arreiglado  de  un 
modo  espléndido,  puesto  que  los  Tenedanos  erao  may  ecteodidos  m  punto  á  cere- 
fliOQiales.  Por  algaoos  tragea  escogidos  entre  los  que  enloDces  lograron  mayor 
aplaiiao  podremoa  fómaroos  ana  idea  del  gnOo  qoe  reinaba  en  aqoal  Uenpo. 
EapeoemoB  por  la  esposa  del  dnx.  Debajo  del  manto  real  con  cola  rancla  lie* 
nfaa  un  wtido  ile  brocado  ^  oro  oon  forros  da  annilio,  abierto  por  dsianie  y 
goameoído  con  bolOMs  de  oro.  Uofaba  en  la  cabeia  nn  gorro  enoorvadoi  la  mo- 
da frigia,  anido  áuna  corona  (tí  como  Aieole),  dislinlivoatríbafo  del  ducado.  Ador- 
naba su  cuello  un  magaifico  collar  de  perlas  las  mas  puras  aguas,  y  una  cade- 
na de  oro  y  de  pedrería,  de  cuyo  eslremo  pendia  un  joyel  de  gran  viiloi-,  recien  sa- 
lido de  la  mas  acreditada  platería  de  Rialto.  Ceñíale  el  cuerpo  olra  cadena  de  oro 
cuyos  estreaaos  colgantes  llegaban  al  snaio.  Una  gorgnera  con  sus  bordes  dente- 
llados» alta  y  amy  abierta,  formaba  oomo  nn  recinto  abnenada  alrededor  de  la  oa* 
bea.  Sna  caballee ,  trenadoi  por  delrfta  y  tovanlMloa  por  delanle  fimanda  doa 
pontos  y  presenlaado  laforma  dé  unas  campanillas,  coronaban  al  dsgantoy  mag** 
irffioa  edificio  de  sn  tocado.  En  la  mano  dereeba  llofaba  mía  espede  de  banderilla 
con  que  movía  el  aire,  sirviéndose  de  ella  como  de  un  abanico.  Entre  las  damas  de 
la  comitiva  babia  una  que  llevaba  una  maníiita  de  gasa  negra  salpicada  de  e8treUitas 
de  piala  y  sujeta  al  tocado  con  largiis  agujas  de  oro.  Un  ancho  manto  de  bro(  a  lo 
dqaba  visibles  las  mangas  y  el  jubón  de  su  vestido  interior ,  que  era  de  un  finísi- 
mo ^jido  azul;  y  lo  mioaM  que  la  dogaresa  y  qne  las  demás  aefioras  del  aoompa-'  - 
miento  Itesnhaen  la  nuao  sn  bandsiila. 

Loadtohoaofan  Iragada  oorto  y  de  canmonía ,  paestor-qni  la  mayor  parto  de 
aqoellas  damas  en  jCjwHMtonciaa  erdínaríab  teslian  con  mnoho  meooa  Iiqo.  Por 
otra  parto  la  ostentoeion  y  esmero  en  ef  veslfr  soto  so  permilia  &las  seltone  casa- 
das ;  pues  laa  doncellas  formaban  una  clase  .reparada.  Hallábanse  ngurosanieiila 
custodiadas  en  la  casa  paterna,  sin  permitírseles  trato  alguno  con  hombres,  ni  aun 
con  los  mas  próximos  parientes ;  quienes  solo  las  veian  el  dia  en  que  tomaban  un 
esposo.  £n  añoraras  salidas  para  ir  á  la  iglesia  cubríanse  con  un  largo  velo  blan- 
co, dé  nna  ga»  mny  fina  y  Insirosa»  llamado  finstubt  el  cnal  solo  deiaba  ver  el 

•  « 

jubón  qno  en  parto  do  nn  ViQstído  oscuro  y  de  ropa  común.  Al  llognr  k  la  edad 

SI 
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nábil  veatíande  nitgn,  con  un»  anecia  nuuilitt»  de  ímU  fina  y  de  pula  miy 
sa,  coo  qoen  oobriaa  el  roatro  y  lea  caía  oomom  vda  tena  ta  eíBlaM;ta0Í  pa* 
diaa  wein  eer  vialai.' A'^aoeallevalNn  m  pe^Mllo  delailal  «elv^adenlado  m 
nw  lira  de  bloada  bordada  y  toncaba  el  eoapkiDflolo  de  eila  traga  &  lam  ele-* 
gaatey  modeslo.  Brta  eojeeieii  eeeabá  el  dia  del  Babrimoaio,  y  áneea  en  el  wá^-' 
mo  dia  de  los  esponsales.  Arrojaban  el  püdico  veto  y  la  cabellera  suelta  flotaba  por 
encima  de  los  hombros,  cubritíndo  la  freoíe  numerosos  rizos  salpicados  de  granitos- 
de  oro  y  de  jKidrcn'a.  El  color  rabio  dorado  en  los  ciibellos  ard  en  Vcnecia  taa 
apreciado  como  enire  lo&  antiguos  griegos ,  quienes  iefiiaB  de  este  maliz  la  cabe» 
llera  da  las  reeiea  eaiadai.  Bgas  en  Venecía  llevaban  par  lapaeía  de  vn  alo  lar 
mismos  rioas  alafioB  qne  iirvieMin  para  el  dia  de  la-boda. 

Las  nobles  matronas 40 aqnat  tiempo,  aaaqne  Kbñs  yii  por  snmatiimonio  dala- 
«specié de  ssGQSsin» ea 4|iia babiaii Tmdo  Imela  énlanoes,  nak»  eranlaniD cea» 
Jote  sido  despueB  sos  deseeadienleA;  pneg  no  podían  salir  de  casa  ni  presealarsa 
-en  público  sino  ucompañadas  de  vanas  camarei'aá.  No  siempre,  formahan  ¿"^(as  pai'- 
te  úü  la  serviduuibru  domé^lKa,  8inQ  qutí  algunax  veces  las  alquilaban  «n  los  diu» 
de  gala.Cone&le  séquito  se  distingoian  las  matronas  nobles;  así  al  ir  al  teatro,  &  pa- 
seo ó  á  la  iglesia elo.,  de  la  mulülnd  de  simples  cindadanas,  délas  mujeres  de  la 
dase  loinm,  y  ab  eipecial  de  las  cortesanas,  género  abnodanlísina  ea  Veaecia, 
laa  enaks  tomaban  eíerta  oeqMi»  en  segáir  tía  modas  éloMir- los  indalai  dé  lu 
seioiisdedistiocioD.  *> 
•  Las osrteianasTreneeimattQnensn  bástente  celebridad;  pero  en  el  dU- y  deán 
<iigio  á  esta  parte  qne  9e  bailan  muy  deeaida$<:  de  suerte  que  Rousseau  con  díli- 
rnllad  podría  hallar  en  \VMecia  á  la  hn orna  su  ridicula  a.vi'íUura.  Ea  la  época 
de  su  grandeza  (dibiiDuleseiíOs  la  csprrsinn  ;  (  ^  dt  cir ,  desde  mediados  del  siglo  xvii 
basta  &  úlUmes  del  %Miif  representaron  un  papel  tniporlanle  en  la  vida  interior  de 
los  veaeoianos  de  todas  condiciones.  El  libertinaje^  mayor  eo  las  costumbres  vene- 
cianas qne  en  las  de  Us  demás  ciadades  de  Italia,  era  na  selal  da  la  degmda^ 
cien  del  espirita  páUÍQO,  y  piaparaba  ya  desda  l^os  la  rñinadal  estado.  A  teas  de 
las  preatitmas  da  todas  claNa,  ^  abandabaá  y  se  mnitipliaaban  desmeáidamai)-' 
le  ds  reenltts  de  la  libertaéy  de'  la  espeeie  de  consideraeion  non  que  eran  mira-' 
das,  habia  una  clase  no  menos  numerosa  de  fiemi-certesanas,  qfue  manleaian  les 
nobles  de  un  modo  mas  á  menos  publico  ó  emhozado.  Esta  espeeie  de  intimidades 
eran  eneslremo  comunes,  y  lomaban  a  wcvs  las  íurmas  roas  abyectas:  así  no  flu 
raro  ver  algunos  patricios,  que  siendo  demasiado  pobres  ó  avaros  para  cargar  co» 
les  gastes  de  estos  tratos,  é  para  /tw  má,  oorao  deeisn  ealdaons,  UevabaD  sa  ba- 
jan al  csMio  de  dejar  «le  ponto  i  cargo  de  algan.rloo  nagodanlo^iin  'parii- 
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ci|)aba  de  los  inores  de  la  fiama.  Kn  e<5!a  infamo  sociedad  pooia  el  negocian  le  su 
<iiaero,  y  el  noble  so  influjo  preleetor,  esto  es,  su  DQmijre  y  su  rango.  Otras  ve^ 
ees  haciaB  h»  nobles  este  taiigiMíi  áoBiDta  y  mitad  entre  doi,  tres  ó  cuatro  uo*- 
dadM.  £Bto  clase  da  miyarea,  ait  como  las  wladerasiinMtífailBs,  salían  da  eatre 
laaiawUaa  (U  piuUaw  SalnM»  saMift  ^Bti^ 
coifipeíqiLiflÉiMiiiffÉiia  staia  ú  aei*  OéBiMgDadBa  f»4a  aUcáw  p^a  4h> 
dhaMoirlMi  papel:  suidaB  dal  cvídiria  fiftsu  fnHm  pét  las  sdgariUoDesde  la 
miseria»  ó  do  la  aTaripia»  eran  eüucadás  con  esmero  á  es|)ensas  de  sos  futuros  po* 
seedore«,  qiiimes  por  lo  irL-iilai-,  d('>j)ii('>  dt*  luiljt'rla>  dt'^üüisrado,  al  calü  dü  al- 
igan litínipo  ja>  áliaiidori.ihaii.  v  hti  uiirliui.'s  iIkiü  «i  aumentar  la  muchedumlíre  de 
prostitutas  pubricas.  €üii  iiarta  trecueucia  semejanlcs^ tratos,  mistados  y  llevados 
i  caix>  por  yüag  a^tas  mediadaies,  adqoiriatt  la  forma  y  validez  da  oa  cantrato 
kgfi,  -f.  m.  oada  aDaasarip  lania  urte  las  IriiMnialeB  la  aiínu  Amri  qoa  aira 
c«ilpíéi»riM.ftÉBaif  aa oamiMihiiátt  pbr «arifa y ank miurikmf  k aatr»- 
sar  p  14|iiv*9M  po^  ■D  lieaqio  dalainmada  laadíBiile  d  pagt  éd  oía  cailídad 
lanéiwi  áaiPí'BiHiiili.  El  furnia  Tariaba-  désdaeie»  nifaiai  baata^Mentaa. 

Tal  era  el  grado  de  desmoralización  á  que  llegó  la  alta  sociedad  hi  Venecia  du- 
rante la  decadencia  de  la  república.  Bajo  el  influjo  de  lan  perniciosas  cnsliimbres, 
^ue.destruiaii  los  víiu  uiiis  doinéslicos,  la  clasu  palricia,  al  mismo  tiempo  que  de 
tal  modo  se  degradaba  y  perdía  su  dignidad,  cada  afio  se  empobrecía  mas  y  mas 
m  léiMiav  laala  qna  al-catr  la  npÉWíoa^  al  iüiroida  aro  áséa  conlaniadasciamaa 

Parlo  áuáa^ÍMáimimi»étiMmmakn»^á^  l^laaisdaH 
id».  -Al  ¡iriiMípio-dslaigfea  w,.k  (mmi^  taf  ¡ellsaaadot  4 -fin  da  pM»li^  á-laa  ma^ 
jana  haaiadas,  y  daiMdsriaada  loa  insulte  y  hast»delas  'viataMM8d»faadilH^ 

fiameoto  eran  objelo,  vióse  obligado  á  decretar  uii  alistanueiilo  de  cortesanas  en 
los  países  estianjeios.  De  esla  suerte  reunieron  un  numero  de  ellas,  y  las  pu-^ 
sieron  h  iju  el  iíobicrno  de  uua  mairooa  instituida  de  un  modo  regular  y  formal 
por  et  mismo  estado.  Merced  á  aepejante  estÍBnilo,  mpUiplicdse  lauto  laraiaida  esai 
desdichadas,  y  lalaidasMeDastasollanin  de  su  nglaMaraclon,  ^alfln  faaran. 
aohadu  da  li^aiiiÉad.  Uranio  ato  eollMUsa  agnaanraD  qaeal  Mnadiecra  peorqnd- 
el  nal,  piiaAa.qaa  aa  aaimWon  da  «a  OMMnr  espaalaaa  las  ? iateíaff  y  alen^ 
Mía  Mlaa  h  ¡m-  nvana  homias  da  ledas  daña.  Ha  iNdía  BMgina  mujer 
É^enloraito'á  Mrk  {atstlletin  venaespussla  á  k»  Qllrajes  de  los  gondoleros,  do 
loa  arlcsaijüs  y  de  los  Lüaibics  do  la  hei  del  pueblo;  por  lo  que  fué  preciso  llamar 
otra  vez  u  las  prosíiluías  dcáten  adas:  y  el  decreto  en  que  so  bi^o  osle  llaniamiento 
Wdaba  los  Boo^bres  mac  bala^uefii^  como  por  ejemplo  el  de  nostte  fmmwit^ 
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f/iereirki.  A  Gn  de  asegurar  mas  su  regreso,  se  les  ofreoieroD  pasiones  anuale§,  y 
selesdió  habilacion  fraaca  en  las  casas  llamadas  case  rampane,  de  )o  que  tuvo 
origen  el  iojohoio  apode  da  oaraa^pana  qoe  daban  á  iaa  miyflrai  de  yiffHiiiwP. 
tioodocta. 

D« :  por  meho  tieapa  feam  €im  4b  41a  Im  ainado!^ 

eieKO ooDaMdaaflQ  «I fcodo  da  ns  paladoa;  y  mianlnt  qoe  métea  da  eHaa 

«jeroiaB  el  mayor  inlajo  en  lea  pmeagei  da  mayor  coMMeracíaade  la  pepéMiia; 

y  por  80  medio  lo  ejerderoD  también  en  los  negocios  asi  públioos  como  particula- 
res. Los  mas  graves  y  sesudos  estadistas  vivían  con  ellas  en  Iralo  familiar ,  y  ea 
casa  de  las  cortesanas  tratábanse  algunas  vec^es  los  asuntos  de  mayor  trascenden- 
cia y  gravedad ;  por  úlUmo ,  ellas  ab&oryiaa  ia  «ayer  parte  del  dinero  desUnada 
4  aeodir  á  Jae  necesidades  del  estado.  En  sn  lujo  competían  con  lai  maa  lieaa  p»» 
Irieiaa y ae eatoegabaa k ináudüas pedifiaiidadaa.  fionaahriiaaa  «(nflé  paooá 
peeo  cttaodaJaa  damai  veMflUoaa,  abandenando  a«  fída  aedaolarift,  iatitNhjana 
iiiMfea  elamaileade  oonplanMíaeii  Ja  ^  y  tnl»mfM.  IleHiael  paMaeft^M 
la  noUe  Mfiera  boba  eaaqarriado  an  libertad ,  imdo  ya  dedne  qie  babia  paiado 
el  reinado  de  las  cortesanas.  A  mas  de  esto ,  vino  la  pasión  del  juego  en  el  siglo 
pasado  á  apoderarse  de  esa  sociedad  en  disolución,  é  niirodiijo  ei>ella  nuevos  gér- 
menes de  def^ratlacion  y  de  mina.  Nunca  ea  ninguna  época  ni  en  pueblo  alguno 
se  ha  jugado  como  se  hacia  entonces  en  Voieaa,  AIU  acudían  los  aveotureros  da 
todas  las  nadones,  del  mismo  modo  qoeaeodenen  laaotnalidadiBafllift'dá 
Haabirgo.  U  nmyer  parta  de  toa  eamna  emi  laaa  flarilaa  eodoiida  aa  ti^ 
leaieatoadelaaflwrtuaaaaeciilafaadelaiieMeBiTBneiiaw  Saatonian  en  gamú 
eatoagarifoa  aqinlUapalricioa^qielnlabasdebaoerfo  vika  eip»^ 

ealaeioiies ;  y  se ^  alH  4  tes  deeandiealea de  los  Défodole,  de  loaPinii,  áa 
ios  Morosiüi ,  de  los  íiuistiniani ,  y  de  los  Cornaro  conN'erlidos  en  tahúres. 

La  libertad  de  la^  damas  venecianas  tuvo  principio  a  últimos  del  siglo  xvm.  Es- 
ta arcunstancía  se  hizo  esperar  mucho,  aanqoe  por  otra  parte  supieron  re< 
paiar  ampliameale  el  tiempo  perdido.  Guando  las  lindas  zapatillas  tMmnm  el 
lugar  de  loa  altaa  patáma^  en  qia  dwrinniba  la  virted  de  iaa  oaiacaa  «m»  m  ia 
baMfiriMyattida,  avaaaanmaMHhacaBHDaanibaeer  el  manar  roído.  Todaalaa 
eoaaaeii  VenaatoaabadaiidaiiDmmtomialaiiaaa;  ypanioíaqwdfaU 
bia  propagado  la.noda  del  aeenla.  La  maseariHa  ara  ssa  prenda  babítOal  del 
trage,  considerándola  acaso  eomo  sinibolo  del  earécter  y  genio  del  pueblo  wmth 
no.  La  galaoleria  era  tanto  in<tó  iDcitaliva,  cuanto  que  lema  también  suspelign»: 
y  no  pocas  hermosas  inñeles  á  lo  mefor  desaparecían  sin  que  so  supiese  de  qué  ma-  ' 
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ñera ,  üiü  ruido  y  sin  escántlalo.  Los  maridos  agraviados  se  vultau  tle  los  mediod 
espedUos  de  la  ioquisidon  de  estado.  £o  cúnalo  ai  wdiicUir,.iara  vez  ae  veía  aa- 
INMttaá  vioIflBiaarapnaatiag;  [Hiesio  qaaaHwnaffÉefliaaaiO'eiígiaqiie  na  no- 
ble mtpm  Ms  atona  ooo  la  eipada ;  laaqM  algvna  m  onilabaaitaieveeiadB 
caBBii»&al0Bi4rava^€l6ad  par«iipnoi0  ikmh,  mMi^úmBmlná»f¡k'- 
teÜaMvwbaiaiiiélCMtl^fnvIa  mm  Iwena  ynaJada  <p  alcataMadadli 

Vaade  las  partteolarídades  mas  cariosas  de  esa  vida  de  iolrígas\  de  míslerios 
y  de  mascaradas ,  era  sin  duda  la  del  sigisbeo.  El  sigisbeismo  es  una  institocioo 
peculiar  y  esclusiva  de  los  ilaliauos;  pero  eo  parte  alguna  llegó  á  pronta r se  lan 
florectenle  como  en  V^ecia.  Era  el  sigisbeo  ub  pmooaje  híbrido ,  ana  especie  de 
anpleado  doméslioa  qaa  ecopaha  un  logar  imenaadio  eotre  el  ayuda  da  dMara 
f  aiamliodalftOMa;  aliiMlf»  ao  partteolar  CMMgo  awfir  á  la  aiiaM»  tamur- 
ia 4  MaiMilii  anal  flitaA^i»  tm^f  aiiMpaiw  i^lalsaaMdeMatt»* 
taa.  DaaalafaertoMiioblettaedaiiaaalHltateeaogi^ 
la  vMa  iDanyagat ,  coya  QhaemMUk  m  aawiderabaeilaaeta  eeaia  ridtola.  El 
gisbeo  se  presentaba  de  mafiana  á  casa  de  la  sefiora ,  asistíala  á  la  hora  de  levan- 
larse,  tomaba  el  chocolale  con  ella  ,  la  ayudaba  en  el  locador ,  la  ai  onipañaba  :i 
la  iglesia  ,  al  paseo  y  al  teatro  ;  él  arreglaba  las  partidas  de  n-creu  .  las  fiesta* 
y  diversiones ,  y  á  veces  era  el  tesorero  del  peculio  parUcolar  de  la  sefiora,  y  lam^ 
bien  80  coosejera  y  so  agente  de  negocios ;  en  fia,  asa  para  ella  un  guía  iodi^ 
poMIa.  Uaafas  atoitkia  é  inatalado^  fannaba  parto  4»  I»  toyiia,  j  haUara. 
iMaraaíUlaitopolllioaeHividMrina^aaáiiBa  ooaridb 6 partida  daplaaer 
alft  Mn^rfdar  al  ialiia*4«iipa  km  ^gUbao. 

Eq  geuenil  la  atfafaaiigiaia sigisbeo,  y  wm  knm  taiiatigiiaha  de  anlana-y 
na  en  el  contrato  de  boda.  El  número  de  estos  sugetos  variaba  según  la  calidad 
y  la  furluna  de  las  personas,  no  siendo  raro  ver  á  una  señora  deelevada  esfera  di- 
rigirse á  la  iglesia  acompañada  rie  media  docena  de  ellos:  al  uno  dábale  el  braio 
derecho,  al  otro  el  izquierdo,  éste  llevaba  el  abanico,  aqoél  la  mantilla  y  los  de^ 
mia  alguna  otra  prenda  de  su  atavio.  lia  eleociaQ  del  «giabao  era  .«aa  pniéba,  mr 
fpwhm,  del  buaao  d  mal  guala  da  la  dama,  y  para  aaba  aaiplaa  ragolan—la 
er»)irelMaa  lea  abalaa.ft  la  matrona  era  hernaia  y  rica  te  maal^  ea-^ 
enqnleraan  badnirien  da  lea  pratodimalaa,  paro  en  eaae  eoaMe,  tola  ^ 
ceiitanianaeanlaaqia  se  preeinlaban  y  eeai  aienipra  el  fireMio  era  «a  abale. 
La  moda  de  loe  sigisbeea  baoe  ya  mnebo  tiempo  que  se  ha  perdido,  no  obalaal» 
aun  se  encuentran  algunos  vestigios  en  el  cavaltere  servente. 

Formaba  un  sombrío  contraste  con  la  clase  inofensiva  de  los  sigisbeo»  el  Orauo, 
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Eáloá  ü.s|ia(iaciiioes,  asesinos  de  prafoi^ion,  al  ser^  icio  ilecoalquieiaque  pudiese  ()a- 
garles  y  protegerlos,  eran  muy  suimrosos^  y  bailaban  en  Venocia  frecuenlá)^  tm^ 
«NOMide  ejeroer  aacficio,  el  caal  oofitittia  eo  demfaic. db.tWfc hpiliQ  i  im  iiapM'- 
t«Di  rM^4iir  un  pafolada-á    •fi|ii0i,4M0WMr'Mm»  muí»  é»  fkiím 
elnalro  daalgadft  Imiia  jaiil»  &  lo<|a»  m  w       llami»»  4^:if«»«i^*«fi. 
flo  awdttte  phwriec  lanibt  Mjia'  lM:rÍwmliiriat  y  lM.ptnQ»iit  flil».iii|inifl 
proAsioii  IfloiatambieD  sos  reglas:  si  el  hombre  que  se  ks  ílnicnilif  j||  m  pliai 
boyo  ó  stmfile  ciudadano,  ó  de  alguna  de  aquellas  •cteses'qoese^ereiaa'  iodigDas 
de  iúdi>  juií  amienlo;  euloucies  le  ílahdii  iuikm  Io  .1  [i  dicjuii  cu  uuu  umb&iUjuiii,  y  lo 
despachai>au  di>í  comoá  un  [iv.no.  Si  títa  üaiüUc  <K'  íoiiUáuuü  <^  de  espad^a,  conu) 
por  ejemplo,  un  oalralleru,  en  iéi  ^0  el  bravo  prtleudia  alacarie  cotuo  a  iiombre 
de  beaor  ^  uomo  onorai»);  iponlase  una  cota  clfkinflil»>lllif)  «Ílllll}|li4kJMp% 
eop  iin  riíiiliriín  iii  pin!  fin  (jiimnii  1  ruhfiiiHí  In  iinhi»  nim  m  lilWí  ij  í|!lÍM|l 
opÉltdi  hAjt-oartaipareimif  üclia^  9Mt9kMo<>m¡lnieikmwm4ménK^ 
AeNiipiNMe,  akbrftvo  lUiiidNu»  en:  algiii  «aU(|e«.|i4r  dfml^  lli»lií»iü»ü<ffMi 
vfotínia^f  deade  qaa  la  f«ía  ieiiii}«de:li^v         li^WjM^  WWintluAaMpi 
y  empuñaba  la  edpadá.  Así  se  hallaba  Va  puesto  ea  inierdia^toles  que  el  otro  4ik 
\iefiA  (ienipo  de  ííícoüwxx  su  ailuaiiun.  Fácilm^ie  í»e  adivioael  re;!)UÍUdü  de  uü 
duelo  arreglado  bajo  semejantes  condicjoiies. 

En  eslos  asmuos  de  kntwt,  seguidos  por  lo  regular  de  la  muerlo  de  uo  hombre» 
qaedab»  separad»  la  acaipieton  de  atavoiia  en  caso  de  que  diese  lugar  i  preoedi- 
Mieoies  jadieiaJei;  y  no  ae  Mparen  «liewki  ftsoonfaudlr  nw  u  lii  aa^siaft- jh  «o 
nlieiile  quecoa  |aS  dhoaedo  dafcoidia  aae:  im§Mí0K  A  ane  na  jtitím  é^m^ 
mochUmo  ei  crédito  é  tafli^o  del  que  la  hbc^  tan  «agriittto  eaeaifa^  .4a.«pdet 
que  podia  eoaiér  eoaid  aegnra  U  ¡a^amidad:  U<mtnialiiBida«il09']imvia4^lp- 
hía  general  irado  muchisíflio,  en  iérminos  .qoe  todaybl  ios  tubo  en  el  siglo  pasado. 
J-n  ITS,')  cicrlo  eouíli'  de  üresáu,  que  escapó  do  la  cárcel ,  iialló  medio  valiéndose 
de  eslos  asesiaos  de  dcierabarararse  en  Venecia  <!«  ma??  de  veíDíe  pei  ^ouas  que  le 
{tiaguaiatmn.  Eüm  tíüpidaeliiueí»  ballabao  iambieo  ooJl»Uis  damas  que  los  eioplea-v 
ban,  yá  paraaatiaaMjar^ccagaDaBs  particulal'es,  ya  pam  «tiplearlos  en  maaleaHtfti 
aée  MdhUii,  ptéa.iaa  bcaYoa  a^wiaa  aah  airYlBia» ¡apilada^  claaa  da  lappamae-y 
avenlonttaeiao  bobiesa  díim  qae  ym:9ub  aeomria  haaia  eaaMiiffr^  * 
batt*de<deléifde»lavidadaia8'|niNBVaÉMaqdaa;  eteuülnydlkkiia  aa&an«i|ii^ 
diaa-de  Mrpa  earflM'  yieU'Oaate'de'  lado  didaide;  fiiaalaamte,  &  leow  lee-eia^ 
plisaba  hasla  la  misma  juslicta  para  la  defensa  de  las  personas.  Ciei  lo  artesano  ha- 
cia  mucho  tiempo  i\w  roclamabu  m  tci minos  los  mas  hmDildes  el  pa^o  ile  una 
deuda  á  ua  palripio,  quien  fastidiado  coa  «us  mstaaeias,  le  echó  bnilaluieoie  á  la 
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rnfle:  porn  como  eslo  no  bastaso,  v  volviese  á  it  poln  leclaniacion,  so  arroóct 
noble  de  una  pútola  é  iba  á  disparársela,  si  el  acreedor  no  hubiese  logrado  coger-- 
U  por  el  Cftfion  y  arrancársela  de  ia  mano.  Obre  ya  el  artesano  de  esle  peligro,  hu- 
yó, yfiiéM  tímknáoi  twi  mliupiitidbr  d^eslaiio,  áqineBnÍrió«iMt»«Mba^> 
ba  déróióéderitf.  Bl  Inqnliidiir  hilo  llamar  ítMdlalaBeBlM]  falrídé,  y  le  mM 
ifbe  aliuillrito  salisbaiMe  la  áeiida,  y  depMllasa  iviaaiiim  Mna  iladínaiaMifft* 
rantía  déla  y/iéi  del  arlesaao.'Pel'  IHUmo,  se  le  ordenó  qoo  taafa  mam  árdai< 
mantuviese  á  sus  costas  un  bravo,  el  cual  en  adelante  segaiiia  al  artesano  á  todas 
partes  y  velaría  por  su  seguridad;  pues  en  caso  de  suc«'doi  algao  mal  el  patricio 
hubiera  pagado  h  pena  por  mas  !no<»n{e  que  hubiese  podiii"  ser. 

Cortesanos,  bravos  y  sigisbeos,  todo  ha  desaparecido  para  siempre  de  Yeneda, 
y  por  íortoDa  solo  eiisteD  abora  en  tas  novelaa;  pero  (cuántos  otros  rasgos  do  la» 
anligiias  eoslnmbrw  TeiMeiaBaa  kan  desapareeiiio  en  aqoelloB  eleiMBloi  coyai 
póMIda  en  Tardad  m  poea  senaiMel  lenánloo  renMnhMlbomMioa  en Inqne-la  Ua* 
torla  y  lá  f  Biaginacion  se  eomptwjen  eff  eeando  sn  risiiete  y  peéNea  ímíbohI 
'  Fné  Veneela  Ya  eindad  ti»  las  fiestas ,  de  tos  especMeolos  y  do'las  dhersionesr 
la  mano  misleriosa  y  terrible  de  nn  gobierno  receloso  y  sin  entrafias,  al  pareeer 
aflojaba  de  intento  las  riendas  tratándose  de  las  manift  sUiGoncs  que  no  poiiiai» 
causar  recelo  á  su  sombría  polilica;  así  en  aquella  ciudad  en  que  dominaba  el  ter- 
ror ,  la  vida  pública  era  an  oontiaoo  dom&ago  ó  un  perpétuo  carnaval. 

Las  fiestas  púUicai;  iaa  Bsmsrasns ,  eifMididis  y  religtesasMnlo  «lasnradvy 
am  todas  taiman  por  elgeio  perpetaar  la  iMníéria  de  algaa  eélibre  aooateoimicQlor 
dátítnal ;  amo  algtnia  gran  vieloria,  liüosiiiiieii'de  atoa  peste ,  -  la  omcpri^'^da 
algnih  dodad ,  ¿  alguna  MK^lneloft  pdliltea.^  ia  nas  sotana  y  sigiHliialita  era. 
la  qiíhe  ftt  «élebrate  él  de  la  Ascensión ,  día  en  tfae  Isnia  eteolo  la  eélnbre  oe-<^ 
reraonia  del  casamiento  del  ñnx  con  H  m  ir,  y  en  la  que  había  « n  la  piaza  il*  San 
Marcos  una  feria  ,  donde  la  indii^ii  ia  nación, il  m(»>iralja  sus  preciosidade>s  y  á  la 
que  «t  eomercio  de  todas  las  naciones  llevaba  sus  géneros  y  productos ;  en  am« 
bas'  mafiifivlaciooes  la  repébUea  deníosiraba  ik  poder  en  el  eslerior.y  sa  eaiidia- 
ble  proeperidad  e»  ia  interior; '  • 

U  c0N|noaift  detéeipososiáaoa'el  narera  la  tM  d^lasapnoasia  qasflaap- 
rogala'Vanaeia  en  el  AidrtMoa,  de  b  eot  oslaba  vas  sovaaeoida  y  dito^^ 
todoi  SBS  danés  donobós ;  y  ^  Bnmkmn ,  nave  magnifica  que  aenla  tan  sal» 
para  (Sta  solemnidad ,  era  literalmente  la  nave  del  estado ,  el  paladion>.de  la  fe« 
pública.  Esta  feslividad  nacional  se  inslitayé  de  i'esnllas  y  en  conmemoración  de 
la  primera  conquista  de  la  Dalraacia  y  de  losii  tunfos  alcany^íl'»^ -^  íhro  los  pi- 
ratas narenlÍDos  en  el  aOo  997,  «¡a  tiempo  dei  dux  Fedre  Orseoio  U.  El  día  de  la 
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AsoeostOD  iban  á  viiitar  al  mar  á  ia  otra  parte  del  puente  del  Lido ,  y  se  hacían 
curtas  ceremoDiM  análogas  al  gosto  del  tiempo.  Estaa  owtumtireB  daiino  «a 
QiDgQD  cunbio  por  mpmo  de  cteU»  ochMia  atoa;  hasta  qteeo  1170,  después  da 
ta  tamosa  esoeiia  da  neoMÍliaeian  soln  «1  MBpc^^ 
pa  Al^andro  ID,  babMo  astepaalilea»  oomo  pvatanlai  curtas  «orítana  mf 
BOBjiachasBa,  dadoátosfMiactanpacItaiperio  dd  Adriélka,  ycoaiairada  esta 
coMestao  osa  el  regalo  de  va  aaiOa,  átaa  ailígiias  cmMBtassaaMdtadél  d»* 
posorio  del  dux  coo  el  mar. 

Aquel  día  Venecia  rebosaUci  do  iilcgria;  ya  desde  el  amanecer  se  echaban  al 
vuelo  las  cain|);iniis  en  lodos  los  campanarios  de  la  hialina  ,  v  hacia  salva  toda  la 
artiUeria  del  arsoaal  y  de  los  fuertes.  Toda  la  población  de  Veoecia,  con  sus  me- 
jcrsa  vestidos ,  se  precipitaba  á  la  plaza  de  San  Manas  ó  A  lo  targo  da  tas  maa- 
Hes,  dliaaliaiiiiltarasddgítadatasy  debareaamayorestaducBHkavasadaa  en 
handsrasygaltawtatasdaiaaiBiridad  dacatowa,  taac«atasse«treehabanalii' 
.  dedor  del  AMmCBHrs,  que  desde  él  dta  antariar  sa  haltaba  su  el  arBenal  amai^ 
redo  al  pié  de  tas  dos  oolonas  de  ta  Ptanelta.  BiCe  boiiiM  de  colosales  dtaMoao^ 
nes ,  tenia  la  figura  de  una  galera  de  cien  piés  de  anchura ;  constaba  de  dos  posa- 
tes  ,  y  ocupaban  el  inferior  cienlo  sesenta  remeros  escogidí»  enlre  lo8  marineros 
maf  hermosos  v  robustos  do  !a  fióla  ,  los  cuales  senla(J(já  de  cuatro  en  cuatro  a  lo 
largo  de  cada  bordo ,  aguardaban  coo  las  manos  en  los  remos  la  sefial  de  la  par- 
tida,  y  otros  marineros  en  número  de  cuarenta  coloeados  de  pié  al  lado  de  tas  pri- 
nenis,  coiaptatabsft  ta  Iripataotat.    paetto  sopeitor  ealatia  dividido  ea  aa  tai» 
gitndpor  ana  espede  de  tabiqQe  qae  pwseiitaba  oaere  aroes  de  siete  piés  de 
anchara  cada  ano,  adoraados  ea  sal  talanltetaa  coa  flgaraa  doradas,  y  asi  AMaala 
dosgatarias  de  sesenta  piés  da  taagUad.  A  lea  costadea  Mria  dtapaesloa  aoveata 
sitiales  destinados  á  la  comilíTa  del  dux.  En  la  popa  había  dispuesta  una  cámara 
de  honor,  encima  da  das  gradas,  y  en  ella  había  el  trono  del  dux.  La  proa 
estaba  armada  con  dos  e.^polones  tino  encima  de  otro,  y  adornados  con  grandes 
figuras  alegóricas  representando  la  Justicia ,  la  Pat,  el  Mar ,  y  U.  Tierra ,  coa 
otras  oliras  de  escultura  todas  doradas,  lo  misoio  qae  los  inanaMnddes  adornos 
en  figara  de  esínps»de  néaslraos  laariaos,  «tecoachas  y  deBÉsomalaqaacntaia 
anbos  costados  y  ta  popa  deaiioaUa  magaifka  oliii  de  coaatraccioa  na^.  fil 
pneoto  SDperiorsehallafaaabrigadoea8Íentodasak»gítDdpornnoobertixo(enTo- 
neetaaoümo),  sostenido  por  pilastras  en  figura  de  earfitídes :  en  el  medio  por  el 
tabique  longitudinal  de  la  cubierta,  y  en  loda     csítnsion  se  hallaba  cubierto  por 
un  inmenso  toldo  de  terciopelo  carmesí  recamado  de  oro  i  por  ultimo»  eacifiia  de 
la  cámara  ducal ,  flotaba  el  estandarte  de  San  xMaroos. 
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Al  iJai  la  hora  de  medio  dia ,  el  diix  acompañado  de  los  embajadores  eslranjp- 
ros,  del  dudcío  del  papa  y  del  íSímioi  lo ,  salia  del  ¡yÁhmo  por  la  puí  ría  O^üa  Carta 
con  loda  sa  comitiva.  Precedían  al  Serenísimo  Pi  inripc  ,  prirMio  ocho  poría-e;»- 
Undarles  atiaeados  de  dos  en  dos ,  coa  las  banderas  de  la  república,  cuyos  colores 
eran  é  encanado ,  el  azul,  el  blaom  y  el  violado;  seguiaa  Inego  seis  hombres 
con  trómpelas  da  piala ,  cayos  agnikia  loaídoa  oorapeliaii  con  el  (allido  cbillon  de 
los  eeqailoMS.  Con  esla  raiiloia  múiiea  iban  dea  nífiea  cabierlos  de  dnlajne  y 
lidoa  en  nnaa enormea goHIlas;  deettaban eo  segvkia lea  homlnva  que  formaban 
et  séqeito  de  los  embajadoras  llevando  sos  mas  Tistans  libreas ;  y  tras  estos  Te* 
¡lia  una  inullilud  de  tocadores  de  pífano  fpi^<fafi),[e8CoUados  por  los  escuderos  del 
Dux.  iielrás  de  eslos  últimos  p:  espillábase  el  secrelario  del  dux.  un  diácono,  que 
llevaba  nn  cirio  regalado  por  el  papa"  Alejandro,  y  el  capellán  del  palacio  seguido 
de  dos  hombres  que  llevaban  el  silloa  y^almobadon  del  dux.  Despaes  de  toda  esa 
macbedambre  iban  adelaolando  oíros  peraooijes  mas  imporlanles:  en  primer  la* 
gar  el  gran  oapilan  de  la  ciudad,  especie  da  prefecto  de  poUda,  con  una  toga  en- 
camada abierta  por  los  lados  y  por  detento,  adornada  con  cordones  de  seda  con 
bailólas,  y  una  sotana  de  terciopelo  carmesí,  celüda  al  cnerpo  por  medio  de  on  ciñ- 
ieron del  miimo  tejido,  abrochado  con  hebillas  de  plato,  el  cnal  soslenia  on  largo 
sable  que  iba  arrastrando.  Esto  personaje  llevaba  las  medias  coloradas,  lo  mis- 
mo que  el  calzado  y  que  lo  lümás  del  trage,  escepto  el  gorro  que  era  negro.  Al 
grao  capilan  Síígiiia  el  cirií  iller  en  Irage  de  senador,  luego  el  pequefio  Baltotino^ 
muchacho  ricamente  engalanado,  cuya  mano  iooceotese  empleaba  en  sacar  las 
.  bolas  de  fai  nma  coando  se  verificaba  elescralinío  para  ta  elección  del  dux.  Venia 
por  último  el  dn  con  nn  largo  manto  de  armifio,  sajelado  con  bolones  de  oro.  Lie- 
'  vaba  él  gorro  docal  también  de  brocado  de  oro,  de  figura  cóaica,  coya  cibpide 
era  redondeada  y  ca  encorvaba  Ugeramento  al  estito  frigto;  abededor  de  esto  gor. 
ro  brillaba  la  corona  ducal  llena  de  nililanto  pedrería.  Las  sandalias  eran  también 
de  un  lejido  de  oro.  A  la  derecha  del  dux  iba  el  legado  del  papa,  fa(  il  de  conocer 
por  su  bonete  cuadrado,  por  su  solana  aboíonada  de  arnha  a  abajo,  por  su  alba  de 
encajes  eubierla  del  f^remial.  A  la  izquierda  iba  el  embajador  imperial  {cesáreo), 
llevando  capa  con  cuello  derecho ,  y  encima  de  este  una  gorguera  sumamente 
abierto ,  y  cobria  su  cabe»  on  gerro  de  terciopelo.  Los  demái  embajadores,  at»- 
viados  segon  las  modas  domiaaDles  en  sos  respectivas  c^tes,  formaban  parto  del 
séqnlto  del  dox ,  y  Itovaban  deiri»  de  si  á  dos  empleados,  ono  qoe  sostenía  te 
sombrilla  del  dnx,  y  el  otro  te  espada  real  caá  te  ponte  vuelto  hkte  arriba.  Ger<- 
raban  el  cortejo  el  sefiorío  y  te  moltilod  del  gran  Gonsgo. 
Avanzaba  lenlumcntc  la  comitiva  liácia  la  punía  del  muelle  de  la  Píazzetta  en 
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donde  el  Huceniaurú  destauüüba  lüii  nuijcjílad  sobre  su  doriui.i  (¡uilla.  La  mullilud 
de  lú&  patricios  colocábase  las  <  ua(ro  bilem  de  asieuíos  prepaiadus  eu  Vas  dos 
galerías  de  la  cubierta:  el  dux  toa  sus  consejeros  y  los  embajadores  iba  á  stMiiar- 
se  bajo  del  dosel  dispuesto  en  la  pofNii  al  §tiio  que  eo  la  jtroa  Lomabafi  su  logai'  d 
almiraole  dtil  araenal  y  «1  del  Udo ,  «ooargados  de  goiir  «I  JBuútnkmra^  Y  í«bIo  4 
ia  barra  d^l  timón  m  cofocaha  el  atanirMte  de  tfolmoooo.  Im  namli«i|,  «mUsk 
JOtíMslres  y  uaogoep  lra^{idmddnBBllal(#'tllloM^  poofaoie  aMijiarJde 
«Bios  ofidalea,  dispoettM  i  qfaqrtar  ms  Mím.  LeváteM  al  and»,  achlhania  al 
vuelo  fa»  ffampaiMii  de  la  ciudad ;  los  buques  de  guerra ,  al  aneaal  y  loafierlei 
conleslaban  con  salvas  de  artilleria,  v  los  músicos,  siluados dentro  del  Bucentauro  y 
eii  las  barcas  iumedialas,coDf(iriUiaii  ¡.mu  lan  borrisoDo  estruendo  los  soúdu^  aiu 
juúsi(^  alegre  v  entusiasta.  El  soberano  de  ta  laguna  avaczaba  entono^-'  finalizán- 
dose (;on  grave  majestad  por  las  aguas  sacudidas  á  oompás  por  largos  remos  da 
color  cicarnade.  £n  iwm  de  la  aiaiabrofia  galei»  bogabas  4  aúllaica  laaaail»aiw 
cadooM  fie  loda8iBagiiiUidB8  y  forjnai;  aai  laa  edMltoagaleotaa,  oMM  las  |iiM>laa, 
ricamente  adoraadaa » las  \mm  dvr^daada  laaambijadoMS  «m  ka  ooMadeea»- 
bíerbw  de  oolgadnraa  da  sed»  eon  liaiyMida  oro  y  da  piala,  laagdiidolaB  pacli-^ 
calares  y  las  públieas  lleo^s  de  pasajera»  an  Irage  domiof  uero ,  de  arajeree  eoga* 
lanadas  y  de  máscaras  Adelantábase  la  regocijada  flota  bácia  la  isla  de  Saota 
Elena,  en  cuyo  puolo  <;!  nuci  nkium  ibi.i  al  pairiüi  ca  de  Venecia,  que  le  salía  al 
encuentro  con  todo  m  cleiu  eu  uua  gran  barca  dorada.  ii>espues  úe,  haber  subido 
á  la  cubiei  la  del  Bucaüauro,  preseuláhanle  un  vasolleao  de  agua,  á  la  que  daba  la 
lieudicion,  derramándola  luego  aliñar  «on  eLal^iela<laein||Qnur  la  tempestad.  Lla- 
i^ailo  el  Buccatoarsai  puarlo  de  &vk  Níwl4i,  almvenba  affiflÍ|iaMeii  madio  de  lea 
salvas  da  artilleria  do  1^  fwirles ,  y  desjHias  de  habena  alejado  h»si»  darla  dis- 
tancia al  allanar»  viraba  de  bsnloi  En  afval  iialaalfi  sa  afana  ana  paerla  pmclí- 
cada  detráadel  trono  del  dux ,  quien  sé  adelaalalia  háeía  oaa  pequefia  galería, 
desde  la  cual  echaba  en  el  luai  uuu  m>í  lija  de  ui  u,  pronunciando  al  mismo  tiempo 
en  uilin  estas  sacramentales  palabras ;  « ¡  O  mar,  nos  casamos  ci;ulií.'n  en  st'ñal  de 
peif>e[na  y  real  soberanía  (1). »  Eaíonces  llenaba  los  aires  un  grito  de  jubilo  y  de 
t/iunú).  Con  esto  quedaba  termioada  la  oeremania  del  desposorio. 

Después  de  baber  oey)rado  aa  oficio  sole«na,.4iis  ibao  á  oír  todos  los  pasaje- 
ros del  i^ttamfmira,  oso  el  misaodiii.á  sa  Unile ,  á  la  iglaaia  de  fian  Níoalás  del 
Lido,  rcgresnlw  h  Ven8a».lBiflalUlarQ0A  ú  siismaárdenflsa  qne  había  id»  á  la  ce* 
ramonia.  ios  glandes  djgnatwiiia .  emb^tadaiQS  y  miembros  del  gobierno ,  diri- 

( t)  Om^omiims  le,  mKi\  in  signoiD  veri  perpelniqoe  domioiii 
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giUM'alpaUMtitfdiMil , «  taito  1«  «tidba  «gwrdndé  liD  etpléndido  lniH]iMto, 
quepresidit^lditx;  yat  níoM  tíenlp^  la  mlliliHl  8é  remiift  en  la  plaza  de  San 

Marcos,  cuyo  vaáto  reciiito  ofrecía  aquel  dia  la  mayor  animación  y  algazara. 

Aqüei  era  en  efecto  el  dia  de  la  gran  feria  en  Vt  iifícia.  Empezaba  ya  la  víspera 
dti  la  AscensioQ,  y  duraba  quince  dias.  C  o  os  traíanse  en  un  abrir  de  ojos  las  Hien- 
das de  fijadora  alrededor  do  la  plaza,  fislas  no  presenlaban  el  miserable  aspeólo 
qae  temds  «I  las  banaeas  improitiadaa  qoe  aa  aocMAoiabra  levantar  en  las  ferias 
eomoiMii^  iiiio  i|M  «nü  lÉiaaMiiraMóiiiM  ngalsm  arregladas  bajo  qd  jplab 
MíliMwyjna'atfnlMtim  ekgiiilf y  rlenv  -noy  Mdiejanles  &  tos  palaeioa  de- 
mddem/qM  sacdifioMi  eq  Msfeidftlawli^  aliM»  jptra  la  aspotíoioa  de  los  pí^ 
docKDf  de  Iftt  liMiitabfo  oariHial;  &h#  ato^  desplegó  el  senado  la  ma^ür' 
magnificedcia  en  estos  ediücfos  cnya  ejecadon  encargó  á  Bfacaruzzi ,  uno  de  loe 
mas  célebres  arquitectos  de  aquella  época.  En  un  plancM  líplico,  dividido  en  cualro 
espacios  Iguales,  levantábanse  una  despuesde  ulra  cuatro  lineas  ile  tiendas,  cuyas 
pn^las  daban  á  un  pórtico  con  colunas,  que  íonnaba  nn  espacio  cubierto  alrede- 
dor'de  toda  la  plaza.  Esta  obra  imitaba  en  cierto^odo  la  disposición  de  los  bajos 
de  los  edifidas  de  la  plaia;  ta  cual  consiste  en  un  pórlioo  continuo  con  arcbcí  én 
coyü'liNuloihay  laa  UcÉklter  '<^'inisiil»  qi^eá'M  el  Mado  Real.  Era  oóino 
noaségnada  |»laia«irealiMril«  daBttw-db  kpriiiMm.^^T^  aquel  annaloste  tíam» 
poBiaii  de  plena  laamendas;  de  inarliqiie  pódiá  «iloGiinie  en  el  espado  dé  ibléb 

ddeodiseiS'dias;-'  "    n-.,  ■■  .      :••  ít  .i.l  f^l  •■  t-vs  í.!.¡-'::P'Í«  i.i     •  .v!i-.Lti: 

En  esla  frria  anual  se  ostentaba  toda  la  l  iqii^'za,  vam-ílad  ,  perfección  y  abun- 
dancia de  los  producios  de  laioduslnd  veneciana:  allí  se  di  aplegaban  los  tejidos  de 
seda  y  de  lana,  los  terciopelos,  las  delicadas  blondas  ímeiietti} ,  llamadas  punto  do 
Venecia ;  allí  briUaban  esas  cadenitas  de  oro,  tan  sotiies  y  delgadas  que  parecian 
hebraa  de  aeda,  eraa  asp^  da  Marano  que  gooban  de  f an  nniTersal  nombradia, 
asea  objelaa  de  vidrio,  oeno  abaloriae  é  Imtlaeíoneft  de  piedraa  pitdosas,  cayo  se- 
arelo  peaeian  énteamente  lea  venedaoos ,  las  bratatoles  de  oii>  y  armas  de  grande 
eslMia.  TaufaíeD  áenpabm  allí  nn  logar  disfingnido  las  abras  de  las  arles  libera- 
les r  lea  pinfores  y  esenllores  ponían  á  la  f isla  sda  «tUnea  trabajos ,  figurando 
cuadros  del  Tinlorelo ,  del  Ticiano,  y  de  oíros  grandes  maestros.  Allí  Cánovu  puso 
de  manitiesio  jwr  primera  vez  al  público  el  precioso  grupo  de  Dédalo  é  Icaro.  La 
feria  de  la  Sensa  (la  Ascensión)  era  bajo  este  concepto  lo  que  llaman  en  Francia  el 
Salón. 

Bdjo  otro  aspecto  era  {^Sema  también  el  Lqngcbamps  de  Yeneda:  durante  es- 
ta alegre  y  bnUtdMa  quinaena  era  la  plaza  da  San  Mareas  el  panto  de  rannioi^ 
general  de  todos  las  paseantes :  alli  k»  elegantes  da  la  época  y  las  lindas  j6vene» 
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jhüDiprobarel  eTaclo  qoo  prodneian  su  iavmeioiies  m  el  arle  del  locadtr.  U» 
miareras  y  medislas  por  m  pvie,  fenaiidola  iaiáativa  en  el.movjiiijeMo,  penlu 
fie  maDilieslo  eo  el  pnolo  meft  visible  de  hi  plaza  m  coloflal  mnleea  testidaeoB- 
forme  &  la  moda  que  deseaban  iolroducir.  Las  raujeius  iban  allí  desde  muy  (ie  ma- 
ñana coa  su  gracioso  velo  {zendaletto)  de  tafetán  negro,  que  les  cubria  la  cabeza  y 
los  hombros,  y  cruzaba  en  el  pecho  y  alrededor  do  la  cintura,  cayendo  luego  has- 
ta el  suelo.  Al  caer  la  tarde  iban  las  mismas  eo  trage  de  eamavai,  coo  ia totora» 
largo  manto  de  seda  oogra  ó  de  color,  y  la  ¿auto,  espede  de  capacho  Mgro,  lan- 
bieo  deseda ,  con  guarmcioo  deeociyes,  eoeimadel  enal  llevaban  cao  grada  m 
aombreritadebombra,  ó  brtconío,  adornado  con  ana  plunay  ana  escaiapiab. 
Coa  fste  traga  bi  naacarilla  eraimpreedadíble:  la  qniaeeiia  de  láceme,  la  miemo 
que  lodos  loa  días  feslíTog  eraa  oonsiderados  eono  oa  aMdío  caraaval.  Los  espec- 
táeulos  a)  aire  libre,  los  eantores  y  bailariaes,  los  Uteres  é  bislrioDes  de  todas  cla- 
ses se  atraían  tu  aquellos  días  los  aplausos  del  populacho  veneciano ,  qoe  nada 
apetecía  tanto  como  pasearse  por  la  plaza  lo  mismo  que  sus  a^mo^.  coroieodo  algu- 
na incitativa  (riuola  ú  otras  golosiaas  y  confituras»  de  que  lauto-  guslaa  los  veno* 
€Íanos. 

Pero  vamos  al  vordadcfo  caniaval,  al  e61ebre  eamatal  da  Veaecia  qae  agilan- 
do  sus  caieabelfis  empajaba  y  amaoUaaba  duranle  Goalra  nMses  (1)  laa  oleadas 
da  las  mfcscaraa.  Máscaras  pmrkinlu  y  mésearas  mii^  avamabaB  ya  ea  densa» 
masas,  y  &  la  desbiiada  como  las  fimláslieas  figuras  de  oaa  liafema  mágica.  Dn> 
abogado  con  un  enorme  pelucon ,  una  toga  negra  y  un  rollo  de  papel  debajo  del 
brazo  figuraba  sostener  una  defensa  con  voz  chiliona,  acompallandn  su  arenga  con 
gestos  cralorios  y  prcsajnlando  una  [¡arodia  del  efecto  mas  burlesco  que  puedo 
imaginarse.  Al  Jado  de  este  eterno  hablador  veíase  ua  grupo  de  prcdumidos  fran- 
ceses vestidos  de  un  modo  ridículo,  dándose  aire  de  grande  imporlaacia,  y  prodi- 
gando insulsos  ó  jaiperlinealei  reqsiebnis  ¿  ooa  Teneciana  qae  se  burlaba  do 
elios.  No  lejos  de  alli  Poliohineia  Ñamaba  la  alendoo  deja  gaale  oen  la  alraalív» 
irerbosidad  desa  mímica,  y  ooo  los  fnormes  disparales  qne  deoia  ebapnirand»  el 
pataés  napolitano.  Arleqaia,  armado  oonpn  palada  madera,  briacaba  y  oaalabaea» 
medio  de  la  mollilod,  echando  besos  á  las  hermosas  que  encontraba,  y  dando  sa* 
blazos  á  los  que  se  Ic  acercaban  demasiado.  Ya  hacia  una  kura  que  iba  cornefid» 


(I)  nüi  CB  Ttoseis  vaiiM  épocsi  ca  qee  tof  dMhtor^,  y  en  erprciil  ]»  rntanra,  bo  sytoM 
pamltiaa,  siio  qiA  la  eoitambre  y  «I  hito  parMer  laa  pifacriluan.  Pan»  al  caraavat  |»ropjiMeala 
dicho enpcBdiaai  aetnbray  doralnhaated  nuércalesdeCcaiiai  aanqoaeokM  primerdi 
rntw  «oto  a»  «fia  la  ñisca  ra  veaedaoa,  Ia«aacft«r«  wokik,  qnaeaa  o*tr»fe  parücvlaa  ia  h 
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Iras  de  Colombina,  de  la  cual  le  separó  la  repentina  acometida  de  una  turba  de 
coolrabandistas  que  atravesaron  la  plaza  con  sus  mulos  ,^sü5  perros  y  lodo  su  ba- 
gaje. Estaba  en  dada  acerca  de  «  debía  bascaría  en  un  pequeño  grupo  que  rodea- 
ba á  on  boea  dottiBko,  que  tt4leigaiilabapredjcaiido  la  penitencia  desde  m  fA\- 
pito  poililtt;  ó  gi  aiw  habría  aegaido  aipnlh  eon^^ 
inilabaii  OMitoda  laarroijaiieia  eiMiia  los  ejoivieiesiBíHlares;  6  delanle  de  lo» 
laUidoB  dd  oira  enipfrieo,  que  con  graacMaeon  y  petaca »  y  om  vuelcas  eo  lat 
moflecM  dabada  balde  aa  tlktin  d^mmn,  sus  aatídelM  y  so  agaa  de  jofinlad;  d 
ai  se  baria  decir  la  buenavenlura  por  aquel  raágico  viejo  con  antiparras ,  cucuru- 
choen  la  cabeza  y  larga  y  blanca  barba,  que  había  establecido  despacho  de 
consulías  astrológicas  a!  pié  del  campanile ;  ú  si  babria  rauü  vatio  su  alencion  al- 
guno de  los  rapsodistas  ambalaatea ,  de  los  improvisadores ,  que  con  gesticulacio- 
nes prepías  de  energúmenos,  yacoapafiáadose  oon  no  destemplado  violin  en  vez 
delira,  proBBDdabanooiielloiiodeteanlignaiMkipeaoiillansdori^ 
sas  ooflM)  soasras.  El  pafare  Arleqnis  bubieni  osrrida  maobo  tiempo  síBa  hobiesfr 
dado  000  sa  aatigno  amigo  el  ^oyoio,  y  este  no  le  bobíese  dicfao  cod  sq  aire  de 
maligna  tontería  qne  acababa  de  w  i  siGobmbína  en  oompoiftede  on  arrogante 
caballero  estranjero  entrar  en  el  teatro  de  Saa  Casiano,  en  donde  se  representaba 
una  ópei  a  nueva. 

El  Irairo  de  San  Casiano  en  esa  época  (á  mtdiados  del  siglo  xvii;  era  uno  de 
los  que  tenían  mayor  concurrencia;  eo  él  represenlábanse  las  óperas;  posterior- 
mente  fué  el  teatro  de  San  Benita  la-piiaeípa}  escena  lirica,  de  cuyo  privilegio  dis- 
frnté  por  moho  tiempo.  U  dperKaOtos]»  la  Fmio$,  solodatedelaite  y  foé 
Hmngmada  esa  la  pfimsra  lepresentedavda  ka  ie  Áfrigml»,éa  Pooaiella, 
Báeialoi  dos  úUimos  siglos  había  en  Ycnecte  stete  teñiros  y  cadamo  lievabn  el 
nombra  de  la  igtesía  i|no  tente  mas  iimediiln;  el  csmanl  era  te  temporada  en  qne 
remiten  mayor  eoneorrencra.  Loa  mas  frecuentedoaeran  aquellos  en  que  se  repre- 
seülab<in  ia^  ¡¡iczas  deí  aaliguo  repí_'rloi-!o  de  la¿  comedias  deíi'  arte,  cuyo  origen 
asciende  a  tiempos  muy  lejanos,  y  que  junio coo  la  óperu  coostituyen  el  verdade- 
ro teatro  nacional  en  Italia.  En  estas  comedias  í¡goraban^asmá.searas  caracleris- 
ticas,  personificaciones  buri^cas  de  los  defectos,  rídicnleces  y  retratos  morales  de 
tea  habitentea  do  variasoiiidadesde  Jtelte.  Estos  tipss,  hoy  mny  dsgeneradosbas* 
te  en  te  misma  Itotia,  Iheran  (rastadndos  oon  tes  modiUcsciones  que  en  olios  ha» 
é  gasto  parfícnlar  de  cada  puebte  i  te  mayor  parte  de  tes  tealroe  doBoropa.  En 
te  época  mns  biiliaote  de  las  comedias  M*  é  esmedias  con  nggeuof  co- 
mo también  se  las  llamaba,  y  prínetpotmeate  en  tes  teatros  de  Veneda,  den- 
de  en  lipmpo  de  caruaval  nc  hailaltan  lo»  primeros  aclürc^  eu  e>le  género  ik 
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número  en  lai  a)iniMÍuis  íii'  aríe  fiaii  nuf^ve. 

Las  üomediaá  do  ai  (c  roi  niübao  un  espi-ciaculoen  verdad  origioal,  uacional  vjk)- 
putar  entre  los  ilalianui).  En  las  comedian  60critad  sobre- ette  fondo  inagotable  ob- 
(uviercm  ios  mayores  aplausos  GárkM  Goní  y  Goldaoí,  amboa  iwACiaiMM;  y  oma*- 
^  este  éltf  IDO  Abaadoté  telftdiáiniia^^ 

aalosaimyoirtolerrQgalaies  y  dMwdd  gMlofhMMléi,  la«MMdiailililin 
perdió  ea  vidA  y  erigiiiaUdMl  y  piwlo  flié  mmf  vMMe  w  dnhidiBiliii 

K^0tli>«M»({iiavw  dlioaiMeMM}ei«Md»  kediai  .BMs  aeiettiMB 
del  dnuifil  de  Velieeib;  enil  mT  debe  en  ta  piem  dé  San  Iforoos  me  repreaeote- 

cion  grotesca  y  original,  por  el  rslilo  srncillo  v  rudo  propio  de  la  edad  media.  E>- 
la  divL't.stOii  publica  Uniia  por  ul>jeío  ptipeluar  la  memoria  de  una  aveolura  suce- 
dida al  patriarca  de  Aquilea  y  á  sus  doce  canónip;os  el  año  1156.  La  república 
kabia  bccbo  prisioneros  al  venerable  prelado  oos  lodo  el  cabildo,  y  solo  alcanza- 
raa  le  Uberbul  Goo.ki(MiiidittMi  de qw <l pBitiana.eofiMria cada jie  á  Vamoíi 
un  Iríbuto,  ^JatoúMk\itLmuñballlf§BrÚQ^mpníp^ 
porel  dein  caidoiioe.  eoa«giíeÉl¿»  djaevM^B  Jaideni^ 
oen»de  ie  ciudad^dividideepor  compafiias  y  esMltaéDlediAuideayiedírigiaB  al 
palado  doeal.  Unos  llevaban  alabardas,  oíros  largos  sables  llenes  deerlii^  aires  pi- 
cas  y  otros  en  tin  grandes  ciniilarras  lurcas  de  seis  pies  de  largo.  Llegados  á  una 
las  salas  del  |>alacio,  en  la  qm  m  hallaba  reunido  el  S«'ñorjo,  desfilaban  con 
aíeclada  gravedad  delante  del  dux  y  de  los  embajadoras,  que  parrcianpasarlfs  re- 
vista. £d  segaida  bajaban  al  pórtico  de  la  plaza  y  allí  se  alineaban  el  dux  y  su 
aeüapaftimieato:  llevaban  el  biley  eipialeria  y  «no  de  los  ooftaolse  sáUoKio  de 
íUprdfieD.deaanedío  deasaaÉipalBniai  leeavibba  laeaboia,  aegni  díoea,  da 
mnaahewbaiaéi»  aígiiéiidiMkiarraiiáliaoaÉplaoatíide^  Eéaegnida 
dirigíase  Ja  aleaeiaii  da  ledoai  ai  .OMmNMtfía,deHÍá  «aya  datuton  se  arroiaban 
daoeeerdee  á  kpfaiaa,  awlH»«lFe  y  segea  el  didei  de  su  oayer  eorpaUMia. 
En  los  postreros  tiempos  do  la  repúbNoa  hábíase  soprimidoesla  segunda  paMe  del 
ceremonial;  y  en  In^^ar  tiel  sacrificio  de  los  ceñios,  á  las  dos  de  la  larde  dispara- 
ban un  í  aiiillo  d  '  fiji  gos  arliliciales,  preceiUdo  de  ejercicios  de  gimnástica  lra.scen- 
duDlal.  una  maroma  leodida  dauia  la  cuna  del  campanario  á  la  galería  del  pa« 
lacio  en  que  se  bailaba  el  dux,  oa  mariaeta  disficaiado  de  Mercurío  tomaba  aa 
vaelo,  y  al  Ikgar  delaato  del  dnx^mMnlibale  aa'ftoMta,  ó  na  nmükiib,  y  reoíbia 
ea  reoanpeasa  enalro  aiqoies,  volviflnde  :loegoianbirtior  la  aüma  enanla  al 
dies  Heraorio»  á  laa  racimes  eléraas  (f). 

(I)  El  mecjiD»iuo  por  cayo  medio  este  Mercurio  ejecutaba  tau  pelígr(»o  vuelo  es  digno  de  es- 
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Qibia  otro  especláoulo  <i«e  Mpraeolaba  las  anliguas  contiendas  de  los  habí- 
loatesfle  kMCQartoleidBSoBlilleoláBydoGaitoUa,  loo  cnaleo,  úlmám  en  los 
márgenes  opneilM  del  gnu  Cual ,  laaion  aoUgaonenle  entro  el  ooDlf  doo  goerra. 
todo  liempo  iomemorial ,  el  jueves  de  eoneetoleedas  les  dos  boiidoe  do  Gw toUo- 
my  NftMrfofVt,  represenlados  por  compañías  de  honbrM  de  boeot  voloolod  que 
ve^liau  diver»oj  Uages,  Irababan  en  el  pueüLe  un  iiniulacro  de  pelea.  Salían  de 
ios  puülüs  opuestos ,  se  eacoülrabaii  en  el  ctnlro,  y  se  di«{)uialian  unos  á oíros  e! 
paso  á  puñadas.  Como  en  el  paenie  no  había  aQU'p<'(  lio ,  no  potos  ( (nabalieDleü 
iban  á  tomar  da  boAo  'fifi  ol  Canal.  £1  baodo  que  lograba  pasar  el  puente  por  eo« 
cima  daioo  ooerpQB  de  sus  enemigos  eca  ol  veneedor.  Pero  sooedia  con  frecooneía 
en  «slps  ooobates  simaladoo» )» laiimo  que  so  te  lambiea  en  las  batallao  de  tío- 
FM»  qMO  l<w  dos  camp»  tsaiaB  nai  las  mismas  faiooiBS  pomalribniiae  ca^a  ooai 
ia  vjcloria.  En  líompos  mas  ioaediales  al  (Nreseile,  este  esttbalo  (qoo  ño  dqoiia 
de  ofrecer  algún  peligro ,  pues  algunos  saltaa  osbropeodoo,  y  hasta  habla  muertos 
en  el  campo  de  ia  refriega),  se  redujo  k  una  ínocenle  parada  (combate  (Ma  nunru- 
ta),  la  cual  se  representaba  m  unos  laiílaílos  en  la  Piaizella. 

Los  iNiCülolti  y  loá  Gasiellani ,  á  mas  de  su  simulacro,  lenian  (ambien  aquel  dia 
Otro  modo  de  probar  sus  fuerzas  y  de  desafiarse.  Cada  bando  poi-  medio  de  sus 
mejores  campeones  daba  una  representación  llamada  loo  Traboju  MéPeuUtt 
(Ijb  ForzM  Efcoto),  Gonsislisii  oa.  pliApiides  homaiao  foroiadas  por  grupos  de 
seis,  aiole,  d  ocho  hombres 4)001100  h»  oMooneimi^  de  los  olfos :  oonsHtoian  ta 
baw  dúo  y  seis  d  teialapononas.,  cnyp-  ádmoro  iba  disminyendo  por  gradeo 
haota  la  cdspidedo  la  püimtde,  en  la  que  había  «a  ni0o  puesto  000  la  caben  abo|o 
y  los  pié.s  arriba.  Esle  niño,  despue.s  de  haber  hecho  varios  movimieiilos  con  los 
brazos  y  los  piés,  \o\\\a  á  (ornar  su  posición  iialural ,  hacia  una  reverencia  al 
dux  y  daba  ua  »aUo  deade  id  iiilura  de  mas  de  ireinla  piés  ,  cayendo  en  un  col- 
chón dispuesto  ik  pro|Mteilo  eo  el  suelo.  Irás  él  sallaba  ei  hombre  que  le  soelenia, 
luego  otro  y  otro  por  el  orden  sucesivo*  bosla  Uegar  á  los  que  formaban  la  base  és 
la  pirámide.  Do  los  dos  baadoa  ol  que  eooslraia  OHis  alto  la  pirámide ,  é  que  Jia- 
bia  guardado  ums  Üempo  ol  equiübiío ,  aloanaha  la  tictona. 

La  última  esoeoa  del  Caruaval  era  el  eatierro  do  este  mismo.  PreMulábase  uaa 
ialermhiablo  oomíliTa  de  másearas ;  las  mas  locas  y  grotosoas  acorapafiabau  el  en- 
tíerro  del  Carnaval,  representado  éste  por  un  mauequi.  iodos  iban  provislus  de 
silbatos,  ctucerro^  y  campanillas,  cuyo  conjunto  producía  un  ruido  verdaderamente 

pNean».  WttbMt  ioipeiidMo  la  euerila  ta  osa  posición  ouí  borinotal  por  nudio 4o  ano»  oni- 
II08  qm  leaiioan  novinieolo  libra.  Dttfaliaiaal,  tiribono  por  anas  poloio  eoo  rapidei  hscnerdis 
alados  á  los  anillos,  y  lo  hioiiii  oaUr  i  b^orciuio  non  cfselo  habioso  tañido  olas. 
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infernal ;  ¡han  oslos  adelantando  alumbrados  am  íai  oif^.s  Je  iiapcl  y  cerillas  pues- 
tas encima  de  la  (  at>eza.  Do  i  uaiuln  en  cuando  silbaban  al  difunto  y  gritaban:  Per 
la  morte  del  Carnavait.  A  media  Docbe  las  caoipanas  de  San  Marcos  y  de  las  de- 
más iglesias  tocaban  en  lodos  los  caarleies  de  la  ciadadla  úlUaia  bora  del  Canta- 
val  y  la  primera  de  la  cnareama. 

Pero  lo  mai  importante  ycnríoso  de  loe  especiácaloe  qoe  daban  animaflioo  á  las 
fiestas  de  Veaecla » era  el  de  las  carreras  .Davales  Ihunadas  ¡Ugaiat ;  las  enales, 
propiameale  baUando  eria  los  joegos  OUb^hoos  de  ese  poeblo  (1).  Dfoese  qu« 
fueroo  instituidas  en  memoria  de  la  líberiad  de  las  novias  venecianas  robadas  por 
los  piratas  Naventinos.  Umítát>anHe  al  principio  4  una  simple  lucha  de  .velocidad 
entre  las  galeras  del  estado  y  !a-  que  eslalian  diíslinadas  para  ejercitarse  los  mari- 
aeros,  pero  con  el  tiempo  adquirieron  toda  lajmporlancia  y  brillo  de  una  gran  fiesta 
pública.  Era  el  espedáculo  que  el  poeblo  esperaba  cada  alio  con  mayor  impacial* 
da»  y  al  que  se  mía  con  mas  entusiasmo  y  ardor.  Oerlamenle  era  el  mas  propio 
para  lison|ear  la  Tanidad  y  Its  aficiones  de  eie  pneUo  insolar,  nacido  en  medio 
de  las  aguas  y  babitanle  en  tas  mismas.  Loe  gondoleros  que  doblan  tomar  parin 
en  cela  fiesta  preparábanse  á  elb  desde  mocbo  tiempo  antes ,  pues  la  regata  para 
ellos  era  el  dia  de  su  triunfo  ó  de  su  afrenta ;  y  aun  á  reces  dependia  de  la  suerte 
que  la  fortuna  les  destinaba  en  aquella  locha  de  desireza  y  de  fuerza  .  !a  feli- 
cidad de  (oda  su  vida.  La  joven  á  la  ([iic  pedían  en  iimtrimonto ,  a  menudo 
esperaba  el  resultado  de  esa  prueba  para  decidirse.  Al  aproximarse  esle  gran  dia, 
iasíiimiliasdeiosgendoleros  designados  para  las  carreras,  les  exhortaban  á 
qnasosinviesen  su  bonor  en  el  pnntn  correipendienle ,  Irayéadoles  á  la  memoria 
las  promesas  de  sus  padres,  da  sos  bemanos,  6  de  alguno  de  los  snyos.  Mostrá- 
banles pendienlesS»  las-paredes  de  sus  pobres  hafaílaGtonie  lea  premios  ganado» 
en  esta  especie  de  tornees ,  de  coyes  trínnlbs  estaban  los  gondoleros  tan  orgullo- 
sos como  de  sus  blasones  los  patricios.  Hacíanse  celebrar  misas ,  y  aüomalKin  de 
flores  las  imagcQes  de  los  santos  mas  acreditados  para  tales  casos. 

A  la  madrugada  el  Canal  ya  se  llenaba  de  góndolas ,  lanchas .  peotas  y  toda  es- 
pecie de  embarcaciones ,  grandes  y  pequeñas ,  sencillas  ó  cargadas  ^de  adoraos  : 
llenas  de  espectadora,  cuyos  ojos  y  oídos  tenían  bastante  materia  en  que  ocuparse 
antes  de  empezar  la  fmicion  de  la  regala.  El  gran  Canal  y  ta  doblo  btlera  de  sun- 

(1;  Nólest' que  ''jprricio^  mvalp?  qiiñ  í'"'  :iro-[n  nitiran  drade  liempo  in'TiPmori;*]  pn  :ilgun(H 
r^p  nuf-trn?  puerlosdcl  Orr.'ino  llpv'ri  l,iinli¡>:-n  fl  Dombrt'  ild  regalas.  I.o-  tn-Iiinndores  que  bacen 
procedí  :  al  pueblo  veof  i  in  i  ití  lina  Colonia  de  Celias  armóricos  del  pai^  de  \  annes,  aobaliteran 
ilf  j  Hdoile  preseotar  esa  identidad  de  oofflbre  en  íarorde  sa<^oa,  si  de  ella  hubiesen  (enido  cono- 
imieeto. 
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luo.M)>  V  iiLL^Miífieos  e(nrtc¡o<í ,  ofrocian  aquel  día  una  maravillosa  perspecliva;  i  i- 
íjuísimas  colgadura»  tiu,  ít-i ciopeio ,  de  raso  y  de  damasco  de  los  colores  mas  vivos 
y  brillantes ,  enlapizaban  las  paredes  y  adornaban  los  balcones  de  los  palactos;  U» 
lerndM,  techos,  Tcotanas,  los  muelles  y  el  CasRl,  todo  estaba  lieno  de  geale  cu-* 
rioia^M  iiacia  ottoilacion  de  los  lioos  y  variados  Irages  veneciaiios  y  eslraije- 
ros.  Las  aaiaerosas  orquestas,  silladas  á  lreciios¿  to  largo  del  Canal  y  en  los  pe- 
qoellos  lealrosp  dífuadian  á  grandes  dislaacias  en  la  'laguna  sos  ruidosas  y  alegren 
araiottfas. 

El  espacio  que  debían  recorrer  las  barcas  era  de  unas  cuatro  millas  venecianas. 
El  punto  de  partida  era  en  Castello,al  eslremo  orienlal  de  la  ciudad.  De  allí  partían 
la<;  barcas  como  una  tlecba  á  lo  largo  del  muelle  de  los  Esclavones,  en  el  gran  Ca- 
nal, el  cual  recorrían  «o  toda  suesiension  hasta  la  iglesia  de  Santa  Lucía  y  deCoT' 
pos  JDomipip  eiL  cuyo  ponto,  enasedio  de  las  agnas,  habiao  ímplaalado  nn  gran  más- 
til, en  lomo  del  «Mal  debían  dar  la  voella.  fia  esta  decisiva  juaniobra  los  marí- 
nerotetnpleaban  (odos  los  leeorsos  de  n  faena  y  deslraa,  pnes  se  trataba  de 
evitar  los  dioques  y  de  csossrvar  6  de  ganar  la  delantera.  Después  qoe  los  haiel^ 
UtH  habían  dado  vuelta  alrededor  del  mástil,  volvían  á  subir  por  el  canal  bácia 
el  palacio  de  Foscari,  junio  al  cual  se  levantaba  una  magnitica  obra  de  arquitec- 
tura, que  representaba  un  templo,  un  monic,  un  arco  Iriunfal,  nna  fortaleza,  ele. 
Esta  máquina,  coaio  ia  ilamaJKin,  era  el  objeto  de  la  carrera,  pues  allí  se  hacia  la 
distribiicionde  lo^  premios,  ios  vencedores  redbían  de  manos  de  los  magistrados 
un  peqtefio  eslmidarle,  en  qne.  estaba  el  número  de  ia  recompensa  ganada,  y  ¿mas 
4e  esto  ya  el  simple  color  del  esmndarle,  segan  fuese  verde,  colorado,  azul  Ó  ama* 
rillo,  indioaba  la,caatidad  ganada  en  la  regala.  £1  último  premio  era  solo  de  dies 
ducados,  k  los  que  affadtan  un  eochiníHo  de  leche  vivo:  de  abi  el  dicterio  injurioso 
que  86  echabau  m  cüi  á  iús>  guudolei'ot>  en  i>us  coulit^udaá  liamándose  últitm  premio 
de  regata. 

La  primera  carrera  tenia  eleclo  entre  barquichuelos  ^óflíe/Ze/ííj  con  un  solo  remo; 
y  duraba  una  hora.  En  ta  segunda  figuraban  góndolas,  tambiea  de  un  solo  remo; 
seguían  después  los  bateles  y  góndolas  de  dos  remos'.  A  veces  se  afíadia  oira  car- 
rera en  que  Ias.ny8|ua8  emlíaf»^  disputaban  (^Ipi^mio  Jrípnladas  y  diri- 
gidas por^miyaj^pf^fi^ne^^  filíniüttif^  pescadores  d¡9  Gbloggii^  de  Meslre 
y  delasislasA).lftl#giaa«.  <.        .r  ,       '  : 

Bstosrcjereídos  daraban^neo  ó  seis  horas,  y  por  lo  fegolar'reeorrtan  la  distan- 
cia que  separaba  el  punto  de  partida  de  la  meta  en  el  espacio  de  cuarenta  minu- 
tos. Según  el  cálculo  hecho  en  fas  recala"?  verifieada''  en  e!  afín  18f  S  con  motivo 
dol  paso  de  ia  enii|ieratrí7.  de  Rusia,  la  velocidad  desplegada  en  estas  carreras  fu^ 
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lie  eualio  minutos  por  kilónieli  o  en  a^^ua  tranquila.  Xo  es  prosumibleque  los  gon- 
doleros anii^uos  íuosen  mmm  vigorosos  y  (li«6iros  que  ios  que  iitrslraroD  esta  úl- 
tima roeala. 

Lá  mas  brilianto  <te  «slas  carreras  era  ia  de  las  góndolas  eo  que  iba  ua  honbni 
soto*  luniobrando  con  on  «ok»  remo.  Puesto  da  pié  en  la  popa  d«  sa  ainMa  iww- 
dll«,  Í«iMiiadoiobr«  «i  iaigo  nm  con  el  roBlit»  baMo  deMHier,  tes  íofla* 
mido^eon  el  ardor  de  la  Imlia»  pnalia  el  goadolera  por  débale  da  lee  espeeta-' 
dores  con  la  irelocidad  de  na  caballo  al  escape  y  Yolaodo  como  una  flecha  per  ea 
medio  del  doble  seto  de  bafeas  prolongadas  Itamadae  bimmé  maigheroile,  con 
ocho  ó  diez  remo-,  ti  ¡¡ujlaija.s  |iin'  p.ilricios  jóvenes,  cuyos  gnndoleros  lomaban  par- 
teen la  regata.  Estos  barcos  de  meva  Oélenlaeion  estaban  adornados  de  un  níodo 
magnifico  con  dorados,  plateados,  coig aduras.'plumas  y  flores  empleadas  con  pro- 
digalidad. Adornaban  la  proa  figuras  que  represeMabao  lae  díTíaidades  mitológi- 
cae,  Qemo  por  ejenplo,  iaao  y  su  pavot,  Neplui»  coa  su  ceueha  tirado  per  ca- 
ballee aurf DiM,  Yeaiu  ooa  tm  palenaa,  salvijes,  mofae,  cbioos,  elo.  Las  aran» 
dores  de  la  biiaenai  amKKItedes  éneiBaa.desJ,iaehai«ie>  y  amadeo  da  un  ballartat 
arrojabaa  boHtas  de  yeso  doradas  y  plateadas  á  las  embareacioaee  qae  aasaaaia- 
ban  ir  á  obstruir  el  paso  de  los  gondoleros  á  quienes  patminaban.  Cuando  se  h»- 
cia.  ia  rt^íaía  en  honor  de  aii^un  i,M  an  persoiiajü  que  iba  de  IraiisUo  por  \'enem, 
este  ilustre  estranjei  o  t'ülocábase  en  una  bissona  mas  rica  y  esplendida  que  toda^s 
las  demás,  equipada  á  espensas  de  ta  república.  En  la  regata  de  1846,  celebrada 
conforme  á  lasoostumbres  tradicionales,  la^emperalrk  de  Euaia  y  ia  gran  doque> 
sa  Oiga,  su  bija,  eslabao  eeloeadas  m  ma  WMigittiea  hiMena  DoappaBada  de  gé»* 
delas-deacabíertas  adoraadae  con  ke  ealares  negra,  y  Uaow,  qae  eetpd  ea  sé* 
qoUe(t).  - 

{1)  Eslaá  últimas  justa»  fueron  may  tmUantrs.  k  laaotnoode  la  Uirde  in  c«Boano  dttparado  eti 
ooa  corb«(a  dtó  la  seSal:  eoeve  parejas  de  ¿oodoteros  se  preseotaroo  ea  Uoea  repartídoa  en  000*0 
fóodoKdoa  Si  cadssaft»  «ábsides  aMMtft  popa  y  slrsM  ktpns.  Ab  teaslsfi«üf4ls  Isa 
•mwve  gtedoias  MsmgsiODi  oslienp^  cod  ta  mayor  impeioosídad  desde  la  puatadatas  jfuémm 
ptttilicos,  y  duitnia  ilfosoinisnlss  pcnMueeisfoa  so  nos  oMina  Uoea;  pero  prooto  fiMroo  vsttaodo 
dsdiSMKiss.  Ibssl  CMsIaanNst.ssgaidoioaMdísISBSMt  M|  do  esees  por  «loiiDMel. 
LeeDdiieiwe.e  y  IfmaohsDlpeeodiilsoeioaoslsiamllMa.  Bsspsiesds  «sriosllMis|do 
dee  oMij««fiin  tes  odMNS  S  y  •  y  to  SÉMiw  4  y  l« 
fl»nffaatpiédelosat¡Uodooiadan(lo  «dfriost,  eooglroid»,  ttmé  slUiSiüssii  i  sidls  <w  psla* 
«(••doRis«rii7ileBinii.A]liaolshni  oehoM«sd«disliilas.flslanftUpri«M»«essaa' 
.«isbsi^Pfesrisdf  IBeiíhrasseabísess,  y'Sf«d»efller«frdselm,<9S]^easaaMsalaáBNiniSils 
,acipod^.deesler«enltO(««roeoiiol  ¡iremto  da  100  Htn^s.  correspsodid  si  9¡imm  I.  Uloeert 
d«  color  nut  emoro  coo  ú  premio  do  180.  libni,  al  edmero  V,  y  la  casitsy  dHiaede  eotor  de 
rwfl  cao  lOOUbrtB,  y  el  cecbino  de  leche  si  anoiero  1. 
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'PreG<MÍU  mmgr^  ¿  la  regata  otro  <y«roido  náulico,  quu  tenia  efecto  la  víspera  de 
la  ktamáoút  ^  ^  «m^í  ^  Güideca,  .y  al  cual  Uaraaban  al  Cono,  sio  duda  por 
a»  iiB^iMfi  álM  OMrwia  deoabaUaniiieailahaa  m  nao  aadíferenteg  dadade» 
da  IlaUi.  AIbüm  wlnaaro  de  l«Mliaa.pai|ii0fiai«  díngidu  cada  voa  por  tm  job 
biMdlNPii,  dHcrihiaii  «oa  iiUMQia  elipie  oqd  la  'vekNidad  da  bd  torbélliao.  En  esto 
movUnieato  eirc4ilatorio  parecía  qae  usos  á  otros  se  pcrseguiao  y  se  buíao  oon 
iu<l(í  su  esfüei  zij;     manera  que  por  iüsUaki  esa  cadena  müvil  íorniciba  uua  ¡í- 
\m.  no  inierrutopitla  cual  si  los  g()ndo!a8  se  hubiesen  pejj;adú  uaas  á  otras,  y  pa- 
rada que  se  movían  ea  masa  por  na  solo  impulso  y  una  sola  fuerza.  En  el  interior 
dllcircalo  descrito  por  las  góndolas  algunos  nobles  jóvenes,  colocados  en  número 
daaiair»  ó  uk  en  \m\ém,  la  díiartilaa  al  miine  lienpo  bacietdo  flúl  variadafl 
afoMiwaa.y  Jooliaa  de  daitrata,  á  mm4¡^  delaa  que  ojéenla»  loa  aOctenadoa 
dfli  Faaby'f  cl^  ob  el  GMipo  da  Marte  donóla  lo»  tatamudioi  de  la  carrera.  Es- 
taaelagaates  bmrigrm  viesUan  seodUameola.  ona  ropilla  blanca,  calzones  laahiea 
Mantos  y  ana  faja  negra.  Durante  estos  ejercicios,  los  moelles  del  canal  de  6in- 
dec'a,  y  hasta  el  miaiiiüCaDal,  y  lai>  VüiiUuaá  titi  las  i:;í>lIs  liberefias  alaban  IKuias 
de  e^pei-l adores.  Esta  representación,  que,escepto  la  diferencia  en  el  palenque  de  la 
lucha  y  délos  vehículos  de  ios  justadores,  teuia  mucha  semejanza  con  las  carrerai^ 
de  caballas,  aagnsUba  Ottoos  que  las  regatas  á  los  Tenceianos^  y, hasta  parar  los 
eslrai^ienM  praBeotaln  m  caiáeter  mas  intprevislo  y  originak 

Lm  principales  «etona,  loa  héroes  da  eslaa  etpeclicnlos»  eran  sienpra  h»  Barca- 
wtVi^  4goi|dolaroa,lesatalesenVeBBciftfiNmiabaa  )a.elaseniaaoiiniercsaéinIere* 
awle  de  la  pebladcn.  La  auiyor  parle  de  dios  le  hallaban  al  servicio  de  los  pa- 
tríeles ,  y  siendo  una  especie  de  criados  procuraban  conservar  con  celoso  cuidado 
el  priviie^ut  de  servir  esclusivuiaeiile  a  bUá  padrom  ea  la  góiitioia.  Tero  á  mas  de 
este  servicio  parlicular ,  eslaban  encargados  dü  recibir  ¿  lus  visitantes  y  á  desem- 
pefíar  los  encargos  que  sus  nobles  seftores  no  querían  conGar  á  sus  servidores.  Co- 
mo fionfideates  secretos  de  estos,  la  fidelidad  y  la  discreción  eran  las  cualidades  de 
qiemas  se.oiaaBasiaiL  .Distinguíanla  k  maa  per  so  jjNinelncion  sutil  y  despejada 
inlallginiris.  CÜUiapsa  siia4jiG|Mi#.  yjt^.chjst^ias  répUc89,.  gne  ¿veces  se  dirigian 
¿  soa  mbnoa  awnky  dq  puro  —lie íosm  fayabao ^ imolencía  (JJ.  ¿Quién  no  ha 
nido  deoír  que  Um  gOMMena-de  Veaeeía  diTortíao  sn  ffiutldie  ea  sps  heiis-solila- 

(f)  cierto  oobie  repnidiA  ftim  goadoler»  por  ¡ukrcdeoMledeiaasiidabijoelM  úttu. 
gtodobi;  y  «ra  fuese  d»da  b  rcpktBsion  eo  téraiÍDOS  ttbnáú  ispwo»,  ore  el  gondolero  tovieM 
•Igon  motivo  de  resenliniíeolo,  le  respoo^  al  iostaole:  «n  brot  «sli  ImHoI»  illa  ¡lan  oaesfroe 
pébnseiniMt:  pera  si  ao  lo  aUl  basbstepara  kadesa  eiealeada,  la  sahMiaas.»  SI  aoMeaaav* 
herido  ta  lo  üm,  nspondié  üImbcMo:  «níjaleaoMO  «li,  aaldito.» 
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rías  eauiuodú  oslrofas  de  la  Jermden  libertada,  enviándoae  de  una  á  otra  góndo- 
la ios  lamenUM  de  UermÍDia  y  los  suspiros  de  Taneredo?  No  cabe  duda  que  asías 
poéticas  ooslambres  existieron  en  oCtt»  tiempo;  pero  koy  se  ka  perdido  «MeruMle 
la  raza  de  esos  rapsodas.  Es  cierto  que  se  encoeotraD  eiilre  les  geidoletoe  siloades 

á  ia  puerta  de  los  palacios,  ó  eo  el  moelle  de  ta  Piazietia,  algunos  potNres  diabk» 

quo  por  ireiDta  sueldos  y  un  cántaro  de  vino,  se  encargarán  de  rebuznar  con  una 
vo/,  ronca  y  acatarrada  alírunos  fragmentos  del  Tasso  ;  ¿pero  qué  lieo^n  que  ver 
estos  detestables  cantores  con  sus  üíHepasados  de  poética  y  melancólica  memoria? 

Catre  los  gondoleros  había  distintos  rangos,y  una  especie  de  gerarquia  fundada 
en  méritos  y  honores  yapenonales,  yitraamilidos  en  sus  familias:  (ales  eran  prin- 
cipalmente  las  coronas  ganadas  eor  las  regalas.  Estos  trofeos  pasaban  de  padres  k 
hijos ;  y  las  foimUas  que  podían  enseflar  nayor  námero ,  eran  consideradas  como 
tas  mas  dignas  y  reopoendables  y  cnal  revestidas  de  tona  espeeie  de  noUeia.  Kn- 
tazábense  con  preferencia  entre  sí,  y  formaban  derla  arisUxárada.  Pnra  miiwnee- 
(lor  de  regata  ó  para  su  hífe  ó  nielo  hubiera  sido  degradarse  dar  la  mano  de  es- 
poso á  una  doncella  cuyo  padre  6  abuelo  no  f)U(liL>í'n  honrarse  presenlaiuio  ¿jlf-'u- 
nos  de  dichos  premios ;  y  esta  especie  de  enlaces  deáiguales  eran  lan  despreciada» 
entre  los  gondoleros  como  los  de  la  nobleza  con  la  plebe. 

Bajo  todos  estos  conceptos  han  decaído  mochisimo  los  adaales  gondoleros:  bn* 
ce  nn  siglo  que  su  número  se  ha  reducido  eslraordinariamenle  á  causa  de  la  des- 
población de  la  dudad;  y  de  mochos  núllaits  qne  ñieroa  en  otro  tiempo,  ahora  « 
han  redttddo  á  algunos  €enleBaressolameDte.Esle  númerodianinttirámashidefeeli- 
blemeote  á  eonseeoenda  det  camino  de  hierro  qne  una  á  Veneda  con  la  tierra  ir- 
me ,  pues  hará  inúlil  el  mismo  viaje  por  la  laguna.  Eála  clase ,  lo  mismo  que  la 
de  sus  nubles  señores ,  ha  perdí' lo  su  rango  ,  sus  costumbres  y  su  represen laciou, 
siendo  en  la  actualidad  los  gondoleros  veneeianofe  unos  t^rqueros  tan  proeaíoes  jr 
rudos  como  los  de  tos  puertos  de  Uarsella,  de  Liorna  ó  de  Nápoles. 

la  vida  privada  de  ios  venecianos,  y  en  particular  la  de  los  patricios,  fué  aoti- 
gnamente,  y  aun  lo  es  en  d  dia,  poco  oomnnioativa  y  ony  reservada.  En  Italia 
nuneá  ha  habido  sodedsid  (al  como  se  entiende  en  Prenda  ¡  puesto  qne  tas  lerin- 
Has  y  remiiones  sdo  se  ven  en loepueblosenque  hay  verdadera  libertad,  óen  que 
ta  suplen  las  costumbres.  La  casa  dd  italiano,  y  en  parlíeotar  dd  venedano  per- 
manece siempre  cerrada ,  y  bajo  este  aspecto  do  e>smas  adusto  é  inhosplíalario  el 
mismo  húine  inglés.  Vóto  existe  la  diferencia  de  que  si  el  geülkuian  ciérrala 
puerta  de  su  casa  es  para  que  no  le  incomoden  eu  sus  ocupaciones ;  por  lo  demás 
halúta  en  su  casa  y  coa  su  íamüia ;  mieoiras  que  el  noble  y  d  ciudadano  de  Yc- 
necía,  á  tiadie  admiten  en  sus  eesas  porque  nuacn  estin,  é  Donca  quieren  estera 
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ellas ;  viven  fien  'de  es  om,  b  cnal  pin  elloe  mr  es  tanle  un»  jnaiisioii  eomo  dr 
lugar  leguro,  doade  cuando  qaeriaaenoóiiInlJtD  k  su  miiier ,  á  sos  Ujos  y  á  eos 
criados.  Lo  nisDio  aolisaaneateque  enlaacloalidad  las  teiacieiies  sociales  en  Ve- 
neda  teniaii  leger  ünieaiiwiile  en  el  lesln,  en  el  011167  en  elcwibo.  fin  eitosdife- 

reoles  puntos  de  reimion  los  palricio.^  v cfsdadanos ricas  podían  enconlrar.se  habi- 
toalmente  á  riia[i¡Uier^hüra  del  día,  y  basta  déla  noche,  para  hablar  de  sus  nego- 
cioá  ó  de  sus  diversiones  y  placeres.  Los  casinos  eran'^públicos  y  parlicuiares. 
EsUis  coosúUaa  ea  unas  pequefias casas,  eo  las  qae  ios  nobles  pasatMO  el  liempo 
qne  no  teniaQ  ocupado  eo  las  fonoiones^  de  sos  destines.  GoBonráclMie  Vivían  bne- 
Imto'iqee  de  San  Mareos » y  caá  diarianwate  dabian  ir  á  palacio ,  bailaban  nny 
cdmodnleBieroanndnbpIniatuipQnlo  dedBsoanso.qnenl  fin  se  convertin  en 
ma  eegnda  sansion.  Piooo  árpeos  so  fné  giMñlíiando  el  nao  de  cetas  moradas 
saplementarías ,  y  eo  los  últimos  tiempos  de  h  repáUtea  todos  tos  nobles  sin  es- 
cepcioD,  inclusos  los  procuradores  de  San  Mai  ciK-;,  lenian  cada  cual  su  casiuo.  En 
él  pasaban  la  mayor  parle  del  dia  meditando  sus  discursos  ó  sus  provéelos  políti- 
cos ,  recibiendo  visilas ,  conversando ,  jugando  ó  a>fflieQdo  con  los  amigos.  Estos 
casinos,  cayo  uso  todavía  subsiste,  regularmenle  oslaban  anoebbdos  y  provistos 
con  elegancia  y  de  un  amlo  coniurtativo;  al  paso  qne  en  Ib  veniadera  babilnoíon 
de  las  liunilias  bailábase  mas  osteataeion  qne  bnen  gasto  y  comodidnd.  Las  eefio- 
rss,  abandonadas,  á  cansa  ÚA  gknm  de  vida  de  snsespoeesen  la  soledaddesus 
palacios,  no4anÍaroireB  seguir  so  ejemplo,  y  tuvieron  también  soscasinos.  Lo  arisoM» 
hicieron  luego  los  particulares  ricos  y  que  se  preciaban  de  vivir  como  elefranles. 

Los  casinos  [lúblicos  eran  una  especie  de  clubs  muy  favorables  al  trato  social 
en  Venecia.  1\k  lo  regular  se  hallaban  cuellos  cincuenta  ó  ¡resenla  personas  de  di- 
ferente sexo,  que  pasaban  aili  la  noche  divertiéndose  con  el  juego ,  la  cooversa- 
don,  etc.;  hasta  babia  juegos  de  azar,  sin ef  menor  recelo  de  que  fuesen denunda» 
dos,  y  sedíflfralabaa  lodos  los  placares  de  un  trato  libra  y  tailiar.  Los 
ros  enm  lambien  admitidos,  pero  debían  )»ara-  ello  ser  prownlados  por  alguno^  de 
los  coocurrenlea  habilaales  al  casiao,  y  una  ves  pressntndos  podim  Tolver  cnnn^ 
do  qaiiiesen.  Loecashioo  haoian  qoelos  venednnos  foseen  mas  fiuneoo  con  les  os- 
Iranjeros  y  con  los  desconocidos  de  lo  que  son  en  general  los  italianos,  yconlri- 
buiao  muchísimo  á  pulir  los  modales  y  hacer  mas  mlere^anlc  la  cortf  ,-iade  que  su 
preciaban  los  veoecíanos.  Cada  casino  lema  un  palricio  por  protetiore;  puesto  que 
el  gobierno  no  toleraba  numerosas  reuniones  á  meóos  que  se  hallasen  bajo  la  in-> 
mediata  vigilancia  de  alguno  de  sos  miembros.  Confiábase  su  administración  á  an 
fnsjdfHte  y  «n  cajero,  elegidos  aanataMnle  enire  loo  miinice  sooioo.  Algunos  via-  * 
jeres  mal  informados  nps,ban  rqiresentado  estos  caemos  coma  Ingares  de  prosliin- 
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don  y  de  liberiinaje;  pero  esto  es  un  error  o  una  calumnia.  Los  personajes  mas 
graves  del  Estado,  los  mm  eminentes  de  ia  república,  formabao  parte  de  ellos,  co- 
mo lunbiei  ias^eiior»  am  dWitgwilai  y  heaoilM»  iny  4oda  ie  fira^ 
guata  moohaa  Uilrigas;  poro  «ITO  tHitoM  JMdift'Vl^ 
píos,  lo  lauBo  «D  Véiwsii  fn  m  éOm  iitrlei.  Mm  fiiido.ier  mifor  ci  Vancía 
qMO  oD^oiru  gRpndOB  ipoblafiiM  k  dÍMlMíoa  dé1*'iMMriNii;j^«»iMÉ»^^ 
tenitn-qm  ver  to»  (Mfnosrfo  TOPáadeMteiin-defte  basearm-evlit  «MfVa^lé^ 
rancia  del  guijicruu  y  en  la  ri'l.ijacion  del  cl^no,  en  ei  alUijo  do  Lslraiijeros  y  «n  la 
líWrUd  tjue  tenia  el  pueblü,  qud&c  h;i!l¿il)a  r;i.>i  tMi  un  continuo  carnaval.  Los  ca- 
i>iuos  modernos  eslán  dispuestos  casi  del  mismo  modo  que  los  del  tiempo  ún  la  re- 
páblica;  pues  son  «stiw  411114  cotlmBbm  «pim.  vams  wm^^  fom  &mtl  ümpo^^iUa* 
r«T«|oowaMu  Uaiooiiieftte  lioiiiyeitO'Orti'1» fo»ftaMtf |r  uMüMj  ÉlilMb>t«Í> 
dam»ociM4ilitare(i:fiitft'l«ilM  iiiÉabMHMIÍiyi|i» 

grn^liiioi  atettbndat  eBii<«8M,h(HiMM»lk#itl|aft^Mrí6M^ 

imichísiiuos  casinos  que  perlenecen  esclii«ivameale  á  los  nobles ,  y  se  dian  entre 
los  ma-s  conocidos  de  eslos  últimos  tiempos  los  de  los  Nobles  los  ConKi-cuinífs^ 
de  lus  Ldrados,  de  ios  Genio  ,  de  ios  tiiunofos,  (le  los  CónfiiUs,  Füo-4ranvUko, 
FÜihmrmúnitOr  Euterpüuw,  de  Vecehi  y  otros. 

LoioaféseB  VtaadAonHi  lattbieapQoUMdorwiliMitiilwqae  ImmImiIbom* 
$mo,  y  lodtvia  cooseraa  esto  niamo  caréetor.  Jtojo  tal  oonee^  toy  iiaa  Afe* 
reneia  ifinaiiBa  ealfaim  caft  do  ffaiis  f  no»  do  Yiraicia.  Loi  tobitanteoaModa- 
dos  {noD  en  el  orfé  Uxfo  al  Üimpo  que  tei  de^an  libras  Hw  aagOBioi.  Phra 
loa  venecianos  el  día  empieza  héíáñ.  ia  una  de  la  tarde,  pues  sea  oaalqnlera  la  esta- 
ción, y  principalmente  en  verano.no  se  acntiijlaa  tiasta  después  de  haber  pasado  la 
mayor  parle  de  ia  nwhe  en  el  café.  Van  á  ellos  al  salir  dei  teatro,  y  las  mujeres 
lomaQ  parle  en  estas  veladas  propias  en  efecto  de  las  a&liguascoslumlx'es  aaoto- 
oaUs.  Eé  los  cafái  davaste  el  Carnaval  aoodea  la»  aaáacalis  que  representan  dar* 
too  oaraoMoa  pÉit  dar  ato  OMWlra  doras  chíakmdad  .yda  aoa'lMlfiMadas»  y  joMo 
ooa  Job  oastaas  oonol  i»oalo  do  raasloar  ngnlor^  al  aaldo  dorooibo;  al  lagar  db 
CQBWsaeioo,  yb  aiérada^pdUleado  los  ^moiaBOB. 

Tales  eran  los  príhdpales  rasgos  de  la  vida  pública  y  privada  de  los  fiQMoiaaos: 
esas  continuas  fiestas,  esos  espectáculos  iiiteriuiuables.  esas  animadas  v  alcores  es<»- 
nasquesemnlUplicaban  sin  cesar  hacían  á  Veneciaun  ceairo  de  reunión  páralos  via- 
jeros de  todas  las  naciones,  y  at  mismo  tiempo  la  industria  y  el  comercio  atraían  de 
'  todos  loo  pantos  del  globo  ana  poMadoa  aiovedíxa  y  álareada.  jPero  cuántas  lla- 
gas oealtaba  dobajV  do  tan  brtltaates  aikoriondiis  esadadad  da  palacios,  de  loa* 
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lí  os  y  úú  luiiscuraH,  riún  sombría  Irisleza  bajo  aquella  loca  y  deliranlf  alof^ría!  Kn 
me(jio  de  aquella»  coalíaiUU  (kalAn  se  aparecía  la  sioie^lra  fanlasma  de  laloquisi- 
cioade  calado»  cono. el «peotre  de  Baaqoo  m  la  aieaa^de  Aiacbelb,  á  eom|>ríoiir 
coo  su  DUDO  de  hielo  loe  corazones;  pues  sabido  es  que  la  lDqiii«idoa  de  estadoeo 
lodo  8»  HMttolaba  y  eslaba  ea  ledas  parles.  En  el  afio  1771  ocnrríáee  i  los  iaquisi- 
ótm  prohibir  qae  las  mujeres  se  presentasni  en  el  teatro  vestidas  h  la  frueesa,  y 
á  la  nobleza  de  udo  f  otro  sexo  qae  frecaeotase  los  calés  íbera  de  la  temporada  de 
Carnaval,  y  auo  eiiesla  las  mujeres  debían  llevar  máscara  y  los  palricios  to^a  du 
magislrados.  Rousseau  nos  dice  que  [míi-  haber  reclamado  al  seiiaclor  Guístioiani, 
duefio  dcí  teatro  de  San  Lucas,  uq  actor  que  ya  se  hallaba  escriturado  por  la  oo- 
media  italiana  de  Paris,  por  poco  es  preso,  yqva  QaistiaiaDÍ  por  el  sammo  moHvo 
recibid  uaa  áspera  reprimenda  de  ios  Tres. 

Loa  leMiiBf  les  oaMtIeseraaaiss  asilos  pan-Ies  crífliiMleB,  pMo  aUi  eo  aia- 
gao  caso  podian  prewleries  los  cobitreo.  Per»  al  aisno  tioiapo  onalqaisr  deoóro 
den ,  aneaaBa ,  Tia  de  heého  ó  iojaria  qie  ea  oíros  tugares  eraa  lasigniieaates, 
cometidos  en  dichos  sitios  eran  casli^'atlos  con  un  rigor  eslraordinario.  La  policía 
parlicalar  de  los  lugares  pubUc^ts ,  a^^i  como  la  investigación  y  juicio  de  tos  de> 
lilos  cometidos  en  ellos,  correspo&dia  al  Consejo  de  los  Diez  y  á  lot>  inquisidores  do 
Eslado ,  y  podemos  citar  como  un  ejemplo  del  inexorable  rigor  deeitelribunaK  la 
leniUe  seoteoeía  qie  i  wlioiloe  det  si^lo  pasado  se  dié  oontr»  ta  aabla  jé¥cii 
porlaperioBte  i  mde  toa  fiunliis  mao  ihiaiNi  y  padsrosoa.  Giorla  mhv  eftiift 
teatro  de  San  Salvaloce,  Joan  Uoaoenigo,  se  ignora  por  qné  ewia,  disparé  do» 
pisloleliiQB  al  pahi^  da  los  Peseariai ,  é.hírié.il«s  fa(BMaes  lieslás  y  Sebeatian' 
Goipremfíó  la  faga,  y  logró  e«apar.  PofX).laego  el  Consejo  de  los  Diez  pubTie6  «n 
bando,  que  con  su  inaiidiLo  n^'  jr  v  la  ii^eniosa  y  sutil  ciueldad  de  su»  dispost- 
Ctooes  llenó  deespanlo  a  loda  la  ciudad. 

T-Juao  Monceoigo  era  degradado  de  ianol>i«a,pro?Í6Íonala2üQte  desterrado  y  eo 
eaiade  sor  habido,  debiaaerdaoopiladaetttmlasóolunasde.U>p)aiadeteMaiDOOB: 

-«f  Molfoae  4  <ialqiiei«^q«»saipoé^^  da  di  y  It  srtrogm  yiro  4  mmn^ 
lo  tH»  dneodas  li  ftme  en  tsrrteio  ds-la  npttHoa^y  4iM  fuer»  de^dte 
terriiorío.  A  mas  de  esto,  el  detotor  teadriaÜMiallad  daUbiar  kmá  pmso^  é  do»*» 
lemdo,  éseailonciQdo  ánasrte,  aunqoe  se  traíase  de  iroeHsMiial  depilado.. 

—Todos  los  bienes  de  Moncenigo,  muebles  é  inmuebles ,  habidos  ó  por  haber, 
sin  escepliiar  lo.^  fideicomisos  ni  los  feudos,  quedattan  confis-^adní .  \  se  declara- 
ban nulos  y  de  oingua  valor  ni  efecto  todos  los  oootratos  en  que  hubiese  tomado 
parte  desde  seis  meses  antes  de  su  eendaiia. 

•«Todas  las  ciudades ,  Tülas ,  aldeas  y  lugares,  sájalos  al  Sefiorio  eo  que  el 
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condenado  pudiese  riílii^^iarse.  eslabaii  obligados ;i  levanlarse  en  su  píMsecucion .  y 
k  entrcjíarlo  vivo  ó  muerh»,  su  pena  de  íraleraslosempleadü.sjMiblico-iiel  lugar  que 
\m  íiegligeocia  ú  Otro  moüvo  00  obedecieaeo  la  preaanle  órden.  Luego  coatíDuaba 
,cl  bando. 

— Eslá  probibido  k  todos  los  nobles ,  y  sosjparíenttt  y  anigM ,  lo  míMiio  que 
á  lodo  sábdito  teiiMiaiH»  611  goaeral ,  hablar  oon  olacaado.correspoiideraecoB 
él  por  oMirito ,  ó  boíUlarle  auxilios,  biyo  la  peaa  de  fionfueaeioD  do  bieiies ,  dios 
afios  de  galeras .  grillos,  é  Teíata afios  da  c&roal. 

^  reo  jamás  por  níngaaa  vía  podrá  obtener  perdón ,  ni  por  motivo  alguno . 
hi  por  el  descubrimiento  de  secretos  imporlanlis  para  el  Estado ,  ni  por  la  pro- 
mesa de  servir  á  la  república  en  la.guerra,  ni  por  babor  dado  muerte  ó  entra- 
do á  otra  persona  mas  criminal  que  él. 

—Su  casti^  en  niagoa  caso  podrá  ser  aplatado ,  ni  conmutado,  ai  siligado, 
ai  siipeadida ;  ana  «aBdonedien  para  élloIaasdplimdesoberaiiM  estitajeros. 

-^Ningatt  gnenldél  ^jéreito  d  de  mariiia ,  oinguaQ  de  loa  nagislradosqaaea 
lúnipodeg«errttteBaaftealladparaeia|dQar<«  serTído  déla  república  &  los 
dasienradoe  y  nalheebores ,  podrá  servirse  del  nisau». 

—Queda  prohibido  hablar  en  su  favor ,  bajo  la  mulla  de  2000  ducado:»  para 
lo*  crnil  l  aven tor». 

— El  condenado ,  á  mas  debía  sufrir  en  general  y  en  parlicular  t<Hlas  las  demás 
peaas  mencionadas  en  todas  las  sentaneias  dsoietadaa  ooatra  Íosl  nMi>'oresciiÍpablas 
cD  loa  lieaspoa  pasadea. 

Cala  bando  antes  se  asnuqjt  imMittMMila  da.€acoiamiiO  faa  4  una  as>lwwi> 
judicial;  y  hasta  en  Venaeia  lo  aaooBlitrat  bárbaro.  £n  efedo ,  cd  él  no  nwni- 
telé  el  Concejo  de  lee  Díes  ninguna  oensidsrapiop  á  ua  flaiaíKa  qae  había  dado 
cuatro  dogas  á  la  república,  y  una  mullitud  de  grandes  é  ilustres  ciudadanos, 
emparentada  además  con  las  familias  mas  podt  rosas ;  ni  á  la  juventud  del  culpa- 
ble que  teiiia  veiule  y  dos  'iños ,  ni  á  los  servicios  de.su>  anlepai>ados ,  ni  aun 
al  perdón  éa  lo»  muimos  Foscarkú  i4t  U»  cuales  el  mayor  algunos  úm  ant^  de 
su  muerte  había  solicitado  generoeaoMeato  la  gracia  da  MoMODÍgi^t  Y  «I  «tro  he* 
rid»lllMalaMbiMdamtidddat«riftÍQfllim.  • 

Ea  ciMBlo  á  loatairaqíeras»  laliqiialGú»  de  ailiiikiii  Tanas  mdoa  da  inih 
ceder,  aqintt  enl  era  la  inifmiaiaía  da  Jas  personaai^  él  caígala aoepeehdsoen 
persaaa  satialada;  hie  «visadafel  oficiales  seteafentabaa  esa  dscirié  qmd  mire 

de  Venecia  era  mal  sano  ,  che  í'  aria  é  caUita.  Si  no  entendía  ó  no  quería  darstí 
por  enlendulo  sobr-»  l  i  si^^míieacion  de  «ilas  palabras  .  entonces  se  le  invitaba  cla- 
ramente á  que  dentro  de  las  cuarenta  y  odio  horas  abaodoaaüe  ei  lerntorio  de  la 
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repAblicau  Si  andaba  ramiso  ea  obedecer  eita  adrerlencia ,  enlonoes.  le  oondiidaa 
á  la  frontera  con  una  respetable  escolla  de  esbirros  oompletamente  armados.  Y  sí 
las  sofl|iec1ias  recaian  sobre  hechos  graves  (y  había  de  estos  mucbfstiiios  seguo  el 
modo  de  ver  y  la  desconfianza  de  los  inquisidores )  entonces  el  desvenlui^do  era 

designado  á  U  cuerda  de  los  esbirros  del  tríbonal,  quienes  le  daban  mnerte  en  se* 
crelo.  Los  inquisidores  sei^uian  en  su  conducta  la  m¿i\iaia  Ltránica  de  Sü  divus, 
modo  non  vivus  ;  y  para  ellüs  im  hombre  tenia  muy  merecida  la  muerte  siemj>re 
que  podían  justificarla  por  ia  razón  de  estado.  A  veces  empleaban  cierto  boato  y 
aíéctaciim  en  sus  actos  de  autoridad;  así  se  dice  que  habiendo  un  pintor  geoovés, 
ipie  estaba  ocopado  en  ona  iglesia  en  trabajos  propios  de  sa  arte ,  entrado  en  dis* 
polas  con  dos  franceses  qno  hablaban  mal  del  goMeroo»  no  bltó  quien  escnehd  y 
denunció  las  palabras  de  la  contienda.  Al  día  signíenle  el  pintor  se  ¥¡6  oMdoeído 
&  la  presencia  de  los  inqnisidoree,  qne  le  pregantaron  sí  reooQOceria&  los  dos  fran- 
ceses con  quienes  el  día  antes  había  tenido  una  díspala.  El  Infeliz  temblando  da 
los  piés  á  la  cabeza  ,  contestó  que  él  por  su  parle  narla  liahui  dicliu  qiic  no  fuese 
en  elogio  del  gobieino.  Todavía  estaba  hablando,  cuando  so  corrió  unacorlina  y  so 
presentaron  á  su  vista  los  dos  franceses  ahorcados  en  el  techo.  Luego  le  despidie- 
ron, advirliéndole  que  en  adelante  se  guardase  de  manifestar  sn  opinión  acerca  del 
gobierno,  ya  fuese  en  bien  ó  ya  en  mal ,  puesto  qne  el  gobierno  no  necesitaba  la 
apología  de  nadie. 

El  prfndpe  de  Craon  vidse  espoesto  á  una  prueba  no  menos  dura  que  la  del 
pintor  genoTtis.  Duranto  su  permanencia  en  Veneda  le  habian'  robado ,  de  lo  que 

se  quejaba  en  público  y  con  vehemencia  en  los  lugares  que  frecuentaba.  No  obs* 
tante,  le  dejaron  partir ,  y  cuando  la  góndola  en  que  iba  se  halló  en  medio  de  la 
laguna ,  á  una  señal  dada  por  los  inquisidores  de  estado,  el  patrón  se  vió  obligado 
á  detener  su  barca.  «¿Qué  significa  esta  sefial  ?  preguntó  el  piíncipe  admirado  de 
ver  semejante  maniotna.— Nada  bueno ,  contesté  el  gondolero ; » y  apenas  había 
dicho  estas  palabras ,  que  se  presentó  un  barco  con  bandera  colorada  lleno  de  ee- 
Urros  de  la  polida.  «Pasad  á  nuestro  bordo ,  dijo  el  que  mandaba  la  partida  al 
prine^M;  quien  espanladode  ver  tan  lúgubre  aparato,  obedecid  al  pnnto ;  y  en- 
tonces empezó  un  interrogatorio  rápido  y  enérgico.  ¿Cs  cierto  que  os  robaron  el 
viernes  pasado?— En  efecto. — ¿Qué  cantidad?— Quinientos  ducados.— ¿Dónde  es- 
taban contenidos?— En  uiih  bolsa  verde. — ¿Tenéis  alguna  sospecha  sobre  la  per- 
sona que  robó?— Sí ,  es  un  criado. — ^,  Le  conoct'Mais? — Sin  duda  A!  pun- 
to el  jefe  de  los  esbirros  descubrió  un  cadáver  que  estaba  colocado  en  el  fon- 
do de  la  barca  y  tenia  en  la  mano  una  bolsa  verde  con  \oa  quinientos  ducados. 
—Ahí  tenéis  al  ladrón!  Ahi  está  vuestro  dinero;  podéis  iros,  wffor  príncipe,  y 
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«o  volnb  dtra  vst  k  uo  paU  cuyas  inslilocíointos  habaN  laa  uMil  apftdadó. » 

£1  prMentB  Mootesqoiea  no  *m  Vj6  slniDlitido  I  tan  dora  pHiebk ,  peh»  1é  ftlU^ 
muy  poco.  Cuando  empezaba  i  escribir  düi  )ílnilUlido  libro  del  ÜkjMkiA»  Uu  ieyes, 
babia  tfsRado  &  Tetiecfa,  preguntado  y  tbibadb  iiiíbmiede  mucbo^,  y  sónDelMo  & 
su  eximen  é  invesligacion  todo  cuanto  le  fui  posible  saber.  Tan  conslante  cotiósi- 
daii  ( s(  ifó  las  sospecha*  do  la  inquisTcion  ,  tnnin  mas  en  cnanto  et  ÍIas(l*c  "viajero 
mantenía  relaciones  ba.slanle  frenieníes  con  dos  c(5lebrfs  aventureros ,  laíes  eran 
Law  (1)  y  el  coade  de  Bonncval  los  cuales  á  causa  de  su  genio  torbtiieoto, 
eran  olgeto  de  una  esquisíla  vigílaocia.  EspiaroD  todos  sua  inuoi,  t>aas  aabiali  qva 
despnea  de  cada  vióla  tomaba  aólas  y  apnnlácidlieB  üiay  Mensas:  tralarob  deit» 
bftfselas ;  pero  MoDtasqdieú  las  Hendía  sieinpre  contigo.  Al  Uto,  Autillo  dé  terss 
MÜiNHiáieaie  espbdo,  aalid  secrsiaíineale  de  Venedk » lauoqoé  nb  IM  lan  nttéla 
m  mafdba  qoe  no  Ve  siguiese  tina  gdndóla  de  la  ihquisicidii.  AtbantAe  esta  k  la 
milad  de  la  la^íuna.  Como  el  presidente  ya  sospechó  el  objeto  que  l}e\'aban  los  es- 
birros, arrojo  al  mar  antes  que  licitasen  todas  sus  notas  nMaiiva''  á  Venecia.  Cuan- 
do el  jefe  de  los  cgbirros  advirtió  el  movimienlo  de  Montesquicu,  y  vif)  el  rollo  dr* 
papeles  en  el  a^na ,  mandó  retroceder  á  so  góndola.  Sin  dada  debemos  atribuir 
4  este  suceso  el  lacoDísmo  de  las  consideraciones  dé  ese  sabio  pobtidsla  aceita  del 
gobierno  de  Venecia  en  el  F<ifp6i¡rk»  delatieiféi, 

Ea  la  época  de  la  caida  de  la  lepüblicala  InquIsictoD  de  eslado,  lo  váÉán  qne 
los  dem&s  poderes  é  insülncionee,  se  báHnban  yaannadienle  tIespreslIjKiaflsa;  y 
no  quedaba  mas  que  una  pálida  sombra  de  «iqoel  gobíM»,  cuya  fUMIla  y  ha- 
bilidad eran  un  objeto  de  admiración,  al  mismo  tiempo  qtie  se  detestaban  «ns  abo- 
minables principios  v  los  terribles  resortes  de  su  política,  Va  cual  babia  perdido 
murhisimo  de  su  primitivo  rigor.  Quería  sin  <  tn ha i  íío  que  se  creyese  en  él,  yvéase 
los  estraflos  y  atroces  espeílienles  ¿  que  no  se  avergonzaba  de  recurrir.  Refiere  el 
general  Kosciosco  qne  dnraole  su  permanenda  eo  Venecia  se  sorprendió  ana  ma- 
ítana  al  ver  á  tres  hoinbres  pendientes  de  las  horcas  de  la  plaza  de  San  Marcee,  con 

!l  •  itj  Ta  sabido  que  el  coodede  Booneval,  avcoinrero  y  noble  limosirj  quo,  despucs  de  hn- 
í>r  servido  con  boaor  eo  los  ejérciU»  de  caar  y  de  titirr?  en  Francia,  íue  a  ofrecer  süs  i-ervicio* 
¿1  Austria  y  lomó  UM  parte  gloriosa  en  la  vicluna  de  Pelerw.iradiD.  Después  de  haber  perdido 
clí  ivor  HpI  Austria  fué  á  ofrecerse  oomo  gnnertil  á  la  república,  aunqut!  esta  co  t  pi  o  el  oi'reci- 
roieoto  Koioüi  iís  pasó  á  Tori^ufa  y  lomó  p1  Uirbante,  filé  ele.  , tío  á  ¡a  diguidad  dt  baja,  y  orgasíJO 
<on  pcrft'ccion  la  artillería  torca.  Eu  cuaiiio  a  Law,  todw  eo  Francia  «oooceo  \H  ^trtítíúitiMn 
de  ia  vida  de  enVn  cekbre  bacendisla  escocés.  Abandonado  del  regente,  ihh  Uk  TMMiff  ltt  ñ 
lado  próxiiDO  á  la  iodigeacia.  Solo  le  qoedil»,  dice  Mootesqaieu,  de  aa  pas  ada  §rtaÍMS  síMlM 
preyeelM  dnliiidas  por  Cprti»»  i  morir  eo  n  ««beca,  y  no  dianailtQnesiDpetfiba  para  «me- 
garaeáloa^  argos  de  aar. 
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un  cariel  ¡uc  les  calíflcaba  de  conspiradores;  pero  le  dijo  en  confianza  un  miem- 
hro  del  CüiHL'jü  do  los  Diez,  que  (iran  (res  cadáveres  que  se  habían  sa  'aiiu  d^l  hos- 
pital, y  que  esponjan  de  aquella  suerte  al  público  con  objeto  de  espantar  al  pueblo.  » 
JU  iQqQÚiMiHiiD  de  estado  cayó  al  primer  impulso,  y  demparecieron  ron  ella  todas 
panlfffíií^  tQti|OM  4o  IW9>  Mío  m  mtH»  {wtMini.  Haoe  dooneaU 
^  ^  V^cí»  b«  diñado  de  ^  m  nadan,  ao  «íendo  ya  qiaa.  qoe  ana  gran 
ciwdad  Mtnada  isw^QcwiDiViU»    el  y  politíearnento  enelde  la 

mooarquia  aof  triaca.  No  le  queda  ya  mas  que  la  memoria  de  su  pasada  grandeza^ 
y  esta  memoiiíi  có  la  que  lüJivia  alniL'  \  dir.KjiM  sieiiipre  bácia  Venecia  la  imagi- 
nmw  ^1 4irtis(a  y  (jbl  (K^ia,  y     reñe)(ioaes     hombre  de  estado  y  del  tiló6ofo- 


CAPITULO  XIX. 

INVASION  PIUNCESA.-GMDA.  DE  LA  REPÚBUCiL 

tTae.— ne». 

CoQtJacti  íncieria  de  Yaneoja  cwi  rc9peclo  a  !a  república  francesa — Su  npiutralidad.— lovasioo  da 
los  íraaceses  en  territorio  veneciano —Campa&as  de  Btoaparle. — UorUodad  de  franceset  eo 
Vcrrin3—r>ec!arac¡on  de  guerra  dp  íionapartc  i  los  venecianos. — Somision  déla  repiibliiia. — 
Abdicación  (iei  ñn% — Entrada  de  lo^  íraoc«Mfl  m  Yeoecia. — TnUdo  de  Campo  Formio. — Los 
austríacos  lomao  pos«6toa  de  Veoecia.  . 

Bl  BOfimmto  ravoladonark^qoe  aeabalia  de  ei tallar  «a  FVamsift  eaiis6  nn  ge- 

rit'i  al  sacudimiento  en  li>da  Europa;  pur  lo  que  la  iiunor  pai  (c  de  los  rslados  ame- 
imzttdas  por  lasnueva"?  ideas,  recurrieron  a  lodos  los  medios  para  lihi  ai  st»  de  «u 
pernidoKO  influjo.  Veuecia  al  j  i  ucipio opuso  al  contagio  la  vigilancia  de  los  mqui- 
•íüore».  Cste  IribDoal  impidió  la  introducGÍon  de  los  escritos  que  iflUDdaban  la  Fraa* 
cía;  laa  amig«aa  leyei  eagnn  las  caales  eataba  praÉihidoálos  Dobiestenar  rataoieiaa 
oan  loa  aniembraa  del  eneiiio  dipkwUkiieo»  ta  apUcaran  éon  nayerrigor,  haaián- 
dalMailanilvasálaaparMinasdeiunbea  aaina,y  ai  laa  majem  da  loi  palricioi, 
ni  aoa  laa  de  loa  «Mi«|arÍMt  pndiemn  leMrnMoanilrafoeon  itíagan  eainu^ero 
ba^  pena  de  la  vida.  8in  embargo,  esta  vígilaveia  opresora  y  entromcllda  no  pudo 
impcilir  quo  i  l  espii  lUi  revolucionario  pasa&u  ida  idguoas  y  {)efieli'a¡»e  bai»la  oo  los 
palacios  de  la  ansiocracia. 

Coo  todo,  esta  acogida  favorable  que  hallaron  las  nuevas  ideas  no  pudo  coa- 
maver  la»  bawade  kaatigua  república;  pueato  qua  ea-el  afio  llj)!  aprovedióeo» 


* 
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afaa  la  oeusion  |>ata  míMli  ur  m  inclinación  y  afecto  á  la  causa  de  Luís  XYl;  y  la 
'legada  del  conde  de  Artois,  hermano  del  desgraciado  monarca,  i  Veoecta  se  cele* 
bró  coa  tedo  el  oeramonial  y  todos  loa  bODores  reservadoa  i  las  toataa  oorooadas. 
Poco  después  del  paso  de  este  principe,  faeroQ  también  Ü  Tisilar  la  áudtá  de  San 
Marcos  la  reina  de  Ñápeles  y  el  emperador  Leopoldo.  Tal  concarao  de  angnstoa 
personajes  no  fué  efecto  de  la  casualidad ;  puesto  que  se  trataba  de  obligar  i  la  rer 
pública  ventana  á  nnii^e  á  los  soberanos  de  Europa  para  ir  contra  la  revolución 
francesa.  Külonces  pareció  que  Veiiecia  quería  dispertar  de  su  apatía,  eligiendo  pa- 
ra conferenciar  con  el  ministro  de  Austria  á  Francisco  Pesaro,  procurador  de  Sao 
Marcos,  conocido  por  sü  ódiu  á  la  Francia.  Pronto  los  enviados  de  las  cortes  del 
norte  y  el  ministro  de  Nápoles  Crmaron  en  secreto  en  Mantua  un  tratado,  cuyo 
objeto  era  levantar  otra  ves  la  monarquía  de  Luis  XVI;  pero  la  Inglaterra,  ^ne  no 
habla  tenido  intervención  en  esto  acto,  logró  que  se  analase,  y  empezaron  oira  vez 
|a8  negodadonea  bajo  una  nueva  base.  Bata  potoncin,  <|ne  tenia  que  vengarse  de 
ios  auiilios  que  el  gabinete  de  Versalles  babia  enviado  á  los  insurrectos  de  Am^ 
rica,  llegó  á  ser  el  alma  de  la  ooalidon  formada  contra  la  Frauda.  Bajo  la  su- 
gestión de  usía  potencia  los  soberanos  l  euii idos  en  Plinilz  en  casa  del  eleclor  de  Sa- 
jorna, tirmaron  el  27  de  julio  de  1791  el  célebre  tratado  conocida  con  este  mismo 
nombre,  el  cual,  lejos  de  mejorar  la  suerte  del  ioielizaoberaoe,  no  hizo  mas  que 
predpiíar  su  ruitta< 

No  obstante,  en  medio  de  la  agitación  general  de  Europa  pretendía  la  república 
de  Yeneda  conservar  las  ventajas  deau  neutralidad;  pero  pronto  loa  aconiedmien- 
toa  que  se  efectuaban  en  Fraoda  hideron  cambiar  el  aspecto  de  las  coaas.  La  Con- 
venden,  daapnes  de  haber  destronado  4  Lok  XVI  y  rechazado  álaa  fnenatnliadas 
que  habfkn  avanzado  basta  cuarenta  leguas  de  París,  lomó  de  repente  una  aetilud 
aiueaazadura.  El  senado  de  Venecia,  (Jouiiiiadu  por  el mieJo,  apresuróse  ¡i  admitir 
el  encargado  de  negücioi  que  le  envió  la  república  írancesa,  cü!<a  á  que  ^  haLia 
negado  basta  entonces,  luego  de^ues  la  coalición  que  creyó  poder  ver  cumplidas 
sus  esperanzas  con  la  victoria  de  Nervnnde  ganada  á  las  tropea  francesas,  insté 
de  aii^vo  A  la  lepébiica  venndana  |tera  qveabandonaae  su  ststeaia  nealiml,  y  has* 
1»  vaUándoaa  de  noteaimperioaaa,  pan  qnedaspIdieBe  al  enemigado  de  negodoa  de 
Fnmda;  pero  d  gobierno  de  Veoeda  elidió  oonstanlemente  esto  compromiso.  Di* 
jérase  que  el  comportamiento  de  Veneda  dorante  lodft  aqiidla  época  debía  con- 
biütir  cu  una  serie  coníínua  de  contradicciones. 

ÍA  campaña  de  1793  terminó  con  ¿;iaiule.s  vcnlajas  de  la  parle  de  Fram  iü  -us 
armas  en  toda»  parles  recobraron  su  priuii Uve  ascendiente,  y  sus  Iriuuíus  llenaban 
de  júbilo  á  la  Italia.  Asuülado  el  gobierno  de  Venecia  por  algunos  s^íotomas  que 
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con  este  motivo  se  manifeslaron  en  sus  provincias  tie  liei  ra  firme ,  mandé  prender 
k  lua  paü  icios  que  so^jh  'hó  que  eran  favorables  á  la  revolución  de  Francia;  y  por 
im  inomeDlo  se  creyó  que  iba  'á  deciararse  en  favor  de  los  aliados.  Pero  uo  lardó 
en  difundir  nuevos  temores  la  vidoria  ganada  por  los  franceses  eu  Pleuras ,  y  le 
aptemú  k  «aviar  á  ParJs  un  embajador  para  que  feUcilase  4  la  CoovencioD  por 
sus  lrtiiiifoe,y  le  diese  ledas  las  seguridades  acerca  de  su  beoeroleiicla.  Asi  Vene** 
da,  á  causa  de  su  debilidad,  feiase.obUgada  i  flotar  oontiauaiaenle  en  un  mar  de 
eslremas  eonIradícGiones;  y  á  pesar  de  que  la  alarmaban  loe  principies  de  la  revo* 
lucion,  temía  no  poco  el  despotismo  del  Austria.  De  esta  contrariedad  de  se&limieB- 
ios  nacieron  todos  los  conlraseuUdos  (|ae  presentó  su  conduela  en  tales  circuns- 
tancias. 

La  Francia,  después  de  bat>er  obligadoála  Prasia  y  á  Espada  á  separarse  de  la 
coalición,  determinóse  k  luchar  cuerpo  h  cuerpo  con  el  Austria.  Para  aplastar  á  ee« 
ta  potencia,  no  bastaba  atacarla  al  otro  lado  del  Abi»,  sino  qnese  neoesllaba  al»^ 
Jariá  de  llalla,  en  donde  tenia  un  cuerpo  de  veinte  mU  hombres  rennidoe  k  cnaien-* 
la  mil  piamonteses.  Con  esle  Intento  el  ^érdlo  francés  á  últimos  de  1715,  bajólas 
Órdenes  del  general  Seherer,  lomó  la  ofbdsiva.  La  brillaale  acción  de  Loano  en  loe 
estados  de  Génov  a  ,  que  cosió  á  los  austro-sardos  toda  su  artillería  y  la  mayor 
parte  de  sus  (ropas,  proporcionó  á  los  republicanos  la  ocupación  de  Finale.  Cuan- 
do el  Direclorio  pjecolivo,  que  había  reemplazado  á  la  sangrienta  autoridad  de  la 
Convención,  vió  sus  tropas  prontas  á  arrojarse  ai  pié  de  lo»  Apeninos  á  las  llanu- 
ras del  Píamonle,  quejóse  al  ministro  de  la  república  de  Yenecia  residente  en  Pa** 
ríe,  del  asilo  dado  al  conde  de  Provenía,  hermano  de  Luis  XVi,  en  el  territorio  ve** 
neciano,  y  pidió  que  fuese  alejado.  Ese  principe,  que  despnes  del  suplicio  del  rey  y 
de  la  muerte  del  delfin ,  en  la  cárcel  del  Temple,  habia  tomado  el  titulo  de  oflcial 
de  Luis  XVIII,  residía  &  la  sazón  en  Venena  con  el  nombre  de  conde  de  Lílle*  El 
senado  de  Venada  no  se  atrevió  á  resistir  al  Directorio  ,  é  intimo  al  [Mucipe  fran- 
cés la  órdea  de  salir  de  los  estados  de  la  república  en  el  mas  breve  pla^u  posible. 

En  el  instante  en.quu  el  hermano  de  Luís  XVI  abandonaba  aquella  tierra  inhos- 
pitalaria (febrero  de  1796),  el  Directorio  confiaba  el  mando  del  ejército  de  Italia  k 
nn  general  que  nnn  cnando  todavía  era  muy  jóven,  había  tenido  ya  ocasión  de  ma- 
nifestar su  finnesa  de  carieter  y  sus  luces  superlorea,  ya  como  militar ,  ya  como 
político:  este  fué  Bonaparle.  El  nuevo  general  en  jefe  al  líegar  á  Mico  sefialó  su  to- 
ma de  posesión  del  mando  con  la  mas  atrevida  de  las  invasiones.  El  ejórdto  qne 
pasaba  bajo  sus  órdenes,  compuesto  á  lo  mas  de  unos  treinta  mi)  hombres,  estaba 
fallo  de  lodo  lo  necesario,  pero  eran  jó  venes,  eulusiaslas  é  intrépidos,  que  era  cuan- 
to convenía  al  hábil  ¿general  que  iba  ú  mandarius.  An  Douapai'lo  cu  U'cinta  dias 
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m  ñmom  m  thogu. 

dispersó  á  los  nóvenla  mil  «Vados  qtw  Imia  dotaole,  les  oogiA  veinto  f  ima  bande- 
ras, doeaeiila  oafioMs  y  so  hi»  doefto  de  te  OAyor  parto  del  Pi^^  EDloooes 

se  anunció  por  medio  de  una  proclama  que  el  ejército  francés  baMa  ido  á  ronper 

las  cadenas  de  los  pueblos  de  Iialia  La  curie  dc  Tunn  a-suslada,  somelióse  desde 
luego  y  le  fué  otorgada  ia  paz  Te:  üiiiiada  la  guerra  con  el  riamoolc,  [narchu  Bo- 
ñaparle  al  eucueolra  del  ejército  au^iriaco,  al  que  oo  deju  un  punto  á<n  ilescanso. 
Pasó  el  Pó  en  Plasencia  y  el  Add»  en  Lodi  y  dejándole  qsU  úllÁm»  victoria  abier- 
tas las  puertas  de  HilaSt  ealró  en  esta  oiodad  el  ele  mayo  oomi»  Irioidader ,  lo 
qiale  valíé  la  posesífln  de  kLoadwdia* 

AlaaiNfOilniactoadelijéialoIraiioéaáVeoeoíaboi^  tan  debatida  paren 
gobierno  acerca  de  si  convendría  mas  declararse  en  (livor  del  Aosiria  6  de  laniiú- 
blica  pósese  de  noeve  á  disensión :  algunos  senadores  ándanos,  que  ann^soasenv- 
ban  la  fuerza  hubieran  deseado  aliarse  iuiuediaUiuente  al  Auálria;  pero  se  lemia 
para  lo  venidero  la  auibicion  de  esla  polencia;  y  para  lo  presente  la  furia  de  lod 
franceses.  Pero  por  oira  parte  era  necesario  lomar  las  armas,  resulucioii  dilicilisi- 
ma  para  aquel  gobierno  enervado ;  y  por  lo  mismo  semf^aiUe  prayecto  qoedó 
abandonado. 

Los  jóvenes  oligarcas  se  inolíBalwmen  lavor  de  una  detemimcion  disUn-* 
la»  y  proponían  baeor  un  formidable  armuanafo;  per»al  mismo  tiempa  qve* 
fian  que  h  npúbtioa  conservase  una  absolnla  aentralklad  ,  y  qnaamtimpo  osa 

Gíncttoita  mil  hombres  i  cualquiera  de  ias  potencian  que  violase  el  ferritorio  v«* 

neciaiio.  Oíros  jn  oponían  im  lercer  partido,  y  era  la  alianza  con  la  Fiaucia.  El  ce- 
nador Baüaglia ,  liombie  dolado  de  penetración  y  de  moderados  sentimientos, 
presento  sobre  esto  algunas  obser^  aeiüIltís,  que  el  tiempo  después  hizo  profélicas. 
Según  él  la  neutralidad,  aun  cuando  fuQse  arioada,  era  la  peor  de  cuaalas  doler' 
minaciones  podían  lomarse. « La  república ,  dijo ,  no  podr4  bacerse  respetar  por 
mneba  ínenEa  qne  despliegoe.  Como  no  ba  adberido  i  m  cansa  k  ninguno  de  los 
dos  partidos,  larde  é  lempmoi»  atfk  victima  de  entrambos*  Es  faena  pnea  deq- 
diñe  ó  por  el  Aasiria  ó  por  la  Francia.  ^1  Awlrla  por  ahora,  so  ve  arrcjada  da 
Italia  /  y  aunque  la  sopongamos  bastan^  recursos  para  entrar  de  nuevo,  no  po- 
drá efectuarlo  anles  de  dos  meses .  tiempo  mas  que  suficiente  para  que  el  ejército 
francés  deslru^a  uuestra  república ;  á  mas  de  esto,  para  Yeuecia  la  luas  de  temer 
üá  la  aniblciou  del  Austria.  ¿Acaso  no  le  lia  envidiado  siempre  sus  provincias  de 
la  liíría  y  do  ia  liaba  superior  ?  ¿Y  dejará  abora  de  aprovcUuir  ia  primera  ocasión 
que  80  le  presente  para  arrebalár^las?  U  única  salvaguardia  contra  semejante 
ambición  es  la  Francia,  la.cual  no  leniondo  nada  que  envidiar  ¿  Veoccia,  ieodr¿ 
siempre  un  interés  en  delénderla.  La  Francia ,  es  verdad ,  tiene  unos  principios 
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que  replican  á  la  noblm  vAn^rifiníi ;  pfro  ñ\  fin  os  tiempf»  de  resignar?.*'  a  hacer 
algunos  sacrificios  indispensable  al  espiriln  del  siglo  y  de  otorgar  á  los  nobles  de 
tierra  firme  las  conccsioíies  únicas  que  pueden  unirles  4  la  repáblioa.  Gob  algi- 
oas  tigeras  mcdíGcádcims  hechas  enla  «midtiliicidii  aaligiia ,  p«eée  satíAoeno 
ta  ámbieíob  de  todto  las  clases  de  sábdíieB  veMaíaaoB  y  liaoenMs  aléela  la  Plw- 
da.  Si  á uüu  hmiaiiioB  las  arotte  éii ftifor dseMa  potencia » espoiiMi  esperaren 
recompensa  de  los  servidos  que  le  hayamos  hecho,  los  despojos  dd  Aostrfa  en 
Lorohardía.  Pero  repHo  que  en  todo  caso  -ia  BedtraKdad  es  ei  peor  parlidp  que 
podemos  [ont;ir.»  '  *  • 

Esla  opinión,  aunque  muy  jnsla,  hpria  harto  ial  vivo  a!  orgullo  y  resentí  ra  ien  los 
de  la  antigua  arisfocracia  veneciana ,  para  que  esta  lo  adoptase;  y  dobemoi  de- 
cir también  qne  se  contaba  poquísimo  con  la  doradon  dd  poderlo  francés  en  Ita- 
lia para  aliarse  á  Frtmda.  Con  l|tiC  de  estes  iNs  partídea  se  dió  ía  prUbNnda 
al  mas  cómodo,  al  mas  eonÍMlne'C0B'1a  rutina  y  lad^adeiearaelerfsiitia  dea^od 
gobieMo  decrépito,  fiesdvíeron  eh'viarvnoB  prisveditores  al  -general  ionaparle ,  á 
Un  de  aserrarte  de  la  nMtralidad  de  la  república,  y  á redamar  d  respeto  debido 
al  territorio  y  á  los  subditos  venecianos.  Tenían  {íian  miedo  de  los  franceses,  pero 
por  otra  parte  sabian  que  eran  anof^sibles  y  agradecidos  á  los  buenos  procederes; 
por  lo  que  dió  órden  á  luüus  ios  agentes  y  eiupleados  del  gobierno  de  que  los 
tratasen  con  lodo  el  respeto  posible  y  con  las]  mayores  atenciones,  y  de  proonraí 
caplane  ei  afecto  de  los  oficiales.  fBonaparic,  diee  Ufr.  Tbiers^al  liagar  4  Venecia 
tenia  tanta  necesidad  de  prudenda-como  4a  misma  vepébliea;  paesestn  polenda, 
ann  caando  se  hallaba  díHgtda  |fer  an  '«^obíerBO  déhjl ,  lodavfa  era  .«innde; 
necesario  no  htdispifaérBda  hadad  pmíto  de  ddigarlai  tomar  las  armaa,  por- 
que entonces  los  firanoeses  no  hdMéran  podido  eonssmr  ta  Italia  «oparior.  Sin 
embargo,  era  necesario  al  mismo  tiempo  que  se  observase  la  neutralidad,  obligar 
ii  Venecia  a  sufrimos  en  su  territorio,  á  dejarnos  combatir  en  «^1  v  ha>ia  á  darnos 
alimentos  en  caso  necesario.  Como  habla  dado  pa^  á  los  austr  i k  os  esto  debía 
prestamos  ana  razón  para  permitimos  y  exigir  cuanto  nos  conviniese. 

Bonaparte  á  so  entrada  en  firesda  pnblicó¡una  prsdkma,  en  la  que  decía  qv 
al  atravesar  d  lerrírorio  venedufo  pM,  ir  en  pdrseendon  de  ios  imperiales,  qna 
hablan  iñnido  permiso  para  atravesarlo,  respetarla  las  propiedades  y  á  la»ha. 
hilantes  de  la  república  de  Vftnecia;  que  baria  guardar  nna  rígida  disdplina  á  m 
ejt_^rciio;  que  lodo  lo  que  tomase  se  pagaría,  y  que  no  ediaría  en  olvido  los  anti- 
guos vini'ulas  que  unieron  á  ambos  e.slitdas.  Coníorme  a  las  loslrucciones  del  go- 
bierno ,  el  ejérctlo  francés  fué  muy  bten  recibido  del  provedilor  veneciano  de  Bres- 
cia ,  y  prosiguió  su  marcha  sin  obstáculo  basta  el  Oglio,  que  corre  cerca  de  Ad- 
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(la  ;  pero  de  repenle  se  vi«  üetenido  en  las  riberas  de!  Mincio  por  el  general  aus- 
tríaco Beauliea ,  quien  deseando  ser  dueño  de  Pescbiera  para  tener  un  panto  de 
apoyo  fuerte  para  la  derecha  do  m  linea ,  babia  engafiado  á  loa  veDccianoo ,  y  aÓ 
prolerto  do  oNoner  poso  para  dncaenta  hombres,  sorpreodió  ta-cHutad  y  pow  ea 
oUa  ana  lunneroea  gnamicioB.  No  ofaolanta,  después  do  algoaas  ovoIocíodos  iK- 
rigidas  por  Bonaparle ,  víóm  Beautíra  obligado  4  omcoar  á  Pescfaiera  y  i  sabir 
.  *    oira  TOzal  Tirol  (1). 

Coqao  los  venecianos  no  padieron  quitar  dicta  ciudad  á  Bt'aulieu,  es  cieno  que 
•  había  cesado  la  neulralídail :  y  así ,  los  franceses  se  crevcT  on  aulorizados  para  es- 
lableccrse  en  la  misma.  Sabia  muy  bien  Bnnapat  ie  que  1uí>  venecianos  habian  sido 
viclinñas  de  uo  eogafio  por  paric  del  geoeral  austríaco ;  pero  resolvió  saear  par- 
tido de  este  soceso  en  beneficio  de  sos  Dooesidades.  Deseaba  tener  en  su  poder  la 
linea  del  Adige,  y  en  especial  la  imporlaole  ciadad  do  Verooa,  qoe  domina  ol  rio; 
pero  sobre  iodo  qneiia  baoer  proveer  á  ta  sobsisloncia  del  ajénalo ;  por  lo  qae  se 
«provedid  do  estas  Cillas  y  del  terror  qne  inraodia  en  Veneda  la  pronmídad  del 
ejército  tiranoés  para  lograr  lo  que  deseaba.  En  vano  lé  enviaron  hábiles  negoeia- 
dores,pue8  ninguno  pudo  disuadirle  de  sus  proyectos:  índigndse  conlrael  gobierno 
veneciano,  porqne  queriendo  ser  neutral  no  sat)ia  hacer  reblar  su  neutralidad;  y 
m  quejó  amargamente  de  aquella  irresolución  que  lo  hacia  derramar  inútilmente 
la  sangre  de  sus  soldados;  insistió  también  mucho  en  las  ventajas  que  resullarian 
á  Venecia  de  una  alianza  con  la  Francia,  diciendo :  «Lo  que  la  Francia  me  envia  á 
praclioar  en  estas  comarcas  lodo  es  en  provecho  do  Venecia;  vengo  4  arrojar  á  los 
ansiriaooa  mas  allá  de  los  Alpes ;  acoso  á  consliluir  la  lombardia  en  oslado  indo- 
pendieale;  ¿pnede  hacerse  algo  qne  soa  mas boneflcioso pira  la  república?  Si  esta 
qnisiese  unírsenos  acaso  recibiría  ana  gran  recompensa.  Nosotros  no  hacemos  la 
guerra  á  ningún  gobierno ;  somos  amigos  dé  cnanlos  nos  ayuden  á  reducir  el  po- 
der del  Ali>Ii  la  á  .sm  justos  límites.»  En  la  posición  en  que  se  hallaba  Bonaparte 
era  preciso  imponer  y  seducir  allernalivann  nie  ¡  y  eslo  hizo  con  rara  felicidad  el 
general  francés.  Con  su  lenguaje  á  un  tiempo  suave  y  terrible  ;  con  la  variedad  y 
profundidad  de  su  conversación,  logró  cauUvar  ¿  cuantos  se  le  acercaron. 

El  provedílor  FoecarelU ,  que  fué  ol  primer  nogociador ,  qoedó  aterrado  con  la 
rápida  ooncepcion  de  aquel  general  tan  jéven;  y  los  senadores  Erizxo  y  Battaglia, 

fi;  El  fuerte  de  Peschii-ra  i-stí  situado  al  estrcino  meridional  riel  lago  de  ía  Guardia:  es  una 
pequeüa  ciuü-iJ  qii*'  <]^hc  «^u  aoail}reá  las  pe^^ni^ríT*!  del  !;igo  Sos  fútli&cacioDe'-,  eo  la  época  de 
la  invasión  fraiicfí'a,  «e  bailaban  rnsi  arnitoadas.  ti  -:i  rr>!  írancés  Haxo  tas  puso  bajouD  pié  res- 
petabío,  y  auo  las  aomeoUron  ios  au&uiacos.  A  orillas  del  lago  vrnsf!la<:  eaeva?  deCatulo;  y  eo 
«1  lago  de  Seroiioae  veose  uoas  vastas  ruioas,  que  .se  consideriio  ser  la  patria  de  e?<te  poeta. 
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(][Uti  le  siguieron,  no  pmlieron  dejar  de  tributar  homenaje  al  genio  superior  de  Bo* 
baptrle:  «Este  homure,  dijeroD  al  retirarse ,  ejercerá  un  dia  el  mayor  ioflujo  en 
M  palria!  »f  lodos  te  otorgabaoitaaolo  pedia.  El  Mudor  Pemfo,  oeloM  partida- 
rio del  kaia  ^  y  do  la  anllgiiapoUliáa  teoeeiaaa,  filé  el  ü»oo  qao  n  librado 
aquel  nligieo  atrftdivo.  (NMÓle  Bonapari»  la  amMaddo  la  Fiancia  y  la  gaiuH 
llade  lodds  loeeetadM  veoeciaooede  liorra  finae,  parle  de  loe  eaalee  babiao-ya 
levantado  lá  battdera  de  fa  iodef^endeDcfíl  ea  Bresoia  y  en  Bár^mo ;  espúiole  to- 
das las  ventajas  que  resal tarian  á  la  república  de  declarar  la  fíiierra  á  los  austría- 
cos y  de  suministrar  al  ejército  francés  ün  conlinítente  de  dm  mii  hombri  s ,  v  <  n 
í;eguida  le  dió  el  consejo  tan  amistoso  como  político  de  que  hiciese  abrir  el  Lil/ro 
deoroklds  grandes  familias  de  tierra  firme.  Despidióse  Pesaro, diciendo  que  doo- 
tro  de  quince  diás  traería  ia  oontestaoíoa  del  «nado.  Con  esta  respaesia  evasiva 
Iraló  de  gallar  lüempo,  esperando  que  danmlo  esle  periodo  ta  suerte  ee  OMblraria 
flívorableifasarmas  delAosiriá.  Ptero  Bonaparte  por  s«  lado  empleé  loeqoIaoB 
dtas  eB  apresorar  las  operaokniés  del  sitio  do  Haalda,  y -en  diqMNMr  su  ijéidto  da 
no  modo  que  pudiese  hacer  fijóle  A  todas  las  ervantuaKéules; 

tas  previsiones  de  Peáaro  no  dejaron  de  realizarse ;  pero  tanibien  fueron  DHiy 
Oportunas  las  precauciones  de  íioíiaparle;  en  efecto,  luego  después  de  la  reliradá 
de  líeaulieu  ,  t  i  gabinete  anstrfado  sa«i  do  las  márgenes  del  Hliin  á  Wunnser; 
general  de  esperiencia,  de  valor  y  de  actividad,  y  lo  envié  á  Italia  con  un  «jórcild 
de  Irekita  mil  hombros,  fisto  aáciano  mariscal  bajó  de  repeble  por  los  Alpes  dot 
Tirol ,  Itogé  hádaet  estniQo  saperior  del  lago  déla  Guardia » deslacé  un  cuerpo 
deqoidoe  mil  boobres  pam  ifue  costease  4ieho  lago  ponel^  lado  del  oeste  y  ante* 
miase  i  Üvesifia ;  ntíeutrasque  éleou  lo  restaate  del  qéroilo  paearia  al  osle  entro 
el  lago  y  el  Adige,  ocuparía  el  monte  iteldo,  forzarla  ek|iuesto  de  1^  Corona  que 
tíerra  el  desfiladero ,  é  iria  i  saKr  i*  la  Lombaidía  por  la  uArgen  iiqBierda  del 
Mincio.  Lu  ap  irií  ioii  (li'  WLirmser  fué  considerada  en  Venecia  como  la  señal  de 
triunfo  pai  a  hi  lilxM  lad  de  ílalia.  Esa  ciudad ,  que  conlaba  a  ia  sa/:on  así  dentro  de 
<UR  muros  como  en  las  islas  de  las  ladinas  veinto  y  cinco  niil  soldados  cstranjeros 
y  ciocueota  mil  hombres  de  milicia,  se  untó  á  la  jactauüado  los  imperiales,  quie- 
nes envanecidos  OOD  su  soperioridaKl  numérica  celebraban  por  an(íci|^ate  laderre* 
ta  de  los  franceses  y  suuspidsioo  de  la  peobnnlá  ilalinia.  Díspásoeeá. enviar  pai^ 
te  de  sus  hmtík  tierra  Irme;  y  pura  omptoader  esto  movimíente  no  aguardaba 
mas  que  lajiueva  deun  rMI  sufririupifr  les  franeeses;  perú  asi  sus  proyectes  o»^ 
mo  sus  esperanzas  quedaron  frustrados  y  confundidos  por  li  fbrtima  irresisitbte 
de  Booaparte.  Cuando  Wurmser  le  creía  todavia  delante  de  Mantua,  él,  previendo 
la  agresión  del  Austria,  había  ya  levantado  el  sitio  y  du  igidü¿>e  como  el  rayo  des-^ 
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lie  el  Po  al  Adige  y  di  sde  Cbiusa  al  Míncio ;  y  fueron  sus  marchan  tan  precipila- 
das  y  taa  hábilmente  caiculaUas,  que  parecia  hallarse  en  UMias  pariM.  Asi 
«aHrcasí  nmultáBeamenle  •¿«oeusotro  de  Inflii  lii  riiTiíiíiBm  lannlpe,  á  b» 
Ciute  éerroté  y  ^í«|Miió  M  oaaiérifl  de  balaUu  (fOB  M 
l»€B  Salo,  Uotlo  y  Cartigyaor.  opCTMÍoim 

por  mm  moM»^  y  <|ii6  Iw  fraieaieg  dMigiaio  mü!»»  ^  j—ygfc  A 
«iNfi» dfa».  DflsoiVMiftlKto  el ejéroH» 4a  WvMer,  aigniéet  ejempto M 4» Sen- 
liaÉ  f  '«otfi6''á  entrar  en  el  Tirol. 

Wurmser ,  aiiiujuc  lociiiiiicnle  pei'seguido  por  los  franceses ,  atacado  en  varios 
pncuonlro'j  y  0(»n)(ili't;niit'nle  derrolado  en  Hoveredo,  no  se  ahaüó  por  [antos  con- 
traiteuipos,  sino  que  al  dm  i>iguieate  de  esta  derrota,  concibió  el  atrevido  proyecto 
•de  relroc«4iiv4e  burlar  Ja  ^gUancia  de  loa  francesea  y  aalrar  m  Maotna.  Había 
•ncÉbidealgiiiMa  rataeitaa,  y  con  aHaa  «rayé  poder  ampreaderlo  todo.  Peroaai* 
láaqpaaadeiaa  ugriantaa  httoMaadé  Iüwm  ,  CMaMa  y  MogtaNti,  oluqi» 
♦aiperiaaiilé  mméMhímféiiéiu,yaéo0tbum         aola,€QB ateto  á  ocha 
>mil  hambrea,  nato  do  iiqMl  gmda  ^íéNilo  «loo  Ma  ookor  doltotia  iloa  fioft* 
«cases.  BoadiaedeapoM  da  m  Uegada  4  ManHia ,  salió  Wonoaer  al  freote  de  toda 
lü  guarnición  para  desalojar  áloBfliliadúrcs  de  sus  líücas;  pero  esla  liiiilaLiva  lam- 
po<<)  luvo  resuílado;  pues  fué  vivamente  reobazadoenDueCaslelli,  y  sufrió  luego  un 
terrible  mvós  en  San  Jorge  ,  con  que  el  ojlm  cíIo  iinjKM  lal  se  halló  desde  este  punto 
.   del  4ode  deatraido.  fialrechóse  luego  el  bloqueo  de  Uaulua  ,  y  los  fraocesee  «Ira 
ves  pidieroR  ooosíderarse  duefioa  de  iUdíA.  Ella  (aó  pramaenle  la  ocasión  que 
aprafeoMelBífoatorio  paialiaear  pnfodetoMa4aaKiBaatgobieniede  Veae- 

en  qoe  80  e^paolaa  ¡AWaeatoioapeKgmqaeeorrtokNpátdteapanial^^ 
80  sMeoiadoBeotnilidad,  y  laaiwiUijas  que  reportortoiloaltona  á  laFiaagía.  Lbo 

principal»  pasajes  de  esta  nota  eraü  los  sígoieoies : « Siendo  Venecia  oi;!Íeto  de  la 
¡nubil  ion  de  tres  insaciables  potencias  ;  á  saber:  de  la  Rusia,  la  cual  en  sus  miras 
sührc  la  Fuería,  considera  como  DD  accesorio  [)i  cíciso  de  sus  ocuí)acíoutís  m  i  ur- 
qula  la  invasión  de  las  colonias  de  Veaecia de  la  Inglaterra ,  que  á  lávor  de  la 
.  oaoBtareaaía  de  Baña  se  propone  apodoraiaa  del  oanercío  de  levante ;— y  del  áaa. 
tria,  qoeoB  lafóidida  efenliial  deoeapaaeitoMa<ca  Italia  «ialuflibni  ea  loa  pro- 
f ileioa  de  tieria  todo  ia  na  oottfwíeote'OBaipeMaeton  al  aiatoiia  da  püopoadfr» 
rancia  de  i|«e  no  quiere  derialir; ol  fobien»  veoeeiaao, no obalanle,  fÍa<D  loa 
antigaasmftiima  dalthreoliopúbUeo.y  poNeeqooiioaMgaaiiigoatoniordo 
wevMinéaqaeflaitaiDediUitidoaB  pántida.  ¿Y  preelaaneateen^oGaaiea  se 
convierte  cu  ufHiyo  de  un  sistema  que  hace  tanto  tiempo  que  cayó  ea  de:>ui^v.^  £l 
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derecho  público  ya  no  c  víale,  y  se  ha  borrado  de  Europa  iodo  vestigio  de  equili- 
brio poUÜOK  Ya  uo  queda  olra  aaUaguardia  ik  los  esiados  débiles  que  la  que  pue- 
da proporcionarles  su  fuerza  federativa.  Si  pMjeoMidincieiiBs  k  sus  Daturaks  eM- 
ni§m  mtímá^  Vamohi  «nawto  te  (jot  |«r  lO  w  «h  vBnMvw  intoram, 
hdKéútjtéO'mmt»  httlitoéftíihraiü  paro  ámfn  de  Im  mku  «BihidoM» 
dol  AnlriiL  fiiMiBiift  <ii  iwliintfl  iriTidi  d<il  úwtkú  de  ndanMr  «•  aiuilio.  se 
eoMbei  MUro  y  searrepeeliié  denoMerludioceae  de  lee  ofíeflíiiitelofty  dee- 
eehado  la  aieiilad  de  la  única  nacioa  de  qoieu  puede  esperar  uua  garantía.  Estas 
soQ  verdades  duras,  y  cuesla  muciio  ej»pouerlas;  poro  la  franqueza  de  ios  franceses 
i^ra  el  ario  de  paliar  la&esproiioBM,  cuando  se  Irala  de  il^sirar  ^  de  salvar  i 
sus  amigos!» 

Después  de  varias  objeciones  presentadas  por  Fraocisee  Feaero ,  y  tras  larga»» 
deMftenciaeiv  dfldüé  el  amde  ea  ialeato  de  cooUiiiuir  en  «w  pr iacipiea  de  mo-t 
immim  y  de  bem  lURUgweiB.  cea  lee  daeilB  leoleMi.ydB  Ubier  &  Vcoeeni 
dfrMd  nmie  mt  i»  pedrie  dttiP  duQBWMiielet  w  eeciridedL  fiela  deden**- 
cíeB-eenó  nen  ea  edeleale  lode  nedie  de  iiniwifíienieii  eitie  lee  doe  rimilhiifleii 

Aetuedee  lee eaelrteeoe  eoii  aBaaejeale  detetmliieciea,  y  dweeiM  el  mkm»» 

litíDapo  de  vengar  aus,derrola¿  y  de  recüíiquislar  sus  e^Udos  da  Uaiia,  resolvieron 
enviar  olro  ejército  al  socorro  de  Mántua»  el  cual  pusieron  á  ias  órdenes  ih  1  fiel 
mariscal  d'  Alvinxi ,  vmo  de  los  generales  mas  célebres  de  aquel  tiempo.  Poius  días 
necesitó  el  veoeeder  de  Lodi  para  desvanecer  las  espértelas  qae  ae  babian  fiin-. 
dedeia  eeaiwvegCMn^  Ne  obKeate»  iesfeerzas  eran  moy  despropofoíeBedesi. 
pupteeawkleoQeealniniDeieeiqpefliOMwi  ^jánoile  neaenlede  eeleole  miL 
henlieei;  vMfeeineeldeleeiftaaeenB  eol»  asondía  &0Qeiiatayecln<|idl; 
lÉnMiÉM  #1  fbfiBW_  T  oUSeedee  &  Me  k  wataatr  4  naa  neMerinii  oeií  laffimiaa, 
y  á  aendip  4  lodM  he  nifieMie^  del  litíei^  1^  la 

ese  cúmul»  de  desventajas ,  y  una  batalla  de  tres  dias,  que  terminó  con  la  memo- 
rable batalla  do  Areola,  acabó  de  niaiiifeüUu-  la  inconteílable  superioridad  de  la^ 
armas  francesas.  AImozí  despucs  de  su  dcrroia  íomó,  lo  mismo  que  sus  jiiedí  ee- 
sores,  el  camino  dd  Tirol ,  y  no  menos  pertinaz  que  aquellos ,  empezó  do  nuevo 
lea  b<»lilidadie  úmpum  de  haberse  unido  tres  divisiones  de  reserva ,  mandadas^ 
pep  efortilee  gwireleii  £ra ea  iataKiia  eavelveg  al  ^éreiio  fiaaeée  y  ehlipile  á 
cepilBlef  ;per  e>aiifliiíiole,et  gneralBiofeEaiadIrigié  al  Adige,  ein  4  la  al* 
taia^ePeileUgiiegD;  dgeamlLeodeaMUdaiapiofíDeia  de  BieHia, 
él  goaewilBawMowah,  al  freala  de  doce  mü  bemlifee,  mawlid  4  Peechiera  y  al 
Chiasa  pera  doeiiner  en  el  corso  del  Miiieio ;  mientras  que  el  mismo  Alvinzi  se 
^ué  4  Roveredo.  Pero  esia  imeva  agresión  solo  fue  uioUnu  jiara  nuevos  triunfos  del 
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ejército  francés.  Li  baiaila  <le  Rivoli .  los  combate*?  de  la  Favorila  y  de  San  Jorge, 
en  ifUü  la  victoria  se  mostró  ronsluniementc  tiel  ii  Bonaparte ,  decidieron  de  la 
»tterle  de  Mánloa,  cuya  ciudad  capiíuló  el  i  de  febrero  de  1197. 

El  caudillo  del  ejército  francés  todavía  quiso  aprovechar  la  ogumi  de  estoa 
trinofiM  jMra  iidmar  de  omno  á  VenQBia  á  a]i|ne  i  i»  Vrmdk;  paro  tato  MUa- 
tiva  íoé^del  todo  íbúIíI.  Yeneat^  stenpf^enla  ndáníiMertítadm,  «i  hiAía- 
negado  del  mim  modo  á  tKariei  k  PnuU  y  ti  kaMaz  qmtífi  pÉnmnoeri»; 
de|ieiidiert8  do  todae  \n  potencias ;  pero  coáiokwit  waréloé  anÉ—iftos ,  yhi^ 
btft  hfobo  grüiiMli»ad({iif8Ícíoneg  de  armas ,  puede  creerse  que  se  disponía  á  caen 
<>ncima  tJe  aqucilas  polencias  a  quienes  se  nio.slrasp  («nlrana  la  suerte  de  las  ba- 
laliaá.  La  conducía  de  sus  agentes  dirigíase  del  lodo  á  este  objeto ;  y  si  en  tale& 
circiinslancias  no  formó  causa  común  con  los  franceses,  fué  por  no  creer  eo  lado- 
ración  de  sus  triunfos;  porque  el  comporlaniienlo  de  ios  tropos  ftanceso»,  sn  ge- 
nio exaltado  y  loe  iDcesaoles  desdrdeDeB  y  ewefloi^qno  eooieliaii  no  lo  inipinhÉiM 
neiior  orafilinKi;'  y  finaimenle  porque  el  Analtia  le  liiio  Teriaiampi)»  eitpmpeiti^ 
va  un  nnOTi^  ejáralaqno  ifaaá«aigar  iobre  loe  iillrtniortaBoa>  te  ilMlpv'ii^oiiflr 
do  Viena  no  dennayd  contánlos  reveses,  y  ep^iefidso  en  deáflacéiaawiitairiMfe- 
cidos  Beaolieo,  Womiser  y  Alvinxf,  todavía  leqaedabaiHre<geiiBralpof«rop»-' 
iierlo  á  lionapai  lo,  y  era  el  archiduque  Carlos,  hermano  del  emperador,  célebre, 
ya  por  .^us  iriuiiíos  y  p<|i  su  talento  militar.  Enviáronlo  pues  á  tomar  el  naandode, 
las  tropas  imperiales  y  á  reparar  los  descalabros  desús  predecesores. 

Apenas  supo  Bonaparte  la  nueva  determinación  del  emperador»  ooocijhié  «taiar* 
do  proyecto  de  trasladar  al  AoslriajpsHo,«ltoaico  de  iagwrra^'  «spSMidoi^fnB 
9ú  aparícioD  en  lasceicanfas  de  Viena  prodncíria.  en  el  ieensy  >éiliao>«niin  ilf^ 
sjon  mas  viva  de  la^.prodnio  la  dei^raeoiondoana  ejWlosxnífilliHi  iflrani', 
ytr  as^gnrar  el  isilo  dé  estaemprífla;  procoró  eslípiyar  nn  lwtlaiNUlpüfflü<l 
papa  y  dejó  el  «ando  del  cjéreHotl  OsitNiado  Masena.  Los  rfcpideo  ÉiPilBÜnmu 
del  arüliuiuque  momenláQbauieiite  hUspendieiGü  los  proyectos  de  Bonaparle.  Habia 
escogido  el  principe  una  fuerte  posición  en  el  Tagliamento,  y  se  disponía  a  lomar  la. 
ofensiva;  pero  también  el  ejército  francés  babia  recibido  niuuerosos  refuerzos,  y 
auxiliado  siempre  por  la  habilidad,  de  sa  general,  nada  tenia  qoe  temer.  Terminó. 
Bonaparle  Ío  nuis  pronto  po^ble  sns  negocíaeieoes  con  el  papa,  pasóel  Fiava  yíné 
al  enenentrodelarekidsqoe.  Annonando  las  niAqtenssdelTigiiafliMnIoeslafaaDea ' 
nn  respelnfale  estado  de  defensa,  no  di  jaron  de  pasar  eile  río  tqs  franceses  bajo  toa 
fuegos  dd  enemigo,  y  derrotaran  i  los  aistrfauoos  en  toda  sn  linea:  cnGnMÜOBB^  en, 
(jorilz  y  bajo  los  moros  de  Udirta  el  principe  se  vió  siempre  precisado  i  emprender 
la  fuga  después  de  .sangj  ienlos  cómbales;  y  desmoralizado  luego  áu  ejército  poi; 
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fantaa  derrotas  socesivas,  tanto  como  materialmente  debí K lado  con  s>m  coosidera- 
bles  pérdidas,  no  quiso  aguardar  ya  mas  á  los  íi  ancescs.'Bonaparle  quiso  aprove- 
charse de  eslo  terror  pánico  para  lograr  la  paz;  pero  el  archidaque  carecía  de  lo» 
poderes  necesarios  para  ello,  por  ia  que  se  vió  obligado  á  avanzar  mas  aun^  y 
cuando  estovo  solamenle  &  veinte  |1«g«u  de  Vieoa,  fueron  lo»  pleoipotoiiciarío& 
Milriam  &  ^^áMvmmtifmmim  de  amas.  CcaeedideeU,  Bonaparte,  tanto  mejor 
emito  jqie  él  INraotorio  le  halia  anneíado  que  en  adetaole  no  contase  eni  loa 
ejénátOB  del  BbfiL  Aq ni  enpieca  ttoa  séríe  de  ooeesoa  que  nn  á  deiennínar  la 
anorte  y  «iatecíade  Veneeia;  los  que  para  poder  apredarloe  debidamente  vamos 
á  esfMner  de  nn  modo  ctrcunstandado. 

las  rapiduh  vicioriasdelos  Íj  anceseíJ,  su  permanencia  en  medio  de  las  provincias 
venecianas,  que  aunque  bacía  muchos  siglos  que  estaban  sujelus  al  (ioiütiiio  de  la 
rq)úJ}lica,  lo  sufrían  con  pesar,  espiaron  en  ellas  ana  viva  fermeoiacioo:  .eo  Bér- 
gamo,  Salo  y  Breacia»  kacoaiiléa  revolocionaríos  ao  tuvieron  qae  baoer  mas  qn». 
darmiatefial .pan4]aesa^levanla»en  masalodalapoliladon,  ylamayor  pait» 
de  los  pedeeUs  sebabian  mlfado;  enBraseia  hnboaligaDa  resísleDcia;  pero  él  po»* 
bio  en  vb  insláate  denimó  á  la  gnainidon  oonqmesla  de  dos  mil  esclavones»  y 
despídid  al  provedllor  enviándolo  i  Verana.  Todos  estos  movinueatos  naturalmen- 
te traian  inquieta  á  Veneeia;  y  aunqite  hubiera  deseado  reprimirlos  instantimea- 
menle,  fallábanle  fuerzas  para  lugrario,  yánias  cuaesa  iJCpreáiün  lemia  irritar  ¿loa 
franceses.  Entonces  se  decidió  á  enviar  á  Bonaparle  dos  plenipotenciarios,  encarga- 
dos de  sondear  á  un  tiempo  sus  intenciones  y  de  entenderse  con  él  para  la  conser^ 
vadon  de  la  tranquilidad  en  las  provincias  de  tierra  firme:  QOo.de  estos  picnipo- 
tsneiaries  fná  Pesai^.  «Pnes  aelipr,  ¿qaé  iumá  dijole  de  repente  ai  verle  Bona«« 
parle,  enn  estáis  Indendo  armaiMiiioi?— Mocho  lo  neceniamos,  respondió  Pesero, 
pnei  dslwnMS  castigar  4  los  foteldes  de  Béi^gaaM  y  de  Bresoia  y  reprimir  á  los  des- 
csniÉOlos  de  Cíeme,  Ghíari  y  Yerona,  y  basta  las  «kismas  tarbuleodas  de  Vene- 
cía. -M^nidado  con  ello,  repuso  Bonaparle;  pues  si  detrás  demi  sobrevienen  turbu- 
lencias por  üuipa  vuestra,  si  las  tropas  qni'  di  jo  son  insultadas,  lo  que  no  ha  sido 
crimen  mientras  he  permanecido  en  Italia  lo  fuera  irremisibiemente  hallándome  en 
Alemania.  En  tal  caso  dejaría  de  existir  vuestra  república  y  vosotros- habríais  pro- 
noBCÍado  su  sentencia.  Vencido  ó  vencedor,  haré  la  guerra  á  costa  vuestra.  oDes^ 
|ines  de  tales  oplicaeisiies,  los  enviados  de  VeDccia  se  retiraron  may  irríladoscon- 
.  tra  Bonaparle,  pues  bobieran  qn«ido]]qne  éste  Íes  abandonase  priacipalmente  las^ 
plans  Alertes  que  ocupaba  s«  ejároilo,  y  qoe  dtyase  á  Veoecla  sofocar  i  su  volon-* 
tad  él  movimiento  tnsurreodonal,  es  decir,  ooitverlir  i  na  poeblo  favorable  á  loa, 
principios  franceses  en  un  foco  de  enemigos,  pero  die  ninguna,  manera  podía  coQr. 
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coya  divisim  wapA^  el  temUirío  veneciano,  qn  dk^Um  ra  Tígilaiicw  y  castiga- 
se coQ  vigor  ii  los  i'o  ni  andan  les  frcinresos  si^saiiun  de  los  límites  do  la  nentraKdad; 
<|uc  riS[K!lastí  los  fiio\  ¡inien[os  de  las  trapaj»  reculares  de  la  rcpúl)lica;  pero  qae 
desarmase  siii  cüuuiiistTaciün  á  los  monfañeses  y  á  los  paisano?.  En  el  esíado  de 
fermcntactoa  eu  qfi»  aa  liaUaban  ios  ¿oiioos,  y  en  la  púsicioa  mixta  que  oeopaban 
ím  ú«ioeMSCOiideBtacamenUH  deio4i()ér6íloeD  íMeiaiiieB  marchas,  m^kaftár' 
ble  qiie  DO  Mitán  al  e«iio  im  cfaoqae  eolre  Iti  ItaMOM  y  «I 

B§Gifados  los  montafases  y  los  pUsanos  por  agenta  de  Veoooi,  ttáptoáttm 
prcoedeotes  del  senado  y  sennones  de  algniM»  ftiiks,  pnwlo  iMMlinNi'lwcipH< 
pos.  Los  regbnienlos  de  esdavsiies,  procedentes  da  las  tegume  y  dewmltaniÉlnén 
tierra  firmo,  fueron  avanzando  hácia  los  pueblos  insurreccionados.  j^Kilmaineliabia 
dado  sus  üi  llenes ,  y  puesto  en  movimíenlo  la  Ioí<iüu  lombürdit  para  Ue¿armar  á 
los  paisanos.  Ya  habían  tenido  lugar  vanas  escaramuzas ;  había  habido  algunas 
aldeas  iniMUidiadafl  y  pai8s^(^  cogidos  y  d^armados.  Peroestos  por  su  parle  aud- 
Databan  con  saquear  las  ciudades  y  pasar  á  degOelio  á  im  franceses,  á  qnieopíado* 
sígnohoD  oon  el  nombra  de>ae8iáiat ;  y  luMia  IM^ 
Cas  enoonlreb»  diipenoe.  Bslu  sttigrienlu  eoenii  IMn 
dadanos  pacifioos  ;  mientras  qoe  kiamoiilailesco  te  aprovacbaion  del  terror  que 
inspiraban  para  promover  nna  especie  de  contiarefoludon  en  Salo,  in  enyo^ 
punto  no  teniaa  los  fhneeses  fioemis  snfloientes  para  reekaiarlee.  Desde  el  tnstm-^ 
le  en  que  esie  movimíenlo  fué  conocido  ,  una  colima  compuesta  de  habitantes  do 
Brescia  y  de  Bérgamo,  apoyada  por  un  deslacameulo  de  polacos  de  la  Icj^^on  Lom- 
barda, mai'chó  á  Salo  á  desalojar  de  alli  k  los  raontaüesos.  Algunos  sugelOH  que 
seenviaroD  como  parlamentarios,  fueron  atraídos  á  la  ciudad  y  degoHados.,  el. 
deotacamenlo  se  vi6  envnelto,  siiiié  ua  hoiviUe  nMMlandad,  y  eayvon  pnáo«-^^ 
neieo  dostíentos  polaeos,  loo  eneleo  ftierai  enviados  &  Venecia.  Lo  mine  en  9ab 
que  en  laodemfts  dadades  venooiattao  foeron  pmao  laa  penonao  cioMaé  adid» 
á  los  Amoooos:  nelléronlao  en  loo  plomos ,  y  los  inqaíaldons  de  BBtado,  tmimni": 
des  con  tan  miserable  irimfb,  mostr&roose  dispoesles  á  ejeroar  las  mas  emoles 
venganzas. 

La  situación  se  iba  agravando  de  un  modo  ierribk- ;  [M»r  la  cual  Kilmaine envió 
correos  sobre  correos  á  Bonaparte.  Este  al  saber  las  refriegas  habidas  con  los 
montaiieses ,  los  sucesos  de  Salo,  la  prisión  de  los  partidarios  de  Francia  y  los 
asesinatos  perpetrador  en  los  franceses ,  te  llenó  de  coraje.  Al  punió  envió  ana 
carto  folminanle  al  gobierno  de  Venecia»  y  encargé  á  sa  edoean  Itinot  qoe  taooe  á 
leerla  en  pleno  senado.  Al  mismo  tiempo  mandó  al  encargado  LallomiBt  rasidenie 
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fraocés,  qae  íUMdíalanieirie  MÜese  de  Yeiecia,  y  dedarawlaguerra  si  no  te  olor- 
flitan  tod&s  1m4iImAmicmnmb  mi  ss  aiiciiD. 

Imai^irte  eligió  perfeclamente  la  peneaa  de  eu  emb^ador;  deeempefió  Janot 
so  cottisioD  000  8t  luUiiral  finaeza  de  caiicter ,  afiadieodo  los  indos  modales  do 

un  soldado  victorioso  é  irritado.  Conlesláronle  que  los  urmamenlos  que  se  habían 
hecho  DO  llevaban  olro  objeto  que  m^tnit  iier  la  guljurdinucion  en  los  estados  de  la 
república ;  que  si  se  habían  comeliilo  asesínalos ,  era  una  desgracia  invoinniaria 
y  ^ae  se  repararia.  Pero  Juno!,  bo  dándose  por  saUsfecho  coa  vaoas  palabras, 
amenaió  con  que  publicarla  la  declaracioa  de  guerra  si  no  se  ponia  eo  libertad  á 
iMpNBOsdeeiladoyi  loe  pelam»  y  sino  ae  daba  drdea  para  deearmar  á  los 
■oaliBwa  yaeaaiidahaparaagairilaiaataWBdeloa  aaeeliiatoa.  No  obelaote^ 
kffmn  orinarla  y  qaM  detenmnado  eolrc  él  y  d  núiiulro  Iraiioéa  Lallemant 
que  tBcribiriaD  al  geteial  Bon^Nirte  y  le  eoviariaii  doa  díimladot  á  fin  de  isonve- 
airen  las  satisfaccioDes  que  debiao  exigirse. 

Estos  dos  enviados,  que  fueron  Frauci^ru  Dunatn  y  Leonardo  (íiiis(íniani,  eran 
portadores  de  una  carta  del  dux,  eo  la  qu«  é»le  alnbuia  I  Lii  sórdcues  y  asesina- 
tos de  tierra  firme  á  la  nea'sidad  en  que  so  hallaron  los  ciudadanos  fieles  ála  re- 
pública de  combatir  á  los  insurrecloa,  y  terminaba  estas  dísoalpasooD  laaiguiente 
daelariflktt:  «£iaenado,  coosUBtaeneuiwofaioioadeeoiMerTarlafittEyaiiüetad 
que  Ms  iM  á  la  repibUcft  fraaecsa ,  aa  apraem 

tos  aentiniittiUiB  en  las  iduales  drooBSlaiioias. »  Pero ,  cono  imacreoenlar  el  ra- 
sMiBiaienU  de BoMparle,  y  JaslUloar  en  «ierlo  modo  el  {«rlido  qne  acababa  de 
tenar  md  Nspeote  i  la  repdbliea ,  oantínaaba  la  agitadoo  en  loe  estados  yene- 

danos ;  las  ciudades  se  hallaban  en  constante  hostilidad  con  la  población  campesi- 
na, y  los  agentes  del  partido  arislocrálico  y  monacal,  esj  ij  l¡;ui  los  ividá  aiisurdos 
rumores  acerea  del  estado  del  ejércilo  ímncrs  en  Aij>üia.  Suponían  que  habia  sido 
arrollado  y  destruido ,  y  para  difundir  tan  alarmantes  noticias ,  se  apoyaban  en 
dos  hechos:  Bona|)arte ,  deáao,  .ai  Uamar  kei  los  dos  enorpoa  de  Joubert ,  y  de 
Her&adoUe,  babU  becbo  pasar  al  odo  porel  Xirol  yai  otra  por  la  Gamiolá 
y  iiabiad«BeiibÍttna«walaB.  Joiibertbablfrbaüdo  yrecbaiadoáXerpen&laoira 
parle  da  loe  Alpn ;  pero  babia  dejado  al  general  aosfriaoo  Uvdon  en  ooa  parle 
dd  tM  p  de  donde  pronto  reaparecíd  este  levantando  á  toda  la  poUaeíoo  fiel 
deaiiiellas  nonlafias,  y  descendid  el  Adige  con  dlraeefam  á  Verona.  El  general 
Servier  que  había  quedado  con  mil  doscientos  ^hombres  para  la  guarnición  del 
Tirol ,  se  retiraba  |)ücí)  íí  pui o  liácia  Verona,  para  ir  á  refugiarse  al  lado  de  las 
tr()[ias  francms  estacionadas  un  la  lia  lia  superior ;  y  al  mismo  tiempo,  aííadian» 
un  cuerpo  de  la  misma  fnerza,  que  bablaa  Ucjjado deir&s  de  Garuóla,  emprendía 
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la  retirada  aole  los  Croahw  insurroocioiiados  al  igual  de  IIm  Tiroleses,  y  se  reple' 
gaba  hácia  Palma  Piova.  Estos  moviiiiíeiilm  en  parte  eran  tíerlos ;  ¡tero  no  podían 
sei*  mas  falsas  las  cousecaeiidas  sacadas  de  los  mismito.  El  miDÍstn)  franoés  Ule- 
manl  hada  grandes  ésTaenos  para  demostrar  al  gobierno  de  Veneda  lo  absurdo 
de  tales  ramores',  con  el  fio  de  ahorrarle  nuevas  imprudencias;  pero  todas  sos  ob* 
servacioaes  fueroD  inúliles :  asi  mieülras  Bonaparte  obligaba  á  los  plenipotencia"' 
ríos  auslríacos  á  ir  á  tratar  en  medio  de  su  cuartel  general ,  difudíase  por  los  es- 
tados de  Vonecia  la  voz  de  que  era  batido  y  derrotado,  y  que  iba  á  costarle  la  vida 
su  insensata  empresa. 

El  partido  enemigo  de  los  franceses  y  de  la  revotneion,  ¿  cuya  cabeza  se  bailit- 
ban  casi  lodos  loa  miembros  del  gobierno  Toieeiano,  auncaaado  el  gobiemooohfr» 
lifainenie  pareciese  no  tener  en  él  la  menor  parle,  piesenl&base  mas  aoahmdo 
que  nunca;  y  principalibenle  en  Verona  la  agíladon  no  podía  ser  mayor.  Eslacíti* 
dad ,  la  mas  imporlanto  de  los  estados  venecianos ,  era  Ja  primem-que  ie  hnllafan 
«opuesta  al  contagio  republicano ,  pues  seguía  inttedfatamenfe  despaes  de  Shio  en 
ta  Ifnea  de  las  ciudades  insurreclas.  Los  veneciaoos  tenían  grande  empeño  en  li- 
brarla y  en  echar  do  ella  á  los  franem's.  Eú  efecto,  lodo  paiecia  favorecerles,  lo 
mismo  la  disposición  de  los  habilanles,  que  la  grande  afluencia  de  aionlafieses  y 
la  ansiada  aproximación  del  general  Laudoo.  Ya  babia  enella  tropas  italianas  y  es^ 
clavónos  al  servicio  de  Venecia ,  luego  se  enviaron  otras  nuevas  y  pronto  qnedn^ 
ron  ittiermmpidas  las  comonicaciones  con  todas  las  dudados  cercanas. 

Bl  general  Balland,  comandante  de  la  gnamidon  francesa  de  Verona,  víían  9^ 
parador  de  los  demás  comandantes  de  áqdellos  ilrededores  por  dii»  de  veinte  aril 
monlafieses  que  Inundaban  los  campeo.  U»  deslacamentos  firanoeses  eran  aliendee 
en  sus  marchas;  algunos  frailes  esdlaban  al  populacho  en  la»  calles,  y  hasta  apa- 
reció un  falso  manifiesto  del  podestá  de  Verona  que  escitaba  á  la  matanza  de  los 
franceses.  El  solo  nombre  de  Battaglia,  hombre  prudente  y  opuesto  á  todos  aque- 
llos indignos  manejos,  con  el  cual  sin  embargo  lO  habían  tirmado,  por  sí  solo  de- 
mostraba la  falsedad  de  su  supuesto  origen.  Pero  no  importa ,  pues  esto  procla- 
ma, por  mas  desmentida  qoe  Atese,  no  eonliibuyd  pooo  á  calentar  los  cascos.  Fi- 
nalmente un  aviso  emariado  dcf  uno  de  los  jelBs  del  partido  en  Yeroltaa  anunció  tá 
general  Landon  qne  podía  ya  adelantar  y  qne  iban  á  entregarle  la  plnñ.  Tedo'ess- 
to  suciadió  en  los  días  15  y  16  de  abril.  Na  se  tenía  ann  nofída  alguna  de  Imt  coaí^ 
ferendas  de  Leoben ,  con  que  paredó  ser  la  ocasión  mas  oportuna  para  onn  en^ 

pl0.SÍ0D. 

I\)r  furluua  el  general  Balland  se  mantenía  muy  sobre  sí  •  y  había  dado  á  sus 
tropas  la  órdoo  de  retirarse  k  los  cuarteles  á  lu  primera  señal:  pa'seutó  sus  recia- 
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maeiones  i  las  auloridadés  Teoecianafi  acerca  de  los  malos  (ralamíenloít  ejercido» 
en  tos  fratieeMs ,  y  eneipedal  setire  I04  preparativos  que  váa  hacer ;  pero  no  ob- 
tuvo mas  que  respuestas  evasivas,  y  ninpuna  silisfaccion  formal ,  escribid  á 
Manloa  y  á  Milán  eo  demanda  de  sucorros,  y  se  mantuvo  disput'sioá  encerrai-se en 
los  inertes.  El  17  de  abril ,  se^anda  fiesta  de  Pascua  ,  maniíeslóse  en  Verona  una 
estraordinaria  agitación:  entraron  alli  partidas  de  paisanos  á  los  gritos  de  Muertui 
Im  jaeobiiMtt  IlaHand  mandó  retirar  am  tropas  á  los  fuertes.  Todos  los  franceses 
*4Manind0s  ifiM  eft  ratón  de  sos  empleos  se  hallaban  en  Verúna  fberon  bárbara-^ 
muM  asesinados.  Les  daban  mnerto  i  pnfialadas  y  arrojaban  sus  cuerpos  al  Adi* 
ge;  y  h»  Minos  ni  aun  reepeiaron  loa  hospUaks,  paes  se  bailaron  con  la  sangre 
de  hw  enAsríhos. 

No  obstante,  los  que  pudiei-on  escapar  y  que  no  tuvieron  tiempo  de  correr  á  lo» 
fuertes,  «¡e  arrojaban  al  palac  io  tiel  is^obierno,  en  donde  les  daban  asilo  las  autori- 
dades venecianas  para  que  aquella  nialünza  no  pareciese  ser  obra  suya.  Ya  habian 
mnerto  mas  de  cuatrocientos  de  aquellos  infelices ,  y  la  guarnición  se  estremecía 
de  rabia  viendo  flotar  ¿  lo  lejos  eo  ei  Adigelos  cadáveres  de  ios  franceses  degolla- 
dos, enando  el  geneml  Ballaod  al  punto  mandó  romper  el  fuego  y  llenó  de  balas  la 
cíDdnd.  Fkílmeoiepodia  reducirla  á  ceoias;  pero  al  esto  daba  poco  ooidado  á  loa 
nonialeaesi  los  habllaMesy  loo  magistrados  venecianos/  llenos  de  susto,  hioieroa 
todos  suseaAnrtos  para  alejar  tal  peligro  déla  elndad.  En  ooosecnenda  enviaron  un 
paríatnefitarío  al  Kenera)  BallaAd  para  qoe  se  entendiese  oon  él  y  detuviese  aqoe) 
desastre.  Kl  nt-f  al  Halland  se  mostró  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones  con  el 
objeto  de  salvar  a  las  desgraciados  que  liabi.m  huscaiio  asilo  en  el  palacio  del  ^0- 
biorno,  y  en  quienes  iban  á  cumplirle  horroro.'^as  represalia^.  Había  entre  ellos 
mujeres  y  nifies  perlenecienies  á  las  familias  de  ios  empleadas  en  la  administra^ 
Clon,  eiltaMls  qne  aieaparon  de  los  bospilales,  y  leinleresaba  sacaiios  de  peligro. 
'•atliiMl  fiHó  qna  le  hesen^eatr^gados  inmedialanente ,  que  se  bicíeee  salir  de  la 
eindad  4  km  nMiaOean  y  á  Íoi  ngimienlos  ewilavooss,  que  deiarmaien  al  popn» 
laeho,  y  que  come  garaMladela  lomiaion  se  le  diesen  rehenes sacadoa  deentre  loa 
magMrades  iPOiedanes.  Los  pariasMularios  pedían  por  su  parte  qne  fuese  un  ofi- 
cial k  negociar  en  el  palacio  del  gobierno.  Esta  misión  se  presentaba  erizada  de 
peligros;  no  obstante  I^  aiipoil,  jefe  de  brigada,  tuvo  el  valor  de  aceptarla  ;  aira- 
vt^írt  las  nleaílas  de  un  populacho  furioso  que  qiipna  dPí[x>ílamrlo  val  tin  llej^ó 
¿  donde  estabaa  las  autoridades  y  el  podestá  sio  que  lograse  ponerse  de  acuerdo. 
Ni  querían  desarmar  á  nadie,  ni  dar  reboñes ;  y  á  mas  pedían  garantías  qne  les 
pusiesen  4  salvo  de  las  venganna  que  nndi|jaria  de  tomar  el  general  Bsnaparla 
sobre  la  ciudad  icbeMe.  -Pero  duranto^eslas  discaiionss  el  trato  hecho  de  no  hac^T 
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ruego  mientras  dorasea  las  eonfereocias  lo  infringíeroa  las  bordas  feroces  qne. 
babiao  iovadido  á  Verona ;  pues  hadaQ  fuego  &  k»  puestos  avauiados  y  las  (ro- 
pas francesas  haciaD  cootinuas  salidas.  Al  día  siguiente  (SS  de  at>rit)  el  jefe  de 
brigada  Beaopoil  entró  otra  Tez  en  el  fuerte  sin  haber  podido  conseguir  cosa  algU" 

un.  Supuse  que  los  maí^islrados  venecianos,  no  puditcdo  gobernar  á  aquella  fe- 
roz mullilud,  habían  (lesaparecido,  y  noIvíó  á  empezar  al  pimío  el  fuego  de  íusile- 
ría  contra  el  fuerte.  Entonces  el  general  Balland  tiizo  disparar  todas  sus  piezas  so^ 
bre  Verona,  y  el  incendio  redujo  á  escombros  varios  cuarieles.  Algunos  de  losprio- 
cipaies  iiabilantes  se  reunieron  en  el  palacio  del  golúemo  para  lomar  la  direcdoD 
de  la  ciudad  eo  ausencia  de  las  autoridades.  Parlamentaron  por  segunda  ves  y  ce* 
sd  el  faago ;  pero  no  se  respetó  mas  este  Irato  qne  el  primero ;  y  kw  insurrectos 
continuaron  atacando  á  los  ftaertes.  Los  paisanos  que  llenatian  los  campos  se  echa- 
ron encima  de  la  guarnición  de  Chinsa  y  la  pasaron  á  degüello,  y  la  misma  suer- 
te tuvieron  los  corlus  dcálacamculos  l'ranci'ses  que  eslabaii  aislados  en  los  alrede- 
dores de  Vi'iona  ;  de  modo  quu  en  todas  parles  no  habia  mas  que  escenas  de  de- 
vastacíon  y  carnicería. 

Mas  estaba  muy  cerca  el  dia  de  la  venganza.  De  lodos  los  puntos  acudían  cuer* 
*pos  de  tropas  al  socorro  de  los  {ranceses  de  Verona;  avanzaba  el  general  Cbabran 
oon  mil  doscientos  hombres;  la  legión  lombarda  envió  ochodenlos,  y  lou  gcneralea 
Viclor  y  Baraguay  d'flilliers  fueron  lambien  oon  sus  divisioaes.  Híeelras  ae  cye- 
cutaban  lodos  estos  naovimientos  de  farpas,  el  general  Lauden  recibió  la  nueva  de 
haberse  firmado  los  preliminares  y  se  detuvo  en  el  Adige.  No  por  esto  dejartvi  tos 
policiales  franceses  de  piost'^'uir  mi  marcha  hácia  Verona,  queá  toda  coslaqueí  jan 
librar;  dostruyuron  ú  las  Im»|í*is  Ncnecianasque  defendían  sus  inmediaciones,  y  en- 
tonces aquellos  furiosos  que  babian  asesinado  á  los  franceses  pasaron  de  la  mas 
feroz  violencia  al  mas  ()rofun(!o  abalimienlo.  liabian  continuado  los  parlamentos  y 
el  fuego  desde  el  dia  iO  al  24  de  abril.  Las  autoridades  Yeaeeianaa  habían  vuelto 
&  sus  puestos,  y  todavía  pedían  garantías  para  las  represal¡aa|dej|ue8a  veían  ana* 
nazados:  diéronseles  v^te  y  cualro  boras  para  refleiionar;  pero  otra  v«  desapa- 
recieron, reamplazindolea  una  municipalidad  provisional.  Esta,  viendo  qi«  las  (ro- 
pas francesas  eran  duefiasdela  ciudad  y  esiabao  dispuestas  á  redudrta  á  cenizas, 
rindióse  sin  condiciones.  El  general  Kilmamu  impidiu  el  maqueo,  pero  un  puJo 
nalvar  el  monlepio,  que  fué  en  parle  objeto  de  pillaje.  Los  principales  jefes  de  la 
rebelión  cogidos  con  las  armas  en  la  auno  fueron  fusilados,  y  k  ciudad  debió 
pagar  una  contribución  de  1.100,000  francos  para  sudkto^dd  4géi«ito.  fiala  fuó 
la  raatama  que  la  biiloria  recuerda  con  el  nonbse  de  PateUMvmtumai. 
■  Mientras  tenian  lugar  en  Verona  ¡estes  stfcesos,  en  Veneóa  oumelfase  un  acte 
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mu  odioeatodaviajii  es  posible.  Ud  reglamento  prebíbia  á  los  baques  armados  de 
laspoleiMÍas.beiígeraatee  la  entrada  en  el  poerlo  del  Lido.  Noobslante,  un  logre 
mandado  por  el  capitán  Langíer,  que  Ibrmaba  parle  de  la  flotilla  francesa  del  Adríá- 
tieo,  iñéoáoB»  perseguido  por  nnas  fragatas  aasirfacas,  no  vacild  en  ir  á  ponerse 
Imjo  el  abrigo  de  las  baterías  del  Lido,  después  de  haber  saludado  á  Ja  plaza  con 
mieve  rañunazos.  Al  punió  lo  inlimaron  la  órdende  salir,  á  pesar  del  lienipo  \  de 
íotj  buques  enemigos  que  le  daban  caza.  Iba  a  obedecer,  cnando,  sin  darle  liein-  * 
pe  de  hacerse  á  la  vela,  las  balerías  hicieron  fuego  al  desgraciado  lugre  y  le  acri- 
fallaron  sin  compasión  á  balazos.  El  capilan  Laogier  sobié  á  cubierta  y  con  una 
tNNsina  ánnnció  qne  iba  i  retirarse;  pero  sin  aguardar  sas  espiicaciooes,  otra  des- 
carga arrasó  la  arboladura»  y  le  tendid  mnertocn  el  puente  jonlo  con  otros  dos  bonir 
bres  de  la  tripnlacioo.  En  seguida  nnoe  barcos  venectance  y  esclavones  abordaron 
ftt  buque,  malaroná  cuanlosles  restsUeron,  robaron  á  los  demás  y  íe  llevaron  cuan- 
to pudieron  hallar.  Al  dia  siguiente  el  senada  dió  püblicamenle  gracias  al  co- 
mandanle  del  fuerle,  y  concedió  una  gratificación  á  los  marineros  que  robaron  el 
buque  francés  y  pasaron  á  cuchillo  á  la  guarnición.  Kstas  telicilaciones  y  eslimu-» 
los  dados  con  moUvo  de  un  becbo  lan  in^dmü,  fueron  á  mas  una  falta  muy  grave 
en  aquellas  dreonslancias;  pero  en  Yenecia  se  hallaba  profundamente  arraigada  la 
convicción  de  qne,  sitiados  los  franceses  en  el  castillo  de  Verana,  no  podrían  resis- 
tir; sabtan  &  mas  qne  en  Obtusa  y  en  Gastiglíone  b»  campesinos  habían  pasado  k 
degllello  las  guarniciones;  y  aun  se  lentan  esperanzas  de  qoe  los  anstríacos  opera-^ 
rian  una  contramarcha,  con  que  librarían  enteramente  al  territorio  de  la  república 
'de  la  presencia  de  lós franceses.  Tales  pronósticos  salieron  fallidos,  y  encedió  to- 
do lo  coiiirario,  pues  precrsamenle  do.s  dias  después  de  la  horroro>a  nialaruiá  de  los 
marineros  franceses,  súpose  en  Venecia  la  victoriosa  marcha  de  Bonaparle,  la  fuga 
de  los  austríacos  y  la  apertura  de  los  tratos  de  paz  entre  la  Francia  y  el  Imperio. 
El  gobierno  veneciano  cayó  en  la  roas  profunda  cooslernacion  al  recibir  tan  ierri- 
bles-nuevas:  entonces  conoció  la  inmensa  falta  que  acababa  de  cometer;  y  para 
atenuar  todo  lo  posible  sos  consecuencias,  apresuróse  á  remitir  nuevas  ínslroccio- 
nes  á  los  dipu  tados  que  habla  enviado  al  lado  de  Bónaparte. 

Al  recibir  los  plenipotenciarios  venecianos  este  pliego  se  aumentó  sobremanera, 
su  inquietud,  sobre  todo  cuando  al  atravesar  los  campos  ó  los  acantonamientos  en 
que  se  hallaban  los  franceses,  veíanse  objeto  de  las  injurias  y  amenazas  de  estos. 
"Si  los  .moldados  se  muestran  lan  irritados,  decían  entre  sí,  ;cuál  será  la  exaspe- 
ración del  general!  ¿Cómo  lo  haremos  para  salir  de  una  posición  lan  llena  de  diü- 
cullades?»  Agitados  con  lan  penosas  rellex iones  llegaron  al  (id  á  la  pcquefia  ciudad 
de  Qralz,  en  Stíria,  en  donde  Bonaparle  tenia  su  cuartel  general.  Oejarémos  hablac 
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a  esos  dos  diplomáticos,  (juieneá  para  proporcionarlo  una  buena  acogida.  ^  prove- 
yeron de  una  carU  de  reoomeodacioo  de  uno  de  lo»  ttflraiftBordel  general  «a  jefe. 

«Desde  luego  noi  recibid  oon  bfstaale  «orteeia,  y  nos  dejó  decir  lodo  cotilo 
cretinoe  que  emnaa  á  propósito  para  eoDvwoerle  de  la  amlilad  do  aneilra  repá« 
blica  hicia  la  Francia.  Seotamoo  que  loa  ámluioaiiapodiaB  ienr  deseao  daba- 
corsé  la  gaorra.  Dospuos  de  la  deauMlracioB  daoalas  proposioiones  afiadwios,qM 
eo  coaolo  4  los  socesos  que  desgraoíadaiiMBto  haUaa  ocorrido,  solo  IraiaiQos  jos- 
tiíicaciones  y  no  quejas;  que  estábamos  pronlos  ¿  responder  á  todo  y  á  destruir 
todas  las  sospechas;  que  paia  lo  fein  omm»  se  estaban  buscando  los  autoret,  íie  las 
muertes,  y  que  serian  f'jemp!armeniet  aslif:ai  ioíi;  que  la  república  ven íicai  ía  según 
|0s  deseos  que  ya  había  mostrado,  el  (iesarme  de  sos  súbdilos  COD  tai  que  él  Ui* 
viese  á  bien  restablecer  ol  drden  en  las  dos  ciudades  insurrectas. 

«Al  ioslaole  conotínos  qoo  había  tomado  su  partido  y  qw  dáseaba  avUar  osla 
disGQsioD.  Después  debabemos  esoucbado eoii calma,  nos  difo:  «Pasa  bte,  tospra- 
80S  osito  en  libertad?»  Ckmio  sobre  esto pvato  oo  toidassos  oingimaiQstriieciioa»  loa- 
pondimos  qoe  se  babiao  devuelto  los  franceses,  los  polacos  y  algunoabmiaMa. 
«{fo  sefior,  I  is  quiero  todos,  replicó,  todos  los  qne  han  sido  presos  per  sns  opíni<^ 
lies  cua  (|iiitt  lii^ar  que  sean,  ini  lii-a  h\  misma  Veroaa.  Son  amigos  de  la  Fran- 
cia; y  b\  no  .-e  me  devuelven,  >o  misuio  ¡ré  á  romper  vuestros  plomos.  No  quiero 
inquisición,  es  una  instilocion  de  los  siglos  de  barbarie.  La  opinión  debe  ser  libre. » 
£o  efieclo,  respondíalo»;  pero  un  corlo  número  de  personas  no  tienen  dereebo  para 
forzar  á  toda  una  pobladon  fiel.  «Os  la  repito»  alladié,  que  vea  dar  libertad  4 
todos  los  que  han  sido  prasos  por  sos  opinioaes;  pues  len^o  la  lista.»  Nnsotnis  I» 
objetamos  diciendo:  pero  esa  lista  probablemcoto  no  declara  si  han  sido  prasoi  por 
Mi  Opiniones,  ó  jior  otrss  dolilcs:  por  ejemplo  los  brcsdanos  baa  sfaio  presea  con 
las  ai'mas  eo  la  mano  por  los  habitantes  do  Salo  4  quienes  iban  4  atacar. 

«  ¿Y  los  mioü ,  replicó ,  y  los  míos  que  han  sido  asesinados  ?  El  ejército  clama 
venganza  ,  y  no  puedo  negársela  :<i  no  castigáis  á  ios  malhechores.  » — Serán  cas- 
tigado», dijimos  nosolros,  luego  que  se  nos  indiquen  y  se  preí>eulen  las  pruebas, 
l'ero  él  nos  interrumpió  diciendo:  a  Ya  que  vuestro  gobierno  Üenc  tantos  espías, 
que  castigue  4  los  culpables.  Si  no  tiene  medios  de  contener  al  pueblo,  os  inepto, 
y  no  merece  subsistir.  El  pueblo  aborrece  4  los  traocesos;  |y  por  qué?  porque  la 
nobleza  los  dotosU ,  y  por  esto  mismo  son  perseguidos  por  el  gobierno.  En  Udina, 
eo  donde  hay  un  esceleoto  gobernador,  no  se  baa  visto  los  dasdrdeoes  que  en 
otras  partes.» 

»Le  hídmos  presente  qne  no  hay  policía  bastante  para  contener  4  millares  de 
&úbdiloa,  y  mucbo  uieno>  pui  a  dominar  ia.>t»piniouei>j  que  según  el  dvciadiíUau  «er 
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libres ,  y  que  ca  los  campesiooi  oaceo  de  la  dtívaslacioD  de  lo$  campos  y  de  ha 
habitatiooes ;  que  á  o(  piieW»«bori«M-&  \m  frawMes,  alritmne  vullpai 
kü  deflMirw  di»  i»  gnm. 

FfBDcU  DosQíraa  «I  €i«ti|i  mmído; «  lodM  prawi  im)  ion  ntUloidoB  4  U 
lilwliiíil;»»»»  Mh»  lia  YmimaliMQiitrojaglái,  ni  le  dMiraa  «I  imeblo; 
y  ai  Ytiwi»  m  m  decide  eatre  la  loglalemi  y  la  Francia ,  os  declaro  la  gperrat 

Acabo  de  concluir  la  paz  cou  el  emperader ;  podía  ir  á  Viena  y  lo  he  /euuncíado 
por  eiíla  cau^a :  teogo  ochenta  mii  lioiubrt»  y  vejóle  barcas  caüouerai.  No  quiero 
yA  inquisición  ni  senado :  seré  ua  Áiila  para  Venecía.  Cuaodo  tenia  á  mi  frente  al 
prioQifie  Offim,  ofredá^f-  Pesaro  la  aliaiua  de  la  Francia,  y. nuestra  mc- 
dii^oa  lait  hacer  eulmriHi  «I  ór(|eii^¿i«B  ciudades  insurrectas.  La  rebufó, 
|MieMo  fno  umitalMt  m  pc^ttflU»  mMier  á  la  poblacioo  aobre  lai  aimae, 
pini  m^vm  la  relM^  «  hutviw  tanido^oeoffidad  de  eile  neano:  ahora^  .si 
igdaiMiB  k»  416  flOiioMpa  oa,ofirw(,  yo  pe  lo  QMigo  lambiiMi,  do  quiero  «lianta  coo 
toialnioiii  100  elneo  ynestroe  proyeeUü :  qniero  daroe  la  ley.  No  ae  (rata  ya  de 
engafiarme  para  ganar  tieppo,cofno  tenéis  la  misión  de  probar.  Sé  muy  bien  que 
vuestro  gebierno,  que  no  puíki  iiacer  uu  armamenio  para  impedir  que  pai  le:» 
beli^^eraoles  pHnelraseu  en  6u  lerrilurio,  tampoco  tiene  hoy  medios  para  desar- 
tU^  iá  la  población.  Pero  yo  me  encargo  de  esto ,  y  la  desarmai  óá  pesar  de  su 
fOtiierno.  |Lo9  íM»  do  las  provincias,  que  no  hai(  sido  mas  qae  vuestros  esola- 
Tim,  dttbeo  Mker  parle  op  el  gpbierpo  lo  mieno  qvejoe  demás;  pero  eete  gobieroo 
m  ypi^itjo  •    fiMixa.  qoa  ae  deaplonel » 

BaHp  |palaM«  dtohps  ooa  ote»  dww  atarrpfk»  k  loe  et^viadoa ,  quieoea  ao: 
Keilaroii  olraapdiepcia ;  pero  no  podieroo  Teoopr  voluntad  del  general.  £|lo 
persistió  en  las  mismait  intenciones :  imponer  la  ley  k  Veoecia  y  deslrair  por  me- 
dio (ie  la  faerZii  mía  ai  látucracia  ijau  üd  [>íi  U)  hacer  enmendar  con  sus  consejos, 
tuaiulu  llegó  á  noticia  de  los  enviados  el  pormenor  de  la  matanza  do  Verona,  y  en 
^^ial  la  odiosa  crueldad  cometida  en  el  puerto  del  Lido ,  auiueuluse  mas  su  ter- 
ror.. No  laneado  .valor  para  presentarse  á  fionaparte ,  se  aventuraron  á  escribirle 
uo&oarUdolaanMiettBÍiar  ofroóédM  ouanlaa  esplioacíQiiea  podieae  desear. 
«Na  pondo  renUnroa  Madoe opno^qtfaia  en  sangre  francesa,  les  oonteaid:  solo 
podré  preelaroa  oídos  cuando  liayaia  puesto  en  mi  poder  &  loe  tn»  inquiaídorea  de 
Estado ,  al  comandante  del  Udo ,  y  al  oQcial  encargado  de  la  pollda  de  Veneda! » 
No  obstante ,  como  habían  recibido  otro  correo  relalivaa>ente  á  los  hechos  del  Li- 
do ,  consintió  el  ^jenei  al  ¿a  recibirles ;  pero  se  ul'¿;ó  á  dar  oidus  a  loda  proposicioo 
antes  que  no  le  fuesen  entregadas  las  cabezos  de  las  persoiuu»  que  había  pedido.  L.os 
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áii:-  venecianos  lialando  í*n!once.s  de  emplear  uu  poder  de  que  varias  veces  la  re- 
pública había  sacado  mucha  utilidad ,  propusiéronle  una  reparación  pecaniaría. 
«De  ninguna  manera,  dijo  el  general  lleno  de  índigDacion :  aun  cuando  cabrieseig 
4e  oro  toda  este  plaa,  ai  todos  vuetlroo  loBon»,  ai  Maa  lao  ríqneias  del  fOrú, 
baatarian  para  pagar  la  «aagre  do  ww  solo  do  mia  soldados  (1). 

kaMdjataaiflftlodoipoesdoestaálÜitiaeiilimla,Boiaparla  hiio  ndadarol 
rnaaiftesto  de  doclaraoioa  do  gaerra,  en  gao  wsoiiisBdO'Oon  aacha  haMidad  lo-» 
dos  toá  agravios  que  biMa  redUdo  de  Veoeda ,  establecía  entre  ellos  cierta  c<v* 
nexioD  justificando  aái  á  los  ojos  de  Euiu{)a  (il  j  ai  lido  estremo  qoe  iba  ii  twíi;vc. 

La  consíiiiici  on  francesa  no  perrailia  ni  al  Direcloiio  ni  a  l€«  generales  üeclarar 
la  guerra;  peto  les  j)ermilia  rechazar  las  hoslilidades.  Apoyado  Bonaparte en  esta 
disposición  de  la  iey ,  y  al  mismo  tiempo  en  los  sucesos  de  Verona  y  del  Lido,  de- 
claró qae  babian  empeado  las  boatitídades;  auiadó  derribar  el  León  do  Saa  Mar» 
eos  en  todas  las  provincias  de  tierra  fimo,  latrodojo  BMmiciiwJidades  en  laa  eii-» 
dades ,  y  declaré  la  abolidoD  del  gobierno  veaeoiaBO';  y  nionliis  agwdaba  b 
llegada  de  sns  tropas  que  volvian  del  Anslria^  dispaso  <|iie  el  general  fiianíae 
fevase  las  divisiones  de  Baragnay  d'  Hilliers  y  de  Víctor  á  las  riberaii  de  las 
i  artillas.  EjeciilároDsesus  órdenes  con  lal  rapidez,  que  eii  uu  abrir  de  ojos  vióse 
desaparecer  desde  las  márgenes  del  isuuzo  á  las  del  Mincio  el  antiguo  I^n  de  Saa 
Marcos ;  y  el  mismo  dia  en  que  se  leyó  ante  el  senado  la  declaración  de  guerra, 
oyóse  ya  tronar  el*  ca0on  francés  en^  la  dirección  de  Mestre  y  de  Ftisino;  lo  cual 
era  debido  á  que  los  tanienles  geaerales  de  Aonaparte  iban  al  finnlo  do  sos  difi- 
siones  á  tomar  posenoodo  los  acantooantienlos  qaeseles  habianaeflalada.  Guando 
en  Veneeia  íoeron  conocidas  semejanles  díspoaieioiies,  y  no  vieron  llegar  á  U» 
dos  plenipoicnctarios  que  babian  eBTiado>&llonaparte ,  la  oonalemaeiea  no  pudo 
ser  mas  profunda  y  gcnersK 

No  obstante, Veneeia  con  su  situación  insular  podia  ofrecer  iomen^is  dilicullades 
al  alaqne  de  la  ciudad,  aun  cuando  lo  dirigiese  el  mismo  írrix  i  al  íjue  acribaba  do 
bumillar  al  Austria.  Todas  las  lagunas  estaban  en  eslado  de  deíensa ;  eontábanso 
en  el  puerto  treinta  y  siete  galeras ,  ciento  sesenta  y  ocho  lanchas  cañoneras  que 
llevaban  setecientas  dncoeota  bocas  de  foego ,  y  ocbo  núl  quinientos  narineros 
artilleros.  Componíase  la  guarnición  de  la  dudad  de  tres  mM  qnkiienlos  itatianos  y 

(I)  En  tan  criüca  siliiacion,  el  gobirmo  veneciaco,  no  solo  envió  [^.leDjpoU'rjri.uios  á  BooaparlP, 
sino  qnpfucargó  4  su  embajador  en  París  que  procurase  ganar  ron  ero  á  los  luietiiliros  del  Direc- 
torio, pura  rjHficon  sns  órdeni't-  «il  gctiera!  se  s;ilvnso  Ventcia.  Pero  Bonnparle  inlcrcepló  esta  cor- 
rcspoDdcDL  lii,  y  iio  piiJo  icin  r  (  feclo  ta  rorrupcion,  pues  amcn^io  con  dcscobrirlo  lodo,  y  asi  te 
dejntoH  ducíiy  de  ia  siliuicion. 
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(le  once  mil  esclavones;  yannera  posible  armar  á  mil  volunlari(».  En  ei  almacén 
lie  profiflioiM»  había  Yiv«res  para  ocho  meses ,  y  los  algibes  podían  suminislrarlee 
agva  dnfasa  por  dos  meios.  A  mas  do  esto,  en  ttdl  reoovar  los  abastos,  puesto 
<|ie  Km  Intoceses  no  er<  duelos  del  mar ,  y  solo  dísponisD  de  algunas  barcas  ca- 
foneras  baeiias  to  mas  para  alravsspr  las  lagunas.  Para  atacar  á  Venecia  debían 
pues  ádélanfar  siempra  eon  la  sonda  en  la  mano ,  y  bajo  los  foegos  erozadoii  de 
ionumerables  baterías.  Por  mas  valientes  y  arrojados  que  fiierun  los  vencedores 
Italia,  poilían  ser  detenidos  con  semejanles  obstáculos,  y  verse  obligados  a  emplear 
muchos  imaen  en  la^  nperanones  del  siíio:  imnpo  preciosísimo  en  aquellas  cir- 
cunstancias eniquo  do  bailándose  conciaidos  (os  tratados  con  el  Aostría  solo  se  ne- 
cesitaba nn  contratiempo  para  hacerlos  romper  de  nn  modo  deíhütWo.  Pero  si  la 
álaash».  militar  de  Veneota  presentaba  ininítes  recnraos  para  rechaaur  el  ataque, 
sn  eilado  interior  no  le  pennilia  empknrlos  de  nn  modo  vigoroso.  La  aristecraeia 
se  liaUnba  di?  ididn,  poes  no  lenia  nnas  minaos  inlereses  ni  ignales  sentimientos.  La 
alia  nobieia,  dnfa  de  ksempleos  y  honores  y  disponiendo  á  sn  antojo  de  tas  ri- 
quezas ,  era  nwnos  ignorante  ,  pt  eocopada  y  apasionada  qne  la  nc^leza  inferior: 
sobre  todo  ambicionaba  el  poder;  pero  caí  lcu  tle  la  fuerza  nccesai  la  par.i  conser- 
wlo  y  hacerlo  respetar.  gcueialidad  de  ios  nobles ,  cscluida.  do  los  empleos, 
vÍTiendo  de  socorros ,  ignorante  y  fanática,  tenia  las  verdaderas  preocupaciones 
aristocráticas.  Ee  uflion  ooo  parle  del  clero  ,  escilaba  al  pueblo ,  y  éste  compuesto 
de  marinos  y  de  artesanos,  redo,  supersticioso  y  medio  salvi^je,  estaba  dispuesto  á 
ahndonarse  i  los  mayores  eseeios..La  élaie  nmdiai  qne  constaba  de  cindadaDos« 
de  eomeicianleB,  letrados,  médioM,  etc.,  deieaba,  lomiamoqueen  lodasparles,  el 
eataHeoimltnto  de  la  igualdad  eivli,  y  alegrábase  ála  aproiimáoion  del  ejároilo  de 
les  firaneeses ,  pero  no  osaba  manifestar  su  regocijo  delante  de  nn  pueble  capas  de 
cometer  los  mayores  atentados  antes  de  poder  efectuarse  una  revolución.  Por  úl- 
timo, á  PSÍ05  elcmnniojí  de  disi  oi  tlia  iinían>f  dos  circunstancias  de  no  menos  influ- 
jo: primera,  el  ^'obieroo  ^eIlf'^i;lno  m>  h.illuÍKi  enervado  á consecuencia  de  la  larga 
paz  que  acababa  de  distcolar;  luego  temblaba  solo  al  otr  ei  nombre  de  franceses, 
y  temiaákmeselnTones,  sds  mismos  deí¡Basofes,soldadesca  bárbara,  eslranjeraen 
Venecia  y  onn  fivonenoía  hostil  al  pueblo ,  aguardando  siempre  la  ocasión  de  e»-r 
tragarse  al  pillaje,  sin  tratar  de  serTír  áningnn  partido.  Por  otra  parte  no  debían 
yn  oonlBF  oon  la  lierta  irme.  Bsia  al  recibir  el.  manitieeto  de  Bonaparle  se  subte- 
yé  en  peso  centra  la  melrépeli :  Bérgamo ,  Bresoia ,  Eassano ,  Padoa ,  Víceaza  y 
Udina  acababan  de  constituirse  en  república. 

Aun  ruando  Venecia  pudiese  resistir,  ios  magnates  que  erao  dueños  del  £,i)!nf  r 
no  teoian  miedo  de  empeñar  la  lucha.  íkwsíderabaD  con  el  mayor  espanto  los  tior- 
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rores  (lo  un  sitio  ;  los  fiironN  á  que  no  (If'iarian  de  pnlregarso  liw  paiiidos  irrita- 
dos antes  del  fatal  dtjseiilace :  lemian  sobre  lodo  ver  sus  propiedades  de  tierra  fir- 
me teoaflBlradasyooDÜsoftdM  y  pdncsban  ^eeolrando  eo  la  via  de  las  Degociaciones 
IHKlriui  i  lo  nenos  oooserfar  eiMi  tlguDM  einbiBB  laa  aBUgnaa  iDtüiueioDM 
de  VeBeda ,  guardar  el  poder »  etlfir  eot  haeMae  y  íkamt  á  la  ciodad  lee 
Jierrorea  del  «lallo  y  del  saqueo.  Bn  oobeaciMit  adopidoe  ta  vioide  laattdgoeíi- 
eionee  flor  «qoellQi  hombres  qüe  ni  teotair  ^  9aKÍ»4b  MwttpmámMm 
apasionados  sentímienlos  de  la  genemlidad  déla  oeMeM.  ]li|eíjel  ioSala^jMM 
ideas  se  reunieron  eu  el  palacio  del  dux  los  principales  miembros  del  gobteraot  <yiie 
fueron  los  seis  consi»jei'os  del  Señorío,  los  ires  presidentes  de  la  (liiai  enleoa  rf  inar- 
nal.  los  pnideiiíes  mayores,  los  cinco  pnitieiiies  de  lierra  tirme.  ios  cinco  dr.  ór- 
denes, los  once  salidos  del  consejo  ,  ios  tres  principales  del  consejo  do  los  Diez  y 
k»  tres  avoffodori.  Ssla  junta  eslraordinaria,  y  hasta  coniraria  á  las  coslombre^ 
llevaba  el  objeto  de  proveer  á  la  salud  de  Veneeia.  BárnÉa  eÉ^<UitÉ|iiÉmiMl  il 
dux,  aneiaiio  debililádo  por  la  edad,  tenia  tos  ojee 'llene»  <8>ligllmhn  f  Érfir  ^pe»» 
noDció  frases  incoiierenles.  Unos  propusienm  ganar  á  loMpiírteffrAnnMÜfttof 
ro ;  y  así  se  hnbieran  completado  h»  pasos  dados  eilflsris»pn»i('eÉifei|irilor#Ée^ 
rini ,  quien- tenia  órden  de  comprar  á  toda  costa  votoá  en  el  Oíreclorio ;  penHw 
bobo  nadie  que  quisiese  car^far  sobre  sí  con  la  misión  de  ir  a  corromper  al  iiilrd- 
lable  general.  Olios  propusieron  defenderse;  proposición  que  Ijáliaroii  iinprudenie. 
En  medio  de  estas  inceriidumbres  liego  el  informe  de  ios  enviados  á  parlamenlar 
con  Bonaparte.  Kspenian  sin  ambages  el  eslatlo  de  los  asnntos;  dedao  que  el  pü^ 
ral  estaba  deoididameote  resuelto  k  obtener  aDa'salisraoeiolid»la«ifÉhiiiiip^ 
exigía  imporlanica  modifleadones  ea  la  eohwtitdoimiidslieslijdii  f  <|MpriiMl» 
nasalMi  sus  prelenstonés.  Ya  sé  había  agitado  esl»  wÉeliogidn  n^ftwgwptuna 
eommiiciiflion  del  míolstro  alemail  al  seoacb  vpero  ae?  bidÉfe  aplanin éiátíMÉt^ 
mente.  Ahora  se  ooiiveiideron  de-  la  impéeifaHidad'^  Iíbsuíp  wmímmMUkmm: 
Uuedó  pues  decidido  reunir  inmediatamente  el  ^l  an  Consejo  y  someter  á  sii  deli- 
beración las  reformas  qne  se  creían  propias  para  apaciguar  á  Bona[)arlfi.  «Mo  hay 
un  instante  que  perder,  decian  las  ^uelas  de  convocatoria;  el  peligróse  hace  mas 
inminente  cada  dia  ;  los  ciudadános  conspiran ;  los  esctanooes  se  preparan  á  pillar 
k  cindad,  no  deíeis  de  asistir  á  esta  aolenMm  deliberada 

'Bb  oBBseomMiade  esta  áhuva,  se  jmó  ei  gran  Genijo  el  1.*^  deaayicy  ea- 
mo  en  la  dudad  reinaba  la  mayor  fiMineitaeí«i,d  pelado  ae  foded  de  Iropasy  de 
pieias  de  arlílleria :  los  Irabajadores  del  üirsenal ,  las  oorporadOMa  da  loa  eOdea 
HNMuron  las  amfes  y  reeorrieroo  laa  calles  nnas  petrtUas ;  y  e»  medio  da  lodo 
esie  aparato  militar ,  seiscientos  diez  y  nueve  patricios ,  es  decir  casi  la  mitad  del 
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ciierp(>  de  la  nfyblm  para  faiUr  eit  útliiuo  recurro  sobre  \o¿  deslióos  de  ia  patria 
£1  dttfr  |kW«  y  desfigurado  hizo  una  pinlura  del  esisdO'de  h  repábtiQR;  y^^Jtadié 
4«A«n  procBQ  aalwiiar  4  hw  dM  diptladiM-pin 
part»«BlDodtiear  «b  aiginspiiifltosel  siHema  dd  gobuno.  DMida  est» 

étoijdwpitiifhi'  «ífC9]iMuMja8:y«l  imíiHnkM  pcKgvo  ^  4a  paM»,  m»id<^ 
MMdft  ww  ipf«d9iKi»0Deld»  meetarJo  enviar  itot  dípqladoaal'gwrát  ibnapar- 
iac&  fín  do  evitar  lu  ruina  que  ameoaza  á  la  república  lo  mismo  que  á  esta  capi> 
tal;  y  kabicaiia  auion¿atJu  .i  i's'os  (■;uiia(laiio>  \  al  aliijii  aiilr  lie  las  itJ,::i[iia>  ¿ 
entrar  en  n«j?ociacioDes,  el  <i  niivi  jo  ueyo  yiavm  ampliar  ¿u^ltÉte/u ludes  basta  pod^r 
tratar  sobre  asuntos  que  son  de  la  esclusiva  competeiM^^  atMkjilOMdad  soberao 
tta^ffaiwÉidoqi  8ia«iDbargo  la  ratiíicaÓ0Q  lie  lo  que  se  conveii^ga. »  ForéUpio-, 
imff^ógm^^tw»4»f^ttí^  M¡Ítlíi^/ím4MfílÁf0lai^)k^^  mmg»  de 
-■waMliflnkfciMBttrij  an  .íaitt!  lOaoiraML^aii'daiiiÉidaL'.lftJibfliÉMliiiBlÉi  iémiib  ndr 
iiMW^  )  doidpjal  fiiiitOE«i^  qoft wtrarai  «i  fial»  ía9afliyif>/finMMto. 
-illlilKNMl  iMQlA^iw  dfciiwiiteiaiadai  y.awsMtoaMD  ^^nnn^nrtam^^wttlirib 
laa^guDas,  eirtek^fiMlUftids'fMUglien.  <  Bst^  pi-eparaudo  sus  tropas  para  cm-> 
prender  p1  aiaijiu'  de  Li  plaxa,  y  ya  le- .i;  (lilri-o-  ír.uiceacs ci  ii/aiou  al^íuuos  rafSo-' 
naios  riiii  las  lajii'lui>  i'arlont»ra>  di'  lov  v-'ína'uuio.v  l.os  dos  roiiii.Mdnadüii  cúü 
bic  rm«K  inii  pKií4CfoiLeu,iaaiu>&.  dü  Bonaparte  tá TtaaUtado  Uar.U  d4{ÍitMiniQii» dd  . 
giaa  teMio.  .  ^ 

'  f fto^m»  iBi«M|tei  diw  Mr.  Xhícrf » pnúié  msfimá^íá^h^Bitmimm; 
pero  UKBando  de  miefo  su  tono  iaparo,  les  dijQ;  ¿Y  Job  tras  iiM|iiwdorai4a  EsiadD 
y^eoMBdMtoidLidOi  eilk  ¡MfMiítf  Neeiiítdiaacilwl  llofpíei»tr^ 
á-ail8ijD»^|Md»fa«ffdalattDgre  íraqpe^B.  ¥MSins  lagunas  ■»  ae  «spanlao» 
fMÉ  Iti  «MMiMn»  tafes  eene  ne  las  Mia  %ifado.  Dwtro.do  quince  diás  ^ta- 
ré Vtííiecid;  Y  vutMtros  nobles  no  se  librarán  do  la  mticrle  sino  yeiulo  como  los 
eaaigrados  franceses  ¿larraslrai  su  miseria  \m  loda  la  iiena' »  Ks  evidenle  que  la- 
^  amenazas  y  que  ese  lenguaje  exagerado  solo  lo  empleo  Bonaporte  pam  lieoitr  . 
de  terror  á  ios  desgraciados  veoeGiauos;  y  que  toda  esa  fingida  iodigoaciaii  eiide- 
Múimwií  Uürato  meaelieio  jartifici»  al  odioao  dt|pi¡¡e;qgdJidii»Tcaaiii—d<i 
yaamesdaMMrqvaqvqaiaeás  oíDgw  ^irio  de -parle  de  lea  fedftolaBoa.  Per 
lo^déaidM,  lémcqnú  Mr.  TldflM  eipliea  y  diniiliiftel  preceder  del  gioend  es  je* 
.fcyefcdHtode;  »Lee  dos  eiiilailae  lidenweae  mayefceceflMrieei  fio  de  legrar  oq 
plai»  dé'alfOBOt  diaa  para  enmiétíT  m  besalMkeeieiies  qae  deseaba;  pero  no  qui- 
so concederles  mas  que  veinte  y  cuaüo  horas;  sin  embargo  consintió  en  coiiceíler 
seis  días  de  tregua,  para  dar  á  los  enviados  el  tiempo  de  ir  ¿  eocoQU-artevii  Man- 
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iua  llevando  el  consenli miento  del  gran  Cuoi^eju  á  lodas  las  cuudiciones  impue^Uii. 
SalisTccho  Bonaparlc  de  haber  inlioiidado  á  los  veoeciaiKM,  no  deseaba  llegar  al  es-* 
tremo  de  uoa  hostilidad  eíecliva,  pyi)«  conocía  toda  la  dificuliad  que  oírcciao  las 
/aguoas,  y  preveía  la  intervención  del  Austria.  Ea  uno  de  los  artículos  prelimina- 
res, decíase  que  todo  lu  conoeiníenie  á  Venecia  se  arreglaría  de  acuerdo  eulru  la 
Francia  y  «1  Austria.  Si  entraba  pues  Bona|)arle  de  viva  fuerza,  qui>jaríani»een  Víe* 
na  de  la  infi  acción  do  los  preliminai^:  y  de  lodos  modos  mas  le  convenía  condu- 
cirlos k  una  sumisión.  Contento  con  haberles  asustado,  pariió  á  Mantua,  no  dudan- 
do que  pronto  le  presentarían  su  sumisión  completa. » 

i'fiEsk  cíeclo,  cuando  el  Señorío  se  hizo  cargo  do  la  relación  de  los  enviados,  jun- 
lo^D  los  principales  miembros  del  senado,  apoderóse  de  lodos  ao  terror  siniesiro; 
sio  saber  qué  partido  ó  qué  determinación  tomar,  y  otra  vez  se  pusieron  bajo  de 
la  égida  del  gran  Consejo.  Reunióse  este  el  día  4  con,el  mismo  apáralo  de  fuerzas 
que  había  desplegado  tres  días  antes;  y  Iras  largos  debales,  quedó  resuelto  poruña 
may<»ria  de  setecientos  cuatro  votos  conli-a  diez:  «que  el  gran  Consejo,  deseoso  de 
poner  un  término  á  las  disensiones  que  se  habían  suscitado  entre  las  dos  repúbli- 
cas, autorizaba  á  sus  diputados  para  prometer  todo  cnanto  fuese  necesario  á  fm  de 
llevar  á  cabo  una  perfecta  reconciliación;  que  hasta  podrían  estipular  condicionen 
relativas  á  la  conslilucion  del  estado,  bajo  la  reserva  de  hacerlas  ratificar  por  el  gran 
<]oii8ejo; »  y  para  dar  un  testimonio  de  la  -lealtad  de  las  intenciones  de  Veoeda, 
los  inquisidores  de  Estado  y  el  comandante  del  Lido  fueron  presos;  entonces  lo6  di- 
putados se  dirigieron  á  Milán  para  ir  á  poner  á  los  piés  de  Bonaparte  la  orgnilosa 
constitución  de  Venecia. 

•  Los  seis  di^  de  tregua  que  había  conoedtdo  Bonaparte  eran  In&uficiénles  para 
llevar  á  término  las  aogociaciones  establecidas;  y  con  esto  hubo  baaUnle  para  que 
Venecia  se  consternase:  corrían  siniestros  ramore^;  á  cada  instante  se  anuaciabala 
llegada  de-  las  divisiones  francesas;  y  el  populacho,  io  mismo  que  los  £sclavones, 
se  aprovechaban  de  ese  pánico  para  cautivar  á  los  babitaaics  y  luego  pedir  su  res- 
cate. Hubo  moqnntos  en  que  el  mismo  senado  se  bailó  asustado  basta  tal  pnoto, 
que  autorizó  al  comaadanle  de  las  lagunas  k  <capilular  con  loe  generales  Craaceses 
que  estaban  al  frentedel  ejército  en  ausencia  de  Bonaparte.  Solamente  le  recomen- 
daron la  independencia  de  la  república,  la  religión,  la  seguridad  de  las  personas 
y  de  los  embajadores  estranjeros,  las  propiedades  púbUcas  y  privadas,  la  Mone- 
da, el  Banco,  el  Arsenal  y  los  Archivos.  Los  generales  franceses  se  limitaron  á 
copceder  una  prolongación  de  la  tregua,  á  fío  de  dar  tiempo  á  los  enviados  vene- 
cianos para  negociar  con  el  general  en  jefe.  .  -  < 
Prescindiendo  del  populacho  y  bajo  el  influjo  de  los  mas  nobles  sentimientos, 
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aüifcHifae'  wm  praáMiáft  apUtíai  «b  1m  kombraB  que  lyAiaido  atotfnnie  Im 
Me»  ritaMioiii  oonngradM  por  la  ravolacioii  dt  taidA,  il  fié  qoermi  for 
«ylMÉrfMil»i>ililiiriMWid>w  |mri>.  BwkMfcwt,  bolyvlilaitojófieiMsy 
áefifot,  «wflielMrj  llawtdfrMlBlíiiHh,  maftmriia  gá  »  itgwiikitD  w  gnm 
»áMM0'4t  pMildário»:  Mfaá  AwMiltt  «iM?ÍbIM''0(NI  «m  d»  ktieorWMíd» 
la  Ic^íilacion  francesa.  ilamadoM.  Vill^tanl,  ¿irdit-ii  i'  il<  n;ócrata,  quien  va  cediendo 
á  sii.s  [Ji'opioá  iin[)ijlsíj-5,  yuii  st'Ci'í'la-:  inslnn'i'iiiiii'>  tuilucM'  rmlndi)  di'  Uniia- 
püi'iií,  m  tkjiibci  d«»  escitarles  i^uiíliUUctiueuie  u  t|uepi(iieaeu  ia  raciical  aboitcioii  de 
lita  anliguas  loslitucioues  de  Venecia,  y  los  ay^MM^  miaolimi  plan  de^tMBii»^ 
vo  sistoam^  gobierno.  Gtá^  úkkmtMtíUi  'M^y^minftiBÉ^^ 

WMiiWry  wioiirtos  prodiijevMi^tfte'MM:;  ¡míbí  korptínomimdámM  uikym 

seguro»deiapoyo  do  ia  Francia,  pucslo  que  les  guiaba  en  todos  sus  pasos  un  agen^ 
le  de  i'ála  nanon,  k!  lii(.ii»ron  raiftrriulQtlorcs,  y  v\  día  1!  do  ahrii  f»sUiban  decididos 
ii  rciilizar  üu^  [iLmes,  PítoeiilariniM'  \)[m  en  el  ijaiücio  Uucal,  níttíúo  ptu-ladores  dtt 
MBihBieiiMria  eu  que  se  csponiau  la  stiuacíon  de  la  república,  la  necesidad  de<ion<' 
fB<w>.fiilirdiñ  liniwiPiBa  pueblo,  de  democraliiar,  la  espresion  defM 
ifm^iimtMifmtitáli^^  pMie^iUlíiBfr  la|«  Ivfi^ 

Pwi^tearigwi'dii»  al  doA  »  aagWi  wcibirowniMilo  inmiifcrtidror  per»  fcn* 
tan  ta^toa  las  iMtMaada  loapalrielaa,  qaaailalatofraclé  tftatufwaoaWa 

aMmto  ea  filia  cooiiáaa  eapedat  qoe  proolo  debía  renaicse  aa  m  palacio.  VeHü» 
eóse  v.n  erecto  esla  reunios;  pero  !a  lectora  de  la  memoria  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar el  asombro  y  la  eunsternacion  délos  consejeros  del  dux,  quienes  despife»?  de  al- 
gWMS  días,  agitado»  ai  ver  los  £U€es(»  que  tenían  lugar  á  su  a^lrodedor,  aiao  tialla- 
baíi  an  aliado  de  obrar ,  ai  de  oompremier ,  ai  aMdio  meaos  da  dar  cooMíoa^  U 
awaria  da  aywfba  pairime  aiJas  cayó  de  im  Mawa  y  lea  d^i4  Éiiaiidw  aa  aiMi 
laaArmnihlaá,  aoaad»  flao  A  ao  podar  ma  lapNaaahaiai  dal^dMal  in»b 
«•da  da  viahr plrlaial«widBd.|>dUloa  da  la  didad,  «alai  UfOdaif^te  aiPaM» 
da^la  agH»eifla-dBl*pBoMa.  yda/Ja-  awla  dwpaaiaiap  da*  b»  (ropos  €8olavaila»,^lb 
era  imposible  resp<Nid«r  da' la  tranqaiiklad  püUica  si  oo  se  poaian  aaavaa  ftiértaa 
■á  su  disposición.  Esla  representación  decidió  de  los  destinos  de  Venecia:  «fio  liay 
que  perdér  un  inslanle  ,  dijeron  los  consejeros  del  úm  ,  el  enemigo  ma*  peli^íi  oso 
se  haitadeaUo  do  ia  ciudad.  6i  no  evil  idios  las  diseusiones  uUeslinas,  Vencerá.^ 
lá  aafaaada  infaübjiMieiila  por  el  popuiaicbo  y  parió»  eaeiavones.  Elcoi^ejode  loa 


»!M  HISTORIA  DB  VOfECIA 

palriola:»  es  el  mas  oporluno  en  esias  ckcunsUaisias.  IkuMaosül  grao  cousef»  v 
kralemos de ^Ivar  ála pftIfiaLJ»  •  •  •  .^.r 

Kn  efeeto,  el  H4»túáf9  M  minió  et^gwai  gQBM¡i» ,  «wwcMto  pw»  dwHittP'k 
aboÜcMB'  dela  anligiia  «riiloeraeia.  flaHÜMw  muido  «i  giallo  taMM^alt' 
plmdBiADlfofcof,  yes  kítAnátdomád  palicio  baHUnn-ii  otemadia'lla» 
4fi  ngooyonrMiido  a)  fia  por  d  smio  el  podér  A  oni  Mllpres  ;  cl  ]NieM ,  eidlaito 
por  li  oob^za  y  diipMalo  i  anojáiíoie^ 

autores  de  semejaote  revolucioD ;  ei  clero  predicando  y  perorando ,  y  ím  esclavcH 
neá  psperanili)  v.l  innincnlo  en  íjiic  í'[ji|)ozaso  e!  dt'SijnIcii  |>^ir¡i  ¡iproveriiarie  en  be-' 
neíicio  |)i'n¡n(.i,  Kn  Id  in^-rioj  del  [¡.ilacio  (lux  so,  liatlaha  aizilado  v  léHibiand^: 
bablV)  con  paJl^lica  eloi:utíiioia  acerca  cié  U  trille  súiaciou  de  ia  pniria ,  y  propiis» 
alyjyt^Cfljeiey^qfle  i^bdieaio  lonubciilrioi  Varios  oradores  se  dedararoD  eo  pra 
y  eo  entítttr  do.  «aúi.i|lnfooi<ieB^;  pef^nOHpolabMo 
a^iaeUB»  wimWÍmi  Heiiiide^oiiágdaá'ricaiíi»  J>tJti.iBa|i^ 
0il8riDr^4M0B8dibM  víDOíi  pMw-tépM  di 

latiros  de  fusil;  la  nobtm  creyó  que  Hmmenazaba  una  m^au¿í^i Í#hliliaflffi'IÍ& 

^i'ilüá  ü*j ;  ¡A  l;i  volacion  !  ;a  kt  vodicionl  restmartín  ca  lodos  ly&  áugriloá  <iel  .<a-r 
Ipn;  abi'ujsc  el  c.^iTUítuio  ,  y  Ídü  decicUil.i  la  aholinoii  (U'\  autíffüo  eobiorno  por 
(|nioienlos  doce  votos,  ^eguu  ios  estatutos  iiubieranseneoe^ilacio  ieiaíiukoio«;  piie$^ 
to  que  en  los  asuntos  de  importancia  l«s  determinacioneg  det  grad  Coósejo-no  eran* 
láKdas  iiiieiilTa%fiikisnNBnattoi>fi^ 

nMiipoii 

ten,  Vé  a^oi  lexlo  qjpo  aftiMifc  ÚAást>aáémn¡(lHU  ililníite  rm  el  gobícno 

«La  üccLíidaiJ  iki  poner  á salvo  la  religión  .  la  \Hk\  y  iás  pioinodades  de  lodos 
los  amados  liabilanles  de  este  estado,  ha  detr rMuinulo  ,il  jíran  floiist^jo  á  iomar  ía.s 
deliberaciones  del  1/  y  del  4  del  présenlo  nuis  (jue  (ia«  á  los  diputados  cerca  del 
geoeral  en  jete  det  ejénciío  ^e  Italia  £ooapvrle  lodos  los  medios  oeoesartos  paranr-i 
seglar  «lo  tfi^fUMMa  imporlanle^  loy  para  salvar á-1»  nfif^i^y  á  lodeo  los  ei»-i 
dadaioSf-tela  colima éi^nqai¡Mtínt0mát9i^ 
loedo'la  olaee  páliksiayilft  lodaa  liipeMoa^qw  fHnlioif^ 
oúQcodidoopoi^a  repúblteav  y  fiaalñeate  ¡Nura  la  aegmiéU^  á^lam»  y  del  baieo, 
el  grm  CeoM^o,  oemlaiile  en  looprfneipios  qoe  diofaron  lasdoe'MbrMliclHn 
brracioni's.  v  scpun  los  informes  de  sus  dipiiíados,  ndopla  ol  sislcma  que  lo  luí  sf- 
Jü  jMogu^slü,  de  un  goliiornó  rqprescntativo  provisional,  mientras  sepon^nde. 
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acuerdo  ooo  las  miraü  del  geoeral  m  jefe;  y  como  importa  gue  no  sufra»  iDlerru|>- 
dMl  alguna  Jos  cuidados  que  reclama  la  consemcíon  de  las^giirklMl  páMica, 
qtíám  rnaarpá»  lai  aaiorMídMde  lelar  por  día  y  por  laoNMenwdoii  dd^dv^^ 
diO.»'  .  ■  v 

•  La6§o  da-MÉHla<tiaid8lm  ím  mw 

asMÉdMtM  falcará*  ea'üa  paladas;  IsadeiAái  ge  reaoiepofi  ea  -d  dd  doiry' 
(|Mdd»Mf  aboHdo  d  antiguo  gobierno,  sin  haberle  susli luido  otro  alguRo.  Rn  ef 
mismo  inslante  en  q\ie  se  efeclHabaesta  dispersión,  una  stuai  dada  cu  una  venia- 
Da  cié  iasala  (kl  grao  CoBbejo  anunció  que  todo  estaba  coi^siiniado.  A  su  visla 
dudadanos  de  la  ciase  media  do  pudierou  reprimir  su  gozo;  al  poso  que  el  puelíio 
firíoia  |IMB&  la  efigie  de  Saa  Marcos  por  las  calles  de  Veaeeta,  hfio  las  mas  ter~ 
tiWei— eÍMin  f  aMIai  mm  da  los  haUtaaia^á  qatond  ea  acataba  de  batwp 
amMtia  dteha  -d^lcradoadeii  i  la  loUcia.  Lasaam  ie  fipada  y  da  Zoní  fue- 
NViadiigáaiiNBla  píUadii  y  eanmaJii:  ad  d  «Mita  llegó  á  tmpmF  ladoeiea 
IMii,  por  CMitotna  iMbia  jdes  qm  dirigieMi-árlaa  lartee,  iiaitorldidea4|«a> 
cwHu»ie«iii  lee  iapetae  del  popaMa^-^^nbargo,  algunos  babMMMeB^iBMre^ 
sados  BB  !a  lian^uiliUad  publica,  se  reunieron,  pusieron  á  sn  cabe?»  un  anciano- 
geaeral  malt^  llamado  Saiembeni,  el  cual  bab^a  sida  péise^^uidu  mucho  tiempo 
pr  )a  inffoisfcion  de  esiado,  y  arremetieron  eonira  los  perturbadores  del  orden. 
Ad  después  de  jarías  refriega»  y.de  un  sangriento  combater  que  luvo  lugar  en  eü» 
piMada  ttdla^  4aa  áUiimwm  y  ledableeiflMo  latraagailtdail.'  en  scgonla  dtfr*^ 
pidlra*yainbamfdD'álsa:eNli?aaeiL'  •  *  • 

-  Ad  pand^'VfeiDia  <la  <a  ia^pttwé  de  m»  pdadpdea  jafta  y  da  la-párllda  htn 
bHMaéda  BeéalMrlak  «ná  repáblkc  (ft»  laMo  bibla  raspIaadeéMa  eo  la  iediitiiia" 
dhíf  ^'^fne  por*  tñloa  siglos  pveeer^'á  le  Baropa  da  la  bafimie  fia  los  ntuiaMaiii'- 
nes.  Los  palrieios  df  Vierta  sfi  dormierwi  en  .sitó  t^üias  enrules:  sus  ideas,  su« 
conncimienfos,  su-poil^íL^i  iiaii  exadameate  idénticos  á  los  de  sus  bisabuelos;  por 
lo  tanto  su  ciikpa  no  es  haberse  <lpjado  arrastrar  por  el  mmenso  torbellino  que  ar«* 
rebataba  los  reinos  y  los  imperiOBj  doade  baber  sucumbido  sin  nna  sombra  de> 
giariai  Cnaado  las  trepa»  Aaaoenetfsapaioa  I»  fertalen  de  Feiobiera,  ios  baÉaap- 
toi  ttileq(iieiBabaft  da  vl^;  las  ortonee  -aelabaii  dcenoMadei  y  do^anllae;  la^ 
gaanildaii'ooMiiii»  aa  vaae  pocN  iaibIMea,  y  taéae  las  iDiiirideaM.ee  radBda» 
á  ini«eatíBar  dé  Itbniade-pdlfora.'  Hila  ai«  ana  iMadeia  im&gen  del  goblerao 
Teoedbno.  Paedaicoo- veNMd  dedraatflncaaado  Vemda  acaN-de  caer  bada- 
mucho  tiem[)0  que  estaba  muerta:  Pero  el  gobiwno  empleó  en  guardar  Oiíie  cadá- 
ver la  misma  vigilancia  v  ruidado  que  puso  cuando  <sf>  hallaba  en  sus  mas  alor- 
tUaados  tiempo».  i>e:»de  tintas  del  .siglo  xvji  que  30  bailaba  tundida  en  su  icct^o  mor-- 
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luorio;  y  para  ocullar  Un  gran  secreto  de  estado  oo  tenia  bastante  con  sus  íhez  y 
sos  Tres,  con  sos  correctores,  sus  plomos  y  sus  posos.  Los  primeros  que  Iraspa- 
saroo  con  arrojo  este  recinto,  qne  levantaron  los  velo9  que  ocallabao  al  muDdo  sa 
existencia,  en  este  misterio  no  hallaron  mas  que  una  fantasma.  Aceptando  la  espe- 
cie de  libertad  que  le  ofrecian  los^  franc^st's,  cuya  libertad  fué  por  desgracia  de  muy 
corta  duración,  no  advirtió  Venecia  que  para  en  adelante  saüa  de  la  serie  de  los 
soberanos  para  ser  en  cierto  modo  dependiente  de  otro  país  y  sufrir  sos  destinos. 
Aigona«i  historiadores  nacionales  han  dicho  que  si  la  arislocracia  veneciana  se  hu- 
biese deíeodido,  hubiera  recobrado  el  poder  después  de  haber  la  lem|)estad  segui- 
do su  curso,  y  que  hoy  aun  lo  conservaría.  Admitimos  completamente  la  primera 
parle  do  esta  proposición:  la  relación  exacta  que  hemos  hecho  de  los  acontecimien- 
tos y  de  la  situación  del  ejército  francés,  aí^í  como  de  las  disposiciones  de  su  gene- 
ral coníirma  del  todo  esta  opinión.  Con  respecto  á  la  segunda  parle  de  la  misma 
referente  á  la  mayor  6  menor  duración  del  gobierno  de  Venecia,  seremos  menos 
explícitos;  pues  nos  parece  que  hubiera  sido  sumamente  difícil  que  un  gobierno  de 
tal  suerte  constituido  hubiese  podido  sostenerse  en  medio  de  las  recias  conmocio- 
nes que  durante  los  primeros  quince  años  de  este  siglo  agitaron  á  la  Europa. 

Para  mantener  en  Venecia  la  tranquilidad,  se  formó  una  municipalidad  provi- 
sional, compuesta  de  sesenta  miembros,  de  cuyo  número  solo  seis  eran  patricios.  Dan-, 
dolo,  uno  de  los  |K)quísimos  hombres  de  mérito  que  Bonaparte  declaró  haber  eO'-' 
coDtrado  en  Italia,  fué  nombrado  su  presidente;  enviaron  luego  la  floHIla  al  otro 
lado  de  las  lagunas  para  trasladar  ¿  la  capital  una  división  francesa  de  unos  tres 
mil  hombres;  quienes  bajo  las  órdenes  del  general  Baragoay  d  Hitlieis  desembar- 
caron en  la.  plaza  de  San  Marcos  tambor  batiente  y  con  banderas  desplegadas,  cual 
si  entrasen  ci>  una  ciudad  aoiiga.  La  mayor  parle  del  pueblo  les  acogió  con  júbi- 
lo: la  minoría  protestó  con  su  silencio  contra  esta  toma  de  posesión;  pero  era  ya 
sobrado  laido.  Asi,  sin  comprometerse  con  el  Austria,  sin  cargar  con  los  grandes 
apuros  de  un  sitio,  llegó  Bouaparle  á  ver  cumplidos  los  fmes  que  se  había  pro- 
puesto. Destruyó  la  aristocracia  veneciana,  y  colocó  á  la  república  en  igual  situa- 
ciou  que  la  Lorobardía,  el  Modenés,  el  BoloOés  y  el  Ferrares,  y  asi  podía  ya  ha- 
cer sin  nin^^un  obstáculo  los  arreglos  de  lorrilorio  que  le  pareciesen  convenientes. 
(>}díondo  al  emperador  toda  la  tierra  firme  que  se  estíuude  desde  el  Isonzoal  Ogiío, 
érale  fácil  indemnizar  á  Venecia  por  medio  de  Bolonia,  de  Fei  rara  y  de  la  Roma- 
nía, que  ala  snzon  hacían  parto  de  la  Cisalpina;  quedaban  luego  el  ducado  de&Ió- 
dena  y  la  l^^mbardía,  con  que  |)odia constituirse  una  seguuda  república  aliada  de 
la  primera.  Aun  podía  hacer  algo  mejor  reuniendo  todas  las  provincias  que  habían 
eman<'»pado  Ids  armas  francesas  y  junio  con  luLombardia,  elModeués,  el  Boloúé8> 
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el  Ferrarás,  la  RomaSa,  la  Poleána,  Veutícia  y  las  islas  de  la  Grecia,  formar  uua 
poderoria  rppúblía  4|iie  hobiaia  jtlMaftifo  dmink»  >i  ««lioMite  y  ú  ios  mares 
dft  IMia.  £iUi  iwiMMMMift  JMM  411 '■bala  MitansaMBto.  komua  bait  diilkrift 
léfinAiir 

■Mijpit  •eoMjwiMl»  dri  cacar8a4ft  de  «egooiesde  Pr»Qeia,aebaUtbui<ii  MÍIhi 

e»  presoDCia  del  general  fionl^MirlB ,  y  firmaban  el  tratado  que  junlamento  coofír> 
maba  la  abolición  del  antiguo  gobierno ,  y  esii;aibba  alguuu.s  insigntíiitunlcs  ron- 

nififíidan  qun  debian  lomarse  paru  coíisliliiir  el  nuovo  go- 
bierno y  i  ia.^otecciMi  que  údtúá  concedorlo  á^ün  do  asegurar  an.esietaneia.  Me* 
fnámifémi  ^iá  las  pnaiipalee  dáutalas  de  este  tratado  : 

mA      Cmijo » nKMotmiA  á  ios,  derrtws  dsta  «islsesieia  beredUim» 
«UífitlasQkaniÉl7i«ooiiOQBqisoflh«iiil6'.SB  lá  itMion  ds  toiss  ios^dad»- 
dMPsj  pwiiilido  la  ánioi  csadirtMi  4t  qsuS  w&sro  gobteao  íomui  ta  nsimi^ 
iwMMiil  dn  1i  dpiirfi  pihlln.  da  lii  ¡twnimr  lilnliriM  j  dci  Ins  lororr  os  ooooo 
^Uss  i  te  asUtt  fifbÑi. 

»La  república  francesa  ,  por  demanda  que  se  le  ha  hecho  ,  degeando  contribuir 
en  cnanlo  cai>e  m  ella ,  a  la  tranquilidad  de  la  ciudad  de  Veaaiia  y  á  la  felicidad 
de  sus  babilantes ,  OMoede  aaa  diviácHi  do  tropas  Traocens  para  mitensr  ei  ^^r* 
•dsa  y  tassgoridid  de  las  .pergonas  y  de  iaa  pnipéedades. 

<Co»>l»fsiiaiÉswi>dsiss4fepasfrawsMsa  Vsp^  Ueva  oír» 
•fM  Ía.|iwH<cisa  4rím  olrtidiais;  dtliMAttiielirMseideBdasI  insMtesa  i|vese 
teya  spIiUiiído  d  aam^skimir  y  Maie.dri»  qism  aicisili  ya  desu  aris- 
dlfiáMiW.#A«»«M  evMMCfta  igaal—te  Mte  te 
pante'del  tenrflsrto  *yaneitiM  d»  ttem  irB»-«Mads  se  esadaya  la  paz  general. 
El  primar  cuidado  (Itl  gobiüroo  provisional  será  bacc4'  terminar  los  procesos  cuii- 
ceraientes  á  ios  inquisidores  y  al  oomaiidarde  del  foerte  del  Lido.  El  DirMorio 
ejecDtivo  por  su  parle ,  por  medio  del  general  en  jeíe  del  ejti  Cilo,  cuntedo  perdón 
y  ami^islfa  general  para  todos  los  demás  venecianos  que  hubiesen  sido  acusados 
d^  kallOC  lomada  fart^.eii  jcaalt|nfir  cofugúaidMi  contra  el  ^/ktUo  íraDcés ;  y  if- 
dfls  te  arasna  ^  ■^''"^HfcB  sa  IMisrtMl  laasii  da  ^m»— iailida.a 

4a  ffodiMiiD  de  tsto  haBiltoatft  ■  dswMcal»  tetoba  bisüale  laiílanioa  da- 
sesperaáa-ea  fon  svteUabai  teHnesciadom  iaB0(iianM.btipalábns«Béí  la  di- 
solocfant  dd  gobierno  de  Veoeda  coa  el  coa!  se  trataba:  do  se  hablaba  ni  se  fomaF- 
ban  medidas  algunas  para  el  régimen  qne  debía  establecéis  en  su  lugar;  y  obran- 
do la  Francia  como  soberana,  concedía  ¡nnloii  v  aiiiiii>¡ia  á  los  subditos  venecia- 
nos. A  aias^  este  ir^jaútí ,  no  átí  deter muiabau  ias  ím'¡m  de  ia  república  de 
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Venecía .  ni  el  terrilorio  que  debía  c^uservar .  ni  sus  rdacioDes  con  los  demás 
«sladtt!*;  \  por  úHfmo  aquella  capital,  en  q«e  había  \  j  iin  pjr^rcito  de  calorce  mii 
iioiubívs ,  ;  liebiu  recibir  una  división  francesa  á  tíLulo  úú  proleccion !  Fsiü  no  tTa 
un  tratado ,  sino  una  vei  guuzusa  capiluiacioQ,  y  lanio  mas  oprobiosa,  cuanto  qu€ 
fué  sin  haber  combatido.  Por  lo  demás  el  ^bjislo  principal  de  Bo  na  parte  fué  It 
«CQpaoMHide  Veneda,-  y  para  lograrlo  pawi  e»  práelna  IfldM^M  ^edNaifoe  m»» 
lovierba    m  naoo.  Aai  el  «linulra  de  nenociai  eeMleros^  al  -  aciuéi'  el  radfco 
áá  convenio  al  i^eneral ,  le  felieilatHi  fot  eüe  wmiy  trimi^  díploiniiko  y-  pev  loe 
medios  que  pooia  en  sim  vmm  para  llegai*  akiaeoMe  da  la  <iiela  wgedneien 
oen  el  Austríe.-  A  les  arUbalos  públicos  dél  tratado  de  Milaa  ifaen  aiijuntoo  oM 
cinco  secretos;  por  el  prioiiira  de  eslos  quedaba  coa  venido  que  las  dos  repúblicas 
ae  entenderían  entre  si  para  los  cauitjius  de  lerritofío ,  lo  cual  dejaba  á  los 
cta&os  cu  una  triste  ince^-lidumbre ;  el  segundo  y  tercero  se  referían  á  una  eoolrv- 
bucioo  de  seis  millones  ,  b^'Cn  dinero,  y  los  tres  restantes  en  munioiofRsnavales( 
el  coarto  oMigoba  k  loe  «eoeoíaooB  á^ceder  Ucs  navioe  do,  goerÉa-f  doo  fto|alii 
amadas  y  eqoípadag;  y  el  qoioto  ordenaba  la  entrc^  do  Yoínle  «ndtvs  y 
.aietiij^  mamscrítoB,  900  iiltirionainlvdMigBmB  loo  eoiaiMiiniidoi  ffwinnioi'  To- 
.doo  esloe  arlfeoleo-oo  finnam  oMI  do  ináiio  do  1797.  .  ■ 
iM-orlfonleo  seenloi  relafl«óa4  los  ta  BítloneoeD  mooM 
tres  navios  y  dos  fra?a(as  que  debían  entregarse  a  la  Fiaucia ,  eran  un  medio  -de 
apoíierarse  di!  la  iuai  ina  M-nt  ciana.  iiouaparle,  á  cuya  prevÍHÍon  nada  escapaba, 
no  quería  que  tos  oiiciaks  de  marina  ó  que  los  «omandanles  de  las  plaas  marlli- 
Qios ,  descontentos  de  la  revohnion ,  entregasen  á  los  ingleses  los  boqnes  y  laeis» 
Ifff  flif  tflnion-  haio  m  lOMÉff  *  nrinriniilinffiatfi  tiflmirtíiMho  In  iasnestaoolk  do  fao 
idoo  jdoiOH  qoe  dsfaidiaD  la  coMatlel.  Adrfááoo;  y  qm  lidliíanD  oidom  |» 
Icaiomd»  adaiinililo  en  oaeo  do  «10  gnnatoap  ial^iffidfc;  IñfeilMaMolidió 
-Man  pora  ofeeUuur  ou  oeopaeion  (1).  Bouié  la  peqoflik  owBodrWa  ^nc  ya  le> 

^  (1)  La  cooquistB  d«  las  úlas  Iteicas  te  biso  b^Q  b  dírsoeioo  del  almirante  BroefS;  |>ero  \m 
iDveoa  y  Im  msw  se  aliaron  coolra  la  traocia,  y  pronto  tograroa  echar  á  los  franceses,  fio  solo  4b 
dichas  táfat,  atoo  de  varios  piQtos  qoe  ocopaban  ea  la  Dahoacia .  En  \1iilñ  goaroieioa  fraao* 
sa  de  Prevesa  .compoesU  de  cmtrocienloe  hombrea,  resislié  con  valor  el  aUi(|Be  de  onee  mil  loroos: 
pero  obliga fin  ceder  á  tal  saperíondad  namérrca  dd  enemigo,  abrió  las  poertasde  le  du- 
dad y  fiií^  pasitda  ú  degüello.  Eo  1799  presentóse  una  escuridra  larco-rusa  delante  de  la  piaza  y 
con  facilidad  pudo  apoderarsu  de  ella.  L^»  demásislas  del  Aribi;  ¡^l»go  sufrieron  la  misma  suerte 
qne  Corfi'i  Los  rusos  las  con-^liiuyeron  en  estado  ÍBdepead.enir  1)  ra  ¡A  oombre  de  rrpíbUcü  de  ¡as 
"tifí?  Í!<ln$  reumda-i-,  poniéndolfs  b;iju  sn  protección  y  la  de  la  I'ur  rUi.  El  tralado  de  TílsiU  (ISfl"?* 
las  devolvii'i  a  Krnncia.  Napoleón  hizo^aflndirlps  imporlanles  fortificaciones,  manteniendo  en  ellas 
-guarnición  basta  1814.  Beinle  esia  época,  dicho  Arcbipiélago  feraaa  un  estado  iibre  binóla  deno- 
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Uta  i'R  ei  AJi'ialico ,  á  ios  buques  bailados  en  Veneria  ,  luezclu  las  li  ipulaciüDe> 
veoticiaojis  á  las  francesMis ;  puso  i  bordo  dos  mil  bouibres  de  Iropas ,  y  los  hizo 
parlir  inmediatamente  para  apoderarse  de  dichas  islas.  De  esta  suerte  se  hacia 
dueQo  de  uoa  posición  que  cada  dia  iba  siendo  mas  importante  ,  y  que  dcbia  in- 
fluir mucbi^imo  en  las  negociaciones  deGnitivas  con  el  Austria.  .  tmp  iu>i>pi  • 
Los  primeros  días  que  siguieron  á  la  disolución  de  aquella  antigua  aristocracia 
se  señalaron  con  las  mas  entusiastas  demostraciones  en  favor  del  nuevo  órden  de 
cosas:  el  25  de  mayo,  la  municipalidad  provisional  de  Vcnecia,  mandó  la  demoli- 
ción de  las  célebres  cárceles  de  la  inquisición  de  estado.  Estas,  que  se  habian  con-> 
servado  basta  ios  últimos  días  de  la  república,  debemos  decir  que  ya  solo  eran  un 
espantajo ;  pues  cuando  penetraron  en  ellas  los  libertadores  no  encontraron  mas 
que  .un  solo  preso,  que  en  verdad  bacia  diez  y  seis  años  que  estaba  allí  encerrado. 
Habiéndose  abierto  el  registro  de  las  cárabes  en  que  constaban  los  nombres  de  los 
reos  de  estado ,  vióse  que  el  número  de  los  sentenciados  desde  principios  del  si- 
glo xvjii  solo  ascendia  á  catorce.  Volvieron  la  libertad  al  preso,  quien  permane- 
ció algunos  dias  sin  poderse  formar  una  idea  de  ios  acontecimientos  que  acababan 
de  t(*ner  efecto :  recorrieron  en  seguida  los  varios  pisos  de  los  pozos ,  y  en  (odas 
|)arte^  encontraron  instrumentos  de  tortura.  Los  infelices  que  fueron  encerradosen 
tan  horribles  calabozos  babian  dejado  en  ellos  numerosos  vestigios  de  su  mansión: 
así  veíimso  cruces,  números,  signos  cabalísticos,  versos  y  sentencias  medio  borra- 
do por  el  tiempo  y  la  humedad.  Algunos  de  estos  presos  parece  que  fueron  culpa- 
bles con  respecto  al  clero;  otros  parece  que  hicieron  parte  de  él,  lo  cual  indicaban 
no  solo  sus  firmas  >  sino  también  los  templos  y  campanarios  borroueados  por  ellos 
en  las  paredes.  La  mayor  parte  de  las  inscripciones  que  pudieron  descifrarse ,  es- 
prcsaban  el  terror,  ^1  arrepentimiento,  el  temor  de  un  castigo  mas  horroroso,  jó  la 
desesperación  I  Después  de  haber  hecho  rellenar  todas  esas  mazmorras ,  colocaron 
en  el  piso  superior  esta  inscripción  :  Cárceles  de  la  barbarie  aristocrática  triunviral, 
demolidas  por  la  municipalidad  provisional  de  Veneda,  en  el  año  1.*  Jela  hberlad  ita- 
liana. La  misma  municipalidad  mandó  echar  á  las  llamas  en  medio  de  la  plaza  de 

*  •  •  • 

voxiUMaÍ9  Estados  Unidos  de  hf  idas  Jónitas  j  se  hallan  bajo  «I  nel asi vo  protectorado  de  la 
Gr«B  BrelaBa.  La  repóblica  de  las  islas  jóoicat  eoo  doedeolci  mil  babitaoles,  Doa  reata  pública 
de  tres  millones  de  fraocos,  y  aaa  milicia  naeioaal  de  cuatro  á  ctoco  fnil  hombres  do  podría  sos- 
leaería  iodepeodeocia;  pero  la  loglaterra  Ueoe  aili  onoe  des  mil  cuatrocientos  hombres  de  tro- 
pa, y  á  menudo  M  presentan  alll  algunas  fragatas  á  hacer  muestra  del  pabellón  británico.  Asegú- 
rase que  el  gobier  no  inglés  gasta  la  suma  de  quinientas  libras  esterlinas  para  la  cooservacioo  de 
las  fortificaciones  y  sueldo  de  las  tropu  que  no  ealAn  4  c  irgo  de  los  insulares.  A  csle  precio  tiene 
laslIaTes  del  Adriático  y  Tigila  el  Archipiélago. 

71 


6«l  HISTORIA  Dt  VEIXECIA. 

San  Marcos  el  Ulru  de  Oro ,  el  cuerno  dxical,  y  lodos  los  demás  atribuios  tle  esla 
dignidad;  y  se  esparcieron  por  el  viento  las  cenizas  de  todos  aquellos  objetos.  Lue- 
go en  los  cuatro  principales  cuarteles  plantaron  cuatro  árboles  de  la  libertad;  y  en 
el  libro  que  tiene  en  sus  garras  el  León  de  San  Marcos ,  quitaron  la  antigua  ins- 
cripción que  decía  Paxtibi,  Maree  evangelista  meiis,  y  pusieron  esla  :  Derechos  del 
hombre  y  del  cútdadano;  lo  cual  bizo  decir  á  un  gondolero,  qne  por  último  el  León 
de  San  Marcos  habia  vuelto  la  hoja.  A  imitación  de  las  principales  ciudades  de 
Francia ,  se  formaron  en  Venecia  clubs  que  pretendían  arreglarlo,  dirigirlo  y  re- 
formarlo todo :  en  ellos  se  estendian  listas  de  proscripción,  se  decretaban  confisca- 
ciones de  bienes  de  las  personas  sospechosas  ,  y  cada  dia  se  proponia  una  nueva 
constitución.  La  municipalidad  por  su  parle,  no  hallándose  investida  con  ningún  tí- 
tulo definítiro,  ni  leniemk)  atribución  alguna  bien  determinada,  se  puso  á  dictar  le- 
yes y  á  creerse  que  era  el  centro  del  gobierno  de  los  antiguos  estados  de  la  repú- 
blica: así  quiso  enviar  agentes  á  las  pro\incias  de  tierra  firme  á  fin  de  hacer  recono- 
cer su  supremacía;  pero  hallábase  ya  establecido  el  régimen  republicano,  la  auto- 
ridad habia  adquirido  alguna  consistencia  y  las  órdenes  de  la  municipalidad  de 
Venecia  fueron  del  todo  desconocidas.  Para  colmo  de  humillación,  Chiozza  y  Pa- 
leslrina,  etilos  dos  arrabales  de  Venecia,  que  lodo  lo  debían  á  la  metrópoli,  se  ne- 
garon á  reconocer  á  la  nueva  municipalidad  ;  de  suerte  que  en  todas  partes  solo 
reinaba  la  confusión,  el  dcsórden  y  la  anarquía.  Como  la  mayor  parte  de  los  nobles 
y  los  antiguos  funcionarios  habían  abandonado  la  desgraciada  ciudad,  no  quedaban 
ya  bastantes  personas  prácticas  en  los  negocios  para  dirigir  los  asuntos  generales.  En 
todas  las  cajas  resultaba  un  déficit;  y  fué  preciso  recurrir  á  los  empréstílos  forzo- 
sos para  acudir  á  las  apremiantes  atenciones  que  auineBlaba  de  un  modo  estraor- 
dínario  la  presencia  de  las  tropas  francesas.  •  « 

Tan  deplorable  situación  duró  hasta  el  mes  de  octnbre  y  en  este  espacio  penetró 
en  los  corazones  la  mayor  ansiedad.  Los  patriotas  eran  los  únicos  que  no  perdían 
las  esperanzas:  conocíanse  de  un  modo  vago  las  disposiciones  de  Bonaparle;  sabían 
que  quería  desmembrar  la  república ;  pero  por  otra  parle  hizo  confiar  en  las  con- 
ferencias de  Milán  en  que  si  la  república  de  Venecia  adoplase  las  doctrinas  deroo- 
prálicas  de  Francia,  reunida  á  su  territorio  el  Ferrarás,  la  Romaña  y  acaso  tam- 
bién el  puerto  de  Ancooa.  Los  patriotas  venecianos  habían  dado  crédito  á  estas 
palabras;  y  por  esto  se  presentaban  llenos  de  ardor  para  organizar  la  nueva  admi- 
nistración y  regenerar  á  su  patria:  al  contrario  los  partidarios  del  antiguo  régimen 
volvían  sus  ojos  al  Austria,  á  la  cual  hacían  solicilar  por  los  mas  ilustres  emigra- 
dos; pero  esla  potencia  era  sobrado  hábil  para  comprometerse  con  una  indiscreción, 
y  solo  conles'.ó  con  insignificantes  promesas  á  los  deseos  que  se  le  mauife^arou. 
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Fioalmento  el  ID  tto  octubre  desvaneciéfonse  todas  las  itnsíonig.é  impiieludes ;  su- 
piáragm  ya  ett  VoHóa  ks  fno€^pilM  dániiilai  dej  miado  qpeMbaba  de  ir- 

i—a g  tinmk  i*.»maMít%  BnwiiiA  larltfliittUMrto.  Harfan  un  ||i|||f|g¡rillM  hiliuragatfc- 

tpnGfi8oir.iYe|H|f;¡ajQiijfOBitadD  Veía 
qoe  Igf  Tcnadanoecarecpaii  de  fuerza  y  de  eoergia^  difidfdOf  eolie  sí,  y  que  acep- 
taban con  frialdad  el  sistema  polilico  que  quiso  imponerles,  y  se  resolvió  á  enlro- 
garlos  al  Auslriucon  lacoBdicion  de  que  esta  potencia  rcQUBCtase  ¿  los  lioiilcs  del 
Ogiio  estipulados  en  los  preliminares  de  Leoben  .  v  rtílrocediese  hasta  el  Adige. 

^(e ,  el  estado  do  Y^oe^a  era  ei  uoico  que  podía  ofrecer  á  lim^i  f^e 
qp§e|f|cion  ó  do  indemnización,  por  lo  caal  fué  repartido  entre  la  Francia «iri 

AjMti4a>m  U-naaiAkUna  r.taalwh»   Pananarla  h*Mf>l*  ffilifHl<Ídfr-  hUO  SI  gühÍPnfl 

Im^l»^  l»ftMBía,  >lp  iaGrifio6iii4iiliréB  ^   paz.  »}Tnnlor- 

naodo  las  fec^aa  era  íjkU  dáralfiiii  IM^iBflila&SQiióaolearaciocM  pen  Ba- 
Mparte  babia  dispueilo  de  VenKia  i^jkAo  tiempo  aaiei da  taieriiriag  quejas  que 
dirigirle;  lo  cual  acreditan  loe  pnliodnares  de  Leoben.  Y  por  otra  parle  nunca  tó- 

To  Bonapartc  verdadera  iuleocion  de  hacer  de  Veoccía  una  república  democrática; 
la  saciilicú desde  uu  principio,  porque  la  vió  débil  y  aislada.  Séase  lo  que  fuere, 
bé  aquí  los  tres  arliculos  del  tratado  dj^CaiBpo  fwoiM»,  1^  ^^^i^j^^ 
.()e  ya  aaodo  positivo  esta  repartición, 
ii/krlifolp  y.  0  €iii|erpdoc  de 

ibíCMotíM»  Santa Mmii'.  GOrico  ? olna Uai donfiidiiiliDif  deailBi.  lo dUiibo 
qie  Italrinlo ,  Larta,  VooUn,  y  en  geaeral  lodfli  loa  ftfeWMmjqitt»  tales  sm- 
.GÍaaos  en  Albania^  qne  se  faaUaa  simados  inrenormeote  al  golfo  de  totríno. 

»Art.  VI.  La  república  francesa  coosienle  en.quc  S.  M.  el  emperador  y  rey, 
posea  en  toda  soberanía  y  propiedad  los  países  abajo  designados,  á  saber:  la  Lom- 
bardía ,  las  islas  que  antes  fueron  venecianas  del  Adriático ,  las  desembocaduras 
fie^  CaUarp ,  la  ciudad  «de  Yenecia ,  la^  jff  anoajr  leo  golses  Qgiiviy6i)(!i()i)f  ^oUe  . 
laaeriadflahendiiaríM4leS.M^eleBMnÍMrTje7.  v  nnaUnea  Qiie.sMaaaiido 
OB  el  1^  i|iKailoM  1(1  Idfp  4a  lflL.CliionKa^  >Í4P.W  {'.)i>ukxW'*^iú^.i^  ^ 
9»  luiilo  Vorlo  lUfDiyp^  V  4  ^Pl^^  ^  M  QljkiiHi  ^oipr^.del  JP^^i^  k.oial 
Ijg^lpetaoi  iaar.-    •  .   ^  .  .. 

Art.  Yin.  La  república  Cisalpii^  comprenderá  laanterior  Lombardia  avslríaoa, 
el  Bergamasoo ,  el  Bresciaoés ,  el  Cremasco ,  y  la  ciudad  y  fortaleza  de  Mantua, 
el  Manluaoo,  Peschiera  .  y  parle  de  los  Estados  antes  vq^oga^r^u/^  wll^ll^^l 
oeste  y  al  sud  de  la  línea  sefialada  en  el  artículo  VI. »  .   .        « '  • 

El  tratado  de  Campo  Formio  se  firmú  el  17  jle  octubre  de  1797. 
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Los  patriólas  de  Veneda  quedaron  profimdanieoie  oooslemados  eaaodo  copo- 
cSeroD  Al  inribodft  oficia!  las  cUmIltt  del  traládo  de  Crai^  ^  96ée§- 

ákoganHi  en  íuiMaeióáeB'  voy  joalas  y  Baitardei  contM  el  venoedór  qoe  d&lal 
modo  tosaaorifiéalM.  La  mimidpalídadde  VeMa  algonoe  loeMÜiei  eoopo- 
-MÍM  om  las  amias  á  las  dTispoíiidottM  Mimáo  que  mímiffli  médi^^ 
dolo  bízo  declarar  al  pneblo  si  quería  coni^rvar  su  Itberlad;  y  el  pueblo  prestd  el 
jnramenlo  de  vfttr*libre  ó  nioi  ir.  F.n  coiiM  rutiücia  se  dirigioioti  á  I{onaf>ar!e  enér- 
gicas representaciones  acerí  a  dt  !  arlo  atljilrario  que  arabaha  de  cumplirse  El  se- 
cretario Viiietard,  qoe  coa  la  mejor  fe  del  mundo  batúa  conlribuido  á  operar  «o 
Veneda  UrevoluciodtM^tftíi/éébsiderálid^  caso  eomiMDetidolilb- 
ÉOr;  &vfé  q^  úm  émk  tlá  j^rép^  étÉ^^  de  lo*  patHotas-Mb- 

danos;  Pero  nada  fiiéeapai'de  haoer  dobUr  lá  volna^  delgeiMirál,  ijiiieD  WÍ^ 
'  rigid  esla  oonteitadioo:  «Nada  eotSeodoen  tálei'pnrteÉtasy  las  dUsteasdi  tá&'ÉHá- 
'  jjestftás  eomo'féoofrTenleotes.'  la  oadon  t^ébedaoa  do  etislé!  "DiTidído  el  pueUo 
veneciano  ( n  íaníus  intereses  cuantas  son  sus  ciudades,  afeminado  y  corrompido,  y 
tan  cuhardo  rorno  liipócrila,  no  está  hecho  para  la  liberiad    !  Si  tiene  virtud  pa- 
ra adquirirla,  está  muy  bien:  que  la  defienda.  No  tuvo  valor  para  conquistarla 
á  DUOS  pocos  oligarcas...  La  república  fi  ancosa  no  puede  dar  los  estados  venecia- 
DOS,  porque  qo  está  en  los  principios  del  gobiéroo  hacer  donadoD  de  pOeMo  alga» 
'lii...  Si  las  armas  de  látepúbtíea  oOotinnaseit  con  íblicidad  dtttrá  iiuTilMeBcia 
qué  basidío  d  alÍÉ^y  él  derrio  dé  todas  las  ooaUcioáiS,  acaso  Táiecíi  pQdiéf)i1ñ 
'lo  socesíTo  ser  reonidá  á'lá  CIsalploa;  peh>  ?eo  qué  sAii'ttnW'oóbirdés.'ñNslMiil 
qtie  huyan  que  para  1MMh&  los  neeóíto.»  '  . .  .  í       '  ' 

Esta  carta  insolente  que  no  contenía  mas  que  ihjnria-s,  y  ni  una  sola  raz  ui  bue- 
na, consagraba  una  de  las  mas  odiosas  violacionfe  dél  derecHd  do  gT^fe*?  ijtu'  se  ha- 
lle mencionada  en  la  historia,  y  no  dejaba  á  los  patriotas  de  ^'e^ec^a  la  mas  ligera 
esperanza.  Estos  trataron  de  abarse  á  la  Cisalpina  pero  fueron  desechados  con  des- 
den. EntODÓel  convencida  la  municipalidad  de  Yeoeda  'dé  que  eo  adelante  ftisra 
imposailiBf  toda  Mslfeiidtf^  se  dbotai^  disiwKa;  «^é  ál  sariiídiftdiKis 
ibkieRNi  las  naÁ  solenmé'  prMssiMe.  Ik  está  UhI  gü^  ¡Mbdrada  ona'aiiitiH 
«ida  qaé  toatabi  'dleá  Siglos  dé  étitieiida;  f  to»4ob  dad  éraróitirMia  do  pobss 
dias  qaiso  lavar  esta  mancha,  no  le  foé  posible- conseguirlo;  poes  toft  totfetfii  m 
patricio,  et  procurador  Francisco  Pésaro,  quien  se  presentó  como  comisionado  ioj- 
perial  á  loinar  posesión  de  aquella  nueva  provincia  au>tnaca;  y  el  antigno  du\ 
cayó  desmavado  en  el  hlslanle  en  que  en  sus  manos  prestó  juramento  dcobeíiieri- 
cia  (1):  éste  ai  menos  hizo  diskniilabie  el  eseeso  de  su  cobardía  con  tk  intensidad 

(I)  El  Diu  ManÍBí  wé  dMpojMio,  io  mimo  qp^Fa1i«rOf  del  hiflor  d«tcaec  sarrlral»  es  et 
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de  mi  doknr;  niisdtras  que  Pésaro  á  la  hailiillaciOD  fié  ar  pailria  alladié  la  fgno* 
flriÉlii. 

Asi  quedó  sofocada  la  nacionalidad  veneciana.  Después  del  tratado  de  Milán,  to- 
davía podo  creerse  Venecia  libre  é  independiente;  pero  el  tratado  de  Campo  Formio 

qnilé  toda  ilusión.  La  conducta  do  Bonaparíe  fué  altamente  increpada  en  Ins 
asambleas  legislativas  de  Praocin;  aquel  innoble  tráfico  de  una  nación  á  la  cual  no 
86  había  vancido,  síbo  eogafiado  y  vendido,  escitó  la  indigoacion  dealgtmos  hom-  ■ 
\)m  gwmos  qw  habían  permaiieoido  fieles  á  Joa  principios  del  aBo  89. « jCómoI 
dodan,  as  la  Franda  qne,  despaes  da  habar  heeba  ana  sangrienta  revoloeíon  para 
librar  á  bw  poabbis  da  la  Ibviia  de  los  rafes,  venda  al  despotismo  una  re- 
pública qoe  lan  allos  destinos  había  alcmzado  y  a  la  que  tantos  benefieioe  debiala- 
Europa!  Sus  instituciones  eran  afiejas,  odiosas  si  se  quiere;  pero  se  habían  des- 
truido, y  su  regeneración  empezaija  baju  nuestros  auspiciosi  ¿Era  para  castigarla 
de  sus  actos  culpables  contra  el  ejército  francés?  ¿Pero  acaso  no  cometió  éste  la  pri- 
mera culpa  invadiendo  su  territorio?  £ra  simpiemenie  para  dar  una  indemnización 
al  Austria?  Pero  acaso  le  debíamos  ninguna  al  Imperio  que  había  sublevado  á  to- 
das las  potencias  del  Norte  contra  lá  Francia?  A  mas  da  asio»  no  trinnfiiban  nues- 
tras tropas' en  Ipdas  parles?  En  nibgnna  'poes  los  vencedores  debian  iiidemnizacio* 
Ímsb  k  los  Tencidos. »  Cn  efecto»  sí  Bonaparle  bnbiese  querido  combinar  sus  opera- 
ciaaev  om  las  del-cjérdlp  del  Ubio;  si  bobiesa  querido  contemporizar  algo,  hobie- 
ra  obtenido  el  mismo  resultado  sin  necesidad  de  hacer  concesiones,  fiiol,  en  un 
discurso  pronunciado  en  elCoBSí'jo  de  los  Qnínienlos,  sostuvoqoe  la  cesión  de  Ve- 
necia  y  deDalmacia  al  Austria  seríala  perdiiioii  de  Francia  en  Italia,  y  en  electo 
era  darles  un  inmenso  ascendiente  sobre  esta  península.  i*ero  séase  lo  que  fuere  de 
todas  estas  recriminaciones;  prevalecieron  otras  consideraciones  políticas  dedístin- 
tó  drden  y  al  tratado  da  Campo  Formio  fué  ratificado. 

140  frane^s^  aol^s  de  pon^  á  Venecia  en  poder  de  los  Austríacos,  se  apodera- 
roa  dft  lodo  cuaijtto  M  oansp^Tabii  en  el  ai^enal,  destrayan»  el  Buemtúuro,  llevá- 
rama  dei  palacio  daeal  Iosm  pracíoaosmaiiuorilas,  enadros,  estáluas,  y  despoF> 
jama  épMk»  de -fin  Marees  de  -los  eabatlas  que  aoiíguaoMmle  conquistó  Dándo- 
lo en  Constan linopla;  el  león  de  San  Marcos  fué  también  arrancado  de  su  coluna, 
y  todos  estos  objetos  de  artes,ciencia8  y  gloria  fueron  enviados  á  Tolón  ^1}.  Después 

'  ■     '  .,  -j  :r  •      1  I  •'  .1  •      •/   *    .'» V  .••»•;      ••  ' 

tllSidd'gitaf^CSMIl^  ANpaMd6l*ll9  4M  flÍfltfllHiií  °llMWialÍMlMiUcB  MMori  ífSa  pSivte 

«M  lod^lffiM'ftaiiiMMM  —  '   

(f)  laiaueiieot^atefltfNiiVQMé  á  sÉHr  i  licoiM»;  pmútmm^  « Iw  flivi- 
KiloaptvM  é  •«Mgslitrqae  saaMia  eon  ím  de  mh  gami.  Aniiqve  era  os  objeto  tesígaUcaate 
li^'éléMftplo  iribtie»,  era  m- Veneeia  m  caAlMH  mdoMt  y  ^hMoo  del  antigw  p6daiio  4a 
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de  lan  MQUMkilosawpoliafiioii,  que  fué  el  mayor  ultraje  que  podían  bacer  i  la  rt- 
.  páblica,  W9amw  los  fraiMseses  á  Venecia  el  18  de  enero  de  1398.  El  raisBo  áá, 
imfnñ  fomt¡0í  de  ella  los  AaalriiooB,  y  Fraaeiifio  D,  empeiador  dfli  ipna- 
-  «pmafadiéá  jostfliiloeeldediiquede  VeMcia. 

Eila  fué  la  lUlima  fia  de  la  raiaa  de  laTapública  vMwpiana:  ahora  reüqriréBOi 
la  eróteacia  de  este  estado  biyo  el  doimnio  eslraojero.  .  • 


GAPH  ULO  XX. 

VENECIA  BAJO  EL  W)M1NI0  FRANCÉS  Y  AüSTftÍACO. 
aiTOLoaoff  ai  1818. 

Primeros  años  dd  gobierno  auainaco. — BMalla  de  AuíterlUzy  (talado  «le  Presborgo.  — Las  pro- 
vincios  veoeciaDas  se  reúnen  al  reioo  de  Italia. — AdmÍDÍstracion  del  principe  Eageoio — Napo- 
leOQ  visiU  á  Vuaecia.— Acoolecimicolos  de  1MI4. — Las  provincias  venecianas  pasan  de  nuevo 
bnjo  el  domioio  austríaco.— Si:^ma  polAico  qne  Ies  rige. — Siluaeioo  material. — Estado  aciua^ 
do  las  ciadades  y  logan»  mas  notablfit  le  In  «HrwleMw  de  TwNdi.^tffvliniM  4e  nM.->» 
LétavMoMsiHi  iiTi|adto  4é  V«Mi»«.'^nirMlclMde  ow  wfOMtai  t— ociHifli.'^  ftitf 
-  4wielhBia.*»Iiw  iiairiaewawMP.lt  ifcrtfi.'HBiia>d>.fw<k.— Oi|iHlHMe.  . 

baefia  el  Austria  de  Veaeoia,  desplog^  lodos  los  rigores  de  so  sistoiaa  {ioUtico. 
La  inquisición  de  estado,  qoe  habiá  sido  destroida  por  la  ioíoenda  firaoioésa,,  se 
reslablecíó  y  eslendíó  á  los  actos  de  lodos  los  ctudadañoi;  el  paltidado,  los  bon- 

*    *  * 

Is  repábliM.  Sieid»  «agrado  «a  la  plaia  dejas  laroga,  paMtS  ea'  lii  aiplabádr  dé  ihik  latifidoa 
aatocnuafliatalratopfirftaaiMfalor  Aa  loaaoUadaS  ftaübasaa,  aaéM»  nabla  qjie  eaaá  baa- 
dtttstalraiaéaa  y  gaoadaaaalDaMai^  da  bMU  Éu^amu  «aStaaMMiaadsii»  UMa. 
IM  aaalrt«abilhsllaaaadaaáa  G«riüfr,«|ean  laiiWaa  Aasnpar  «i  aB^-üUadfcilwlliiiia 
aaaadKTwWli^lf  MiiMIpsaiilíipa!^  ÍM>da 
3ao  Ihitos»  ncafaa  da  varias  diaaoaiaoaB  par  i»  ae  ^  delaraiaijlofn  bbl(im  aagosaaMal»-' 
hMfieaíafowaea.  Laadaciaiaaaa  jéirfaad«Briiao,éalai«tli,  y  élIiaiaiMaladal  oaada  Uopoldo 

da  RaroD.  Para  vím  Stblaget  y  dió  I  ooaaoar  i  ka  vaMGÍaiMjal.ilslarda  lala  Iwjwijr  ai  8>il89 
■MteiídÍ%adawerirada<aadfah»aatellBasaagiia»SijqiaJaswa 
qm  telan  Uiradas  ft  CaartuNaanla  cauri  aigla  v  por  ófdeo  jIaTaodasis.  Spaisllal  |aalüad«  a» 
yrecflMridaparcaka  pira,«efeKtfekMaoade  fiorialfttaaaiiaae  daais  y  aia  oaMprianado. 
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hres  principales  ilu  la  cla^c  ciudadana,  en  üd  IüiIu.^  tuanlos  por  sn  {<i[  iictdail  y 
esperiencia  en  lúa  negocio-;  liutuí'ran  ¡>o(!iilo  hacer  verdaderos  servicios  al  jiaí»,  fue- 
ron quitados  si»  ooosfrieracioQ  de  tos  empleos.  En  la  polieki,  en  aJttaaas,  en  ha-, 
cíenfla,  en  icfdas  fuim  no  se^vwaD  mas  que  aábdUot^otlriaon;  y  todos  esos  es* 
irai^enM^ettabaií  enoargiMkwié»  espl«lar  rigorosaneBia  Im  reeanoa  dd  pii8,'y  ú» 
wpriiii^  oii  k  hmá  tote  liMiiMiiifeilacioiies  pahióUcaa.  Ni  «i  inirtaBto  m  ím^ 
pié  «Ble  iMpMlfcfa  ñgm  éiN^laHibferlad  de  lteipi  <iae  el  antiguo  ^bienio  oobeedía 
al  pueM»  «it  l||^  'épooi»  <jM  )tt>.  Todas  las  ifealas  naeionalea  taenn 
BMnle  prohHidáir por  l08tHfBiiiiÍ9(raidor«8  «intHaoes;  y  hasta  el  carnaval,  que  pa- 
pfc  el  pueblo  era  como  una  segunda  vitia,  no  pudo  dar  curso  á  sus  regocijados 
desahogos.  Los  habitantes  ricos,  cuya  fortuna  podía  fácilmente  oonverlirse  en  efec- 
tivo, emigraroo  á  Suiza,  lialia,  Kiaocia,  ó  Inglaterra,  para  librarse  de  la  acción 
ámqiKlí  cetro  hortml  tan  aborrecido  de  lo»  Italianos;  y  el  Austria,  sin  tomar  co 
ooqrideraoion  oalas  éiiiigNiéioMs  ni  ol  iliMio  quo  Oprimía,  k  la  doovoDttrada  Vene- 
w  dt,  10  hMir'Mi  ipv'MMtir  m  riigora»,  no  ienii  otro'  afen  ^  «rrabatarle 
foo  rIqMMM-y  jarnMrio  loi  áWiAos  retloo  do  m  eoimio  pora  llevaríoo  al  piMr- 
to  do  Trieoto,  al  i|inrMa  parHonlor  eapofio  oa  favoreoer»  &  caaaa  de  aa  altoa- 
ekia  ooBlhieftlal  y  de  ta  oiroaolaal-ioiairo  do  loo  eiladoo  dol  AoMrla. 

Durante  este  periodo  no  se  rerífícó  en  Yenecia  ningnn  suceso  de  importancia; 
sns  provineiftB  de  tierra  firme  pi  oporciunabao  á  sus  nuevos  dueños  reclotas  para 
llenar  las  l»ajas  de  sus  ejérrilos  ,  como  también  loda  espwie  de  lít  utsos  para  su 
deteriorado  material- de  campaña.  £q  dicha  época  el  Austria  había  llamado  en  su 
aaaílio  á  las  hordas  moaoovtlao,  y  se  (BipODÍa  á  romper  los  tratados,  á  fia  de  dar* 
rAor-44odoBÍoo  galiioraoo  popabits  formados  oa  Italia  bajo  la  proloecioa  do  la 
FMiíai  y><|ae-iaooawldi>oa  á  sos íaoliiaeíoiflB despdlicas ;  4 oslo  se dió  Á  Dom- 
doMofíMSii  do  ÍI7I9»  la^|ie  se  dir^id  priadpaioionte  osalii^  Fkaatía,  yea 
la  ^lOttaroB  perla'  lagMota  y  Tartfoiav  Ea  efeelo,  el  general  raso  Sovvarow 
pasó  los  Alpes  at  (reate  de  sssorta  mil  rmos,  y  Xoíoé  el  nando  en  jefe  de  todas  las 
tropa,^  austríacas  f|ue  se  hallaban  ya  en  Italia  y  que  combiné  con  las  siiya^í  Tna 
continua  serie  de  desastres  obligo  a  lo^  franceses  á  abandonar  todas  sus  conquis- 
tas ;  y  finalmente  la  batalla  de  A'ovi  y  la  muerte  de  Joubert  (el  1 5  de  agosto 
d0  i799)  les  cerré  deGaitivaaieale  ta  Italia ,  y  no  les  poriaitié  dofaader  el  campo, 
ios  IriinfDs  de  los  anslra-nsos  y  lateliradade  loe  fraacssos  llevaroa  tras  de  si, 
ssffia  ok  había  ya  lirsfísto,  la  caida^lo  todas  las  rcfdblieu  ilaliaeas,  sia  4|ve  qtM>- 
dbflo  ya  b^o  la  protoecion  de  la  Pranoia  mas  qae  Anoona  y  la  Ligarla.  Aneona, 
¥alltasaflMile  defendida  por  el  geaeral  Meonier  de 'les  aloques  de  en  ejérdkv 
compuesto  de  rosos ,  turcos  y  austríacos  ,  capitulé  coa  hooorificas  condiciones. 
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ItomA,  el  veMedordeZiindi,  deafNm  de  liibir.  Mía  prodigios  <dei^ 
tregó  GéflOTa  á  los  ingl€¿4es  y  á  los  austríaoos ;  pero  ioipiisa  la  léy  &  tes  ^eceJe 
res»  y  éolo  inediaiUtí  un  convenio  les  enlre^jo  una  pi¡iza  que  no  \m\\.\.  \  a  deíeoder.. 

Benapartc,  de  vuelta  de  Egipto  y  elevado  lie  r^penii^  á  U  liigiudad  de  primer 
cónsul,  inmediaianiente dirigió  sa  ateDcion  á  la  lUdia,  que  km  íiácilii^ale  ba^a 
abaDdooado  el  Directorio ,  y  meditó  nuevamente  su  conquista.  Reunió  J|(pi;g4j|%t 
yen  el  Deirieado  jio  ejército  de  se#^la  mil  IwBibtw;.  de  ahí,  burlaode  la  vigila^^ 
cía  de  lee  easiriacoe,  paeó  et  Sao  Bemerde  y  ee  úiiifi^kk^iimitjÉftk 
dia,  64iMjíor  á  Afilao.  Una  TeziosUlado  BoDapei|aifii|4ie(a:€e|ijliClÉmHfl^ 
susmaníelirae  pera  llegar  ¿  una  belajia  dectsíif»k!Í|ffle^ef|G|9  taff^Alfllí^ilA 
de  joDíe  de  lSOO»  en  los  alrededores  de  la  pequefia  aldea4»ifti«)ilgft»  JifliiiÉl iwül. 
ca  de  la  confluencia  del  F'onlanone  y  del  Tanaro  en  el  camino  real  que  va  de  Ale- 
jandría á  Plaseocia.  Fué  esta  Ihil.illa  miii  ^'raii  viciona,  (Hitó»  dc-lnivó  Uh\.í< 
esperanzan  del  enemigo,  y  tuvo  pm  coüdeüueucia  el  tratado  de  Luiii'ville.  el  cuat 
dejé  oonstiluida  la  Italia  sobie  ba^es  mucho  ma>  venlujo^  píy'a  Í%.l^iaiiciade 
que  oootenia  el  tratado  do  Quopo  Formio.  Gi  A|i8kn%^  segua  ¿i ,  coqUmI^  ttm 
nieiido  por  Koiíle  el.Adige;  pero  perdía  la  ToscmiAí  la  aeiiiftilahfcá  <WI>i<WMl^ 
pendíeolede  Freoei».  Loe.  ingleses  quedaban  esoNdm  dfeliieina:,  md»tHnltiflÉlll 
PiQ,  deade  el  Sena  y  el  Taoaro  hasta  el  i^firUhlIrr  pnrlunnrini  V)i  fii|iilrl|wi|iiiilt 
pipa ,  bija  leal  de  la^república  fraooese :  por  ^Htímo  el  lianeato^;  cmámM  Im 
fuentes  del  Po.  dependía  de  Francia.  Dueños  at^í  los  franceses  de  la  Toscajoia  y  de  kr 
Cisalpiua,  ocupa K<n]  Un\,\  l;t  lluliu  ccniral,  i' iiii[H'il]an  ({iii-  lúa  ausirtaco&.de.dic»ca 
la  naano  con  el  Tsaiuoiiie,  con  la  Sania  Si'di' woti  .\-i|H>|i  s  ■  m»' 

Todos  estos  afiOOleoiiDientgs,  que  iafluyeron  por  oecesidefLeo  la  suerta  de  Yeaecia, 
se  verificaron  fuera  de  su  territorio  y  solo  tomó  en  eHae  mshj^riñ  muy  iodirecta. 
6ía  eiabargo  bemee  debido  iodicurioe  á  fiailfi  dejar  enaMe  oalis  podíM  m  laa 
ideaa  del  Austria  desde  que  se  fié  aellom  de.esja  atUgü  lepábBea.  Ij»  iralaiia 
laasqoede  repanr  m  pérdida»  y  bomr  lasdto^laf  del  Hiladade  CmpaBor* 
«lo ;  DO  pedia  A  estas  províaeiis  mas  que  btMibeas^y.  naleriaiBi  para  -baasi»  la 
guerra;  siéndole  indiferente  lodo  lo  demás.  Heaqui,  no  obstaole  on  becho  del  to- 
do pacifico  en  que  lomo  uoa  parle  muy  viva,  v  del  que  t'ué  accidental  mente  teatro 
Veoecia.  Acababa  de  morir  en  Francia  el  pouiitioe  i'jo  VI  (1790)  prisionero  del 
Directorio;  y  Roma,  que  pasaba  alteroaUvaoieDte  del  poder  deliisfraoe^^  ai  de  tos 
napolitanos,  ninguna  seguridad  ofrecía  á  los  cardenales  para  proceder  A  la  elección 
del  sttoesor;  asi  deterfflíoaroQ.reuoii'  elcúoclava  en  Veaccia»  ¿aicafiiadad  deltaKa 
qoe  ja  samase  bailaba  Jraagqila.  AaadíeraB  treinta  ^  ciaca  cardenahi,  é  jaaa- 
díalanple- poDoedieron  i.  las  memas  y  -jdelinadas  eparaciaBefrpiali«a9i«i.de 


Dlgitized  by  Google 


HiSTORiA  DB  VEiNEClA.  eu9 

la  eleoOMNi :  como  siempre  aoomlece » di?¡(!i4i«e  el  cónclave  en  varios  parlidcs :  el 
Amina  empleó  todos  h»  recorsos  de  so  diplomada  á  íio  de  aeparar  á  lodo  candí* 
dalo  que  pudiese  tener  algana  ínclinacioa  &  la  Fraiuiia ;  pero  sus  esfoerzos  fiienm 
deflCODoerfados  por  los  b&biles  manejos  del  cardenal  Maory,  el  cnal  disponía  de  seis 
Tolos;  por  el  infl^jodeeste  prelado,  pnes,  lesollóetegido  para  ocupar  ta  Sede  pon- 
tificia el  cardenal  Chiararoonfo ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Pió  Vil.  La  corle  de 
Viena  so  mosiró  tan  conlrariathi  con  a^U  elección  ,  que  no  quiso  permitir  que  el 
nuevo  |i  n  tjTice  fuese  enroñado  en  San  Marcos  y  obligó  á  lodos  los  cardenales  que 
formaron  el  cónclave  á dispersarse  inmedialaraente. 

En  enero  de  1802»  reunidos  en  consulla  en  Lyon  los  diputados  de  la  Cisalpina, 
después  de  liaber  proclamado  presidente  de  esta  república  al  primer  cónsal  Bona- 
parle,  tomó  el  nombre  de  npúbHea  HúHom,  y  recibió  nna  nuera  conslítudon  qoe 
doró  apenas  dos  afios ;  pnes  habiendo  sido  el  primer  cónsal  proclamado  empera- 
dor de  los  franceses  en  ISOI,  la  repóblica  italiana  sufrió  ignalmenle  loe  cambios 
que  babia  acoplado  la  Franda.  Napoleón  &  su  lítalo  de  emperador  unió  el  de  rey 
de  Ilalia,  y  fuó  4  ceñirse  la  corona  de  hierro  en  Monza.  En  segunla  iioiiibró  virey 
de  Italia  á  sa  hijo  adoptivo,  y  unió  á  esíe  reino  la  república  LIguriana.  Inmedia- 
tamente el  Austria,  al  ver  el  engrandecimiento  de  la  Francia,  y  oscilada  á  mas  por 
la  Inglaterra ,  resolvió  acudir  ¿  las  armas  para  abatir  si  era  posible  la  preponde- 
tanda  qoe  Napoleón  adqniria  cada  día  mayor  sobre  los  destinos  de  Europa.  Para 
poner  en  ejeeodoD  so  designio ,  escogió  el  instante  en  que  reonído  el  ejérdto  en 
al  paso  de  Calais,  se  disponía  á  pasar  el  estrecho  y  á  efectuar  en  seguida  un  de- 
teabaito  en  bglalerra.  A  expensas  del  gobierno  británico,  logró  el  Austria  hacer 
considerables  levas  de  tropas ,  puso  sobre  tas  armas  &  todas  las  provincias  y  con 
tan  inmensos  preparativos  obligó  á  Napoleón  ú  renunciar  á  su  expedición  marili- 
ma  para  emprender  una  guerra  continental.  Napoleón  sorprendió  al  Austria  con 
la  rapidez  de  sus  disposiciones :  asi  en  menos  de  cuarenta  dias  puso  en  fuga  á  dos 
ejércitos ,  al  uno  basta  tas  riberas  del  Danubio ,  y  al  otro  basla  las  del  Adige  y 
del  Mtncto.  Esta  vez  el  territorio  de  Veneda  tuvo  que  sufrir  parte  de  la  lacha. 

llasena  redbíó  el  mando  soparior  de  las  tropas  que  debían  operar  en  Italia:  al 
misaio  tiempo  se  hablan  asegurado  de  la  neairalidad  del  reino  de  Nápoles,  la  cual 
aunque  mal  observada  no  dejaba  de  ser  útil ;  pues  no  teniendo  Masena  qoe  aten- 
der á  lo  que  dejaba  á  su  espalda,  se  dirigió  inmediatamente  contra  los  torcos.  Fuó 
eslo  el  17  de  octubre  de  1805.  Tenia  delante  á  uno  de  los  generales  mas  hábiles 
y  conocedor  del  terreno,  cual  era  el  archiduque  Cirios.  Semejante  advei  saru) -exi- 
gía que  Maseua  observase  la  mayor  circunspección  y  desplegase  todo  su  talento 
para  asegurarse  la  vicloria ;  pues  era  su  ejcrcilo  muy  inferior  al  del  enemigo.  En 
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efecto,  Maseasi  tlispuniu  üe  cínciienla  y  cinco  mil  liombroá ;  al  paso  que  ios  aos- 
trfacQS  leníao  ochenta  mil.  £1 18  de  oclobre  pasé  el  Adige ;  pero  antes  de  tomar 
deAnilívameDle  la  ofensiva  quiso  tener  Dolidas  del  grande  ejército.  Estas  ftieron  fa- 
vorables; pues  sopo  que  los  anstríaeos,  despoes  de  haber  sofridoí  Tanas  derroias 
en  Memmingen  y  Elcbingcn ,  acababan  de  capiinlar  en  U)m.  En  seguida  dirigió 
Masena  sos  dÍTisiones  al  llano  de  San  Miguel  situado  enlre  la  plaza  de  Verona  y  el 
campo  atrincherado  de  Caldiero ,  en  donde  se  hallaban  \m  enemigos,  con  el  pro- 
yecto bien  determinado  de  apoderarse  de  esle  formidable  canipo.  El  archiduque 
por  su  parle,  noticioso  de  los  estraordinarios  triunfos  del  ejército  francés,  y  presu- 
miendo qae  pronto  se  vería  obligado  retroceder  para  ir  al  socorro  de  Yiena,  no 
quiso  evacuar  el  territorto  en  clase  de  vencido ,  sino  que  quiso  obtener  una  ven- 
taja decisiva ,  para  retirarse  (ranqnilamenle  y  tomar  et  eamtno  que  mejor  convi- 
niese á  la  silnacioD  general  de  los  aliados.  La  pradente  táctica  del  general  Ifasena, 
y  la  serenidad  con  qne  fué  siguiendo  todas  las  foses  de  la  batalla,  dcsconoertaron  los 
plane<s  del  archiduque,  quien  fué  arrojado  de  Iodos  los  punios  y  obligado  á  abando> 
nai  la  tan  fuerte  posición  de  Caldiero,  después  de  haber  jierdiilo  ocho  mil  hombres. 
Emprendió  Masena  la  perseoucittn  del  archiduque  ;  pero  este  príncipe  lenia  en  su 
favor  los  mejores  soldados  del  imperio ,  su  experiencia ,  el  invierno  y  los  rios  «a- 
lidos  de  madre,  cuyos  puentes  corlaba  á  medida  que  iba  efectuando  su  retirada. 
Masena  pues  no  podía  lisonjearse  con  la  idea  de  hacerle  sufrir  una  eaiáslrofe ;  con 
todo  no  dejó  de  darle  bastante  coidado  persiguiéndole  para  quitarle  la  libertad  da 
obrar  segon  su  voluntad ;  duefio  Masena  de  Montebetio ,  el  día  siguiente  tooió  ¿ 
Vioenza ;  el  o  pasó  el  Brenta  é  bízo  ocupar  &  fiassano  y  á  Padua.  El  archidnqne 
iba  siempre  en  retirada  evitando  lodo  compromiso  de  ona  batalla;  dejando  una 
guarnición  en  Venecia,  se  retiró  hasta  la  ol¡a  parle  del  Tagliamento,  basla  ijiie 
por  íiliimo  el  12  dejó  también  esla  posición,  abandonó  la  Italia,  y  el  27  llegó  á 
Cisly  en  Estiria. 

£n  tanto  que  Masena  iba  en  persecución  del  archiduque  Cárlos ,  una  división 
anslr<aca»  que  se  bailaba  en  Voralberg  k  las  órdenes  del  principe  de  Beban,  emi- 
grado, burlóla  vigilancia  do  los  franceses  y  fué  á  caer  sobre  Verona  y  Venecia; 
Masena  babia  encargado  al  general  Saint  Cyr  que  bloquease  esta  úllima  ciudad, 
y  que  vigilase  en  las  m&rgenes  de  las  lagunas.  Admirado  el  general  Saint  Cyr  de 
ver  un  cuerpo  enemigo  á  la  espalda  de  Masena  cuando  és\B  se  bailaba  ^"a  al  pié  de 
los  Alpes  Julianos,  corrió  apresuradamente  con  sus  tropas ,  envolvió  al  principe 
de  Rollan  y  le  obligó  á  deponer  \iv<  arma.s.  La  batalla  de  Auslerlüz  (2  de  diciem- 
bre de  1805)  vino  á  colmarla  medida  de  esa  continuada  sene  de  derrotas.  Venci- 
da el  Austria  en  Alemania,  en  Ulm  y  en  Anstcriilz ,  y  on  Italia,  en  Caldiero  y  en 
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las  ribeiaá  del  Adiiálico,  solieiió  lii  paz  ,  la  cual  le  oloigó  Napoit'im,  aunque  baju 
muy  duras  condiciones.  Exigió  que  abandonase  el  Tirol  y  la  Bavicra,  y  que  re- 
DUDCáse  i  todas  sus  posesiones  en  Ilali».  A  dui«i  debía qailarse  del  poder  del  ar- 
düdoqiM  FernBDdo  el  ducado  de  Toecana ,  y  en  oompensacioD  darJe  el  principa- 
do eclesiásiioo  de  VorUburgo  en  Franconia.  kú  perdía  el  Anstiia  todo  aa  iollujo 
en  Saiza  y  en  Italia.  Sobre  eslaa  baaes  se  abrieroa  las  negociaciones  en  Presbuigo; 
y  después  de  largos  preliminares,  en  qoeel  principe  de  Talleyrand  y  M.  d'  flaag- 
witz  desplegaron  todas  las  sutilezas  de  la  diplomacia,  convínose  eo  que  el  Aaitrft 
iibandonana  el  eslado  de  Venecia  con  las  provincias  de  tierra  firme,  uIcá  como  el 
Friul ,  Islria  y  Dairaacia;  de  esle  modo  pasaron  á  la  Francia  Trieste  y  las  desem- 
bocaduras del  Catlaro.  A  consecuencia  de  esle  tratado ,  el  cuerpo  del  general  Mar- 
miml ,  que  de  lo^  Alpes  eslirios  habia  bajado  á  Italia,  se  dirigió  al  Isoozo^en  tanto 
que  el  general  Uolitor  con  so  división  se  apoderaba  de  ^almacia,  y  se  dirigía  ¿ 
narobas  ibfzadas  4  las  cólebras  bocas  del  Catlaro,  qno  oonslituian  la  posición  nrae* 
ridional  y  la  mas  imporlanta  del  Adriático,  á  fin  de  contener  mediante  el  terror  de 
sa  aproximación  á  los  Nonlenegrinos,  pagados  desda  macho  tiempo  por  la  Bnsia. 

Los  seis  allos  que  permaneció  Veoeda  bajo  la  dominación  del  Austria  foeron  pa- 
ra  ella  seis  uüüs  de  opresión;  no  solamente  se  había  coDscrvado  la  policía  luIíisLi 
y  üHiiueiosa  de  la  inquisición  de  Estado,  sino  quo  se  procuró  hacerla  luas  eutru- 
meUda  y  ruin.  Desaparecieron  del  lodo  las  fiestas  y  diveri»ione¿  públicas,  y  el  coi- 
merclo  daba  apenas  séllales  de  vida;  el  arsenal  se  arruinaba,  los  boques  quo  en  él 
habían  quedado  se  estaban  pudrieado,  y  los  canales  interiores,  por  no  limpiarlos, 
seobstraian  y  Itenaban.  Baslaríi  un  solo  ejemplo  para  dar  una  idea  de  Ja  incuria  y 
maleTolencia  con  que  miraba  el  Ansiria  4  esas  desgraciadas  prOTÍnctas.  Habiendo 
en  ISOl  obtenido  la  cindad  de  Venecia  del  Consejo  4nlico  un  subsidio  de  sesenta 
mil  francos  para  las  reparaciones  que  hacia  necesarias  en  el  litoral  el  empuje  de 
las  aguas  de!  mar,  enviaron  seis  meses  después  desde  Vicna  una  cumision  para 
proceder  á  la  valoración  de  esía:^  obras;  pero  los  daños  se  babian  aumentado,  co- 
mo era  natural,  durante  el  invierno,  por  lo  que  la  nueva  valoración  fué  mas  cre^ 
oída  que  la  primera:  enviaron  otra  comisión  con  igual  objeto,  y  luego  otra;  pero 
como  los  estragos  eran  siempre  mayores,  foeron  sucediéndose  las  comisiones  hasta 
el  aio  JSOS  sin  que  el  gobierno  tomase  ninguna  resolución.  P^r  último,  después 
de  la  entrada  de  los  franceses  pumeron  estos  manos  4  la  obra  y  costó  mas  de  seis- 
cientos  mil  francos  el  preservar  al  litoral  de  los  embates  de  las  olas. 

La  espulsion  de  los  austríacos  pareció  4  los  habitantes  de  Venecia  una  dícba 
inesperada.  Su  enlusiasmo  era  fundado,  pues  en  su  unión  á  un  reino  iíalianocons- 
üluidu  sobre  bases  prudentes  hallaban  cierta  compensación  de  su  perdida  inde- 
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pendencia.  Asi  cuando  las  tropas  francesas  que  debiaa  tomar  posesión  de  la  eindad 
desembarcai  üQ  cü  la  plaza  de  San  Marcos  (19  enero  de  1806},  do  solo  fueroii  ic- 
cibidas  cun  unánimes  aclamacioueá,  á  pesar  do  la  presencia  de  los  aualnacos,  sino 
que  el  pueblo  antes  de  la  salida  de  estos  úllimos,  derribó  él  mismo  et  pabellón  del  • 
imperio  y  le  sustituyó  la  bandera  italiana.  La  llegada  repeotina  del  virey  y  de  la 
viraina  paso  el  colmo  á  la  general  salisiaccioQ.  Prodigáronles  cuanto  pedia  lison- 
jear 8Q8  seatímienios,  en  tanto  que  la  magnificencia  de  las  fiestas  escitaba  en  ellos 
una  justa  admiración.  El  principe  Eugenio  fué  nombrado  gobernador  general  de 
las  provincias  Tenecianas  basla  su  rennion  al  reino  de  Italia;  pero  antes  de  decre- 
tar definilivamente,  Napoleón  se  proponía  hacer  dorios  arreglos  con  los  re- 
presentantes del  reino  de  llalla  que  hubiera  coniraido  sin  duda  la  anexión  in- 
mediala.  El  29  de  enero,  el  príncipe  Euf^enio  puLlicu  un  decreto  en  que  se  esta- 
blecía la  organización  provisional  de  estas  provincias,  y  les  díó  una  forma  análoga 
á  la  de  los  d(>partamcntos  del  reino.  Dividiólas  en  nueve  provincias  á  saber:  el  Do- 
gado,  el  f  aduano,  ei  Yícentíoo,  ioduso  Dassano;  el  Yeronesado,  á  la  izquienla 
del  Adíge,  el  Bolunesado  con  Peltre  y  Gadoro;  la  Varea  IVevisana,  elFrinl,  la  b- 
tria,  y  la  Dalmacia.  En  cada  provincia  pásrae  un  gobernador  civil,  cuyas  atariba- 
dones  eran  semejanles  á  las  de  los  prefectos  de  Frauda,  y  únicamiaile  en  lagar 
de  corresponderse  con  el  minislro  de  Italia  se  dirigian  direetamenle  al  virey.  To- 
das las  disposiciones  de  la  conslüuciou  de  Lyon,  los  estatuios  orgánicos,  leves  y 
decrclos  que  reglan  en  el  reino  de  Italia  se  aplicaron  Uaibien  á  esas  proviccia?. 
La  adopción  del  Códino  yüjjoleon  que  en  Italia  debia  dalar  del  1.'  de  abrili  ítió 
puesta  eu  vigor  en  la  misma  época. 

Apenas  estuvo  terminada  la  organizadon  de  estas  provincias  y  colocada  bajo  un 
pié  regular  la  admioisiradon,  vino  un  decreto  imperial  á  disponer  su  rennion  al 
rdnode  Italia.  Creáronse  al  mismo  Uempo  doce  Ülulos  de  ducados;  y  fueron  Dal- 
nada,  Istria,  Priul,  Treviso,  Belluna,  Peltre,  Cadoro,  Gonegliano,  Bassano,  Y¡- 
oenza,  Padua,  Uü\  igo,  y  Ra;;usa  (1808).  Todos  eslos  Iflulos,  como  ya  es  sabido,  km 
han  llevado  los  personajes  mas  iluslres  asi  en  lo  civil  como  en  lo  ruHiiar  que  flore- 
cieron en  tiempo  del  Imperio  (1).  La  doladon  do  los  titulares  de  estos  ducados  fué 

(I)  He  aquí  los  nombres  de  ios  personajes  que  ae  condecoraron  con  dichos  ÜUi!n=:  Dalmacia, 
el  marrscal  Soull,  nombrado  en  1811  mariscal  general. — /sina,  mariscal  Bi>ssieres.—  fn uf,  Du- 
roc,  grao  tuari>cal  del  palacio. — invito,  mariscal  Morlier.—iífí/uiia,  mariscal  Ylclor. — Feltrt, 
Clarke,  general  de  divisioo,  mioi9lro  y  secretario  de  estado  eo  el  departaoicnto  de  la  guerra,  ma- 
riscal en  1815. — Cadoro,  Charapngni,  ministro  secrelario  do  estado  en  el  ilcparlamento  de  lo  iole- 
rior  y  de  negocios  estranjeros.— 6'Oíiet^/taíw,  mariscal  Moncey. — Bassano,  Mural  socesivameote 
secrelario  general  de  los  consejos,  mioisUo  y  secretario  de  estado  eu  los  departamealos  de  to  io- 


Digitized  by  Google 


IttTOIIIMTniCtt.  Ilt 

lijadtt  sobre  no  cainlal  de  ctutraDlamUloiies  que  debían  nciinede  Ío  que  produjese 
la  T8Dla  de  loe  bienoB  de  las  encomiendas  de  Malla;  para  nnir  de  un  modo  todavía 

mas  íntimo  las  provincias  ^  eneciaüas  al  nuevo  reino,  decreló  ISapuleuu  (jue  el  he- 
redero presuolo  do  la  corona  de  llalla  llevaría  el  Ululo  de  Prmápe  de  Yenecia. 

£1  dia  1.*  de  o  fuéel  día  lijado  para  proclamar  la  reunión,  coya  proclamación 
se  leyó  al  público  por  medio  de  los  gobernadores  ó  magistrados  civiles,  y  se  coosa- 
grd  ámas  con  un  T^Jkum  entonado  en  la  iglesia  principal  decadaciadad.  Termi- 
nada esla  oenmoDia,  todas  las  aatoridadeaoonsUlnidas  prestaron  Jnrameolo  de  fide- 
lidad en  manos  da  losdetegidoe  del  viief,  y  lo  finnaron  ca  nnregislro  abierto  pan 
esto  fin.  Unicamente  la  Palmada consenrésn  anterior  organiiatíon,  y  bmiimoqne 
en  tiempo  de  kie  anlígoos  ▼eoectanes  fué  gobernada  por  on  proveedor  general  (1). 
El  nooTO  reino  francés  de  Ilalía  estaba  dividido  en  veinte  y  cuatro  departamentos: 
Veneda  y  sus  posesiones  de  tierra  üime  coulribuyeron  á  formar  los  sigoientes : 


Del  Adriático, 
Del  Breóla, 

Del  Bachiglione, 
0el  Adige , 
Del  alto  Adíge, 


eapilal  Veoecia. 

id.  Padoa. 

id.  Vícenza. 

id.  Verona. 

id.  Trieste. 


Del  Serio, 
De  la  Helia, 

Del  Tagliamento, 

Del  Piave, 
Del  Passertaae , 


eapnai  HBiii^mio. 

id*  BresGía* 

id.  Treriso. 

id.  Bollona- 

id.  Udioa. 


La  reonion  de  las  provincias  feneetanas  dió  al  reíDo  de  Italia  dos  roerles ,  el  de 

Palma  Nova  y  el  deOsopo;  el  primero,  dcalmaíJo  á  ser  con  d  ücmpo  plaza  da  ar- 
mas de  las  operacioQes  de  un  ejército  en  el  láüDzo,  recibió  inmediatamente  después 
de  firmado  el  tratado  de  Presburgo ,  cien  piezas  de  artillería :  hasfa  tal  punto  con- 
sidoraba  Napoleón  imporianto  esta  plaza.  Osopo  oo  era  mas  que  un  simple  fuerte; 
pero  80  situación  en  una  altura  aislada  y  escarpada  hadaqne  íoese  fácil  sn  de«« 
feosa;  y  asi  foé  destinado  á  ser  plaza  de  armas  para  las  operaciones  de  un  ejérdfo 
que  se  dirigiese  á  la  Carinüa. 

La  anexión  de  las  provincias  Tcncdanas  al  reino  de  Italia  j  so  afiliación  al  lm> 
perio  francés,  al  mismo  tiempo  que  fneren  fayorables  ásnsínloreses,  contriboyeron 

lerior  y  ik  ii' gocius  estranjeros. — victnza,  CaulaincoorI,  general  de  división,  grande  escodero  de 
Napokon,  y  embajador  en  varias  corles  soberanas.— Pfldua,  Arrighi,  pumo  di  Napoleón  y  ge- 
neral de  división.  —  Rocigo,  Savary,  general  de  divisioi),  mioistro  y  secretario  de  esudo  en  ei  de-> 
partamenlo  de  la  Policía. — ñagusa,  ninrisc^il  Maíiuoal. 

(I)  Ed  1810  l,\  Doimacia  veneciana  formó  parlo  de  las  provincias  ilirias  direciameoie  ailmi- 
Bi«lradas  pur  ia  Fraacia.  Eüie  gobierno  comprendía  la  Islria,  la  CariQtia,  la  Caroiola,  ei  Friul,  las 
dos  Croadaa,  la  Daimaeia,  Bagosa  y  Cattaro. 


ilk  USfOlli  M  f  EMBOA. 

k  rejaTeneoer  en  cierto  modo  sn  pasada  gloría;  pues  s!  Napoleón  y  el  virey  dieron 
raueslras  do  una  benévola  ó  i UsUada  solicitud  por  el  nuevo  reino,  debemos  docir 
que  también  ius  nuevos  subditos  moslrafüu  por  la  iVam  ia  una  leallad  sin  lirailes, 
y  lomaron  una  noble  parle  en  los  acontecimientos  que  en  dicha  época  arlaron  á 
Europa.  Bajo  laadiva  influencia  del  virey  se  arreglaron  coq  órden  y  economía  los 
wios  ranxMde  la  admiDístracioii  pública.  Lo  wúmo  sucedió  en  la  organizadon 
de  lo»  irílMiDales  de  josticii  «operíoraB  é  infBríeim  Veoecíe  fué  la  reodeacía  de  un 
IribflD&l  deipolactoD,  del  que  dependim  loe  dopuiuifliiloe  delAdríálieo,  del  Bao- 
diiglione,  del  Peaeríaiiey  del  fiave,  y  del  TaglíaoMMo.  Poeoa  afoi  bietanm  pa- 
ra poner  a)  ojérdlo  Üafiano  bajo  igual  pié  que  el  franeés  y  para  darle  los  medios 
de  aicaii/ar  rsa  fraleinidad  de  gloi  ia  inililar  ([iie  lanías  veces  se  ha  prochiinado. 
El  principo  Eugenio,  con-.iii*M  ando  a  \  ciiecia  íx>íiio  ei  único  establecimíenlo  marí- 
timo del  reino  de  Italia,  creyó  que  importaba  levantar  á  esta  ciudad  sacándola  del 
abaliinieDlo  en  que  la  habían  mantenido  los  austríacos,  y  volviéndola  á  poner  en  os- 
lado de  cumplir  coa  sos  saloraies  desliaos.  A  mas  de  los  coosiderabies  trabajos 
qoe  se  hkieroD  paraieslableoer  el  aneoel,  9  oonslroyó  en  él  uoa  esotadfilla  pa- 
ra la  defensa  de  las  lagañas.  Diároase  poderosos  eslf  mulos  á  la  agricuUora ,  á  la 
íadnslría  y  al  oomerdo ;  Yeoeda  ftié  declarada  jm«rfo  franco  basla  para  las  na- 
cwmcs  que  se  bailaban  en  guerra ,  y  cjeeuláronse  obras  muy  dilles  en  lodos  los 
puntos  del  reino.  La  instrucción  pública,  cimcnlada  en  bases  convenienles.  diú  un 
nuevo  vudu  ú  la  inteligencia;  todas  las  Kiaiidt's  tiiulades  luvieron  colegios  ,  y  de 
nuevo  florecieron  las  célebres  universidades  de  Fa\ia  y  de  Padua.  La  mendicidad, 
esa  lepra  de  la  Italia,  desapareció  enteramente;  el  régimen  de  las  cárceles  recibió 
notables  mejora^;  redamadas  por  la  huoianídad;  aplicóse  con  rigor  la  ley  á  ios  que 
comelian  robos^  homiddies  y  asesinatos,  eoo  que  de  tiempo  íDmemorial  se  ensan- 
grentaban las  contiendis  particulares :  el  trabajo  impaeslo  eaerdameote  &  las  cla- 
ses pobres  f  sojeias  á  la  Tigilnneia  de  la  ley ,  bastaron  para  volver  la  seguridad  á 
las  ciudades  y  á  los  campos.  No  podía  escapar  &  un  hombre  como  el  vírey  de  Ita- 
lia la  protección  dispensada  á  las  bellas  arles;  por  lo  que  fundó  museos,  conserva- 
torios de  música  y  de  declamación  ;  resucitó  el  antiguo  arle  del  mosaico  y  mandó 
ejocular  grandiosas  obi  asá  sus  espensas.  Pero  lambion,en  compulsación  de  tantos 
beQeíic40s  vemos  á  la  Italia,  y  por  consiguiente  las  provincias  veneciaDas ,  unirse 
lealmenle  á  todas  las  empresas  de  la  Francia  y  asisUrJa  coa  la  misma  fidelidad  y 
ádhesiou  en  sus  triunfos  que  en  sus  reveses. 

En  noviembre  de  1807,  habiendo  querido  Napoleón  juzgar  por  si  mismo  de  los 
resultados  obtenidos  por  el  virey  en  la  administración  del  reino  de  Italia,  se  dirigió 
á  Venecia,  á  la  que  creyó  no  deber  visitar  cuando  para  lograr  la  primera  paz  del 
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Austria,  se  decidió  á  fiafirificar  cala  república.  So  entrada  fué  IriaoCal :  uoa  cor- 
beta y  siete  briks ,  con  una  aanMroaa  flotilla  comiraesta  de  caSoneras  y  de  barcaa 
armadas,  construidas  por  los  ouidados  del  virey  después  de  la  leimioD  de  las  pn»« 
viaeías  ^eciaoas,  rodeaban  el  eaoal  desde  San  Seenndo  hasta  Fii8ina.Uiui  mag'- 
niGca  peala  con  las  armas  de  la  dudad,  dirigida  por  los  principales  gondoleFOs, 
reeibió'á  Napoleón  en  Fusioa  y  lo  condujo  hasta  la  plaza  de  San  Mareos.  Acompa- 
ñábanle el  rey  y  la  reina  de  liaviera,  el  príncipe  de  Liica;  el  virey,  el  yidíi  du(|uo 
(le  Uerg  y  el  principe  d«  Neuchalel;  rodeábanle  todas  las  autoridades  de  la  ciudad 
en  góndolas,  y  el  pueblo  lo  colmaba  de  bendicioneü.  £1  clero  fué  el  que  mas  se  se- 
fialó  en  estas  demostraciones ;  pues  se  celebraron  solemnes  acciones  de  gracias  en 
todos  los  teófilos  de  la  dudad,  y  en  algunos  basta  se  bizo  en  el  púipilo  el  panegí- 
rico de  Napoleón :  en  el  de  San  Jeremías ,  uno  de  los  mas  elegantes,  coyo  fron- 
lispido  mas  semejante  es  al  de  un  palada  que  al  de  uña  iglesia,  el  sagrado  orador 
comparó  Napoleón- á  los  mas  grandes  reyes  de  k  tierra,  terminando  sus  elegios 
con  estas  palabras :  «Ahí  Tels  á  este  brillaiila  melAaro ,  el  cual  reúne  d  twior  de 

David  á  la  sabiduría  de  Salomón.  » 

Séaüe  lo  que  fuere  do  tales  lisunjiLs  .sagrada^  v  iM  oíanas,  los  pocos  días  que  Na- 
poleón dedicó  á  Venecia  fueron  una  fiesta  conuuua ,  y  se  sucedieron  sin  iulerriip- 
cion  los  espectáculos,  regocijos  y  diversiones  particulares  de  e6laciu(lad;biciéronse 
brillantes  regalas  en  el  gran  Gaaal ;  echaron  también  4  la  carrera  una  fragata  y 
ima  corbeta.  Napokoa  ^ uisa  vísílar  todos  loseslabledmienlos  públicos,  y  dejé  fes- 
ligios  duraderos  de  su  permanenda  coa  díspodcionsa  y  decretos  ^vorables  &  los 
intereses  del  pais.  Oeteradná  las  bases  de  la  administRidoa  sanitaria ,  setSaló  den 
mil  francos  para  las  obras  del  pnerf  o  del  Lído,  y  Miscienlos  mil  para  abrir  una  nue- 
^a  salida  al  arsenal,  y  úh'í^ií-  a  Malamocco  un  canal  baslanle  ancho  |)ara  dar  paso 
á  un  navio  de  setenta  y  cuatro ;  aumentó  con  varias  couceaioiitó  la  renta  de  la  ciu- 
dad: deslinó  la  isla  de  San  Jorge  para  establecer  en  ella  un  puerto  franco,  para 
que  las  embarcaciones  estranjeras  pudiesen  entrar  y  salir  sin  verse  obligadas  k 
descargar.  No  descuidó,  ni  el  embellecimienlD,  ni  d  saneamiento  de  la  dudad.  £a . 
isla  de  San  Cristóbal  se  di6  i  la  &deDda.|iani  que  fuese  oemenlerio  general,  y 
se  designaron  fondos  para  prolongar  dmndiedelos  Esdarones.  Se  aumentó  y 
arregló  el  alumbrado  púbUoo;  y  por  ólUmo  eslabledósa  el  lugar  de  los  paseos 
póblioos  en  la  ribera  de  San  José  y  en  Guidecca. 

En  esle  viaje  aumentóse  eslniordinariamente  la  eslima  y  la  conliaiiza  de  \a[K>- 
leon  en  el  virey  ,  á  quien  dio  pai  le  de  los  secretos  nids  imporlanles,  inclusos  sus 
proyectos  de  guerra  á  la  Rusia.  €uando  esta  potencia  se  hubo  quitado  la  más- 
cara y  descubierto  del  todo  sn  actitud  boatil ,  el  príodpe  Eugenio. se  apresuré  á 
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fiiToreoer  tas  vum  de  «i  cufiado  con  la  mafor  aelifidad :  orgaaiió  mi  ajérdlo 
conaidenlile  lemtado  eMlnriTameDla  m  Italia ,  y  lo  pK|iai6  para  qvo  pudíoe 
combatir  ain  doarenlaja  al  lado  de  los  agnerrídos  regimteDiDs  del  grande  ^érdlo. 
Los  italianos  formaron  él  coarto  cnerpo  de  aquella  inmensa  espedick»  y  se  llena- 
ron de  gloria  en  los  batallas  de  Oslrowno ,  de  Vitepsk  y  de  Moscou ,  y  principal- 
meóle  en  la  do  Malojarnslavelz  ;  en  donde  sostuvieron  ellos  solos  con  una  heróíca 
inlrepldez  el  clioquede  Iíhío  el  ejército  enemigo.  Después  de  esa  desastrosa  campaña , 
el  virey  partió  otra  vez  á  Italia,  á  donde  le  habla  precedido  Joaquín,  pues  orgia 
oponerse  á  las  disposiciones  que  la  política  de  Viena  sorprendida  en  flagrante  de- 
lito, depaes  de  la  retirada  de  Moscou ,  debia  sogerir  para  la  deiéasa  ooman. 

Al  Tolver  á  Italia ,  el  principe  Engenio  quedó  dolorosamente  sorprendido  de  nr 
cnan  aparados  quedaban  sos  estados;^  eüBclo,  no  habia  voello  nada  de  cnanto 
sa1i¿  para  la  gnerra  de  Bosia  r  ni  bailó  soldados ,  ni  almacenes ,  ni  recorsos  dis- 
poniblcs.  Era  pues  preciso  luchar  con  la  necesidad  y  vencerla ;  sin  lo  cual  invadi- 
rían á  Italia  y  luo^o  á  Francia,  Pero  la  iuíaiigaijie  actividad  del  virey  se  hizo 
superior  al  peligro ;  y  en  meóos  de  dos  meses  puso  en  la  frontera  cuarenta  mil 
conscriptos  dispuestos  á  entrar  en  campaffia:  las  provincias  á  porfía  se  esforzaron 
enUonarans  almacenes  y  en  «ganisarnn  noofo  malerial.  Cuando  el  principo 
Bogeitío  se  vid  apoyado,  resolvió  llevar  la  gnerra  al  terríforio  ansirlaoo ;  y  en 
eonsccnencia  pasó  los  Alpes  y  maidió  4  la  Ilirla ,  cuando  supo  que  sesenta  mil 
bofflbres,  al  mando  del  general  Hlller,  ocupaban  ya  dicha  provincia.  Desdo  este 
punto  se  vió  reducido  á  sostener  una  guerra  puramente  definitiva,  y  lomó  sus  dis- 
poslciüDcs  para  rnaatencrse  en  el  Save  superior.  La  unión  de  Baviera  á  la  alianza 
europea  ,  qiiiiando  (le  repente  esto  reino  de  la  aliawa  con  Napoleón ,  abrió  el  ca- 
mino del  Tírol  al  enemigo ,  y  Eugenio  debió  replegarse  sucesivamente  hacia  el 
bonzo  y  el  Adige.  Finalmente  vino  á  completar  la  invasión  del  reino  de  Italia  la 
deserción  del  rey  de  Nápoles ;  y  en  adelante  el  principe  Eugenio  debió  aguardar 
detrás  del  Miado  el  resallado  de  los  aoontecimienlos.  fin  aquella  époea  en  que 
.  tente  parala  Francia  como  para  la  Italia  se  trataba  do  ser  ó  no  ser,  el  virey  no 
doBCuidó  idngun  medio  para  ooneervar  la  allana  y  aamistia  del  rey  Joaquín  con 
la  Francia.  Ofreció  al  rey  de  Nápoles  que  se  pondría  con  sn  ejército  bajo  sus  ór- 
denes contra  los  enemigos  de  Francia ;  pero  este  soberano,  por  medio  de  nn  pacto 
escan  ialoso  y  vil  que  llevaba  de  fecha  mas  de  nn  afío,  habia  liecbo  traición  á  Na- 
poleón, que  era  su  cunado  y  su  biehechor.  Eugenio  pues  debió  combatir  solo.  No 
ot)siante  la  desigualdad  de  sos  fuerzas ,  y  de  las  dificultades  siempre  crecientes 
de  su  posición  política  y  militer,  venció  á  los  austríacos  en  la  batalla  de  Mincio,  y 
á  los  napolitanos  bajo  los  murSs  de  Panna.  lastado  entra  las  dos  rsiéridas  traicio- 
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nes  fcimilia ,  t |>r»nci[>n  digno  dc  la  FraDcia  y  de  Napaleon,  faó  ohjiúo  las 
mas  viviií  icnlaüvas  do  sciliirrion  :  puos  nada  olvidó  para  privar  k  iNapoleon 
de  la  fidelidad  dc  su  hijo  adoptivo.  Tero  Eugeoio  recbazó  todas  esas  sugestiones, 
y  á  Im  qae  le  instaban  para  que  se  pasase  al  enemigo,  solo  respondió  con  estas  no- 
Um faJabns:  •£!  enperader  NapolMii  In  FeeMo  Brif  jonnwBlM,  y  míeBlras 
Bo  m     él  Biso» en  libertad ,  1» permaneceré eomlaiileDeiila  iel.» 

PiMDtoseMlóel^yltenideeslado  de  eontaUrr  la  deiaroieii  entre  loe  ita- 
liaMe  feágraade ,  y  M  ejMte  aaelrlMO  á  iae  drdcnee  del  aiarieeal  de  tellegarde 
veia  aQUientane  «ada  día  ene  filas ,  ya  de  resellae  de  Daeree  «ot^ngentes,  ya  por 
la  llegada  de  los  desertores  Üatianos.  Enloncescl  prmcii)i>  Enírenio  se  reliró  á  Man- 
lúa  con  su  guardia ,  la  cual  bo  í>articipaba     taal  (.'spii  iiu  dot  ejército. 

Luego  quo  llegó  á  Milán  h  noticia  do  la  abdioaríon  de  l'oulaiuebleau,  fué  con- 
vocado el  fieoado  para  deliberar.  En  .de  presumir  que  el  prtodpe  Eugenio  seria 
elcgid»,  ]NieBlo  i|w«raamde;  psn  noMi  eitoe  loe  deeeos  de  las  eociedadee  ee. 
cntae,q«e  adenáe  leniao  QiMlia»  feiganna^  eatieÜMer!..  BMiopteeaBacens- 
piradim  aueiro-liberal  qae  Iraló  de  sublevar  contra  el  Beavbamad  k  las  Iropaa 
qie  le  babiaa  pemanecldo  Mes.  PrMlrada  oomplelaaMaie  en  Manlaa,  lomd  por 
teatro  á  Milaa;  y  el  It  de  abril  de  1811  las  turbas  rodearen  el  palaeie  del  sena- 
do; los  senadores  que  acudían  con  objeto  de  arreglar  los  asuntos  corrientes,  fueron 
recibidos  con  grito*  y  burlas;  pLÜíasü  la  revocación  do  nn  mensaje  en  que  seírnn 
decían  se  nvr:onocja  al  gobierno  de  Beanharnais  y  la  reunión  de  las  coiégío.s  elec- 
torales para  dispone  dc  la  soberanía.  £1  sonado  se  acobardé  y  todo  lo  concedió: 
inmedfcilamente  iavadíen»  la  sala  de  las  deliberaciones,  arrojáronlos  imiebles  por 
ks  veataMsv  deHrayeroolae  emblemas  del  gobierna  imperial  y  en  seguida  se  di- 
rigió lalnrin  popnlar  ponlni«l  minislerio.da  baoíenda.  Uevnhn  la  di!>eoden  de  es- 
te departamento  napiamenUi  llamada  Mt;  ftle  inMh;  viéndose  penegoide  y 
myeida  qne  se  pronnndabn  sa  nombre  can  niMnnsas  y  griloe  de  maerte  •  se  ceooa- 
diéen  los  desvanes  de  su  palacio.  Pero  el  populadle  lo*  descabrfó,  lo  cogió,  atólo 
poi"  ios  piés,  y  de  esta  suerte  lo  an  aslrai  tiii  por  las  calles  de  Mihni  hasla  que  cayó 
en  el  empedrado  su  última  gota  dc  soogre  y  basta  que  los  asesinos  liubteron  piso- 
teado el  ultimo  pedazo  dc  carne. 

Eo  Veoecia  se  efectuó  la  rcvoluciou  con  mas  calma:  desde  diciembre  de  1813 
.  <qne  lo^  ansbriaeos  y  losvingfaMOs  bebían  eslablecidae^  bloqaeo  de  la  cindad.  £1 
.canlr»-f  hairsiite  Dnperré  les  epnw  sn  enmadra,  p6P0  ¿  pesar  de  lodos  sos  cshier^ 
zos,  el  20  de  abril  de  1814  enlraron  las  trepas  aastriacas  en  las  lagañas  y  em- 
pezaron &  ocupar  el  puerto.  El  almirante  inglés  Sir  ihon  Groven  que  mandaba 
la  escuadra  de  bloqueo ,  quería  apoderarse  del  arsenal  y  del  material  marilimo: 
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el  coDlra-aimiraDJfi  Duperré ,  rechazó  formalflWDle  esU  dMnanJa ;  y  apoyaba  ao 
«lenegacíon  en  la  falla  de  íostrocoíoBes  esfieciales ;  pero  estas  las  recibió  el  día  22 

y  en  ellas  se  ic  maüdüba  enlregai-  á  Ioü  aiislriaoos  el  arseoal ,  k>s  navios  y  el  ma- 
tei'íal. 

Asi  por  loi  cera  vez  desde  el  año  1789  se  vio  la  Francia  des|josefda  de  iin  d(v- 
mioio  en  Ilalia.  La  prepoaderaacia  que  en  ella  tuvieron  ios  franceses  por  espacio, 
de  diez  y  ocho  anos;  gq  lo  sucesivo  ibaá  ejercerla  el  Austria;  pero  los  franceses  al 
abandonar  la  peoinsala  italiana,  dqaroDen  ella  prorandos  recuerdos.  Loa  raacaMooo 
€ainiaoa  de  Garmiohas ,  del  DuuUe  de  San  Bernardo  y  deL  Simploii ,  moonmeakis 
imperecederoi  del  geiío  de:Napoleon ,  fooiMlabon  la  oonunicacíoD  de  los  puebles 
y  por  lo  mifliBO  la  de  las  ideas.  La  agricnltofa  había  hacho  inmensos  progresos; 
las  ciencias  y  las  arles  bajo  la  ilustrada  protección  del  emperador  timaron  un 
vuelo  ilesconocido;  y  en  lodas  las  parles  del  cuerpo  social  se  moslró  un  do>nri  olio 
admirable;  la  adminisíracion  de  justicia,  y  en  particular  la  justicia  ( imunai,  ha- 
bla recibido  grandes  y  numerosas  m^oras  que  casi  dejaban  cumplidos  los  deseos 
de  losJIeuria  y  de  los  Filangieri. 

A  pesar  de  tantos  beneficios ,  los  ilalianoa  se  snUavaron  ceñirá  «1  despotismo 
de  Napoleón ;  debían  pues  esperar  qoe  sis  eafínrzúa  se  vienn  recompensados  por 
medio  de  nnas  inslílueiooes  que  lo  menos  les  asegurasen  una  racmnai  llberlatf. 
Pero  el  Anataia  para  nada  lomó  en  oonsidéraeíon  ni  sus  deseos  ni  «la  neoesídndes. 
Por  el  tratado  de  Vieoa  (181^)  adqurió  con  toda  soberanía  los  estados  de  NHan, 
Mantua,  Venecia  y  la  Valielina.  apresuróse  pues  á  uüü  estos  diferentes  lerritorios 
bajo  la  autoridad  de  un  virey,  \  Un  mÁúremo Lambardo- Véneto,  al  cual  impuso  sii>» 
leyes  y  su  sistema  político,  aunque  creyó  moderar  sus  rigores  estabiecíeodo  un  si- 
mulacro de  representación  nacional,  cuyos  miembros  solé  podían  deliberar  acerca 
de  las  Goesüoaes  que  tuviese  á  bien  somatar  á  sa  eiianen.ol  gobiemo..  £8io  nnoTo 
reino  formó  luego  dea  grandes  divisiones  polifioas»  selaladas  ieon  loa  nombren  de 
sus  respectivas  oapilaleB;  á  saber:  el  jfoítenio  ds  ifilaii  y  el  gMerm  dt  ftném. 
La  dodad  de  ÜUan\  oonsiderada  no  como  la  maa  imporlanle  sino  como  la  mas 
central ,  ñié  elegida  para  resMeoda  del  'Vírey ,  y  Venecia  quedó  despojada  en  pro- 
vecho de  su  rival,  de  las  ventajas  que  proporciona  siempre  la  residencia  del  jeíe 
del  estado.  En  el  nuevo  trazado  de  límites ,  tratóse  de  unir  al  gobierno  do  Vene- 
cia la  mayor  parle  de  lo  que  en  tiempo  de  la  antigua  república  se  llamaba  tierra 
firm,  y  se  formaron  ocho  provincias  ó  delegacioiies ,  cuya  eatenáon  y  población 
fberon  como  sigue: 
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provincias.  millas  cuadradas  de  fiQ  al  grado  Niioiero  de  habilaiilei. 


*  Vcnccia   741   277.000 

Pddua   fii2    221.000 

Palcsina   m   10S.000 

.    Verona   m   306,000 

Vicenza   820    327.000 

Treviso   709    2:i8,000 

Eelluna   942    1  i  1.000 

Eriul   LMO    364.000 


Tolal  .    .    6^902    2.063.000 


Estas  ocho  delegaciones  comprendían  92  distritos  sftbdividídos  en  814  comu- 
nas, compuestas  de 3.483  fracciones,  y  la  ciudad,  capital  de  provincia  lleva  el  tl- 
hrfode  real  (ciaá  regia);  en  cuanto  á  las  diferentes  clases  de  la  poblac'ron  hé  aquí 


el  modo  como  pueden  distribuirse  : 

Nobles  reconocidos  por  el  cm-              Artesanos   300,000 

perador  do  Austria  .   .    .  3.oOQ  Labradores  y  pastores.    .    .  825,000 

Empleados   15.000  Marineros  y  barqueros.  .    .  9,000 

Pensionados   4^000   Pescadores   9.000 

Profesores  y  maestros.    .    .  2,000   Pobres   7^>,000 

Esludianies   76.000   En  galeras   1.200 

Eclesiásticos  seculares.    .    .  9.000   Presos   •  2.000 

Propietarios   380. 000   Niños  expósitos   3.000 

Comerciantes  y  mercaderes.  .  52.000 


Hemos  visto  ya  que  á  fines  del  siglo  xvii  ta  población  de  Véncela,  que  hacia 
mucho  tiempo  que  iba  en  progresión  descendente,  apenas  contaba  127,000  habi- 
tantes. Hoy  apenas  llega  á  100.000,  y  cada  dia  sigue  en  disminución. 

La  organización  de  las  provincias  lombardo-vénetas  tai  como  la  concibió  el 
Austria,  estaba  muy  lejos  de  satisfacer  á  los  deseos  de  la  generalidad;  pues  en  su 
esencia  no  era  mas  que  una  restauración  aristocrática  ingerta  en  el  despotismo;  ó 
una  exhumación  del  antiguo  régimen, con  sos  preocupaciones  y  sus  repugnancias, 
aumentados  con  la  solicitud  suspicaz  de  un  nuevo  poder.  Este  retroceso  á  las  ideas 
aflijas,  qiip  por  otra  parte  prevalecía  en  lo.s  domás  estados  de  la  península,  excitó 
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un  genenil  (It'scuiih'nlo:  en  Unkiá  parles  se  formaron  .socieilaik's  socrelas,  soñando 
üD  el  rcsUiblcciuiienla  de  la  uoidad  política  y  nacional  de  Ilaiia  f  Ningún  f^ohitMoo 
se  moslró  jamás  tan  desatinado  é  lan  cruel  como  entonces  el  A.uslria,  al  tratar  d® 
leprimir  aquellos  movimieDlos  revolactoiuurios.  Sa  primer  plan  fué  maolcoer  en 
SIS  nuevos  estados  tm  ojéreíto  faarte  y  adido;  y  para  dio  pidió  cada  afio  i  las 
provinoias  lombardo-vénetas  na  oootiogeale  da  IreiDla  y  tres  mil  bombres;  pero 
como  este  ^¡káto  de  nalurales  aíngnoasegoridad  ofrecía  de  manleaene  fie),  el  8o> 
bienio  trasladó  esos  Iroiata  mil  hombres  &  las  goaraidones  de  Uungria,  lo  que  era 
un  boiToroso  destierro  para  aquellos  italianos  jóvenes  que  tanto  querían  & 
dulce  patria;  y  ponía  al  mismo  tiempo  la  Italia  bajo  la  guarda  de  cincuenla,  do 
sesenta  v  hasta  do  cien  mil  alemanes,  húngaros  ó  croalos,  según  lo  reclamaban 
las  circuDslanciag.  Con  esta  poderosa  palanca  y  ana  enérgica  represión  pudo  el 
Austria  sostenerse  basta  e^  afio  1848  en  la  sítiiacioo  en  que  la  cotocanm  los  Ira* 
lados  de  1815. 

Pfcro  &  pesar  de  lal  empleo  de  fnenas  y  de  lodo  el  ri^»  las  sociedades  aeere- 
tas  se  propagaran  álas  priocipales  dndades  del  Milaacaade  y  de  los  aoUgnos  es^ 
tadoide  Yeaeda,  baeieiido  germioar  ideas  de  ¡ndependanda  y  da  liberlad.  La 

policía  aostriaca  cuyos  agentes  eran  tan  activos  y  perspicaces  como  los  de  la  an* 
ligua  Inquisición  de  oslado,  sorprendió  los  planes  do  estas  diferentes  sociedades» 
y  cü  un  solo  día  se  llenaron  con  sus  principales  afiliados  todas  las  cárceles  de  Mi- 
lán y  do  Veuecia.  £1  marqués  de  Canonici  y  sus  coníidenlcs  Renaldi,  Munari» 
Foresli,  y  Solera,  espiaron  con  quina>  ó  veinte  años  de  carcere  duro  el  crimen  de 
haber  sido  los  primeros  apóstoles  de  la  independencia  italiana  (1818).  Habían  fun* 
dado  en  lOlau  un  periódico  los  Sres.  Porro,  GonCalonieri  y  Silvio  Pellico*  á  fin  de 
dar  á  los  ánimos  una  nueva  dirección  literaria»  ensanchar  el  horizonte  de  la  cri- 
tica, descubrir  i  los  italianos  los  tesoros  literarios  de'su  patria,  y  hacerles  conocer 
los  de  las  nadones  estranjeras.  Este  periódico  lilolado  el  Conciliador  murió  por  d 
rigor  de  la  censura  auslriaca:  á  mas  en  ios  oslados  iialiaoos  se  proliibin  la  end  aiLi 
do  lodo  periódico  eslraojero:  y  solo  se  dojarun  subsistentes  los  simples  diarms  de 
anuncios,  en  que  h  veces  se  permilia  U  inserción  de  algaaoii  artícnloe  ins^gnifi* 
cantes  sacados  del  Obiervador  austríaco. 

A  pesar  do  tantas  precauciones  hablase  reclatado  en  ta  oscuridad  la  secta  de 
los  CaxbomriM  y  coalaba  con  namerosos  afiliados.  Animados  con  hi  ravoluciei 
de  EspafA,  los  miembros  de  his  sociedades  secretas  se  exaUaron»  y  asi  ea  jipóles 
como  en  el  Píamonla  proclamaron  la  GoosUtueíon  de  bs  corles^  tado  mayor 
faena  k  loa  rebeldes  latleserclon  de  las  tropas  dábase  con  esto  un  golpe  terrible 
á  la  política  de  la  Sauia  Aiiau/.a.  Lin  iNápoIes,  el  rey  juró  la  couslUuciou,  íuí*í^o 
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éüjnito  &  sa  bíjatl  fraole  del  nnovo  gpliioiiio  n  ra6igi6  eilra  ios  ftagüiaeoa  y 
les  pidió  su  aniem  pan  SDmeier  á  bob  rebeldes  subdiiee.  Ton&raiue  úñ  tm-^ 
tergo  enérgicB»  prot idenoias  que  sofooaron  preoU»  esloB  mOTÍniMaloB  revehieid*»  * 
Mrios  y  se  eemonréel  prtBetpladeesÍtbffld«t.  BtoiNigresodeTroppaii,  reunido  Ir 

fines  dtí  1820,  y  después  trasladada  á  Lcibach,  reconoció  como  uo  dea»cho  de  los 
f;obit  t  nos  la  ¡nlervenciofi  en  los  asuntos  de  los  ejlados  vecifws,  y  únicamente  la 
Inglaterra  hizo  esta  reserva  de  que  la  iQlervencion  solo  debia  tener  efeclo  en  cir- 
euQslaDcias  muy  grave»,  y  coaodo  una  reyolucioa  pudiese  poner  en  compromiso 
la  segtrídod  de  los  estados  vecinos.  Las  delerminactonesde  osle  congreso  luvieroft 
per  oooieeaetcia  la  oeaptdoa  doMápoies  y  del  PiABumto  por  las  Iropas  del  Ans^ 
tria,  la  abollaíoa  de  laeoostilildoapfeclaiiiada  en  anbos  níbsb,  y  el  lestaUeoi- 
Bml»de  iaiM«ut|iiía  aboolnla.  Deraraitasde«MareaodiOB,tado8los  gobíer- 
MM  da  llalla  recofrleroa  k  las  maa  rigorssv  medidM  para  raprtmir  la  etef e^ 
eeacia  de  las  pasiones  poHlicas;  y  predsameDle  leles  rigores,  aomenlando  el  des* 
contenió  dieron  maya  cuiisislenrici  á  laa  ¿ocicdades  secretas.  De  ahí  nacieron 
lambieü  !as  infinitas  persecuciones,  las  sentencias  de  muerte,  de  destierro  ú  confi- 
Damiento  que  recayeron  hasta  en  tas  familias  mas  mhks  y  r(UL'  [lor  muchos  afi  oa 
sombró  de  lato  á  la  Italia.  No  traíamos  de  trazar  aquí  la  historia  del  Carbona— 
riSBO,  ni  de  la  sangrieala  persecución  de  que  Aióoliieto;  nos  Umitarémos  á  decir 
aao  de  lodoo  ka  DiuUos  do  Italia»  Veoeeia  v  sus  fi'lffHfif  aroviocias  fooroo  las 
qae  menos  par  le  loManu  ea  los  inoriinieiiles  pDliüeosea  esa  época.  Por  lomiBiM» 
lato  Venecia  el  triste  prifitegio  de  ser  resldeoeia  de  aa  iribanal  eslraordiaario 
eneaipd^de  peraegoir  ooa  lodo  rigor  principolmcota  á  los  Gvbpoaríos  y  deinés 
sodedodes  polílicas.  Alli  en  ta  nanella  rablerm  i  m  cadalso  eo  el  afio  18tt 
para  oír  su  sentencia  de  muei  le,quo  luego  se  les  cuumuiú  en  veinte afios  de«üar- 
cere^ duro»  Silvio  Pell  c  »  y  MaroncelUI 

JDesde  1821  basta  1830,  el  sistema  austríaco,  aprobado  en  el  congreso  de  Vcro- 
na,  IriuBÍé  ea  loda  la  Uaiia:  tamplado  en  Veneoia  y  en  Looibardía  por  ana  política 
UasUada,  per  deigracía  se  aplkd  coa  desmedida  y  torpe  rigor  en  los  demás  esta- 
dos promovieBdo  un  sordo  desooaMo.  Entonen  la  raroladOD  de  jnlio  i|ae  ea 
Francia  acababa  de  arrojar  de  on  golpe  á  tres  generacioBes  de  reyes,  foé  eoaaide» 
rada  en  Italia  como  la  soBal  de  la  emaneípacioa  do  todos  ios  pueblos  sujetos  al  ya  - 
go  del  despotismo  ó  del  donmio  'esiranjero.  Los  patriotas  ItaHenosftmdaron  en  ella 
V  frrandes  esperanzas,  y  so  manifestó  luego  en  lo  l  i  la  península  uua  pcolunda  agk- 
ix.'iúii.  Vor  ultimo  a  principios  de  1831  esiallo  l;i  levolucioD  en  Módeoa;  inme- 
diatamente después  se  sublevó  Bolonia  y  así  fue  comunicándose  de  un  pueblo  á 
olFo  el  espirita  de  insarreccion.  Pero  el  Austria  velaba  en  Italia,  y  desde  que  vió 
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«jue  el  movimienlo  era  tJomasiado,  liízo  avanzar  pus  Iropas,  ic\anlar  tadalsos,  v 
los  desvcndirndos  palríolas  pagaron  con  sus  vidas  las  ideas  de  independencia  (|Be 
les  habían  inducido  á  sablevarse.  Sin  duda  la  Francia  hizo  en  favor  de  estos  info- 
Ita  DDa  denoslradmi  (febrera  de  peroiuó  may  4ébil  pon  ejercer  tAgm 
ínAojo  flo  los  destinos  de  Ralia»  En  1838  los  aiulrbeos  evaosan»  los  estados  pon-^ 
lifieios,  segorss  de  ^né  volveríao  á  oeoparles  siesDiire  i|iia  te-deacasep;  y  la  Fran- 
oia,  bíd  leaer  esla  oeclid«níibre,.afafliió.á  Aoeoaa..  Aaaqae  el  JiovíBiiieolo  nmUn 
eiooarío  fué  menos  sensible  en  las  provimtaatontbarikKváoelas  qoe  en  las  dente- 
pili  los.  L'l  Iribuiial  eilraordinario  do  VenccÍA  fulminó  sus  Icrribles  senlent^a»  sobre  un- 
.sínnumcrade  vííiimas.  En  el  alto  1835  rcbo>iiljaii  dn  lal  sueric  las  cárceles  de  los 
presos  políI¡(  o>,  que  al  advenimíenlo  de  Fernando  IV  y  cuando  visiló  á  Milán  y  ^ 
Veoecia,  crcyóquedebia  oCrecer  algunos  consuelos á  las  familias  de  oslas  comarcas» 
eayss  paríenles  gemian  en  los  calaboies4lefiob«aua  é  de  Moram,  ó  que  Tolani»- 
ríamoMe  se  babian  desteifado^á  oenseeneMía  de  cierlas  ooqdcnaa;  y  prodamó  cb* 
frvor  de  loimitiDos  ana  amnistía  fenenl.  Peni  las  sÉmisUas  sea  intf liles  para  re» 
mediar  el  dafio  coaado  este  pnwede  de  un  eseésfrde  despotiono,  y  asbre  todo  ooih 
linoando'esle  mismo  sistoma-. 

lis  fácil  concebir  como  bajo  el  influjo  de  un  gobierno  soiuejanle,  posado,  niin, 
afielando  ser  palernal  ¡  ai  ;i  |  o  lí  i  nformenlar  roas  á  su  salvo,  no  es  difícil,  deci- 
mos, conocer  que  las  costumbres  (icínetan  snfrir  una  profunda  racinn.  ooespe- 
oial  cuando  ninguna  circooslancia  malcrial  vino  á  contrabalancear  iaa  deslrucfo- 
ves  efeclos.  Milán,  capital  del  reino  Lombardo^véneto,  bailó  á  lo  menos  en  este  fa- 
vor elementos  de  nqnesa  y  de  prosperidad:  el  ooraercio-  y  la  iadostria  se  bailan 
en>  nn  celada  fleiecienle,  y  CBdersa  mnebas  fiimilias  qne  nadanpen  la  opulenda;  a 
paso  que  Veneda  nosefreeeeÍespedieulod6aaa.fanesladeeadeBciaydeonanií-. 
na  que  llega  á  sn  lérmioo.  La  soledad  y  desslaeisn  de  n»  palada;  lo  desierto  de 
las  esAles;  la  trisleia  de  sns  eaaales,  en  qee  el  rem»  del  gondolero  se  hunde  en  el 
fango,  nos  muestran  muy  al  vivo  su  situación  miserable.  Ce  da  pmmjei-a!  como 
d<  l  ian  lüs  gondoleros;  puesto  que  el  pueblo  aun  admira  .hus  ruinan  y  csitá  aun  muy 
afH'gado  al  Icón  de  San  Marcos,  aunque  vencido.  El  comercio  y  los  deslíaos  de 
gobierno,  que  eran  ci  manantial  de  la  grandeza  veneciana,  ya  no  cxialian:  la  aui- 
yor  parte  de  las  babilaciooes  palrícias  se  hallaban  abandonadas,  é  iban  poco  ipe- 
ca de§aparecieQdo,  euando  alarmado  el  gobremo  al  ver  la  freeaeote  demolidon  de 
los  paladas,  no  bnbiese  probibÍdooq)reBamentoeste  Alümo  recurso  de  la  miseria. 
Lo  qne  aun  queda  boy  de  la  nabkaa  Tenednna  se  eneuenlraifispeno  y  confundido 
con  los  judios  ricos  en  las  liberas  dd  Bréala. 

El  comercio  de  Yenciia,  como  ya  hemos  víslo  se  bailaba  muy  arruiuado  cuan- 
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tío  lii  1  epública  fué  borrada  del  inapa  político  de  Europa:  desde  enlODces,  separada 
de  las  islas  Jónicas,  sujela  á  un  riguroso  sislema  probibílívo,  sofocada  complela- 
.  moite  por  Trieste,  qoe  bajo  la  protooeioa  del  Austria  hü  llegado  á  seír  el  primer 
paerlo  del  Adriático,  Veoeola  ba  visto  perderse  lodavía  mas  sa  ootterdó  y  limí-' 
lane  sos  operaciones  k  las  poras  neottidades  do  so  eonsaino  local.  Semejaiile  sí-* 
toaeíoii  precíiaiMalii  debia  dkr  márgoi  &  machas  quejas;  hasta  que  por  ülllmo 
cediendo  el  gobíeroo  aostrfaeo  á'las  frecneolestepresenladones  qno  se  te  dirigiao, 
mostró  dispasiciones  mas  equitativas,  y  por  un  decreto  del  emperador  1  laucisco, 
espedido  en  ¿Ú  Je  febrero  de  1829,  concedió  franquicia  al  piierlo  de  Venecia  pa- 
ra que  empezase  á  regir  el  1.*»  de  febrero  de  1830.  Pero  esta  oonce^ion,  lan  im- 
portante como  con  ardor  deseada,  de  ninguna  manera  ba  dado  los  resultados  que 
.  de  ella  se  esperaban.  Por  un  lado  las  numerosas  restricciones  y  formalidades  bi>* 
deron  incomplela  dicba.medida,  y  por  otro  la  fuerta  de  la  cosliimbre  ba  dado  to- 
da- la  Tenlaja  4  Trieste  sobra  Venecia.' Asi  las  mejoras  qve  ha  traído  á  Venecia  la 
franqnlcía  del  puerto  han  sido  insensibles. 

La  mayor  parle  de  las  esporlacíoneB  de  eala  dudad  se  hacen  hoy  por  Trieste» 
por  medfo-de  buques  costaneros  qoe  van  del  uno  al  otro  ponto.  La  materia  de  es« 
tas  esjKjrlaeiünes  generalmente  consiste  en  ma<ii¡  a,  de  construcción  ,  de  envigado, 
ebanistería,  obras  de  platería ,  utensilios  de  hierro,  papel ,  crislalería,  etc.  Deto- 
úaa  los  raraoK  de  indtislna  que  antiguamente  alimentaban  el  comercio  y  navega-^ 
don  de  los  venecianos ,  el  único  acaso  que  ha  sobrevivido  á  la  ruina  de  los  demás 
es  la  labricadonde  los  cristales,  espejo;;,  granates  y  objelos  de  vitrificadoD,  tales 
como  cobos  para  mosUco,  esiPdiiHes,  perk»,  granso  de  color  y  objetos  de  todas 
formas ,  designadas  con  el  nombra  g^snérico  de  contri»:  Im jiodblo  es  formarse  una 
Idea  de  te  enorme  esporlndon  qae  de  estos  producios  biso  aatigoamente  Venada; 
con  dios ,  por  dedrlo  asi ,  cnbria  la  Siria ,  el  E^^ipio ,  las  costas  de  Berbería ,  las 
provincias  del  mar  Negro  y  todo  el  Levante.  El  gobierno  austríaco  ha  hecho  algu- 
nos esfuerzos  por  conservar  e^sle  precioso  resto  de  la  uuligiia  industria  veneciana, 
rebajando  los  derechos  de  salida  de  los  géneros  de  crislalería  y  de  viínlicacion, 
coya  industria  tiene  su  centro  en  Murnno.  Las  manutaclaras  de  las  gruesas 
perlas  de  odores ,  qne  son  en  número  de  tres ,  han  guardado  misteriosamente  el 
secreto  de  este  brillante  prododo  qoe  permite  á  la  medianía  presentar  ed  hi  apa^ 
rienda  el  brillo  y  d  lajo  de  los  ricos.  En  esas  fUiricas  los  pintores  y  vidrieros  Vi- 
varini  trabajaban  loo  hermosos  vidrios  pintados  qoe  adornan  kis  ventanas  de  las 
prindpales  iglesias  de  Veneda.  La  dudad  de  Mnrano  llene  mochas  iglesiss  her- 
mosa» ,  entre  las  cuales  se  distinguen  las  de  San  Donato  (e'  Domo)  y  de  San  Mi« 
gi{el ;  siendo  esiu  última  admirable  por  la  elegancia  de  sus  proporciones,  por  los 
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EioDiimonlos  lie  Tarios  géueroit  quo  contiene  y  por  la  rícfueza  do  sm  vidrieras.  En 
ella  ha>  los  sepulcros  del  celebre  Frav  Paol  11  Sarpi ,  tiisloi  i cidoi'  dul  Concilie  de 
Trento.  A  mas  Veiiijcia  saca  j^raihi^s  boiieíicioá  de  sus  íabi  icas  de  hihidoís  sus  i'á- 
Ublecímienlos  para  refioar  el  azúcar,  sos  talleres  de  curtidos,  de  cerería  y  de  dro- 
^mriíi.  Sos  manufacluras,  inclusos  los  sombrereros  de  paja  de  fiassano,  ocu- 
piii  áni0veó<li«EiiiU  trabiyadoreg,  y  dan  annaliBeDlewi  producto  de^iBiaoo 
&diitty  se»  nüiloow defranooB.  La  lakíoecilHide  aedcffas  OMwfMtaradas ,  da 
fitSM  y  de  gorros  para  oso  del  LevMle ,  aa  la  Jin  -qnilado  los  franceias,  mas  ín- 
«distriosos  y  hábiles  que  ellas.  Antes  de  la  pesie  de  Caadla  Ñdrkábanse  «o  Veae- 
<da  de  eienta  veiote  k  deato  Ireinla «ül  piesas  de  paño  paraLefanto;  en  1775  esla 
fabricación  se  hallaba  ya  reducida  á  cinco  mil  piezas  ,  y  alíanos  años  después  ya 
lio  exisba.  La  esportacion  de  cereales  cesó  desde  la  falal  coocurrcocia  que  le  hicie- 
ron los  granos  del  mar  Negro  ;  el  papel  (jue  ( ii  olro  tiempo  soHíinislraba  >  oiRcia 
¿  taaloB  .países ,  apenas  lo  cnvia  oms  que  á  las  proYiucias  Ilirias ,  á  Albania  y  á 
algunos  puntos  dci^Levaolo ;  sas  esporiaciones  de  sedería  solo  consisten  en  arlicn- 
los  no  manafaalandos ;  sel»  es,  en  aedas  candas ,  m  soda  viqp»  y  seda  toreída. 
€1  comercio  de  inporteeíaD  oonsisle  pfjBoípalnM|ila  ea  aeeile,  peBcido ,  tina,  pes^ 
«a salada  y  abanada,  vinos,  Uesm.  gtearoscDlemalss,  fralas secas /faldas de 
«Igodon,  ele.  Los  países  qne  baa eenservado mayor  relación  eso  Yenecia:  son  lea 
£8tados  romanos ,  el  reino  de  las  Dos  Sidlías ,  las  Islas  Jónicas  y  Tnrquia. 

Represcnlan  en  la  actualidad  el  moviniieiilu  mcnanhl  marilimo  de  Venecia,  tres 
mil  seiscientas  emi>ar(  ac  iom  s  (jue  aforan  doscieolas  mil  toneladas  á  la  en- 
trada ,  y  tres  mil  quinientos  buques  aforando  las  miscias  d(»ctenlas  veinte  mil  to- 
neladas á  la  salida ;  y  el  valor  de  las  tnefcaodas  importadas  d  ei|)orladas,  no  es- 
cede de  setenta  milloDes  de  francos.  El  comercio  de  Veaeeia  apenas  posee  qaioieB- 
IwcinMMiiln  naves,  de  las  enales  hay  cioBle'  ctneneiil»  dsaúnadas  4  una  larga 
«arrera;  Así  el  admero  tolal  de  boques  mensanles  ¡lerlenecienleB  at  Kioral  vea^ 
cieno  es  boyal  da  odKNáenlos  nescato.  la  mayor  parle  de  iaslraasporles  se  baca 
bajo  bandeoaauslriaea,  la  cual  recoga  asi  casi  todse  lesbenefioios  de  la  navega- 
ción. No  obstante  la  decadencia  mercantil  del  puerto  de  Ye^aecia ,  el  Austria  ha 
cüüc^jnlrado  en  ól  sus  ínenRaí»  navales ;  con  lo  que  ha  sacado  ^amo  provecho  del 
admiraMí'  aiácuai ,  asi  como  do  In-,  asliikíros  de  construcción  y  de  los  demás  csla- 
blecimieotOB  necesarios  para  el  ariBameoU)  y  equipo  de  una  escuadra.  El  arsenal 
se  baila  mny  deteriorado  en  comparación  al  estado  en  qne  se  haliaba  en  la  edad 
media,  cnando  la  reiaa  del  Adriático  cubría  conaus  flotas  Ja  superficie  de.  los  ma^ 
res.  Doy  conlieae  en  su  redóle  treinta  y  dnoo  astillen»  la  mayor  parle  cubiertos; 
cini;»  grandes  tuadícionea  de  catones ,  balas  y  demás  proyeplíles;  Ireinla  y  coairo 
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fraguas ;  cinca  aalas  de  armas  capaoos  de  ooDleoer  las  neoesarías  para  armar  diez 
mil  bomfares;  on  ¡nmeiiso  saloD  de  DOfecieatos  diez  piée  de  loagílod  sobre  dn- 
ooeDla  de  ancbiira  y  treiola  y  dos  de  allora;  al  cual  llaman  Pana,  y  sirve  para 
la  Mnicadon  de  cables  y  de  cnerdas.  A  mas,  contiene  oíros  wios  almacenes  pro- 
visk»  de  todo  cnanto  eá  Mi  al  armamento  de  UDa  flota  ó  de  un  ejército.  Estos  va- 
rios talleres  y  eslablecimienids  e.^lan  perfeclamenle  conservadas ;  pues  el  AusUia 
nada  descuida  délo  que  puede  ser  úül  á  su  fuerza  material.  A  csle  sentimieolo 
egoisla  debemos  alribnir  la  conservación  de  algunos  de  los  principales  palacios 
de  Yenecia,  puesto  qaeen  ellos  lia  colocado  el  Austria  las  varias  oOcínasde  la  ad- 
ministración (1). 

La  ngricnlhira  es  lo  Anteo  fue  nni  se  baila  en  estado  llorecienleentasanligoaa 
provincias  venecianas:  el  arroz,  ei  trigo,  él  maiz,  la  vid,  él  oIíto,  él  moral,  Inmismo 
que  loo  masprodudores  y  benefieiososcaltiTos  van  alU  perisclamenle.  La  prodncdon 
de  aqnel  snelo ,  qne  es  mo  de  les  ma»  fértiles  de  Enrepa ,  se  ba  evaluado  de  nn 

modo  vario ;  no  obstante ,  sin  exageracien  puede  tietii  ¿e  qne  da  nna  renla  liquida 
de  cien  milioni's  de  francos  poco  mas  ó  menos,  de  la  cual  ¿acá  el  gobierno  austríaco 
un  impuesto  de  quince  millones  de  francos.  En  resúraen  lodas  las  tarifas  que  gravi- 
tan sobre  las  provincias  lombardo-vónelas  proporcionan  al  tesoro  imperial  una  eu- 
trada  de  dncnenta  y  dnco  á  sesenta  millones  de  francos.  Esta  es  ana  de  las  principa- 
les cansas  porqnn  el  Ansiria  se  mneslmtimcelosadesos  posesionss  ep  Italia.  Viena 
espióla  i  Yenecia  con  ana  oonlribaciones  y  con  ana  avanoeles  qne  la  obligan  á  con- 
snmir  los  géneros  alemanes.  Asi  para  loo  lubricantes  del  Aoslria  y  Mem»  la  idea 
de  perder  4  Yenecia  y  LombanUa  como  mercados ,  les  llennde  conslemacton. 

Tal  era  el  estado  material  y  politico  de  Yeneda  en  1816,  cuando  pareda  que 
it)a  á  empezar  una  nueva  era  ¡Ku  a  la  lUlia  con.  el  adveDimieulu  de  Tiu  IX  al  pon- 
tificado. Ix)s  primeros  actos  políticos  del  nuevo  vicario  de  Jesucristo  renovaron 
en  ese  desgraciado  pais  la  esperanza  y  la  caridad  que  desde  mucho  tiempo  se  ha- 
llaban desterradas  del  mismo.  Con  su  manilieslo  de  16  de  julio  de  1846,  ense&ó 
&  todos  loo  gobiernos  de  la  peniasula :  «qneeraneoesarioser  indulgente  eon  aqncr 

.  (1)  S¡ttdodifllAiiilri»haolwd«ddoiolfOMiilinieiitobael«idor«Qii¡r4mel 
pepiiMde  «todo  floaMntalM  I  li  «olígiui  fe|iétllHi.lof  mlthm  fweralM  de  Toweia  torcAmo 
|WMnd4  eotoeadOBca  «iMligiM»  ««eyMa»  deiMftari»  coaililarai  onde  Im  oorioiidadM  mas  iw* 
taUesde  laialsiy  par  derto  añade  las  ñas  ealaaalea  aaiaa  de  papal  «acrilo  que  ae  bao  rconído 
haalaalMm  m  niiigana  oln  paite  del  añado.  Bala  eatoedaD  dividida  cao  mMea  adnúrable  «au- 
pa daaqirataa  aoveate  y  cebo  calas»  saleMa  y  aacradqrea^cijaa  pandea  ae  hallaa  del  lodo  aélMerlaa 
de  estaMca,  y  eontleaep  odio  ■Obaea,  aaíMíaataa  aeaerila  y  enair»  ndt  aeteciealoa  eaeva  voMmmea 
Ó  coadenoa.  El  doeaaMntode  myor  anligMedad  qee  alH  cxiite  peiteiiaoa  al  ano  de  iSl. 
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Ha  jumlnd  arrrasinula  por  eogaflons  ilusioncB ,  y  que  podía  pñiloiiane  áa  qae 
resollase  niofoo  peligro  para  d  públi^. »  Estas  palabras  baflarini  grande  eco  en 
lasLagoaas;  así  pocos tHasdespoes  qae  so  tnvo  solióla  de  ellas,  telase  en  los 

muros  (le  Venecla  esfas  espresiones  escrita»  por  ra.ino  del  poeblo:  /Ffoo  Pió  IX! 

Ilasla  t  iiionces  Vcnoda  había  [)prnuinrrido  eslraCía  Álodaslas  varias  manifesila- 
pínnes  políticas  que  fslallaronen  Ilalia:  las  sociedades  secrelai,  (¡ue  trabajaban  efi  la 
oscuridad  para  sacudir  el  yngo  cslranjero,  al  lí  estuvieron  ociosas;  y  ta  única  sociedad 
qnc  pudo  arraigarse  algo  fué  la  Espma ,  rodacida  ¿  los  oíiciales  jóvenes  de  ma- 
rina salidos  de  laescnela  naval  de  VcDecia,  y  qoe  se  dísporsó  hivedialanienle 
despoes  de  ta  terrible  eiplacion  de  les  bermanos  Bandtere,  qne  eratans  jeN.  lis 
nebíes  palabras  del  Santa  Mre  dispertaron  á  los  vmaam»  dest  letargo :  eatea- 
oes  se  oonocié  qoe  era  posible  vislumbrar  mefores  días  y  que  m»  era  na  orimn 
pensar  en  alganos  grados  de  libertad  para  sn  annda  patria  r  él  mismo  clero ,  que 
hasta  i'ulonccs  se  habia  mostrado  tan  adicto  al  Aaslria,  entró  en  esla  nueva  senda 
y  parlioipó  de  las  esperanzas  del  pueblo.  Los  diversus  nií^TímicnlOísipie  empezatian 
á  manifeslarse  en  Ilatia ;  las  conlínnas  ovaciones  de  que  era  objelo  el  papa  en  Ro- 
ma ;  y  mas  aun  qoe  lodo  esto,  la  reunión  del  congreso  científico  que  en  ei  afio  1847 
«iigió  á  Venecia  para  celebrar  sus  sesisoes,  contribuyeron  poderosamente  á  produ- 
cir  dna  sobreescitacion  política  en  loa  venaoiaioa. 

Es  preciso  no  obstante  reemiooeri|ue  había  dea  hombros  que  batía  mucho  tiem- 
po se  ocupaban  en  mantener  una  aglladen  legal  ei  las  ctaaessaperiores  de  la  sO' 
óedad  veneciana ;  el  Aimu»,  eirenlo  literario ,  en  que  el  gobiomo  ausiriaoo  tole- 
raba eierlos  nsos  y  leclnras ,  era  entonces  su  -erdinaría  tríbana.  Estos  dos  precur- 
sores de  la  insurrección  de  18íS,  que  ignalmente  fueron  sos  aniores  y  directores 
eran:  DANIEL  maxiií  vtcmaski»  Por  la  elección  de  Io«  a^nnlos  ,  perla  habili- 
dad desús  deducciones,  todo  cu  sus  manos  les  proporcionaba  ocasión  de  hablar 
de  política  y  de  disentir,  ó  mejor  de  hacer  odioso  el  gobierno  imperial.  Daniel  Ma- 
nió ,  sobro  ledo ,  hijo  de  un  distinguido  abogado  de  Venecia ,  y  dolado  también 
de  grande  elecnenda ,  de  un  (atente  pesiiivo  y  práctico  en  loe  negudes ,  apliei 
este  sistema  i  lodos  los  asuntos  que  debía  tratar  en  público.  Ta  en  el  alio  1838,  á 
propósito  de  nn  camino  de  hierro  qne  debia  comunicar  entra  Veneda  y  Hilan, 
empleó  esta  misma  táctica.  Los  resultados  qne  logró  le  animoron ,  y  desde  eaten- 
ees  no  dejó  escapar  ninguna  circunstancia  sin  poner  en  relieve  el  lado  político  de 
todas  las  cnesliíiii  s ,  en  especia!  cuando  podía  es!o  perjudicar  al  influjo  del  Aus- 
tria: procedimientos  judiciales ,  instrucciones  de  beneficencia  ,  el  cólera,  lazaretos, 
.  todo  era  bueno  para  su  objeto ;  todo  en  sus  labios  se  convertía  en  un  arma  mortí- 
fera. Tomasro»  natural  do  Datmacia,  aunque  veneciano  de  coraion,  oon  un 
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Idtoto  menos  pofltíTO  que  el  de  Manió ,  seguíale-  do  obstaote  en  la  cruzada  que 
«ate  había  eaapKwiide ;  sa  imaginación  alinienlada  con  aaunloi  aerioa »  arrag||4- 
bala  á  traiar  oon  pnfeicneia  las  astadÍBS  lileranfla;  de  moral  ó  de  flIosoOa.  Ambos 
agitadoras,  aonqoe  empelados  en  difirnte  senda,  iban  á  nn  mismo  objeto^  el  dea- 
arédita  del  Austria ,  y  al  fln  aeabam  por  cnoontraiae  nn  dia  en  mi  mismo  terreno. 

Mauin,  de  uno  á  otro  silogismo,  llegó  á  demostrar  que  el  Austria  no  babia  sido 
fiel  á  los  compromisos  (K)n(raul(js  cii  ÍHi  ó  con  las  potencias  europeas,  cuando  estas 
le  a[)ati(lunai  on  el  reino  Luiiiljurdo-véüelo;  que  para  lodo  amanle  de  la  patria  era 
un  det)et'  reclamar  la  fíe!  ejecución  de  los  empeüos  contraidos.  Tomaseo  siguió  con 
alan  la  senda  indicada:  enlooces  proauactó  en  el  Ateneo  un  elocuente  dif  curso,  la- 
mantando  el  trísU)  estado  de  blUsralnra  «alas proTíncias  Lombardo- véne^  sn- 
BiTfidaeo  el  marasaM^  sofeeada  porooa  oeasnra  mesquína  y  min,  siempre  mas 
opresiva  eon  desprecio  de  todos  los  dcfoebos.  Un  entasiasmo  eléetrieo  se  dirnndid 
«nm  los  oyentes  de  aqoeUamagniBcaperoraeíon;  y  en  la  misma  sesión  se  Ueoó  de 
Ibvas  una  soKcihid  dirigida  a>  arshidaqne  Reynier,Yirey  del  reino  Lombardo-té- 
neto,  pidiendo  U  i  t^íorma  de  la  censm  a.  L.">le  ciUubiaáDio  era  demasiado  noble  para 
dejarlo  amortiguar ;  asi  Mauin  y  Tomaseo  dirigieron  ¡iiinuiljalaiii  'iüQ  una  circular 
á  los  obiíipos  do  la  Lombardia  y  la  Yenecia  ,  inMlandoif  s  ( n  uoiubrc  del  íionor  y 
de  la  tiumaaidad,áque  interviniesen  con  el  Austria  para  que  se  suavizase  el  rigor 
del  régimen  qoa  gravitaba  aebn  aquel  desgraciado  país;  con  tanta  mas  razón, 
analto  qna  ere  contrario  ¿  loa  tralades  de  Obi  esta  vei  la  osadía  de  los 
aglladoreahnbia  Uomdo  la  medida » y  el  temperamento  del  Aosiria  no  podo  ya 
sollKr  ma»;  Hanin  y  Tomaseo  fneroo  encarcelados  (SO  de  enero  de  Í8i8).  Sin 
diidftla  Oeaáea  no  iMNMa  ser  peor  escogida  para  obrar  con  tanto  rigor :  la  Europa 
occiden^l  estaba  ardiendo :  la  Calabria  y  la  Sicilia  se  insurreccionaban :  los  ro- 
manos pcdian  cada  día  nuevas  reformas  al  papa:  la  Suiza  iial  iu  derribado  el  Sun< 
derhund  :  París  proulo  iba  á  proclamar  la  soberanía  del  pueblo ;  y  los  estados  he- 
reditarios del  Austria ,  no  oi)stante  su  sumisión  y  longanimidad  ,  aspiiaban  tam^ 
•bien  á  gozar  de  un  poco  de  libertad.  Todos  estos  sucesos,  cumplídos.ó  en  gérmen, 
i¡|eroÍMi  jen  las  lagnnaa  nn  misterioso  influjo  en  los  ánimos,  lo  cual  era  muy  ne- 
emarioi,  pneslo  qa»  el  conde  Correr ,  podeslá  de  Veoeoía,  anzíliado  de  sos  priod- 
fAes  consejeros,  tnvo  bastióte  falor  para  dirigir  al  archiduque  virey ,  una  repre- 
sentación para  lograr  ia  libertad  de  los  presos. 

La  prisión  de  Bfeioin  y  de  Tomaseo,  cuyos  nombres  bada  tiempo  que  eran  po- 
pulares en  Venecia,  pr  uiinju  una  viva  irritación,  la  cual  se  auuieuló  viendo  que  el 
virev  había  dcípreciado  ia  representación  del  podeslá.  Los  venecianos,  cuya  imá- 
gÍDaoion  66  viva  y  fecunda,  pensaron  en  otros  medios  para  atestiguar  su  afecto  á  los 
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presos:  paso  el  carnaval  sia  ninguna  diversión;  ios  lealruí  quedaron  desÍLTlos; 
suprimiéronse  ios  bailes  de  sociedad,  y  las  ciases  acomodadas  saiieroa  en  Irage  de 
luto:  los  billetes  dd  btnco  de  Vtena  fiien»  tenaanfiiila  rahusaéos  por  los  nego- 
ciaolflB,  los  banqueros  y  los  simples  nDlislas.  Por  n  perle  los  trabajadoras  del 
arssnal  y  los  gondoleros,  tratando  de  interesar  i  ka  soldados  ausliiaoss  en  la  caar 
sa  nadonal*  fralenúiaban  con  ellos  y  bsbían  sendos  neos  do  vino.  HanlMiaQ  esla 
agiladon  local  las  frecoenles  notíeias  que  se  reoibían  deleslerlor.  Nápoles  y  Tos- 
cana  acababan  de  reetbir  una  constitución;  Milán  sacudía  el  yugo;  la  dsttocracía 
triunfaba  en  Tana,  y  liasla  la  misiua  lumulabie  Viena  iba  h  entrar  en  la  «enda  de 
las  reformas.  liadeUki  creyó  detener  este  arranque  general  pro*  lam  iníio  1 1  eslado 
desitio  en  todo  el  reino  Lombardo-véneto;  pero  no  hizo  mas  que  aumentar  la  inüig- 
nadoo  pública.  A  pesar  déla  Toloalad  del  gobernador,  organizóse  en  Veneeia  una 
gnaidia  dvica:  anmíse  4  sis  propias  espensss  y  kvanió  la  bandera  naoío&al.  £1 
goinmador,  eonde  PallB,  adsiirado,  sa  dirigid  flienudivanienli  al  podeslá  y  á 
Manm  su  preso,  pam  hallar  los  medies  de  cabaar  aquella  efervescencia,  pera  ai 
nno  ni  olro  acodieron  isa  aaiilio. 

Por  lo  denfts,  todo  se  eombteaba  perfeetsmeate  en  Veneda  para  assgsgar  el 
éxito  de  la  insurrección  que  iba  á  ef*  ( luarse;  jamás  había  úáo  laii  débil  la  guar- 
nición de  esla  ímiK)rlante  plaza:  dos  batalloDes  de  croatos,  dos  de  austríacos,  en 
ijae  estaban  incorporados  muchos  ilalianos,  formando  entre  lodos  un  cuerpo  de 
ooalro  mil  hombres,  estaban  encargados  de  guardar  una  población  do  cioi  mil 
almas,  repartida  entre  ciento  treiiila  y  ocho  islotes  independientes,  que  en  caso  ae- 
oesarío  podían  coiiTertirse  en  otras  tantas  dodadelas;  y  pam  dirigir  á^lichas  tnh> 
pas  nnos  jefesiaeptosy  nnl  preparados  para  nnacrisisl  El  conde  Falffi,  go- 
bernador general,  húngaro  de  naden,  era  shieeramente  absohitirtn,  annqve  ene-« 
migo  no  menos  declarad»  de  las  medidas  viole&tas:  de  earfider  indeciso  é  irreso- 
lulo,  de  un  tálenlo  de  poco  alcance  y  vano,  miraba  á  los  venecianos  coa  desprecio, 
y  les  in i.i  inciipaces  de  abrazar  niuguua  resolución  enérgica;  y  en  medio  de  tan 
faliil  ( er-'iK'iJatl  salió  al  encuenü"o  de  la  revolución.  El  general  coude  Zichy,  co- 
mandante superior  de  las  tropas  de  tierra,  en  su  larga  permanencia  en  la  peníosuia 
se  había  convertido  en  un  verdadero  italiano;  estaba  casado  coa  ana  jóven  mila- 
nesa  y  había  adoptado  las  costumbres,  los  hábitos  y  hsstaias<  ideas  de  las  pobllH 
dones  entre  las  coates  habm  pasado  bi  mayor  parte  de  su  vida.  SI  mando  sapa- 
rior  de  la  marina  hachi  aignnos  afios  qoe  se  habla  oonüada  al  idd-anariscai  Mar- 
tini,  anciano  falto  de  eapaddad  y  de  influjo»  Bl  único  hombre  que  por  sa  energía, 
por  sus  conocimientos  y  por  sa  csrftder  duro  é  intratable  hubiera  sido  capaz  de 
hacer  fíente  á  la  tempestad,  era  el  corouel  Morinowicb,  segundo  comandante  de 
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marina;  leniu  a  >u>  (Íj  It  iiiS  un  arseüal  y  los  fuerles;  por  consi^mtiile  con  una  fia- 
iabra  podía  ioceailiarto  lodo  y  destruir  á  Veoecia  ea  pocos  iustantes;  y  w  hay 
duda  que  eo  CMo  aeoesario  lo  biiNeca  hecho  aii..  Los  trabajadores  del  arsenal  h» 
deiestabaii,  y  loa  mariaeros  de  Ja  emadra  á  m  tos  iimipiaiyn  Pionla  wem» 
tbmijBáu  dHérantei  penpaas. 

UesvaB.i  Veneoia  coafiuoo  romoreB  qud  amaeíahapfhahar  habido  gravee  tu- 
oeeeeeB  Vieoa  (13  da  mano).  DirigUronee  al  gobernador  parasaber  lo  qoe  habla 
m  ellos  de  verdad;  pero  como  no  había  recibido  instraccíones,  permaneeió  mu- 
do.—«Pues  bien,  vülvednos  á  Maniny  á  romaseo»,  esclainu  el  pueblo  tjüe  se  ha- 
llaba aguardando  coa  la  mayor  iaipaciencia  debajo  de  los  balcones:  los  quere- 
mos pronlo:  Voffliamo  ¿ presto ! — Los  presos  no  eslán  bajo  mi  guarda;  dirigios  a  l 
jefe  de  la  policía. »  A  estas  respuestas  dilatorias  y  oegativas  coateslaroa  mil  voces 
eonelgrilede«|Fnara^«lgobierDaI  Yiwliaaial  Viva  Sao  Marooti»  A  cuyos  gen 
tas  se  abitewi  caii»por  eaoano  las  pnarlaa  da  la  aBÜgn*  inyiíslcionde  estada; 
y  MauD  y  Tomaseo  (berai  pieslos  en  Hbvtad.  AVta  Veaed&  tuvo  Jefe»  (17  da 
marzo).  Los  ofieialeBLaosIríaoos  tralaroadeieprimír  el  alborolo;  per^coaio  no  fe* 
nian  drdenes  superiores,  foenm  mal  obedecidos  y  sos  soMadoe  firatoralzaroD  ooo 

la  guardia  cívica.  Dccididauiünle  aifuel  día  V^oecia  era  ducíia  de  si  iniiiiia.  i\ú\\ 
lodo  el  aráéual  y  los  íutíi  tes  que  la  lo  icaii  estaban  aua  eo  poder  de  los  aubUia- 
(xw,  y  el  terrible  Marinowich  tomó  sus  diüpoáicioües  para  arrasar  la  eiadad.  Los 
trabajadores  del  arsenal  «^teodieroa  sus  maniobras :  presealácense  ain  armas  á 
b  puerta  del  cookaadanie  y  pidieroo  hablarte  ¿Qué  niai|iiereís?  dijo  Ifario 
navioh  k  vn  carpinierO'qiieaaadelanlabaá  laeabeaa  desnaflompafims,— Hatar- 
I*,  la  eoBtaalé»  y  estodtojandafepasa  el ooiaaonooa.ia  pula  de  nn  oompáa. 
,  Enlwma  loa vanoeiaDoa  foinn  cMecaannla  dnefisade  s«.ciiidid  (tl.da  mano). 
Allnslaalese  distaribnyttondief  Bril(asl]ea«|oasabalhiroD'en  el.arsenalá  ignal 
número  de  volantarios,  que  los  recibieron  gritando  y  dando  vivas  á  la  libertad,  á 
la  república  y  á  San  Maicos.  Maoin  entonces  dirigió  ai  pueblo  la  si^^uieole  pro- 
dama: 

YlHBCUNO»: 

« |Só que  me  amate;  yen  nombra  de  este  amor  os  pido  que  ea  las  logitimas-de-, 
aMMlraeioMada  foosiim  alegHa  os  portéis  con  la  dignidad  convenisnle  á  unes  . 
bombras^  dignoadassrlHifes.» 

BnelBrto,  la  snngre  de  Marioo'wiek  foé  la  dnhsa  que  sederramó  en  espiaejande 
tilinta  y  Iresafioe  de  opresión,  de  loriara  ydehQmílladODes,  puesto  que  natural^ 
mente  la  población  de  las  lagunas  es  boadadosa,  humana  y  rrancamente  religiosa. 
A  los  gritos  de  j  Viva  San  Marcos!  creyendo  el  venerable  palriarca  du  Venecia  \tn 
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refucilar  el  úuU^üu  i-splL'Qdor  de  su  iglesia,  se  apresuró  á  exponer,  como  se  biacia» 
auliguameiilo  en  las  ocasiones solemiu'í,  hi  imágen  de  la  Virgen  que  so  diceptula- 
da  por  Sao  Lucas;  luego  sallo  esponlaneamenle  de  la  titusilira  al  írenle  do  su  clero, 
y  dió  la  beodidoo  al  pueblo  venoedor  que  se  hallaba  arrodUlado  eu  la  plaza  de 
Sao  Marcos,  Uamaiido  sobre  él  y  sobre  sus  aclos  la  protección  del  cuto,  Miailfas- 
UtíMñ  efado  estos  mmirimiiinliii  el  fltad>  JfiMly  ti  máml  Ziofcy  pwwiiMian 
toaMM  ea  eat  pahcto>.LM  ditogtdpi  4hlliaia  lediriftorQB  AíbUm,./  togrw» 
sta  díflcollad  ipe  te»  nsígiuseD  ene  poderes.  XbdfJaibUiepy  jtiilrfacu,  Jrth»i» 
eomaiidanteede  loe  fiurtes  redbwr«A¿nd«ii4toeiraMar4Íii8lNN^ 
cipal  do  Vonecia);  las  armas,  las  monieiones,  loscandalee.péb{to(»v|iii9BiDecieroa. 
eo  poder  ilt'  los  venecianos,  lo  iiii>iito  que  lu*  Luljul:!  de  k  escuadra.  El  general  Zh 
chy  al  íinuai' atjucáU  vcrgún/.n.-d  rapiUilaciou  con  laslágrniias  un  lus  cjtis.  osola-^ 
luu:  ü^uc  se  acuerde  la  Italia  quu  le  lio  pagado  mi  deuda,  de  graúlud  á  ^yiméA^ 
de  mi  honor.  >^  Y  hubiera  podido  aQadk;.«iCMta  dejai  libertad; »  pueslo>4|Mi||pt 
dael  aik)  1841i  que  esto  expiaadoeQ  un  encierra  su  laijantobl»  dwbitlé<wVuftA4é:  ..^ 

El  13  de  mano  prootoindse  Jarepóbitoa  de  Venena,  i  otyo  li^^gtoflVDMil 
ManlB.  Bl  nuevo  gobien»  cempontoie  decínoo  miniilrni  rnfiir0»d(y  ílílll^taiill 
de  la  guerra,  de  la  aiarioa,  ydeobraa  iMihlicBi;  UKm.M,mit^é.4^99^ii0ífB%.1l^ 
negoetos  estraojeros,  y  Tomaseo  el  de  io«trÍKotoii  |^bUe»;;  ;toiriiieilM 
con  el  Ululo  do  miuislro,  aunque  sin  earlera,  un  honrado  arlesana  llamado  TofibU, 
Sdslre  de  iij  ii.r^iftn.  A  mii-^  m  eslableció  un  cons*»j(j  no  liuuilMts  ciiuiienlcs  uin'  se 
unió  al  poder  (  jeruUvo  coa  el  nombre  de  Consultor  de  esíadu.  Las  saU  as  do  losca- 
fioces  del  arsenal  anujociaroa  el  adveaiiuienlo,  ó  mejor  la  reslauraaou  de  la  repú-^ 
Uica,  los  etosales  de  Francia»  Stiíza^  Cerdafia  y  Kttodos  Unidos  eBariwiaraa  sns 
tsodswB»  ea  aeflal  de  la  adlieiiaa  da  ii»  polaacéie.  i|qa  nprmtMm:  el  iinebto 
iphwli^^  000  flntaaíMiaff;  y  la  giiidM  dvksa  ||ícmii14  Iw  wnu»  Asi  so  ^vvfirff 
la  lofiliioieii  OD  Venestou 

Ella  afNraite  rmrraectoa  dbl  aolígu»  gebtona  de  Teoeda  infaiidi^  fraa  des- 
ooDfianza  fuera  de  las  lagunas;  pueblo  que  las  aelaoiadones:  iViva  San  MarcosI 
viva  la  republica!  (ta  decir  lanibieii  i\ivanlos  dogas!  ¡Viva  el  Cun^ejude  los  Diez! 
¡Viva  el  anligno  palriciado!  610  hacer  un  exámcn  delemdo  de  l^is  circuuslaucias 
que  duleroiiuaron  esta  aclamación,  creyóse  que  Venecia  quería  separarse  del  reslo 
de  Itolia;  y  que  iba  á  desenterrar  sus  antiguas  pretensiones  ¿  la  supremacía.  Csle 
fsé  aa  error  muy  grave,  qao  hubiera  podido  ser  fatal  á  Yeoeda  si  la  Italia  btt« 
biesecoDqaislido.deCBiUvaaMnle  su  libertad,  fil  moTimieato  iosomoeioB^I  ^«eso 
tadhia  manifeslido  en  varios  punios  de  la  peofaisnla,  fué  prosnovido  por  la  aristo* 
ciada  y  por  ol  Piaaoate.  fia  Veoecia  al  conlnrfo,  ooao  lo  nUrinó  con  mbaso- 
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gacidad  el  cónsnl  üc  Francia  Lin^raDi,  en  un  despacho  dirigido  al  mínislrD  de 
negocios  estranjeros  (22  de  agosto  de  ISIS):  «En  Venecia,  deciaesto  djpbmáüco, 
«  úBieaMlo  el  pveblo  ^ma  ha  hecho  la  reTolooMw;  las  vivas  denasInMiioiiM  de 
Hm  obranoa  del  anenal,  qaa  faao  Ibiada  de  lorrerá  les  jefas  da  lia  tropas  aostria- 
<as  Nevindélaa  á  laa  eaplliilaoísB* »  Fallaba  pMS  &  esta  pfMble  naa  bandera,  va 
grito  para  leoaina,  coyo  grito  y  bandera «toNaa tener  á  saa eieadorto  prestigio  y 
sigDifeaoíeQ  |Vifi  8en  Mmal  |?ífa  iaHepábUeat  e^BiyaHvá  decir:  «arro}emos 
á  nuestras  opresores  estranjeros,  y  volvamos  k  esa  gk)rio8a  república  que  por  es- 
pacio de  catorce  siglos  feé  honrada  y  respetuila  |ioi-  iodos  los  pueblos  del  mundo!» 
Pero  las  provincias  de  tierra  firme  que  formaron  p^rfe  de  la  antigua  república,  y 
qoe  entoBces  p«isal)aa  en  so  propia  ind^ndeocia,  se  resintieron  de  estas  prdeiH 
siones,  como  laabien  ee  reeiilfó  la  aristocracia  de  Milaa,  envanecida  con  sns  re- 
denles  irínaliM,  y  Mt  ea  raiínlíó  ipalnenle  Inglalem  ^  concibió  tanorea 
sobra  sos  islas  Jdnieia,  antignna  deplade^cias  da-  Venada.  Fér  otra  parla  el  lena 
arreganto  de  Manto,  sos  aaaana  aMivas  y  caBidlctolcriahs,conÍnnabaa  bastanto 
didns  reealoa.  IHjéraaa  ^«n  aqnaUaadiionnstanctoa  les  venecianeB  y  su  jefeso- 
lo  dirigían  wm  nMas  k  le  pasado:  el  pueble  como  para  borrar  la  idea  de  la  apá- 
tica indolencia  en  qm  había  permanecido  durante  medio  sIjíIo,  y  Mmin  para  pro- 
bar á  Enropa  que  entre  él  y  el  ultime  dux  que  tan  cobardeuieiUe  habia  entregado 
la  república,  no  mediaba  otra  semejanza  que  la  del  nombre.  A  mas  de  esto,  ¿qué  le 
importaba  á  Maaio  fioma  ni  ta  llalla?  no  conial>a  acaso  con  ta  geaerosa  interven^ 
oíoD  de  la  Friada  repoblieanat  Eo  efecto,  había  (ainado  con  ibnnalidad  d  ehH- 
«nento  nsnÜBSto  de  LamarUnOr  y  cada  dto  repetto  la  leelora  deesto  pasaje  qoe 
pereda  osorílo  de  tofentoim  VenÍBeto:  «Sí  tabara  de  la  reoenetraeeion  da  algn^ 
Mis nadenaHdades opriBiidaaen gnrnpn naa pareeieeedada en  losdecrelos  déla 
FroTídenda,  la  repdbKea  fiMeea  ee  creería  cen  derediede  armar  por  si  nisaia 
y  proteger  esos  Ic^^í timos  movimientos  de  acrecentamiento  y  de  emcUicipacjoD. « 
Por  lo  mismo  á  los  que  preguntaban  á  Manió  acerca  del  porvenir  de  Venecia,  les 
deda  siempre:  Marchaos  seguros  de  que  la  Francia  nnnca  abandonará  á  su  h&r- 
manajóven  del  Adriático.  Pero  ah!  esto  no  faó  mas  que  un  brillante  y  engafiosorfr» 
flefo:  y  Veneda  no  logró  de  parte  de  Francia  como  de  la  de  Italia  mas  que  vagae 
eqirestones  do  IHn  benofotenda;  y  basto  d  papa,  qna  todirl^  ana  bnlaaulágm* 
to,  eeto  asé  en  elto  nn  lengneje  nuiy  eqoiToco:  «Qoe  Diea  bendiga  á  Veneeto  y  la 
libre  de  los  maks  qao  Icom,  » dedale  en  Santidad ,«  y  qoe  en  Ico  InÚniloa  recursos 
de  80  onoipolenda  ee  digne  ceaservar  á  su  pueblo  la  féUddad  qoe  merece.  > 

Venecia ,  ann  abandonada  á  si  misma ,  continuó  su  obra  de  emancipación  lan 
prvsperameuie  empeiada ;  y  el  23  de  marzo  la  guardia  cívica  de  Maniu  se  apo- 
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dcró  del  íupt  le  de  Malghcra ,  síq  que  los  asustados  auslriacos  opusiesen  la 
meaor  resisloncia.  Chioggiu ,  Fossa  Claudia ,  población  de  veinle  y  dos  rail  almas 
que  dominaba  la  defiembocadnra  del  Breota ,  y  cuyo  uombre  va  uoido  á  una  de 
las  épocas  mas  gloriosas  de  la  república,  fué  abandonada  por  la  guarnición;  y  unos 
pescadores  toman»  el  ftierte  de  Sao  Félix  ^ae  daauaaba  k  la  dndad :  la  alrevida 
estratajema  del  ingeniero  Dnodo,  qoild  al'ÁnsIriaá  Palón  Naof».  £1 14  fué  efa- 
euada  Padoa  por  órdeo  de  Bideldcí ;  Treviso  y  1Jdiaaca|NílilanDsíii  disparar  on 
tiro ;  OD  Breseia ,  GorlatoDe  y  Viosua  foé  débil  la  icsisIsDeia,  y  oedieroo  proslo 
a!  ímpetu  del  palriolinno  ;  finalmeale,  dentro  de  algunos  días,  de  tesoeboprovin* 
'  cias  de  queconsiaha  la  anli^nia,  Veoecia,  solo  la  de  Verona,  en  donde  se  hallaba  la 
(ii\iaioi¡  de  reserva  de  liadelzki ,  quedó  en  poder  del  Auslria.  Manin  al  rniMiio 
tiempo  que  adelantaba  la  conquista,  llevaba  adelante  la  organización  política;  y 
con  sus  discursos ,  con  su  preseoeia  en  todas  parles  y  su  seguridad ,  ea  todas  es- 
aló  el  entusiasmo;  y  al  misoM  tiempo  que  diamimiyó  ks  impaesh» ,  soprímié  la 
tafiacioD  personal  tan  odiada  de  loairanecianee,  ndojO'^  na  todo  el  prado  dala 
eal,  yKbrddelododereeho laenlwdadeioshawDsmwowi:  lisettase  ellesoro 
donativos  patrioliooe ;  oompletfronse  nmneraaoi  balaliem»  da  la  gnardia  md- 
"Vil ,  y  se  improTisd  nn  magnifioo  cuerpo  de  aHfHerfo :  los  fiierles  de  Malgbera,  de 
Mrondolo  y  de  Tre-Porli,  que  defii  nden  las  tres  principales  entradas  de  Venecia, 
recibieron  nn  considerable  armamento  ,  y  delante  de  cada  canal  se  manlenia  esta* 
clonada  nna  lancha  cafionora. 

üú  su  contentó  Manin  con  proveer  para  la  seguridad  interior  de  las  lagunas,  si- 
no qne  quiso  que  Veneeia  eoniríbayese  á  la  defensa  de  Italia ,  con  onyo  oiijeto  en» 
*  -vid  al  oontinenle  nn  cuerpo  de  tropas  mny  numeroso,  ootepaestó  de  Tolnntatíos, 
k  qnien él  pveUo  llamó imaUé  loecniiados,  pam  signifioar  la  noUo  míiion 
qne  iban  k  desempefiar.  Fínalnunle  para  qne  oeaassa  tasmalignas  interprelatíones 
que  creyeron  en  la  proelamaeion  de  la  anligna  repéUiea ,  logró  de  la  Asamblea 
nacional  que  el  nuevo  estado  tomaria  el  nombre  de  reptibHca  véneta ;  con  lo  que  a 
nn  tiempo  se  conservaban  recuerdos  glQrio!»(!s ,  y  se  separaba  (oda  idea  de  ciudad 
ílommanle:  las  ciudades  de  Trevi?o  ,  de  Rovigo  ,  de  Padna  y  do  Viceoza,  intima- 
ron ¿  Yenecia  que  dimitiese  toda  atribución  soberana ,  y  que  reconociese  la  su- 
prema autoridad  de  Cárlos  Alborto ,  según  lo  babia  becbo  Milan  y  ellas  estaban 
dispoeslas  también  á  baeerlo.  £1  abandono  de  estas  provincias  privaba  k  Veaeoía  de 
todaespeeie  de  recursos:  sn  territorio  sin  eomercío,  bloqueada  por  las  escaadras 
austríacas,  no  se  bailaba  en  esladode  sabrtoír  k  las  necesidades  de  su  misma  pabla* 
cion :  la  baeienda  presentaba  nn  terrible  défidt:  las  rentas  pdUIcss  apenas  daban 
vn  prodncto  de  ciento  noventa  mil  libras  al  mes;  ai  paso  que  en  este  mismo  íspa- 
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cío  dtitiempo  lo-i  gaslos  ur^cnUs  pasaban  de  (los  milloius  do^cienla^  mil  libras; 
llenábaue  la  diferencía.por  medio  dtí  ios  dona! ¡vos  voluDiaríos  ó  por  medio  de  prt^s- 
tam.  A  pesar  de  on  estado  lao  irísU» ,  Mattin  y  Tomaieo  se  indignabaii  al  oír 
semejaDfe.proposícion ;  siendo  pairíotas  y  repaUícaiim  sobre  lodo,  por  niitguD 
pracb  qoeriaft  aoeplar  va  dominia  estraiyero»  y  modio  menos  aim  el  de  ana  mo- 
narqaia.  Mientras  laalo  se  sellald  la  llegada  á  vista  de  Veoeda  de  la  escuadra  de 
Gerdefia;  al  panto  los  partidarios  de  Cárlos  Alberto ,  pnesesle  soberano  (cnia 
agentes  secretos  y  fieles  en  las  principales  dudados  de  Ilalia ,  se  agilaron  en  los  lu- 
gaores  públicos  gritando;  ¡Vim  Carlos  Alberto,  la  espada  de  la  Ilalia!  El  pueblo  Sü 
conmueve  al  oír  estas  aclamaciones,  y  sobre  lodo  viendo  delante  el  socorro  que  les 
11^  de  00  modo  providencial ;  las  brillantes  victorias  de  Past rengo ,  de  Goilo,  de 
Pescbiera  y  de  Aivoli  ganadas  ¿  ios  aoslHacos  por  los  píamonleses,  oontriboyen» 
á  mas  k  exatlar  la  opinioa  públiea  eo  fam  de  la  persona  que  se  eoDsideraba  en- 
tonces como  el  salvador  de  Italia,  El  rey  de  Ñápeles,  qnenuNMl&neameiite  había 
entrado  en  la  allanta  contra  el  Ansiria ,  acababa  de  abandonarla  de  repente  sin 
haber  combatido ;  habia  retirado  del  Adriático  sa  flota,  y  se  vió  entrar  en  Veneoia 
solo  como  un  simple  \oluuiai  io  al  general  en  jefe  de  los  ejércilos  napolitanos ,  el 
valiente  general  Pepe,  que  no  queriendo  unirse  á  tan  cobarde  abandono,  fuéáofre- 
cer  á  la  república,  á  folla  de  un  ejército,  su  espada  y  su  antigua  esperiencia. 

Manió,  apurado  con  tales  acontecimientos  y  á  pesar  de  su  partícalar  repugnan* 
cia,  proposo  á  la  asamblea  naciooai  la  reunión  qie  se  la  proponía ,  cuya  proposi- 
ción hall6  ttua  oposicioii  decidida  de  parte  de  Tomsaeo;  pero  como  el  mayorndinero 
de  los  diputados  estaban  ganados»  resalid  nna  mayoría  de  denlo  vniote  y  siete 
Yolos  contra  seis,  la  coal  decidió  que  se  aerificase  innedfalaraente  la  nnloii  pora 
y  simple  de  Veneda  a)  Ptamonte.  Lnego  después  de  esta  ▼otaeiotr ,  reemplazó  al 
león  de  San  Marcos  la  Cruz  de  Sahoya ,  y  se  dieron  solemnes  gracias  á  Manin  por 
los  servicios  hecboi»  á  la  patria  el  3  de  julio  de  1848.  Así  sucnrabió,  tras  cinco 
meses  de  honrosa  y  trabajosa  existencia,  la  república  democrática  fundada  en 
YeoBoia  el  22  de  marzo ;  pero  ¿ah  I  tampoco  debía  durar  mucbaesta.úiüffla  transa 
Ibrmacíoii. 

los  comisionados  piameateses  encñrgados  do  arreglar  la  nneva  administradoo 
de  Veneda  dtfiricroa  por  Algunos  días  sa  lleigada  á  las  lagunas,  y  con  este  breve 
intervalo  hnbolo  sufidenteparaderríliar  laforltnadeCárlosJklberte.  El  13  de  ju-^ 

lio  los  austríacos  reeonqolslaroná  Verona;  y  eli^lérdto  sardo sereplegó  al  Tesino,y 
el  i  (le  agosto  suíi  lu  una  completa  derrota  en  San  Donato.  Carlos  Alberto,  á  fio 

lU  i on  ervar  la  corona  á  su  hijo,  hizo  dimisión  de  su  autonUii  l  v  abandouu  sin  re- 
maidiuueutos  áios  lQmbard(^  y  ¿  los  venecianos  á  ta  vengauia  del  enemigo.  Pur 

so 
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'im<!8traii0  capriclio  dul  Jeslíoo  esta  falal  oaova  iie^^ú  ¿  Veoecia  pr«cisaineiilo 
^ia  ^  que  loe  «dvíiuIos  del  Ptenonle  dejaban  voosignada  en  uq  docomenlo  oficial 
laf  «f^MAiaaneiioii  de  Voneeia  y  salerrílorío  al  reini  do  Gerdefia.  Asi  ooosintiése 
^  el  Endono  de  esas  provincias  ano  aates  de  babene  arreglado  tm  loma  de  pe*- 
-sesioR.  Awrgomdee  de  sa  miaño  encargo-Ios  enviados  $ardo»»  hoyei  oo  precipi- 
tadamente, j  la  flola  desapareció.  Entonces  el  pneble  griié  dañando  ifiiesele  había 
hecliu  Iratcion.  «¡Viva  Manin!  ¡Viva San  Marcos!  deciau  liurando:  héabi  lus  úin- 
eos  qno  siempre  no.-,  hün  sido  lii'los  !  » 

Sin  rencor  ni  arrogancia  Manin  se  ofreció  de  nuevo  para  hacer  frenhi  á  \m  pe- 
ligros qae  iban  á  caer  sobre  la  palria coman.  «(¡El  cDemigoeslá  á  nuestras  pocr" 
lasi  Las  circunslancias  exigen  ia  presencia  de  an  hombre  bonrado  qae  sepa  sacrt- 
Acaran  por  la  patria  I  Pnes  bien,  eafeseré  yo:  acepto  el  poder;  /^Memenf-ío/»  fis- 
las-enérgicas  espreaionn  dirigidu  al  paebk  desde  el  balcón  del  pataoio,  etedriia* 
ron  á  lodos  loe  ¿oimos  y  iranqnilíuron  les  consones.  El  13  Manin  oonvooói 
ios  fépresenlanms,  y  sin  acosar-é  nadie  les  dió  &  conocer  el  verdadero  estado  tki 
k>6  asuntos.  «  La  Ilaüa  saperior,  les  dijo,  se  encuentra  en  una  siluacion  deplora- 
ble: en  la  incerlidwmbre  en  que  noá  bailamos  solo  debemos  cuiilar  cm  nosulios 
mismos  para  procurar  nuestra  salvación.  Necesitamos  la  ííiicrra;  míentiaá  qm;  la 
Italia  septentrional  nd.tiua  la  paz:  así ,  separémonos,  para  no  perjudicarnos  ca 
nocetras  recíprocas  tendencias  1 »  fin  la  misma  sesión  confiáronse  á  Manin  por 
ttdamacion  los  poderes  mas  amplios  y  absolnlos;  ú  ana  «speele  de  dictadura. 
Mnain  tond  por  ansiliares  al  general  Cavemlalís  y  al  contra^lniranlo  Graalaní: 
Tomasen  fuáse  k  París  para  solioUar  vna  mirada  de  iilnrés  ó  de  compasión  en  la- 
Verde  la  república  de  Teneeia. 

La  siloaeion  de  esta  repáblioa  asi  en  sas  KlacioBes  esterieres  como  en  su  inte- 
rior era  á  ia  sazón  como  sigue: 

Los  lombardos  y  los  piamonleses  estaban  vencidos;  la  flota  sania  fuera  del 
Adriático  ;  los  austriaces  intentaron  bloquear  eslrechamenlo  las  lagunas;  por  la 
parte  del  mar  sus  baques  se  aproximaron  á  Venecia  é  interceptaron  toda  comnnt- 
cacion  con  el  esterior;  por  parte  de  tierra,  instalaron  el  centro  de  sus  fnenas  eá 
llesire,  qoe  es  el  ponto  mas  cereanoi  Venecia»  por  de«de  pasa  el  camión  debisr- 
ro  qne  de  esta  cindad  va  &  Hilan.  A  la  derebba  de  Heslre,  ecnparon  los  varíes 
cnerpoe  aaslriaoos  los  pontos  de  Fnsina  y  Vira  Dolo,  y  se  etadíeron  &  io  larjgie 
del  Bréala  hasta  Gavanelta,  Gavarzere  y  Uorgo  Porle;  á  la  taqnierda  ocu|)aron  i 
Favoro,  Dése,  San  Daua,  La  Casa  y  Üavalliuo  en  el  Silo.  Toda  v>>l¿.  f.-stralegia  se 
Lallalja  [wovisla  desde  mocho  tiempo.  Los  venecianos  conociaí*  muv  Ijien  qoe  el 
puulo  mas  vulnerable  de  su  situación,  y  el  que  había  de  llamar  teda  la  atención 
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iíél  AMstria  seiiii  ol  eslreoio  del  viaduclu  del  caaiino  de  hierro  que  hoy  une. i  Ve- 
necia  con  el  conlineQte.  Esta  obra.(nagniG(a,  uaa  de  ias  maraTÜlas  arqniiecl<ká  . 
oas  del  arle  moderno,  atraviésa  las  iagoDas  á  una  distancia  do  3,fi00  metros,  por 
mdiode  882  arcos  de  piedra  labnufa  djTidídoMlce  ai  por  daco  oaJaadaadeSi 
aoiroa  de  largo.  Eslas  GkMo  plaae  ó  «ynoret  sirTeB  á  ni  miani»  líeiiip»*par»0B*- 
soUdar  el  eoojiiDlode  U  obre,  y  hacera»  ikil  el  aerrieivde  loa  Ireaca.  Apode- 
rarle pnei  de  eaia  posicio»  ei|iiivalia.á-ba0ene  dneio  de  Veoeeia. 

Bl  fiadiieto  de  la»l»^inas  llega  &  Venecia  por  so  parle  oeeldenlal  «1  caarlel  dé 
Ganutrcggio.  Por  el  lado  de  tierra  firme  pasa  por  debajo  de  laá  baterías  de  Mal- 
ghera;  desde  esc  punto  se  dirige  el  camiaode  hierro  áMestrc,  pequeña  ciutíaii  .^-i- 
fuada  á  unos  dos  líilámelros  de  Malgbera.  Ya  hemos  dicho  (juc  los  aiislríacos  le- 
ftiau  sn  caarlel  geoerat  en  PapadopoU  y  Meslre.  No.  se  asustó  Manía  \kaáo  tales. 
dupoeicioiieB;  ptea  por  sus  cuidados  Maighera  había  reGíiwk^aiiem  obras  que 
la  Goiifirl¡eroa,oa  aa«  ptaia  de  pnflwr  Mik  Eale  ftwrto  eo  pat  prioeípios  fué 
aooo(roido.por  Napoleoft^a  lS|<^'pan  dfftasa  del  canal  de  Moriré,  dnica  eonuMii- 
eadoD  qae  existía  «aire  Veneoia  y  !»•  iJerra*  firme.  Hoy  dnmioa  el  Tíadiclo  del 
eomlao  de  bien-e,  y  presmlabaal  eaenigo  hasta  calofee  pantos  fsrtiOcados  y  dos 
fuertes  latcralfl's,  lodo  armado  con  ciento  sesenla  piezas  de  ai  lilleria.  A  mas  esta- 
ba Malgliera  provislo  de  ca>.ima!aá  basiaulc  (>jiariosas  y  ic)[¡a(  es  de  rnnlener 
i, 000  hombres;  el  recinto  de  las  lagunas  delante  de  Vi  ruina  i  siaín  di  íendido  por 
Ireiola  y  seis  fortines  perfectamente  conservados,  con  buena  guarnicioa  y  1,400  ca- 
fiaoes.  Vigtlabaa  los  príocipalee  pasos  ouatro  corbetas,  seia  bríks  y  nn  bnqoe  de 
vapor;  Büsntras  qae  naos  cien  peniohas,  iripaladoa  con  qnince  marinas  armados 
eada  «ao^  cruabaa  la  lagaña  en*  lodas  direoBioneB,  so  auercabap  ák  costa  ó 
seguían  al  lado  del  TiadaotOLdlapaeslas  siempre  &  frnatoar  loa  designloa  del  ene- 
migo. Bq  Venscia,  d  en  las  platas  de  Brondob,  Cbíoggia,  Tre  Porli  y  Borano,  que 
forman  la  segunda  Zona  de  fortificaciones,  ballibese  ooaoeatrado  un  ejéroído  de 
2i,000  hombies  iuiliciaoos»  vcoelos,  ó  voluntarios  llegados  de  lodos  los  puntos 
de  Italia.  Estas  tropas  se  hallaban  bajo  el  mando  en  jefe  del  general  Pepe,  csce- 
leaie  patriota,  mediano  militar,  debilitado  por  la  odaii,  aunque  jóvco  ano  por  su 
celo  y  SB  enfusiasmo. 

Por  entonces  la  situación  era  esoeleate ;  pero  ¿qu6  pnqden  los  mejores  ejércitos, 
las  plazas  mejor  fortificadas,  cuando  ball&ndose  eslreobaroenle  bloqnendas  sa  en«- 
cnentransin  rccarsos  íoleríoros',  y  fUera  de  estado  de  poder  reparar  sus  pérdidas 
6  de  revHnallarse?  Tales  eran  las  drcnoslancias  en  qnase  hallaba  Venecia.  No  obs- 
tante, dilatando  esta  situación  aun  podían  concebirse  algunas  esperanza^:  la  Bohe- 
mio y  la  Hungría  se  insurreccionaban ,  el  INaiiumie  oslaba  resuelto  decidida- 
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meólo  á  medir  otra  vez  sus  fuerzas  cou  el  Auslria;  en  Romá  rMnaba  Mairiai ;  ki 
demotraoia  se  agiEaba  t  o  Francfort  y  en  Berlín  ,  y  h  mas  podía  dtí*pí  enderse  un 
chispazo  eléctrico  en  París ;  quedando  lodo  otra  \n  en  dispula  ;  por  lo  mismo 
atendiendo  al  estado  general  de  Karopa ,  y  á  pesar  del  aiál&mienio  en  que  se  ba- 
ilaba en(onoes  Veneoia,  la  asamblea  se  úkíúíá  á  hacer  frente  con  ürmeza  al  eoe- 
migo.  £i  tesoro  eetabá  eikauslo ,  por  lo  qie  dkroD  carao  tomao  á  lee  biUeles  <le 
banco;  sin  embargo,  loa' proveedores  encargadaa  de  coaiprar  vUerea  en  lierra 
firoiey  DO  podian  pagar  coo  lal  eapeciftde  valorei.  bmedíatoine&tftlaslwMiiieros, 
ka  comérciaales  y  la¿  fiimiliafl  aconaodadas  «ovianm  al  gobierno  m  :ora  y  aa  va- 
jilla para  acofiar  moneda  ;  y  no  hubo  siquiera  ima  veneeiaia  que  quiáeae  con- 
servar sus  joyas  Por  aliruno^  inslaiitt'S  ocurrió  Li  iilra  (le  vender  al^^unos  objetos 
arlíslicas  de  los  muchos  que  pu¿>''ia  A  enecia  ,  ¡m  í  o  dijo  Manin;  '<No  enagcnemos 
esos  tesoros  que  nos  dejaron  nuestras  anlepa^sados ;  en  esas  obras  maestras  hay  al- 
go de  SH, genio  y  de  su  grandera  de  alna;  i^uéoooslos  á  nuestros  hijos  para  que 
coneoean  mejor  lo  que  deseaban  sos  antepaaadoa  I  ¡  Defendamos  á  la  patria!  aal* 
véncela  at  es  posiUel  pero  no  la  despoiemos;»  y  enUnees  Bboin  para  dar  ana 
wievft  pmebft  de  m  palriotiamo ,  rmnúáé  á  lodo  aneldo^liaala  qo0  Veoecia  ae  hu- 
biese salvado!  Al  panlo  loa  ricos  capílallslaa  salíeroD  gánales  de  mi  enprésilto  áa 
Goatro  railleoes  de  libras. 

No  hay  duda  que  si  para  saivar  a  una  iiacion  de  un  poderoso  enemigo  no  se 
D»;esitase  mas  que  paliiolismo ,  Venecia  se  hubiera  salvado :  asi  los  venecianos 
sin  calcular  sus  fuerzas  se  arrojaron  fuera  de  las  lagunas  por  segunda  ver  y  ataca- 
ron á  los  autlriaeos  en  sus  alriucheramiealos:  les  toman.Ia  artiileiii  y  lospersigoea 
hasta  Padna ;  pero  eslo  no  foó  mas  que  una  dichón  casualidad ;  pies  «a  lucfa» 
tan  dflsígnal  (arde  é  lemprano  daNa  ser  fiital  á  los  venecianoa  á  na  apoyarka  al- 
guna gran  potencia.  Inglaterra  ae  negó  i  ello ,  declarándolo  as!  por  medio  de  Utá 
Miserslon.  La  Francia  feé  menos  espUcíta ;  y  Mr.  Baslide,  entonces  ministr»  de 
negoekM  estranjcros ,  aaaieió  en  nn»  carta  de  10  de  agosto  de  1848  qno  mm  me- 
diación propuesta  al  Austria  y  aceptada  por  esta  nación ,  iba  á  abrir  sus  conferen- 
cias, y  que  al  misuiu  tiempo  se  habiau  enviado  fuerzas  na\a!i al  Adriático.  En 
eíecto  ,  el  navio  Júpiter  y  la  fragata  Psichts,  no  tai : Lirón  ra  osli  atar  su  pabelioa 
delante  de  Veoecia,  aunque  solo  para  permanecer  en  la  mas  impasible  neutrali- 
dad. Un  mes  despies,  previendo  Mr.  Baslide  que  iba  á  sufrir  uo  notable  cambí» 
la  poliüca  francesa ,  eMribié  4  Maaia  oira  caria  llena  de  aínieslros  proaésiicoa  y 
que  poede  considcrarae  como  el  primer  sudario  de  la  independencia  veneciana: 
«Ignoro  el  porvenir  que  IKos  reserva  k  mi  patria»  decía  este  minisiro ;  pero  míen* 
tras  dirija  ^s  relaciones  esleriores .  la  Francia  no  abandonará  la  cansa  de  Vene- 
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c¡a;  putíslo-que  sois  unos  valientes  cuva  f)éfdkl.i  no  pwt(h  mirar  con  indiferencia 
una  nación  generosa.  Coiisidero  que  un  alaqiH'  a  Venecia  por  los  auslriacos,  seria 
violar  la  nuealra  oiediacioa  deanes  de  bai>erla  aceptado ;  y  lo  misma  podvia  de- 
drae  de  un  bloqueo  dirigido  á  la  ñBdiooD  fonada  d#  Veoicia.  Por  ooDaigoieote, 
be  toiudo  todas  l».pravjdeiiGía8  que  Mam  vá  nano  para  impedir  no  ataqna 
611D  bleqoeo  déetíTO.  No  ignoro-qoe  «xíaJe  oierla  potttica  la  cual  qolaiera  qae  Ve- 
neoiá  sirviese  dersseale  &  la  LóaÜMidia  (1).  esta  peUlieano  es-mia,  y  jamás 
aceplariao  (ralada  de  Campo  Formio.  Si  iovieie  pues  naa  segoridad  de  perma-* 
neeer  en  el  poder ,  os  diría  que  tttvieeeisvm  entera  confitmta;  pero  la  Francia  eslá 
1  snoediala  á  una  criáis  que  iiaera  oíros  hombres  y  otros  principios.  En  cuanto. á 
CÁi  solo  respondo  de  mi  buena  volunlad  y  de  la  del  gobierno. »  No  quedaba  pues 
ya  á  ios  venecianos  olro  partido  que  lucliar  como  desesperados,  puesto  queel  Aus* 
iria  al  conliar  la  in^aáo»de  las  lagoois  ai  general  Hayaatti,  bario  daro  lesdió 
ealeader  que  éD  ti  ala^oe  M- babría  euarlel» 

Enpledee  el  ínyjeiaio  ea  complelar  el  sisIcaA  dé  defeasa  ialeríor ,  y  en  oombi- 
ittples  plaaesde  alaqoe  ooatra  el  Aasúria/ya  sea  ooa  Hongria,  ya  con  Boma,  y» 
ooa>et  Píamenlé;  y  asi  Yenéda  se  bailaba  pronta  á  marcbar  enaado  en  la  prima- 
vera de  1849  Gárlos  Alberto  Invo  por  conVenienlé  empezar  de  nuevo  las  bostili- 
daUts.  Llfrcneral  Pepe  al  frente  de  un  cuerpo  de  ocho  rail  bombies.  desi mbarcó 
en  Clitoggia  cuu  íateDeion  de  atacar  á  los  austríacos ,  y  de  ¡  (¿cbazarios  basla  v\ 
Adige.  En  efecto ,  venció  en  Concha  y  en  Sania  Margai  Ua  (19  de  marzo) ;  pei  o  el 
23^  Cárlos  Alberto  pcrdi6  la  batalla  decisiva  de  Novara.  £ülooces  acabó  la  libertad 
de  Italia;  pues  basta  la  Franda  repudió  esa  noble  caosa  y  sus  ejérdlos  ftien»  y 
sitiar  &  Roma  l  El  general  Pepe  se  vi<^  obligad»  á.  replegarse  á  Veaeda  y  á  dedi- 
csise  eadnsÍTameale  á  la  detenía  de  esla  dudad'  y  de  sos  ¡adepeodcudas  iamedia- 
la»  (I'  Eilnario).  El  general  Uaynanl  creyó  que  SBvnella  inesperada  iba  áiaftmdbr ' 
on  terror  péoioo  entre  tos  venecianos ,  y  se  aprovechó  de  esta  drennstanda  para 
intimarles  la  rendición.  Manin  después  de  haber  coiisulladu  u  la  Asamblea  iiaciü- 

(f)  Eo  efecto  Lamirtioe  dice  eo  ra  BUloria  de  larevotuaonde  tSis,  tomo  IT,  pig.  t$t:  asus- 
tada por  las  imurrecciones  qoo  agitaban  el  imperio,  el  Austria  por  dos  veces  me  hizo  prcsenUr  uoas 
comanicacioaesmedio  oficiales  cayo  objeto  era  el  abaodooo  de  la  Lombardia  y  ios  dacadr^;  de  P:ir- 
ma,  y  ia  constitución  en  Veoecia  de  un  vircinalo  inciepcndientc,  bajo  la  aaloridad  óc  un  prioeipa 
do  la  casa  de  Austria.  Laiuarline  do!^de  lu^go  ronvioo  cd  que  e^ias  proposiciones  s.al^í<lci3^  am- 
pliamente á  l;w  Icgdimos deseos  de  emancipación  de  la  Italia,  y  que  podían  aniiuaral  gabiaete  aus- 
iriHcoa  negociar  sobro  estas  busos.  Ni  hubiera  sido  bacD  estadista,  ni  patriota  si  las  bebiese  dese- 
chado, pui'ála  coQclustoade  ^eio^janle  arreglo  perniiliria  kla  rep<ibliP4)  francesa  rectificar  una  do 
sus  fronteras  Iraslornadad  despoes  de  los  ciendHis  por  vi  segundo  li  aUd«de  181»  y  pensaba  eo  es(» 
baci»  mucho  lie ntpo. 
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sal ,  hizo  coDlcslar  que  en  Yenecia  lodos  eslabaii  resmilm  k  (tefeiMhrM  h^sta^U 
lUlimo  eslremo;  y  al  punió  se  enalbólo  en  la  lorrc  de  San  iM.ircus  la  h  indri  a  eu- 
caroada  en  señal  de  guerrai  muerla  Ealonces  dijo  el  general  Ilaynaul :  » Cuaudo^ 
los  venecianos  hayan  oído  silbar  nucsüas  balas,  no  serán  (an  arrogantes ;»  y. 
maodó  apresurar  las  operaciones  del  silio  de  Malgbera,  único  punió  por  donde  era 
pofjUe  entrar  en  VeoMia  u  selmbieee  loaailo  coi  pronlilnd^  Pero  estoiiGes  había* 
en  Malgliera  dos  mil  qoioíeDloft  hombreo-xl»  guraicíoa  lodo»  agMrrídos  y  biea. 
díKÍpiiiUKlos;  babíaen  ano  mmllaB  donieala»  pienufo  aFtillería,  y  eiMus  alna* 
ones  tboadaübui  loo  vfirereo  y  mnmeioBea  Ua  ofidal  sopenor  del-cjérciia  napoli^ 
lam ,  jó? (» {nslmido  y  «oHifliisto  por  la  oattiA.da  la.  imfflpjWtlffOiift ,  el  valiéiift- 
geucial  Ulloa,  mandaba  aqiu'll-i  pl;iw. 

El  30  de  al>ril  se  abrió  la  !i  iiK  ktira  a  rm)  melros  de  Malgbera;  en  la  que  Iruba- 
jaron  asi  de  dia  como  de  noche  seis  mil  hombies;  en  lériuiuos  que  los  ausU  iacos^. 
ú  pesar  do  sus  numerosos  ataques,  pudieroa  descubrir  sus  balerías  el  4  do  mayo. 
Al  medio  dia  señala  hocas  do  fiugiKanrojanm  ámulláaoamenlo  sobre  Malghcra. 
ima  llniiB  do  bombos  y  de  balas  y  cobétesá  la  coiigreTe:  la  plaza ooaleild  oon  vi- 
gor y  de  embao  parto  ee  oooliui4<itt  finetfo-  infioroal  por  espado  de  odio  borao 
coasecatlvas.  Loa  TenedaaoB  oaalea^ilabao  cato  lerribla  especlktilo  deade  los  ter- 
rados de  sos  casas  eon  la  mayor  ansiedad;  y  al  aoocbeeer.  las  noieras  acudieron 
do  Iropol  ú  Malf^licra  para  curar  á  loi»  bcridoá.  El  feld-mariscal  Radeizki  y  el  ^'e- 
ucral  ilawiaul,  creyendu  que  aquel  diiihabia  menguado  baslanlcel  valur  de  los 
venecianu.-í,  iiiliuiaron  al  coronel  Ulloa  la  rendición  de  la  plaza.  ¡'Cuando  hayamos 
(|tttuuado  el  úUimo  carlucha  entonces  lo  pensartétpos, » respondió  con  altivez  el  jó- 
vea  oorooel.  Ealoaoes  los  anslnacos  echaron  mano.de  otra  especie  de  inlimida- 
don:  enviaron  un  partomaola  á  loa  oónsales  «stranjeroa  reddenles  «n  Veaecia, 
infitindoles  ique  hideasn  salir  da  kt  piaia  ¿  los  sibdílos  de  sos  respeoUvas  na- 
dones  pava  no  esponerb»  á  los  pdigros  dd  bombardeo  qne  iban  &  emprender: 
amenaia  ú  ofidoddad  enteramente  inútil,  puesteqoe  las  bnterias  anslriacas  se  ha- 
llaban aun  &  mas  de  cinco  kilómetros  de  Vcnecia.  Noobslanlc  salieron  de  la  ciu- 
dad Ircs  nú\     iiujeros.  Los  venecianos  |jara  convencer  a  iUiielzki  de  que  e.slaban 
muy  disluitles  de  asustarse,  mandaran  hacer  vigorosas  salidas  á  las  guarniciones 
de  Trc  Porli  y  de  Brondolo,  que  cogieron  de  sorpresa  á  los  austríacos  y  Icsqaila- 
ron  rebafios  y  un  considerable  bolín.  Viendo  una  rcsistenda  ian  obstinada,  cono- 
dó  Itadelzki  que  el  general  naynaul,  hombre  cscdcnic  Iralándose  de  mandar  ba- 
cer  grandes  maUuuas,  servia  poco  para  la  dirección  de  un  düo;  y  en  consccncncia 
^    la  oonfU  al  conde  de  Tburnj  jefe  de  mucba  mayor  inslracdon.  Este  mandó  al 
ponlp  qne  se  aproximasen  á  Malgliera,  é  bizo  abrir  una  nueva  páratela  á  quinien* 
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los  molros  (le  la  plaza.  Después  de  dooo  dias  de  trabajos,  íutcn  uta|Md(»  á  cada 
Inslante  por  los  sitiados^  pudo  al  fía  descnbrir  ws  iMiterias,  y  ai  ponió  empeiaroD 
sos  horroroMM  faegm  cincoeota  ploiaa  de  artilleria.  Lofl^eneelaBOs  coilteslaroii 
con  tiieplo  wflenla  bodas  de  foego:  desde  laectneo  de  !a  nmiiaBa  liasla  las  siele  de 
la  larde,  h»  austrfaeos  dispararon'  quince «il  proyectiles  á  la  plaza  de  Malgiiera: 
el  15  conlinuó  el  fuego  con  la  misma  furia;  el  26  los  cafiones  li  lo  Paixanscen 
sus  halas  de  óchenla  libras  caut^aroo  liori orosa^  i  slra^os;  el  27  debía  lent^r  efec- 
lo  oí  asallo.  y  VWod  se  preparaba  cüm  serenidad  á  sosleoer  aquella  suprema  lucha, 
cuando.  MiiQio,  auxiliado  del  general  Pepe  y  de  un  consejo  do  guerra,  determinó 
qae  por  la  ooóbe  so  evaciiafle  el  fuerlc  de  Malgbera  enclavando  prinaero  los  oafio- 
nes.  En  aquellos  veiiile  y  ^'xso  días  de  síUo  recibió  Malgbera  el  choque  de  cua- 
reata  mil  profoctiles  eolt^  balas  y  bombas:  la  mayeir  parle  de  sus  piecas  habiaa 
sido  desnooladas  y  una  gran  poreloo'do  tos  defensores  ttorierDii  á  fuenm  puestos 
taen  de  cómbale  por  el  fuego  del  enemigo  y  por  las  calenloras;  los  depMlos  de 
viveros  habiansc  inceodiado  y  hasta  había  volado  un  depósito  de  pólvora.  Ditalar 
por  mas  (lempo  la  defensa  era  esponer  iimtilmenlc  los  reslos  de  aquella  guarnicioa 
á  la  brulal  crueldad  de  los  ausiríacos.  Por  olra  paríi;  rl  ubaudono  de  Maighera  no 
compromelta  precisamenie  la  eiistencia  de  Veoecia;  no  hacia  mas  que  agravar  su 
situación.  Así  los  austríacos  padieron  iU}roxiaiar  sos  baterías  á  la  ciudad  y  ha- 
cerle sufrir  todas  las  angustias  de  tía  bombanfeo;  pero  cnaJqaiera  que  hubiese  si- 
do  el  éxilo  de  sus  fueiteB  DO  Hubieran  podido  penetrar  en  la  ciudad,  puesto  que  al 
abandonar  los  veuecianos  á  Malgbera  luvieron  la  precaución  de  poner  sobre  la  li- 
nea del  viaducto,  una  dilalada  solndon  de  continuidad;  haciendo  volar  diea  y 
nueve  arcos,  y  tomando  una  fuerte  posición  en  une  de  tos  espacios  ó  plasaade  di- 
cha línea. 

La  guarnición  de  Maighera  á  sa  vuella  i\  Venecía  fué  revisada  por  Manin,  quien 
Ja  colmó  de  elogios  tanto  por  su  valor  como  por  su  aféelo  á  la  patria;  el  pueblo 
rodeaba  llenó  de  orgullo  á  aquellos  soldados  que  acababan  de  pagai*  tan  noble- 
mente  au  deuda  &  la  palria;  los  niños  les  besaban  las  manos;  loe  hombres  les  abi»* 
zaban  y  las  mnjeree  se  disputaban  el  honor  dedarles  hospitaUdad»  ft  fio  de  hacer- 
les olvidar  en  el  hogar  domóslico  los  largos  padecimlwitoe  del  sUio.  Manin  recom- 
'  pensó  k  su  jefe,  el  inlrépido  coronel  Ulloa,  etov&ndole  al  grado  de  general. 

LiYs  aoslrfaeos,  acaso  mas  cansados  que  los  mismos  venecianos  de  lan  larga  lo- 
cha, les  inlim;ii-()ü  par  tercera  vez  la  rendición  el  31  do  mayo.  En  contestación  á 
esla  intíiaai  ion  la  asamblea  nacional  decretó  que  Venecía  resisíiria  á  (od;i  cosía: 
(ad  aorjui  cosloj,  y  el  1."  dejufiro  se  confirieron  de  mievo  al  dictador  Mama  íus  po- 
deres mas  e6tüBM>s  y  abasolutos,  para  que  velase  eu  la  defensa  de  Vcaecia  y 


Digitized  by  Google 


610  BISTOBli  DE  VENüClA. 

la  guatüa  det  houor  nacional.  Fué  pues  preciso  prepataise  de  nuevo  á  ciimbalir; 
ta  ika  de  esla  especie  de  palenque  era  raoy  redacida;  pero  de  ambas  parles  era 
«stremado  el  ardor.  £a  el  poeDle  de  las  lagonú  va  pues  k  tener  efecto  la  última 
cacflDt  del  doloroso  drama  coya  relación  hemos  emprendido.  Los  yenedanoe,  loma- 
ren posición  en  el  leroer  espado  ó  tquan  qoe.  corla  el  Ttadndo:  esle  espacio  tiene 
tminla  y  seis  metros  de  andrara  y  ciento  de  lengitad.  AtM  pvsieron  «na  balería 
de  grueso  calibre:  á  seiscientos  metros  detrás  leTantaron  otra:  y  otra  en  fin  en  el 
punió  en  que  el  viaduclo  lerminji  á  la  cnlfcida  do  Venecia.  El  fuerte  de  San  Se- 
cundo, i-^lole  siluado  á  corla  disíancia  de  la  so^unda  balería,  que  costaba  armado 
con  veinte  piezas,  y  áeayo  alrededor  flolaban  unos  doce  pequeños  buques  de  guer- 
ra moy  bien  tripoiados  completaban  los  medios  de  delensa.  Im  austríacos,  como 
no  podían  escoger  sos  posiciones,  debieron  detenerse  en  la  cortadura  de  los  diez  y 
nueve  arcos  del  lado  de  tierra  firme;  pero  alU  ensanchando  et  viaducto  por  medio 
de  unos  travesafios,  lograron  á  pesar  de  una  viva  resislenoia  colocar  ocho  balerías 
en  escala  las  unas  éeiris  de  las  otras.  Las  prímeras  debían  dirigir  sus  fuegos  csu- 
tra  las  baterías  venecianas;  y  las  tres  Altimas,  mas  espedalmenle  armadas  con 
•morleros,  debían  bombardear  l;i  ciudad. 

A  pesar  de  t&los  íoi  uiidahlt?>  preparativos  y  de  esta  sjhiai  ion  alarmante.  Manió 
^un  no  desesperaba  de  reconquistar  la  independencia  de  Venecia.  El  á  de  abril  ha- 
bía dirigido  á  los  gabinetes  de  Londres  y  de  Pnris  ana  carta  que  solo  respiraba 
nobleca  y  patriotismo  para  implorar  por  AlUma  ves  la  intervención  déla  Francia  y 
de  Inglaterra.  Esponinnse  en  ella<on  tal  calor,  claridad  y  endílud  ast  los  derechos 
como  las  deigradas  do  Venecia,  que  se  creía  casi  ssgure  del  éxito.  Vamos  á  re- 
producir lo  mas  esencial  de  esla  correspondencia,  puesto  que  caracteríia  perfecto- 
mente  á  la  revolndon  de  Venecia,  y  lo  seflfala  un  lugar  especial  en  la  insurrección 
geiitircil  de  llalla.  «En  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  decía  Manió,  en 
nombre  de  la  legitimidad  y  de  la  libertad,  implora  el  pnebio  veneciano  ios  efectos, 
tan  prontos  como  sea  posible,  de  esa  bienhechora  mediación  que  hace  algunoii 
meses  le  hacen  esperar  los  gobiernos  de  las  naciones  mas  poderosas  y  mas  libres 
de  Europa.  Vamos  á  recordar  hechos  muy  conocidos,  pues  la  adversidad  nos  oblL 
ga  á  elto,  y  la  adversidad  cuando  se  soporta  dignamente,  ann  que  careciese  de 
todo  derecho,  es  por  si  un  Utnlo  iralándose  con  almas  generosas.  Venecia  salida  de* 
tas  lagunas  como  una  creadon  del  libre  alvedrío  y  de  la  perseveraada  hamana, 
como  una  viva  protesta  centra  la  vvoleada  estranjera,  hizo  qno  sn  historia  fuese 
una  consecuencia  inniediala  de  su  origen.  Los  medios  e.^^ponláneos  con  que  adqui- 
rió y  con«?rvó  sus  dominio>.  el  cómo  los  {leuin»  al  üii.-,mü  lienipo  que  s\i 
existencia  política,  todo  contribuye  ¿  aprobar  sus  derechos.  Proroeliéndoje  una  li- 
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beriad  mas  positiva  que  lu  que  conocía  la  entregaron  h  una  polenciu  que  entonces 
ni  aun  tenia  el  derecho  del  mas  fuerte.  La  Santa  Alianza,  cuya  obligación  era  ba- 
óer  qnese  respelawb  todos  ios  derechos  qae  m  decía  haber  destruido  la  rerola** 
mtk  y  la  gaerra,  oo  peD§óeB  Yeneoia.  El  Aostria,  coyas  proelamas  animabaa  k 
Italia  á  la  guerra  contra  Fraoeia,  dándole  caperaniaa  de  que  reoobraria  tn  vida 
nacHmal  y  la  herencia  de  ana  leenerdoe,  el  Austria,  digo,  ha  fallado  á  sos  com- 
profBísos.  La  Ingtaferra  y  la  Franda,  qae  han  reconocido  la  legitimidad  delmoti^ 
miento  siciliano,  sin  duda  no  pueden  ne^^ai     apoyo  ániu^slra  indopcndoncia  cuya 
li'^ilimidad  descansa  en  unas  hims  sagradas.  Si  otros  estados  de  liaiia  no  ha  mu- 
cho que  rebusaiou  el  ausilio  de  Francia,  Venecin,  al  contrario,  siempre  ha  soitci- 
tado  el  apoyo  de  esta  potrnciay  de  Inglaterra;  como  lo  demuestran  nuestra  correS'» 
poQdenda  y  reladooes  diptomáticas.  El  principal  títalo  qne  Uene  Veneciá  para 
redamar  el  apoyo  de  las  potencias,  oo  consiste  tanto  en  lo  qoo  se  la  ha  hecboé 
se  le  ha  prometido  como  en  sos  propios  safrímientos  y  en  d  modo  de  sobrellevar- 
los. Poqaistmofi  ejemplos  presenta  la  historia  de  las  revolociems  de  nn  amor  á  la 
independencia  tan  unido  al  espirito  de  sacrificio.  Nada  de  partidos,  nada  de  (n* 
multo,  nada  de  oslenlacion,  uada  de  rcscnlimienío  y  de  vc!i:^a[iza.  La  nueva  li- 
bertad liu  suiüca  la  piedad  anligi^a;  los  liábiíos  de  «na  vida  sobrado  pacífica  ceden 
k  ios  rudos  ejercicios  y  á  las  privaciones  diarias,  que  todos  sufren  con  el  mayor 
«nlosiasmo.  La  doracioo  de  la  resistencia  es  también  no  titulo  en  cuanto  maniíks* 
la  qoe  no  es  una  embriagues  turbalenta  sino  una  voluntad  reflexiva.  Lo  que  pido 
Veneda  es  que  en  adolaote  no  gravite  sobre  ella  el  yogo  de  la  corle  de  Viena,  y 
que  so  le  devodva,  no  lo  que  se  le  qnitó  en  el  trotado  de  Campo  Formio,  pero  si 
á  lo  menos  so  nombre  y  lo  que  es  estrictameaie  necesario  para  so  existencia  po- 
lítica. Venecia  se  pone  pues  bajo  la  protección  simnllinea  de  la  Inglalerra  y  do 
la  Francia,  aban  íi  nñndoie^  la  elección  de  los  medica.  En  estas  negociaciones  ten- 
firá  «na  cansa  íwMa  nucsira  emancipación,  la  (nial  no  es  una  revolución,  siooci  re- 
cobro de  Questt  us  derechos  sancionados  por  la  historia. » 

A  este  noble  é  inforesaoto  llamamiento,  del  cual  cada  línea  espresa  una  angus-^ 
tia,  conlesló  lord  Pabnersion  con  algonas  frases  Aridas  é  índiCarentes.  Referíase, 
deda,  á  los  tratados  de  181B,  y  no  podía  dar  &  los  venedaoos  otro  consejo  que 
d  de  quo  se  sometiesen  i  la  autoridad  del  emperador.  Hr.  Dtouyn  de  Lboys,  en 
oombre  del  gobierno  francés,  demostrd  la  mayor  bwovolenda  h¿da  Veneda;  biso 
^  elogio  del  valor  y  constanda  de  sus  habitantes,  y  si  en  defínitiva  ^ino  á  parará 
las  mismas  conclusiones  que  el  gobierno  inglés,  á  lo  menos  con  la  suavidad  de  la 
forma  ttím|)Ió  la  dureza  de  la  negativa,  Nadie  mas  que  nosotros,  decía  en  su  car- 
ta al  pregidoQte  Manió,  bacejuslicia  ai  valor,  moderación  y  abnegación  de  lodo  iu- 
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terés  ¡ícisonal  i|Uf^  o!  pueblo  venociano  ba  mostrado  al  defender  so  iiulejieDiiencia. 
Si  en  todas  partes  kubiesea  defeadído  así  la  libertad  ilaliaua,  sia  dada  no  hubiera 
gncombido;  ó  á  lo  menos,  acudiendo  &  tiempo  después  de  una  hooron  resistencia  á 
lasmgociacioiies,  luibiani  obtenido  condidoDes  400  la  asegurasen  ana  parte  de  las 
venajes  de  la  vleUNria.  Pero  ba  sido  maj  al  oonlrarío:  se  ban  cometido  fiüias  ir* 
reparables,  y  los  vcneciaiios  que  eslán  de  ellas  mny  ágenos,  bey  por  la  fnerxa  de 
las  drcnnslaacias  deben  snfrir  las  coosecnencias.  Aon  cuando  pueda  ilusionaroe 
un  generoso  patriotismo,  tenéis  bastante  ilustración  para  dejar  de  conocer  qne 
después  du  los  sucesos  quo  han  lenido  cumpiimioDlo,  es  im (cosible  inducir  al  ga- 
binete auslriaco  á  concederos  una  existencia  del  lodo  separada,  la  coa!  os  oe^ 
hasta  en  la  época  en  que  cosíntló  en  concederla  á  tos  lombardos.  Para  obligarles  á 
ello  neoestlariause  é  latee  acontecimientos  á  que  no  alcanza  la  previsión  bnmana, 
ó  una  guerra  general,  que  en  las  actuales  circunstanoias  fuera  para  la  Europa  osa 
calamidad  tan  terrible,  que  basla  vos,  selier,  apenas  podéis  desearla.  Os  snplioo 
pues  queno  trateis  por  mas  tiempo  de  disimularss  las  necesidades  de  ia  nluactoo, 
emplead  la  auloridad  que  joslamente  os  ban  yalido  vueslroe  méritos  y  servidos  en 
abrir  los  ojos  á  vuestros  compatricios;  y  sin  perder  an  Itempo  precioso  aprote- 
chaos  del  conjuiiio  de  circunsfancías  quo  aun  hoy  pueden  obligar  al  Austria  á 
tratar  á  Véncela  con  mayores  consideraciones  y  hasta  áhacerle  bajo  una  íonna  cual- 
quiera importantes  concesiones.  No  necesito  deciros  que  si  entráis  por  esa  vía,  la 
Francia  hará  cnanto  de  ella  dependa  para  allanárosla.  » 

Después  dd  abandono  íbrmal  de  ia  Francia  y  de  lalnglalem,  quedaba  lodaiia  á 
lee  Tcoedanos  noa  poelrera  eiperania:  lianin  babia  flnnade  nn  tialado  de  aliania 
ofensiva  y  defensiva  con  la  Hnngria,  y  Kussulb  anunciaba  como  próiimo  un  envíe 
de  nmnerario  y  la  llegada  al  Adriático  de  des  fragatas  de  vapor  que  babia  com- 
prado en  Londres;  pero  estos  socorros  tantas  veces  prometidos  nunca  llegaron,  y 
Yenccia,  reducida  al  último  apuro,  hasla  el  fio  se  vió  solapara  resi:ilirai  enemigo 
común. 

Las  baterías  que  los  austríacos  habían  colocado  en  el  viaduclo  rompieron  sos 
t^os  el  4  Q  de  jnnio  y  siguieron  sin  inlerrumpcíon  basta  el  18  de  jnlio:  con  todo, 
no  pudieren  destruir  las  que  en  la  misma  linea  babian  puesto  los  venectanos,  y 
durante  mucbes  días  las  bombas  y  granadas  apenas  llegaban  4  la  dudad.  Trat^ 
de  emplear  globos  aeroslátioos  atenidos  por  una  cuerda  para  bacer  caer  sobre 
ITeneda  cobetes  k  la  Gongrcve  y  bombas  incendiarias;  pero  este  nuevo  procedi- 
miento destructor  no  tuvo  mejores  resultados  que  loe  demis.  Entonces  (18  de  ja- 
lío)  resolvieron  iLir  a  \o>  cañones  y  a  los  obuse^  luia  inrHnacion  tío  Alj  giadas,  lo 
que  permite  arrojar  con  los  misuias  piezas  balas  y  bombas  a. la  prodigiosa  dictan- 
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ea  de  5  kilémebros»  Por  esto  medio,  paaando  loi  proyecük»  á  grande  alliin  por 
«Mima  de  las  batortasi  podían  llegar  hasta  el  oenlro  de  la  dadad  cansando  en  ella 
grandes  estragos.  Poeslo-nna  vez  en  prftelica  esto  lírabftrbans  eonUnaárolo  da 
descanso  dia  y  noche  por  espacio  de  un  mes  hasla  les  preliminares  de  la  caguala'- 

eioD;  por  lo  mismo  la  parte  occídenlal  de  Venecia,  la  mas  cercana  ai  viadaeto,  los 
cuarteles  de  Caaareggio,  de  San  Samuel,  de  San  Bernabé  y  hasta  el  hospital  de  Sania 
Clara  debieron  abandonarse.  Los  infelices  babilanles  de  estos  euarloles,  pálidos,  de- 
sechos y  medio  dcsnuilos,  llevando  á  cuestas  colchones  6  restos  de  muebles,  iban 
errantes  por  las  calles  pidiendo  en  todas  partes  no  abrigo  y  pan.  Muchísimos  se  re- 
fugiaron en  el  muelle  de  los  EidaTones,  y  hasta  en  Gasteilo,  al  eslremo  orieatal  de 
Veneda;  oíros  ftieron  i  acamparse  en  la  plaza  de  SanMareos:  Manin  hizo  abrir  el 
palacio  dncal  á  las  mnjerss,  niffos  y  ancianos.  Al  mismo  tiempo  qw»  oontinnaba 
con  aterradora  faria  el  bombardeo,  badase  mas  impenetrable  dUoqneo  por  mar  y 
por  tierra:  en  vano  las  guamíeíones  de  Brandólo  y  de  Tre  Forti  badán  vigorotts 
salidas,  pues  los  ausiríacos,  cada  dia  mas  numerosos,  reparabau  sus  pérdidas;  y 
('sii  (  í  liiiban  sus  iilas.  lu^i  Uílbl^  mcnie  fueron  dejando  de  llegar  h  Ycnecia  las  le- 
gumbres tiernas  y  la  carne;  y  eu  los  primeros  días  de  julio,  asi  los  habitantes  como 
la  guarnición,  no  tuvieron  por  toda  alimenlo  mas  que  polenta  y  legumbres  secas: 
abrumados  de  fiitígas,  mal  alimentados,  dormieodo  mal,  y  obligados  á  ir  oonti- 
noamenle  de  nno  &  otro  coariel  á  apagar  los  incendios  (contábanse  de  estos  cada 
día  dos  ó  Iresdenlos)  los  pu*sanofl,  lo  mismo  qne  k»  milicianos,  pronto  se  vieron 
diezmados  por  las  fiebres,  á  lo  qne  al  cabo  aSadíó  sns  borrores  el  cólera.  En  to- 
das partes  no  se  veia  mas  qne  casas  abandonadas,  en  cayo  frontis  w  leía  esta  lú- 
gubre inscripción:  Chiusaper  ¡a  marte  éM  padrone !  unab  i  educidas  ¿escombros 
por  las  bombas,  y  oirás  calcinadas  por  las  llamas. 

En  vista  de  esta  general  calamidad,  y  de  una  situación  desesperada,  con  el  era- 
rio exhausto,  la  arülleria  casi  del  lodo  desmontada,  los  almacenes  sin  víveres  y 
las  íarmaciassin  medicamentos;  pues  todo  so  había  agolado  duranle  aquellos  diez 
y  sieis  meses  de  locha  y  de  bloqueo,  la  asamblea  nadonal  se  declaró  dísuelta  y 
confirió  lodos  sns  poderes  á  Manin,  invitándole  á  poner  un  término  lo  mas  pronto 
posible  á  ana  dtnacton  tan  horrorosa.  «La  humanidad,  dijo,  nzígn  qne  se  acaben 
los  sacrífidos  y  padedmienlos  dd  pueblo  veneciano  (6  de  agosto). »  Manió  aceptó 
con  valor  este  difícil  y  supremo  encargo;  pero  no  queriendo  presenlarse  á  los  aus- 
tríacos como  uü  negociador  en  el  último  apuro,  ofreciu  al  bai  uu  de  Bruck,  minis- 
tro plenipolenciario  del  emperador,  qoo  residía  en  Milau,  abrir  coníerencías  ú  (¡o 
de  ponerse  do  acuerdo  sobre  las  cláusulas  do  un  tratado  que  pudiesen  couciliarse 
Qon  el  honor  j  el  bien  de  Yenecia.  El  barón  de  Bruck  contestó  con  altanería:  que 
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DO  admília  mas  que  una  sumisioo  pura,  simple  y  absoluta  Manin  desvió  lodavk 
la  dificultad,  y  ¿  faena  de  negocíadonee  logró  iioa<iapiUila<iíoD»  ea  la  qae  si  bien 
»  estipulaba  la  imnediala  entrega  de  Veoecía  y  sus  dependencias,  amoríiaba  la 
•  salida  libre  de  todos  los  cnerpos  de  tropss  qne  se  hallaban  al  servicio  de  la  repú* 
bllca,  induBos  los  oficiales  y  soldados  qoe  en  otro  tiempo  períenederoa  al  Aosüia, 
lo  mismo  que  la  de  todos  los  empleados  eiviles  y  mllibres.  y  en  general  de  todas 
las  personas  que  no  qiiis¡e.s(>n  ixíi  manccer  en  Vunocia  bajo  el  íloLUinio  del  Austria. 
Esta  í^apilulaciüü  ¿e  lirmo  el  ¿4  de  agosto  de  1849.  Así  despoes  de  ilitz  y  siete 
meses  de  existencia  sucumbió  la  nueva  república  de  Venecia,  borrando  á  fuerza  de 
euergia  y  de  cousiancia,  así  como  por  sus  desgracias.ia  cobarde  pusiiaminidad  de 
los  úlliffios  dias  de  la  aoügaa  repáblica  y  la  íodifereocta  letárgica  4  ia  que  desde 
1811^  pareoiao  beberse  entregado  para  siempre  los  venecianos.  Con  so  paUiolisnio 
y  so  heroico  amor  i  la  cansa  de  la  independencia ,  los  Teoecianos  de  1848  hna 
demostrado  4  Enropa  qoe  eran  verdaderameDle  dígnoi  de  la  libertad,  y  qoe  no  ha* 
bian  perdido  Díngnna  de  las  virlndcs  de  sis  antepssados.  Para  baeerlo  eyidente 
solo  les  babia  fallado  hasla  entonces  un  jefe.  A«i  Manin,  á  pesar  de  su  derruía, 
pu^e  considerarse  como  el  regeoerador  de  la  uacionaiiUaU  veaeciana. 


APÉNDICE. 


LISTA  CIlOiXOLÓGICA 

DE  LOS  DOGAS  DE  LA  REPUBLICA  DE  VEN  ECIA. 

Pouemos  osle  apéndice  al  üo  do  nuestra  historia  para  que  de  una  ojeada  pueda 
el  leeior  abrazar  la  larga  sórie  de  los  varios  jefes  que  han  presidido  ú  los  deslióos 
Ue  la  república  de«de  el  primer  dux  Pablo  Lucas  Aoafesto,  en  el  afio  697,  basta 
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Daniel  Manió,  preskleiito  dictador  y  de  la  RtfMaa  Vinm  en  1SI8-1849.  Por  mu* 
cho  qoe  sea  el  cuidado  qne  hemos  paesto  en  sefialar  eslos  cambios,  con  todo  nos 

ha  sido  imposible  mendonarlos  todos,  arrastrados  por  la  rápida  rélaefon  de  los 
aconlecimienlos;  pueslo  que  lales  mudanzas,  no  tienen  la  misma  impoi  l.uicia  po- 
lilica,  ni  un  enlace  tan  ínlimo  como  los  (|ue  sobrevienen  en  la.>>  monarquías  here- 
ditarias, en  tioncíe  parece  que  hay  cierla  solidaridad  enlre  los  varios  miembros  de 
nna  misma  raza,  así  como  hay  comunidad  de  origen.  Al  frente  del  nombre  de  cada 
doi,  hemos  pnesto  los  acontocimienlos  mas  memorables  que  tuvieron  logar  bajo 
su  reinado  para  que  sea  una  especie  de  indioe  de  la  historia  general,  reparando 
asi  la  omisión  de  los  nombres  de  algunos  dogas  á  qne  baya  obligado  el  curso  de 
la  narración.  No  hemos  faecbo  subir  esta  tabla  &  una  época  anterior  &  la  institu- 
ción de  los  dogas,  porque  la  listado  los  e&nanUs  (liM-173)  enviados  de  Padna 
como  gobernadores  del  puente  de  Riallo.  solo  ha  llegado  k  nosotros  de  un  modo 
incompleto,  lo  mismo  que  la  de  los  Inbunos  de  las  diíei  enles  islas  que  formaban  la 
(^oníuderacion  Véneta  (-474-696).  Sabcllico  y  Sansovioo,  solo  pudieron  hallar  los  * 
nombres  de  algunos  de  eslos  antiguos  jefes  y  aun  no  siempre  andan  acordes.  Por 
otra  parte,  aun  cuando  esta  lista  existiese,  llenado  nombres  sin  interés  ni  signiflca« 
cíon  política,  de  nada  senríría  para  la  bísloría,  pnes  creemos  haber  esplícado  sufi- 
cíenlemenle  todos  los  cambios  poUlioos  sobrevenidos  en  las  primeras  épocas  de  la 
confisderadon  d  de  la  república. 


Aiiot  Nombrea  Afiwdeaa    Aconiecimleoiuft  priocipAlfla  de  c«da  r«ioMlo. 

dtsJ.C.  «toiMdopM.  rrinsdo. 
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Firma  un  tratado  con  et  rey  de  loe 

lombardos  en  que  se  demarcan  los 
límites  de  ambos  estados. 

Beslablece  al  exarca  de  Ravena  en  sn 
soberanía.  Huero  en  una  sedición. 


Afiade  el  titulo  de  cónsul  al  de  maestro 

de  la  milicia. 
Le  sacan  los  ojos  y  le  dcslituyco. 

EstsAlece  en  Malamocco  la  residencia 

del  gobierno.  Recibe  del  empíM  ador 
el  título  dn  rónsol  imperial.  Eslien- 
do el  lerrilono  de  Venecia.  Es  muer- 
to en  nna  asonada. 
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881  JuanFarliciaooir  .  .    6  » 

887  Pedro  Candíano.  .  .  5  nie8(». 

887  JaaoParUciaco.  .  .  .  6  meses. 

888  Pedro  Tribuno.  ...  23  afios. 
912  Orso  Parliciaco  II.  .  20  » 

932  Pedro  Canüiano  II.  .  7  » 


9;]í)  Podro  Badouer.  .  .  . 
912   Pedro  Candiaoo  111.  . 
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SAcanle  los  ojos  y  lo  deslierran. 

Le  ponen  como  adjuntos  dos  Iribunos. 

Sacan  ie  ios  ojos  y  Jo  deslierrao  de 

Venecia. 

JÚDiaselc  como  colega  su  hijo  Joan. 

Júniase  ú  su  hijo  Mauricio.  Hacen  pre- 
cipilar  ni  palriarca  de  Grado  de  lo 
alio  de  una  torre.  Son  escomulga- 
dos y  cebados  de  Veneda. 

Toma  sucesivamente  por  adjuntos  á 
sus  dos  hermanos.  En  Tíiionviüf 
tiene  una  entrevista  con  Carloniag- 
no.  Pepino  se  tiace  doefSo  de  casi 
toda  la  Veneda  terrestre.  Los  tm 
son  dcstiluidns. 

be  hace  dur  sucesivamenle  por  colegas 
á  sus  dos  hijos  Juan  y  Jusliniani. 
Carlomagno  entrega  á  Venecia  to- 
das las  conquistas  de  su  liijo.  Tras- 
ládase el  trono  ducal  á  Uiallo.  Lle- 
gan á  Venecia  las  reliquias  do  San 
Marcos. 

Se  asocia  á  íu  íiei  mano  Joan.  , 
Sofoea  una  sublevación  dirigida  por 
Obelerio,  antiguo  dux  desUtuido. 
El  poeblo  deslilaye  lambien  i  Par- 
ticiaco,  y  Luís  el  Benigno  le  rdnfe- 
gra  en  el  poder.  Es  encerrado  ffl  el 
convento  de  Grado,  y  en  ól  acaba 
sus  días. 

Toma  por  adjunto  &  su  hijo  Jnan.  Los 
sarracenos  destruyen  la  flota  vene- 
ciana en  Tárenlo.  Muere  á  manos 
de  unos  conjurados. 

Toma  por  colega  á  so  hijo  Joan.  Re- 
chaza á  los  .sarracenos.  Engrande- 
ce el  territorio  de  Ycnreia.  Calma  la 
dispula  de  los  patriarcas  de  Aqui- 
lea y  de  Grado. 

Júntase  su  hermano  Orso.  Apodérase 
de  Ca machio  y  de  Ravena.  Hace 
dimisión  de  su  cargo. 

Muere  en  un  combale  naval  con  loft 
Esclavones. 

Es  investido  de  nuevo  en  el  destino  de 
dux. 

Arroja  de  las  lagunas  á  los  húngaros. 

Hace  abdicación  del  ducado,  y  so  re- 
lira á  un  ninnaslcriú. 

Engrandece  con  sus  conquistas  los  es- 
tados venecianos. 

Toma  por  adjunto  á  sn  bijo  Pedro,  que 
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Pedro  Centranigo.  .  . 
Domingo  Urseolo.  .  . 
DomiDgo  FJabeDÍgo. 

Domingo  Conlareno. . 
Domingo  Silvio. .  .  . 
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Vital  Paiiero.  .  .  . 

Vital  Aiichicli.  .  . 


1102  Ordolafo  Faticro.  .  . 

1117  DomÍQgoMichieli.  .  . 

1130  Pedro  Polano.  .  .  . 

1H8  Domingo  Morusini.  . 
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se  rebela  contra  él,  y  es  desterrado 
de  Venecia. 
Pedro  Candiano,  á  posar  de  eslar  des- 
lerradOfCB  llamado  para  darle  la 
dignidad  de  dux.  Muere  eo  onaae- 
dicioQ  que  él  mismo  habla  promo- 
vido. 

Abandona  á  Yeaccía  á  escondidas  de 
lodos  y  se  relira  6  nn  convento. 

Lucha  con  dificuUad  con  la»;  facciones 
(le  lo8  Calopriní  y  de  los  Murosini, 
y  ranere  de  pesar  enitn  monasterio. 

Reedifica  y  fortifica  á  Grado.  Conquis- 
ta las  costas  de  Dalmacia.  Añade  al 
título  do  dux  el  de  duque  de  Dal- 
maeía. 

Es  tres  veces  echado  por  loi  partidos,  y 
-  y  otras  tantas  rcpaesto  en  su  dig- 
nidad. 

Es  depuesto  y  envíadoá  un  monasterio. 
A  hdica  y  se  espairía  á  Raveoa. 

Bajo  es!c  reinado  .se  declara  que  lo? 
hijos  ÜL'i  d!i\  mn  inhábiles  para  ser 
asociados  al  poder. 

üace  volver  á^Grado  bajo  el  dominio 

de  Venecia. 
La  flota  veneciana  os  destruida  en  ios 
islotes  de  la  Pulla.  £1  dux  es  de- 
puesto. 

Toma  los  liluios  de  duque  de  Dalma- 
cia y  do  Croacia. 
Dirige  las  escuadras  venecianas  á  una 
cruzada  á  Tierra  Santa  y  derrota  á 
los  Písanos. 
Recobra  á  Zara  de  poder  de  los  hún- 
garos. Muere  al  freole  de  los  ejér- 
citos. 

Conduce  á  Palestina  una  armada  con- 
siderable y  derrota  la  del  Sultán  de 

Ffíiplo. 

Derrota  á  los  Paduanos.  Muere  en  el 
sitio  de  Corfú. 

Somete  la  isla  de  Corfú. 

Firma  la  paz  con  los  Písanos,  sonuMc 
al  patriarca  de  Aquilea  y  delFriul. 
Apodérase  de  Zara,  de  Tran  y  de 
Ragusa,  y  muere  en  una  sedición. 

Sitia  á  Ancona;  protege  al  iH  n'ílii-tí 
Alejandro  III  contra  el  emperador 
de  Alemania.  Derrota  la  armada 
imperial. 

Arma  una  flota  para  la  Palestina;  ab- 


Digitized  by  Google 


S4g  HISTORIA  ü£ 

1192  Enrique  Daoilulo.  .  .  13  » 

tm  PixlroZiaDi   24  » 

1229  Jaoobo  Tíépolo.  ...  SO  » 

12'4d  Marino  Morosini,  ...  3  » 

1252  UenieroZeni   16  » 
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1289  Ptodro  Granedigo.  .  .  21  » 

1310  Mariano  (liorgi.  ...  2  » 

1312  laan  Soranzo   16  » 

1328  Fraocráco  Dtadolo. .  .  11  » 

1339  fiarlolomó  Gi-adeoigo.  i  » 

1343  Andrés  Dáadolo.  ...  11  » 
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1355  Juan  Gradenigo.  ...  1  « 
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(lica  y  se  relira  ¡\  un  mnvenlo. 

Arroja  do  la  ciudad  di3  I'olc  á  los  pí- 
sanos; hace  enlrur  de  nuevo  á  Zara 
en  su  det)er,  y  coopera  á  la  toma 
de  Conslantínoplu. 

Nupva  ospodicloQ  á  la  T'min  Sania. 
Toma  de  pos»esion  de  Modon,  de 
Cordón  y  de  Gamlfa.  fislablecí- 
miento  de  la  Cuarentena  civil. 

Arma  una  flota  para  ir  íi  librar  á 
Conslaoliuopla  y  derrota  ia  del  em- 
perador de  Nícea:  ayuda  al  mar- 
qués de  Este  á  recobrar  á  Ferrara, 
,  j  reoobra  á  Zara. 

Sostiene  una  guerra  moriifera  coo  los 
gcnoveses  en  Palestina. 

Hace  la  guerra  á  los  lioIoiVsos,  y  les 
obliga  á  solicilai*  ia  paz.  Carestía 
en  Ycnccia. 

Abdica  sin  haber  hecho  cosa  alguna 
memorable. 

Empiwa  la  i^nrrra  contra  patriarca 
de  Aquilea.  Insliluyesc  ia  Inquisi- 
ción religiosa. 

Quítase  el  puolilu  al  derecho  de  elegir 
los  individuos  del  gran  Consejo. 
Los  venecianos  son  vcncídoi;  por 
los  genoveses.  Principio  del  Libro 
de  Oro  y  de  la  arislocracía  vene- 
ciana. Conjuración  de  Ti^lo.  El 
Consrj'n  de  los  Die%, 

¿>e&la  rebelión  de  Zara. 

Hace  levantar  al  pápalas  censuras 
que  pesaban  sobre  Yeneda. 

Derrota  do  los  venecianos  por  Martín , 
señor  de  Veroua.  Treviso  y  Basaui» 
formaron  parte  del  territorio  de  la 
república. 

Somete  á  los  candiólas  rebelados. 

Los  venecianos  son  derrotados  por  los 
turcosi  delante  de  Esmirna.  Trata- 
do de  comercio  con  el  Sultán  de 
Egipto.  Guerra  con  los  ^a^novescs. 

Pénese  al  frente  de  nna  coospiracioa 
y  es  decapitado. 

Paz  con  los  geuoveses.  Guerra  con  la 
Hungría,  el  Aostría  y  él  patriaica 
de  Aquilea. 

Paz  con  la  Hungría.  Se  le  abaudonan 
la  Islría  y  la  Dalmacia.  Prohíbese 
el  comercio  á  los  ptridos* 

Siendo  veooedor  de  ios  genoveses,  lo* 
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1474  Pedro  Mooenigo.  .  .  . 

4176  A  ndrí^s  Vendrá  mino,  . 

Mía  Juan  Moceiiigü.  .  .  . 
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1486  Agusüa  Barbarigo.  . 


1501  Leonardo  Loredano. 
1521   Antonio  (jinmani.  . 
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1524  Andrés  tiriUi  14  » 


1538   Pedro  Lando   7  » 
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nu'It'  la  isla  dt-  Taiidía. 

Caudia  se  rebela  de  nuevo. 

(iuerra  contra  Génova.  Ilun^ria,  Pa- 
dua  y  Aquilea.  Sitio  de  Cbíuggia. 

La  prsii'  hace  ps!r;ií;ns  en  Venecia,  y 
muere  tk>  ella  el  dux. 

Conquístase  la  Marca  Trevisana.  Li^^a 
con  Juan  Galeazo  de  Milán.  Vcoe- 
eia  en  el  colmo  de  su  poderío. 

Vicenza,  Padua,  Lepanlo  se  unen  á  la 
república.  Los  húngaros  souderro- 
laaos  en  Moría. 

Conquista  del  Friul  y  de  parte  de  la 
Dairaacia.  Ouílase  al  pueblo  la  elec- 
ción deldux.  Victoria  completa  ga- 
nada á  los  turcos. 

Ravena  se  une  áiarepública  de  Cons- 
tantinopla,  es  socorrida  por  los  ve- 
Decíanos.  Destitución  del  du\.  Pes- 
te en  Yenecia.  loslitudon  de  los  lu- 
qoisidores  de  estado. 

Libre  comercio  de  los  venodanos  en 
Egipto. 

Guerra  con  los  turcos.  Pérdida  de  Ne« 
gro  Ponto. 

Continúa  la  guerra  con  los  turcos.. 

Los  turcos  entran  en  Albania.  Los  ve- 
necianos les  obligan  4  levantar  el 
sitio  de  Scutari. 

La  isla  de  Chipre  se  une  &  los  estados 
de  la  república. 

Los  turcos  saquean  el  Friul. 

Paz  con  la  Turquía.  Venecía  le  ceda 
la  isla  de  Cefalonia.  La  Polesína  de 
novicio  se  une  al  (errüorio  déla  re- 
pública. Pesie  en  Yenecia. 

El  Sultán  de  Egipto  reconoce  la  sobe- 
ranía ik  la  república  en  Chipre. 
Lifra  entre  Yenecia.  el  Papa  y  el  du- 
que de  Milán  contra  la  Francia.  Son 
derrotados  en  Pomna.  Noeva  liga 
de  la  república  con  Luís  XII.  In»* 
litnypst'  la  Inquisición  de  eslado. 

Liiíii  de  CaM)bray  conlra  la  ropública. 

VeaeciaaUernativamenle  aliada  y  ene- 
miga de  Francia  en  las  guerras  del 
Milancsado. 

Liga  de  la  república  con  V:\r\os  V  ron- 
tra  la  Francia.  Cuuiraiiga  coa  la 
Francia.  Guerra  con  la  Turqnfa. 

Paz  con  Turqnfa.  Concilio  de  Trenlo. 

Las  arles  llegan  á  su  apogeo. 

SI 
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Frallci^;rn  Molino.  .  . 
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(>arlos  Conlarini.  .  . 
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Francisco  Comaro.  .Algunos días. 

16S6 

BertnccioValier.  .  . 
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afio. 
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íuan  Pesaro  
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Domingo  Gontarini.  . 

U 

» 

Nicolás  Sagredo.  .  . 
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Lois  Gontarini.  .  .  . 

7 
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Marco  Antonio  Instí* 

5 

La  pe.^in  y  el  hambre  hacen  estragos 

en  Venecia. 
Iloslílídades  contra  Roma  con  respeclo 

á  la  ootacion  de  beneficios  eclesiás- 

ticos. 

La  bula  In  ccsna  Domini  es  pro>crila 
de  los  esiados  de  la  república.  In- 
cendio del  arsenal. 

Guerra  con  Turqnia.  Rafalla  de 
panlo.  Pérdida  de  la  isla  deGhipre. 
Enrique  lil  en  Venecia. 

El  papa  le  envía  la  rosa  de  honor. 

Termlnanse  los  edificios  de  la  plata  de 
San  Marcos.  Empiéza-ie  la  cons- 
trucción del  puente  de  Rialto.  Edi- 
fícase el  fuerle  de  Palma  Nova. 

fiM'iqne  IV  es  reconocido  rey  de  Fran- 
cia por  la  república.  In.^^críbese  su 
nombre  en  el  /t6ro  de  Oro. 

DiscncioQ  entre  la  república  y  el  pa|)a 
Pablo  V. 

Becondlladon  de  Venecia  y  Boma. 

Espedidon  con  li  a  ios  uscocos.  Guer- 

ra  con  el  Anslría. 
Paa  con  el  Anslría  por  mediacton  del 

rey  de  Francia. 

Conjuración  del  doque  de  Osuna. 
Guerra  de  la  Valteüoa  v  t!el  ManCoano. 
Reforma  del  Const^jo  di;  los  Diez. 
Reconciliación  de  la  república  con  el 

Austria  y  la  Ei^paña. 
Principio  de  la  guerra  de  Candía. 
Prosigue  la  guerra  tío  Candía. 
Conlinuacion  de  la  mi^ma  guerra. 
Idem. 

Prosigue  la  guerra.  Reslablécense  les 

Jesuítas  en  los  estados  de  Venecia. 
La  guerra  de  Candía  se  acerca  á  .su  fin. 
La  isla  de  Candía  es  abandonada  á  los 

torcos. 

Su  elección  se  (iflic  iiiiirnnnonfo  á  la 
insurrección  del  ¡niclílo  que  obligó 
al  ^lüü  Consíjo  á  anular  su  primo-* 
ra  elección. 

Liga  de  la  rcpiiblira  con  el  emperador 
y  rey  de  i'uUmia  contra  los  iureos. 
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1848  OaDieiManiD   17  raescs. 


Cooqui&ta  de  ia  Morea. 

Paz  de  GariowilzfpieconGrina  la  pre- 
cedente conquista. 

Permanece  neiiü  al  en  laí?niMTn  de  su- 
cesión de  España.  Li  AünaUco  se 
biela. 

Los  (arcos  arrebatan  la  Morea  á  los 
venecianos.  La  Suda  y  Espina  Lon- 
ga  en  la  isla  de  Candía,  siguen  la 
misma  suerte.  Paz  de  Pasarowilz. 

El  Austria  forma  un  estalilecimteiilo 
marítimo  en  Trieste  para  arminar 
el  puerto  de  Veneeia. 

Observa  nculi  aiidaii  eu  la  guerra  para 
la  SDoesion  de  Panna. 

Veneeia  e^  declarada  puerto  fi  anco. 

Liga  de  Veneeia  con  Uouia,  (íénova  y 
el  rey  de  Sicilia  contra  Tüuez  y  Ar- 

Sú.  'División  del  patriarcado  de 
quilea. 

Revuelta  de  los  monicncgrino»  $;oroca- 
da.  Un  subdito  de  Veneeia  ciñe  la 
Tiara  bajo  el  nombre  de  Cie- 
rnen ¡e  XIII. 

£1  consejo  de  los  Diez  y  la  Inquisición 
de  eslado  sufren  recios  ataques. 

Guerra  contra  los  berberiscos,  l^a  ciu> 
dad  de  Brescia  es  arruinada  por  ta 
esplosion  del  depósito  de  pólvora. 
Ileformas  eclesiásücas. 

Nuevos  ataques  al  consejo  de  ios  Diez 
y  á  la  Inquisición  de  estado. 

Hostilidades  de  Francia  contra  Vene- 
eia. Tralado  de  Campo  Formio.  Las 
islas  Jónicas  se  unen  á  la  Francia. 
Veneeia  pasa  el  dominio  del  Austria. 

23  de  marzo  de  1848.— 24  de  agos- 
to de  líiííL  Allernativaraenle  pre- 
sidente y  dictador,  exalta  basta  el 
mayor  grado  el  enlasiasmo  patrió- 
tico de  los  venedanoa  contra  el 
Austria. 
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